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MATEO MARTINlé

De la Trapananda
al Áysen

Una mirada reflexiva sobre el acontecer de la Región de Aysén
desde la Prehistoria hasta nuestros días

pehuén



Prólogo

EL CUMPLIMIENTO del centenario cabal del principio de la ocupación colonizadora y del poblamiento
del territorio de Aysén, constituye una oportunidad apropiada para entregar al conocimiento de la comunidad
regional y de rodas cuanros tengan interés en la materia, un ensayo histórico que da cuenta del aCOntecer en el
mismo desde el inicio de la presencia humana hace milenios hasta nuestros días.

Eta niño rodavía cuando en nuestro hogar puntarenense oí mentar pOt primeta vez al Áysen (pues a í se
acentuaba el ropónimo en la época) y aunque no lo entendía con propiedad, desde entonces siempre para mí tal
imperfecta noción de un terrirorio que sabía lejano estuvo revestida de un aura legendaria. i bien fácil de explicar,
había algo en esa vaguedad que me atraía con fuerza, de allí que desde muy temprano ya avanzando en edad yen
los cursos escolares, cada vez que hube de roparme con el ropónimo esa atracción se reavivaba con la motivación
de un interés rodavía indefinido, pero que crecía norotiamente.

Pasaron los años, vario, y he aquí que ya universitario, tuve una experiencia que la recuerdo como un
hecho que resultaría determinante. arda 1950 ó 1951, no puedo precisarlo, y por alguna razón tuve que Ir
a la Casa entral de la Universidad de Chile, en antiago, y allí en el hallo patio interior pude vi itar una
exposición forográfica referida a la Provincia de Aysén y que era obra de un excelente artista de la lente que,
si no me equivoco, era Hans Helfrirz. Entre tamas vi tas como paisajes que daban cuenta de la realidad física
impresionante de ese terrirorio, había una que me llamó particularmente la atención: era la que mostraba un
panorama diferente, extraño, pero que para mí resultó set de fuerte atracción y sugerencia. el paisaje de la zona
oriental de Ñirehuao, con sus cerros volcánicos diseminados sobre una vasta llanura que semejan una vista de la
superficie lunar, algo como de Otro mundo que nunca había contemplado. Esa visión me impresionó vivamente
y nunca se me ha borrado.

En lo relatado se halla la razón (ntima y primera de mi profundo efecro por la tierra de Aysén y su gente.
Corrió de nuevo el tiempo y según se fue an1pliando mi interés por la Paragonia y profundizándose el

corre pondiente conocimienro, noción que erra determinante para mi vocación hisroriográfica y para mi propia
existencia, Aysén no quedó de lado y, en la medida de lo posible, fui acumulando noticias de variado orden y
enriqueciendo mi información particular sobre el mismo. Coetánean1ente comencé a reunir antecedentes escritos
en tanto daba forma con lo años a mi biblioreca personal.

De ese modo, poco a poco, fue creciendo y nutriéndose el interés por Aysén, que e afirmó a partir de 1968
en que por primera vez lo visité -desde en ronces he vuelro muchas veces, tanto que sólo en lo que e refiere a la
Carrerera Austral la hem s recorrido con mi esposa en roda o en parte cinco veces-, realicé algunas investigaciones
específicas de carácter históri Oy geográfico que entendí en cada oportunidad como una contribución que estaba
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en mí poder hacer. para ir complerando y mejorando la información general sobre su acontecer humano en
el riempo. Asi me fui compenerrando ranto. con un cada vez más daro ran

d ro me h,'zo ver que esraba sufiClenremente comprometido. Imultaneamenre había ,doaspecro, que e pron ..' . . .
adelanrando y complerando una ardua y laboriosa rarea Invesngadora e hlsronográfica. me ha permitido hacer
una contribución que aprecio como susrancial para el más acabado conocImIento de mI tierra onglnana, la parte
meridional de la Paragonia chilena, MagaIlanes.

Alivianado, si cabe el rérmino. de esa aura impuesra responsabilidad, vi que podía asumir un compromiso
de real envergadura como era el de elaborar una suerte de visión amplia sobre el aconrecer .aysenino
desde el riempo más remoro hasra el presente, poniendo en ello la capacIdad desarrollada y la expenencla de
rrabajo adquirida con los años, y esro mocivado por un afecro acrecido por la región y su gen re. El momenro de
la decisión se dio durante el desarrollo del seminario sobre la colonización del Baker realizado en Cochrane, en
febrero de 2003.

Ese compromiso se ha hecho efecrivo con la preparación y publicación de esta obra. que la entiendo y la
presento como una visión panorámica y reflexiva, orgánica. coherente e integral de su acontecer hisrórico.

Por cierro, para que tal se haya podido dar he debido urilizar. espero que con suficiente provecho, el rrabajo
intelecrual de muchos que me han precedido en el afán de que se trara, que reconozco y agradezco.

EIJo me lleva a poner de relieve esa rarea y a destacar como se merecen a cuantos la han ejecurado. De
partida, cabe iniciar la nómina con Baldo Araya Uribe, rrabajador eficaz de la pluma, invesrigador a su manera.
que inspirado por el gran cariño que profesa a su cierra de adopción ha publicado monograf(as y artículos con
norable fecundia. haciendo acerradas interpretaciones sobre sucesos relevan res de la hisroria regional. u aporre.
que valorizo especialmente. debe ser cierramente desracado como el de un aysenino esforzado, honesramente
empeñado en hacer luz para el apropiado conocimienro de determinados momentos del prerériro de su rierra.

Con él ha de mencionarse a varios orros, comenzando por el erudiro Tomás Thayer Ojeda, con sus estudios
rempranos en procura del per6.lamiento hisrórico y geográfico de la región central paragónica chilena; y con José
M. Pomar. que sin querer hacer historia. de hecho dejó un documento valioso para la posteridad, en ranro que
fue tesrigo singular de un suceder remporal relevante del perlodo de la ocupación colonizadora del rerrirorio
de Aysén, como lo hiciera más rarde Fernando Sepúlveda Veloso en la ulrerior evolución del proceso. También
corresponde recordar el eminente explorador y geógrafo Dr. Hans Steffen, que escribiendo sobre su especialidad
igualmente hizo hisroria; a Jorge Ibar Bruce y a Mario GonzáJez Kappes, con sus vivencias tesrimoniales sobre la
sociedad aysenina de anraño; a Oscar AJeuy Rojas, recopilador y escriror fecundo de pequeñas hisrorias lugareñas
y a Félix Elfas, con sus sabrosas crónicas del riempo viejo de rierra adentro; a Leonor Oval le, Adolfo Ibáñez,
Sergio Millar SOto, Luis Carreña Palma y Rodrigo Hidalgo Araneda, por sus estudios y contribuciones referidos
parricularmente a la ocupación colonizadora en la parre cenrral del rerrirorio aysenino y a los conflicros que se
derivaron de la misma; al merirorio Augusro Grosse. quien como su comparriora Sreffen al hacer relación de sus
exploraciones hizo involuntariamente hisroria del riempo contemporáneo. a Francisco Mena Larraín, acucioso
invesrigador de la prehisroria aysenina, a Danka Ivanoff cuyo afán historiográfico esrá referido en especial a su
querido entorno lacusrre chilechjquense, y a Anronio Horvarh. con sus aporres espedficos que ranro interesan para
la mejor comprensión de la vida aysenina. en fin. Por cierro. no son los únicos. pero obviando la mención, imporra
para unos y orros valorizar sus conrribuciones de diferente grado. extensión y calidad, apreciando en rodos lo rico
que rienen como esfuerzo narrativo. restimonial, interpretativo O reflexivo en la construcción de segmenros de la
historia de Aysén. u aporre conjunto es imprescindible para cualquier rrabajo de una envergadura como la que
nene la presente obra.

Personalmente nos agregamos a ran honrosa nómina. por nuesrros rrabajos precedentes que permitieron hacer
una contribución original referida a la historia de la ocupación colonizadora del secror meridional aysenino,
en que el mismo integró el antiguo Terrirorio de Magallanes, del mismo modo que un complero estudio
hlSrónco-g.eográfico sobre el territorio regional, cuando el mismo aun innominado por inindividualizable integraba
la concepcIón de la vasta Tierra Magallánica de los siglos XVl al XIX.
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Así entonces, con esa información acumulada, acrecida con datos y noticias obtenidos en incansable búsqueda
por aquí, allá yacullá, más documentación inédita, informes administrativos, esrudiossocio-económicos; recuerdos.
memorias y cartas personales; tesis universitarias. memorias insritucionales. noticias y ediciones especiales de la
prensa escrita: álbumes fotográficos, planos y mapas. en fin, todo ello ha sido valonzado y aprovechado sin
desperdicio con el rigor que caracteriza nuestro trabajo.

En este respecto cabe consignar nuestro especial reconocimiento para con cuantos enterados de nuestro
propó ito y requerido de colaboración la brindaron generosamente. Entre varios, debe mencionarse al profesor
Leonel Galindo. proveedor de noticias y de documentos, con quien compartimos largas conversaciones referidas al
territorio de su nacimiento y del común afecto; a David andoval ya Cristóbal Cosmelli. por su disposiclon para
facilitar la tesis de grado, el primero, y la memoria administrativa de su padre, el segundo; a Danka lvanoff, por la
entrega de diferentes antecedentes históricos, a doña Jeannine de Halleux.de Rary por sus antecedentes referidos
a la inmigración belga y a otros aspectos, ya su hijo Paul Rary, nuestro anfitrión en la estancia "Río Cisnes". por
los documentos referidos a las compañías que se sucedieron en el dominio del establecimiento v por su magnifica
voluntad y compañía en un largo recorrido de conocimiento de grato recuerdo; también a llonka Csillag, a
Magdalena Rosas y a Myriam Mansilla, a Heinz Kunick. a Patricio Orellana y. en panicular, a Norberto Seebach,
por el material fotográfico puesto a nuestra disposición y por su autorización para publicarlo. Un agradeCImiento
especial para Ximena ilva, bibliotecaria del Instituto de la Patagonia, Universidad de Magallanes, por su amable)
expedita intermediación con Otras bibliotecas nacionales en procura de documentos y libros antiguos. o de actuales
de circulación testringida. Por fin y no menos importante. dejamos con tancia de nuestro reconocimiento para
con la Universidad de Magallanes por brindar el espacio y el tiempo académicos para el desarrollo del trabaJO.

El resultado nos atisface plenamente y con él e peramos llenar un vacío. pues se trata de la obra que echábamos
en falta. La misma resume una historia honrosa, hermosa y admirable, dIgna y diferente. apasionante como pocas
de las regiones chilenas.

El Autor

Punt<l Armas. 26deJUntO de 200-1.



El marco geográfico del
acontecer histórico

SITUACIO ,ORIGE Y DESCRIPCIO DEL TERRITORIO,
DE SU CLIMA YRECURSOS

DE AYSJ:.N 1 según se la entiende
en el presente ocupa la sección central de la Paragonia
Chilena', exrendiéndose de narre a sur entre los grados
44 y 48, Yde occidente a oriente desde el océano Pacífico
hasra la frontera chileno-argentina, de acuerdo con lo
dispuesro en el decrero ley número 575 de 1975 que
fijó sus límires polírico-adminimarivos que la separan
de la Región de Los Lagos por el sepren crión y de la de
Magallanes por el meridión.

En esra virrud sus deslindes parriculare corren,
por el narre, desde el golfo de Corcovado a la punta
Guala, de aquí siguiendo la divisoria local de aguas y
la conAuencia de los ríos Palena y Frío continúa hasra
alcanzar la separación de aguas y cordones serrano
rran versales, para llegar a las cumbres del sur del lago
Palena; por el sur, una línea que se inicia en la boca del
canal asrillo, para eguir su curso y el canal Adalberro
penerrando hasm el fondo del fi rdo Témpanas, y
de allí en línea recra hasra la cumbre del monte Fin
Roy. Por el oesre el océano Pacífico sur. y por el esre la
República Argentina. El rerrirorio así delimirado riene
una superficie de 109.052 km', que representa el 14.2Gb
del rerrirorio americano chileno. Adminiscrarivamente.
la Región de Aysén se divide en cuarro provincias,
oyhaique, Aysén. eneral Carrera y apirán Prar, y

en diez comunas.
Producro parricular de las colo ales cransformaciones

propias de la dinámica recrónica y orogénica de la
coneza rerresrre duranre el rrans ursa de millones de
afias. y acabado de modelar por el peso y la capacidad

erosiva del hielo plei rocénico desde un millón de anos
arrás, incluyendo movimientos alrernarivos de eusrasia e
isosrasia, el rerrirorio aysenino adquirió al fin la fi onomía
geográfica y morfológica que lo caracreriza en el presente.

En su vasredad se di ringuen claramente rres
secciones diferenciadas, que e pre entan de oesre a esre:
una, conformada por el conjunto insular occidental
que integran lo archipiélagos de las Gual(ecas }' los
Chonos -la Chollla hisrónca- yel complejo peninsular
de Taima, que hacen de colosal anremural de la rierra
firme continemal que e alza hacia el intenor.

Una egunda. con muida por el cordón cordillerano
-Andes Paragónicos- que rran curre por la pane central
del rerrirorio; y una rercera, conformada por las cierras
de ulrracordillera hacia el oriente. que en general van
declinando en elevación en la medida que se aproximan
a la fromera internacional.

La primera gran ección adquirió su carácrer
insular-peninsular definirorio por obra ranto del
entrecruzamiento de fallas. fracturas \' diaclasa
geológicas. cuanto por el hundimiento de la ma a
continental, lo que Igualmente explica la elongada
depre ión central aysenina por la que e de arrolla el
sisrema marírimo conformado por los anales I\loraleda
y Ca m. y el fiordo Elernnres. a modo de gran via
interior, y los canales y fiordos que e abren hacia el
esre y el oesre. De ranta i las que allí emergen deben
mencionarse por su ramaño, entre arras, Magdalena,
la mayor de la Regi n. ran Guaireca. Benjamln,
upeana. James. Melchor. Vi roria. Tmiguen. Riveros.
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Humos, alcayec, imp on y gran cantidad de otras
medianas y menores. Por entre ellas rranscurren pasos
V canales tales como los ya mencionados Moraleda y
Costa. V Otros como lo llamado Tuamapu, King,
Pérez . arre y Pérez ur, imp on, Baeza. Bynon,
iriaco, Goñi. lacar. Puyuhuapi, Errázuriz. Darwin

l' mucho otro. Lo fiordos más notables se abren en
general haCIa el este. Pu)'uhuapi, Magdalena, Ay én,
Quirralco. Cupquelán v Exploradores. La península de
Taícao, prolongación occidental del continente, es un
gran complejo de penínsulas menores)' fiordos, con una
suerre de individualidad geográfica propia en el sector de
que se trata, que incluye dos extenso depósitos lacustres
interiores, lagos Presidente Ríos y Elena, descubierros
tardíamente gracias a la fotografía aérea.

Al ur de la misma, el amplio golfo de Penas'
interrumpe la fisonomía archipidágica, que reapatece
en la parte eptentrional de la antigua Magallania, con
islas mayores como el grupo Guayaneco, Stuven, Prat,
PequeñaWellingron, Campana y Lynch, todas separadas
del continente por el canal Messier.

La costa exterior de Aysén posee un extenso
desarrollo)' se muestra irregular en su continuidad, con
abras o bahías amplias, Advenrure, Darwin, Anna Pink
-que tanta fiuna tu\'O en el iglo XVIlI-, y los golfos Tres
Montes)' an Esteban, y la bahía de an Quintín en la
COSta sur de Taícao. A su vez, océano adentro, se halla la
isla Guamblin o acorro tan nombrado por los antiguos
navegantes.

La sección central definida orográficamente por el
cordón de lo Andes Patagónicos dista de ser una masa
compacta)' continua, pues es corrada por las cuencas
inferiores de los grandes ríos que se originan en la parte
oriental del territorio, y también, hacia los 48° de latitud
sur, por el Istema marino del gran fiordo Baker y sus
tribucarias, entre los que deben mencionarse los canales
Martínez y Troya, y los fiordos menores Pulpo, teffen,
Michell y ef. Por otra parre sus verrientes principales
difieren entre sí, siendo la occidental de formas más
abruptas, acusadas y elevadas, y la oriental de orografía
algo más suave y menor altitud. El encadenamiento
andino muestra en su desarrollo dos grandes ensanches
entre los 46° 40' y 47° sur, y a parrir de los 480 ,
aproximadamente, en forma de sendas altiplanicies
englaciadas de modo permanente, conocidas como
ampo de Hielo Patagónico Narre y ampo de Hielo
Paragónico ur, respectivamente, uno y Otro relictos
de los fenómenos glaciarios pleistOcénicos. En ellos

Matco Manini

se en uentran algunas de las mayores elevaciones
cordilleranas tales como los montes an Valentln, que
con su cumbre de 3.910 metros de altura es la más
elevada de la Patagonia', Hyades (3.078 m), uerno
de Plata (3.725 m), Arenales (3.365 m), Fiero (3.415
m), teffen (3.0 Om), Krüger (2.700 m) y O'Higgin
(2.910 m). Otras cumbres andinas son el monte
Ielimoyu en la parre norte (2.400 m) y el volcán
Hudson en la central (2.500 m), cono activo afamado
por us erupciones recientes. En la zona extra andina,
hacia el sureste, en el sistema del cordón Cochrane está
el mOnte San Lorenzo (3.706 111).

La gran faja o sección oriental se caracteriza por su
relieve progresivamente más bajo según se avanza hacia
el este, ello en lo que corresponde al cordón andino y sus
estribaciones, pues también hay i temas montañosos
transversales y aislado que contribuyen a dar una
notoria complejidad al vastO sector, circunstancia que
resultó determinante para el poblamiento colonizador
de la Región definiendo una virtual "cantonización" a
la manera hütórica suiza. Entre ellos se han formado
extensas cuencas hidrográficas que drenan hacia el oeste
atravesando el cordón andino central. Los sistemas
Auviales más importantes son los de los río Palena,
Cisnes, Aysén y Baker. Los cursos medios y uperior
del Cisnes y del Aysén se hallan en suelo nacional, en
tanto que las hoyas superiores del Palena y del Baker
se encuentran en territorio argentino, en este caso sólo
parcialmente. Un quintO río de importancia como es
el Pascua, no llega a cruzar el cordón andino y e vierte
en el fondo del fiordo Baker. Las hoyas hidrográficas
más extensas son las del Palena, con 7.281 km'en suelo
chileno; la del isnes, con 5.196 km', la del Aysén, con
11.674 km', y las del Baker y Pascua, aquélla con 20.844
km' Yésta con 6.710 km' en territorio nacional'

Otra característica propia de la sección oriental es el
desarrollo laCUStre, con una gran cantidad de depósitos
de todo tamaño, de lo que los mayores son los lagos
General Carrera, con 1.360 km' en la parte chilena,
lo que lo hace el más grande del país, O'Higgins (529
km') Y ochrane (176 km'), igualmente compartidos
con Argentina.

Por fin, una subforma propia de la orografía oriental
la constituyen cuatro áreas o zonas menores planiforme ,
aunque discontinua :AltO isnes, Ñirehua, oyhaique
Alto y Balmaceda, como manifestaciones aislada
del característico relieve pacag nico oriental que se
desarrolla ultrafrontera.
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Tornando a las secciones occidental y central, en
e ta particularmente, sus formas orográficas resultan
determinantes para la generación de los diferentes climas
que presenta la Región deAysén. En efectO, la misma está
expuesta al ¡nAujo permanente de los frentes oceánicos
originados en el continente antártico. que e manifiestan
con nubes cargadas de humedad que al enfrentarse con
los obstáculos montañosos precipitan continuamente.
de modo tal que al trasponer el cotdón de los Andes
Patagónicos esas masas de aire son notOriamente menos
húmedas y al descender por la vertiente oriental se
calientan (efectO de Foehn) y dan origen a los vientOs
característicos de esa vasta sección del territOrio aysenino.
La interrelación que se establece entre los elementos
meteotOlógicos y la diferente morfo-orogtafía otigina un
mosaico conformado por cinco tipos de climas mayores
y uno menor: a) Marítimo Templado Frío Lluvioso,
vigente en la zona archipielágica y la vertiente andina
occidental. e caracteriza por una pluviosidad elevada
y permanente que promedia 2.000 mm al año, cuyos
registros más altOS se dan en Puerto isnes (4.300 mm),
San Pedro (3.700 mm), Puerto Aysén (2.900/3.000
mm) y Puyuhuapi (3.700 mm). La temperatura media
es de entre 7° y 9° ,no superando en promedio lo
13° en el me más caluroso ni bajando de 4° en el mes
más frío, lo que señala una relativa homogeneidad
térmica. b) Templado Frío de Gran Humedad. que
domina el ectOr sudoccidental de la Región (desde
la península Tres Montes al Baker Medio) y la zona
insular que se extiende hasta el límite con Magallane ,
y cuyas características lo asemejan al clima anterior,
pero con una pluviosidad más sostenida. c) De Hielo
de Altura. que impera ólo en las cumbres cordilJeranas
englaciadas y en los campos de hielo, on abundantes
precipitaciones nivosas y una temperatura media anual
de O°. d) Andino con Degeneración Esteparia. clima
propio de la vertiente oriental que se cara teriza por una
plllviosidad decreciente que va desde unos 1.500 mm
en el sectOr pedemontano hasta unos 500 en el borde
de la frontera internacional. Así. la capital regional
oyhaique, por su situación relativa recibe un promedio

anual de 1.349 mm, en tantO que Balmaceda, ólo 611
mm. En este tipo de clima la amplitud térmica es muy
nOtOria entre las bajas invernales y la altas estivales,
y los vientOs on frecuente ya veces on gran fuerza
en los meses de primavera y verano. e) De Estepa Fría,
que reina en la parte más oriental de la Región. con
precipitacione anuales bajo los 600 mm en promedio,
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temperaturas medias inferiores a las propias del régimen
anteriormente descrito, con gran amplitud térmica y
fuertes vientOs. En el oriente andino, principalmente en
tOrno al gran lago General Carrera. y en menor grado
en tOrno al lago Cochrane. se da una variante climática
particular con microclimas propios condicionados por
los espejos de agua correspondientes. Características de
los mismos son la moderación térmica. con una medIa
anual de 10°. una máxima media de 16° y una mínima
media de SOCo además de una pluviosidad bala que
en Chile Chico es del orden de 230 mm anuales. Esta
situación es particularmente favorable para el desarrollo
de cultivos agrícolas en los terrenos ribereños de los
mencionados lagos.

La interrelación entre los climas y los relieves
condiciona las formaciones vegetales conOCIdas para
la Región que se agrupan en tres grandes biomasb ,
Forestal, Estepa y Tundta. En el primero se encuentran
las siguientes formaciones: a) Pluviselva chIlora
aciculifolia o Bosque perennifolio norpatagónico
occidental, representada en las islas Guaitecas y sector
nOrte del atchipiélago de los Chonos. Zona de bosques
siempreverdes, densa y rica en especIes como el coigüe de
Chiloé (NorhoJágtls nttiria), alerce (Firzroya cupmsoldes),
u1mo (Ecryphia cordift/la), laurel (Latlrelia Sempl7Vlrens).
canelo (Drymis winreri) y mañío ( exagothea COnspiClUII,
con otObosque de especies arbustivas, epífitas, helechos
y Otras. b) Pluviselva patagónica insular perennifolia.
con desarrollo en el sectOr archipielágico central y sur.
y en la península de Taitao, con la mayor cobertura
areal de la Región. Está caracterizada por una gran
densidad y biodiversidad. Predominan las especies de
hoja perenne y las emicaducifolias. entre ellas el coigue
de Magallanes ( . betttloides). coigüe ( dombeyl),
canelo. tepa (Lallrelill philipptaTla), tineo (l.Y!eiTlmaTlnta
trichosperma) mañío hembra (Podocarptls rlllblgmll) y
ciruelillo (EmbotTitlm coceifll'llm). Abundan asimismo
especies arbustiva, helechos. plantas epífiras y musgos.
c) Pluviselva patagónica litOral perennifolia. también de
exrensa representación areal, con gran densidad forestal
donde predominan el coigüe de lagaUanes, canelo, tepa,
tineo. mañío hembra, leñadura (Maytmtls magelltlfllca):
en el otObosque abundan plantas berberidáceas, lianas
de llamativas Aores. variedad de helechos y musgos,
en fin. d) Pluviselva norpatagónica cadllcifolia, en
el sectOr continental como zona intermedia emre la
formaciones perennifolias del o ideme y las de carácter
estepario del oriente. Predominan la lenga ( . p"mzllO)
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)' el ñire (N.anfarctica), con presencia de canelos,
cipreses de las Guairecas y de la cotdillera (Austrocedrus
cbilensisi, además de arbustos y plantas menores como
la chaura (Pernettya mucronata varo anguscifolia) )'
murtilla (Ugni molinae).

EJ bioma estepario esrá conformado por rres
formaciones vegetales como son el Marorral estepario
patagónico caducifolio, la Estepa paragónica herbácea y
Ja Estepa patagónica herbáceo-arbustiva, que se alinean
en fajas longitudinales sucesivas de occidente a oriente.
La primera, con manifestaciones arbóreas de parque
(ñiramales). con diversidad específica que va bajando
en altura hacia el este, )' la segunda con ptedominancia
absoluta de la asociación conformada por hierbas o
pastoS corno hsNlCil pa/lecensy el arbusto Chiliotrichium
diffUsum. Esta formación domina las cuencas superiores
de los ríos Cisnes, - irehuao, Coyhaique, impson,
Chacabuco y Colorado (península Florida, lago
O'Higgins). La orra e."presión vegetacional mencionada
tiene desarrollo en sectores con climas locales como
la zona sur del lago General Carrera y el valle del río
Jeinemeni. e presenta en forma de coironales (Fescuca),
juncáceas, ciperáceas, plantas aerófilas ("Duraznillo")
)' ocasionalmente también con bosquetes abierros de
fagáceas de escaso crecimiemo.

El tercer bioma aysenino es la Tundra subantásrica,
preseme en la periferia de las zonas de permaneme
englaciamiemo y caracterizada por comunidades de
plantaS pulvináceas (Donatia [articularia y Astenia
pumila), ciperáceas (Schoenus andinur), juncáceas
(Marsippospermllm grandijkJrum) y esfagnosas7•

En un territorio de tama complejidad de formas
y climas, con condicionamiemos locales, se han
desarrollado variados nichos ecológicos y ambiemes
diferenciados en los que habita una fauna riquísima y
diversa conformada por anfibios OS especies), algunos
tan raros como la ranita de Darwin (Rhinoderma
dorwini); reptiles (8 especies), aves terrestres y marinas
(184 especies) que van desde las mayores, cóndor (Vu/tur
grypbus), albatros errante (Diomedea exlllans exulans),
ñandú o avestruz patagónico (Pterocnemia pennata
pennaca) y cisne de cuello negro(Cygnus melancoryphus).
a las más pequeñas como el escurridlzo y sonoro chucao
(Scewrchilus rubecola rubecola) y los bellos picaRores; y
por fin, mamíferos marinos y terrestres (62 especies),
entre los que destacan doce tipos de ballenas presentes
en el litoral oceánlco o en aguas imeriores, el puma
(Fe/is concolor pearso"i) y el heráldico huemul chileno

Mareo Martinié

(Hippocamelus biSll/cus). Tales riqueza y diversidad
hacen de Aysén. como de su vecina austral Magallanes,
las regione chilenas mejor y más ampliamente dotadas
en lo que a vida animal e refiere.

Por orra parre,la combinación de ambientes, climas,
geoformas y situaciones a1titudinales, originan una gran
variedad paisajística, ju tameme afamada dentro )' fuera
de Chile. La belleza escénica y el esplendor vital de
muchos sectores territoriales, ha llevado a reconocerles un
valor excepcional como recur os naturales privilegiados
en forma de reservas. parques, santuarios y monumentos.
Tal es así que el SO.3% del terrirorio regional integra
el Sistema Nacional de Areas ilvestres Protegidas del
Estado (SNASPE) con 2.98S.341 hectáreas de parques
nacionales, 2.087.422 hectáreas de reservas nacionales
y 409 hectáreas de santuarios de la naturaleza y
monumemos naturales. que cubren principalmeme la
macrorona sudoccidental y sur de Aysén y el área de
los parques nacionales "Queulat" e "Isla Magdalena" en
la sección septentrional, aunque las unidades menores
se distribuyen por el resro del terrirorio regional. Orros
parques justamente afamados son "Laguna San Rafael"
y "Bernardo O'Higgins". cuya mayor área se extiende
sobre el vecino terrirorio magallánico.

A esros recursos naturales admirables han de sumarse
Otros renovables y no renovabJes que contribuyen a
dar forma a la variopinta diversidad productiva y a
la formidable potencialidad económica, que desde
antiguo han calificado a Ja Región de Aysén como una
gigantesca reserva para provecho del país entero y aun
de la humanidad. Entre tanros recursos basta citar por
su magnitud los hidroeléctricos que representan el 36%
de la reserva energética bruta teórica del país y que se
manifiestan especialmente en las cuencas de los dos
Baker, Bravo y Pascua; y los yacimientos submarinos
de hidraro de metano del zócalo oceánico frente a la
península de Taitao, con reservas aún no cuantificadas
pero que se estiman enormes8.

Tal es en apretado recorrido sinóptico la variada,
rica, distima y maravillosa geografía de la Región de
Aysén, otrora reino de miros y fábulas fantásticas, que
el hombre moderno comenzó a poblar con el inicio
del siglo XX y que ha llegado a convenir en tierra de
pan llevar, en paradigmático y tiránico esfuerzo que no
reconoce parangón en el pa(s chileno, con mucho de
gesta épica. cuyo acontecer pasamos a conocer en L1na
visión histórica panorámica integral.
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Mapa 1: Imagen forográfica sarelital (Landsat), de la !'acagonia centro-occidental. En recuadro el terrirorio histórico de Aysén.
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Mapa 2 Aysén: aracrerísticas hsiogr:i!icas.

Maleo Maninié
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Esle IOpónimo, recogIdo por d ""plorador P Jose Garda duran« d SIglO XVIII. segUn Jo": de Moraleda (1793) seria una voz vdlche
significaúva de internación o penetración tierra adentro que es la forma geográfica que adopta el fiordo que recibió la denominación
original. Por CICrtO. no es esta la única Interpretación y se conocen O[TO\ que le atribuyen un origen aónikenk o inglés. por deformación
fonética. En cuanto a la grafía. esto es, si con "i o "t, es algo sobre lo que no hay acuerdo, usándose ambas indistintamente; para
el caso de este libro optamos por la forma histórica. En las primeras ¿¿cadas del siglo XX al ser pronunciad.3 era acentuada en forma
grave, pero después se ha impuesto la modalidad aguda.

En ene concepto geográfico se comprende la Patagonl3 occidental propiamente tal. inclUido su amemura! archipielágico
Chiloé y sus islas) y la porción de la Patagonia onental situada al oote de la divisoria de .lguas en vircud del laudo
arbllral de 1902 fue adjudicada a Chile, /

denominado por lo españoles 'golfo de Peñas", al ser recogido el topónimo en las canas m:lIinas
inglesas pasó a "de Penas" por no existir en su alfabeto la "ñ" hispana. Al fin resultó ser una carencia teliz porque en verdad se
suelen ufrir penurias durante su navegación por aguas comunmcnte mu}' aguadas.

Corrientemente suele dársele una altura de 4.058 metros. que en opinión de montañeros entendidos es incorrecta por

Las cifras conocidas para las superficies de las cuencas sólo son referenciales pues se dar OtrOS datos para las mismas, aunque
no son substancialmente diferentes. Pa.ra el caso hemos seguido el datO proporCionado por el Instituto Geográfico Milil,u (Geografía
de Chile. lOmo VII, Hidrograffa. Santiago. 1984).

6 Espacio geográfico que contiene comunidades vegetales según la configuraCión y e.ncuctura de las pbmas que habitan en él.

7 Para e1lnstilUlo de Recursos aturales de la CorporacIón de Fomento de l. Producción (lRE - ORFO) se d.n "el< blomas en el
territorio de Aysén: Monte Arbóreo Perennifolio PlUVIal, con dos subzona.s. In utar (hábitat Insuficieme) Litoral Continental
(hábitat deficiente); GlaCIares (hábital excluyente); TransiCIón del \lonte Arbóreo P<renntfolio Pluvial al \Iont< CaduClfolto (hábllat
deficiente); Monte Arbóreo aducifol,o (hábllat aceptable); Transición del \Ionte Arbóreo CaduClfolio al BlOma Herbaceo EsteparIO
(matorral de - ire) (hábim aceptable); Bioma Herbáceo Esleparlo (Pampa) (hábim aceptabl<) A>octaClon Esl<pario Herbaceo-

Arbustiva (hábicat aceptable) (1 978},

8 Si se desea encontrar un símil en Q[ras geografias del mundo, Ays¿n lo tiene en y en la región dd Illora!

occidental de América del orre.



Primera Parte

El poblamiento originario
(ca.llOOO A.P.-l900)

LOS PRIMERO HABITANTES E LA PARTE
AUSTRAL DE AMÉRICA

Los ESTUDIO ARQUEL6GI OS, desarrolla-
dos a contar del último tercio del siglo XX, dan cuenta
de la presencia humana en el ámbito meridional de
Sudamérica a partit aproximadamente del grado 40 S. a
lo menos desde el decimocuarto milenio hasta el presente.

Esta presencia corresponde a la fase final. si tal puede
calificarse, de un movimiento migratorio o, si se prefiere,
de un desplazamiento poblacional inorgánico iniciado
tempranamente, quizá muchos milenio antes, con la
penetración en orteamérica a través de, o costeando, la
Beringia, de bandas o grupos de cazadores-recolectores
procedentes de iberia que se fueron moviendo lenta
pero sostenidamente hacia el sur, lo que en su dinámica
incluía la posibilidad de contramarchas ocasionales.
siempre en plan exploratorio yde exploración de recurso
alimentario principalmente por la vía cinegética.

Así se fue poblando el gran continente occidental
en la medida que las condiciones ambientales e fueron
haciendo cada vez más favorables para los humano.
en panicular duran te el Pleistoceno Tardío. En lo
que inreresa, esto es, en la vasta sección meridional
sudamericana, tal ituación pudo darse tras el rece o
progresivo de la cobertura gélida que abarcaba un
extenso sector en ambas bandas del eje cordillerano
andino. motivado por la elevación de las temperaturas.
Así se abrieron territorios en los que pudo a enrarse
o reasentarse la vida natural y expandirse y pro perar
hasta abundar en recursos vivos, razón esta suficiente
para e timular el merodeo colonizador de los humanos.

Es probable que. inclusive desde mucho antes. el
desplazamiento migracional e diera a travé de diferentes

corrientes que pudieron avanzar hacia el sur a uno yOtrO
lado de los Andes. Aunque sin excluir la posibilidad de
eventuales cruzamientos a distintas vertientes a travé de
pasos intermontanos.

Así los cazadores-recolectores de que se trata,
genéricamente paleoindios. pudieron conocer y
convivir con especies de la megafauna pleistocénica
tardía, y aun ptedar sobte ella, como lo evidencian los
restos encontrados en sitios tales como Monte Verde
en la vertiente pacífica, inmedjatamente al norte del
eno de Reloncaví (aprOJomadamente 41 0 l. con una
antigüedad de uno 14000 año antes del presente;
Los Toldos. El Ceibo y Piedra Museo en la altiplanicie
central de anta Cruz. Patagonia oriental (entre los 470
y 490 ). que fueron habitado aproximadamente entre
13000 }' 10000 A.P.. en un estadio temporal que. en
opinión de la investigadora Laura Mioni. pudo tener
dos /ases, una "de colonización inicial pleistocénica".
a modo de erapa exploratoria. y otra "de ocupacione
pleistocénicas de colonización efectiva del e pacío"'; y
en la zona meridional patagónico-fueguina (sur de anta
ruz- lagallanesl, en los sitio ueva del Lago ofia l.
ueva del Medio. ueva Las Buitreras. ueva Fell y

Pali Aike.)' Cerro de los Onas (Tres Arroyo l. todo con
antigüedad comprobada de entre 11500 Y 10000 .P.
Exceptuando Monte Verde. que posee características
propia diferenciadoras. los sirios arqueológico de
Patagonia central y austral parecen mOStrar afinjdad
cultural al compartir rasgos semejante en lo tocante a
utilería, formas de caza, deposiraciones de paleo/auna
pleistocénica tardea. en fin.
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En la Región de Aysén iruada a hor ajada obre. la
gran cadena andina. zona ésta donde la coberrura glacJal

ru\'O mayor desarrollo y ia. y
donde las <:aract risticas de su complicada fi iograJía y de
su complejidad c1imatica debieron dificultar y demorar
su retroceso )'. por tanro. el acceso de los merodeadores
humanos. el proceso de poblamiento colonizador hubo
de er necesariam nte posterior al regi trado en lo
secrores esteparios del oriente con los que tiene relacion
geogratica.

El esrudio d la vida primitiva de Aysén ha ido
tardio si se lo compara con lo acontecido respecto de
sus territorios \'ecino hacia el norte. el este y el sur. lo
que se explica por tratarse de una región que comenzó
a ser ocupada por el hombre moderno recién con el
principio del siglo xx. Las investigaciones pioneras
a cargo de Hans iemeyer y Felipe Bate se iniciaron.
respecti\·amente. en los años de 1960 y 19 O. a los que
e umó a contar de 1982 el arqueólogo Francisco Mena
y luego OtrO especialistas durante los últimos años del
iglo pasado.
Ello en lo que se refiere a la zona oriental del

territorio. pues en lo relativo a la sección occidental o
archipielágica las investigaciones a cargo principalmente
de Carlos Ocampo y Eugenio Aspillaga entre unos
pocos. comenzaron al promediar la década de 1980.
En uno y OtrO caso. es claro. hay conciencia de que
se trata de problemas de gran complejidad por los
facrores que han condicionado la ptesencia humana
en lo correspondientes sectores a lo largo del tiempo.
que precisan de una tarea paciente y prolongada con
participación de distintas disciplinas para obtener una
comprensión integral del fenómeno poblacional. con
resultados necesanamente puntuales y fragmentarios
que hacen difícil al presente disponer de una vi ión
panorámica rotalizadora que satisfaga.

in embargode ello. lo Intentamos en esraobra. a base
de los antecedentes exhumados. procesados y publicados
de los trabaJos arqueológicos. con el concur o de Otras
disciplinas científicas. Pero. de partida cabe señalar
algo que parece obvio: el poblamiento originario del
territorio aysenlno con todo no fue único ni coetáneo;
se desarrolló por doble vertiente. a uno y Otro lado de
los Andes. por cazadores recolectores de tierra adentro
en la parte oriental y cazadores-recolectores marinos en
la occidental. al parecer con una gran distancia temporal
entre los respectivos comienzos. según lo conocido

el presente. y sin que. aparentemente. llegaran a
interrelaCIonarse entre sí en el curso del tiempo.

Mareo Manini¿

Por tales razones se da cuenta de ello por separado.
comenzando por la presencia humana en las zonas
orientales ay eninas. dada su presunta mayor antigüedad.
de acuerdo con los antecedentes hasta ahora conocidos.

La genre de la parte orienraJ de la tierra firme

a) Pn-íodo Pleistoceno Final-H%ceno Temprano
(en. 12000-8000A.P)

Hacia el duodécimo milenio antes del presente.
en la zona de lo valles preandinos de la Patagonia
oriental central. parecen haber e dado las condiciones
ambientales que permitieron el acceso de bandas de
cazadores-recolectores. quizá desprendidas definitiva o
transitoriamente de Otros grupos humanos pioneros que
ya ocupaban algunos sectores favorables. como aquellos
de la planicie mesética central de Santa ruz a que se ha
hecho referencia,

Para entonces debían imperar siruaciones
medioambientales diferentes con un amplísimo rango de
inAuencia continental o subcontinental. determinadas
por la elevación de la temperatura. responsable directa
de la disminución y estrechamiento de la cobertura
glacial cordillerana. y esta a su tiempo -en un contexto
planetario- responsable del ascenso paulati no del
nivel del mar y de un fenómeno de déficit hídtico,
con una consecuencia directa sobre la macrafauna
pleistocénica tardía al pUntO de hacerla desaparecer
por extinción. Ello, necesariamente hubo de implicar
progresivas modificaciones en el entorno natural y.
consecuentemente. la readaptación de los ocupantes
originales a las nuevas condiciones que pudieron ser
buscadas y encontradas en parajes intermedios entre las
montañas andinas y las llanuras y mesetas esteparias de
más al oriente.

En lo que se refiere al poblamiento primigenio
aysenino. que es el que interesa. alguna de las bandas
exploradoras mencionadas hubo de llegar hasta un
curioso paraje ubicado en el sector de Ñirehuao. en la
localidad conocida como Baño Nuevo. situada a unos
80 kilómetro al noreste de la ciudad de oyhaique.
más precisamente en la comarca nombrada "Valle de
la Luna. La denominación identificatoria deriva de un
conjunto de cerros y eminencias basálticos aborregados
y de laderas acu adas. que emergen de la llanura y
se distribuyen formando un onjunto fisiográfico
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y paisajfstico singular y llamativo, indudablemente
auactivo. Desde el pUnto de vi ta climático corresponde
a una zona de temperamento seco continental, con
precipitaciones que promedian los 400 mm anuales,
mayormeme nivosas, y una temperatura media anual del
orden de 7° . Tales condiciones permiten actualmente
la vigencia vegetacional de una comunidad de estepa
arbustiva, con algunos bosques abierto y aislados de
ñire en formaciones conocidas como de parque. De ello
podría inferirseque, haciael año 11000 antes del presente,
las características descritas variaran a una presencia más
abundante de árboles y arbustOs por razón de mayor
humedad y temperatura ambientales, en un pai aje local
definido además por la presencia moderadora próxima
de un lago proglaciar. Es decir, condiciones favorables
para la vida ilvestre y por tanto para la aproximación de
los humano con fines siquiera cinegéticos.

En una de esas eminencias, nombrada " erro
Grande del campo 6", se abre una cueva descubierta
arqueológicamente por Luis Felipe Bate en 1972 y
excavada inicialmente por el mismo con un interesame
resultado preliminar, como que encontró una asociación
e uatigráfica entre restOs de fauna pleistOcénica tardía
(huece illos dérmicos de milodón y huesos de los que
parecía ser caballo americano) y evidencias culturales
tales como fogones y artefactOs en aparente relación de
coetaneidad. El sitio fue denominado Baño uevo 11•
A] publicarse po teriormente las noticias preliminares
del uabajo, Bate concluyó que no se había encontrado
ningtín e/ememo CIIltllrtll quepudiera seraproxmladameme
diagnóstico'. con lo que la debida evaluación del sitio
que indudablemente parecía interesante se po pu o por
largo tiempo por razones insuperables, manteniéndo e
la incógnita sobre tan apasionante materia. Recién en
1996 Francisco Mena, investigador que para entOnce
tenía un hi tOrial nuuido de estudios y excavaciones,
decidió abordar nuevamente el sitio Baño uevo 1,

En sfnte is, el trabajo pu o en evidencia dos
componen te cul turales, uno que se denomi nó TemprtlTlo,
que po teriormente pudo situar e cronológicamente
entre 10000 Y 8000 A,P' Y ouo nombrado Tardfo,
con una antigüedad e timada entre 3000 y 1000 A.P.,
mediando un aparente hiatO temporal de siete milenios
entre uno y otro.

El comp neme o nivel arqueológico temprano
contenía restOs culturales tale como un fogón y
artefactOs líticos y hueso asociados. Muestras de carbón
vegetal obtenidas del fogón fueron posteriormeme
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sometidas al análisis radiocarbónico que dio la fecha
de 9200 ' 80 A.P.', ciertamente gratificante para los
investigadores, pues la hipóresis de trabaJo prevista era
la de un horizome temporal hacia el quinto milenio
antes del preseme.

Pero el sitio tenía reservada una real sorpresa: el
hallazgo de restOS óseos humanos de cmco individuos
(dos adultOs y tres neonatOs). El análiSIS de dos muestras
extraídas de 'uno de los esqueletos adultos dio las fechas
de 8850' 50 A.P. Y8880' A.P., ambas congruentes con el
fechado de una espícula de carbón alojada en la caVidad
tOráxica de uno de ellos, 8890 90 A. P. Posteriores
fechados permiten afirmar que tOdos lo esqueletOs
datan de alrededor de 8850-8950 A. P. Esta edad,
además de confirmar el tiempo presuntameme inicial
de la ocupación del sitio -y con ello del poblamiento
primigenio de Aysén- ha hecho de los restOs humanos
de Baño uevo 1, los de mayor antigüedad hasta el
presente conocidos para tOda la Patagonia y uno de los
más antiguos de hile'.

in embargo, como suele suceder en una ciencia de
sotpresas como es la atqueología, nuevos antecedemes
han vueltO a ponet un signo de duda razonable tespectO
de esa conclu ión preliminar, En efectO, reCIente
datacione realizadas sobre ouo restOs encontrados
en el contextO cultural presuntamente temprano han
dado un conjunto de fechas que van desde 11250 50
A.P., siguiendo por 11240 40 A,P. Y9070 50 A,P.,
hasta 8950 ' 50 años ante del presente. o obstante
que hay un amplio rango de diferenc.a entre la primera
y la última fecha para un mi mo tasgo, lo que llama
a preocupación, e sufiCIente como para replantear
la hipóte is original de Bate acerca de la presencia de
paleomdios en el itio,

Ello, naturalmente, eXIge un nuevo trabaJO de
reexcavación que permita .luminar la penumbra en que se
difuma la presencia humana más antigua para el territOrio
ay enino, Aparte de la revisión pro"ia del yacimiemo
de Baño Nuevo 1, otra vez habria que revalorar los
hallazgos ai lado anteriore que, aunque fuera de
comextO por tratar e de artefacto caracterizadore de la
cultura más antigua (un lito d, coidal y una puma "cola
de pescado"), re ultaban, como resultan, muy sugeremes
y congruentes con la po ibilidad que ha vuelto a abnrse
en cuanto a la presencia humana pleistocénica final
(paleoindia) en la zona de - irehuao.. .

Pero, en tanto la cuestión no quedesamrnctonameme
aclarada y omitiendo ouo pormenore, cabe extraer
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una primera onclusión generalizadora que es lo que
imeresa en el comexro de esra obra. Ello permire afirmar
con cerridumbre que a lo menos hace uno doce mil
años la zona de - irehuao era habirada por cazadores
remprano de hábiro nómade, que renían al guanaco
como fueme principal de alimenración y para cuya
caprora urilizaban arrefa ros como la esrólicab, que
epulraban a us muerros deposirándolos en cuevas o
aleros, recubierros los cuerpos por un amomonamiemo
de piedras, y que supuesrameme conodan y practicaban
el arre picrórico parieral. Físicamenre eran individuos
de ripo "mongoloide", con una esracura de alrededor
de 1.60 m. u bóveda craneal era alra y de relativa
gracilidad-o He aqw una simesis descripriva de los
humanos que hisróricameme fueron lo primeros en
habirar el rerrirorio de Aysén.

Esros cazadores rempranos ocupaban emonces un
amplio espacio en la rransición geográfica esrepa-parque
de la Paragonia imerior, incluyendo zonas rales como
el ,·alle de río Pinruras (sirios Arroyo Feo y Cueva de
las Manos) y el lago Belgrano (sirio Casa de Piedra 7),
disranres emre 240 y 270 kilómetros hacia el sur, en las
que se han encontrado manifesraciones arqueológicas
que son semejanres a las conocidas para Baño Nuevo
I y que inducen a pensar que los hombres que en ellos
habiraron comparrían aparememenre una culrura de
rasgos muy semejanres. En cualquier caso e trató de
grupos humanos numéricamente reducidos al parecer,
que daría cuenta de una población distrital con una baja
densidad, lo que se inJiere de la aparente homogeneidad
culrural. Una prueba de esta posible relación la darfa
el hallazgo en Baño uevo 1 de un instrumenro
hecho sobre obsidiana negra, material volcánico cuya
fuente de suministro o exrracción se sirÚ3 en el paraje
conocido como Pampa del Asador siroado al sudeste del
lago Buenos Aires-General Carrera, esro es, a unos 300
kilómetros de disrancia.

Pero considerando que eran cazadores nómades,
no podría excluirse la posibilidad de que tuvieran
un rango de desplazam.enro de dos o tres centenares
de kilómetros haCIa el esre y el sur. Así enronces, tal
vez el área comprendida entre Baño uevo I por el
seprentrión y asa de Piedra 7 por el meridión habda
conformado un rerrirorio de movilidad preferenre
en lo rocante al aprovechamiento de sus recursos, y
en vez de pen arse en grupos nómades menores con
desplazamIentos estacionales más restringidos podría
posruJarse que se rraró de un conjunto humano algo

Mareo Marcinié

más numeroso con una mayor amplirud areal. En esre
contexro comprensivo y a base de lo adelanrado por las
invesrigaciones en suelo argentino, quizá el área vallerana
del río Pinruras, en donde se concentra una riqueza
picrórica y variedad esrilística desarrollada a lo largo de
ocho o nueve milenios', pudo o debió consriruir una
suerre de zona-base nu lear con fuerte inAuencia en el
distriro paragónico central interior O subandino.

En roda caso -y volveremos sobre el punro- lo que se
sabe hasra el presente acerca del poblamienro originario
en la Paragonia, conduce a pensar en poblaciones
humanas más bien reducidas en número y por tanro
una densidad poblacional muy baja.

En suelo aysenino se han realizado otros hallazgos
de difícil ad>cripción culrural, comúnmenre por
insuficiencia de información, lo que sin embargo no
excluye la posibilidad deque los mismos y eventualmenre
orros aún no descubiertos pudieran corresponder al
período del Holoceno Temprano. Tales son los casos del
sirio Juncal Alro, en la zona del valle del do ibáñez, al
norte del lago General arrera, para el que se posee sólo
un fechado antiguo, pero sin contexro cultural; y el del
sirio nombrado Ajero Enrrada Baker para el que se posee
información que alcanza a 7750' 110 A.P., pero que ha
sido recibida con reservas, por cuanro e! poblamienro del
secror podría ser menos antiguo. Cabría rambién incluir
e! sirio Cueva de! Pedregoso, cuenca del río Jeinemeni
en e! secror sur de! lago General Carrera, donde
Hans iemeyer enconrró represenraciones parietales
con escenas de guanacos en movimienro y manos en
negarivo que podrían asignar e al grupo estilístico A de!
Río Pinturas y que se han darado en e! noveno milenio
antes del presenre9•

egún este investigador, la ueva de! Pedregoso
integra una cadena de )'acimienros situados en la zona
de encuenrro entre e! borde occidental de la estepa
y la faja subandina oriental, rodos con condiciones
ecológicas semejantes. No es de extrañar entonces, ha
señalado, que esta región ftnnara parte del hábitae de los
cazadores nómades de las pampas y que éstos manifestaran
aqul como allá sus ideales religiosos en relación con sus
remrsos económicos fimdamenrales, estampando manos y
reproduciendo camélidos'·.

Esros cazadores tempranos, parece estar claro
también, eran diferentes a los paleoindios que los
habían precedido en e! poblamienro y, por ranro, no
comparóan con ellos algún patrón cultural común tal
como se acepta que lo hay para los l.lrimos desde la
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aleiplanicie central de anta ruz hasta el actual istmo
fueguino, ni menos habrean convivido temporalmente
con e peclmenes de la macrofauna pleistocénica tardía.

A propósito, la excavación de Mena y Otros en Baño
Nuevo I permitió el hallazgo de un nivel más antiguo
que el ocupado por el cazador temprano y en el que
se encontraron evidencias escasas pero de cualquier
modo reveladoras de una presencia anterior de especies
herbívoras tales como el milodón, el caballo americano
(Hippidium) y de un cánido (Dusicyon). in embargo
de esta evidencia, nada hay en su contexto arqueológico
que lleve a suponer la presencia humana contemporánea.
De allí que las nuevas investigaciones que hayan de
emprenderse en ese sitio habrán de resultar interesantes
y reveladoras como para despejar la incógnita.

Sensiblemente, el estado todavía fragmentario
del conocimiento sobre la vida primigenia en la
Patagonia central y lo aleatorio que de suyo es el
trabajo arqueológico, impiden dar la debida continuidad
cronológicaal acontecerpoblador. Los "saltos" temporales,
a modo de grandes hiaros, son así obligados.

b) Periodo H%ceno Medio (ca. 8000-S000A.P.)

Corrió el tiempo, en cuyo transcurso se registraron
algunos cambios ambientales que pudieron inAuir en
los desplazamientos humano en la macro zona central
de la Patagonia interior, entre los cuale estuvieron
aquello que permitieron a los cazadores -un grupo
presuntamente distinto a los tempranos- ocupar un seaor
nuevo como es el valle del río lbáñez. Debería excluirse
el entendimiento de una ituación de "vaciamiento
territorial" y, por tanto, de una concentración
poblacional en determinadas áreas, excep ión hecha, tal
vez, de situaciones puntuale ocasionales a ociadas con
fenómenos de volcanismo activo, como por ejemplo
pudo suceder en el caso de la erupción comprobada
del volcán H udson hacia 6700 A. P.. o bien de avance
neoglacial con mayor inAujo en valles altoandino ". La
exposi ión se hace sobre la base de lo revelado por la
arqueología desde medio siglo atrás para la Patagonia en
su zona central, y por tanto, se procura bosquejar una
panorámica histórica a base de los sitios encontrados.
La posibilidad de poblamiento simultáneo en diferente
secrores, en la concepción de la movilidad nomádica,
queda así abiena.

Si hubo áreas de ocupaci n preferente 'recurrente
e porque en ellas los cazadores advinieron condiciones
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notorias de benignidad microclimática, circunstancia
ambiental de la que debió participar el territorio de
la cuenca del lago General arrera y, en el caso, de la

del del río lbáñez. Caza abundante y
vanada, dlsponlbJ1ldad de agua y madera para diferentes
uso (palos para toldos, astiles para Aechas, arcos, etc.),
de material lítico para la elaboración de instrumentos,
recursos vegetales alimentarios, formaCIones rocosas
COn abundancia de aleros y cuevas susceptibles de
aprovechamiento para fines tales como rituales
funerarios o iniciáticos, en fin, todo ello en un medio
temperamental grato, debieron conformar un conjunto
de atracrivos más que suficiente para retornar una y otra
vez en la cotidianeidad o estacionalidad nomádica de los
cazadotes del Aysén primitivo, con el establecimiento
de campamentos-base desde los que se originarían
desplazamientos menores para batidas cinegéticas o
de recolección. Este entendimiento ha llevado a los
especialistas a plantear la hipÓtesis del "aprovechamIento
de ambientes específicos".

Pero inclusive. aspecto en el que concordamos
particularmente con Mena pues hemos posrulado antes
una hipótesis semejante para los cazadores paleoindios
de la MagaJlania. deberían considerarse motivaCiones
surgidas de sentimientos de admiración y placer ame
el vigor y la riqueza telúricos, como factores que
contribuyeron a valorar determinados ambiente
precordilleranos tan diferentes a lo monorono y más
áridos de la e tepa12.

El sitio clave para entender el poblamiento
holocénico medio en el sector central del valle del río
lbáñez es Cueva Las Guanacas. descubierto y estudiado
por Bate en 1970. revl ado por en 19 3 }
reexcavado pOt el mismo en 1997. Aunque el hallazgo
inicial de alguno instrumento de factura rosca y el
posterior de huece i1l0s dérmicos de miJodón parecían
sugerir la posibilidad de una ocupación humana
holocénica temprana a lo menos. se ha demo trado que
l/O hay el,idenCltlS de ocupación humana en Cueva Las
Gutll/actlS ni en ningún otro sitio del valle del río lbdñez
tlnus del sn:to milenio antes delpresenteLl •

En efecto, un fechado obtenido en el sitio da cuenta
que al promediar ese período (5340' 180 A.P.) Yhasta
los inicios del quinto milenio (4830 60 .P.) habitaban
el paraje cazadores que po cían una tecnología de
"tradición Casapedrense"". asimilable al nivel regIOnal
Río Pinturas lIb. El instrumental recuperado sugiere
una e pecialización en la caza de guanacos y preparación



de U5 cuero. pero también con una explotación

I . del huemul )' mamífero menores.comp emencafl3 .
oncentrándose en una suerre de "i la" determinada
por el curso curvado del nO por el norre. por los lagos
Verde \' Alto por I oeste. y por el lago Lapparent por
el ur.· uo aspecto de su cultura lo da el dominiO del

. al con pl'nruras de camélidos asim,labl.earre panet •
escilisticamente al sub-grupo B del no Pinturas segun
Gradin. cronológIcamente iruable en el quinto milenIO
antes del presente. . .

En el mi mo valle del Ibáñez se encontró el SitiO
llamado Ajero Fontana (RJ 22). cuyas caracrerísocas
culturales lo asemejaría a la ueva de Las uanacas.
conrándose para el mismo con un fechado de 47 20 " 60
A.l'.

Para concluir esre parágrafo. procede hacer una
referencia a las caracrerísricas físicas de los cazadores-
recolectores que hab,taron la Paragonia cenuaJ interior
al finalizar el Holoceno , 1edio. Los antecedentes que e
poseen sugieren que éstos eran diferentes a los primeros
humano conocidos para algunos milenios anres. cuyo
cipo debió corresponder con el propio de lo restoS
exhumados en el SItiO de Báño , uevo l.

i aceptamos que los habitanres de los SitiOS
nombrados en actual suelo chileno y los correspondientes
a la zona noroccidental de la actual provincia argentina
de anta Cruz, cambien mencionados. conformaron
una sola unidad cuJrural. bien que con variantes
locales. deberia aceprarse igualmente que U5 rasgos
anatomlCo fueran semejanres. Los hombres del
período)' desde ¿poca Indererminada derivaban de una
o más migraciones posreriores a la original paleoindia.
reniendo caracrenscicas físicas diferentes.

obre la base de esqueletos encontrados en el irio
Puesto El Rodeo. los invesrigadores Graden y Aguerre
brindan una descripción ripificadora [...] los hombres
tÚ esos grupos [lo que habitaban la cuenca del río
Pinturas] eran tÚ elevada estatura (alrededor de 1.80)
con una fiuru conuxrura, con una ditta
basada prinClpalmenee en lo.s protrinas proporciorladas
por el guanaco. Aunque dUTame su existencia pudieron
haber renulo una salud sin mayores altibajos. es muy
pOl/blr que su periodo tÚ VIda fuera muy /imitada (más o
meno rrelnta áño ) durante el ClIal Ull enemigo como /a
artrom /os ha /ln'ado a uIla pronta tÚcadencta y muerte.
lá hemos d,cho que /as rOl/umbresfimerarias ("tchenque")
con fOrmas asoCIadas y probablemenee mualrs. hacen
suponer que aquellos hombres que pmtaball /as rocas COll
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fines desconocidos. crelan m un VIaje hacia el mtÚ al'"
cuando se ambaban los fuerZlls de lo vida. Los esqueletos
supenores a m(mera de ofrmda están rodeados de restos
óseos defil/llla diversa. pero predomlllando e/guallaco [..;]
upOllemos posible interpretarlos como ofrmda. pues estall
meu/ados restos óseos de finilla diversa [... ]".

c) Período Holoceno Tardío (5000- -00 A.P.)

En la ecuencia cronológica informaciva disponible
hasra el pre ente. rras la úlrima de las ocupaciones
regisrradas en el sirio ueva Las Guana as nuevamenre
e presenta una interrupción remporal prolongada por
dos milenios. Aunque no podda descarrarse como
explica ión para esra ausencia una razón natural,
ese hiato pareciera deberse más bien a un se go en
la información arqueológica y. por ranto, es dable
esperar que fururos hallazgos informen sobre posibles
ocupaciones referidas a ese lapso.

Hecha esra salvedad. cabe mencionar que se ha
consrarado presencia de cazadores-recolectores a lo largo
de poco más de 300 kilómetro del ector subandino
aysenino. desde la zona del lago Verde y el sector medio-
inferior del valle del do isnes por el norre, hasra el valle
de hacabuco por el sur. En la primera el arqueólogo
Omar Reyes ha dado a conocer en fecha reciente el
hallazgo de dos sirios con bardas y aleros cercanos al
depósito lacusrre mencionado, que contienen pinturas
parierales cuya mayor antigüedad podría iruar e de
modo preliminar hacia los 5000 áños A.P., y que se
interpreran como integran res de un sistema gmerado por
grupos tÚ caZlldores que transitaban por /as rutas naturales
que conectaban lo.s estepas con /as vallrs cordi/leranos ¡('.
Esto sirio habdan ido inicialmente urilizados como
lugares de alojamiento ocasional por sus condiciones de
reparo y de disponibilidad de agua y leña, y más rarde
habrían devenido referentes de hitos ceremoniales.

Respecto de otrOS parajes de la exrensa faja
subandina, la cronología conocida da cuenta de
visiranres ocasionales en el alero El Toro del primer
valJe en 2560 '90 A.P.; que en 2830' 70 A.l'. había
moradores en Baño Nuevo I yen 2290 ' 90 en el irio
Río Ibáñez 50a, y rambién en 21 10 '60 en la ueva
Las uanacas del mismo sector; y en 2580 ' 50 en el
Ajero Entrada Baker. La zona del valle medio del do
Ibáñez parece haber sido poblada re urrenremenre y
preferentemente según ya e ha señalado. ranto que
se han regisrrado a11f hasra el presente obre sesenta
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sitios. En estOs, importa destacarlo el art . al fu
J e panet e

uno de sus rasgos culturales caracterizadores, Can un
abrumador predominio de negativos de. . mano, cuya
eJecucIón se habda extendido entre 3500 y 350 años
antes del presente.

Tomando como referencia a Baño Nuevo 1, puede
aJirmarseque las caractedsticasculturalesde losocupantes
de esos y orros sirios contemporáneos eran sem' /. . eJanres:
una al,mentacIón más dependiente del consumo de
guanaw la de los habiranres de épocas anteriores,
pero asImIsmo la utilización complementaria de u
diversidad de especies animales menores, del mis;:
modo que la prácrica del arte parietal, parricularmente
en el caso de los asentamientOs del valle medio del río
lbáñez.

Orro suceso relevante de esre riempo rardío hubo
de darse con las incursione ocasionales de cazadores
incluyendo penerraciones más o meno profundas hacia
sectOres pedemontanos y boscosos del occidente, tanto
en plan simplemente explorarorio -morivación de mero
conocimiento y disfrure que no hubo de estar ajena a
las sensaciones anímicas de los hombres prehisrórico _,
cuantO en el de caprura de especies como el huemul, el
pudú y orras propias de nichos ecológicos especiales. En
esras marchas exploratorias y ral vez después recurrentes,
los cazadores consiguieron internarse hasra lugares como
el principio del curso inferior del do Cisnes, rona del
bosque siempreverde, y como el valle superior del río
Baker y el fondo oc idental del lago General Carrera.

i esras excursiones podían haber puesto en
contacro a lo cazadores de rierra adentro con los
canoeros occidentales era ca a diHcil de esrablecer. De
primera pareda dificil que a aquéllos interesara cono er
el rerritorio que había más allá de las montañas andinas,
ranto más cuanto que la naturaleza abrupta y virgen
de su entorno opondría dificuJtade formidables, quizá
insalvables para el paso de los humanos. Lo mismo
podía conjerurarse respecto de algún intento desde
la vertiente opuesra, e decir de cazadore marinos
penerrando muy al interior del continente, posibilidad
que pareda aún más diHcil pues ni siquiera en su medio
habitual de los archipiélagos y lirorales oceánicos
llegaron a intentar incursiones profundas rierra adentro.
Pero, en el mundo de sorpre as que uele darse en las
inve tigaciones arqueológicas, el hallazgo de un sirio
con O upación humana en el alero El Toro, formación
labrada por la aguas en un cerro basálrico situado
en la zona medio-inferior del valle del do i nes,
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ha demostrado que ral posibiJidad hiporérica se dio
El paraje, con un ambiente propio del

bosque slempreverde, que disra entre 20 y 30 kilómetros
del hroral interior (canal Puyuhuapi), fue excavado
en 1999 por Felipe Bare y Francisco Mena y entregó
II1formación culrural sobre ocupación humana desde a
lo menos 2500 años antes del presente, con evidencias
de dos industrias líricas diferenciadas, sin que rodavía

esrablecerse si se traró de elementos usados por
un mIsmo grupo en diferentes ocasiones, con funciones
y esraciones diferenciadas, o si corresponde a visiras de
grupos distintos, uno procedente del oriente esrepario
y Otro venido desde la cosra. Por ranto la posibilidad
de algún contacro interémico es una cuesrión ab,erta y
sugerente, que se aJirma con los daros recogidos por la
geografía histórica y para los cuales no se contaba hasra
ahora con una explicación satisfacroria.

Los desplazamiento nomádicos habiruales entre
diferentes campamentos-base y las excurslOne realizadas
a partir de los mismos a lo largo del riempo, generación
rras generación, debieron dara esros aysenlno primlrivos
un buen grado de conocimiento acerca de su entorno
en lo rocan re a recu rsos para la vida y aun para ciertas
prácricas sociales. Así, lentamente hubo de ir cobrando
formar una uerte de identificación entre los cazadore _
recolecrores y el rerrirorio en que desarrollaban su vida
nomádica, en un ir y venir que quizá raramente hubo
de uJtrapa ar una especie de Iímires consuetudinano .
Pensamos así que el rerrirorio preferente, si no exclusivo
de esros hombres del Tarcüo o aun de sus antecesores
pudo abarcar un espacio geográfico amplio de entre
tres y cuatro centenares de kilómerro de notre a sur,
desde el lago Verde, los bosques del Cisnes y pampas de
- irehuao a las fuentes meridionales del rio Deseado, y
de oeste a esre desde el monte siempreverde hasra los
bordes o cidentale de las alriplaniCles paragónicas.1
así pudo suceder con cuanto allí hab,raron a lo largo
de milenios, orro ranto debió ocurrir en otras zona"
de la Paragonia oriental e reparia v ubandina, como
para explicar la individualidade émica" hisrórica que
definiera Federico E calada en ¡949.

EstO nos lleva a conjeturar acerca de cuál pudo ser la
población probable de esre distrito ubandino onenraJ
desde el Holoceno T:1rdío hasra el umbral del riempo
histórico, período durante el cual la misma habna
acabado de perfilarse culruraJmente y derermlnar e
numéricamente.
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La materia ha preocupado a los invescigadore en
distinras partes. deseosos de conocer cuál pudo er la
magnitud numérica de la población en relación
con los territorio ocupado. en especial haCia el tiempo
del onracto con lo europeos.

Uno de ésos. E.. De\'ey ha formulado una hipótesis
que nos ha conformado en lo referido a la MagaJJania l '
)' por tanro la enconrramos suficienre para validar el
caso que nos ocupa. egún esa opinión. una
equilibrada y estable debía er numéricamenre redu ,da.
lo que significaba una muy baja densidad. del orden
de un habitante por cada 15 kilómetros cuadrado de
territorio. Así enronces. en un distrito con los hipotéticos
peto no imposibles deslindes mencionados, se reitera
con una longitud de entre tres y cuatro cenrenares
de kilómetros. esto es. unos 15.200 km-. la relación
indicada es de unos 800 habitantes.

En conclusión. estimamos que en la zona oriental
del acrual territorio ayserrino -en la parte central
que parece haber sido la única habitada de manera
permanenre desde vario milenios antes hasta el tiempo
histórico-. habría existido una población estable del orden
del medio a un mi1Jar de almas, poco más o meno.

Con esa posible doble definición tettirorial y
demográfica se 1Jega al tiempo final de la prehisrotia
aysenina en lo que roca al poblamienro otiginario
otiental de la Región. Para entonces en virtud del
sostenido proceso adaptativo de los humanos al terri rotio
elegido y en la aceptación de un nomadismo areaJmenre
restringido que habría originado una cierra terrirorialidad
propia y singularizadora, se habría definido étnicamente
el grupo Téushenkenk en la clasificación definida por
el Dr. Federico Escalada al promediar el siglo XX ,
con características antropológicas y anímicas del todo
semejantes a las dadas por Gradín y Aguerre para los
habitante> pnmitivos del valle del río Pinruras.

Para establecer sus conclusiones. Escalada se fundó
en los dichos de sus informantes indígenas, concluyendo
que [...] ro gron'al, con seguritÚu:f y unanimitÚu:f se
distmgue ,..1compk;o uhueúhe" como una individualitÚJd
emlca eújinuJa, Jamás conjimduJa con araucanos, ni
jileguinos, m con nmguna tÚ las otras r= que rotÚaron
su hábrrat ro otros tiempos y tÚ cuya exisuncia sttel.en
guartÚJrpnficta memoria.

Los ancIanos. gmn'almmu bim informados. están
tÚ acumÚJ lambtin m que habla tres clases de rehuelches,
con id,oma propto CaM una tÚ ellas, aunque con algunas
paÚJbras comunes o muy parwtÚJs. lo cual focilitaba
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e/ pronto aprmdiwje y /,' conuC1Itiva asimilnción de
mdÍl,iduos de un sector mtre los de cualquiera de los
otros 19.

Esras"rresclasesdetehuelche "en la individualización
érnica del investigador, eran lo Guinma Kme, el
componente septentrional del complejo indígena
patagónico; los Aónikmk. el componente meridional y
los Tiushmkmk, el componente occidental del mismo.
Esre último habría ido la expresión histórica de los
cazadores-recolectore que desde tiempo inmemorial
se habían afincado en la zona subandina orienral de
la Paragonia interior, cuyo rerrirorio geográfico se ha
precisado antes.

La fiable informante de Escalada. Agustina, hija de
Manuel Quilchamal, uno de los últimos jefes indígenas
históricos, afirmaba que el gentilicio correcro para los
úlrimos sería Chihul/che Kmk, que significa algo así
como "gente de la precordi1Jeta", que inrerpreramos
más bien conlO ucercana a las montañas", por cuanto
aquel concepro geográfico es propio de nuesrra culrura,
y porque los naturales sí po dan la noción del segundo,
por oposición al de llanura o planicie. A los guénena
kene a su vez los nombraba ChuliÚJ kéne, esro es, gente
de ChuJila, paraje de la precordillera chubutense.

Rodolfo Casamiquela, investigador que se ha
ocupado largamenre sobre cue tiones de ernología
patagónica, inicialmente compartió la clasificación de
Escalada, pero posteriormente, en 1965 y 1991, publicó
sendos rrabajos en los que la discure'o De ese modo,
conviniendo en la diferenciación érnica, afirmó que
lo hablan res del réushen habrían sido lo tehuelches
meridionales boreales", cuyo núcleo aglutinanre habrían
sido los Mechaml<ekmk (gente "masticadora de la resina
de molle"), cuya patria geográfica la sitúa hacia el sur del
lago Buenos Aires, con preferencia en las comarcas del
valle del río Chalía, en anta ruz. Los chéhuachekenk
y guénena kéne de Agusrina Quilchamal y Federico
E calada erían para asamiquela un grupo único,
habitanre pteferente de la precordillera chuburense.
Este mismo investigador recono e que el asunro de la
identificación de las diferentes ernias e cierramente
una cosa ardua y complicada, y, al pretender resolverlo
a satisfacción, se corre el riesgo de penerrar en un
tembladeral".

omentando estas distintas denominaciones
gentilicias está claro que hay consenso enrre los estudiosos
en CUantO que hubo un conjunro érnico que habiró en
la precordiJlera oriental patagónica cenrral para el que
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podda aceptarse provisoriamente la voz identificatoria
téushenkenk o aun la de ehélep, denominación que les
daban los aónikenk a los misteriosos habitantes del
interior patagónico central subandino y a la que se hace
mención más adelante. Pero no resulta fácil establecer la
relación entre éstos y los mecharnúekenk. si es que en
verdad se trató de do grupos diferentes. En este respecto
reiteramos lo manifestado en obra anterior. en cuafl,{O
que los aónikenk sellJu stria" habitaron el territorio
situado entre el e trecho de Magallanes y el río Santa
ruz. la costa atlántica y el pie de mOnte cordillerano".

De haber sido así, como bien puede conjeturarse, los
mecharnúekenk habdan sido una parcialidad local de
los cazadores-recolectores de la precordillera oriental.
para los que queda abierto, y por tanto indeterminado,
el punto de su ubicación territorial. vale decir que
éstos habrían conformado un único grupo étnico que
identificamos de la manera antes mencionada.

Agregamos además que, egún Escalada, los
téushenkenk habrían sido los poya o poyus que
conociera e! P. Mascardi durante su actividad misional
y de búsqueda de la iudad de los Césares por la
banda oriental andina, como asimismo los tehuelches
"septentrionales" con los que viajó y convivió en
1869-70 e! explorador George Ch. Mu ters durante su
memorable travesía de de la colonia de Punta Atenas
hasta armen de Patagones.

Esto facilita su descripción física y cultural obre
la base de los dato que nos dejara e! antiguo marino
inglés. Así, en íntesi, los téushenkenk conformaban
un pueblo de cazadores y recolectores físicamente bien
proporcionados, altoS (más los varones que las mujeres),
robusto y fuertes. De hábito nómade, se movían de un
punto a OtrO de su territorio en demanda de recur os
alimentarios, para lo que desde tiempo inmemorial
contaban con una vivienda funcional liviana. pero firme,
di eñada para ser armada y desarmada con fucilidad,}' ser
transportada sin mayor embarazo, que estaba compuesta
básicamente por palo o pOStes de diferentes tamaño
que se hincaban en e! suelo en tres hileras siguiendo un
orden predeterminado, de modo que pudieran oportar
una gran cobertura de cueros de guanaco, cosidos entre
sí, que servía de techumbre y paredes. dejando e! frente
abierto. En movimiento, e! roldo se llevaba por partes
estando el transporte a cargo de las mujeres durante
la época pedestre; posteriormente con el dominio de!
caballo, los palos y ueros se cargaban eparadamente y
eran transportados por esos animales.
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Los hombres eran los encargados de procurar el
alimento mediante la caza, en tanto que las mujeres
se ocupaban de la recolección de huevos y frutos de la
tierra (hongos, bayas y raíces comestibles, etc.).

Para la faena cinegética aquellos utilizaban
inicialmente el arco y la Recha, y también las boleadoras,
aunque en la época ecuestre éstas demostraron su gran
eficacia}' facilidad de manejo, al pUntO que aquellos
otros elementos fueron abandonados.

El guanaco era el animal preferido de los cazadores
patagónicos y de él se aprovechaba todo. casi sin
desperdicio: la carne, grasa, sangre e interiores como
alimentos; la piel para la fabricación de los mantos
-quiIJangos- con que se cubrían (urilizando para el caso
las de los guanacos neonatos), y para la cobertura de sus
viviendas; de los garrones se hacía el calzado (boras) y de
los cogotes se fabricaban lazos. Los nervios y tendones.
en fin, servían para las costuras de las pieles y Otros
fines. Además del guanaco. cazaban frecuent,mente
avesrruces y también aves menores, en especial pichones
de anátidos. así como orros mamífero (huemul. puma.
zorros, garos, zorrinos. hurones)' piches) y roedores.
El resto de su utileda. raspadores, cuchillo, pumas.
bolas, etc., eran confeccionados mediante e! tallado
de piedras, entre las que preferían. según funciones.
las de pedernal y obsidiana; COrtezas y maderas eran
igualmente aprovechados para diversas elaboraCIones
artesanales domésticas, tarea exclusiva de las ha endo as
mujeres indias.

ente libre por antonomasia. no reconocían
jefatura alguna. aunque respetaban a los chamane y a
los ancianos, a unos por u aber mágico y a otros por el
conocimiento acumulado por los años y la experiencia
viral. En la caza y la guerra recurrían al liderazgo de
ircunsrancias del más experimentado. hábil o valiente,
pasado lo cual tornaban a su vivir libertario y sin otra
guia que la del propio albedrio. aunque, claro esta.
respetando las normas de convivencia social Impuestas
por la rradición }' la osrumbre milenanas. En la vida
familiar, si bien las responsabilidades de la ubsi tenCla
y el manejo cotidiano eran diferentes. en lo tocante a
la edu ación de los hijo. a lo que mucho querían. era
compartida. Poseían igualmente creencias religiosas y
mírica con las que c."plicaban a satisfacción el origen
de los humanos y de los animales y de otros elementos
del entorno natural y. en general, con una cosmovisión
que habían desarrollado a lo largo de incontables
generaciones. Realizaban ceremonia de iniciación para
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los jóven de uno y Olro exos. del mi 010 mod.o que
disponían de riruales funerarios y de Olro ren ndos a
practicas proplcialOrias diversas.

di PmotÚJ Histónco (siglos XVIIIy XIX)

Asi e arriba al tiempo histórico en un proceso lineal
in altera iones que definiría una cultusa tecnológica.
una forma de v'ida V una relación con el entorno narural
desde milenios. \'. de la misma manera lo cazadores
del intenor av hubieron de proseguir hasra el
despuntar del' iglo XVII l. Para esa época un uceso de
ajena ocurrencia. en su evolución vendría a alrerar iY
de qué modo! la vida de los réushenkenk como de los
diferentes pueblos que poblaban la inmensidad de la
Paragonia: el arribo y dominio del caballo doméstico.

egún hemos dado cuenta precedentemente, rodas
las noticias hisróricas que se poseen permiren afirmar
que esre animal. que fuera ran temido al ser visro por
primera vez por los aborígenes. acabó siendo apreciado
en lo que valía y. por ramo. adoprado por ellos e
incorporado a sus usos virales. Ya a comienzos del siglo
>"VlI fue avisrado por los españoles en el rerrirorio
precordillerano oriental. hasta donde habría venido
por intervención de los mapuches, como ocusrió con
el capitán Diego Flores de León. el primer eusopeo que
llegó al lago ahuelhuapi (1621 " quien advirtió que los
poyas poseían "muchos caballos".

De entonces o antes, fuera libremente, pero tal vez
más por mano indígena. los equinos se dispersaron
por las llanuras esreparias y por los valles abienos y,
como diéramos a conocer antes. en 1699 de manera
comprobada ya se encontraban en la latirud del esruasio
del río Deseado (aproximadamente 48° " lugar donde
oficiales franceses de la expedición dirigida por Gouin de
Beauchesme enconrraron el esquelero de un caballo' .

Así entonces. no es aventurado pensar que los
téushenkenk pudieron conocer y adoptar al caballo en
una época indeterminada del siglo XV11, aun antes que
los aónikenk que, al parecer. llegaron a urilizarlo sólo en
las pnmeras décadas del siglo siguiente.

El dominIo del caballo cambió poco a poco, pero
de manera irreversible la vida y costumbres de los hasra
entonces cazadores nómadas pedestres, y de tan ros
aspecros en los que inAuyó de manera determinante
quizá el más importante fue el de permirir la exrensión
de su movilidad, vale decir, de su capacidad de
desplazamiento a mayor distancia que la habirual antes
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de la incorporación equina. AsI la misma que por
milenios debió ceñir e a cierra rerrirorialidad, con el uso
del caballo fue perdiendo paularinamenre relevancia
y vigencia, y, por consiguiente exrendió el rango de
desplazamiento nomádico cada vez más lejo . Al ocurrir
esro hacia el norre. puso en contacro a los aborígenes de
la precordillera paragónica, en especial a los grupos que
vivían desde el alro río enguerr hacia el seprentrión,
con otras eroias como huilliche y pehuenches, ya
mapuchizadas por el contacro con los indígenas del
occidente andino, y al fin con esros mismo de alguna
manera.

Con el riempo debió originarse inclusive un
verdadero "corredor centroparagónico", por el que se
movieron de manera recurrente los diferentes grupos
aborígenes en sus desplazamientos de sur a none y
viceversa, con ramales o interconexiones hacia el interior
subandino, de cuya vigencia hay suficiente consrancia en
los documenros históricos de la segunda mirad del siglo
XIX. Ese corredor estuVO definido orográficamente por
los valles y rerrenos más bajos (valle de río Sénguerr hasra
su inAexión en los 46° S y sus tributarios, y cursos de
la cuenca superior del río Deseado), entre formaciones
serranas propiamente precordilleranas orientadas de
none a sur, siguiendo de manera aproximada el curso
del meridiano 71° 0, y las sierras de Languiñeo y San
Bernardo, y sus prolongaciones discontinuas al sur del
río Deseado. Las interconexiones con el interior hacia el
actual rerri rorio de Aysén se daban por los valles del río
Apeleg, para acceder a las comarcas de alto imes; del
Coyre, para hacer lo propio con las zonas de irehuao y
más adentro; del río Mayo y cuenca del lago Blanco para
llegar al alto impson; de los ríos Deseado y Fénix, para
penetrar en el airo Ibáñez, y del Deseado para ingresar
a la cuenca del Jeinemeni y zona de hile Chico; y
por fin, por la cuenca del lago Ghío para acceder al
valle Chacabuco. No debiera caber duda de que todas
esras ruras ecuesrres debieron seguir rumbos pedestres
inmemoriales, aunque, es claro, considerablemente
más conos.

Las consecuencias culrurales fueron prontas y
manifiestas, como profundas en algunos aspectos y
no dejaron inalreradas lireralmenre ninguna forma
caracrerizadora de la antigua vida aborigen, desde la
alimentación hasta laguerra, pasando porel conocimiento
e incorporación de anesanías antes desconocidas (v.
gr. el rejido) y Otras modalidades exisrenciales de la
cOlidianeidad. Ello a la larga fue desperfilando la culrura
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vernácula, mantenida desde milenios, para dar paso al
inAujo foráneo, con mayor fuerza motivadora. No paró
allí el fenómeno devastador de la cultura ecuestre, sino
que también tuvo Otros efectos negativos y, por tamo, de
no menores consecuencias para la individualidad étnica.

Por cierto, la interrelación que hubo de establecerse
entre diferentes etnias aborígenes no siempre escuvo
signada por el trato pacífico, pues se registraron
enfrentamientos ocasionales. De estos, la mem¿ria
indígena recordaría posteriormeme uno de magnitud
por sus consecuencias desfavorables para la geme de
la precordillera central, ocurrido a comienzos del siglo
XIX (ca. 1820) en el paraje Languiñeo, zona superior
del río enguerr. En estos enfremamiemos emre los
téushenkenk o como quiera que se les llame y los
huilliches mapuchizados o manzaneros", los primeros
llevaron la peor parte, con gran mortandad entre ellos.

No habiendo sido nunca numerosos, diezmados
por añadidura y fuertemente aculturados, los
téushenkenk fueron desperfilándose y perdiendo
identidad étnica, circunstancia estimulada asimismo
por los matrimonios interétnicos, con aónikenk y con
manzaneros, y aun con otras gentes de más al nOrte y
el noreSte como pudo comptobarlo reiteradamente
Musters. Quizá esto sucediera de modo particular con
las parcialidades centrales y meridionales de la etnia,
pues las informaciones históricas parecen indicar que
allí pudo constatarse con más fuerza aquel progresivo
proceso de debilitamiento érnico.

Pero aún en medio del tráfago de lo cambios
que hubo de imponer en sus existencias la cultura
ecuestre, lo téushenkenk supieron mantenerse fieles a
su territorio ancestral original y su presencia o asional,
sino recurrente, en determinados sectores pedemontanos
entre - irehuao y el cordón momañoso del cerro Castillo
que marca la divisoria entre las cuencas del río lbáñez
y las de los ríos impson y Huemules, y más todavía en
las zonas circumlacustres del gran lago Buenos Aires-
General arrera. Ellos debieron conformar lo que han
sido calificados como "grupo logísticos e porádicos"'".

Por ello aceptamo que, a base de las relaciones
de los pomeros indígenas históricos que han llegado
hasta nuestro tiempo, no obstante alguna ambigüedad
en la apreciaci n de e os territorio preandinos,
hay una indudable valorización de lo mismos que
explicaría la recurrente presencia indígena mrdía, por
las manifestaciones culturale que se han encontrado en
diferentes parajes del interior.

29

La mayorla de las veces se les atribuye [a esos lugares]
un carácter misrerzosoy reml sagrado, considerándolos como
morada de los muertos odommio de cIertos reres mirológicos
(ry.: Gualicho o Elengasrem) que vIVen en CIIevas y están
relacionados con los fUertes vlemos del poniente, pero hay
norlClas de que en estos mismos parajes re celebraban riros
de ImClación y otras ceremonias mterbandar -.

Esta apreciación cabal de Francisco Mena la
encontramos reafirmada con los dichos de Santos
Centurión, un criollo amdiado que emre los años de
1820 y 1850 vivió con los aónikenk, según consta
en un documento reClentememe exhumado. Comó
aquél a la autoridad chilena de Fuerte Bulnes en 1845
[... ] que entre el río Negro y el de ama Cruz, por el
camino interior que es por donde VIajan los indios [el de
la precordilleraJ, hai dos lugares en donde se encuentran
basrantes casas de pIedra pinradas de varzos colores18, y las
males están habitadas por una raza que según lo derallan
los Paragones tIenen mucha semejanza con los orangutanes:
dichos citios [no] están sobre el mismo cammo si·no así á
[hacia] las Andes. Talla pequeña, CIIerpo belloso y un palo
o bámÚJ siempre en la mano. Se CIIbren con un mamo corto
de cuero de guanaco del mIsmo modo que los de la tierra
delfuego. Los Patagones les llaman Chelep. La mayorparte
de estas mdiadas han visitado esos lugares y han estado en
las mismas casas, pero nunca han podido tomar uno de
sur habitames á pesar de que los han divisado y corrido
de muy cerca y atm recibiendo algunas piedras tiradas
por ellos: lo que ha dado ocaClón para que los tengan
por bruJOS, y no se llegan á las cuebllJ, pues no deben ser
otra cora [ilegible] en gran número. Debe advertirse que
los Paragones [Aónikenkj SÓÚJ cuando l'ún a Rio Negro.
cosa que no mrede con frecuencitl. es cuando los chelep los
dIVisan llegar, pues siempre lo han hecho de dia. huymy re
les pierden entre los momes abandolllmdo las habitaciones
en las cuales se encuentran hueros y cueros de guanacos y
que algunas I'eres que han solido donnir cerca de tales casas
les han robado y muerto algunos caballos l' .

el relato de deformaciones y colgajos
propio de una información que en turión obtuvo de
boca de su mujer indígena y de otro aónikenk, y tal vez
éstos de otro antiguos, hay varios pumos que quedan
claros: a) que la marcha indígena de sur a norre era por
la precordillera, lo que es históricamente correcto; b)
que para ir a las "casas de piedra pintadas" se desviaban
hacia las montañas del interior, donde había montes
-bosque -, lo que excluye toda posibilidad situ:r el
relato en el valle del do Pinturas; c) que tales casas no
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son Q[ra cosa, como reconoce el propio r lalOr. que
cueva o aleros en donde la arqueología ha revelado
la exi renCla de pinruras parietales; d) que alll -en
esas comarcas- habitaban los chelep, un grupo étnico
distinto, con los que la relación no iempre fue pacífica,
lo que exageraciones descripti\'as aparre (de las que no
podna excluir e incluso al mismo auror del diario con
su referencia a lo orangutanes), se ajusta on lo que
ha llegado a nosotIO por la tradición histórica.

En la con ignada está, se reitera, la única mención
conocida, errores y vaguedades de por medio, para
aquel grupo émico que habitó siglos)' milenios en los
valles preandinos de Aysén antes del siglo A'V/.

Pero es claro que no sólo la carga de milO )' de
misterio que de uyo pudieron sugerir a los aborígenes
esos lugare precordilleranos, debieron atraerlos una
y otra vez, sino también otras motivaciones anímicas
referidas a la fuerza telúrica que de ellos emana,
expresada en la enormidad y dramatismo de las
geoformas (montañas, bardas rocosas, lagos, cascadas)
y de la abrumadora impresión que les causaba, grata
pero apabullante quizá, como igualmente el acogedor
placer propio de la bonanza ambiental.

Así, [... ] algunas reftwlcias rardías uñalan que
lOI IerroreI ClrcumlarorTreI eran afamadoI por IU clima
moderado )'ftrtikI fIIeloI y eran ambimter de relidmCla
preftTllúJI por algunor ancianoI (?P".

Trabajo arqueológicos recientes realizados en la
zona del valle inferior del río Ibáñez permiten añadir
otra razón de esta preferencia local. En efeclO. allí se
han encontrado numerosos entierros -<:henques- que al
ser exhumados, estudiados y datados proporcionaron
fechas que dan cuenta del hábilO funerario en esos
parajes entre los años 1400 y 1600 de nuestra era,
aproximadamente. Las investigaciones practicadas,
especialmente pOtOmarReyes, han permitido establecer
asociación de los entierros con manifestaciones de arte
rupestre y hogueras rituales, lOdo ello, en un terrilOrio
de recurrente presencia aborigen desde unos cinco
milenios atrás hasta el siglo XVllpl.

Corrió así el tiempo histórico y se llegó al quinlO
final del siglo XIX durante el cual los pueblos indígenas
de las Pampas, orpatagonia y euquenia recibieron
el embate irresistible y demoledor de las fuerzas
militares enviadas a Contar de 1881 por el Gobierno
Argentino, con el pretexlO ostensible de rerminar
con las correrías y depredaciones indígenas sobre las
poblaciones civilizadas, y el encubierto de posesionarse
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efectivamente de millones y millones de hectáreas de
campos apIOS para la ocupación colonizadora. medio al
fin determinante para afirmar la juri dicción nacional
obre rerrilOrios que hile pretendía como propios
por la herencia e pañola.

Dispersos los supérstites que no murieron en los
enfrentamientos y batidas o que no cayeron pri ioneros,
presionaron en su huida hacia el sur a los grupos émicos
que alH habitaban, entre Otros los reslOS mestizado y
semiaculturados de lo anriguos réu henkenk, que
acabaron entreverado con aquello, y de ese modo
fueron objelO de las accione milirares represivas que
acabaron para siempre con la liberrad indigena.

Entonces, en el cao que sacudió al mundo
indigena paragónico, el rerrilOrio ance tral del que
nos ocupamos habria servido de refugio final en el
momenlO del desbande. Así se explicarían a juicio de
Francisco Mena, que comparrimos, [... ] algunor de lor
antiguor "chenquer" conocidoI en Mallín Grande, Chile
Chico y orilla sur del lago Cochrane, donde lor pobladorer
mm antiguor han hecho reftrencias -no muy confiabler-
a la existencia de algunas tolderías y tOlCas rancheríaI
derentarimadas ocupadaI por lor indígenas ancianO! que
cOllServaban a principior de siglo algo de ru modo vida
Tradicional con fuerte influencia mapuche32.

Lo que sí está claro es que en las postrimerías del
siglo XIX, cuando las comisiones de límires chilenas
y argentinas anduvieron por esos lugares del orienre
aysenino, no se divisaron rrazas de vida humana
reciente, apenas uno que orro vesrigio muy vago, y que
cuando la hallaron en forma de alguna roldería aislada
o uno que orro grupo de indígenas trashuman res,
ello sucedió en lugare disranres inclu ive de la Hnea
fronteriza internacional que a poco debía de rrazarse.
Tales fueron los grupos (o tribus) encabezados por los
jefes Manuel Quilchamal (Kélrchamn), Kánkel y Juan
acamara. El primero se estableció en 1880 en la zona
sudoe5redel Chubur (airo río Mayo), con penetraciones
ocasionales hasra las zonaS de oyhaique airo y bajo;
el segundo en la zona del airo do enguerr, con
incursiones hasra las comarcas del airo río impson y
valle Huemules, y el úlrimo en los parajes de Apeleg y
Pasros Blancos, con entradas eventuale hacia secrores
del airo río Cisnes.

No es dema fa, por ranro, afirmar que en lo que
roca a la 7.0na orienral de la acrual Región de Aysén,
la mi ma era un rerrirorio despoblado al despunrar el
siglo XX.
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Los hombres del archipiélago

i ardua resulta la determinación del tiempo en
que los primeros humanos se asentaron en la franja
territorial aysenina más oriental, con todo que la
misma integra un enorme ámbito geográfico sobre cuyo
poblamiento originario es mucho lo que ha adelantado
el conocimiento a pareir de mediados del siglo XX, más
lo es y, al parecer habrá de serlo, la correspondiente
a la zona del islario occidental aysenino, y este como
integrante del vasto componente archipielágico que
Aanquea el sudoccidente americano desde el canal de
Chacao al cabo de Hornos, a lo largo de casi 1.700
kilómetros.

Las características fisiográficas y climáticas de ese
amplio sector continental, afiadidas a los fenómenos
tectónicos de levantamiemo y hundimiento a que
ha estado sometido en la historia geológica reciente
ese territorio, explican la baja o casi nula visibilidad
arqueológica, al punto que tal circunstancia resulta en
extremo dificultosa al tiempo de quererse determinar la
anrigüedad de la vida humana sobre el mismo.

En una con ideración que sugiere la lógica, en ranto
que el poblamiento americano ruvo un eje de desarrollo
noree-sur, y si Se riene presente la anrigüedad comprobada
de la presencia humana en el secror continental del noree
del canal de Chacao, en el sitio Monte Verde que Se
remonta como Se sabe a 13000 A.P., ello ugiere que i
no coeráneameme, muy poco después habrían pasado
lo cazadores-recolectores a la i la grande de hiloé y
luego, dominio de la técnica navegatoria incluido, para
dar ini io a la djáspora migratoria que habría de acabar
milenios más tarde en el extremo sur de América.

Pero si hasta hacía poco la sueree no había favorecido
a los arqueólogos por aquello de la escasa vi ibilidad de
los posible irio de asentamiento y sólo se di ponía
de una información cronológica correspondiente al
final del perrada medio, 5500 A.P., para el sirio Puenre
Quilo, en la isla de Chiloé, en la costa del golfo de
Queralmahue a la vi ta del canal de hacao, el reciente
hallazgo y excavación del sirio onchal Piedra Azul,
en la bal,ía de hamiza, litoral del fiordo de Reloncaví
realizado por los arqueólogos Nelson aere y Ximena
Navarro (2000), ha venido a dar un sesgo esperanzador
a la preo upación por ran apasionante materia. En
efecro, n sólo se ha hecho rerroceder en un milenio
aquella fecha, abreviando el anlplio hiatO informariv
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preexistente, sino que, lo que es más importante, dada
la buena conservación de los materiales, la diversidad
del registro y la representatividad del inventario,
permite abrir nuevas pOSIbIlidades para la construcción de
un esquema más completo sobre 1m modos de vida de estos
canoeros [cazadores-pescadores-recolectores], y de sus
relaCIones con otros grupos durante el arcaico (8000 a. C. a
500d. C. Por otra parte, aporta a la proposiCIón de patrones
culturales que ilustren fOrmas cultllrales compartidas en un
espacIO geográfico amplio. entre los grupos humanos que
hasta ahora podemos preCISar entre Puerto Montt y las islas
Guaitecas".

i no un vuelco, a lo menos puede esperarse un
cambio significarivo en las fururas investigaciones sobre
la prehistoria chiloense en tanto que etapa del paulatino
desplazamiento auseral de lo canoeros. desde que
merece más preocupación de los especIalistas dejando de
ser una asignarura pendiente en la arqueología chilena.
Onos cabe duda de que habrán de darse nuevos frutos

de tal interés. toda vez que noticias recientes dan cuenta
de hallazgos de restos de paleofauna correspondientes a
especies que convivieron con los humanos originarios
y fueron utilizadas como recurso alimentario por los
mismo (v. gr. mastodonte), en aparente asociación
cultural.

La mareria se hace más confusa y por ello deviene
apasionante, al conocerse lo adelantado en terrirorio
magallánico donde ya rras varias décadas de esruclios
se ha perfilado con rasgos precIos una cultura de
cazadores-recolectOre marlllos con vigenCIa desde
anres del presente y con una dispersión geográfica que
va desde el mar de Orway hasta el canal de Beagle e isla
avarino. a lo largo de mas de dos grado de latirud. Este

conocimiento temprano indujo a algunos e tudioso a
sugerir la hipótesi de un poblamiento originario del
piélago occidental de ur a narre, a contracorriente
hisrórica, parriendo del pre untO foco iniCIal del
mar de Orway, como una deriva ion de un upuesto
"arrinconamiento litoral" de grupos de cazadores
continentales y su adapración al nuevo ambiente marino
y el desarrollo con iguiente de una nueva culrura que
incluía la invención de la técni a navegatoria.

Pero, con tOdo loatracrivaquees, la hipóresi rampoco
ha encontrado el uficiente susrentO arqueológico y por
rantO el enorme espacio insular-peninsular que media
entre el canal de hacao y el sectOr occidental del
esrrecho de Magallanes es un gr.lIl misterio que aguarda
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I . . De allí que la información histórica desu reso UClon. . .
que e dispone se reduce a unas hartO escasas nouClas
arqueológicas )' a los antecedentes emohi tóricos.

a) Pmodos Hotocmo M(dio y Tordio
(ca. GOOO-ngto XVI)

De acuerdo con los primero esrudio especificos
que se han realizado. a casgo de los arqueólogo
Ocampo y Pilar Rjvas. )' del antropólogo EugeniO
Aspillaga. el debido entendimiento del de
la ocupación humana primigenia en el archlplelago
patagónico septentrional (yen Chiloé) los procesos
consiguientes de desarrollo. apuntaría
a Monte Verde -Piedra Azul en pflmera InstanCla-.
como foco emi or disper ivo inicial, y a Puente Quilo.
después. salvando. es daro. el hiatO temporal que separa
a una ya oua ocupaciones.

la base de la infotmación paleoambiental
disponible al presente, se sabe que tras el retroceso
glacial iniciado hacia 14000 A.P., que fue permitiendo la
paulatina colonización o recolonización vegetal, forestal
en particular, fenómeno que hubo de tener una cierta
contemporaneidad con aquellos de eustasia e isostasia.
que en su interacción fueron generando las condiciones
ambientales que favorecieron el arribo y establecimiento
de los primeros humanos, se dieron consecuencias
culturales nacidas de la adaptación al exigente medio
natusa! de tan temprana época.

Compartiendo la opinión de estoS investigadores,
la entrada de mar a los antiguos lagos por efecto de
la deglaciación provocó el contacto directo entre
ambientes marinos y terrestres con una consecuente
adaptación paulatina de las poblaciones del interior
hacia la costa salada, cuyos pobladores probablemente
podrían haber sido poseedores de una antigua tradición
de navegación relacionada a los lagos glaciales y talvez de
aprovechamiento de recursos costeros y de navegación
de COrto alcance en este medio.

Varios argumentos nos inducen a postular la
hipótesis anteflormente expuesta. Uno de ellos se
desprende de los datos más tempranos en relación con
el sitio arqueológico de Monte Verde (Dillehay 1989,
1997). La telación Monte Verde-mundo canoero, en el
marco del poblamiento inicial de los canales está basada
en el siguiente razonamiento: si la vida en estos parajes
exigía una embarcación como la canoa, se requería
obligadamente un manejo de la tecnologfa de la madera.

Mateo Martinié

Por lo tanto la Aexibilidad ne esaria para de envolverse
en este ámbito marino de escaso y dificultosos e pacio
interiores O terrestres era un requi ito.

Es tÚcir, d(sd( In (xptotaClón y posterior colonización
d( (ste territorio, d(b(mos pmsar m un m(dio tÚ
rransporte, In canoa, para cuya (lnboración u d(bió
mallryar IIn (srriero conocimimto d( In mad(ra y .m
(sp(cia! tÚ JltS propúdad(s ftsicas, lo qU( hubo r(querldo
probablmlent( d( 1m Inrgo d( túmpo de emayo y (rror, d(
(xp(nmmtación sobr( (sta materia prima 3'.

El sitio de Monte Verde ha suministrado pruebas
patentes de utilización de "una tecnología de la
madera", además del conocimiento y uso de plantas
con propiedades alimenticias y medicinales por
parte de los cazadores-recolectores paleoindios. Esros
acervos de conocimiento y bagaje cultural tempranos
debieron pasar con las bandas o grupos en su progresivo
desplazamiento austral.

En este aspecro la información que ha entregado el
sitio Conchal Piedra Azul es especialmente relevante.
e sabe así que durante el séptimo milenio antes del
presente (6450 y 6290 A. P.) ya habitaba en el lugar un
grupo humano bajo condiciones ambientales distintas
a las actuales. Esros individuos practicaban la caza en
tierra y mar, la pesca y la recolección, utilizaban los
recursos del bosque para sus necesidades de combustible,
para la elaboración de parte de su utilería y, cosa muy
importante, para la fabricación de sus embarcaciones
pues dominaban el arte de la navegación.

Este último aspecro induce a pensar que tal dominio
era muy anterior y que por tanro los humanos hadan
uso del mismo desde quizá cuanro tiempo antes para
desplazarse en el medio marino, lo que otra vez sugiere
la probabilidad de un poblamiento antiguo para la isla
grande de Chiloé y sus aledaños.

Aunque los estudios complementarios rodavía
se encuentran en desarrollo, los arqueólogos Gaete
y avarro están optimistas en cuanto que la
l1Iformación l(vantada m Pi(dra Azul p(rmit( avanzar
significativammu m In caracterización del poblamimto
d( Patagonia Chilena S(ptmtrional.

Al r(sputo, esu es (l primer sitio qlle posee IIn regisrro
completo recuperado m In zona con niveles esrratigráficos
bim deliminados y dontÚ u manifiestan dos componentes,
uno habitacionaly otro funerario articulados m IIn mismo
espacio. Todo esto nos permite sostener que estamos onU un
sisuma complejo d( ocupaciones persistentes en el eno de
Relollcav{, y cuya secuencia de ocupación comprende mds
de GOOO años 3'.
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La investigación arqueológica hasta ahora realizada
ha pue to en evidencia la semejanza que se da en los
conjuntos artefactuales y la recurrencia en los inventarios
ecofactuales, particularmente en lo tocante a registros
de fauna, correspondientes a todos los sitios hasta ahora
conocidos (Piedra Azul, Puntilla Tenglo, Puente Quilo,
onchal Gamboa y Gran Guaiteca), lo que indica que

durante el Holoceno Medio (hacia 5500/5000 A.P.),
grupos canoeros que respondían a una tradición marina
de gran complejidad manifestaban una forma extensiva
de poblamiento y con una alta antigüedad.

Por otra parte, el hallazgo de testoS humanos en
Puente Quilo y los estudios sobre ellos practicados por
Aspillaga dan cuenta de su pertenencia a poblaciones
propias de los linajes fundadores en el extremo sur y que
probablemente correspondía a la oleada inmigtatotia
fundacional o inicial en el metidión del continente, lo
que emparentaría entre sí a los ptimeros habitantes en
una y o[[a bandas de la cotdilleta de los Andes, conocida
la descripción para los testoS encontrados en Baño
Nuevo 1 y su filiación antropológica mongoloide.

Salvando los vacíos de información y yendo al
puntO que interesa, se sabe que hacia el quinto milenio
antes del presente había cazadores-recolectores marinos
habitando en las islas Guaitecas, extremo septentrional
del archipiélago patagónico. La excavación de un sitio
en la isla Gran Guaiteca, denominado GUA O1Opor sus
descubridores Ocampo y Aspillaga, la hizo en 1987 el
ingeniero norteamericano Charles T. Porter y permitió
conocer el primer asentamiento de apreciable antigüedad
encontrado en el complejo litoral de Ay én, como que
el fechado allí obtenido dio el dato de 020' 90 A.P. El
Otro aspe to de interés es que el sitio se encuentra tanto
en una costa que ha tenido y tiene una gran dinámica
tectónica de carácter sísmico y en un área climática de
alta pluviosidad ( obre 4200 mm. anuales), que explica
a su vez la densa coberrura vegetal. con implicaciones
además, juntO con la dinámica litoral, en la visibilidad
arqueológica.

El trabajo arqueológi o permitió recuperar sobre
cuatro centenares de artefactos líticos de la zona
inrermareal y sólo uatro en el canchal que daba
visibilidad al yacimienro. Entre aquello había uchillos,
raspadores, raederas, percutores, puntas líticas,
perforadores, clJoppers, hachas pulimentadas, pesas para
red de pesca y boleadoras, lo que sugiere que se trató
de un taller I(tico que da cuenta de la panoplia utilera
de un pueblo de azadores-recolectores marinos que e
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ocupaban de la caza, la pesca y el trabajo en madera.
Entre la matetia prima se encontró obsidiana negra,
producto de origen volcániCO que se supone hubo de
ser parte del intercambiO con los pueblos marinos del
norte, con Sitios de extracción en la veclJ1dad de algunos
de los volcanes que se alzan en la costa onental del
golfo de Corcovado. o se encontraron instrumentos
de hueso, lo que no de,a de ser curioso. La excavaCIón
del conchpl puso de manifiesto un consumo preferente
de mariscos, complementado con el consumo de peces,
de cuya captura se sabe por las pesas de redes, lo que
explica la ausencia de artefactos de huesos necesarios
para la captura de mamíferos marino posible de realizar
en Otros lugares.

ensiblemente los hundimientos de terreno causados
por la aaividad sísmica tan reCIente como la regIStrada en
1960, fueron la causa de pérdida de mayor información
arqueológica y con ella de noticias que permitieran
perfilar mejor la culrura de esros hombres de mar. e
dispone asimismo de referenCias históricas sobre ouos
sucesos sísmicos de gran magnitud en 1575, 1737 Y
1837, y las evidencias geológicas sugIeren la ocurrenCia de
movimientos en el tiempo prehistórico. Las alteraciones
litorales constatadas hansido en algunos caso ImpOrtantes,
y as( se entiende que con estoS fenómenos se haya perdido
para siempre (casos de hundinuento) IJ1formación cultural
valiosa sobre el poblamiento onginarlo y u evolucion
temporal a lo largo de milenio y iglos.

Estos movimientos, 1 afectaton a bancos de
mariscos, debieron conformar razones particulare de
abandono y movilidad entre lo aborígene, en especial
cuando se trataba de depó iros ricos en variedad )
cantidad especificas. ma."ime cuando los mi mos
pudieron estar situados en parajes costero de aguas
someras y abtigadas.

Llamariva es la ausencia de restos óseos de mamíferos,
lo que por cierto no ignifica que los mi mos no hayan
sido cazados y con umJdo por e te pueblo de nómades
marino. Una explicación podna dar e visto el sesgo
arqueológico del itio por razones naturales, en que el
mismo fuera un paraje especial de concurrencia por
razón de disponibilidad de mariscos}' que la caza y el
consumo consiguiente se hicieran en otro lugare dd
laberinto insular.

Para un período bastante po terior que se extiende
entre do y medio milenios ante del presente}' el siglo
A'VI se di pone de información adicional, no obstante
que escasa, producto de las prospecCIones realizadas por



un grupo arqueólogos yantropólogo en 1984, en alguno
secro= de los archipiélago de las uaireeas y de los
Chonos. Se encontraron entonces once itios n entido
laorudinal (43° 45' Y45° 45' »' otros sei en sentido
longirudinal (-20 4)' Y "4° 1-- O). El resultado del
rrabajo permitió determinar do tipo de asentamiento:
conchaJes abierto , ,. cavernas y alero. La colecta de
material insrrumental Iinco ratificó la información de que
se disponía en lo rocame a ,-ariedades tipológicas v forma>
de elaboración, pero con un incrememo del i",'entario
cultural hasta enronces conocido. 1ás interesame fue lo
referido a los restos humanos correspondiemes a entierros
en cavernas \' aleros, a pesar de tratarse de comexros
alterados por terceros con antelacion. in embargo, de
ello se obtuvo información como para definir patrones
de emerramiemo para los aborigenes prehistóricos )' para
obtener antecedemes antropológicos físicos. Los fechados
conseguidos fueron 1430 -O AP. para un alero de
entierros superfiCIales.

Esos escasos yacimiemos con información truncada
o minima no bastan, por cierto, para tener una visión
panorámica de un mundo perdido en el arcano de los
siglo. Habrá que perseverar por tanro en la búsqueda
y rogar por la uerte en la misma, como para reunir
al fin un acervo informativo suficieme, culturalmeme
ponderable. La comparación analógica con itios tan
distantes como los conocidos para el extremo austral
no es valedera a nuestro juicio, dada la difetencia de
ambientes narurales. ólo resta hacerlo con lo sitios
Piedra Azul y Puente Quilo (u Otros que puedan
encomrarse en la zona narre), con los que la ocupación
fue sino sincrónica, más aproximada temporalmente
como que se trataba de cazadores-tecolecrores marinos
nómades. Así es posible que comparoeran. unos y
OtrOS, USos culturales como rituales. funerarios y de otra
clase. comportamiemos sociales y, muy importante.
la tecnología consttuctiva de embarcaciones. medio
esencial pata la "ida de esros pueblos del occideme.

El último aspecro nos parece particularmente
Imeresante. HIJO y partÍcipes como debieron ser de una
cultura imimameme relacionada con el conocimiento
y explotación de la madera, y con un grado admirable
de adaptación a su riguroso ambiente marítimo, debiera
aceptarse que tal dominio cultural y adaptación no
fueron producto de unas pocas generaciones y de un
período más breve que largo. sino, por el contrario.
que fueron el resultado de la experiencia de incontables
generaciones en un lapso quizá de milenios. De allf

Mateo

que, y vamos al punto que imere a, la conjetura es
obligada y alvo aspecros secundarios, lo esencial de la
vida y cultura de los chono históri os que dominaron
el islario ay enino de las Guaite as abajo. hasta Taitao,
y del océano Pacifico a los fiordo cominemales debió
haber madurado, esro es, haberse formado y desarrollado
hasta fijar una suerte de patrón viral, mucho, mucho
ante del siglo XVI. Así. ¿por qué no pensar que los
pescadores y mariscadores de la Gran Guaiteca no eran
SinO Jo mismos chono que ob ervaron y nombraron
lo españoles a contar del sIglo XVI, o cuando menos
prorochono ?

i e acepta. ha de convenirse que eran uno marinos
consumado, como nautas y como conStructOres de
embarcaciones, entre ellas en especial la admirable dalca.

Benjamín Subercaseaux, descriptOr eximio de la
geografía humana y física de Chile, hombre enamorado del
mar y lo marino además. hizo un juicio a nuestro entender
cabal, sobre la importancia de esta encilla e inapreciable
embarcación cuyo inventO, escribió, basta para colocarnos
en primer término entre los pueblos náuticos del continente.
Chile que en el resto de SllS actividades marítimas habría
podido ser considerado como una vergüenza navaL, tuvo en
lo daka chilota [¿chona?] el exponente del "primer navío
estrnmlrado" que se construyó en América, y lo gloria de ser
el país más original y avanzado en lo historia primitiva de
lo construcción naval 16.

En la descripción de lo que era esta pieza frutO
admirable de la invemiva aborigen, preferimos por
magistral e irremplazable la dada por ubercaseaux, que
no tiene desperdicio.

La daka primitiva estaba compuesta de tres tablones
condos con fibras vegetales ('íma caña brava llomado culen,
machado, de que se hacen unas soguillas tomdas que no
se pudren con el agua': Padre Rosales). Estos tablones los
fibricaban m madera de alerce o ciprés, desprendiéndolos
del tronco por medio de ClIñas m,íltiples que iban hendiendo
lo madera hasta obtmer el espesor y longitud deseados.
Luego, cuando tenían las tablas preparadas, los arqueaban
en lo [onna pedida por lo manga y el amifO, colocándolas
entre estaquillos plontadas m el suelo. Para que los tablas
obtuVIeran lo curvatllra deseada, las mojaban, y luego
encendían un gran filego en lo vecindad para que el calor
los hiciera doblorse sin rasgadura, conservándoles lo forma
buscada. Por dentro, y para darle un esqueleto al bote que
asegurara su resistencia, les pOllfan una suerre de "costillos"
(cuadernas) que colocaban transversalmente. después de
haberlos tallodo en maderos naturalmente ClIrvos y que
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seleccionaban hasta enconlTar los que tenían el ángulo
necesario. Los uf¡fan alfOrro por medio tÚ tarugos tÚ madera
remachada que luego hinchaban con la humed&!. Tanto los
agujeros tÚ los tarugos como los tÚ las costllras (imema y
externa) eran practicados con fuego (¿piedras callemes?). Los
insterticios tÚ los costuras los caÚ1fiueaban con tiaca, unas
hojas muy viscosas, recubiertas con corteza tÚ maqui. No
había quilÚ1 ni jaleas (tabÚ1 que hace más alta lo borda), y
las bancadas estaban colocadas muy arriba, sobre lo regÚ1·17•

Esta maravilla de simplicidad técnica y con tructiva,
que en verdad lo era, podía llevar h35ta cuatro
tripulantes (tal vez una familia) y en ella se movieron en
desconocidas singladuras los hombres del mar aysenino
durante milenios.

i la recibieron como préstamo cultural de la gente
de Chiloé, después que lo ancestros arribaron a las
islas, o si, como no e avenrurado suponer, integró su
bagaje ergológico al tiempo de migrar desde la gran
i la o sus aledaños insulares allende el Corcovado no es
relevante, pero sí lo e que tal noción constructiva fuera
parte de su patrimonio cultural desde muy antiguo,
milenios inclusive.

En eSte aspecro, el investigador Alberto Medina,
que se ocupó particularmente de la dalea", ha estimado
que el origen de la misma e taría en Chiloé, es decir,
que habría sido un fruro de la inventiva tecnologica
de los veliche y de ello habría pasado con el tiempo
a los chonos.

En cambio para Renaro Cárdenas y otros aurores,
igualmente interesados en la singular embarcación
[... ] Quienes han profillldizado el estlldio de este tÓpiCO,
considel'fln que lo dalca es el remLrado del encuentro de las
culturas canoeras de los ChOflOSy lo sedentaria-pedestre de los
mapuche [... ] Los veliche se sentirán en este ArchipiéÚ1go
[ hiloé] más dependienres de las playas y del mar tÚbido
a que lo franja costem oriental y las is¿lS mm los linicos
sectores habitables. Tal Situación y su ,'/nculo con los chOllOS,
los llevará a adoptar lo tÚtlca como su embllrcaclOll. Los
veliche desconocían /0 lécnica de obtmer pÚ1nchones de
corleza, empero tenían /a habllitÚtd de htlcerlo de tablones.
El reemplazo del matertal detennillartÍ un tipo de bote milS
capacitado pam enfrentar los mares borrascosos del mI'. .

Pudo oCltrrir [doble préstamo] -como pensaba Fu'?,
Roy- que hayan sido los chonos quienes se apropiaron de /a
tecnología mapuche pal'tl /,1 obtención de tablolles. En ese
CtlSO /a dalea habría sido ulla adllptncióll e/IOIIO.

[... ] los bOllgos y huampus que proliftrtlron m ehilol
hllStll !Jllce unas décndllS pllm "lldear ríO.f, esteros}' ptlrll
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comumcarse enlre los islas corresponden t/ una cultum
totalmente dminta a lo tÚ los chonos; báswllnente de
setÚlltartos costeros, pues esta embarcaCIón no era lo
apropiada para navegar los callales, Silla más b,en para
sattsjacer necesidades mínimas de conexIón en esteros y sólo
en la costa interior del ArchlpléÚ1g0. Serán los veLiche y los
cololllzadores postertores qUIenes se beneficun tÚ esta canoa
monóxilo.,

La dalea fue lo embarcaCIón por excelencia de lo
conquisla'y tÚ ella derivaron botes, Ú1nchas'y chalupones
modernos. Este aporte de los chonos conmbuyó al tÚsarrollo
de una cultura filertemente enraizada en tradiCIones
marítimas que se prolonga hasta el preseme '.

La hipótesi mencionada está fundada en la
conVICCión de haber preexistido los chonos a lo veliches
mapuchizado en el ámbito chiloense-archipieláglco.
descendiendo aquellos de los primeros mlgrantes que
trasp35aron el canal de hacao.

En distimo orden, otro rasgo de la cotldianeldad
de los aborígenes prehistóricos que debiera tenerse
como muy amiguo es el de la ritualidad funeraria,
con sepultaciones en cavernas. Esta práctica de la que
se han hecho registros amiguos y recieme. en todo el
archipiélago patagónico, al norte \' ur del golfo de
Pen35, es ciertameme muy antigua, tamo que a lo menos
se remoma al quinto milenio ames del preseme, a luzgar
por el hallazgo hecho por el arqueóloga Dominique
Legoupil en la cueva de Aya,'ema, en la isla :--ladre
de'DIOS, a pnnciplos de 2000, y que ha ,ido fechado
en 4530 30 A. P. He aqUl emonces, Otra expresión
caracterizadora que contribuye a hacer luz sobre el
arcano aborigen.

De este salvando un exrenso hiato temporal,
se arriba al tiempo histórico.

bJ Periodo Histórico (SiglosAY!-.IJ).)

Al arribo de los españoles el acrual espacio apenino
desde 1.1 Boca del Guafo ha.ta el limite con .\ [agallane,
se hallaba i no densameme habitado. ,í poblado
por grupos de cazadores-recolectore. manno, que
inicialmente fueron avistado de modo O(,I'lonal. pero
que de pués lo fueron con mas

En la misma medida que fueron SIendo observados.
los primero foráneos procuraron
describirlos. De ese modo a lo largo de dos SIglos fueron
muchas \' diferentes las denomlnacione que reCibieron 1m
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nómades marinos, no obstante que sus tipos fisonómicos,
su útiles y formas de vida paredan ser sustancialmente
idénticos. No así la lengua en que se comunicaban los del
norte y lo del sur del golfo de Penas.

Ello generó de partida una simación etnográfica
confusa cuya resolución dista de ser satisfactoria como
para generar un consenso que conforme a etnólogos e
hisroriadores.

Lo primeros foráneos que avistaron aborígenes
en la zona del archipiélago y mvieron así una primera
noción sobre ellos fueron Francisco de Ulloa en 1553
y Juan Ladrillero y Francisco Cortés de Ojea en 1557.
El primero cuando navegaba por el litoral exterior en
demanda del estrecho de MagaIlanes encontró rastrOS de los
primeros eres humanos hacia los 450 ,[••• ] en la costa de
una isla donde se vieron ranchos pequeños y al parecer eran
de gente pobre. Había papas y maíz. Tenía buen parecer la
tierra. Hallamos una canoa hecha de tres tablas muy bien
cosida. de veinticuatro o "eintlcinco pies, y por las costllras
tmían echado un bet1tn que elÚJs hacen. Era a manera de
lanzadera, con laspuntas muy grandes '0, eglln escribió el
cronista Jerónimo de Vivar.

Hernando Gallego, que también acompañaba a
Ulloa como piloto, dejó a su turno una relación que
calza con la de Vivar y la complementa, pue afirma
que los indios andan bien vestidos COII ropa tÚ lana l.

lo que permite inferir que dominaban el oficio del
tejido en rodo cuanto el mi mo supone. La costa en
que habitaban pareda ser muy poblada a juzgar por
los humos que vieron los navegantes. Aparentemente
eran de (ndole belicosa, pues próximos los e pañole
al extremo occidental de Tairao. en un pueno que se
nombró de San André (460 34' l. bajaron a tierra, pero
fueron recibidos ÚJs indios COn un torbellino tan mlpetlloso
de pudras, que mui a SIl pesar se retiraron bun aporreados
y mal beridos".

avegando avante, Ulloa cruzó frente a la amplimd
del golfo de Penas y hasta los 4 o y do tercios, e
ya en la parte del archipiélago septentrional de la antigua
Magallania, s lo vieron una habita ión .

uatro año más tarde, en 1557. en Igual estaCIÓn,
e ro e, fines de la primavera, navegando frente al
archipiélago de los honos, rambién con rumbo al .Uf. las
naos an Luis y all ebasndn bajo el mando supenor del
capitán Juan Fernández Ladriller . quien llevaba como
segundo al piloro Fra.n is o orté de Ojea, iban. omo
antes Ulloa, en demanda del estrecho de Magallanes
para explorarlo y romar pose ión de él por encargo del
gobernador de hile arda Hurtado de Mendoza.
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El mar turbulento castigó a las naves frente a los
Chonos y sólo les permitió acercarse a tierra hacia los
480 • en la costa de \a isla ampana, en un paraje
próximo a la boca del canal Fallos. El lugat estaba
poblado por indígenas y de ese primer encuentro
quedaría para la posteridad una doble descripción que
interesa transcnbir.

Así. ortés de Olea consigno [...] é luego como
surgimús parecieron b,en doce o trece indios m la lurra
con altas voces bailantÚ é capeándonos con unos manoJos
de plumas de palos á ÚJs cuales tÚJamos aquel día y otro día
saltando en tierra el capitán juan Ladr'¡lero con gente de
su navío, tomo dos mdlos para lenguas tÚ los cuales quedó
uno en su nao y el otro roltaron con dádIVas. que al indio
dieron trigo e mantos tÚ vela. blScochos y otras cosas porque
trajese tÚ paz d otros sus compañeros que no lqos estaban. á
ÚJs cuales fueron vistos que no benian los malesya se habian
huido con sus canoas en las males lle,'an SllJ cosas que
hacen tÚ corteza tÚ árboles también como las canoas que
son asi mesmo tÚ las dichas cortezas COSIdos con junquilÚJs
de barba de vallena a las males fortalecen con barrotes
tÚlgados de barras tÚ grosor tÚ un dedo y aforranlas de
paja ó espartilÚJ entre ÚJS barrotes é la corteza como pájaro
en su nido. La hechura tÚ ellas es como Il1Ia luna de matro
días. con una punta efet,ada. su bestir es de cueros de ÚJbos
marinos é su comer según pareció sOÚJ de mansco asadoe
lo demds que pescan. no les hayamos lllngún género de
vasijas de barro, 111 en la tierra bimos disposición de barro
de que se pudiese hacer, y esto entendimos ser causa traer sus
lIergiienzas desCllbiertas casi ellas como elÚJs':. . .

A su tiempo, el capitán Fernández Ladnllero escnblo
dando cuenta de los mismo namrales:

La gente que hay en esra ensenada susodicha. son
mdiospescadores de mediano cuerpo y malproporcionados.
No tienen sementeras y mantlenense de pescado y manscos.
y lobos que mtltan: y comen la came de los lobos'y pescados
cruda. o aves cuando las matan, y otras veces asan. No
tienen ollas 11I otras lIasijas: 111 se ha hallatÚJ sal entre elÚJs.
Son muy sall'ajes y sin razón, Andan vemdos de los meros
de lobos y tÚ otros ,mimales. con que se cubren las espaldas.
y caen ¡;,rsta las rodillas. y nna correa que les atan por el
pesmezo a manera de las liquiras que traen los mdlos del
CUZl:O. Traen SIIS vergüenzas defuera sm ninguna cobertllra.
on de grantÚs jilerzas. Traer por amias lITIOS huesos de
ballena a manera de dagas• .Y unos palos. como lanzue"lI
mal hechas. Andan en canoas de climlras de Clpreses'y de
otros árboles. o nenen poblaCIones IU Cas,lI, smo que ho)'
'Iqu;, mañarlll en otra parte. )' donde quiera que lleg,m.



3

I/n'an un,IS I',ml/'IS delgad,15. /'15 cuales ponm m d suelo:),
eOIl corre;;;,1 tÚ 'Irboles que m /'u d;chas calloas mun, hacm
sus úwlf,zs chIquitas 11 m,mera tÚ ranchos m que se metm
l' "parall del agu,1 del cielo)' de /" lIiel'e .
. obre la base de esro restimonios. producro de los
pnmeros a, istamlentos que los españoles de
lo indlgena> que habitaban en el llroral de la actual
Region de Ay én. es posible integrar una información
que no permite conocer omeramente algunos rasgo
definirorio obre lo mi mos.

De partida eran dos grupos diferentes. eparados
por el golfo de Penas. Los del norte que poblaban el
liroral (v el interior archipielágico) omprendldo entre
la boca 'del Huafo r el cabo Tres Montes. ylos del sur.
que habitaban en la parte boreal de la Maga1Jania.

Aquéllos. a quienes el escribano 1iguel de Goizueta
denominó hudlú. para no otros chonos. eran nómade
marIno. que se mO"ilizaban en una embarcación
sorprendentemente simple. construida con tre tablas
unidas entre sí por costuras vegetales ybien calafateadas.
que no era Otra cosa que la bien conocida dalca; en
tierra se cobijaban en unos tanchos hechos con ramas)'
e cubrían con "estidos te,idos en lana que preparaban
ello mismos; no ob tan te de ser pescadotes), cazadore
sabían culti,'ar la tierra)' tenían siembras de papas )' de
maíz. Eran. asl parecia. numerosos y tenían una índole
belicosa. El conocimiento del arte del tejido. como la
crianza de animale y una práctica agrícola elemental
ponen de manifiesro el in8ujo cultural veliche-chilote
sobre los aborígenes del sur del Corcovado. fruto
evidente de una interrelación prolongada en el tiempo
que ugiere una movilidad periódica de grupos tanto
hacia el sur como haCIa el norte de ese gol fo.

Lo meridionales eran igualmente nómades marinos
que hablaban una lengua difereme a la de los de más
al norte v eran. según les pareció a los españoles, más
arrasado y salvajes que aquéllos. Andaban ,·irrualmeme
desnudos. con <ólo unas capas de cuero que les cubrían
las opaldas. usaban como armas y arremctos de caza unos
arpones de madera con puntas confeccionadas sobre
huesos de ballena; us toldos o viviendas los hadan con
varas delgadas que hincaban en tierra)' que recubrían
con cueros y COrtezas; de este último material estaban
construidas sus embarcaciones. y por alimento ólo tenían
mariscos. pescados ycame de lobos marinos yalgunas aves;
por fin. carecían de cerámica y desconocían el tejido,

Algunos años después de las navegaciones de que
se ha dado cuenta incursionó hacia 1561 Ó 1562 al sur

Mateo Martini¿

de la i la de Chiloé el capitán Arias Pardo Maldonado,
interesado en la conquista de la tierra firme que mediaba
emre aquélla y el estrecho de Magallanes. según habrá
de verse más adelame. Poco es lo que se sabe de esta
expedición y menos rodavía si la misma en su transcurso
pudo aportar alguna noticia acerca de los naturales que
poblaban el i lario central.

Luego de las expediciones de que se ha dado
cuema no hubo ottas por el rumbo austral ni por los
litOrales que interesan. en mucho tiempo. Aunque en
1567 el capitán Martín Ruiz de Gamboa llegó a la
i la de Chiloé y fundó la población de astro como
primer asentamientO de españoles, transcurrieron año
antes que los mismos comenzaran a extenderse por su
entOrno meridional. Era menester consolidar primero
esa fundación que sería definitivamente la avanzada
más austral del Imperio Español en América, acabar de
someter a lo indígenas a la obediencia e iniciar con ellos
una convivencia pacífica y estable.

Así entonces. las noticias que poco a poco hubieron
de llegar a los oídos hispanos oncernientes a las i las
de más al sur, pudieron originarse en los dichos de los
indígenas veliches que debían tener desde largo tiempo
una relación osrenida con sus habitantes o, a lo menos,
un contacro siquiera ocasional y. por tanto, una noción
de quienes poblaban esas tierras in ulares distantes,

De tal manera se poseía alguna infotmación en
Chiloé cuando llegaron hasta allí los religioso de la
ompañía de Jesús para establecer una misión. Ansiosos

por extender la luz del Evangelio y las ventajas de la
Cristiandad a todo los infieles, los je uitas, con el
característico fervor que los animaba, no demoraron
en hacer las primeras entradas o incursiones allende el
golfo de Corcovado y la boca del Huafo en la búsqueda
de almas para su conver ión.

Esta actividad misionera principió durante la
primera década del siglo XVII, y de manera comprobada
la penetración fundacional se hizo durante 1608 y
se extendió sobre parte del año siguiente. Razón de la
misma fue la visita hecha a hiloé tiempo antes por
Pedro Delco, cacique principal de las islas que lf"mall
tÚ los honos y Huilles, egún la información del P. Juan
Bautista Ferrufino". Tanto interesó a los religiosos el
asUntO que ese misionero determinó hacer un catecismo
en su lenglla chona que es mllY diferentey más dificllltosa en
lo pronunciación que ésta general (la veliche)'",

Del mismo jefe indígena el P. Ferrufino obtuvo
una información general obre el territorio insular
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del sur y respecto de la gente que lo poblaba: [...]
son innumerables las islas que hay hacIa el estrecho de
Magallanes. añadiendo el caCIque que hay mtÚ de mil.
casi todas las pobladas de tres o Ctlatro personas cada una;
que es tierra asperísima, no tan verde como la de ClJlloé.
pero mtÚ fria y estéril, nO es cultivable. porque es caSI
toda breñas y riscos y que hay mucha rtqueza de mamco
y pescado. con el Cltal se sustentan los naturales de ella;
y que de ordinario beben aceite de lobo, por la mucha
abundancia que hay de ellos y mucha falta de agua dulce
[... ] Andan desnudos casi todos [... ] que los que están
aqul mtÚ hacia la isla grande [ hiloé], en la primera que
se llama euaiteca crían algunos perros grandes lanudos.
los cuales trasqutlan a sus tiempos y de aquella lana tejen
SIIS vestidos [... ]Tienen el cabello rubio'y el color del rostro
triguerío l/], on afables. muy marlSOs y humildes. pero
los huilles, que viven mtÚ hacia el estrecho van totalmente
desnudos. Tienen las carnes /legras (entiendo que es de
las continuas injurias del sol y aguaceros y de las malas
comidas, porque no comen mtÚ que marISco crudo).
Tienen el cabello negro y gordo, como cerdas. son más
broncos y groseros, aunque no son ftroces. sino humildes
y mamas. lIS casas son movedtZlls porque haciéndolas de
un toldo de cortezas de árboles. dobladiZlls, las mudan
cuando quieren. Suelen los más ladinos de los chonos
irlos a maloquear, y se sirven de ellos, y aun los IJenden.
o dan en don a otros. Yyo he visto algunos que na sirven
mtÚ que de ojear pájaros, porque na entienden la lengua
general ni son entendidos en la SIIya. Oyeron los chonos
que vinieron las cosas de Dios y grmaron mucbo de ellas y
nos pidieron que fuésemos a SIl tierra 4 •

En e ta inretesante de crip ión del mi ionero. que
valorizamos especialmenre por ser de primera mano y
corre pondienre al tiempo del contacto inicial, aparece
notoria la diferencia ión entre chono (los de las
uaitecas a Tairao) y los huilles, esto es, los indígenas

de má al sur del golfo de Penas hacia el esrrecho de
Magallanes, observación que habrá de tener e en
cuenra má adelanre cuando nos ocupemo de la
individualización émi a hecha por los españoles.

La iniciariva misional encontró terreno apropiado
entre los chonos. ranto que pocos años despué,
enrre 161 1 Y 1613. fueron a uS isla los PP. 1elchor
Venegas y Mateo Esteban. Es posible que enronce e
levantara en la isla ran Guaiteca una apllla que hubo
de ervir por largo tiempo como sede y centro para
los mi ioneros durante su actividad evangelizadora.
aunque hay quien atribuye tal fundación al P. icol:is
Mascardi que llegada años después.
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Del viaje de los PP. Venegas y Esteban quedaron
nuevas noticias emográficas y geográficas que impona
transcribir: [...] No se encuentra agua potable. ni conocen
siqlmra lo que son frutos o frutas. si se excepttÍa la eslo
prumpal, donde el cacique siembra una espeCIe de grano.
No conocen tampoco elganado nt las aves ni otros animales
domésticos. si se exceptlÍa otra vez el mISmo cacIque. el Ctlal
tiene algunas ove;asy uno que otro perro. De allí sacan algo
de vestido, pero tan poco que los ntños antÚZn casi demudos,
atmque parecen ser esplt1íoles.

Los Jóvenes y adultos tienen una pequeña manta, que
no Ctlbre todo el cuerpo. por lo cual, cale/trada una parte
del cuerpo, tapan otra para el mismo efecto. Como quetÚZ
dicho. sacan totÚZ SIl manutención de la mar. donde la
recogen las mUJeres. no haciendo en esto caso nt del frío ni
del calor, nt SI se mCtlentran bien o mal de salud ni SI emin
en ctnta nt SI recién dieron a luz. El hombre mimtras tanto
está sentado en casa atIzando eljilego oestá buscando leña.
Estas casa son rane/Jltos tan reducidos. que adentro hay
que ponerse de rodillas, para no tocar amba y SIl longrrud
apenas es la del cuerpo tendido. En los vrajes llevan comigo
estos rane/mos a manera de ÚJs egrpcios. El sueÚJ de las islas
está Ctlburto de espesos y espmosos arbustos, y en tiempo de
lluvia se convierte en charcos. Saliendo empero el sol por
poco raeo desaparece el agrta. y la poca que quetÚZ se pone
coloratÚZ como sangre y despide mal olor .

Los padres misioneros entregan un daro que ilustra
acerca de la población que podía habet en la tlena de los
chonos - honia-, al dar cuema que en una expedlclon
que duró tres meses evangeLizason ciemo veime chonos
v que se les escondieron orro cincuema emre grandes \"

os, afirmando que enreraban roda la población del
archipiélago. Volveremos sobte el pumo al rrarar sobre
la demografía indígena. ..

Las canas anuas de la ompañla de Jesus
correspondientes a los años 1620 y 1630 mas
información obre el cur o de las mi iones, pumuallzando
que la mISión mtÚ trabajosJI que aqlll en Chiloé ttenen ÚJs
padres es la de los chonos. gente más apartada del comerero
de los espmíoles. más cercana al estrecho emCtllta de Ctlanta
/JJlY en estas partes. Dwidmse en l'anas
esParcit!as por muchas eslas, como m el arr:hlptelago de
Chiloé. o tlmm momLÚI cierc'l. de co/mnuo tram el
bato a CI/eStas, mudaMose COI/ SIl filmilia de iskl m ISIJ .1
coger marisco, que es SIl ordinario stlStmto. sin tener OtrtlS
chJÍcaras I/i semmteras; 11 que añaden beber el ,Iceue de

1 1 'l' J , a la {tI/Uf1 I't/'(TI lolobos. COIl que tram e calor pll taO, )
mas del año dentro del mar, porqur les es jiterz.1 busCttr
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m tI su sustmto. .A estllf gmtes bórbarilS han entrado los
'nuemos" vanllf veces apartóndose tÚ la ciudad tÚ Cnstro
mm tÚ treinta kgui1S hacín el estrecho tÚ Afagallanes. Para
fizcilitar el ramino y obviar el riesgo tÚ las traveslllf de mar.
pllfan unpedazo tÚ cordilkra muy 'ogra': tÚ mllf de catorce
kgullf, m que patÚcm excesil'OS frlos por estar muy lima
tÚ 71in'e V habn- tÚ harer necesariamente fU camino a pie.
Despuif la cordilkrü entran en un golft tÚ diez !egum,
mu;v peligroso; luego m emmadas tÚ islas muy remotllf".

En la última paste de la descripción trans rira se
tiene la primera mención histórica sobre el paso desde
Chonia a los mases del sus de Taitao. travesfa que pasasá
a er recurrente desde mediado de siglo XVII y dusante
roda el siglo siguiente. Aquello de "pedazo de cordillera
muy agro" es una obvia referencia a la proximidad del
Casnpo de Hielo Patagónico arre, manifestada por las
leguas glaciases de an Rafael}' an Quimín, así como
por Ja visión de las alturas andinas. La travesía de que
se trata se iniciaba en el golfo Elefantes, de narre a sus.
pasa seguir por la laguna de San Rafael y cruzar por el
istmo de Ofqui y salir nuevamente al mar en el golfo
de an Esteban. Era una alternativa más segura que el
cruce costa afuera.

Hacia la CUlita década del siglo. según habrá de verse
más adelante, las auroridades comenzaron a preocupasse
por los rumores recurrentes que llegaban a sus oídos
en cuanro a que hacia el sur de Chiloé y Chonia, en
lugar indeterminado próximo al estrecho de Magallanes
se hallaba poblando gente blanca. vestida a la usanza
de los españoles. por lo que se decidió investigas pasa
ver de qué se rrataba. Esa fue la motivación pasa las
expediciones realizadas en 1641 y 1660 que, interesa
directamente, recogieron nueva información de casáctet
etnográ.6co.

La primera, encomendada al capitán Rodtigo
, avasro, quien llevaba como compañero al jesuita
P. Jerónimo de Montemayor, se imernó por canales,
ensenadas y ríos procurando obtener el mayor
conocimienro del terrirorio archipielágico), así navegason
hasra allende el golfo de Penas, armando y desasmando
piraguas (dalcas) hasta alcanzar la latitud 48° S en el
aschipiélago septentrional de la Magallania. e tuvieron
así noticias sobre los indio guapllftos que se hallaban en
guerra con losgaviotllf, en quienes debemos ver referencias
a los hoy comúnmente conocidos como kawéskar.

La segunda que tuvo ocurrencia entre 1655 y
1660, de la que pmicipó el mismo P. MOntemayor,
no arroJÓ nueva luz sobre los indegenas, pero sí lo hizo
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llna tercera en la que fue embascado el misionero P.
icolás Mascasdi, que también ultrapasó el golFo de

Penas encontrando entre las i las del sur unos indios que
se vieron agigantados y que nombraron caucau, porque
daban griros que se asemejaban a lo graznidos de unas
aves marinas de tal nombre, y los lJevaron consigo en
el rerorno a hiloé. De este viaje derivó una ulterior
misión del P. Mascasdi entre los guaitecas que moraban
en la isla de su nom breo

Un nuevo rumor, eSta vez más alarmante pOt cuan ro
parecía referitse a la existencia de un establecimiento
de ingleses en el estrecho de Magallanes, movilizó a las
auroridades del Virreinaro del Perú y del Reino de Chile,
y por reRejo a las infetiores de Chiloé, otiginándose las
expediciones de 1674 a 1676 encomendadas aJerónimo
Díez de Mendoza, Barrolomé Díaz (o Díez) Gallardo y
a Anronio de Vea, respectivamente. En lo que imeresa,
las noticias etnográficas obtenidas durante las mismas
ratificaron la individualización de los caucahues como
un grupo aumal difetenciado de los boreales chonos
pues tenían una lengua diferente. Respecro de esros
aborígenes, cabe señalar que el capitán de Vea se
empeñó en verlos para romas una más acabada noción
sobre ellos, con poca suerre pues los indios se mOStraron
huidizos, lo que lleva a conjeturar sobre si aparre de
la circunstancia, la realidad mostraba un número de
moradores menor al que podrfa haberse esperado.

Lo infructuoso de estas expediciones, rocante a
la averiguación que interesaba, hizo que cedieta la
preocupación de las auroridades en lo referido a los
indígenas del sur de Chiloé, que parece haber tenido una
correspondencia emre los misioneros corno se sugiere
por la disminución de sus actividades entre los chonos y
Otros indígenas meridionales, hecho que inFerimos de la
escasa información en tal respecro y por un largo lapso,
explicable quizá por el coetáneo interés que la Compañía
de Jesús manifestó por la evangelización de los indígenas
que poblaban la banda oriental de los Andes y que dieran
origen a la actividad pasticulas del P. Mascardi a contar
de 1670, según habrá de verse \0 .

Así, se habrfa rerornado a los chonos sólo al promediar
el siglo XVIII, luego del naufragio del nav(o inglés Wáger
en una de Jas islas Guayaneco, en 1741, suceso que
originó una nueva setie de expediciones de búsqueda
a la que también se hasá referencia particularizada más
adelante.

1mporra destacar que de estas citcunstan ias, como
de la antigua preocupación de la ompañía de Jesú ,
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derivó la determinación adoptada por sus superiores
para ctear la misión de aylin en 1767. En este respecro
sirve conocer cuál era la opinión que desde tiempo antes
se tenfa sobre la evangelización de los indígenas, en el
caso a través de la transcripción de una carta del P. José
lmho!f al obispo de oncepción, escrita con fecha 14 de
diciembre 1717:

En esas mismas islas de Chiloé hay otra misión recién
puesta para los chonos, los cuales van cultivando m '" ft
cristiana otros dos misioneros. Son los chonos de diftreme
nación que los de Chiloé y distan sus islas mas de treima
leguas de las últimas de Chiloé, corrimdo del nortealsurpor
golfos y mares bravos. Han tmido los dichos indios chonos
continua guerra con los de Chiloé hasta pocos años ha, m
qlu dejaron ms tierras y vinieron a dar paz; y habiendo
quedado m las islas de Chiloé les dio don Juan Uribe, cura
y capellón quefUe del fUerte de Calbuco, una is'" l"'mada
Guar, distante cuatro leguas del dicho fuerte de Calbuco,
y se señaló un misionero, aunque sin congrua, hasta que
se determinase últimamente en quéfonna habr!a de estar
dicha misión. Y habiendo conocido después los chonos que
dicha is'" no les era a propósito por estar tan cerca de '"
de Calbuco, expuesta a todos los "'trocinios de tableros y
mariscadores y tan dspera y espesa de momañas, trabajosa
de cultivar'" para unos indios recién reducidos y no hechos
al trabajo, le dejaron, fUera de una o dos familias, y se
pusieron en otras vacas de Chiloé; de manera que por haber
andado hasta tan vagabundos no se han podido hacer el
fruto deseado en sus almas. Dos años ha que se fimdó
esta misión por'" juma de misiones en antiago, y se le
seña"'ron dos misioneros (con una congrtla corta en tanto
que venga confirmado de su Majestad) que actualmente
están cultivando esa nueva p"'ma en '" religión cristiana.
y COmO todos los principios son dificiles han podido hacer
poco progreso hasta ahora y el embarazo principal es no
tener ellos lugar fijo; les mueve mucho el buen ejemplo
que ven en los demds indios de Chiloé. PlUS ahora de
ésta ya habrá mds de 100 bautizados y muchos casados
por'" iglesia y esperanza de otros muchos mds, que suelen
venir de su tierra. No esti"'n tener más que una mujer,
y borracheras hay pocas entre ellos. El mstento principal
de ellos ha sido hasta abora los lobos de mar, mariscos y
pájaros, que as! de d!tI como de noche ibtln Ctlzando; pero
ya les van stlbiendo mejor las papas, htlrintl y legumbres
de hiloé. por cuyti rtlzón Yti se vtln haciendo tll trtlbtljo,
htlciendo ms sementerillas con esperanzas de gozarlas, etc.
Los trabtljos que ptldecen esos misioneros son los mismos que
ptldecen los de Chiloé, por estar en '" misma gradutlción y
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m el mismo temple, aguaceros y mares, las necesidades en
vestme, sal, aj!y vino, a falta de nav!o las mismas SI.

Esta comunicación pormenoriza la forma en que
se prosiguieron las actiVIdades evangelizadoras entre los
chonos luego de las expediciones del siglo XV1I, lo que
afirma nuestra conjetura en cuanto a un cierto relajo
en el interés por operar en el archipiélago meridional;
así entonces, y tras el conflicro bélico en el que se
vieron envuelros aquéllos con los de Chiloé -donde es
posible que no llevaran la mejor parte-, optaron por
la pa7. e inclusive estableciéndose un grupo numeroso
de chonos en inmediata proximidad de los españoles.
en parajes más habitables del archipiélago de hiloé
y por cierro a la mano de los misioneros. urgIó así
en 1715 la "reducción" de la isla Guar. con sanción
oficial aprobatoria, para cuya atencion espiritual fueron
destinados dos religiosos.

Esta forma, precisamente, fue la que se privilegió en
el siglo XV1II para hacer más efectiva la evangelización
de los incligenas, tanro por los jesuitas cuanto por los
franciscanos que los sucedieron en la cautela misional
tras la expulsión de la Compañía de Jesú del Reino de
Chile en 1767. En este contexro comprensivo han de
verse los viajes miSIOnales del P. José Garda Alsué en
1765 y 1766 Ydel P. Juan Vicuña en 1767: así como de
lo franciscanos fray Benito Marín v Julián del Real en
17 8 y fray Francisco Menéndez y fray Ignacio Vargas
en 1779.

En la definición y puesta en elecución de e a
política de traslados, hubo una razón práctica y una
concutrente de índole política. La primera, a nuestro
entender. estuvO basada en una lógica de oportunidad
y comodidad de los misioneros. i durante el siglo
XVlI las misiones ambulantes fueron convenientes y
necesarias para conocer el tetrirorio indígena, y para
ubicar )' evangelizar a sus moradore • ello se hizo con
per everancia y sacrificio a veces rayano en el heroísmo
por parte de los buenos padre misionero, de los que
Mascardi hubo de er el auténtico paradigma. Ello
permitía ahorrar parte del tiempo que se empleaba en
los prolongado petiplos misionales. y evitar lo riesgo
consiguientes má que seguros por diferentes razones.
entre ellas la imprevisibiJidad climática, y, en cambIO,
brindar la mayor dedicación posible a lo indígenas
concentrados en un pueblo o reducción. La razón
concurrente estuvo dada por el interés manifie ro de las
auroridades del Virreinaro del Perú)' del Reino de hile,
de precaver cualquier posibilidad de un establecimiento
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inglés -cosa que ramo se remia pOI enronces, al pumo
de con\'errirse en verdadera ob esión para lo airo
funcionarIos reales- en algún lugar de la exrensa y
desguarnecida co ra de la Paragonia occidenral, y para
ello evirar, a como diere lugar, cualquIer colaboraClon
que de buen o mal grado pudieran brindar lo indigenas
en semejanr evenrualidad, En ronces, para preventr,
mejor era sacarlos de us lugares narurales )' rrasladarlos
a donde más conviniera, )' en ello lo cenrros mi ionales
venian de perlas.

En esa política los indios llamados caucahues o
huamuenes, ya cristianizados, fueron agemes volumario
de cooperación y recluramiemo, al mo rrarse emre sus
hermanos sal\'ajes como geme comema, bien alimemada
"vestida, viviendo in sobresalro junro a los españoles.
,- en efeao. parece que u participación resultó eficaz en
el semido buscado. Para los que resistían, en cambio, no
quedó orra alrernativa que la fuerza, y la misma parece
no haber ,do ahorrada.

Los mis/onn-os, ha escriro el hisroriador Rodol fo
Urbina Burgos, -quesinrlp" ibanacompa/1aMs dealgl/nos
españoks- /lO se des/acaban precisammeepor su inclinación
a lo pemtItJ/ó/l pacífica. Lo idea dominante era que los
bdrbarOI debían ser oblígados a cristianizarsey civilizarse,
/lIando para ellos los mlrodos todo lo compulsivos quefuera
posibk si lo Clrcunsrancias lo exigían ".

El resulrado obrenido fue can eficaz como que
condujo al despoblamiemo del archipiélago de los
Chonos, en canro que diezmó o algo más a los grupos
de canoeros que habiraban en la parcialidad boreal de la
. 1agal!ania.

Ames de pro eguir con las consecuencias de
la polirica de rraslados de indígenas, es necesario
hacer una consideración a propósiro de las diferemes
denominaciones que en el curso de dos siglos recibieron
los aborígenes marinos que habiraban al sur de hiloé,
para rrarar de dererminar de cuántas emias realmeme
diferemes pudo rrararse.

iguiendo al emohisroriador norreamericano
John M. Cooper, quien ral vez fue el primero en
ocuparse de la materia (1917), los narivos aVlsrados
emre el golfo de orcovado y el cabo Tres Monres
fueron nombrados primerameme huillis, más rarde
y de modo reirerado chonos, caucaos, o caucahues y
gavioras. y finalmeme payos. Luego de dar cuenca de
esras diferemes denominaciones gemilicias, ooper
concluyó esrimando que es posibk que haya habido mtÍs
de l/na mbu diftrente rn esta región, pero no hayeVldmcia
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clara en tal respecto y al fin provisoriammte podemos ver
a los mdios del distrito como 1m S% pueblo ".

Esra apreciación se valida, además, con la
erridumbre hisrórica de haber renido los indIgenas
del ambiro geográfico dererminado ames, una lengua
común.

Por lo ramo, parece razonable concluir, como
lo hace el antropólogo Ricardo Álvarez, que visro
el reconocimienro más imensivo realizado por lo
misioneros jesuiras -y por ramo más concienzudo y
fiable-, que la denominación más apropiada sería la de
Chonos para el grupo de que se rrara, aun cuando el
puma requiere una consideración más profunda.

Los indígenas de más al sur, esro es, del golfo de
Penas hacia el udesre y el meridión propiameme ral,
recibieron la denominación de taijatafts, caknes o
caIRndm, IRcheyeIRs y requinagiieres, rodos gemilicios
con algo de anrojadizo, y que correspondían a un grupo
humano de características físicas, culrurales y lingüísricas
emejanres. Por ello, en esre respecro manrenemos
nuesrra opinión expresada en obra anterior, en cuanto
los mismos debieron corresponder a parcialidades
sectoriales o locales de un solo grupo émico mayor, el de
lo kawéskar, como se denominaban a sí mismos esros
narurales"'.

Así, dos habrían sido las sido las emias que poblaron
originalmeme los rerrirorios archipielágico del acrual
Aysén: los chonos, en las islas Guaitecas y en el conjunro
de su nombre, incluyendo la península de Taitao; y los
kawéskar en la zona sur del golfo de Penas y lo fiordos
y canales del sudeste del mismo.

i arduo ha re ultado ser para emógrafos e
historiadores su idemificación, más lo es rodavía lo
tocante a su número al tiempo del arribo de los españoles.

En este aspecto, si se aplica a los correspondiemes
terrirorios la fórmula matemática de un individuo por
cada 25 kilómerros cuadrados de rerrirorio, y aceptando
que en un caso, el de los chono ,del orcondo al
golfo de Penas pudo haber un área ocupable del orden
de unos 10.000 km', habida cuema de su condición
archipielágica que ólo permite establecimiemos o
merodeos lirorales, la población prehi pánica estable
habría sido no mayor de uno cinco emenares de
individuos, Para la porción insular-cominental del
sur del golfo de Penas hasta el limite emre las actuales
regiones de Aysén y Magallanes, esro es, unos 3.000
km', la población posible habría sido no mayor de un
cemenar y medio, cuando más dos emenares de almas.
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De aceptarse el cálculo como razonable, se trataría
entonce de una densidad bajísima.

Ahora bien, lo antecedentes históricos parecen
sustentar esta opinión, pues salvo aquella ob ervación
inicial del viaje de Ulloa que da cuenta del avi tamiento
"de muchos humos" como señal de poblamiento
abundante, y de la declaración del cacique chono Pedro
Delco de haber más de mil islas hacia el estrecho de
Magallanes "casi todas pobladas de tre o cuatro personas
cada una", que debiera tomarse con beneficio de
inventario por cuanto pudiera corresponder a un exceso
de estimación, todas las ob ervaciones que sigUIeron se
refieren a unos cuantos individuos o grupos menores e
inclusive, como se ha visto, la calificación de "huidizos"
que hiciera uno de tantos expedicionarios para referirse
a la ausencia de ineligenas en el archipiélago de los
Chonos, bien podría tomar e como la expre ión de una
densidad muy baja de habitantes o, derechamente, de
inexistencia de lo mismos. Esta observación la hizo
el P. Del Techo en 1673, es decir tempranamente,
contando para ello con las informaciones recogidas por
los misioneros desde los comienzos del iglo.

Por otra parte, se conocen algunas cifras que
debidamente correlacionadas permiten calcular el valor
numérico de los traslados con fines misionales. Así,
el dato proporcionado por el P. lmhoff al obispo de
Concepción de haber un centenar de chonos bautizados
en la reducción de la isla de Guar en 17] 5, dando a
entender que todavía restaba una pane del grupo sin que
hubiera recibido el sacramento", )' la referencia hecha
por el P. Hanisch para la mi ión de aylin en 17 56,
dando cuenta del número de 200 caucahue residentes,
denomina ión bajo la que obviamente ha de verse a lo
chonos propianlente tales, si no como total a lo menos
como una abrumadora mayoda, pues los indio de
más al sur (tai jatafes y calenche ) eran todavía escasos
allí, podría estimarse que esas cantidades pudieron
corresponder a una parte sustancial del total numérico de
la etnia en los correspondientes momentos. Un razonable
cálculo teórico debeda, asimismo. con iderar las bajas
habidas en la población hona luego del enfrentanliento
interétni o del que da cuenta el P. lmhoff y que quizá
no fuera tan menor, como que ondujo a los hono
a pedir la paz y de idir libremente radi ar e entte los
españoles, de una parte; y, de otra. el imponderable
efecto de la enfermedades trasmitidas por los ivilizados
a lo aborígenes, con un aldo elevado de muertes por
tal causa. Todo ello obliga a astigar cualquier cantidad
y concluir en un " aldo" humano trasladable que es lo
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que históricamente ocurrió. Ello sin perjuicio de haber
quedado una población relicrual menor en Chonia.

Retornando al pUntO de las consecuencias de los
traslados, la más importante, lejos, fue no ranto el
despueble virtual del archipiélago de los Chonos, sino
la rápida redUCCIón numérica de los Indígenas de ese
gentilicio ya en sus reducciones chilotas. abemos que
de Guar los chonos fueron trasladados, a su pedido, a
la i la ChauJinec, pero cuando en 1788 el piloto José
de Moraleda pasó por el lugar encontró sólo 21 o 22
familias de chonos. i esta Información e fidedigna y
no se ve razón para desconfiar de ella, el dato anterior
recogido por Hanisch es definitivamente exagerado
y para aceptarlo habría que aceptar Igualmente una
asombro a reducción numérica. casi una hecatombe,
que únicamente podría expircar e por una epidemia
con elevada mortalidad. matena sobre la que no existe
registro histórico.

Concluyendo, los chono recogIdos)' trasladados,
aunque indeterminados numéricamente (tal vez
sobre dos centenares), debieron conformar una parte
importante de la poblaCIón autóctona del archipiélago.
yal faltar se habría acelerado el despoblamiento de e te
territorio. Ya en suelo chilote. el conjunta aborigen
amén de redUCIrse numencamente con el paso del
tiempo. bien pudo entrar en un proceso progresIvo
de mestización física y cultural. de tanta eficaCIa como
para que en las postrimerías del iglo XVlrl apenas se
advirtiera una suerte de relicto étniCO. Al mIsmo debiera
adscribirse a los "indIo' gentile", qUienes segun la
a everacion de José de [oraleda habían robado a Pedro
Yaña'" cincuenta ovejas que el mismo criaba en la isla
Setucapel, próxima a la ensenada de ChecayeL .

Decadencia y extinción de 105 chonos

on escasas las noticia que se tienen obre la
presencia aborigen en el espacio geográfico conformado
por el antemural insular de la tierra firme de )'sén a
ontar del siglo XJX.

La mas antigua que hemo podido e"humar procede
del capItán mercante norteamencano Ben,amln E.
[orrell. quien navegó por el litoral de los honos \
penetró por alguno canale durante nOl'lembre de
1824. En parte de su relación, afirma que r... ) RUflmos
por UTlfl mu/tttud tÚ IS/as Il/gtmtlS las CUll/es

habutldas por /m Indios contl1lmre. menclOn
esta un tanto oscura pues no se entienden bIen lo que
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quiso significar con ella. Luego agrega [...) Los nntivos
archipIélago tk los Chonos, al contrario [en referenCIa

a otros indJgenas viscos anteriormeme al sur del golfo
de Penas] cultivan gran parte tk estas ISlas, en las que ellos
obtienen trigo, al'roa, habasJ' papas; rambitn varias clases
tk frutas. taús como mI1nzanas, peras duraznos, ciruelas.
cerezasJ' una l'anedad tk hierbas. También man caballos,
ove;as. cabras, cerdos y galli1U1.S ro abundancia {..} Unn
cosa, con todo, ellos no cazan lobos en este tiempo que era la
rozón tk nuestra búquedo'·.

Aunque, por otra cita previa referida a su paso por el
territoriomagallánico (archipiélagodela ReinaAdelaida),
hemos tenido la impresión de una exageraci6n nocoria
en lo concernieme a la descripci6n del ambieme narural
y los recursos. especialmeme los fotestales. impresi6n
que se rarifica a la vista de la enumeraci6n de los cultivos
realizados por los indlgenas y los frucos obtenidos por
los chonos en sus islas, y sin embargo de ella, debiera
aceptarse una imenci6n en ese aspecco descriptivo,
motivada por alguna raz6n especial. En efecco, creemos
que la había. Morrell, hombre muy religioso, estaba
involucrado en un pcoyecco para establecer una misión
evangélica emre los indlgenas de la parte meridional de
América del Sur, y que había surgido en el seno de la
congregaci6n a la que peneneóa en la ciudad de ueva
York. Así, uno de los motivos de su libro era el de hacer
conocer a sus cofrades leccores las posibilidades que se
daban para el proyecco, describiendo y ponderando
con generosidad excesiva rayana en la exageraci6n
las bondades naturales de algunos lugares, como era
el de que se trata. Morrell recomendará después a la
península de Taitao como uno de los dos lugares. juma
con la COSta nOrte del estrecho de Magallanes, para el
establecimiento de un centro misional protestanteS9.

Exagerada y codo la descripción. debe aceptarse
cuando menos que el capitán mercante norteamericano
encomró efectivameme geme nativa poblando el
archipiélago.

Pero rliez años después, al pasar por esos mismos
lugares Roberr Fia Rol' y Charles Darwin, en su periplo
munrlial de trabajos hidrográficos y reconocimiemos
científicos. tuvieron una impresión del codo rlifereme,
la del vacío poblacional. En referencias separadas pero
concordantes. lo que sugiere una opini6n compartida
probablememe conversada, uno y Otro dejaron
constancia de una impresión semejame.

Así. el capitán Fia Rol' al comprobar la ausencia de
"ida humana y trayendo a la memoria las expediciones
ocurndas durante el siglo anterior. escribi6: [...) algunos
tk mos vrajes [misioneros) se emprendieron y compútaron
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indudabúmente con recta intención, pero sospecho que
otros respontkrlan a fines muy distintos, y que su objeto
principal era conseguir esclavos robustos para el trabajo en
las minas de Chiloé o del sud de Chile [¿?). Me agradaría
convencerme de que estas suposiciones son infimdadas60•

No emendla e te ptestigioso marino c6mo podía
explicarse el estado de abandono que observaba en esa
regi6n, es decir, su ausencia de poblaci6n, si no era pOt
el maltraco que imaginaba hablan recibido los indlgenas
que all( habían habitado orrora.

El naruralista a su vez consign6 en su Diario un
comemario insidioso: [... ] en esta parte tkl paú [cabo
Tres Mon tes] la raza está extinguida gracias a los tuidados
que tuvieron los católicos de transftrmar a la vez a los
indios en católicos y esclnvos 61 •

Ante lo sustancial de este doble aserto, cabe pensar
sobre qué pudo suceder en una década para que al
cabo de ella no se divisara traza alguna de habirames
aut6cronos. Es posible que las navegaciones de Morrell
y Fia Rol' hayan tenido lugar en parajes marítimos
rliferemes o con disrinras penetraciones hacia el interior
insular. con resultado de ran opuesras observaciones;
pero puede ser que efecrivamente en ese lapso haya
descendido otra vez la poblaci6n, que de cualquier
modo debería renerse por relicrual hacia 1820. En esre
caso ¿cuál pudo ser la causa?

Sabemos que por alJf, entonces y desde riempo antes,
merodeaban balleneros y foqueros norteamericanos
e ingleses, quienes en un eventual traro ocasional
con los indígenas pudieron comagiarlos con algunas
enfermedades que quizá devinieron epidémicas para los
mismos. Aceprable o no la posibilidad, u otra referida a
hechos de violencia innecesaria con resultados farales en
la que aquéllos pudieron igualmeme esrar involucrados,
lo cierto es que al promerliar la cuarta década del
siglo XIX, los aborígenes que resraban en su rerrirorio
hisr6rico eran poquísimos. Esros al fin parecen haber
sufrido la agresi6n brural de los cipreseros chilores que,
de acuerdo con la trarlici6n debió haber sido de tal
grado como para hacerlos responsables de la extinción
de relicro indígena chono.

El capirán de fragata Enrique Simpson, de la
Armada de Chile, debió recoger esa informaci6n y
tenerla por veraz, tanro que en el informe elevado al
Supremo Gobierno al cabo de su segunda expedici6n
(l871), no dud6 en consignar a modo de irrefurable
den uncia: Indios chonos: Todos los restos y vestigios de esta
raza, ya considerada desaparecida a manos de los hacheros.
quienes tienen a mérito tkstruir a todos los que encuentran
tk esos, para ellos, abominables gentiles 61.
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El mismo explorador encontr6 en 1875 una sola
familia chona, de apellido Lincomán, viviendo en el
canal Puquitín encre las islas Ascensi6n y Guaiteca.
Todavía al fin del siglo XIX, Francisco Vidal Gormaz, a la
saz6n Director del Instituto Hidrográfico de la Armada
de Chile, dej6 constancia de que En las Guairecas queda
tilÍn untl familia paya, Úlr<ltima reliquia de sus tlntiguos
pob!4dores; vive de Úl pesca, de Úl corta de madera de
constntcción y poco de Úl agricultura. Es semi civilizada y
se encuentra en freCltente trato con los Úlbradores chilotes,
que explotan las is1as 63 •

Si algunos pudieron escapar de la hostilizaci6n
y vejámenes de los hacheros chilotes, es posible que
emigraran hacia el sur, más allá de la península de
Taitao, hasta Guayaneco y Olras islas magallánicas. Allí
de todos modos acabarían insumiéndose en la escasa
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humanidad kawéskar, que hacia fines del Siglo ya se
había replegado hasta lugares de más al sur, como el
área de Puerro Grappler, cada Ve7. más disminuida en
número.

Del modo visto, al concluir el siglo XIX el ámbito
geográfico de la actual Regi6n de Aysén era un territorio
vaéío de vida aborigen. La antigua emia chona presente
allí con sus ancestros a lo menos desde cinco milenios
antes, s610 dejaría pasa la posteridad la singulandad de
sus top6nimos.

Definitivamente pues, en los comienzos del siglo
XX cuando los foráneos Uegaron a establecerse de
manera permanente, Aysén era un territorio rotalmente
despoblado. Habiendo sido el último en ser ocupado,
una situaci6n semejante no se conocía en la historia de
la República.

ARCHIPIElJ>GO

TABLA 1
POBL'\.\.IIE.:--:TO DE AysE.
.\,J,vclfS cultltralts Jettnnrnad.! ) pOSIble

ZO. 'A SUB.\"lll
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Segunda Parte

El geográfico.
El arnbo y presencia
de los foráneos

(1520 - 1902)

EL HALLAZGO GEOGRÁFI O ORIGI Al

COMPLETADO EL RECO OCIMIE TO del
paso interoceánico que constituía el propósiro geográfico
principal de su memorable travesía y al que la posteridad
le daría apropiadamente su nombre, el capitán general
Fernando de Magallanes desembocó con sus cuatro
carabelas el 28 de noviembre de 1520 y penetró en un
mat nunca antes navegado por gente de Occidente, y
que aquél entendía debía ser el mismo avistado siete
años atrás por el adelantado Vasco úñez de Balboa
desde las alturas de Darién. Era el mar del ur al que
Magallanes juzgó conveniente rebautizar Paclfico vista
la tranquilidad de sus aguas, lo que sabemos conformó
una situación rarísima pues comúnmente el océano
en esta parte e muesrra agitado, cuando no airado o
tempestuoso, desmintiendo aquella impresión inicial.
La flotilla adelantó por él llevando un rumbo general
nornoroeste, para derivar luego hacia el nornoreste.
circunstancia que la acercó a la costa in ógnita,
avistándose el 1° de diciembre hacia lo 48° ó 47" de
latitud una tierra abrupta y brumo a.

El COntramaestre Francis o Albo, embar ado en la
carabela capitana Trinidad, asentó así en su Diario tal
primera singladura oceánica: [...) ideldicho cabo hrmoso'
después jiúmos al noroeste i al norte. i al nornordeste, i por
este camino jiúmos dos días J tres noches. i a la mañana
vimos tierra. unos pedazos como mogotes. / corren norte
a SIIr (osi como la costa del mar del sllr) lejos del cabo
Fermoso obra de 55 legllas i hasta los dos pedazos de tierra
a nos, habrá otra de 20 leguas; i esta tierra vImos elprimer
dla de Diciembre' .

La rcalidad geográfica conduce a suponer que
el avistamiento debió darse hacia los 47". pues los
48° corresponden a la latitud de la Isla Campana, la
que no presenta una catacterística montañosa litoral
tan con plcua como la que vieron los navegantes.
Conviniendo con el historiador naval amuel E.
Morison, consideramos que debió rratarse de un error
de estimación del contramaesrre, que solía calcular una
mayor latitud hacia el meridión.

De la descripción un tantO Ctipnca. interesa aquello
de "unos pedazos como mogotes. i corren norte a
sur...... pues allí precisamente está la constanCIa de la
visión primigenia de la futura tierra de Av·én. Tierra
de DICIembre. la bautizó entonces Magallanes por el
día del avi tamiento. con la propiedad y auroridad
que le daban u condición de haber sido el primero
en avizorarla. En este ropónimo advertimos además la
de isión individualizadora geográficamente entend,da.
una suerte de ratificación del carácter particular del
descubrimiento de hile iniciado a partir del 21 de
octubre. con el hallazgo y penetración en el aco onental
del Esrrecho.

La Carta Unlt'ersal Anónima. también conocida
como Padrón Real de Turln, el primer mapa en que
figura parte del aCtual terrirorio chileno. pieza elaborada
hacia 1523 por un auror de conocido. pero que bien
pudo ser el afamado cartógrafo portugués Diego Ribero.
entonces maesrre a cargo de la arta de navegación
de la casa de onrraración de evilla, cuya matriz e
denominaba precisamenre "padrón rcal". recogIó a



denomInación consignándola al térmIno final del
trazado llroral occIdental. juntO a un par de islas. como
rurra tÚ

on rodo u ,-alor histórico. por compartir con el
nombre del cabo Deseado el mériro de ser las primera
menciones toponlmi as de la costa sudoccidental
americana. aquella denominación resultaría ex epcional
y efímera. Lo primero porque no e conoce otra carta
que se repIta. pues la mayona de los mapamundi

contemporáneos hasta alrededor de 1-30 que
consignaron el descubrimiento del paso magallánico
en la parte meridional del nuevo mundo y que e
asemejan nororiamente en u expre ión cartografica.
como siguiendo un patrón estilístico comun , aunque
incluyeron asimismo el trazado de costa entre la bo a
occid'ental del Estrecho y la Tierra de Diciembre,
omitieron la mención de este topónimo, lo que no deja
de ser curioso. Así, por la falta de sucesivas menciones,
el nombre de que se trata devino efímero.

En la búsqueda de una explicación para el punto.
conjeturamos que la mención toponímica pudo er
incluida en la carta anónima tutinense por tratarse de
una información que debió salvar y llevar consigo Juan
ebastián Elcano al retornar a España en I 522. Lo de
"salvar" hace referencia al secuestro de toda la interesante
documentación que portaba la nao Trinidnd, por parte
del gobernador portugués de Ternate, Antonio de Brito.
que la consideró, con toda razón, muy ,-aliosa y la remitio
postenormente a u rey . Entre esos papeles, puede
suponerse, debió estar un derrotero y mapa con alguna
referencia o constancia grafica sobre el aazado de la aCtUal
coSta chilena entre el cabo Tres Montes y la isla Mocha,
que , 1agal1anes sigwó hasta derivar hacia el noroeste
para cruzar el océano Pacífico. Asi puede enrenderse la
omisión de tal trazado litoral en la carta anónima aludida
como en Otras contemporáneas.

La identificación que se ha hecho del cabo Tres
, 10ntes como paraje del avi tamiento descubridor del 1·
de diciembre de 1520 deriva, más que de la imprecisa
latitud geografica. de la descripción sobre el caráaer
amogotado y abrupto de las formas litorales, en un
entorno de aspecto siniestro y ominoso. Esta condición
lisiográfica fue advertida también poco más de tres siglos
después. en diciembre de 1834, por el naturalista harles
Darwin, que vio la elevada COSta del cabo como
tÚ gra111Ús masas tÚ granrro; masas rólitÚts y abnlptas
part!cm prmciplO mundo [oo.]'.

De cómo la futura tierra de Aysén pudo ser
apreciada por el descubridor mientras singlaba a su largo

Maninié

e cosa imposible de saber. pero fuera entre la brumas
que uelen er tan comune en la co ta oceánica o con
un panorama inusualmente despejado. ella hubo de
mostrarse como una colosal fortaleza natural almenada
pOt las montañas litorales.

Aproximacjone desde el norte y el ur

Promediando el siglo A'V/ el capitán Pedro de
Valdi,ia se halJaba empeñado en reducir a los diferentes
pueblo. indígenas que habitaban la parte occidental
de la Gobernación de la Nueva Extremadura, cuya
conquista había iniciado en 1540. u derecho le había
sido reconocido en 1548 por el Presidente Pacificador
del Perú Licenciado Pedro de la Gasca, otorgándosele
licencia provisoria para conquistar y poblar el territorio
comprendido entre los grados 27 y 41 . con una
amplitud de cien leguas e pañolas medidas desde el
litoral del Pacífico hacia el oriente.

Si bien tal dispo ición le atisfizo de momento
como para afitmar su autoridad y proseguir con sus
trabajos, Valdivia se empeñó igualmente en obtener del
Rey-Emperador Carlos la confirmación definitiva de la
licencia y asignación, pero solicitando también que se
le ampliase u juri dicción desde el grado 41 S hasta el
estrecho de Magallanes, siempre en la amplitud original,
lo que visto el enangostamiento austral del continente
brindaba la posibilidad de tener co ta obre el mar del
orte o Arlántico. En tal propó ito, el conquistador

escribió varias cartas al monarca reiterando lo pedido
y, al fin, advertida la demora real en la re puesta, Optó
por enviar a Europa a uno de us compañeros más fieles,
su amigo y hombre de confianza Jerónimo de AJderete,
para que demandara personalmente y en su nombre la
merced antedicha y en lo términos precisados.

El mismo Valdivia con antelación, habiendo
escuchado referencias sobre un territorio situado al Otro
lado de los Andes, rumbo del estrecho de MagalJanes, al
que se nombraba como Provincia de la Saly Trapar/al/M
o SalrrapananM. se interesó por conocer más sobre el
mismo y así había dispuesto que el capitán AJderete
traspusiera la cordillera y mar hara al meridión con una
tropa en plan exploratorio. No tuvO suerte este capitán,
pues ya en la Otra banda, hacia los 40· ó 41· fue
acometido por aborígenes armados, circunstancia que le
impidió progresar en la marcha, decidiendo retornar a
hile propio, aunque habiendo recogido la información

un tanto vaga de que aquélla era tierra muy rica y
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abundante en vituallas 6. Ello hubo de suceder entre 1550
y 1552. Fue a su regreso que el gobernador Valdiv,a le
encomendó la mi ión de reirerar sus demandas ante el
rey-emperador.

Pero entre tanto así ocurría. determinó adelantarse a
la voluntad real que esperaba confiado le fuera favorable.
y de ese modo ordenó la realización de dos expediciones.
una terresrre y otra marírima. cuyo objerivo era el
de explorar y reConOCer el rerritorio meridional que
pretendía incorporar a su jurisdicción. La primera le
fue encomendada a otro de sus capiranes, Francisco de
Villagra. mientras que la segunda lo fue a Francisco de
Ulloa.

Villagra pasó con su gente a la orra banda de la
cordjllera de hile y cuando marchaba rumbo a la
Trapananda fue alcanzado por un propio enviado
a matacaballos, con el que Se le anunciaba que el
gobernador Valdivia había sido capturado en Tucapel
por los mapuches alzados y ejecutado por ellos. siruación
que había dejado a la gobernación acéfala y al reino en
gravísima conmoción. Oído aquello y visto su rango
jerárquico en la hueste hi pana de Chile, que le llevó a
suponer derecho al cargo de gobernador, Francisco de
Villagra ordenó el regreso inmediato. perdiéndose por
tal circunsrancia una segunda oportunidad de alcanzar
y conOCer la tierra de Trapananda.

Obviando la mención de las circunsrancia ingraras
que e generaron tras la mUerte de Valdivia, verdadero
interregno con disputa entre capitanes, la situación al
fin provocó la intervención del virrey del Perú Andrés
Hurtado de Mendoza, quien para zanjar las diferencias
OptÓ por nombrar provi oriamente a su hijo García como
gobernador de la ueva Extremadura (1557-1561 ,. en
tanto el monarca resolvía lo que más conviniese.

La expedición marítima confiada por aldivia a
Franci co de Ulloa zarpó desde Concepción en octubre
de 1553 en demanda del estrecho de Magallane , casi
en simultaneidad con la que emprendió Villagra a
ultracordillera. E taba compue ca por treS naveS. una
mayor. capitana, y dos bergantine a cargo de Fran isco
ortés de jea y Hernando Gallego.
El objetivo, según está dicho, era el de alcanzar

hasta el e rrecho de Magallanes y navegarlo hasta u
salida al mar del Norte, y en su demanda la flotilla fue
reconociendo la costa hacia el uro En lo que intere a,
habiendo superado la latitud austral de la isla de hiloé,
El d/a once de noviembre se descubrió en los C'liarmrn
i tres grados i dos tercios, !r, isla de San Iv/artln, qlle
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deriva SIl nombre del día [ uafol. Desde aquí las naves
fueron costeando al austro. aunque con gran trabaJO.
por los maws lIempos. tormentas I otras calamtdades. i
desbaratados recorrieron una tierra horatlatla. cuya costa
es totla islas grandes que llaman de ws Chonos montuosas
hasta la cumbre de los cerros. I es hontlabk i de muchos
puertos buenos i limpios. sm lajas. o por m'Jor deCir. mili
pocas...-.

ka parte final de estadescripción conforma la primera
mención histórica precisa que da cuenta de la tierra de
Aysén vista desde el océano: ... "horadada", es decir,
irregular, por dispareja y di continua, y con entradas
significativas de Ser un conjunto In ular formado por
..... islas grandes que llaman de los honos, montuosas
hasta la cumbre de los cerros ...", aludiendo a la típica
cobertura vegetal arbórea del occidente aysenino.
Ulloa, usando del derecho del descubridor rebautizó el
archipiélago de los Chonos como de Nllestra eñora, del
mismo modo como de an Esteban a un puerro de la
COsta exterior de la península de Tajrao.

El cronista Jerónimo de Vivar que iba embarcado
en la nave capitana, dejó para el sUCe o descubridor una
constancia algo más extensa, aunque ustancialmente
idéntica a la precedente: Antlando aqllel día y aquella
noche. hallamos entre otras. dos islas grandes (la IIna del
tamaño de la pasado y la otra mayor y buena apariencia
de tierra) con otras muchas islas pmto a la tIerra jinne. a
las males pusimos por ,lOmbre las islas de Nuestra Señora
de la o. y qumendo tomar mas islas. no pudimos por
sernos el tiempo contrario. }'dimos sobre otras qlle estaban
cmco o seis legullS de la tierra jimte. No quiSImos surgir
por la ntÍn apanenclO que tenían. }'asi and'll'lmOS sobre
ellas hasra otro dia de mañana. que se comaban doce del
dIcho mes. que dimos en un abra donde hacía un río o IIn
estero de media legtlt' de ancho. }'subl1nos por tI una legua
sin hallar fOndo. Y llegamos a una p!r'ya donde surgtmos
arrimados alas peilOS. en l'eÍflticinco brazas. Allíemll'imos
tres días] tomamos agtlO y leña. Yal tercer día mlwdó
el capitán al piwto jime m 1111 batel el mero arriba .Y
desC'librir tierra. Y así jiU] voll'ló aqllel día; y halló que
era isla en la q/le estábamos. Entramos por este brflZO ]
adentro al estey mdeste.

Yestá este archipitlago en 45°. Y digoles IlrchipJilago
porqlle en poco término hay diez o doce islasy otras que no
vimosporestarjunto a la tierray tienen SIlS entradas] salltÚls
a la boca de este brflZO. Tienen IInas Isletas de peñll que se
puede entrarpor medio de ellas. Toda est,' tierra qlle ¡limos
es montllosa 8. ustan iaJmenre idénri a, se reitera. pero



con noticias adicionales que informan sobre el primer
d embarco de europeo en la nueva rierra descubierta
r de las primeras penetraciones canales adentro en un

litoral que al pare er podría corresponder al que
e exriende entre la boca del canal alca)'ec y la ballÍa
Anna Pink.

Ya de regreso, Ulloa )' Cortés de jea, pues para
entonces Gallego se les había separado, recalaron hacia
lo 44° en el puerto que nombraron tÚ an /llouo y
desembarcaron en la i la de an 1artín, pisando por
egunda vez geme forastera e! suelo de la futura región
de Anen, de la que al levar anclas llevaban una primera
)' acertada impresión acerca de su geografía Iitora!
oceafllca.

Importa mencionar que emre tamo Jerónimo de
AJderere habia llegado a Europa y conseguido ser recibido
por el rey-emperador quien. arendiendo lo solicitado
por \'aldi\'Ía, raóficó su nombramiemo, le confirmó la
jurisdicción geográfica original de 1548 y se le amplió
hasta el estrecho de Magallanes. todo ello por real cédula
otorgada en la ciudad de Arras el 29 de septiembre de
1554. Tiempo después y ya emerado A1derete de la
muerte de! gobernador Valdivia, demandó y obruvo de
la Corona la titularidad de la Gobernación de Chile, en
los términos geográficos conocidos (real cédula dada
en \'alladolid e! 29 de mayor de 1555). Con esa doble
dispo ición real la actual Región de Aysén, entonces
incluida en el indeterminable concepto de laTrapananda,
paso a mtegrar el territorio de la Gobernación o Reino
de Chile.

Cuatro años después de! retorno de Ulloa, en 1557
Y ya estando a cargo de la gobernación de la Nueva
Extremadura Garela Hurtado de Mendoza, eSte, sin
duda enterado de la ampliación jurisdiccional concedida
a Pedro de Valdivia, encomendó al capitán Juan
Fernández Ladrillero la realización de una expedición
al estrecho de Magallanes, para reconocerlo y tomar
posesión del mismo en su nombre y en el del virrey del
Perú.

Ladrillero zarpó en noviembre de J557 con tres
naves desde el puerto de Valdivia, llevando consigo
como piloros a Francisco Cortés de Ojea y a Hernando
Gallego, vererano de la expedición de Ulloa.

Rumbo del mendión y mientras costeaban el
archipiélago de los Chonos, e! bergantín que comandaba
Gallego, que al parecer había sido aparejado por un
comerciante de igual apellido y de nombre Diego,
naufrag6 frente alljtoral del cabo Tres Montes, siniestro

que sería recogido de pué con valor toponímico en la
cartografía chilena. Este uce o y la denomlnaci6n de
msmadz tÚl Akochofodo, hecha por Ladrilleto como
identificaroria del golfo de Penas, son los único hecho
reb'antes que desta an para la historia la aproximación
navegatoria de este ilustre marino hispano en lo referido
al litoral de Aysén.

A su tiempo la orona en vez de ratificar el
nombramiemo de Garela Hurtado de Mendoza como
gobernador de hile, proveyó el cargo entregándolo
al antiguo teniente de Pedro de Valdivia, Francisco de
Villagra (J 561-1563).

Este, en el ejercicio de su función no olvidó su
expedición transandina de marras en bu ca de la
Trapananda y fue í como di puso una nueva, esta vez
por mar, puesta a cargo de Juan López de Porres y Juan
Á1varez de Luna, a quienes encomendó tomar relación
de la tierra situada al sur del golfo de los oronados, esto
es, de Chiloé, de la que los indígenas ponderaban sus
cualidades. Cumplida la misma, de su resultado derivó
otra expedición, ahora a cargo del hijo del gobernador,
Pedro de Villagra, acompañado por el yerno de aquél,
Arias Pardo Maldonado.

Tuvo desarrollo así un viaje casi misterioso, por lo
poco que del mismo se conoce, que habría tenido el
mérito de ser el primero en penetrar navegando por
el mar interior de Chiloé y golfo de Corcovado. En
su transcurso, en algún pumo de la tierra continemal
patagónica, Villagra y Maldonado tomaron posesión de
las tierras de Chiloé y de la Provincia de la Trapananda
en nombre del gobernador de Chile, y luego habrían
navegado al sur, ignorándose hasta dónde, como
también si en esta etapa del viaje surcaron la aguas de
los Chonos.

Poco después, ya de regreso los expedi ionarios y
habiendo fallecido su cuñado Pedro de Villagra, Arias
Pardo Maldonado solicit6 a la Corona en 1563 se le
otorgara la gobernaci6n de las Provincias de hiloé y
Trapananda, petición hecha en su nombre por ebastián
de antander.

En lo que interesa, y tras la aco tumbrada lata
exposici6n de méritos ydemás, el documento presemado
por amander solicitaba [...)/0 gobernación de las dichas
provincias de Chilue y Tmparanda que descubrieron eL
dicho Arios Pardo y los dichos Francisco de VI/oo y Pedro
tÚ Villogro quesrán despoblodns desde lo ciudad de Osomo
hasra eL Estrecho de Mogol/anes con ciento y cincuenta
Legua, deL huesu á Leste [... ]".
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No tuvo suene el peticionario, pero, hasta donde
se sabe, la mencionada seda la primera y única petición
elevada al rey de paña para obrener en gobernación la
Trapananda.

Tra el viaje de que se ha dado cuenta cesaron por
largo tiempo las aproximaciones marítimas a la futura
tierra de Aysén, las que se reanudaron con el término del
siglo al registrarse el paso, siempre aguas afuera y ahora
de sur a none, de las Aotillas holandesas comandadas
por imón de ordes, en 1599, y Oliverio van oon,
en 1600. La impresión que uno y orro pudieron tener
sobre el litoral archipielágico se guarda en el secreto de
sus correspondientes bitácoras, pero no es aventurado
afirmar que quizá fuera ligera e insuficiente, pues los
mapas que recogieron las noticias aponadas por sus
viajes no brindan información que signifique una
contribución al conocimiento geográfico de la parte del
continente sudamericano que nos interesa.

A propósito, vale derenerse en la consideración
de cuál era la representación que la cartografía de ese
tiempo hacía del litoral udoccidental de hile y, en el
caso, del referido al actual Aysén corrido casi un siglo
desde el avistamiento descubridor de Magallane .

En verdad, si la cartografía es el reAejo del estado del
conocimiento geográfico, el mismo para el sector litoral
que nos ocupa era paupérrimo. En efecto, en una revisión
de mapas se advierte c1aranlente que en sus ejecutores (yen
sus informantes) primó la no ión preliminar y equivocada
de una COSta rectilínea y compacta, con apenas esbozos
de emrada en algunos casos de entradas que insinúan
escotaduras o abras litorales, sin señal alguna de ser esa
parte visible del continente un área archipielágica. Así, se
reitera, tal noción imperfecta por ligera da cuenta sólo de
aproximaciones de navegantes.

Desechando las carras más antiguas del período
en que es nororio lo antojadizo del trazado costero
(Paragonum y América tÚl l/r de Juan Martínez, ambas
de 1572; las carras del extremo sur de América de Juan de
Oliva, 1580 y de Sebastián Lopes, 1581, YHnnisphaeriv
contra Meridiem de ri tianus Sgrothenus. 1588, entre
otras varias), las que se ajustan a la de rip ión anterior
son, a modo de ejemplo, FretunJ lv/agellnniC71m. de Pieter
Keer. 1598; Reconocimimto de los Estrechos tÚ /Ifllgallnnes
y San Vicente, et . De Pedro Teixeira Ealbernas, 1621 y
Pro/lincie sitae ad Fretvm Afflgr'¡úmis itimque Le /l/aire, del
Aamenco Jean de Late, on lo que se ve que durante las
primeras décadas del iglo XVII se mantuvo la tend ncia
de fines de la centuria anterior. Stas tres cartas tienen la
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caracteríscica común, aunque con variaciones, de mostrar
entre los grados 44 y 49 un litoral rectilfneo, sin islas,
con algunas escotaduras que insinúan entradas o bocas
de canales. Los topónimos costeros son escasos: R.
Sinfimdo, B. de nuestra Setíora tÚ Boale y Montañas tÚ
Gigantes (Keer); R. de los Rabudos, R. Sinfondo y Aquí se
perdió Diego Gallego (Teixeira); y po tÚ Santo Doml1lgo,
C. de Diego Gallego, po de San Stevan y C. tÚ S. Andrés
(Laet). Ciertamente, una noción menos que elemental.

Viajes misionales y de búsqueda de los Césares

Entrado el iglo XVII, egún se ha visto, los
misioneros jesuitas procedentes de CastrO fueron los
primeros, de manera comprobada, que penetraron por
el archipiélago que se extiende entre el contlnente y el
Pacífico al sur del golfo de Corcovado. Conocieron así y
navegaron paulatinamente esa notona vía longitudinal
interior conformada por los canales Moraleda y Costa,
y que se prolonga hasra el fondo del fiordo Elefantes,
en lo que para ellos debió ser una asombro a visión
del escarpado y colosal muro litoral continental. o
demoraron así en informarse que todo ese territono que
se extiende al occidente de aquel pasadizo marmmo era
un solo gran archipiélago. Esa noción no tardana en
pasar a las autoridades hispanas de hiJoé.

Pero cuando concluía la segunda década. 1619,
gobernando hile Lope de Ulloa y Lemo . cobró fuerza
un rumor fanrástico que databa del iglo anterior y daba
cuenta de la existencia de la Ciudad Encantada de la
Patagonia en algún indeterminado paraje que parecía
situarse entre los 44° y 45° S, se ignoraba i del lado
occidental u oriental de la cordillera de los Andes.
ganándose la credulidad popular y aun la ofiCIal tanto
dentro como fuera del Reino de hile.

onozcamos el origen del que devendría el más
sosrenido mito del tiempo indiano, como que su vigenCIa
abarcó dos y medio siglos.

Al promediar el siglo XVI había omenzado a correr
entre lo españoles que se encontraban empeñado en la
conquisrade hiley Riodela Piara. un rumor que e
a una mi teriosa población que se 'tuaba, egun parroa.
en la banda oriental de los Andes. en indeterminado
lugar al sur de la latitud 36° Hano
vagas y confus,lS al principio, las notlCJas poco a poco
fueron conAuyendo en tres vertientes que men Ionaban a
una rica ciudad de incas huidos de la conquisra del Peru;
a un inconmensurable deposiro de oro. plata \' p,edras



preciosas que había d cubierto un de
Franco ca C6ar. integran re de la expedic,on que haboa
ido con eba.mán Caboro al río de la Plata; y. por fin, a
una población de pañales que salvados de un naufragio
en el esrrecho de MagalJanes, vivía en comunidad con lo
paragones. .

El cur o del tiempo, acabó sin emba.rgo por fundlt
en una las tres "er iones. mienrras la exornaba con
fantasías que maravillaba a roda la gente presta a rraga.r e
cuanro cuento llegara a sus oído. Bien avanzado el siglo
se contaba sobre una ciudad espléndida. situada en el
interior de la TIerra Magallánica, a orillas de un gran
lago sobre la falda oriental de la cotdillera de los Andes.
Estaba poblada. así se afirmaba. por cristianos españoles
que poseían el don de la inmortalidad y que tenían tanta
riqueza que sus utensilios, a.rmas y hetramientas, aun las
rejas de sus a.rados. eran de oro puro... Hubo quienes
entonces -y los habría después- aseguraban a pie juntillas
la existencia de esta ciudad encamada. por haberlo oído
de terceros que a su vez habían recibido la F.mtástica
información de pretendidos testigos que, en cuanto se
les aptetaba, por lo común resultaban ser fabuladores
o simples repetidores de dichos ajenos. Orras veces
las noticias -confundiéndose una y arra vuelta con las
de aquéllos- procedían de los indígenas. quienes, en
la medida que podian da.rse a entender, informaban a
los españoles de Chile o del Rio de la Plata sobre daros
llevados de boca en boca por la.rgo tiempo y que se
referían a la presencia de ctistianos ba.rbados, a.rmados
y vestidos a la usanza de Jos europeos. antecedentes
que por más que tuvieran una base real (avisramientos
ocasionales en las costas atlánticas o del estrecho de
Magallanes). lo españoles inva.riablemente recibían
como Otras tantas comprobaciones de una verdad
incuestionable. Así la leyenda popula.r fue cobtando
proporciones )' legitimidad. y pasó a hacer estrago en
la credibilidad popula.r, )' no pocas veces en la oficial, de
esos tiempos.

En lo que interesa. una de las vertientes legendarias,
la que ponía el origen en los sobrevivientes del naufragio
ocurrido en 1540 en un lugar de la costa norte del
estrecho de Magallanes. quienes al mando de un capitán
de ebastlán de Argüello. se habían dirigido
haCIa el norte por el lado oriental de los Andes para
acaba.r Instalándose jUntO a un gran lago, en donde
erigieron una población y acaba.ron conviviendo en
paz con los indígenas coma.rcanos, permitió anclar
geográficamente el fabuloso poblado entre las latitudes
mencionadas.

Mareo Marrinié

El transcurso del tiempo añadió nuevos argumentos
que fortalecieron la leyenda de la ciudad perdida y
encantada. Primero. hacia 1563 se presentaron ante el
teniente general del gobernador de hile. dos hombres
que dijeron Ilama.rse Pedro de Oviedo y Amonio de
abo. quienes afirmaron haber formado parte del

grupo salvado de la nave siniestrada en el Estrecho,
r conta.ron al oficial real toda clase de pormenores
sobte lo acontecido y de cómo aquellos españoles
habían acabado por establecerse y vivir en paz. Va de
suyo que de todo ese cuenro sorprendente se tomó la
debida información escrita y así a partir de entonces tal
probanza afirmó la supue ta veracidad del relato. Suma
y igue. Ocurrido más tarde el trágico desenlace del
esfuerzo colonizad r de Pedro Sarmiento de Gamboa en
las cosas del esrrecho de Magallanes. del que e supo en
1586 una vez que Tomé Hernández, el único que pudo
ser rescatado y que sobrevivió para conta.rlo. dio cuenta
de ello ante las autoridades de Chile. el sentimiento
popular incorporó a los pocos que habían quedado en
el Estrecho al ya legenda.rio contingente de Argüello.
con lo que la presunción de la existencia de la encamada
ciudad de la Patagonia tuvO una razón adicional para
afirma.rse. Todavía más, en el siglo siguiente la inagotable
imaginación popula.r agrega.ría a los presuntos habitantes
originales un tercer grupo de náufragos, aquellos que
tripulaban la nave de la expedición de Iñigo López de
Ayala, perdida hacia 1622 en las inmediaciones de la
entrada oriental del estrecho de Magallanes.

Así y tan sólo basadas en los dichos de Cobas
y Oviedo, debe suponerse, las autoridades de Chile
ordenaron las primeras pesquisas. En 1565 el
gobernador Rodrigo de Quiroga di pu O que el capitán
Juan Pérez de Zurita expediciona.ra por tierras orientales
de la cotdillera hacia el Estrecho para averiguar sobre
los Césa.res, denominación con la que había pasado a
generalizarse la leyenda, empresa que no pudo realizarse.
como tampoco consiguió hacerlo otra expedición que
en 1570 el gobernador Melchor Bravo de Sa.ravia habra
encomendado a Alonso Rodríguez Picado, esta vez
porque el virrey del Perú denegó la autorización.

Pero el interés no cedía. y hacia fines del siglo el
procurador de la ciudad de Santiago. Domingo de
Erazo, escribió al tey de España recomendando que se
comisionara al gobernador de hile para que fuera tl

descubrir las Provincias de TrapantlnM y los Césares que
estdn jl/ntas tl Chile y las divide l/na cierra l1evaM [... ]1".
En su presentación el procurador incluso manifestaba al
monarca que el mejor acceso para alcanzar la población
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perdida debía encontrarse por un grandlsimo brazo de
mar que divide y atraviesa la dicha cordillera nevadA
harta los llanos de la parte del este de los dichos Césares
[...]". E ta precisa indicación. en la que debe verse una
referencia al actual fiordo Baker. único accidente natural
en esa latitud del occidente patagónico donde se dan las
condiciones descritas. a lo menos en cuantO a partir y
cruzar la cadena andina, obliga a preguntarse acerca del
origen de la información que pudo manejar Domingo
de Erazo. amo no era el frutO de su Imaginación,
está claro que la misma únicamente podía proceder de
alguna incógnita exploración realizada con antelación y
entOnces ¿quién la comandó y en qué tiempo pudo la
misma realizarse? Es un misterio que quizá nunca pueda
develarse.

Lo que no pudieron conseguir antes Quiroga y
Bravo de aravia. lo logró en 1619 el gobernador Ulloa y
Lema. quien di pu o e realizaran dos expediciones en la
búsqueda de los ésa res: una rrasponiendo la cordillera
frente a hiloé. que se encomend6 al capiTán Diego
Flores de Le6n. y otra mar(tima a cargo del pilotO Juan
Garda Tao. La primera consigui6 de inmediato fruto
geográfico. como fue el hallazgo del lago Nahuelhuapi,
pero no tuvo éxito en su objerivo al negarse Flores de
Le6n eguir hacia el meridión con la reducida rropa
que lo acompañaba. La egunda. zarp6 de a tro el
6 de octubre de 1620. yendo la gente embarcada en
tres piraguas. on ellas Garda navegó hacia el sur por
medio del archipiélago de los honos y la parte del
continente en procura del "grandísimo brazo de mar"
que había recomendado en su hora Domingo de Erazo.
e alcanzó así hasta Tairao. se obrepasó el istmo de
Ofqui y navegando al sur e llegó a la Magallania sin
dar con la mentada penetración y recogiendo de boca
de los indígenas. a lo que se preguntó una y otra vez,
nuevos rumore sobre españoles perdidos cerca del
Estrecho, on la retahíla de uentOS obre lo mi mas,
ya archisabido . Así la expedici6n de que e trat,1 retorno
a astro in frutO aparente alguno.

orrieron ca i dos décadas. durante las cuales
tuvieron ocurrencia los viaje misionales de le je uitas
PI' Melchor Venegas, Juan del Pozo. Pedro de Torrellas.
Juan L pez Ruiz y Domingo igualmente
aprove hados para indagar sobre el rumor de marras,
otra vez sin mayor resultado. Pero. hacia 1639, de nuevo
la inquietud por los ésa res motivó el interés de la
autoridades, ahor'l de la gobernaci n de hiloé. P,tra
entonces la ejer fa Barrolomé Galeazo de quien
envi6 al alférez Diego de Vera para que navegara los
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canales hacia el Estrecho en procura de alguna noticia. lo
que este hizo llegando a una latitud no más austral que
la alcanzada años antes por arda Tao, esto es, apenas el
umbral de la Región Magallánica. Lo único que pareció
ser de algún provecho fue la captura que Vera hizo de
un indio llamado Atapa el cual duo que hllZla el Estrecho
av/a Españoles blancos y ",b,os con barbar. y que andAban
vertidos al modo de los Españoles de ChiÚJé '.

Esros dichos llegaron a oídos de Dionisia de Rueda.
quien había sucedido a Al faro en la gubernatura chilora
en 1641. y tanro crédito se le dio que ello bastó para
reavivar la leyenda cesárea. on ran dudoso anrecedente
se dispu o la preparación de una nueva expedici6n que
e puso al mando del capitán Rodngo avarro. Ésta
en su desarrollo tampoco avanzó más que lo que en su
momento habían hecho Garda Tao y Vera. y una vez
más se rerornó a Chiloé sin nada concreto acerca de los
dichosos Césares. El virtual fracaso en la búsqueda de la
ciudad encantada de la Patagonia, o de noticias sobre la
misma. enfrió el interés de la autoridad chiloense y de
esa manera cesaron por un tiempo los viajes ausrrales
con tal objetivo. pero nuevo rumores conocidos hacia
1656 alentaron el interé de otrora, y entre ese año y
1660 se despachó una expedIción a cargo de! capitán
Juan Hurtado que, huelga decirlo, resultó tan inútil
como las anteriores.

Si algo de provecho se tuvO de unas y otras fue el
mejor conocimiento acerca de la geografía del terrirorio
situado al sur del Corcovado y que. al trascender.
permitió que por ese tiempo e! P. DIego de Ro ales
que se hallaba ocupado en escribir la Historia Gel/eral
de Chile. incluyera en la mi ma una de cripción que
sintetiza la noción común obre la materia. AsI. al dar
cuenta de las particularidades del terrirono desde e! canal
de ha ao hacia e! sur expresó: De aquí harta el Estrecho
se perfila llegándose al mar la cordillua] se derpedaza en
mfinito número de is"u qlle ftrolan el ArclJlp,élago de
Chilo! yde ÚJr Chonos. En elprimero habuI11IIos Españoles
y en el segundo los mdios soÚJs. Es inh'lbitable
por aqllel lado la tiemz firole por "Z mmnlSa nielle de la
cordillera y por los p,wtanos que '" mmlizan de partos
par,z los ganados,'y la contlTllIfl hllmedad] 1I11111a estorban
'" razón de losfrlltOS. Los rlos tImen poca comdn por tener
tan cerca el mar,] más se pueden IIrnnar I'ertientes que ríor,
y así $011 poco CDrlOcidos".

Tras un breve intervalo, quiza con nuevos rumores
de por medio. la goberna ión de hiloé tornó a in isrir
en la búsqueda de los inhallables Césares. E ta tuVO

ocurrencia entre 1662}' 1667. habiendo encomendado
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el gobernador Cosme Cisrernas la primera de ellas al
capirán Juan Velásquez Alemán. La mIsma ruvo 0010

nm'edad el rrayecro realizado. en parre dlfereme a lo
de "iajes anre;,or . Habiendo llegado como orras al
golfo de Penas. vía isrmo de Ofqui. Velásquez dirigió la
na\'egación haciaclsur por alguno canales que franquean
el acceso al orieme de la cordillera. encomrando el gran
fiordo Baker que pudo conocer hasra su fondo. donde
desagua el río Pascua. En ese pumo, dejó las piraguas y
siguió por el valle fluvial en lo que debió ser una marcha
muy penosa enrre la vegeración enmarañada)' por una
ropografía áspera)' mu)' difícil. Uegó as! el piloro con
su geme hasra lo que estimó era una laguna, en larirud
48°. que podna romarse como la parre rerminal del
brazo occidenral del acrual lago O'Higgins. De allí se
devolvieron los expedicionarios porque, aunque renía
la cenidumbre de andar por buen rumbo, carecían de
embarcaciones para na\'egar. Más allá de ese hallazgo, de
los Césares, esrá claro, nada.

En la segunda expedición, de cuyo responsable no
se conoce el nombre. parricipó el misionero jesuira P.
icolás Mascardi. recror del colegio de Casuo, que

ramo se hallaba animado de celo aposrólico por la
cristianización de los Indlgenas, cuamo creía a pie
juntillas en la exisrencia de un poblado de españoles
si ruado quién sabe dónde y al que. a panir de emonces.
pondría rodo su empeño en enconrrar. Pero una vez más
no hubo suene en la indagación, con lo que a conrar
de emonces el P. 11ascardi determinó imemarlo por la
banda oriemal de los Andes. Para la hisroria devino así el
principal animador de esa búsqueda imposible. En ran
ardua faena cruzó lo Andes. fundó una misión en las
orillas del lago descubieno por Flores de León en 1620.
y realizó varias expediciones por disrinros rumbos, va
de suyo sin frUlO alguno para su obsrinado propósiro.
en la Ulrima de las cuales. acaecida hacia 1673 murió a
manos de los indigenas. según se afirma en la vecindad
de un gran lago.

El hecho de no ser conocido el nombre de quien
dirigiera la Ultima de las expediciones de búsqueda
de los Césares duranre el resro del siglo de la que hay
memoria a través de los hisroriadores, lleva a suponer
que no rodas ras aCtividades pudieron ser debidameme
documentadas e. inclusive, que pudo haber alguna de la
que no quedó regimo o. al menos, si lo hubo que no ha
sido conocido por los invesrigadores.

Tal puede ser el caso de una empresa desconocida
hasra hace muy poco, como que de ella se ha sabido
por un documemo encomrado en el Museo Naval de

Maleo Marlinié

Madrid. cuyo órulo nada sugiere pue se denomina
Carta Hidrográfica deL Pmi, y que esrá fechado en Lima
el 'i de enero de 1764.

En realidad es un manus riro de varias hojas,
propiameme un derrorero referido a las cosras americanas
occidentales desde alifornia hasra el cabo de Hornos,
y que contiene mapas y descrip iones parciales cuyo
esrudio ha sido hecho por la invesrigadora María Luisa
Martín Merás.

De esos mapas, imeresa e! que aparece consignado
como "iluStración N° 10" en e! rrabajo de esa
aurora. Muestra en dibujo muy burdo y coloreado
la parre ausual de América desde e! grado 42
aproximadameme hasra el cabo de Hornos.

Pues bien, e! mismo incluye la represemación de un
río ancho a modn de canal que imercomunica e! golfo
de Corcovado en el occideme, cruzando los Andes, con
el Aclánrico, a la alrura del esruario de! río De eado, con
una leyenda que corre arriba y abajo del mismo: camino
y [ilegible] por donde cruzó Martín BeLasco en busca de la
población de ArgüeLLo 14.

Esra mención se complemema con orra leyenda más
exrensa fuera y al pie del mapa que reza: Desde la isla de
ChiLue fite a casar Martín Carcía BeLasco a Las espaldas de
Cuaitica haLló esta laguna muy mama y mui buenos patos
que es biram quem se puetÚ entrar, 12 leguas más allá
del Cuajo caminó Martín BeLasco RO arriba en busca de
la ciudad de Los Reyes Is a donde dism está poblado el Sr.
Obispo ArgüelLo 16 que se perdió en el cabo deL Purgatorio
y caminó con sus familias 60 leguas aL NE. y se juntó con
los naturales y se pobló m una isla y laguna en 46grados,
se entientÚ, sin duda que está, falroLe el bastimento y se
bolbió al tÚsaguadero que sale a la otra mar, time muchas
comentes.

Una noticia curiosa, amén de novedosa, cienameme.
egún la mencionada invesrigadora e! derrorero

debió ser escriro en la segunda mirad del siglo XVlI y
copiado un siglo después con algunas adiciones.

En buenas cuemas, esre imeresanre documenro da
cuema sumaria de una expedición de búsqueda de los
ésares al mando del capitán Manín arda Velasco, que
parrió desde Chiloé, desde lugar y fecha indeterminados
pero que debiera uponerse fue desde asrro y hacia
1650-1670, esro es, cuando se hallaba en su máximo
vigor la fuerza de la leyenda, como e explica por las
orras expedicione ames mencionadas.

arcía Velasco emró a la rierra firme "a las espaldas
de Guairica", o sea hacia los 44° ,siruación laritudinal
coi ncideme con la del esruario del do Palena, que enfrema
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a las i las Guaitecas. lo que sugiere que esre pudo ser e!
río remonrado por e! capitán. se ignora hasta dónde.
Hasta aquí la información aparece indubitable. Más allá.
es decir. a partir de! supuesro cruce transcordillerano y
la trave ía transconrinenral subsiguienre ya se está en e!
campo del misterio. Una empresa emejanre como la
descrita habría llamado cienamenre la atención de las
auroridades hi panas tanro en Chile. como en e! Rio
de la Plata y en la metrópolis. y de ese modo. habría
conseguido alguna fama perdurable. Pero. no hay de
ella más constancia que la leyenda que cone al pie de!
mapa que se ha mencionado. de! manuscriro peruano.
La remota situación geográfica fronreriza austral de los
aledaños de Chiloé hubo de ser causa. así pensamos. de
no pocas situaciones del género sobre las que nada se
sabe hasta el ptesenre. Esta conjetura explicaría algunas
menciones en documenros y mapas del período colonial
que aparecen como crípticas o misterio as. cuya razón
no es suficienremenre satisfacroria.

La descrita. e reitera. es la última expedición
conocida para el siglo XV11 que panió desde Chiloé
con rumbos sur o sureste. en procura de la supuesta
población oculta de españoles a los que la voz común
idenrificaba como Los ésares de la Patagonia.

Tanra inútil bú queda. como debía ser. dejó como
único fruro ponderable una suene de idenrificación
entre la leyenda de la iudad Encantada y el terrirorio
en el que supuestamente la misma se hallaba situada. vale
decir en la nunca bien acotada Trapananda de antaño.
al punro de hacer olvidar ese nombre y generalizar la
noción geográfica vincularoria bajo la denominación de
Los Cé are.

Pruebas al canro. Ya hacia 1630 cuando fray
Amonio Vásquez de E pinoza publicó en Madrid u
Descripción del Reino de Chile. al dar cuenra de la
características del terrirorio occidenral desde el valle de
Copiapó hasta hiloé. agregaba a conrinuación [...] y lo
restalite hasra el Estrecho. que es la costa de los Césares;
donde hay algunas naC/ones bdrbaras. y de costllmbre
salvajinas. y la tierra admtro habitada de la nación de
los patagones gigantes vestidos de pieles de limados. y omu
naciones. estdn rodas por conqUIstar, asl por la aspereza de
las sierras y cordilleras nevadas. como por ser de poco fruto
y haber en aquellas regiones muchos despoblndos por lo
alrura. y frialdad de la región' .

Pero más que en las descripciones lirerarias. fue en
los mapas de la época donde la idenrificación de que
e trata adquirió una ciena patente de legitimidad
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y. por cieno. vigencia temporal. De tal manera. en la
cana con el que e! P. Alonso de Ovalle acompañó la
prImera edición de su afamada Histónca Relnción del
Reyno de Chile. aparecida en Roma en 1646. en la banda
occidenral de la cordillera de los Andes. hacia los 46° S.
se observa e! símbolo Idenrificarorio de una ciudad o
poblado. bajo el que se lee Los Césares. El poblado está
situado próximo al pie de un volcán que se denomina
in Nombre. enrre dos ramas de un río mayor que se
viene en el golfo de Corcovado. entre e! paraje de los
oronados y la bahía infondo'.
Inspirado en esta pieza. icolás Sanson. afamado

maestro cartógrafo de Abbeville. publicó en 1656 y 1657
dos mapas denominados Le Chili. aunque de diferenre
tamaño y cabida terrirorial. en los que la mención
de que e trata es idéntica a la descrita. Igual figura y
referencia se conuene en OtrO mapa de su auroría.
Destroir de Magellnn. urre er Jsles Magellanicques.
publicado en 1658. Por fin. la misma mención con sus
particularidades e con tiene en e! mapa La urre et les
Mes Magellarzicques. obra de Guillermo 'anson. hijo y
heredero del mae trO de Abbeville. publicada en 1668.

Con estas reiteradas expresiones careográficas se
afirmó a panir de mediados del siglo XVII la Vinculación
entre el paraje legendario de Los Césares \. e! terrirorio
centro-occidenral patagónico. hoy en dia parte de la
Región de Aysén.

Disminuido e! Interé de las aurorIdades de Chiloé
y de hile por la busqueda de lo ésares. a poco andar
Otra preocupación vino a reemplazarlo. Se trató de l,¡
inquietud que entre aquéllas y las del Perú generó e!
rumor urgido al comenzar los años de 1670. de haberse
establecido los ingle es en algún lugar de! estrecho de
Magallanes. Visto e! recelo con que la orona Católica
observaba rodo movimlenro de súbdiros de la monarquía
inglesa en su dominios americano. la inqulecud
mencionada cobró repentina fuerza y devendría una
verdadera ob e ión por e! siguienre iglo.

Como siempre. en la base del rumor habla algo de
verdad Y. en e! caso. esta e enconrraba en la efectividad
de! arribo y permanencia en aguas de! Estrecho de una
expedición dirIgida por el capitán John arborough que
inclusive navegó por e! Pacífico y alcanzó hasta Valdivia.
Todo ello ocurrió entre 1670 y 167"'. [ásallá de los fines
que la habían motivado. cienríficos y polfticos. lo ieno
es que la estadía de la naves fue sólo temporal. durante la
cual tuvieron ocurrencIa alguno desembarco. De ello
hubieron de ser testigos alguno aborígenes canoeros }'



as. la nOlÍcia pasó de boca en boca por el "correo indio"
,. llego al fin a oido de los e pañole de hiloé. Pero,
bien e sabe. la veracidad onginal en esce cranscurso
no se manruvo incólume y lenguaraz craduceor de por
medio, acabó deformada por alceraciones ) agregados.
As. el desembarco inocente de marinos excraño . cerminó
transformado en un esrablecimienco inglés violarorio de
la juri dicción de España en América meridional.

En cal predicanlento, el gobernador de ChiJoé
Francisco Gallardo ordenó al sargenco mayor Jerónimo
Diez de Mendoza que se dirigiera hacia las i las del sur en
procura de la información que confirmara Odesmintiera
aquel rumor, según ya e ha dado cuenta anceriormence.
Mendoza zarpó en febrero de 167 4 yen el cumplimiento
de u cometido no pasó más allá de las islas Guayaneco,
crayendo consigo de regreso al cacique hono Criscóbal
TalcapiJlán.

Interrogado esre indio por el gobernador sobre el
asunto. obtuvo una respuesca sorprendente, pues aquél
de cribió puncualmence una supue ca población de
ingleses en el estrecho de Magallanes. Entonces, además
de dar cuenta de la novedad al gobernador de Chile,
Juan Enríquez, despachó hacia el meridión a u hijo
BarlOlomé Díaz Gallardo con el encargo de reunir más
ancecedences sobre el preocupante asUntO, expedición
de la que igualmente se ha hecho mención precedente.

Pero el cuenco del embustero chono había trascendido
llegando a elevados oídos en Lima y Madrid. De ese modo
el "jrre\' del Perú, conde de Cascelar, informado tanto
por el gobernador de ChiJe como más tarde por el de
Buenos Aires. no demoró en ordenar la realización de una
expedic.ón de mayor envergadura que aquellas que había
ordenado la autoridad chiloense. Para el efeceo se armó el
na"io NUfflTa &ñaTa lb! Rosanoy Animas lb! Purgatorio y
se fabricaron dos embarcaciones menores que, desarmadas,
fueron embarcadas a bordo de aquél. El mando fue
confiado al capitán Antonio de Vea, a quien secundaba
Pascual de !rime, uno y otros marinos expenos. El plan
pr",isto consideraba una doble acción exploraroria, por
el interior del archipiélago patagónico, norce y sur del
golfo de Penas. y por ellieoral oceánico. para conAuir en la
entrada occidencal del estrecho de 1agallanes.

La expedición zarpó del a1lao el 21 de sepciembre
d 1675 arribando a hiloé mes y medio después,
aunque con escasa forruna, pues el navío varó a la visca
del puerco de Chacao. En caneo se encomendaba a Iriarce
el reAocamiento del nav(o, con el que po teriormente

aquél debía realizar la fase oceánica de la operación, el
capican de Vea hizo armar las barcas y adquirió unas
piraguas con las que preparó la fase exploraroria por el
mar interior. que estaría a su cargo. Zarpó a fines de
noviembre, arribándose al istmo de fqui a mediados
de diciembre. AJlí el marino dejó las barcas con parte de
la gence } llevando consigo las piraguas cruzó el golfo
de Penas en demanda de la Magallania. Penetró por u
archipiélago epcenrrional alcanzando al parecer hasca
los 'jO· S. donde los malos ciempos y el mar rormenroso
lo forzaron a devolver e. Reunido con los hombres que
había dejado en Ofqui. arribó finalmente a hacao el
2 de enero de 1676.

En cuanto a la materia que había originado el viaje,
tan sólo se consiguió obtener de los indígenas referencias
imprecisas }' confusas respeceo de la presencia de gente
exrraña, lo que llevó a Amonio de Vea a pen ar que las
nmicias de marras y sus propias referencias no pasaban
de ser fantasías que se relataban a los españoles con el
afán de agradarlos.

Enrre canto Pascual [riarte, demorado más de la
cuenra en las faenas de desvaramienro y reparación de la
nave principal escimó convenienre reemplazarla por otra
nave de menor porte, la antísima Trinu:úzd, con la que
se apresró a realizar u parce en el crayecto explorarorio.
Zarpó así al promediar enero de 1676 y rres semanas
después e hallaba a la vista de los isloces Evangelistas,
hito geográfico que señala el acceso occidenral del
estrecho de Magallanes.

Una vez allí el buen ciempo que hasta enronces le
habíaacompañado cambió repenrinamence, maltratando
a su nave}' provocando la desaparición de una comisión
que al mando del hijo de [riarte debía fijar en cierra una
eñal de soberanía hispana. Prolongada la rormenta más
de la cuenta, y abandonada eoda esperanza de enconrrar
a los exrraviados, se decidió el reromo a hiloé.

on can lamentable suceso concluyó esre viaje,
el único en lo que iba del siglo que, de manera
comprobada, había alcanzado una elevada latirud.
on rodo lo infauseo de u sino y lo infru cuoso de

su comecido principal, la doble expedición Vea.lriarte
permició obcener algún mejor conocimiento sobre la
intrincada geografía archipielágica del accual Aysén y
de la Magallania occidental, como se comprueba por
los mapas elaborados que acompañaron al informe
elevado al virrey acerca de los resulcados de la empresa
marfcima.
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El doble fracaso desanimó a las autoridades
superiores e inferiores, tanto que no habría desde
entonces y por mucho tiempo más otras expediciones
con emejanre objetivo, y e o que la duda acerca de
la presencia extraña hubo de subsistir, reavivada con
el conocimienro divulgado después que en 1682
el filibustero inglés Bartolomé harp recalara en la
isla Madre de Dios, recogiendo daros que inclusive
permitieron dibujar algunos imperfecros mapas de la
misma y u vecindad. Prueba de lo que se afirma es
la ti rulada Mapa de lo Región Magallánica. que a
su tiempo. 1690. elaboró el capitán Francisco Seixas y
Lovera. marino experto, al parecer para complementar
el derrotero que publicó en ese año y que se presentó
al onsejo de Indias bajo el nombre de Descripción
Geographica y Derrotero de lo Región AustralMagallánica.
Pues bien, en aquella pieza hacia la latitud 49° se
muestra la figura de un poblado junto al que corre la
leyenda Aquíestán poblodos los Ingleses desde el año J615.
Con este Pueblo y algunas [ilegible] en la costa '0

Así pues, con este antecedente, vale ocupar e
nuevamente del estado del conocimiento geográfico
que poseían los españoles de hile respecro de las tierras
situadas al ur del otcovado y boca del Guafo hacia
fines de la décima séptima centuria.

abemos que las exploraciones, cualesquiera que
hubieran sido sus motivos, permitieron -reunir alguna
mejor información obre las caracterí ricas del rerrirorio
si ruado en general entre lo 44° y 48° ,no ob tante que
de modo recurrente las mismas se realizaron siguiendo el
eje marítimo longitudinal desde la boca norte del canal
Moraleda a la del Messier, istmo de Ofqui mediante.
Pero, otra vez el reAejo cartográfico de esa noción fue
insatisfactorio, bien porque la misma fuera todavía e casa
o porque su expresión en mapa resultaría pobre.

De hecho lo era la noción archipielágica, vale decir,
la propia del área más recorrida, tanto que los mapas la
señalan graficada con sólo unas cuanta i las ado adas a
una costa continental rodavía compacta. i tal ucedía
en general c n lo mapas de Améri a de origen europeo
no hispano. los de esta procedencia eran casi igual de
precarios. Así, la carta manu crira tirulada Explornción
de las costas del extremo sur del contineme, debido a
Antonio de Vea y fechada en 1676, i bien es cierto
que entrega una visión mejorada de la geograffa litoral
del territorio que n s ocupa. en donde e muesrra un
archipiélago y, por vez primera. la península de Tairao,
tal repre entación e muy burda y elemental, y pone en
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más la impericia del que trazó la carta que el
conOCImientO acumulado al final izar el siglo XVII. Allí no
se Incluyen algunas nociones adquiridas en el transcurso
del período, en especial en lo tocante a la conformación
fisiográfica de la costa litoral continental.

En. verdad e estaba mejor que un siglo atrás, pero
muy leJOS de renerse tanto una apropiada noción
geográfica, como una acertada expresión de la mISma.

Las exploraciones del siglo XVIII
Un naufragio y SIlS consecuencias

Para ¡as autoridades de Chile la presencia de
naves extranjeras en los mares del reino, máxIme si
inglesas, había pasado a conformar una verdadera
obsesión, de a1li que periódIcamente se renovaran
las muestras de preocupación en tal respecto. AsI, no
acababa de despuntar el siglo cuando el gobernador
de Chile Francisco lbáñez de Peralta escribió en dos
oportunidades al rey Felipe V (1 7 02), propollléndole
levantar algunos fuertes en el estrecho de lagallanes
para embarazar el paso de los filibusteros. Pero nada se
hizo por entonces, ni siquiera años después, en 17 15,
cuando se upo del interés de los ingleses para erigir
una colonia delltulo del Reino de Chile. cerca de la /S1o
de Chilo¿, donde los españoles no son aun dueños. respecto
de habitar el país ",dios no conquistados ,alusIón clara
al territorio archipielágico del acrual Aysén, a nuestro
parecer. Tampoco en 1719. luego que el capitán inglés
John lipperton permaneciera durante dos semanas
en un puerto de Chiloé. tras cruzar el estrecho de
MagaIlanes.

Pero í hubo reacción una vez que el gobernador
de Chiloé Juan Victorino Martínez de Tineo supo de
la arribada a la mencionada isla en P41, de algunos
tripulante que hablan sobrevivido tras el naufragio
de una nave de bandera inglesa en una de las i las
Guayaneco.

Antes de pro eguir. vale detenerse para dar cuenta
del cómo y porqué había llegado a tan remoto lugar esa
embarcación extraña.

Las relaciOl'les hispano-británicas, bien se 'abe, eran
inamistosas de de largo tiempo atrás, tanto que había
que remontarse a la época de Felipe 11 de España y de
1abel I de Inglaterra. y las mismas hab,an pasado por
erapas onAictivas a veces manifie tas y arras larvadas.
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Hacia fin de los años de 1 30, época de particular
tenSlOn en el área del mar aribe donde conRulan
los Intereses de Inglaterra r la monarquía hi pana, un
incidente protagonizado por un airado apitán español
, un úbdito de la corona inglesa que a con ecuencias
del mismo acabó con una oreja meno . pro"o o el enojo
británico \" la ub ecuente declaración de guerra de que
hizo aque'lIa potencia a España (ocrubre de 1739). De
allí que el singular conRicto pasaría a la hi toria como
"la guerra de la oreja de Jenkins".

El plan de opera iones bélicas con iguiente reRejó
de manera cabal el conjunto de aspiraciones antiguas )'
reciente de Albion respecto del Pacifico sudoriental, )
así el Almirantg,zgo Británico previó un golpe e tratégico
al rival español en sus colonias aledañas, inclusive con la
caprura del puerto de Valdi"ia, para su empleo ulterior
como estación para la expansión mercantil y como base
para la afirmación de su presencia naval. Para ello se
armó una Rota poderosa que, puesta bajo el mando del
comodoro George Anson zarpó, en ago to de 1740 con
destino al Pacífico por la "ía del cabo de Hornos.

Los designios de que e da cuenta del cualquier
modo llegaron a oidos hispanos, provocando una
alarma justificada por demás yasí e decidió conjurar
la amenaza enfrentando al adversario con una fuen.a
na"al tanto o más poderosa que la enviada por éste al
mar del uro

Pero ni una ni otra escuadras llegaron a combatir
entre sí pues ambas fueron castigadas rudamente por las
tempestades habituales en los mares del sur de América.
En el caso de la Rota inglesa, que interesa, la misma
resultó averiada y desmantelada gravemente, )' al fin
dispersada por la fuen.a de los elementos narutales.
Fue así como una de las naves que la componían, la
fragata W<2ger, maltrecha y desarbolada se separó de
las demás y buscó refugio en la co ta occidental hacia
los de latirud, ingresando al golfo de Penas para
acabar estrellándose contra unas rocas en una de las islas
Guayaneco, que a raíz del siniestro, tomaría el nombre
de la embarcación.

Los tripulantes consiguieron salvarse, pero una
vez en tierra las disensiones entre ellos concluyeron en
un morín que puso término a la auroridad del capitán
Cheap, comandante de la Wágrr, hombre de genio
destemplado que e había ganado la animosidad de la
mayor parte de la gente. El movimiento concluy6 con el
l" di'e os amotinados, buena parte de la antigua
trlpulaCl6n, en dos embarcaciones pteparadas para una
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larga navegación, quiene' dejaron abandonado en la
isla a heap, juntO con una veintena de hombres que
le permanecieron fieles. Ello ucedi6 el 14 de octubte
de 1741"'.

Esta gente entendió al punro que en ese liroral
inhó piro 610 podrían esperar la muerte por inanici6n,
enfetmedad u Otra causa, y así se discurri6 el alejamiento
del lugar en demanda de ayuda y alvaci6n que ólo
podía darse con seguridad en alguno de los di tantes
establecimientos españoles de hiloé, mucho más al
norte. El empeño resultó fallido reiteradamente, con
penurias sin cuento )' perdida de vidas, y cuando el
fantasma de una tragedia final e cernía ominoso sobre
los sobrevivientes, de modo providencial esros avistaron a
un grupo de indios chonos que serían sus salvadores. Para
abreviar el relaro, únicamente cuatro de ellos consiguieron
llegar a Chiloé a mediados de junio de 1742: Cheap, sus
oficiales Hamilron y Campbell y el guardianlarina John
Byron, quien conservaría para la posteridad la memoria
del naufragio y los sucesos sobrevinientes.

Reromando la telación, una vez en Ancud aquellos
inespetados forasteros, no bast6 a la auroridad hispana la
relación citcunstanciada que hicieron de lo acontecido
y en el afán de obtenet una infotmaci6n más amplia,
fidedigna y seguta, Marrínez de Tineo dispuso el envío
de una comisi6n al lugar del iniestro. u objetivo
era el de verificar la situación en el terreno, que no
quedaba gente extraña allí y, muy importante, el de
recoger los cañones de la fragata inglesa y aquellos OtrOS
elementos y efecros que rodavía quedaran en el lugar,
)' que eventualmente pudieran er aprovechados por
extranjeros con riesgo para la seguridad de la Provincia
de hiloé y del Reino de hile.

El comisionado fue el alférez Mateo Abra1lam
Evrard, quien zarp6 de hacao en época indeterminada,
quizá durante los primeros meses de 1743, con una
Rotilla de once piraguas tripuladas por 160 hombres.
La ruta iniciada con el cruce del golfo de orcovado,
prosigui6 por la zona interior del archipiélago de los
honos hasta el istmo de Ofqui y, cruzado el mismo en

la forma tradicional mediante el porreo de las piraguas,
por aguas del golfo de Penas ha ta llegar a las islas
Guayaneco. Una COrra exploraci6n permiti6 dar con el
paraje del siniestro y constatar que allí no había alma
viviente. e recuperaron carorcc cañones, un lote de
balas, un anclote, calderos)' Otros e1cmenro metálicos.

on esta acci6n y con la permancncia de una
guardia temporal que e dej6 en el lugar por 1 que



De \a Trapananda al Áy en

pudiera ocurrir y que. por lo demás, no rardó en ser
levanrada. basró de momento a las auroridades hispanas.
Un provecho adicional se ruvo con la elaboración de un
plano geográfico por parre de Evrard. complementado
con noricias de interés para los que hubieran de navegar
por esos mare interiores.

orridos algunos años llegó a conocimienro de
los españoles una noricia inquierante. como era la que
daba cuenta de la recalada de orra nave de la antigua
Aora de Anson. el pingüe Anna en un puerto delliroral
oceánico de los Chonos, que los ingleses nombraban
Incbe en una publicación aparecida por ese tiempo, con
noricias sobre el asendereado periplo de Anson, y que
pasó a perturbar a las auroridades merropoliranas.

Así la orden de invesrigar emanada desde la
Corona llegó al virrey del Perú y al capirán general
de hile. como parte de un plan amplio de medidas
desrinadas a precaverse de acciones que pudieran
amenazar la tranquilidad y la seguridad de las colonias
del Pa ífico oriental. En ese contexro e organizó el
viaje explorarorio de la fragara 5peranztl, que resulró
infructuoso para dar con el puerto de marras (enero de
1750). Anre lo ocurrido e importando el buen término
de la invesrigación, se envió desde hacao a Manuel
Brizuela con dos piraguas (21 de marzo). con orden de
reconocer la cosra de los Chonos hasra dar con el sirio
buscado. Así sucedió efecrivamenre. consrarándo e
su ubicación y correspondencia con la actual bahía
Anna Pink (450 40' - 750 40' O). Allí e hizo un
levanramienro del área y se dejó una guardia remporal
en la co ra de la isla lemente.

Aunque rranquilizador de momenro
reconocimienro, pues se había comprobado la ausenCIa
de cualquier traza de ocupación extraña. se esrimó por
parte del gobernador de Chiloé que había que ampliar
la invesrigación a orros lugares del liroral para obrener
la certidumbre complera sobre la inexi rencia de algún
esrablecimiento inglés. De e a manera e originó una
rercera comi ión, ahora nuevamente a cargo de lareo
Evrard.

omplerados los apresros del ca o. a omienzos de
octubre de 1750 zarpó desde el puerto de hacao una
Aorilla de rres piraguas con 42 hombres a bordo. emre
gente armada española e indígenas, de esros
chonos onocedores de los paraje a ser recono Idos.

Al cabo de una permanencia exrendida por
me es. que permirió rarificar la
con anterioridad en cu.lmo a no haber m,IS senas de
presencia extraña en aquel distame liroral y hacer un
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nuevo levantamiemo del puerto. Evrard compleró su
mIsión con la erección del fortín que se nombró de an
Fernando de Jnche, en la cosra de la isla de Tenquehuén.
y lo guarneció con un oficial y seis soldados, además de
tres indios crisrianos. a quienes se dejó bastimemo para
eis meses y una piragua para su movilidad. La comisión
de Evrard permitió obrener un mejor y sarisfacrorio
conocimiento de la zona archipielágica liroral del
Pacífico que, verrido en un apreciable plano fue enviado
a las auroridades centrales españolas como parre de la
información recogida y cuenta de rodo lo realizado.

El fortín de Inche no tuvo larga vigencia, pues visra
la rudeza climática de la isla en que se había levanrado
y la insuficiencia de recursos alimenrano. e estimó
aconsejable su abandono. lo que se cumphó al promediar
el año 1751, en la certeza de quesu eventual ocupación por
exuanjeros no brindaría ventaja alguna a los mismos.

Así, al cabo de una década de ocurridos los
acontecimientos que habían morivado ran sosrenida
preocupación en las aurondades h, panas, acabó por
exringuirse de momento la mi ma dejando como una
consecuencia positiva un relativo mejor conocimiento de
la geografía marírima liroral del futuro Aysén.

Pero. como solía suceder en esros tiempos. nuevas
noricias rornaron a reavivar la inqUIetud en el seno del
gobierno español. ahora originadas en los movimiento
navales ingleses de mediados de la década de 1760
en el Arlánrico austral y que habían acabado con la
erección de un esrablecimiento de su bandera en una
de las islas mavores del archipiélago de las Malvinas.
omo por entonces rambien e remio una Instalación

semejanre en la i la Madre de Dios. orra vez se
despacharon insrruccione a las aurondades locales en
plan de inspeccion y vigilancia de los archipiélagos y
cosras situados entre la boca del Guafo 'f el estrecho de
Magallanes.

Esa inquietud, devenida invererada entre los
fundamento que se tuvieron en conSIderacIón para la
realización de una de las más rrascendentes expedlc.lone
que e realizaron durante el siglo ),.'VlIl en el rermono
marírimo de la furura Región de Ay en: el vIaJe del
. . P. Jose Garda Al ué a los archipiélago de loJesUlra . . 6 67
hono y del seprentrión de en 176 - ..

aunque. laro e rá. su razón pnnClpal en e! afán
misionero de los religioso de la ompanta de Je u :

El P. García habla esrado en 176'\ en las Isla
uairecas, de cuyo recorndo dejó un mapa basado, en

uno precedente de Mareo Evrard. pero que se perdlO.
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En ocrubre de 1766 el religio o. conrando con la
licencia concedida por el gobernador de hile Amonio
Guill y Gonzaga para baca entrddA baCld el eslTecbo
11ldgalldmfo. parrió desde la misión de ailín con 40
personas. de eUas la mayoría indígenas caucahues
crisriano y sólo cinco españoles, embarcados en CinCO

piraguas. En lo geográlico el viaje del P. Garda fue
de provecho pues permirió ampliar la noción obre el
esruario del río Palena. el curso del canal Jacaf y del
fiordo PupIDuapi --aonde se hizo una penerración
cosra adenrro por el yalle del río Queular morivada
parucularmenre por el recuerdo de la ciudad encanrada
de los Césares- y el reconocimienro del fiordo Ay én, en
cuyo fondo el río que García bautizó tÚ los
DesamparaMs, y del que si el jesuira no fue el primero en
penerrar y reconocer. sí lo fue en hacer su consignación
en un documenro carrográfico, recogiendo el ropónimo
presunramenre aurócrono que al presenre lo designa.

Allende el isrmo de Ofqui y enconuándose
en la vecindad del canal Messier, García recogió la
información que le enrregaron los indígenas acerca de
un abra que ... rira al este, y se juzga crnce tÚ la cordillera
que por aqui es baja y quebrada 23, referencia precisa al
gran fiordo Baker que permire acceder a11iroral imerior
del conrinenre. Aquí el P. García haciéndose eco de una
sosrenida creencia de aquel siglo y del precedenre, agrega
a propósiro que [...] digna cosa tÚ averiguarse allípor va si
es canal que cruce al11ldr tÚl None o alguna laguna, como
por las murhtU almtU que se puedm lograr, y que quizás
puetÚ comunicarse con la bahía tÚ San Julitín, pues dIcho
esUJ"O esrtÍ en alrura tÚ 48graMS".

Fruro complemenrario de su relación en la mareria
fue su inreresanre mapa con que la acompañó, pieza
carrográfica muy bien lograda para la época, Mapa
construido por el P Joseph Gorda tÚ la Compañía tÚ Jesús
a 1-68 sacaM tÚ las observaciones bechtU por el Sargen/Q

tÚ Chlloipor los años tÚ 1744Ypor las observaáolles
hechtU por el mismo Padre en los V1l1Jes que hizo tÚstÚ su
MlSl0n tÚ Caylin en busca tÚ Gentiles, en los años tÚ 1766
yr6-.

La rerrirorial se comprende enrre los
grados 43 )' 48 de larirud y como hechos geográficos
desracables en lo que a la parre conrinenral del acrual
rerrirorio de Aysén se refiere, se cuenran el río Palena
figurado inicialmenre como un fiordo; el canal Jacaf.
el fiordo de Puyuhuapi y la boca del Queular, el canal
Cayo quedando en medio la gran isla Magdalena que
el misionero llama Dmerto, y el fiordo Aysén -siendo
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as!' se reirera. el primer auror en cuyo mapa consra esre
ropónimo-, y desde a11f al sur se enrrega en secuencia
una decena de bocas o enrradas en el conrinenre, hasra
una ampliada abra que denomina Estr. A1esier 110 se sabe
el fin. que corresponde al espacio del fiordo Baker. La
península de Tairao es dibujada como parre que es del
conrinenre paragónico y se presenra con el nombre
de Ofi¡ui rierra firme. El archipiélago de los Chonos,
nombrado como ral, es represenrado en forma algo más
burda con unas cuarenra i las enrre mayores y menores,
a través de las que se rrazan los recorridos navegarorios
y explorarorios. El conjunro in ular del sur del golfo
de Penas es llamado Arcbipiill1go de los Taijatafes. Hay,
además, una serie de referencias en el mapa con daros
hisróricos, lo que hace de esra pieza carrográfica un
documenro de indudable valor informarivo, no obsranre
sus enrendibles imperfecciones. que romamos como la
represenración geográfica primigenia más aurénrica del
Aysén de anraño.

En lo rocanre al mundo indígena, el viaje del
misionero dejó para la posreridad una inreresanre
relación con referencias sobre las disrinras parcialidades
aborígenes conocidas y respecro de sus cosrumbres.

El viaje del P. Garda fue eguido por orro
emprendido por el P. Juan Vicuña, que seda el úlrimo
de los misioneros por aguas y rierras ayseninas anres de
la expulsión de la Compañía de Jesús de Chile y orros
rerrirorios americanos de España. De su rrayecro y
parricularidades poco y nada se conoce y del mismo se ha
sabido por la relación posrerior del piloro Pedro Mancilla,
quien se enconrró con el religioso en la vecindad de las
islas Guayaneco y que accedió a acompañarle en su
exploración ausrral. falleciendo ahogado en el naufragio
de una piragua al regreso de aquélla.

La mención que se hace de ese piloro conduce a
la de orros varios marinos que por en ronces realizaron
nuevas expediciones de reconocimienro del rerrirorio
aysenino con el propósiro de verificar, quizá por úlrima
vez, si había O no evidencia alguna de presencia exrraña,
como lo señalaban algunas noricias y rumores recienres
que habían llegado hasra la más aira auroridad del Reino
de hile.

En efecro, el rey arios 11[, en cuyo conocimienro
obraban ya presenraciones rales como la que le habían
elevado funcionarios ralentoso com Ambrosio
O'Higgins, fururo gobernad r de hile y luego virrey
del Perú, en cuanro que era recomendable ocupar
una posición permanenre en la Tierra del Fuego para
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disuadir con tal presencia cualquier pretensión extraña
sobre el terrirorio sujero a la soberanía española,
manife tó u imerés por ellas y convino en adoptar
alguno curso de acción en defensa de los imereses del
imperio".

Por con ecuencia la orona instruyó al gobernador
de hile. y este a su tiempo a la auroridad de hiloé,
a fin de que se hicieran expediciones de inspección y
vigilancia en las COStas meridionales del reino. Así,
entonces, tuvieron ocurrencia sucesiva las comisiones
comandadas por el tenieme de infantería Pedro lancilla
Quintanilla, asistido por el piloro Cosme de Ugane
(1767). por el teniente de infamería José de oromayor,
con la colaboración del piloro Francisco Hipóliro
de Machado (1768) Y de otro militar de igual grado.
José Rius (1770). Todas estas comisiones recorrieron
trayecros de ameriores navegantes, consiguiendo algunos
adelanros en el conocimiento geográfico, expresados en
anotaciones cartográficas. pero, casi huelga mencionarlo,
sin que se encontrara por parte alguna huella de pre encia
de ingle es afincados en el terrirorio.

Tampoco se encontró rastro de los hijo de Albión,
algo más de dos décadas después, época de las postreras
exploraciones de esta especie. En 1790 el declinante
Imperio Español y el emergeme Imperio Británico
acabaron por entenderse al fin y mediame la denominada
onvención de Nootka Sound. firmada en El Escorial

el 28 de octubre de ese año. se reconoció y reguló el
derecho de navegación y pe ca de esta última porencia
en el extenso o éano Padfico. ámbiro que aquélla había
pro urado e mantuviera como su mar exclusivo, bien
e sabe que sin éxiro. En esra virtud. pareció prudeme
al gobierno español adoptar disposicione para la
protección de sus vados terrirorios lirorales au trales
-es una forma de expresión pues en el he ha estaban
poblado por aborígene canoero nómades- y. por
tanro. harto vulnerables.

Por consecuencia. e ordenó reunir roda la
información queobraraen archivo sobredescubrimiemo
y exploraciones, y considerar alguna forma de pre encia
activa o pa iva que resultara expresiva de jurisdic ión y,
siempre. vigilar cualquier evemual incursi n ajena.

En e te espedfi o propó iro, el virrey del Perú
en omendó al capitán Nicolás Lobato y uenca
navegar hasta hiloe on la fragata (mM Bárbtlrt/ y
una vez allí pasar a explorar la ca ta de los hono y,
en panicul.lr. el famoso puerto de Inche o del Pingüe
Ana. Arribado a su desrino, el marino español no quiso
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exponer su nave en un litoral cuyo mar se presemaba
hab,tualmeme airado y en reemplazo organizó una
exped,c,ón en piraguas, que puso al mando del alférez
de navío Francisco lememe y Miró, que zarpó desde
an arios de Ancud a princip'o de enero de 1792. El

;ealizado no tuvo ouo fruro que el de
anadlr nuevos levamamiemos que permitieron mejorar
la .magen carrográfica del archipiélago mencionado.

Así concluyó una preocupación obsesiva prolongada
por más de un siglo.

Otra vez ro bu.sca de los Césares

Una década despué de la expulSión de los padres
jesuitas, tuvieron ocurrencIa ouas expediciones
misioneras, las posueras del período, aIlora por cuema
de los franciscanos que habían sucedido a aquéllos en la
caurela de la cristiandad chiloense y de su ámbiro gemil.
abe aquí mencionar los viajes de fray Benito Marín y

fray Julián del Real emre ocrubre de 1778 y mayo de
1779, y lo fray Francisco Menéndez y del fray Ignacio
Vargas, desde fines de 1779 hasta comienzos de 1780.
Unos y Otros siguieron el rumbo ausual tradicional de
su predecesores, sin mayor fruro para el conoclmiemo
geográfico ni para la tarea mi ional. en este caso por razón
de la disminución nororia de la poblaCión indígena en el
archipiélago de los Chonos.

Una tercera expediCIón emprendida por los
franciscano, esta vez con rumbo geografico y un
propósiro diferente a los ameriores, merece una
consideración particular.

e trata de la protagonizada en I por los
padres fray orbeno Fernández y fray Felipe ánchez.
movidos por el doble afán de enconuar la ciudad de los
Césares y, de paso. indio II1fieles para evangelizar. Para
ello se dirigieron al e ruario del no Palena e imemaron
remontar su curso, sin éxiro, debido a lo formidables
obstáculos impuesro por la vegetación enmarañada)' la
ropografía abrupta. Así, los fran i canos abandonason
el empeño y habiendo Imentado Otra emrada por el
fiordo Aysén, que resultó tan inutil e infructuosa como
la primera. concluyeron por devolverse a hiloé.

Esro imentos con otros viajes comemporáneo
onforman para la hisroria el ülrimo capítulo de la larga
bllSqueda de los Césares de la Patagonia, todos inspirados
en la cerridumbre de su existenCIa que era desde amiguo
fiulIOSO objeto de !As COJll'errtlciollrJ misteriOSas de los más
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tÚ lO! hablfonm tÚ Chilo! y la cuuioMsa illdogaClolI
tÚ u/guIlOS tÚ filas. según lo'consignaría el piloro Jo é de
Mora1eda". Hacia el rercio final del siglo. sino antes.
e habia afirmado la creencia de que la bú queda debía
Inrentarse remontando el no Palena. como la compnuboll
1m I'arias o.-PfdiClollfS qlU u hall lucho 11 ''''O'y otro, COII
la ['ona solintud tÚ h'1l1or la 1I1cógmta ciudad lIombr'1d1
tÚ los CIsam. y tÚ OlTas gmtes roropfas. qUf Sf supollm
alStm COIl f! anta Mónica tÚll álú. Argufllo.
nc.. m fl contmmtepatagonico, sfgún unos. orig1l1adts tÚ
las fspañoús poblaban 1m nudotÚs tÚ Osomo. Infanm
.Y dnnds qUf tÚsmi)'m1l1 las indcos m la subúvactón gmfral
tÚ filas, tÚl mismo sigla ).VI m qlU aqufllm u fi",doroll,
sfgzín OITOs. por 1m gmus salvadts tÚ naufragIos m 1m

COIlas df dicho COnNnt'ltU, opor o."/TallJ"OS mabúcidos m
II con miras amb,cIOSas u hostiús"'.

Pero la creencia. en lo que se referia a la via
de penetración por el CUI o del río Palena renía su
fundamento en dichos indígenas, como se comprueba
por la entrada que se proponia hacer en 1762 el propio
gobernador de hiloé Juan Antonio Garrerón, [... ]
porquf quuro tÚsmgañarmf este farmidobú rlo, qUf
por notlnos qUf I1U han dado los indios gz,aygzunfs,
intfma mucho a la pam tÚl ústf, tÚJando cordtlúra
alTás. y mf OSfgziran hobfT poblaCIón sin sabfT qu! nanón
ua [... j. egún escribió al gobernador de Chüe GuilJ y
Gonzaga".

Esrá visro que los Indígenas dominaban la noción
geográfica correcta y no menrian al dar cuenta del
arta\·ieso de la cordillera de los Andes siguiendo el gran
rio patagónico hasra de/aria al poniente. con curso
prolongado por comarcas habitadas por narurales
desconocidos. Tal noción. claro esrá. ólo podia derivarse
de penerraciones de lo indígenas del occidente andino
hasta ectores de wrracordillera o viceversa. de gente
del oriente accediendo al mar interior de! poniente. o,
por fin. de ocasionales contacros interérnlcos en algún
paraje de tierra adentro.

Como hubiera ido. está visro que en Chiloé se
renia. SIquiera vaga. una noción acerca de la rierra
misreriosa de allende las grandes montañas que hacen el
horizonte oriental. que circunstancias narurales renidas
por prodigiosas por la gente simple. contribuían a
nutrir. En ese conocimiento y siempre con e! sueño de
los . ésar.e , Miguel Barrientos y sus hijos Jo é, Diego
}' DlOnlSIO. rodos vecinos de Quique!, jUntO al canal
Dalcahue. en la Isla grande de hüoé hicieron desde
17 75 varias xpedicion s a lo largo de doce años, sin
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fruto en lo rocante al hallazgo de la iudad Encantada,
pero habiendo logrado la sarisfac ión [...] de haber
IIfgado m la última COIl sumo trabajo a va las grandes
pampas dfllado Oriental de la cordillera ",

Los Barrientos sirvieron de guías. a comar de
1 83 a orro franciscano, fray Francisco Menéndez.
en su expedi iones a la región andina paragónica
que le ganarían fama hisrórica una vez que consiguió
redescubrir el famoso paso de Vurilo he y de encontrar
los resro de la misión esrablecida por los je uiras en
ahuelhuapi un iglo anres.
Por ese mismo riempo, 1785, orro religioso, Uzaro

Pérez. el anriguo cura de an Carlos de Ancud, fundado
en los dichos de un ral Fran"isco Delgado, vecino de la
isla de Quenac a quien romó por guia. intentó dirigirse
a la memada ciudad encanrada, eligiendo como vía de
penerración el fiordo de omau. pero. como ranros
orfO anres debieron desisrir al cabo de grandes trabajos
por razón de los formidables obsráculos propios de la
naturaleza virgen.

La quimera de los ésares de la Paragonia fue
amenguando según lo hacía el siglo XVIII, pero rardaría
en exringuirse, como que es sabido que rodavía en el
principio del siglo XX, un diario de Casuo daba cuenta
de una expedición que algún vecino imentaba realizar
para encomrar la población misreriosa que la rradición
había siruado en las espaldas rransandinas delliroral de
Aysén J031 •

úzs ncplaraciones del pilato Jos! tÚ Moraledt

El mismo predicamento que había morivado la
comisión encomendada a Lobaro, condujo al virrey
del Perú Franci ca Gil de Taboada a encargar al
primer piloro y alférez de fragara de la Real Armada
José de Moraleda y Montero, hombre de mar eximio
y experimentado pues renía en su hoja de servicios
diversos rrabajos y exploraciones hidrográficas en el área
marírima de Chiloé,la continuación del reconocimienro
del archipiélago de los honos y demás cosras ausuales,
en obedecimiento de la real orden de arios IV de 25
de diciembre de 1790.

Las insrrucciones entregadas por el virrey a Moraleda
le prescribían explorar la boca de Aysen, en la costa fimle
frontera de 1m islm Guaitecas. y entrando por ella examillard
con la mayor prolijidtd la extensión que tuviese el canal,
estero O rlo que indica haber; circunstancia del terreno
veclf10 y cuanto cOllduzca a dar IIna exacto idea del paraje,
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y si fuese puerto a propósito para guarecerse embarcaciones
grandes o medianas, levantard su pILmo particulor en escalo
grande. usando den sus dimensiones de lo medida de vara de
Castillo 32. [gual debía hacer en el litoral septenrrional al
norte del fiordo Aysén hasta el de Comau. reconociendo,
registrando. midiendo y sondando todos los accidemes
que encontrara. Ese trabajo de terreno debía ser
complememado con un diario en que se registrarían
todos los eventos y datos que juzgara de imerés. y con
la elaboración de una carta geográfica general de la
región. todo lo cual, una vez concluido, debía elevarse
a la consideración de la autoridad virreinal. No debiera
caber duda de que en el encargo exploratorio había algo
más que el mero afán del progreso del conocimiento
geográfico. porque en la mención del relevamiemo de
las entradas en la costa firme continemal advertimos
implícito otro imerés propio de aquellos tiempos, el de
averiguar si había algún paso que franqueara el comacto
con la costa atlántica.

La tarea exploratoria fue iniciada por Moraleda
en mayo de 1793 con el reconocimiento del fiordo de
Aysén, al que se dirigió con las piraguas Nuestra Señora
del Rosario y Nuestra Señora del Carmen, realizando
como correspondía diferemes trabajos hidrográficos y
observaciones que imeresaran durante el trayecto.

El archipiélago de los Chonos. dada su condición
laberíntica. representaba de suyo un formidable
desafío para el marino explorador. quien lo reconocerla
paladinameme en su posterior informe: yo me habla
propuesto ir desarrollondo en plano los canales de
este archipiélago que fuese dismrriendo por medio de
enfilociones, cdlculos de disrancias, y con este objeto tomé
las necesarias a las bocas por donde he entrado; pero hallo
absolutamente impracticable dicha operación sin detenerse
el dilatadlsimo tiempo necesario para ello, porque es tal lo
multitud de islos que se nos ha presentado en la navegación
de este dla que seguramente exceden de J50. pues en un
solo punto se han contado 40 al rededor, todas de lo misma
clase y cirmnstancias que las anterioresU

y más adelante, una vez que poseía un mejor
dominio de la situación, fue aun más explícim: Hablar
del m¿mero de islos que lo componen [el archipiélago de
los honos] ni aun conjeturalmente me es posible, porq/le
supuesta la estensión del todo de ellas, i que en manto hai
conocido de nuestro globo no se rejistra archipiélago que las
tenga mds unidas entre sI, /In mil me part!ce corto Ill¿mero.
Yo he discurrido próximamente de norte a surpor mui cerca
de su parte oriental. i llegarlan a300 las islas contadas. tan
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estrechamente unidas que en solo matro distintos sitios he
visto desvlos de poco mdJ de 2 millas, formando tres especies
de mansos lagos circundadospor muchas de ellas, i el cuarto
canal de Nihualac. que yo llamo principal 34 .

Estaba visto, así. que la realidad de la naturaleza
sobrepasaba su disponibilidad de tiempo y capacidad de
trabajo; debía por tanJo el piJom dedicarse a lo sustancial
del conocimiemo hidrográfico y geográfico, según se
le prescribía en las instrucciones del virrey. Ya habría
riempo -y largo- para que Otros más tarde afinaran la
ímproba tarea.

El 28 de febrero Moraleda y compañeros ingresaron
al fiordo histórico que con e! tiempo traspasaría su
nombre al territorio emero, también emonces conocido
con el nombre Chayamapu, de indudable raigambre
veliche, emrada cominemal que se les mostró orillada
por peñas inaccesibles y enmmbradas montañas, por lo
generalfrondosas, y en parte mdecando las peñas con que la
forman, con muchas cascadas y VIStosos derrames de agua.
que por las estrechas quebradas se precipitan al mar desde
las cumbres y faldas, con un sonido horrlsono JI. Para los
exploradores, como lo sería para tantísimos otros en e!
porvenir, aquel hubo de ser un admirable y espectacular
despliegue de fuerza telúrica y de belleza natural.

El trabajo hidrográfico demandó varios días y se
desarrolló por lo común con un tiempo inclemente por
las lluvias continuasy cerrazones. característico de! sector
litoral. Moraleda no tardó en advertir que e! río que
desemboca en el fiordo era inapto para la navegación de
barcos mayores y que parecía difícil encomrar en él una
vía de penerración hacia el Atlántico. Comprobada tal
ci rcunstancia y anoradas orras caracterísricas fi iográficas
y vitales. el piloto abandonó el fiordo Ay én un tanto
fastidiado por las dificultades que habfa debido enfremar
durante la faena de reconocimiento.

Ese semimiemo de desaliento hubo de perdurar y
quedaría reRejado en una de las notas que estamparía
má tarde en e! mapa que elaboró al concluir su misión
hidrográfica:

2a Que ninguno de los esteros que tiene [e! sector
continenral del territorio] puede ser puerto para
embarcaciones grandes ni medianas, porque no timen
fondos proporcionadospara la seguridadde los buques, pues
a tiro de piedra de sus agrias orillas nO se eno/entra elfondo
con cim varas de sondalezn. No timm terrmo d propósito
para cultivo, producción titil algUTea para sa poblados. ni
filcil internaciór, desde su interior d las pampas Ó del
Este de la ordi//era Real, C1Iyo ténnino occidental es d,cha
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costa; ) JUS cifados 110 son Inas unas estrec!)tu)'
quebradIs dr aquello inftriomal nit·eldrlAI"r.

.vo ha)' rn tod" lo costa rlO nnz'egablr;.l' solo lo SOIl A)'sl'11.
P.drn; )' Com,m para pequrñas piraguas opallchitas
que tIIITTltar!e hasta túmdr alcanZtln los mareas.
TSlO es. a cosa de dos legu.lS tÚ lo boca; porque además de
su cono m"""l, disCllrrT1l con plonos inclillados. til'11T1l
el cauCT OCllpadI de muchedumbre de "OnCOS de arboles
sumrrgtdos )' peñolcría de los tÚrrmnbes". En verdad
ran poco halagueña de cripcion, si fue conocida de la
posreridad, no imiraba precisamenre al de asrollo de
nue...as exploracione en el rerrirorio -,

En la secuencia exploraroria se "isiraron orros
varios lugares, en lo que el rrabajo ejecutado fue poco
variado. conformando una rutina reperida una y arra
,·ez. Al cabo de dos y medio meses de fatigo o periplo
navegarorio por el poco conocido O francamenre
desconocido labennro insulas. usando de su propia
incuición náurica pasa romar rumbos y derrotas. pues
no le resultó ca a fácil encenderse con el práctico chono
que llevaba con igo. Moraleda decidió emprender
el reromo a an Casios de Ancud. apremiado por la
escasez de víveres)' cansado por lo adverso que se le
había mamado el clima.

Tras un prolongado período de descaso en el puerto
capiral de Chiloé. estadía aprovechada pasa poner orden
en us apunres. elaboras planos)' prepasas paste de la
relación de viaje. el piloro inició el 11 de febrero de
1 una egunda campaña de exploraciones. e ra vez
cenaada en el esruasio del gran río Palena. Importaba
en verdad e re reconocimienro. tanro por la relevancia
del accidence y u enromo geográfico. cuanro porque
el río había cobrado fama desde un siglo atrás como
pre unra vía de enrrada a las pampas del orienre
cordillerano y con llegada al Mar del arre. además
con supuesto acceso a la mítica ciudad de los ésares.
De alli que la ocasión le sirviera pasa das cuenra de las
diferences expediciones que por ese paraje se habían
inrenrado desde largo riempo arrás y hasta hacía pocos
año en la búsqueda de una población que sólo existía
en la imaginación de algunos }' respecro de la que.
vale consignarlo. Moraleda no abrigaba dudas de que
se rrataba de una leyenda porfiadamenre arraigada. Y.
a propósito. como para poner en evidencia la forma
en que los e1emencos de la naturaleza hadan lo suyo
en aquella sosren,da creencia. impresionando a la
gente común. al proseguir el piloro la exploración
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va rumbo a la bo a del río Yanteles. dejó onstancia
su diario de la condición bravía de la ca ta a cuyo

largo navegaba. manifestado en repetIdor tiros. como
tÚ Cflñón. remotos eftctos del choque de It' grande mar
que debe ¡",ber afi,era rn los cÓlicavos pniafcos o C/tellas
marinlzs de que abundall los ulas próximilS [... )'". Para
aquellos inefables crédulos. amo fueran uno encillos
pescadores ch ilotes que duranre la avidad de I792
ruvieron una experiencia eme;anre. iqué mejor
prueba podía haber sobre la existencia de la iudad de
los é are que e os estampidos que indudablemenre
debían correspondet a salvas de u cañones con ocasión
de algún acontecimienro como aquel tan señalado del
sanroral cristiano!

La labor exploraroria e hidrográfica pro iguió hacia
el septenrrión por la costa de la tierra firme patagónica.
concluyendo la campaña con el fondeo el 18 de mayo
de 1794 en el puerto de Ancud. Al año siguienre, carena
obligada de las embarcaciones asignadas a la misión de
por medio. enrre febrero y fines de abril se desarrolló
una tercera campaña de exploraciones y relevamienros,
que ruvo como rearro geográfico principal el sector
de los fiordos Comau y Reloncavl. y que resultó ran
laboriosa y productiva como las anteriores.

Con esra campaña. el aplicado nauta puso rérmino
vinual a su comerido, que concluiría efectivamenre
riempo después escribiendo y elaborando rodas los
documenros que daban cuenra de u bien realizado
periplo explorarorio e hidrográfico en agua de Chiloé
y los Chonos. tarea con la que complementó y concluyó
la labor parcial precedente realizada al rérmino de cada
erapa. La cima de su rrabajo fue el dibujo de la Cana
Esférica a la que se ha hecho mención.

Su labor náurica y récnica fue bien acogida y
ponderada por sus conremporáneo y más rodavía
por la posteridad. que ha visro en José de Moraleda
un cabal émulo de los primeros notables exploradores
del siglo XVl, y con cuya faena dio digna cima a la
conrribución hispana para el mejor cono imiento
geográfico de la 20na liroral yarchipielági a de la gran
región udoccidenral de América.

n lo rocanre a la geografía liroral aysenina se
había conseguido un nororio adelanro duranre la
segunda mitad del iglo XVIII. Resraba es cierto
complerar los reconocimicnros del vasro piélago y
su cosra firme aledaña. pero el progreso había ido
in uesrionablemente importante.
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La expresión cartográfica del cono";mlento geográfico
acumulado d"mnte el siglo XV//f

La cartografía conocida para la centuria décimo
octava. tanto manuscrita como impresa, pone
nuevamente en evidencia a los ojos del estudio o de ella
que no siempre hay concordancia y congruencia entre
el acervo rmativo acumulado por los exploradores y
viajeros y su debida expresión en lo mapas de la época,
in embargo, la misma merece ser com,derada, en tanto
cuanto, de cualquier modo la misma, imperfecta y todo,
es una fuente que informa sobre diferentes aspecto que
intere an a la historia de Ay én,

En esta consideración cabe distinguir do "tiempo"
cartográfico: uno, que encontramos extendido desde el
principio del siglo hasta 1779, y otro que comprende el
quinto final del período ecular,

En cuanto al primero, cabe señalar que en lo referido
a fidelidad tepre entativa las piezas revisadas dejan
mucho que desear pues, en lo que al tertitorio de Ay én
interesa, el trazado es más bien imple y un tanto burdo,
haciéndose notorio el divorcio entre el conocimiento
lentamente acumulado a lo largo del tiempo), su mejor o
apropiado aprovechamiento por parte de lo cartógrafos,
que no siempre fueron tan acucio o como hubiera
sido de desear en cuanto a la búsqueda y dominio de
las fuentes que podIan informarlos, Una excepción
ciertamente notable es el mapa de Juan de la ruz Cano
y Olmedilla al que se hace mención má adelante.

Pero, en lo tocante a Otras expresiones que
propiamente no on de repre entación geográfica. sino
más bien de conStan ia histórica, para el caso la mención
directa o indirecta de la presunta ubicación de la Ciudad
Encantada de la Patagonia o de los ésares. SI que la
cartografía del primer gran lap o, parte de ella a lo menos.
se hizo eco de la sostenida creencia durante la época.

Así, podemos mencionar varios mapa que recogen
la mención toponímica referida al mito. ubicándola
en general en la sección patagónica centro-oc identaJ
que se corresponde con el actual tertitorio de Avsén:
Carte du Pamgtll1)'. dtl /1Ile. du Detrolt de /I/agelf¡m.
etc., original de uillermo De L.:Isle (1 con dos
versiones publicadas en Par!s y Amsterdam el mismo
año; tros do mapas de idénnco nombre que el anterior,
uno publicado por la viuda de Nicolás Visscher y Otro
de Henri hatelain, 1719: A Mllp o/C/nlj. Plltng01lill.
La PInta (ttld)'e. outh Pllrt o/Brasil. de Hernl.lnn 1011,
1720; (me de PlIl't1g"a)'. du /lilí. du DerroltdeAltlgelhw.
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&. publIcada en 1733 pOt los herederos de Homann y
e! mapa hom6nimo de De L.:hle apareCIdo en 1740; A
New al1d Accurate map o/Chiti. rerra Magellantca. rerra
tÚI Fuego. 1:7 de Emmanue! Bowen. 1747 V Carte du
Chiti MeridIOnal. du Rio de la Plata. des Pa;ago1lS tt du
Detrolt de Magellan. de Juan Bautista O Anvllle. 1779.

Los mapas de De ['{sle de 1703 y 1740, el de
Chatelain y lo d... la viuda de Visscher y los herederos
de Homann ostentan todos la misma menCIón, Cerrares,
ubIcándola aJ onente jUnto a la cordillera de los Andes.
hacia los 44° de latitud sur. En camb,o Bowen utiliza
e! mismo topónimo. pero lo sitúa en el lado occidental
de las montañas andinas en la misma latitud 4'1°. sobre
un río, lo que sugIere el conocimiento de! autot de 1..,
búsquedas intentadas por e! río PaJena. Hermann ¡"'lolI
a su turno consignó en la parte OCCIdental frente al
grado 45 la palabra Bishop. referenCIa un tanto crípnca
a la armada del obispo de Placencia, una de cm'as naves
aJ naufragar en el estrecho de MagaJlanes una de
las versiones de la leyenda cesárea, según se ha ""ro. Por
fin, D'Anville en sus mapas tanto de la edición francesa
como en la impresa en Venecia. sitúa hacia lo, 'Iso sur. a
horcajadas de la cadena andina la frase tlb'C<lIJ aqtlt los
Arguelesy Césares que se d,re est,m meu'hldos con Esptllíoles
salidos de Chile en 155-1.

En cuanto a Cruz ano y Olmedllla. su Alap'l
Geográphico de la Ammcll /I[mdiont¡{. de hace
la gran excepción en la producción cartográfica del
siglo hasta la octava decada. En efecro. este nOtable
documento cartográfico presenta la mas completa l'
aCUCIosa representacion del tertirono sudamericano.
lo que ciertamente e válido para el correspondiente
al actual Aysén. con sus componentes
que en el ca o son e! gran archipiélago que denomina
de las G'l<liteC,lJ, figurado por una infinidad de i las
mayores l' menore ; la tierra penin ular de Taimo. e
designa Ptmi1l5ultl grtllttÚ de Trt!s ,Ifontes. \" la tierra firme
continental iruada aJ nOrte de los honos \" al ,ur de
Taitao. Se advierte a i claramente que el tuVO a
la vista una muy completa informacion suministrada por
la exploraCIOnes anreriores al tiempo en que elaboraba
su gran mapa. lo que le permItió oftecer una \"L ión que.
se reirera. es notable por u fidelidad aproximada a la
realidad p.ua la época de que se trata. con apanencia dt'
un mapa moderno.

Digna de mencion pamcubr es 1.1 cabal
representadon de la gran entrada lirotal que correlponde
aJ actual fiordo Baker. en cuya cOsta desemboc,l un
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rio que e denomina eú los Caueaos Bral'Os. por los
indígenas del ámbito marino aledaño, curso que nace de
un pequeño lago llamado Cbe/mco. en el que razón
la post ridad ve la primera y única representacló.n en
el tiempo colonial del caudaloso Baker. entendImiento
con el que concordamos. no así con la opinión que ha
tenido o tiene al Chelenco como figuración del lago
Gene•.u Carrera. pues por posición y tamaño no parece
ser más bien el actual lago CocJu-ane. Esra consignación
canográfica singular. manifiesta la realidad de una
noción obtenida en alguna exploración de la que se
conservó memoria o, como igualmente e ha sugerido.
del contaao interémico aborigen con una noricia más
rasde rrasmirida a los españoles".

El canógrafo del que nos ocupamos también recogió
la mención de los Césares legendarios, pero en vez de
hacer con ella una referencia ptopiamente toponímica,
la enrrega como una suerre de expresión sinónima para
la denommación polítjca ChileModerno, con indicación
de corresponder a un rérmino superado. propio de los
"geógrafos anriguos". que nombraban a la parre ausrral
de Chile)' América Tierra Magallánica, eú los Patagones
yeú los Cisares. tan celebradospor el vulgo oo. '0.

La cartograRa correspondiente al quimo final del
siglo XVIII se hace noras porque sus autores, al revés
de Cruz Cano y OlmediIla. parecieron desconocer las
fuenres mformativas urilizadas por aquél o bien, si las
ruYieron a mano. las omirieron, a la visra de la pobreza
represenrariva del territorio particular que nos ocupa.
o<prende que cal haya ocurrido con los mapas de
elaboración hispana. pues quién mejor que los geógrafos
)' cartógrafo de esa nacionalidad podía disponer de un
rico acervo informativo.

Para probar el aseno, mencionamos cinco mapas: el
PÚlnogroeral eúl Reyno eú Chile ro laAmmca mmdional
que comprebroeú deseú 21 hasta 47grados eú laticud S.
yeúseú 61 v, hasta 75 eú Lonjlcud Occieúntal eú Cadiz,
consrruido por Andrés Baleato en 1793. A modo
de explicación por la insuficiencia represenrativa del
rerritorio de que se trara, el auror da cuenta del porqué
de la omisión figurati\'a a que se hace referencia en Notas
para lA muligrocia de su consrfUcción, que elArchIpiélAgo
de lAs eú lAs Guayucas. oeú los Chonos. se manifiesta seglin
el reconocimwlto lucbo el año 92 en lAs Piraguas eú S.M.
Carmen y RosarIO. por el Alférez eú Navio Dn. Francisco
Clemente y Miró. el eú Fragata Dn. Luis Lasqueri y el
Primer Ptloto eú lA Rl ArmatÚJ Dn Antonio Castellanos
de paso para el eúscubrimlento del Puerto eúl Refugio del
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Pingue Ana: Por su Diario consta que este Arcbipie/ago
se compone de una infinitÚJd de IslAs que terminan en la
linea eú PUIltOS E.F.. y que no están situadas más que lAs
totalmente reconocidas oo.

A propósiro de esra mención específica. corresponde
rambién hacer referencia al enrendimiento de los
carrógrafo del siglo XVlIl y del precedenre en cuanto
a la penenencia o adscripción política del rerritorio de
la acrual Región de Aysén, si al hile propio o anriguo,
que en general se correspondía con la juri dicción de
la Capitanía General o Reino de hile. o a la Tierra
Magallánica (también hile Moderno, uevo o
Exrerior). En esre respecto el análisis de la carrografía
conocida da cuenra de que el límite divisorio enrre el
Chile propio y la Tierra Magallánica fue errárico. pues
ranro e fijó en el fiordo de Reloncaví, o en los 43°,
42" 15' (boca del acrual río Palena), 45° y hasta en los
46°, en cada caso desde e1liroral de la rierra firme hasta
el encadenamienro andino. Así, ora enteran1enre, ora
en forma parcial el fururo Aysén esruvo inregrado bien
en el conrexto jurisdiccional del Reino de hile, bien
en el de la Tierra Magallánica, a parrir del siglo XIX
nombrada Paragonia.

En 1796 el piloro José de Moraleda compleró u
cometido explorarorio con la elaboración de la Carta
Esférica a la que se hecho referencia. En la misma, que
hemos renido a la visra en el original que se consel'Va
en el Museo Naval de Madrid. llama la atención que el
archipiélago de los Chonos o Huaytecas se presenra en
forma de un doble gran conjunro compacro en blanco,
figurado por una doble línea punreada, con excepción
hecha de la parte del none frenre a la boca del Guafo,
separado además hacia los 45° 20' por un amplio
canal. Respecro del porqué de ello, cabe suponer que
ante la complejidad propia del islario aysenino, rodavía
insuficienremenre conocido en la época, y para no
incurrir en una equivocada o grosera represenración,
oprara por dibujarlo como un vacío virrual. En cuanro a
la cosra paragónica (la rierra firme), la misma se observa
recrilfnea en general con excepciones en las enrradas
correspondienres a los fiordos Comau, Reñihue y
Aysén, en esre caso Con la consignación adicional de lo
ropónimos Estero de Aysen. ,io y quebratÚJ de Aysen. La
Costa sur de esre fiordo es denominada Tualad.

Luego cabe referirse a la Carta Esftrica de la América
Meridional eúsde el paralelo 36° de latitud sur hasta el
Cabo eú Hornos, consrruida por un auror desconocido
en 1798, y que el minisrro de Marina Juan de Lángara
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presentara al rey arios [V, donde el rerrirorio que
inreresa se muestra ran pobremente figurado como en
las precedentemen re mencionadas. Semejan re
apreciación cabe para el Mapa de América del Sur, obra
de Agusdn Ibáñez, 1800. A esras cuatro piezas añadimos
orra manuscrira que encontramos hace algunos años en
el Museo aval de Madrid. e rrara del mapa rirulado
Descripción Geogrdfica de las Costas Patagónicas, con
los Estrechos, Canales, Yslas, Yslotes, y Bancos Conocidos
y los hasta ahora Ygnorados Archipiélagos y Entradas de
Mar en ellas, consrruido en 1796 por Alejo Berlinguero
de la Marca y Gallego, reniente de fragara graduado,
maestrO de geomerría y dibujo de la Real Academia del
Departamento de Ferrol y dedicada a don Pedro Varela
y Vlloa, minisrro de Marina.

La pieza, que muesrra imperfecciones nororias en
el dibujo geográfico, es norable por lo que afirma ser
rodavfa desconocido en aquellos rerrirorios. Contiene
varias menciones rales como Canales poco conoCIdas
o no practicadas y Entradas del Mar Yncógnitas o de
ninguno conocidas, que se sirúan en la parre interior del
archipiélago de los honos, mientras que en el sur de
Tairao (que el auror tiene por isla y la nombra Madre de
Dios), en el fondo del golfo de Penas (Estrecho de Madre
de Dios), se lee Entradas delMar Yncógnüas, ode ninguno
reconocidtlS. Por fin, rierra adentro entre los 45 y 47
grados larirud sur se esrampa Paú que no ha sido conocido
btlSta la presente hera, de nadie. Ha de convenirse que
esras menciones son e10cuenres por demás en cuanro
reAejan la abrumadora rarea exploratoria que todavla
re raba para develar la geografla del Aysén colonial,
particularmente de de la ca ra continental hacia el
interior.

Tal sería la meritoria rarea de lo exploradores del
rercio final del siguiente siglo.

Resumiendo el conocimiento acumulado al cabo
de casi trecientos año, puede afirmar e que el rerritorio
visto desde el Padfico, única vla por la que se podla
acceder al mi mo, adquirió una primera individualidad
geográfica con la exren a sección insular y penin ular
que se comprende entre la amplia abra marina conocida
como bo a del uafo y el golfo de Penas. Más al interior,
yen la medida que fueron conociéndose sus formas se le
asign igualmenre la rierra adentro si ruada a partir de las
ca ras de esre golfo en el meridión. on llmire ausrral en
la profunda penerración o escoradura continental que
conFi rma el fiordo Baker, y las orrespondientes al de
or ovado en el septenrrión, on un deslinde impreciso
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que podía siruarse en la boca del fiordo omau. Eso
hasra donde alcanzaba la visra, pues más adentro era
una rierra absoluramente ignora, Con mucho de mlrica.
aunque esraba claro que la misma se exrendía allende
la cordillera de los, Andes. Así. aunque su Contorno
geográfico se manruvo por SIglos Indererminado en
partes, comenzó a verse y a enrenderse la acrual Región
de Aysén como una entidad rerritorial diferenciada de

y su archipiélago, y de la Magallan.a. aunque
todavla carente de denominación individuallzadora
pues si la original-Tierra de Diciembre- fue efímera,las
que siguieron -Trapananda y Los Césares- no acabaron
de arraigar Con fuerza identificatona, no obsrante la
prolongada vigencia cartográfica de la úlrima.

Las exploraciones marítimas del siglo XIX.
Arribada la centuria decimonona. a poco andar la

misma el tráfago propio de las guerras de la independencia
de los antiguos dominios españoles en América puso
un cuarto Inrermedlo en las labores de exploración del
rerritorio, que, contar de 1810 y con más propiedad
de 1818, pasó a ser el solar de la nueva República de
Chile, aserto especialmente \·álido para el todavía en
buena parte Incógnito suelo meridional. España, por
razones obvias no pudo emprender acción alguna de
la especie, empeñada como esruvo en la lucha v Chile
independiente porque habla orros afanes priorirarios
que reclamaban la arención de las autondades.

AsI la historia del conocimiento geográfico regisrra
para la primera mirad del siglo untcamente la actividad
exploratoria parcial de los hidrógrafos briránicos entre
[82 y 1835. Estos, vale re ordarlo, hablan intciado
su monumental labor en 1 26 cuando obedeciendo
órdenes del Almiranrazgo Briránico, el comandanre
Phillip Parker King dio comienzo en aguas del esrrecho
de Magallanes a una empresa de exploracione marírimas
que abarcarla la Región Magallánica propiamente ral }
la Paragonia o cidental.

En esre contexto comprensivo tuvieron ocurrencia
las operaciones de recono imienro y levanramiento
pra ricadas por el capirán Pringle toke con el
barco Beagle. en I 2 en la parre seprentrional de la
Magallania (islas ampana, Guayaneco )' arras} }'
alrededores, exrendida hacia ecrore del gallo de Penas,
entre arras la subpenlnsula de Tres Monte l' el litoral
meridional de la gran rierra de Tairao, y que, como



pracucamente roda la campaña. e desarrolló en medio
de la, condicione amblenrales más se,'eras que ,e pueda
imagmar. circunsrancias que condujo al ralento O

a un esrado fuerremente depresIvo. del que
dem'aria su po,rerior suicIdio. ,'a de regreso en la base
de puerto del Hanlbre.

rarde. en 1 30 el renienre \\. G. kyring. con
la golera reanudó y complero la rarea iniciada
por -rokes en la zona bañada por el golfo de Penas.
Reanudada la gran empre a hidrográfica en 1 32.
erapa puesra ahora bajo el mando del capirán Roben
Fin Roy. lo marino briránicos exploraron secrores del
archipiélago de los Chono duranre u permanencia
en Chiloé. de de junio de 1834 hasra febrero del aÍÍo
siguiente. La exploraCIón de que e da cuenta. en u fase
inicial, fue encomendada por Fin Ro)' a su comparriora
el prácrico Low. para entonces ya radicado en
la isla grande. )' qUIen hab,a presrado diversos servicios
al capirán King durante el rranscurso de la primera
parre de las acri"idades de levanranliento. Para ello
Low uriJizó una ballenera de aquél capirán. rripulada
por marineros chilores v pudo cumplir cabalmente el
encargo. esro es. gran parte del Arcl}/pié"'go
de los Chonos. lo suficiente para ftálitar materialmente

kmnramimto, egún con ignaría después
sarisfecho Fin Ro)' '.

Orras comisIones explorarorias y de relevanliento
menore fueron realizadas con el Beagk. bajo la dirección
personal de aquel jefe o bien por oficiales subalrerno
como el reniente rokes) por el prácrico Low. quienes
operaron en aguas del interior. donde ruvieron el p"'ur
intÚsmpttble m recorrer lugares jamm l'isitados por el
hombre CIl'I{¡zado, como lo hizo con ras Srokes en su
mtorme que fue rran<eriro posreriormente por Firz
Ro- en la narración del gran "iaje '. Esre caplrán se
ocupo e peclalmente de recorrer la cosra exrerior de lo
Chonos. de de Guafo a Tres Montes. circunstancia que
le permiuo hacer una apreciación general sobre esa parre
del aaual ¡errirorio av enino (hacia los 45° l: Estas tres
15"'S e>:rmores [Ipún. rokes r Rowlerr al parecer] esrdn
espesammrearboLuias. son mmbunp"'lZas comparadtlJ COII
"'s ad)'acemes.)' no n:udm de 800 pies de ekoaclóll. Hay
pocas como el"'s. sí LIS ha)\ en elArchipiélago de los Cbollos;
caSI rodo el resto. aUllque en parte pueda p'/recérse!es. es
mon(,IIIOSO y muy seme;anre a la Fuego y costa
oCCldemal Patago,"a /lltís alld los 47" "'titud S.
Bastará. pues. mmnO'1I1r '" es mtÍs nca. y
difiere Ilgmll1te1l1e, a comecumetaprobabkmellte del elim'a
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miÍJ bmigno; que crecm aquí nlgullos productos. como la
C,llí'l [coligüeJ, papas. etc.. que 110 se mC1tentran por el
Estrecho de Alagal"'nes; J que en otros respectos. aspecto.
'1<It1lralt!ZJI)' c{¡ma. elArcbipiélago de los honos se parece
,1 Ll Tie"'l del Fuego m I'erano ".

abe mencionar que en el cur o de esros trabajos de
relevamiento Firz Roy ruvo cons¡anremenre a la visra las
de cripciones de los marinos españole de fines del siglo
anrenor ) de cuyas exploraciones e ha dado cuenta.
en especial las de Moraleda. que aquél parece haber
valorizado de manera especial.

Con esos y orro rrabajos e compieró la esradía de
alguno mesesdehidrógrafo ingleses. obre u imporranre
resulrado basra saber que al publicarse algunos años
despues las carras y mapas referidos a la egunda erapa de
la memorable comisión exploraroria. pudo conocerse la
primera expresión represenrariva propianlenre moderna
de la zona occidental o archipielágica del acrual rerrirorio
de Aysén..... Más rodavía. al darse a la luz la narración
de los viajes. a cargo del mismo capirán Fin Roy, y las
observaciones científicas realizadas por el naruralisra
Charles Dar",in. que había participado en la segunda fase
de los mismos, se incluyeron descripciones y relaciones
de variado carácrer que conuibuyeron a enriquecer y
actualizar la información disponible hasta en ronces,
ranto náutica, como geográfica y etnográfica y sobre la
vida narural.

Con tal relevante aporre el conocimienro general
sobre la Patagonia cenrral occidental había hecho.
cierramenre. un nororio progreso.

Luego de este memorable como fecundo paso
explorarorio corresponde hacer mención a las diferenres
operaciones hidrográficas y de reconoclmlenro
desarrolladas por la Asmada de hile pasada la mitad
del siglo XlX. insrirución que de esa manera asumió la
honrosa responsabilidad de perfeccionar y completar
el legado cognitiv<J geográfico recibido de la rradición
náutica.

El mejor conocimienro hidrográfico del mar inrerior
de hiloé así como de las aguas que bañan el archipjélago
de los honos, había pasado a ser enronces una necesidad
manifiesta que urgía atender dado el crecienre movimienro
marítimo que desde años arrás se venía registrando, y
del que eran proragonistas por lo común los esforzados
lancheros chilores que se O upaban principalmenre de
la corra del ciprés, la COWl de pinnípedo, y pelíferos, y
de la pesca. Tanlbién imporraba a las autoridades de la
República y en parricular a la mandancia General de
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Marina, a quien incumbra la responsabilidad técnica, que
la navegación de ultramar que ingtesaba al Padfico por la
vía del estrecho de Magallanes en el caso de los vapores, o
la del cabo de Hornos, tuta prefetida por los veleto ,se
hiciera cada vez más seguta mediante la utilización de
lo canales del archipiélago de los Chonos como parte
de eventuales trayectos, para lo que era imprescindible
adelantar tanto como se pudiera en el reconocimiento
y levantamiento de las tutas más convenientes.

En e te contexto comprensivo se inició y proseguiría
desarrollándose hasta nuestros días la labor hidrográJica
de la Armada de hile.

Aunque en 1848 el teniente Benjamín Muñoz
Gameto hizo algunos trabajo circunstanciales y
puntuales, la primera comisión hidrográJica en forma
fue encomendada en 1856 al tenieme Francisco Hudson,
comandante del bergantín JaTlequeo, quien en una fase
inicial de operaciones se ocupó del levamamiento en
sectores de hiloé nororiemal y que prosiguió al año
siguieme en el archipiélago de lo Chonos. Aquí hizo
el relevamiento preliminar de los puertos Americano y
Cuptana y de partes litorale de la penínsulas de Taitao
y Tres Momes. Fue este talentoso oficial quien en el
curso de su trabajo asignó merecidameme el nombre
de Moraleda a la gran vía marina cemral que transcurre
emre el litoral continemal aysenino y el archipiélago de
lo Chonos.

Esta campaña inicial fue proseguida emre 1870 y
1874 por el capitán de fragata Enrique M. impson,
con la corbeta Chacabuco. Este era a la azón uno de
los oficiales más capacitados de la todavía joven Marina
hilena, y a él le cupo conducir a lo largo del indicado

lapso cuatro campañas imensivas de operacione
condigna de u prestigio profesional, que la po teridad
valuaría de manera ignificativa.

La misma tuvO la particularidad de desarrollarse
en dos freme de acción, uno, el marítimo, y el Otra
terrestre, mejor aun tierra ademro. Este segund
aspecto, dada u ingularidad e importancia se trata en
un acápite especial, por lo que corresponde dar cuema
primera de lo que fue la fase hidrográfica.

Interesaba al upremo bierno, emonces a cargo
del Presidente José Joaquín Pérez, adelantar de modo
sustancial en el conocimiento tan completo como fuera
po ible de un territorio en muchos aspectOs ignoro, que
comenzaba a cobrar importancia bajo distimos respectos
y emre ello, no menor por ierro, el Je la colonización.
El exitoso desarrollo de esta a tividad en la zona
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connnemal de Reloncaví y lago Llanquihue por parre de
Inmlgrames alemanes, inICiada en 1853 con la fundación
de Puerro Momt, había contribuido a iluminar la visión
de las autOridades y de cuamos se preocupaban por el
desenvolvimiemo progresista del pais.

La comisión encomendada al comandame Simpson
en lo tocame al aspecto marítimo se desarrolló en u
fase iniCial entre el 24 de erfero y el 5 de mayo de 1870.
Atendida la vasta extensión geográfica que habría de ser
relevada, desde un comienzo aquel ¡efe esrimó necesario
encomendar a sus ofiCiales el trabajO hidrográfico en
diferemes sectores a fin de hacer más eficleme la gran
responsabilidad que había asumido. De ese modo se
operó en forma simultánea durame la mayor parte del
tiempo, obteniéndo e un provechoso resulrado, pero
también pudo comprobarse que la magnitud de la tarea
exigla a lo menos tres campañas, habida cuenta tamo
de la complejidad hidrográfica, como del tamaño del
tetrltOrio que debía recorrerse, sin olvidar las dificultades
propias de un clima generalmeme inclememe que
dificultaba las operaciones.

El re ultado general de la primera campaña
permitió rarificar la noción de que las aguas Imenores
de los Chonos eran aptas y seguras para la navegación
de barcos de mayor porre y tOnelaje que el de la corbeta
Chacabuco, nave asignada a la comisión. El particular
hizo posible reconocer y levamar do puertos hasta
entOnces insuficiemememe conocidos, como eran el
Cuptana o evado y el Americano, y Otros nuevos,
como lo denomlllados Ballenas y Lagunas. También
se hizo un reconOClll11emo completo del fiordo Aysen,
en el que el 5 de marzo de 1 -O se desLUbrió el
exceleme fondeadeto que fue nombrado Chacabuco,
hoy en día el prinCipal puerto de la Región. El trabajo
propiameme hidrográJico se completO, de acuerdo
con lo oportunameme instruido, con información
referida al clima, la geología, los reLUr os naturales y los
habitames, además Je una impresión preliminar acer a
de las posibilidades de establecet la colonizaCión en el
territorio archipielágico )' en el cominental aledaño.

La segunda campaña se realizó emre el 2'1 de
diciembre de 1 y el 9 de mavo de 1 -l. Desde el
punto de vista operativo la misma debía adelamar en el
reconocimiemo de la ca ta cominemal desde la boca
JeI fiordo Aysén hasta el istlllo de Ofqui, Jelinear las
astaS imeriores de los archipiélago de las Guaitecas
l' de lo honos, e,plorar los can,tle que permiten el

a los mismos de de el Pacifico) la 'al ida a este



océano, y plorar la cosra seprentrional de la península
de Tajrao.

Urilizando el mismo sisrema de subcomisiones a
cargo de oficiales omperentes. el resulrado obren ido
fue mas que provechoso. Por una parre )' recordando
a l\!oraJeda, se pudo comprobar que el archipiélago de
los hono nene ...muchas más islas de lo que se cruna
pOSlbk o probabk. por lo mera inspuClon de las cartas
anNguas. i una infimdm:l de islistas i peñones, como
reconoció impson en el correspondiente informe; se
esrable IÓ que los canales Darwin y Pulluche on vías
apropiadas de interconexión entre las aguas oceánicas
,. las interiores. y se hizo el redescubrimiento de la
íaguna an Rafa;1 en la que concluye la vía marírima
central interior aysenma. y en la que parricipó el propio
¡mp on, conjuntamente con sus oficiales renientes
\X'alker y Guerrero, el ingeniero Guillermo Brown, el
aspiranre Ramón errano Montaner y el prácrico Juan
Yares, que acompañaba a Jos marinos desde la primera
campaña.

En OtrOS aspectos complementarios, se pudo
rarificar la condición de rerritorio virrualmente vacío
de vida humana aborigen que renían las islas de los
Chonos y Guairecas. Es indutÚlbk quem otro tiempofite
habuado cl ArdJlpi¿logo, pn-o m el día la raza indíjma
ha desaparuuio compktammtc'" había escrito en su
pnmer informe el comandame impson, añadiendo
en el segundo su opinión acerca de la responsabilidad
que en ral hecho cabía a los hacheros chilores, egún se
ha dado cuenta anres.

lmpson. asimismo. pudo observar la forma en que
se realizaba la exploraCión económica de las islas ranto en
lo tocanre a los lobos marinos {para extracción de aceire
y piele . como de los exrensos cipresales, en uno y orro
caso excesiva. al pumo que respeao de los segundos
impson anoró dolido: Por un árbol que se aprovuha se
destruyen a lo mmos diez, SI1l contar retoños. i esto no cs
una CXI1jn-ación . o podla imaginar entonces el ilustre
marmo cómo ran censutable circunsrancia habría de
repeurse infinidad de vece en el porvenir duran re el
rranscurso de la colonización aysenina, según habrá de
ver e más adelanre.

El slsrema de exploración que se empleaba para
la extracción de posres de ciprés, mereció una crírica
'era de Simpson, adverrida la inescrupulosidad

de los empresarios chilores que la monopolizaban,
particularmente por los abusos que comerían con sus
trabajadores. Abogó en consecuencia porque la misma se
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hiciera medianre concesiones ontroladas a sociedades,
de modo que estas permitieran arraigar población esrable.
En la exploración foresral trabajaban entonces sobre
3.000 hombres, obreniéndose una producción anual de
300.000 posres de ciprés.

La rercera campaña centró su esfuerzo en la
exploración del valle del río Aysén, hacia sus orígenes
uanscordilleranos, a la que se hace referencia más adelanre.
Pero en su rranscurso e registró rambién actividad
de relevamiento en la zona interior de la península de
Tairao, comprobándose la inexisrencia de un paso de
mar hacia el golfo de Penas, vla que de haber existido
podía facilirar la navegación, evirándose la rura por las
aguas exreriores por lo común rurbulentas; además, se
hicieron reconocimiemos en varios canales imporranres y
en fiordos de la zona continenral. Al concluir esa rercera
erapa de trabajos, Simpson dio cuema a la superioridad
naval de haberse realizado hasra emonces ellevanramiento
planimétrico de los principales canales de los Chonos al
sur del grado 45, con una coberrura de alrededor de 2.500
millas cuadradas. En la parre final de la relación que hizo
sobre esra campaña, el jefe naval esrimó que esraba en
situación de afirmar tras varias consideraciones que La
faja frrtil de lo Patagonia orientalpertenece, pues, más bim
al Pacífico, simdo más acwibk por me lodo de modo que
parece que lo narurakza misma prescribiese la soberanla
de Chik 47 , en precisa referencia a uno de los objerivos
centrales de su misión y respecto del que se abunda en
próximos adpires.

Consecueme con ese pensamiento, Simpson
se permirió recomendar sensarameme: Una colonia
industrial m esta situación tendrla siempre la gran
vmtaja de ocupar un punto cmtral desde donde podrla
estmdcrse hacia el norte i SIIr, i además estarlo m constante
comunicación con Chilo¿, lo que asegurarla SIl existmcia
bajO todas circumtancias48•

Así esre ra1entoso marino demostraba que entendía
a cabalidad la gran responsabilidad que se le habla
encomendado, previendo visionariamente incluso lo
que habría de ocurrir en el porvenir con el asemamiento
colonizador en el valle del río Aysén.

La cuarra y última campaña marírima de Simpson se
cumplió entre el 9 de ocrubre de 1872 y el 2 de mayo de
1873 y duranre la misma se llevó a buen rérmino rodo
el trabajo estimado fundamental que aún resraba, con el
reconocimiento y levantamiento de diferemes canales
situados entre los grados 44 y 45, lo que permitió hacer la
planimeuía sobre un área de Otras 2.000 millas cuadradas.
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Habiendo soportado reiteradamente las incomo-
didades propias de un ambiente natural poco acogedor
como es el de los Chonos y uaitecas, y consciente del
esfuerzo que ello demandaba a su gente y que afectaba
la normalidad de la tarea hidrográfica encomendada, el
comandante Simpson recordó una y otra vez durante el
curso de sus campañas a los exploradores y navegantes
de OtrO tiempo, en panicular a los antiguos misioneros
jesuitas, respecro de los que escribió justiciero: Hai algo de
satisfactorio en reconocer en estas soledades Úls pisadas de los
gastadores de la civilización. J esta noche no pude menos de
meditar en las inmemas privaciones, amen de peligros, que
debieron soportar por laft estos santos varones, embarcados
en miserables piraguas i sin mas compañeros que los indios
que entonces habitaban estas rejiones, i la salvación de
cuyas almas era su principal incentivo. Esto sola ÚJ pueden
apreciar debidamente. los que como nosotros, provistos de
cuanto puede suministrar el arte moderno, todavía, a veces,
sufríamos tanto que solo el entusiasmo i la conciencia del
C1tmplimiento de nuestro deber podría alentarnos'".

En la continuidad exploraroria, Simpson reromó
a la laguna San Rafael a principios de marzo de 1873,
y otra vez allí, impresionado pOt la magnificencia
del hoy ya tan justamente afamado paisaje, en vuelo
retórico intentó describirlo: En mi memoria pasada
pinté débilmente el cuadro que se nos presentó al entrar
en esta grandiosa laguna. ¡Ojalá poseyese la pluma de
Dumas o el pincel de Vernet para hacer la descripción!.
pero aun estos palidecerían ante la soberbia realidad. No
hai en las rejiones polares escenas que puedan competir
con ésta. Ahí no se ve mas que hielo blanco i monótono.
Hielo por doquiera que se estimda la mirada, siempre
el mismo i unifOrme color que llega a dañar la vista.
Aquí no. aquí se contrasta el verdor eterno de los bosques
siempre vivos, con los tintes variados de los enormes
témpanos de figuras caprichosas. los terrenos bajos COI/
las gigantescas mOl/tañas del COI/tinente, el agua con las
tierras i los frontones compactos de hielo internándose en
ella como muelles '0.

El 30 de mayo de 1873 la Chacabuco zarpaba de
Melinka, dando fin a una empresa de exploraciones y
levanramienro hidrográficos que, no es hipérbole, puede
calificarse de colosal. En efecro, en una permanencia
sumada de quince meses en terreno a lo largo de cuatro
años, impson habla dirigido una labor técnica que
no tenIa precedente histórico conocido, mnro que si
hay que buscarle parangón únicamente se lo encuentra
en el trabajo de los marinos briránico dirigido por el
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capitán Phillip Parker King en aguas de Magallanes
entre 1826 y 1830.

Su atinada e inteligenre dirección, apoyada en la
competencia profesional de sus oficiales yen la aplicación
del resro de la tripulación de la corbeta Chacabuco,
demostraron al gobierno de Chile y a los navegantes
de todas las banderas que la joven Armada Nacional
estaba técnicamente capacita,da para realizar una tarea
hidrográfica de envetgadura con responsabilidad y
eficiencia'l.

El fruro inmediaro de las campañas de 1870-73 en
los archipiélagos de las Guaitecas y de los Chonos fue
la apertura de sus aguas a la navegación cada vez más
segura, entregándose al uso de un conjunto de cartas y
planos de excelente factura publicados por la Oficina
Hidrográfica de Chile, creada y dirigida por Otro
talentoso marino de la época, el capitán de la fragata
Francisco Vidal Gormaz, y cuyas informaciones fueron
prestamenre recogidas por las agencias madtimas oficiales
de diferentes naciones extranjeras, principalmente por
el Almirantazgo Británico.

En lo referido al conocimiento geográfico en su
rotalidad (incluido anrecedentes científicos variados), el
futuro terrirorio aysenino, en especial a su componente
archipielágico, el avance había sido importantísimo,
tanro que mediante el mismo esa rodavía semi ignota
región de la República ingresaba ciertamente en una
fase determinante de su hisroria.

Cumplida la trascendente faena hidrográfica
de la que se ha dado cuenta, Otras operaciones de la
especie fueron realizadas más de una década después
luego del suspenso obligado impuesro por la guerra
del Pacifico a la actividad náutica en tiempos de paz.
La primera de eSra comisiones fue asignada al capitán
de fragata Ramón errano Montaner, quien como
oficial subalterno habla parricipado activamente en las
campañas dirigidas por Simpson.

El objetivo geográfico fue entonces el do Palena
y en tal respecro importaba no ólo el relevamiento
hidrográfico de su estuario yaledaños, sino un trabajo má
complero que permitiera conocer las características de eSe
importante curso fluvial (otigen, caudal, navegabilidad,
afluentes), asl como su utilidad en un eventual plan de
de arrollo colonizador en su cuenca. Volveremos sobre el
puntO má adelan te.

El ciclo de trabajos de laArmada de hile en los mares
del futuro terrirorio de Aysén culminó en lo referido al
siglo XIX con las campañas realizadas en 1888. 1898



,. I 99. La primera esruvo a cargo del apirán Adolfo
Rodrlguez. quien con el escampana Toro operó en la
zona orienral del golfo de Penas. redescubriendo el gran
fiordo que había sido a"isrado en riempos coloniales r al
que se dio más raede el nombre de r desarrollando
el recono imienro prelimínar de su sisrema inrerior.
La de 1898 esruvo a cargo del comandanre Arruro
\X'ilon, quien hizo el levanranlienro hidrográfico del
fiordo Reñihue en la zona conrinenral seprenrrional; y
la del año siguienre se hizo bajo el comando del capirán
de fragara !.1iguel Aguirre y ruyo como rearro de
operaciones la isla Guamblin. con rareas que incluyeron
esrudios geológICO .

El balance operanvo de medio siglo de acrividades
era cierramenre satisfaaorio, ranro que bien puede
afirmar e que con estas labores cumplidas por sus jefes,
oficiale.s y per anal, además de las naves afecradas a las
misma>. se había con eguldo un adelanro nororio en
lo rocanre al de la hidrografía y de la
geografía general de la Paragonia occidenral.

Esta loable actividad habría de mamener e sosrenida
durante el tran curso del iguienre siglo. según habrá
de verse.

La noción que se renía de la Paragonia narre
y cenual chilena hasra los años de 18 O

Ames de proseguir con la relación de lo hechos
explorarorios tierra adenrro, cuya realización y
resultados rendrían una impOrtancia coyunrural en el
curso ulrerior de 105 aconrecimientos regisrrados hasta
la séptima década del siglo XIX, procede hacer un airo
para con iderar cuál había sido j' era la noción que se
renía enrre 105 chilenos y 105 extranjeros sobre el enenso
rermorío que conforma los secrores narre v cenrral de la
PaLagonia occidental. •

Es sabido que al arribarse al riempo del comíenzo
del fin del Imperio Español en América, 1810, con el

de los movlmienros independistaS de us anriguos
domInIOS coloniales, en lo que roca al Reino de Chile la
jumdicción efectiva -poblamienro civilizado, ejercicio de
auroridad, "igencia de las leye , instituciones, actividad

no pasaba más al sur de la isla de hiloé.
Para los exrranjeros tal realidad era muy clara,

al de entenderse que el rerrirorio no ocupado
medlanre la posesión erecnva era nu/lIUS, esro es,
di ponlble. Valen para el caso algunos testimonios.

Maleo Martinié

El capitán mer anre norteamericano Benjamín
lorrell, a quien e ha hecho mención anterior, conoció

esraS regiones en us viajes de 1822 y 1824, enterándose
por ranto de su siruación. Entonces, más tarde, al
publicar en 1832 la relación de sus viajes, no hesitó en
e cribir: TlJls country /S clnimed by 110 civiliud nafioll.

'Paniards never baving extended tbeir conquests south
01tbe archipelngo 01ChOllOS, or Chiloe" (Este pals no es
recll1fl¡"do por ninguna '1I1ción civiliZilda. los Españoles
lIunca ban extendido sus conquisttlS al sur del arcbipiélngo
M los Chonos, o C/Jlloé). Obviamente la referencia atañe
a la zona continental patagónica yalterrirorio iruado o
al sur de los Chonos o de hiloé.

Años después, en 1 34, durante u estadía en
hiloé el capitán Roberro Fia Rol' debió tener una

impre ión semejante, como se desprende del calificarivo
que ruvo para el poblado de Caylín, en el e recaló para
conseguir algún basrimento, nombrándolo El jin de la
rimandad \-'.
Pero, más sorprendente aun es que en el exterior, en

Europa concretamente, e ruviese no ya como terrirorio
disponible a la Patagonia occidental, en tanto que
integraba el mayor nombrado propiamente Paragonia,
sino que se le ruviera de propiedad ajena. Tal es el caso
de The Jllusfroted Atw alld a Modern His(01)' 01 tbe
World. Geographicol, Political. Commercial & tatistical,
editado por John Tallis en 1851. conocido y prestigiado
empresario del ramo con casas en Londres, Edimburgo,
Dublín y ueva York. publicación de renombre en su
época y que tuvo una gran acogida enrre el público
lecror, ávido de noticias sobre el mundo. Pues bien al
informar sobre los pa(ses sudamericanos, aparece la
Patagonia como región claramente diferenciada de sus
vecino, hile y La Plata, diciéndose de ella que Una
gran parteMeste territorio pertenecea Gran Bretmía <ji!!J5·.
En la representación carrográfica la individualización es
manifiesta. agregándose bajo el ropónimo identificador
PATAGONIA, la leyenda habitotÚJ por triblls de indios
nómades.

En cualquier caso la ambigüedad del aserro deja
abierra la posibilidad de que ral "gran parre" excluyera
a las regione occidental y ausrral en las que, en esta al
menos, hile se hallaba efectiva aunque precariamente
asentado como soberano desde 1843.

urio a, cuando meno, esta referencia del Adas
de Tallis.

Pero las cosas parecieron volver a su debido
lugar años despu6, en 1861, con la publicación del
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Atlas de Keith Johnson, uno de cuyos mapas, Soutb
America (Southern Sheet), presenta a la Patagonia como
integrante del territorio de la República de Chile, con
el subtftulo de oloníal Territory 01 Magellan. Otro
mapa de ese tiempo es Chile y la República Argentina,
editado por Adam y arios Black, y Roberto Sttuthers,
en Edimburgo hacia 1861-71, Y que fuera dedicado
al Presidenre José Joaquín Pérez. En él se presenta e!
exrenso terrirorio situado entre los Andes y e! Atlántico,
e! río Negro y e! estrecho de Magallanes bajo e! nombre
de Chile oriental o Patagonía. La parte de esre rerrirorio
al oesre de la cordillera mencionada se muestra como
pertenecienre a la provincia de Chiloé.

En la naciente república independiente de hile, en
ranro, rodav(a e vivía en e! ambiente del riempo colonial
rardío (después de la segregación de la región de Cuyo)
y sus habirantes -aque!los de! núcleo metropolirano
tradicional- tenían la noción de un rerrirorio nacional
situado entre los Andes y e! Pacífico, que por el norte
deslindaba de modo un tanto vago con e! famoso
"despoblado de Aracama", más allá de! lejano Copiapó,
y por el sur con el río Bío Blo que hacía de frontera
virtual con la insumisa Naucanía. Valdivia y Osomo
eran ciudades muy disrantes hacia e! meridión y hiloé
remorísimo en e! sentir común. De más al sur, como
si se trarara de la nada ninguno renía idea y, por lo
demás, a nadie le importaba. iAllá la Constitución con
su prescripción juri diccional extendida hasra el cabo
de Hornos! Aque!lo, si existía, parecía er parte de orro
planeta. La fronrera araucana parecía haber impuesro
un muro mental a lo chilenos metropoliranos.

Tal era la percepción común sobre el hile real
de la genre que podía pasar por educada}' culta, la
clase dirigenre, cuyo vivir cotidiano e cenrraba en el
quehacer po lírico y en negocios sin vuelo mercanriles,
agrfcolas y mineros, y qué decir del vulgo, en el que la
ignorancia de lo geográfico era atroz. La excepción, que
por cierro se daba, corre pondía a hombre de amplitud
de mira que eran con radas: Bernardo O'Higgins. el
Libertador exiliado; Vicenre Pérez Rosales}' uillermo
Cox.

Donde sí habla alguna noción, antigua por lo
demás, obre la región conrinental de allende el golfo de
orcovado -el "rerrirorio sin nombre"- y de la boca del

Guafo al sur, era entre la gente de hiloé. Allí, en romo
a los fogones domésricos de Ancud, astro, honchi
orro poblados y caseríos se conversaba ocasionalmenre
sobre esa tierra fronreriza de las gr.lnde monrañas, no sin

75

respetuoso temor quizá, por cuanto renía de misteriosa
y sugerente. Allí la imaginaci6n popular habla radicado
(y quizá si lo hacía rodavía) porfiadamente a Los Césares
legendarios. y ral vez se hablara de ello, pero más de su
riqueza foresral, los soberbios alerces milenarios de la
Cordillera, y orros recursos etonómicos explotables. Por
eso desde largo tiempo atrás cada año eran muchí Irnos
los que partían hacia el territorio innominado, donde
podían identificarse localmente las COStas de omau o de
Reñihue, la de Palena y la de! Áysen, y, claro está, hacia
e! islario que se iniciaba en las Guaitecas y rerminaba en
Taitao o Tres Montes.

Una vez que en 1853 se ocupó el lugarejo de
Melipulli en la bahía de Re!oncavi v se fundó allí Puerto
Montt para servir de sede a la colonización
alemana de Llanquihue, con los años sus habitantes
de ese origen también comenzaron a romar conciencia
obre la existenCia de! terrirorio sudoriental Intuyendo
su potencialidad econ6mica.

uando en 1843 tuvo ocurrencia la ocupación
efectiva de! rerritorio de Magallanes, gracias a la
inspiración genial y a la renacidad de ü'Higgins, que
motivó la decisi6n del Presidente Manue! Bulnes }' de
u ministro Ramón L. lrarrázabal, relvindicándose aSl el
derecho jurisdi cional de la Reptiblica sobre las reglOnes
meridionales de! continente, se creó una nue\'a situación
a nuestrO entender, pues tal presencia soberana, al
confirmar de hecho y de derecho la magmtud geográfica
de! país chileno, puso en evidencia la existenCia de un
vasto terrirorio intermedio ubicado entre el fiordo
de Reloncaví y el estrecho de laga1lanes, como que
se extendía por mil y tantos kilómetros)' m siquiera
identificable geográficamente por carecer de nombre
conocido. Cuando más, para la gente culta, quizá
comenzara a conocerse como Patagonia occidental",
denominación susritutiva de los añejos nombres de
hile uevo o loderno de décadas anteriores.
Tal era el muy escaso onocimiento o mejor, el

franco desconocimiento. que se posela en e! "Chile
tradicional" sobre aquella inmensa región. que cuando
se organizó política y administrativanlente el territoriO
chileno, ni ¡quiera se la romó en cuenta.

En efecto, la le)' de 30 de agosto de 1826 fue la
primera disposición que se dio en la Repllblica en ral
sentido. De la o ha provincias creadas, la de Ch,loe era
la m,ls au tral. pero estaba descrita como conformada
únicamenre porel archipiélago de ese nombre. El resto del
rerrirorio de! oriente continent,¡j) del sur archipieLigico



formo un convQ\' en abezado por una lancha a vapor
que remokaba ; las chalupas y un chlllchorro que
,en la de ténder de aquella. CUyo grato aspecto le hana
e,"ribir de pué> a impon que aquello era UI!tl eSCl/ildrtl
71Utltu l'lstu lztrrufÚi IJIIHQ Adema., del
Jefe uperlor formaban en la expedicion los
Ale¡andro \\ alker. Agu tln Garrao )' Basilio Rojas: los
guardiamarlnasJuan Imp on. CarlosA. Prieto" Lu.s
A. Goñi: el urujano uillermo Pen-Da,ois (naturalista).
el ingeniero ipriano Encinas. el conde rabie Augusro

Bell , 'o marinero.
Acompañado de de el inicio de la penetracIón por

el habitual mal tiempo y tras superar ituaciones diflciles
yalguno accidentes. uno de los cuales ocurrido el 1 de
diciembre (rotura de una chalupa). obligó a imp on
a di poner la di,oíSlOn de la columna. as. e avanzó
laboriosamente hasta el dia 150 Entonces. en plan de
un adelanto más rapido y de economia de víveres.
impson con algunos ofiCIales que sortearon u opción
r 20 marineros elegidos. reemprendieron la marcha.
penosa por demás por la espesura de la vegetación. lo
escarpado de las orillas del río)' la inclemencia climátIca
que no amenguaba su rigor. Ansioso por avanzar lo
máximo po ible. impson despacho el 19 una partida
de "anguardia con ere hombres diestros)' con viveres
para dos días. con el encargo que prosiguieran avante lo
más que pudieran )' que al cabo de ese lapso retornaran
con noticias de lo \'1 too Al retornar eso hombres
informaron que habían podido adelantar tanto que
pudieron contemplar hacia atrás lo cordillera entmlmmu
libre

Por fin be 21 de diciembre el jefe expedicionario
advirtió que \'Irtualmente e habia conseguido el
anhelado objetivo: el cruce de la gran cadena andllla.
En e'te pUnto. nadie mejor que él mismo para relatar
el momento culminante de una jornada ciertamente
hi,tórica:

Algul/os .<r omparon hacimdo fina balsa para pasar el
río I et'lttlr, en lo "lIeita, los ,iltlmosfrontones, plles habíamos
nOlatÚJ que ro la ribera oplleSla los te:rrenos eran plonos
por 1I1!tl comldmlble dISTancia. Los demás nos ocupamos
ni rrmmdar nllestra ropa. Ta" Iostimosas erml ya nuestra
jigUrtlS qlle Cl/a/qlllera "OS hubiera fOmatÚJ por pordioseros.
o, conSIderando el annammto, por band,dos derrotados;
pllrs adt'/I/Iis nos encomrábamos despiadados I limos de
COl7tuslOlles. in embargo lo alegría se VISlumbraba m
10tÚIs LIS jisononllas.. Habíamos alcanZiuio eljin de lantas
pri('tloones I trabaJOS, pues habíamos atravesado 1,1 gran

Marco Maninié

<,<,dma de los Andes por los';5° de IatÍflld 5111'. htlZílña qlle
hastil 'Ihora nadie habú, llewdo a cabo, i tanto mtÍs notable
m,l/lto que cada paso había SltÚJ /JII desCllbrimiento, sin
dJIto algllno ,1IItt'rlOr de qlle gllltlrse; plles donde no existen
habltl1l'tt's. tampoco n:/Stm ¡mellas ni tradiciones. Al
emprender In n:pediClón solo sabiamos que la cordillera de
los A.ndes tmía límites. I a estos habíamos llegado [... ] Que
la espmenaa ganada plles, no se pierda, i qlle pronto se
aprO/'eche nllestro Coblemo de las gmndes ventajas que le
proporciona esta nueva vía. en poner una vasta i hermosa
conl>lrCtl bajo el imperio eftctIL'o de los leyes de nuestra
Replíb/ica <9. escribió exultante, preanunciando la futura
colonización)' surgimiento del Territorio del Áyseno

Simpson y compañeros habían llegado hasta un
punto muy adelantado (aproximadamente en longitud
72° 30' oeste). sin acabar de cruzar el macizo andino
egún lo constararía después Han teffen, lo que por
cierto no resta méri to a u gran esfuerzo.

En su po rerior informe final, al cabo de la cuarta
campaña de operaciones. dirigido en sepriembre de
1873 el Mini rro de Marina, el comandante Simpson
pudo redondear su apreciación obre el cumplimiento
del principal de los objerivos propuesro cuatro años
antes. y al hacerlo consideró pertinente hacer algunas
apreciaciones en el contexro de la dispura rerrirorial que
oponía entre sr los intereses de hile y Argentina:

La parte fértil de la Patagonia comprendida entre
los ríos anta Croz i Negro, es decir, lo mitad occidental,
es, pues, mucho mas accesible desde el Pacífico que desde
el Atlántico; porque para alcanzarlo desde al/á hai que
atral'rsar inmensos desiertos, casi sin agua, rnientras qu.e
comunica con los emlarlOS 1 canales del Oeste.

Por esta rtIZÓn soi de opinión de que al tratarse de una
dit·isión de estas tierras se fiJe lo línea divtsoria entre los
ríos allta Croz i Negro en el meridiano medio, es decir
en lonpwd o. de Crunwich. De este modo dl1lbas
repúblicas tmdríanlo que mlJorpodrían atender. Nosotros
no necesltaríamos envIar nuestros buques a tan larga
distanCIa I ellos conservaríall los salinas qlle tallto necesitan
para su industria.

El mejor motÚJ de ocupar la SecciÓII de la Patagonia, de
que hab/o. sería en primer IlIgar establecer un filerte en la
ribera sur del río Santa- rtlZ, el cual estaría m cOllstante
comunicación COIl Punta Arenas''''. i luego formar una
colonia pmal en el valle del Aysen. a Sil salida oriental. Esto
último demandaría algull tiempo ptlTa 'lbrir IIn camino
de bestias; pero este trabajo lo ejeClltaríall los presidiarios
mISmos. los que se establecerían cerca de la desembocadura
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de/ do; i ademflJ tendria La ventaja de estar a fácil
comunicación con Chiloé, de donde se sacarían los recursos.
I si a estos puestos militares se agregase otro comercial a La
mdrjen oriental de In laguna de Nahuelhuapi, el cordon
quedar/a completo i se tendrtan otros tantos centros desde
donde se difil/ldirla rdpidamente la civilización a Las tribus
salvajes que hoy recorren nómades esa comarca 61.

Pensamosque, al opinar de esa manera, el talentoso jefe
naval suponía que us conceptos llegarían de algún modo
al conocimiento del Ministro de Relaciones Exteriores
Adolfo lbáñez y talvez del Presidente de la República,
Federico Errázuriz. Quizá le interesara en particular
que los conociera el canciller, el hombre de Estado
chileno mejor informado sobre el fondo de la disputa de
soberanía en la Patagonia, en que hile se enfrentaba con
Argentina, y que por entonces era el paladín sostenedor
de los derechos nacionales en ese terri torio.

De allí que Simpson, enterado tal vez de la
declaración hecha por la cancillería chilena en nota del
25 de junio de ese mismo año, por la quese había hecho
saber al gobierno del Plata que Chile no consentiría acto
alguno que amenguase su soberanía en toda la extensión
de los territorios de cuya actual i pacífica posesión se
encontraba i que tenía SIl límite natural en 1'/0 Santa
Cruz li2, quizá entendiera que hada un aporte atinado y
oportuno congruenre con el pensamiento del ministro
y del gobierno.

Sensiblemenre, si aquel eminente servidor público
pudo conocer esta sugerencia, las circunstancias políticas
sobrevinienre , en las que su postura en la conuoversia
limítrofe fue cuestionada internamente por cuantos
discrepaban de sus planteamientos, eIJa no encontró
la debida acogida. La situación del canciller lbáñez se
hizo insosrenible y faltándole el respaldo del Presidente
se vio obligado a renunciar al promediar el año 1874.
On su alejamiento se perdió la mejor espada que podía

esgrimirse en la defensa de los derechos nacionale a la
Patagonia y, quizá, la oportunidad de obtener un arreglo
tran accional más equirarivo y honorable para Chile que
el acordado en el rratado de 1881. De cualquier modo
impson, con su ini iariva que respondía a su sentimiento
patriórico acerca de qué podía ser lo mejor para el pals
en la circunstancia, se inscribió on merecimiento entre
los conrado , poquí imo ,chileno que defendieron c n
entereza el planteamiento que encarnaba lbáñez. Para
la historia quedaría su ingular y peregrina propuesra
de solución rransaccional de la controversia fundada en
la posesión de tres punto geográficos claves: la margen
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oriental del lago Nahuelhuapi, el extremo oriental del valle
Aysén y la ribera sur del esruario del río Santa Cruz.

La trascendencia de la exploración tierra adentro de
Simpson puede considerarse bajo tres aspectos.

En primer término, proporcionó el gobierno de
Cnile sino tanta como la esperada, lo
suficientemente importante para adverrir que allende
los Andes, hacia el oriente, había buenas tierras aptas
para u colonización y con posibilidad de comunicación
practicable con los canales interiores de la Patagonia.
Aquí debe hacerse mención, como una consecuencia
de las exploraciones de que se trata, de la iniciativa
hecha hacia 1874 por el Director de la Oficina de
Hidrografía de Chile, comandante Francisco Vidal
Gormaz, en cuanto a la creación de un Departamento
de los Archipiélagos, dependiente de la ProvinCia de
Chiloé y dotado de franquicias y excepciones legales
para su fomento colonizador. o nos cabe duda de que
esre jefe, por su cargo, no sólo conoció los informes
de Simpson que se publicaron en 1875 en el Anuario
Hidrográfico de lo. Marina de Chtle, sino que ramblén
pudo trarar el puntO con su camarada de armas y
convenir con el mismo acerca de la neceSidad que había
de poner en valor económico y bajo una debida caurela
administrativa ese territorio patagónico central que se
hallaba virrualmente al margen del ordenamiento legal
del pals. La interesan re propuesra de Vidal Gormaz, la
primera históricamente conocida para el fururo Aysén,
no enCOntró eco en el gobierno de antiago, quizá si,
conjeturamo , por la mi ma circun tancia de la endeble
posición polírica en que e enconrraba a la sazón el
ministro Adolfo lbáñez, a cuya carrera correspondla
conocer del asumo, y de la que e ha dado cuenta.

En segundo término, su contribución al mejor
conocimiento del territorio patagónico cenrro-
occidental fue conocida y recogida rápidamente por
la cien ia geográfica universal. irve de ejemplo el
mapa Süd-Amerika, en sei hoja, de ella la 'i (Plano
94 del tieler Hand-Adas de Perermann), edirado por
la afamada casa cartográfica JustuS Perthes, de Gorha,
Alemania, entre 1881 y 1887. En dicha hoja e muestra
el río Aysén cruzando casi rectilíneo la cordillera de los
Ande y al oriente del mismo corre la leyenda RJSO de
impsol1. OtrO mapa de la época, el A.tLas de 1" República

Argent1!ltl, publicado en 1889 y realizado
por la casa carrográfica Stanford de Londres, en u lanuna
'XA'V "Gobernación del Chubur", muesrra la secuón
entral de la Paragonia occidental en la que se advierte
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que para entregar la información perrinente e tuvo a la
visra el conjunto de informes del marino chileno. Allí,
puntualmente. se señala bajo el cur o de lo do Aysén y
Huemules Impson lB-l. Como daro curioso se agrega
que ese territorio occidental aparece coloreado como de
pertenencia argentina, aunque incluye la leyenda Límiu
afijar, y ya se verá la razón de ello. Distinto ocurre con
el Mapa tÚ /o RrpúblicaArgmrinay tÚ lospatus limítrofes
editado por Luis Brackebusch en Buenos Aires, 1891,
en que también se recoge la exploración del marino
chileno, pero e muestra como de pertenencia chilena
toda la hoya del rio Aysén aun más alJá de la cadena
andina. haciendo una notoria penetración hacia el
oriente que rompe la verticalidad del trazado limítrofe
que alJi se presenta.

Por 6n, un tercer aspecto dice relación con la
importancia que pasó a adquirir, a partir de entonces, el
territorio que había sido el teauo de las exploraciones de
los marinos chilenos, pues. de ser una zona innominada,
por obra del tr¡¡yecto exploratorio por el valle del río
Aysén, fue asumiendo con el tiempo una relevancia
panicular, una personalidad geográfica distintiva de
la que carecía hasta 18 3, identificada con el curso
fluvial del que tomaría el nombre, suerte de río-madre.
Así, bien puede afirmarse para concluir el puma, que
Enrique imp on con los trabajos exploratorios e
hidrográficos a su cargo contribuyó decisivamente a la
individualización de esa región. JUSto es, entonces, que
se le reconozca el mérito y se vea en él a uno de los
padres fundadores de Aysén.

Las por lodo orimtal

Por la misma época en que Simpson explotaba
por la vertiente occidental andina de la Patagonia
central tuvieron ocurrencia las ptimeras acciones de
la especie en la vertiente oriental, que permitieron a
la CIencia geográfica tener las nociones preliminares

el extenso territorio inrerior subandino. e trató,
dicho con propiedad, de meras aproximaciones a lo
que sed.a la futura región aysenina ya que los ttayectos
expedICionarIOS transcurrieron a una apreciable distancia
al este de las mOntañas.

El primer hombre civilizado que ruvo el privilegio
de conoce parte del Ignoto interior fue el antiguo oficial
de la Real Manna Británica George Ch. Musters, quien
en abnl de 1869 dio comienzo desde la colonia de Punta

Mareo Marrinié

Arenas a una extensa travesía subcontinental que lo
condujo en una primera etapa hasta el establecimiento
de Pavón en la zona inferior del do Santa ruz, y desde
aqui, acompañando a un grupo de indígenas tehuelches,
marchó con ellos a comienzos de agosto siguiendo la
rastrillada tradicional porel valle del do hico con rumbo
general 0, para variarlo al norte una vez alcanzada la
longitud del meridiano 71° aproximadamente.

La aproximación al actual Aysén se inició pasado
el paradero de Amakaken, vale decir, algunos minutos
al sur de lo 48° de latirud. La marcha de este viajero y
compañeros esruvo así un tanro forzada por la ubicación
de los diferentes itios de parada al cabo de cada
jornada, bien conocidos de los aborígenes por cierto,
y no siempre pudo contar con ello para hacer algunas
penetraciones hacia el occidente como al parecer era
su deseo, dada la sugerencia de los paisajes andinos y
preandinos que podían contemplarse desde lejos. Por
lo tanro sus referencias en esta parte del trayecro son
más bien es asas, como la que escribió marchando entre
Gelgelaik y Tele-Aiken: Hacia se tÚsarrollaban
llanos parecían a la distancia
cortando la línea la como si hubiera en
una o porque no se veían m lado
tÚI horizonte colinas de gran tamañ063 . e encontraba
entonces en la latirud 47" sur a una distancia aproximada
de medio centenar de kilómetros al sudeste del lago
Buenos Aires.

Prosiguiendo avante, su mayor aproximación al
acmal terrirorio aysenino la ruvo Musters al llegar al
arroyo Apeleg (24 de ocrubre), distante entonces quizá
una decena kilómetros al este de la hoya del río Cisnes.
De alJí, continuó siempre al norte pasando por los
paraderos de Hennokaik, Chirik, Gisk, Gogomenykaik
y Yatir, lugar este ubicado hacia los 42° 30' de latitud.
Aquí el jefe indio Orkeke propuso una visita del grupo
a la "región del ganado salvaje", hacia el oesre. Pasando
el campamento de Weekel penerraron sobrepasando
la divisoria continental de aguas hasta un rerrirorio
ciertamente muy arracrivo que le provocó gran
admiración y del que dejó una buena descripción:

Cruzando un arroyo viniendo del norte, tomaba
en al oesu, lo que

hablamos pasado la nos pusimos a reCOnocer
terreno la cacerla al abrigo de un El
panorama aa hamoso: diuctamenu nOsotros
se un de una milla ancho; en la orilla

l/na IÍlua de plata indicaba el rlo oriental, y
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otra, del lado norte, el que desembocaba en el PacEfico; y
arriba, a uno y otro lado, se alzaban elevadas montañas
cubiertas de vegetación y se/vas casi impenetrables "".
iempre monre adenrro, conrinuaron hacia el oesre
hasra dar con una colina que les sirvió de inmejorable
divisadero: Desde al/l podla verse un ancho llano de
fOrma triangular. limitado al norte por el rlo que pasaba
por el barranco, y al sur por otro 1'10 que venia de ese lado,
corrientes que se unlan parafOrmal' una sola en el extremo
occidental, a la distancia de una legua tal vez. Arriba y
alrededor. por todas parte menos al oesteyen los barrancos
por donde pasaban los rlos, se alzaba la muralla continua
de las altas montañas de la cordillera. con muchos de SIlS

picos nevados todavla. No se oía ruido alguno fuera del
qlle hacia el río en el barranco, y no se vela ningún signo
de vida animal excepto uno que otro cóndor que flotaba
muy alto en el cielo azul. El panorama era sub"me y lo
contemplé en silencio por algunos minutos...·,. Era el
28 de diciembre de 1869 y la ubicación probable del
viajero observador un paraje indererminado del valle
superior del río Palena. Esa fue la máxima penerración
de Musrers hacia el oesre en la zona norparagónica
andina.

Desde allí el inglés y compañero se devolvieron a
Weekel para seguir al seprenrrión en la prosecución de su
rravesía, cuyo aconrecer a parrir de allí ya es mareria ajena
a nuesrro inrerés.

Años después en febrero de 1877 enconrrándose
el argenrino Francisco P. Moreno con una parrida
exploraroria en la zona preandina de anra Cruz, al none
del lago Viedma, luego de visirar ese depósiro y el lago
Argenrino si ruado más al sur, se dirigió hacia el none
al valle del río halfa y desde ahí marchó con su grupo
hacia el noroesre en demanda de un lago des onocido
sobre el que le habían informado lo indios rehuelches.
Le acompañaban enrre orros el ubrenienre arlo 1.
Moyano, de la Armada Argenrina. El día 27 arribaron al
lago, cuyo soberbio paisaje le impresionó fuenemenre,
ranro que asl, lo describida después:

Somos los primeros crisritJl/os que lo llisUtlT/, que
admiramos SIIS ondas osmrecidas por el tormel'/fOSO cielo
cuyas nubes llegan a reposar sobrt' las mmbres de ltlS belÚlS
montañas del oeste y del sur, escondiéndolo al abrigarlo.
Parece separado del resto del terrirorio patagóntco, pues
rodo es distimo aqulyen /lano se b/lscarla la planicie y los
méCÚlnos que preceden al LagoArgentino. Este es un ptl/saJe
de los Alpes, pero triste, desconocido. S/l/ nombre; sólo lo
visita el indio que, de CIIando en mando. l,iene a plal'/ftlr
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en sus onllas el toldo primitivo [...]. Llamémosú lago San
Martín, pues sus aguas bañan la maciza base de los Andes
tÍnico pedestal digno de soportar la figura herOica del
guerrero (,(J.

Enronces y el día sigUlenre, Moreno y Moyano
pudieron percibir la magnitud del depósiro lacusrre
del que sólo una pane menor era visible, observar su
cuenca formada por grandes monrañas cuyo aspecro,
como el del conjunro del paisaje bravío pero imponenre
motivaron orro despliegue rerórico descnprivo.

Mencionando de paso el arribo del explorador
Ramón Lisra el año siguienre a una zona próxima, en
busca de las fuenres del río Chico, irrelevanre para el
caso, Moyano, en ocrubre de 1880, hallándose en
marcha exploraroria desde el esruano del Sanra ruz
hasra el valle del Chubur, eligió la conOCida rura india
de la precordillera, seguIda anres por Musrers. y el día
28 descubrió un vasro espejo lacusrre sobre el que le
habían dado noucias sus guías indios.

He aquí su descripCión: Es un poco más e-<tenso que el
San Ivlartín y encuentro en ambos mucha analogia. En SIl

fOrma. su posicion alpu de las montañas. serm-clrmndado
por elÚlS. y alÍn el aspecto de Isras mISmas contribuyen a
acentllll/' la semejanza. .

Ocupa el centro de una hoya profunda. a /'1 que se
desciende por IIn terreno quebrado, montl/oso,Y escalonado;
y el demÍ/lel entre las aguas del lago.y /'IS río no dCJa de ser
notable, apreciándolo en 700 a 800 pus. 'lUnque no pueda
basar este cáúulo en una operación d,reaa.

Elpanorama que presenta mirado a "/Ielo de pájaro. es
precioso y sólo la fOrografia podrla dar una páli"'¡ mm¡d,¡
de él. Le caúulo /In largo de 20 millas por j.j de ancho,
siendo su fOrma Casi o/lalada. us aguas cristalmas tienen
en conJllllto el mismo color a.zul oscuro l1ukfinib/e que sólo
puede encontrarse en la escala del colondo que 1'0 tomando
el mar a medida que se alejan de /,¡ cosra; y esto. unido a
los demás detalles que se amlO/l/zan entre si
a dar IIn aspecto pmtort'sco alÍn hasra /'IS duntls de arena.
cubiertas de arbllStos donde se rompen SIlS olas eteYllamenre
agitadas por el l'lemo.

Ltrs montañas del fOndo son relatÍ/'amenre bajas..y
de muy lejos llal12l1 la atención l'er I!I/ ellas dos grandes
deprt'slOnes tras las (TIales no hay ningún cerro. dando lugar
a creer que siga el o. y el N o. un I!I/cadenar/l/I!I/to de
lagos semejarltes t¡ los qlle fOrman la región hidrográfica
del Santa nlZ. Entre estas montañas se destacan dos picos.
uno al . yotro al .. que parecl!I/ cmtllle/as mcargados de
la guar"'¡'de los mISteriosos lagos b'.



En su ob en'ación t-loyano pudo comprobar que
ese gran lago -del que ólo veía la pane onenral- )' al
que con el derecho de des ubridor nombro Bueno,
Am", . era emejame al an Mamn no olamenre en la
configuración de su cuenca. sino que na renia desagüe
por el lado del esre. conjeturando que el mi mo debia
dar>e hacia las aguas .nrerior d 1Pacifico arravesando
la cadena de lo Ande..

El resulrado geografico de esras rra,'e ¡as )'
exploracIOnes en lo que arañe direcramenre a e,ra obra.
<sro es. al conocimlenro de la zona oriental de la Regi6n de
Aysén. fue poco relevanre; en cambio. i lo fue.} mu ha.
en cuanro a la informaCIón esencial aunque general
sobre la I'asra zona inrerior. la Paragonia pre-andina.

En efecro. ranro Musrers. como Moreno r loyano
no demoraron en difundir las relaciones. inreresanrisimas
por lo demás. de sus correspondienre expediciones ",
de manera ral que el ambienre académico y cienrífico.
la geme de gobierno)' aun el público común pudieron
emerarse de cuan disrimo es el ambieme narural de esa
inmensa regi6n imerior, con lo que pudo desecharse por
equivocada la creencia ran osrenida de ser aquella una
mera continuidad de la gran rona más oriemal hasra
el borde adánrico. defimda por lirorale acanrilados
hoscos, alriplanicies áridas y prácricamenre "aclas de
recursos. esrereoripo de fealdad, como hasra 1870 roda
el mundo que pasaba por .nformado lo imaginaba. En
buenas cuenras. donde anres rodas imaginaban desierros
horrendo y ausencia de ,-ida. los viajeros)' exploradores
mencionado sólo consrararon, y reireradamenre, uelos
feraces, abundancia de agua, bosques. rerrenos pasrosos
y plenirud I·ital animal por doquiera.

Aunque raJes estupendas noocias pudieron -y
debleron- ser conocidas de los hombres públicos
chtlenos que asi e tuvIeron en posición de recrificar sus
erradas creen ias sobre el valor de la Paragonia, mareria
de la conrrover>!a jurisdiccional chileno-argenrina, no
parecieron aprovecharlas }' así enmendar sus juiCIOS y,
en consecuencia. sus posruras respecro de la forma de
encomrar una olu ión sarisfacroria para e1lirigio.

Las IOformaciones geográficas obrenidas de las
aproximaciones de que se da cuenra no cambiarían las
cosas. como es sabIdo. en el acuerdo rransaccional de
1881. pero. cosa muy imporranre, pondrían en valor
crecienre a la realidad natural de e o rerrirorios en un
nuevo comexro diplomárico, en el que la posesión de
los mismos pasarían a ser la razón direcra de una nueva
y más áspera conuoversia.

Maleo Maninié

Una doble inrerprera ión de un principio
geográfico y u con ecuenCla

El añejo pleiro por la pose 16n de la Paragonia enue
hile y Argenrina. prolongado por más de ues décadas a

parrir de 1847, habia quedado definirivamenre resuelro
-al menos así se creyo- por el acuerdo rransaccional
marerializado en el Trarado de Límires u criro por los
respecrivo repre enranres en Buenos Aires el 23 de julio
de 1881. En su virrud ambas republi a convinieron la
llOea delimiraroria que habría de separar desde enronces
)' para el fururo las jurisdicciones redprocamenre
re onocidas sobre la zona ausrral del conrinenre, que
habia conformado parre su rancial de la conrrover ia.

in embargo, la disposici6n conrenida en el arrículo
primero del rrarado en lo rocanre a que el límire
inrernacional había de correr por la cordillera de los
Andes pasando por las más alra umbres que dividieran
las aguas. inicialmenre renida por clara y precisa. devino
a poco andar, una vez que comenz6 a conocerse la
geografía de la región andina, una definici6n confusa
y conflicriva, pues se comprobó que un principio
geográfico de validez universal como era la coincidencia
enrre las líneas orográfica e hidrográfica, no se daba en
el cordón andino y que se rompía ral norma a conrar
del monre Tronador (aproximadamenre 41 0 l y hasra
el fiordo de Ulrima Esperanza (520 l, esro es, un
espacio geográfico de uno 1.500 kilómerros. En efecro,
la línea orográfica O de las más alras cumbres andinas
asume a parrir del monre mencionado un rumbo hacia
el meridión, orienrada nororiamenre hacia el occidenre,
en ranro que la línea hidrográfica O de la divisoria
conrinenral de verrienres lo hace corriéndo e hacia el
orienre, siempre, debe enrenderse, en un cur o general
de narre a sur.

Así enrre ambas quedaba, como queda, un rerrirorio
que hile y Argenrina consideraban debía ser de su
penenencia, aquél por esrimar que el rexro del arrículo
de que se trara se ajusraba en su lerra y espíriru a la línea
hidrográfica. y ésra, al enrender que ral circunsrancia se
daba cabalmenre con la línea rográfica.

Ame la disímil inrerpreraci6n, que dificulró
seriamenre el asunro al punr de paralizar los uabajos del
rrazado dellímire en el rerreno. surgi6 una onrroversia
que uas un lapso de ardua discu i6n enconrrarÍa
finalmenre una vía de soluci6n medianre el arbitraje,
encomendándosele la responsabilidad del mi mo a la
orona Briránica, según habrá de verse.
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Por cierto, el litigio que de tal manera se había
trabado no era una cuestión menor, sino de importancia
manifiesta, como que entre ambas líneas se contiene
un territorio de aproximadamente 94.000 kilómetros
cuadrados, que, según se le fue explorando y conociendo
se revelaría feraz y riquísimo en recursos naturales, razón
más que suficiente para que se pretendiera su juri dicción
pensando en una ulterior ocupación económica.

De esta manera, teniendo lo expue to como
antecedente necesario para contextualizar el curso de
los acontecimiento, en lo que, importa destacarlo, el
territorio oriental aysenino actual, como en general el
mayor correspondiente a la vertiente este de la sección
norcentral de la Patagonia, conformaron la zona mareria
de la controversia, cabe hacer una relación de los hechos
más significativos desde un principio.

Luego del acuerdo transaccional de 1881 transcurrió
un tiempo sin que se registraran iniciativas o acciones
referidas al mejor conocimiento y pronta ocupación de
los territorios asignados a la jurisdicción de cada nación.
Había por entonces preocupaciones más importantes
en una y otra: hile debía atender de manera obligada
el término de las operaciones militares de la Guerra
del Pacífico, tras la ocupación de Lima y de partes
del territorio peruano, y, en eguida, ver la manera de
liquidar el conAicto y conseguir el restablecimiento
de la paz entre lo países involucrados en el mismo, y,
además, por si faltaba, dar fin al proce o de pacificación
de la Araucanía y a la incorporación plena del territorio
mapuche a la jurisdicción de la República Argentina, a
su vez, e hallaba empeñada en dar cur o ati factorio a la
segunda fase de la Campaña del De ierto en procura del
sometimiento definitivo de los indígenas de las pampas y
la euquenia, que había de ser seguida por la ocupación
del rerritorio corre pondiente mediante la colonización.

Pero en este país, no ob tante rales preo upaciones
prioritarias, hubo algunos pocos que tenían e peciaJ
interés en tener un conocimiento más completo sobre
el territorio que juzgaban ya definirivamenre argentino,
en particular sobre sus zonas occidentales pre andinas y
andinas re pecto de las que la primeras informacione
conocidas hacían elogiosas descrip ione . Entre ellos,
era narural, e ontaban quienes omo primeros
exploradores habían onocido esa región interior o,
vislumbrad u porencialidad.

Uno de ésros era arios M. Moyano, el antiguo
compañero de Moreno, con varias tr.lVesía patagónica
a cue tas, quien imere ado en con cer las nacientes de
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ríos Gallegos y oyle planeó una exploración que
IIlICIÓ el 2 de noviembre de 1883 desde el estuario del
río Santa Cruz Con rumbo al sur, siguiendo la costa
atlántica hasta el valle IIlfenor del río Gallegos. para
remontar luego u curso con sentido general hacia el
pOlllente.

u itinerario incluía el acceso a las COStas del Pacífico.
por cuyos aledaños debían hallarse las fuentes Auviales
que le interesaba determinar. 'Pero. había otra razón
particular que movía el interés del manno explorador:
Pocas veces nos hab,amos encontrado pomdos de una
CltnoJltiad mm jllJta, escribiría en su posterior Informe
al gobierno nacIOnal. porque aunque teóncameme
era una realidad lo que íbamos a comprobar, creí,z, con
todo, rzecesarzo eVldencíar la existencza y cond,c,ones de
ese aCCIdente geográfico [las Llanuras 'de Diana] que,
ajllJlándose estrIctamente al tratado acmal tÚ límlleJ con
Chile, pone a la República Argmtina en posmón de puertos
sobre el Pacífico .

Aunque la espesura del bosque virgen de ñltes en
el sector cercano al litoral le impidió alcanzar hasta la
orilla misma del mar. lo VISto en el transcurso de la
aproximación a ella le bastó a :-'10rano para convencerse
que lo senos marlllOS en UltimaEsperanza corre pondlan
a la jurisdiCCión argentina porque Id linea de máxlm,z
altura de la cordillera nl!"ada pasa a much,zs leguas al oeste
dI! la costa orienral dI! /os puertos quefOrman los carltlles tÚl
Pacífico, que se rnternan por el"z hacía el este '.

las no sólo los canale cruzaban el macizo andino
sino, como bien lo sabia por lIS propias conJeturas v
conclusiones preliminares al caVIlar sobre el posible
desagüe de los lagos an lartín y Bueno Alres, y por la
lectura que había hecho de lo informes del comandante
imp on, sino también los ríos de las secciones central )'
boreal de la Patagonia oc ,dental.

POt eso, anoraria interesado. mando llegue el caso de
.fiJarse en el terreno mismo /o esrzpu",do err el trtuado de
límites COn Chile. se I'erá que en esas nrtrtzdas del maro l'illles
como elAysen. se recogen aguas pl!rzeneclenleJ exclllJwammte
al sistema tÚ !ds /tzldas onentales tÚ Id cordillera. lo que
se explica fiícrlmeme al comiderar que ellOS tÚpreslOnes se
mmmtrtm a este ",do dI! el"z -'o

Ergo, puede añadirse como colofón, [Odo el terreno
de la vertiente oriental andina debia er renido como de
pertenencia argentina.

Esa noción geográ.fi a debió apoyarse. si falta hacía,
con el conocimlen[O de la afirmación que años anres
fusrers había hecho a impson cuando ambos e
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encontraron en Puerto Montt en 1874. en cuanco que la
fajo ftml [de la Patagonia interior] sólo se extiende de 30
ü 35 kguas 01 Oriente de las mOl/tolÍas l/evadas, notable
aserto que el masino chileno glosaría con lo observado
en sus expediciones: Parece qlle el n¡¡'el de los terrenos
bajos sube desde el Paetfico hasta llegar o Ul/O sierra de
orden secundario, más alMdel collar de montañas que hasta
aquí se había del/ominado Cordilkra de las Andes y de la
cual es sólo la COlltillllOcióll austral. Esto sierra seculldaria.
o lomo. constitu)'e, pues. la verdadera división de las aguas
y es por esto rozón que se encumtran ríos como el Aysen.
que proviniendo del otro latla. atraviesan por completo el
collar de los Andes7.'.

Los resultados de la exploración de Moyano y sus
consideraciones consiguientes llegaron a conocimiento
de los hombres públicos y, por cierto. serian muy tenidos
en cuenta cuando llegara el momento. Inclusive no
debiera descartarse la posibilidad de que los mÍBmos de
algún modo rrascenclieran a otros circulas interesados
ajenos al gobierno.

Esra opinión no demoró en ser reforzada con
las nocicias obtenidas en otra latitud, ahora desde el
Chubur. AlU, como se sabe, desde 1865 se hallaba
en desarrollo la colonización de seccores del valle
del río homónimo por parte de inmigrantes galeses.
Estos anciguos mineros, convertidos por necesidad en
agriculcores, habían acometido una empresa realmente
pionera como era la de convertir un suelo yermo en
un rerreno produccivo, y grandes esfuerws. contrastes
y fracasos de por meclio, habían conseguido salir al fin
exicosos, gracias a su tenacidad, en su laborioso empeño.
Así. hacia fines de los años de 1870 y los comienws
de la década siguiente algunos de los integrantes de la
colonia, cuando la situación interna pernuda un respiro,
deciclieron aventurarse hacia el oeste siguiendo el valle
del río Chubur, en busca de yacimientos minerales. y
fue entonces que descubrieron para su asombro, ya en
plena región de las montañas, unos parajes pascosos, bien
regados y con bosques abundantes que los maravillaron
ramo, que al más arractivo de ellos lo nombraron "Valle
Encanrado" (Cwm Hyfryd, en lengua galesa).

Esas nocicias sobte hallazgos novedosos debieron
pasar de boca en boca entre los galeses y animar
especialmente a los más jóvenes. de modo que cuando el
coronel Luis Jorge Fontana fue designado como primer
gobernador del Chubut. un grupo de ellos consiguió
convencerlo para organizar una expedición exploraroria
en forma con el objetivo de ensanchar el ámbico
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geográfico de la olonia y permitir su expansión hasta
el oeste corclillerano.

Ase a fines de 1885 Fontana y una treintena de
colonos, en su mayorla de origen galés, a los que en
las crónicas históricas posreriores se conocerá como los
"Rifleros del hubur", marcharon hacia el interior en lo
que fue una seguidilla de avistamiencos de terrenos apcos
para la colonización. El mayor descubrimiento, que de
tal puede calificasse. lo hicieron el 25 de noviembre
cuando alcanzaron y penetraron en el valle Encantado
de los primeros exploradotes, que tuvieron como el valle
más mojesNlOso de la Cordillera austrol. No creemos qlle
existo otra región que exceda en velltajtlS, ni habíamos visto
otro pUlltO de la tierra en las condiciones narurales que
reclamo la vida del hombre se uniesen de ttll mOllera como
oqllí, escribiría después Fontana'" al que rebautizó con
el nombte de J6 de Ocrubre. en recordación de la fecha
reciente de promulgación de la ley que habea creado
los Terricorios Nacionales argentinos. Entonces el
gobernador percibió con enteta claridad que se hallaba
al occidente de la divisoria continental de aguas.

Un reconocimiento general de esa y OIras comarcas
vecinas confitmó la Favorable apreciación inicial de aquél,
tanco que más tarde las describirla como paradisíacas:

Aquí en esos valles, tan pintorescos como sería dable
imaginarlos, en donde he pasado muchos días, serena el
olmo como la norurakza, o punto de no saber de qué
lado corría el viento, mi salud y la de mis compañeros
no se resintió un solo instante; por el contrario, pareCÍa
fortalecido y el organismo se hallaba dispuesto a los mayores
esfuerzos; corrían vacas salvajes por las dilatadas alfOmbras
de húmeda verdura, aspirando la fagoncio de lasflorecillas
silvestres.

Otras veces, sin sentir fiio ni calor, he marchado dÍos
mterospor debajo de los árboles, cuya corpulenciay majestad
exttlSiobo el ánimo y lo admiraba.

Allí no existen obstdrolos ni peligros encubiertos qlle
agiten el espíritu ni detengan el pie; se marcho libremente,
sin temor o las osecuhanzas naturales [... ]. La naruraleza es
al/{pródiga y bondadosa, porque ofece al hombre sus dolles
casi sin esfUerzos ni SlJcrificios 7S .

on cuanta razón entonces pudo Fontana informar
al gobierno nacional a u recorno: Me ha cabido la
satisfacción de ser quien revelara al mllndo yola activitlad
humana una de las comarcas más ftrtiles y hermosas de la
República 76.

Suma y sigue, bien pudo haber clicho quien en el
seno del gobierno del Plata llevara imaginaria cuenta
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de esas impresiones obre la región interior de la
Patagonia que comenzaban a llegar. on ellas y otras
que e acumuladan a poco andar se afirmada rotundo
el convencimiento de la necesidad de defender la
argentinidad de esas tierras, en el entendimiento de ser
la Hnea de las cumbres andinas más elevadas el límite
internacional.

Por e e mismo tiempo del lado de Chile, aliviado
de pane de sus preocupaciones, el upremo Gobierno
había dirigido su vista hacia el territorio austral con la
decisión de impulsar el establecimiento de una colonia
agrícola en el valle de! Palena. De ese modo, el Ministro
de Marina encomendó a Ramón errano Montaner,
ahora capitán graduado de fragata y ub-director de la
Oficina Hidrográfica de Chile, la exploración del río y
su valle. Ello iba en el interés de la eventual colonización,
pero además -y muy imponante-, jUntO con reconocer
y describir el do Palena y sus afluentes y determinar
la relación en que los mismos se encontraban con
respecro a la Hnea divisoria internacional, el Ministro
de olonización Anronio Vergara Albano, señaló en sus
propias inStrucciones la necesidad de fijar las coordenadas
jeográficas de lospuntos que sean necesariospara determmar
la linea del divonium aquarum, i posición de esta respeero
de las cumbres mas altas de los Andes"".

De esta instrucción puntual se infiere que e! gobierno
chileno también poseía información en lo referido a la
divergencia geográfica entre las altas cumbres andina y
la divisoria continental de aguas, y que tal circunstancia
debía ser onfirmada con las debidas comprobaciones
en el mismo terreno.

errano inició la exploración de 10 de febrero de
1885 haciendo un recorrido uidadoso del río y de su
entorno inmediato, parajes que tanto habían dado que
hablar en tiempo pasado cuando se le tenía por el paso
que franqueaba el acceso a los ésare legendario. cuyO
recuerdo errano haría en su posterior informe. El avance
fue difi ultoso para las embarcacione que los llevaban
río arriba, por las dificultades que ofrecían lo rápidos y
Otros obstá ulo , imposibilitando e! uso de los remos y
exigiendo el penoso esfuerzo del remolque a la sirga, lo
que puso de manifiesro la escasa n vegabilidad dd río
arriba de u ClIr o inferior. ontinuaron así hasta que e!
naufragio de una de las do chalupas de la expedi ión.
on serio riesgo para la vida de sus tripulantes y on la
pérdida total de los instrumentos, útiles y provi iones,
e incluso de parte de Jos registro cient(ficos realizados
hasta enton es, impu o un obligado alto. L1 magnitud
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del Siniestro, estaba visto, compromeda la continuidad
de la exploración, por lo que prudentemente Serrano
dispuso, a su pesar, el retorno al estuario de Piti Palena.

Era el día 15 y el pUntO de abandono fue estimado
como muy próximo a la situación de máxJma
penetración alcanzada por Musters quince años atrás.
Las características orográficas del entorno permitieron a
errano formarse la convlcclón-acerca de la probabilidad
de tener el río su origen al oriente de la cordillera y así
lo hIZO presente después en su informe al gobierno. En
la parte final de este documento, el mismo e extendió
sobre las características del sector reconocido, su riqueza
forestal, que estimó ser superior a las de las islas de Chiloé
y las Guaitecas, aunque no fácil de explotar. así como su
potencialidad pastoril para la crianza de ganado mayor.
Asimismo comprobó la navegabilidad del sector Auvial
comprendido entre el estuano y los primeros rápidos, y
la factibilidad de abrir caminos carreteros por las orillas
del río.

La expedición inconclusa, dada la importancia del
objetivo principal que la motivaba, exigió ser terminada
satisfactoriamente. Así entonces. el 18 de diciembre
de 1886, errano se hallaba de regreso en Piti Palena.
Provisto de tres chalupas retomó el antiguo trayecto y el
31 consIguió alcanzar el lugar de su mayor penetración
anterior. De de allí el avance fue lento. a veces penoso,
hasta llegar el día 20 de enero de 1 87 al puntO en que
el Palena corre encajonado entre altas paredes rocosas
y e estrecha formando una cascada, cIrcunstanCia que
impidió la continuaclon de la navegacIón a remo o a la
irga. e emprendió entonces la marcha a pie y al cabo
de nueve días. egun mformaria depués 'enano [... ]
sali a 1m valk espacioso i despfJado rú bosque comprendido
entre el cordó" central I otra ramificación de la cordillera
de menor altItud pero qne fOmll/ la linea antic/inal
de ÚlS Andes. la cual se d¡"úaba hac/>1 el oriente como
a veinte millas de drsrancia. i IlroanM una direccIón
aproximadamente paralela al cordon central. ma dificil
precisar ÚlS límires de este I'alle hacia el norte I S//Y, porque a
trfll'ez de ÚlS Úlmajes que se prolongaban en esas direCCIones,
no se diVISaba nmgztna almra quepudieseponerle término.
Todo induce a creer que ese Mlle contIene "lS hoyas
hidrograficas de muchos de los rios que desembocan m el
Pacífico en esas latitudes. i a ser esto efCtil'O, SIl esterlSlOn
hacia el norte i SIIr se prolongaria por algzmos grados. Su
almra sobre el nivel del mar esttÍ comprendida mtre -lOO i
500 metros i SIl c/ima eJ notablemente mllS seco I caluroso
que el de ¡Jilo¿ i mas bUII parece comparable al del centro
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a Id altura tÚ Id provincia de Ar.1Uco. En ti u
encllentra ,lbllru1mugaruuÚJ mCllno -'o

errano habla cruzado la cordillera -su cordón
principal- )' podía as. comprobar cuán diferenre era
el territorio en la \'ertienre orienral, enrre aquélla y la
di", ona continenral que adivinaba estar más al este,
en donde se hallaba el origen del gran río patagónico
occidenral.

En tanto el marino chileno exploraba por la cuenca
del Palena camino de sus nacienres. lo argenrinos.
avanzaban hacia el oe te. lo galeses especialmenre. que
tan prendados habian quedado de los atractivos terteno
del alto hubut. En 1 1 Asahel P. BelJ otganizó una
expedición para estudiar la posibilidad de construir una
via férrea hasta la rona cordillerana. en un esquema de
poblamienro colonizador, así como para enconrrar una
posible vía para la salida de la futura producción hacia el
Pacífico. AJ afio siguienre el gobernador Fontana, U\Vyd
Ap ¡\Van y John D. Evans con el propósito
de elegir el lugar para establecer una nueva colonia de
galeses en el valle 16 de Octubre. Este establecimienro
se fundó el 10 de febrero de 1888 y allí. pOt fin. en
1889 comenzaron a instalarse los primeros pobladores.
inicialmenre sin familias, las que arribaron dos afias
después.

Así comenzaría a crecer y desarrollarse una nueva
y pró pera colonia agrícola e industrial, con el empuje
y la laborio idad de los galeses. con centro nuclear en
Trevelin. en el más atractivo y productivo de los valles
ubandino de la Patagonia. en el suelo de la vertienre
conrinenral de las aguas que Chile estimaba set de su
jurisdicción.

El gobierno de esta República a su vez. sobre la base
del informe de errano, había determinado la creación
de una coloOla. Por decreto supremo del 4 de enero de
1 9 suscritO por el Presidenre José Manuel Balmaceda y
por su ministro en la cartera del Interior, Ramón Barros
Luco, se fundaba la población de Palena -la primera en
lo que denominamos "el distrito histórico continenral"
de Aysén-, en la isla de Los Leones, escuario del río
Palena, sobre cuyos avatares haremos mayor referencia
más adelante.

Deestamanerase iniciabael poblamienro colonizador
de la sección norte de la Patagonia occidental, en una y
otra vertienres andinas.

Enrerado de esta fundación, el canciller argenrino
Estanislao Zevallos formuló un reclamo a su par
chileno. actitud que en verdad asombra, desde que la
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mi ma había tenido lugar en un ector no litigio o de
la Patagonia como e su vertienre accidenta!'". Viene
al aso men ionar que en cambio hile no había
reclamado en 1888 cuando e difundi la noticia de la
fundación de una colonia en el valle 16 de ctubre y
eso que la misma e situaba sobre un suelo que, según
u inrerpretación del artfculo pri mero del tratado de
1881, debía corresponder a u jurisdicción'o.

obre la colonia de Palena basta destacar por su
inrerés la opinión que a casi tres afias de su fundación
tenía Diego Barros Arana, a la sazón inve tido con la
responsabilidad pericial en lo tocante a la solución de
los asunto de límites: bay UII positivo interés en
manteneryfOmentar el naciente establecimiento de
en bau o Sil ocupación y colonización de aquelld costo que

un gran porvenir industrial; o más (/Iln, poro tomar
posesión de los Unitorios extienden al interior hasta
el dilJortium aqllanrm los Andes, Unitorios apenas
explorados en cortas extensiones, y que a no dudarle. ofrecen
1111 vasto y productivo campo de explotacióllagrícoln 81 •

En ese conrexto los gobiernos chileno y argenrino
habían convenido el 20 de agosto de 1888 la demarcación
del límite común de acuerdo con lo establecido en el
tratado suscrito siete afias antes en Buenos Aire. Las
ratificaciones de este convenio fueron canjeadas en
antiago el 11 de eneto de 1890. En lo sustancial el
instrumenro conremplaba el nombramienro de los peritos
que habrían de dirigir las operaciones, uno pOt cada
parte; la forma de ejecución de las mismas y la manera de
olucionar los desacuerdos que pudieren originarse en su
transcurso. Los peri toS designados fueron Diego Barros
Arana. por Chile. y Octavio Pico. por Argenrina. En el
verano de 1892 se iniciaron las labore de las comisiones
en el terreno.

En el curso de las mismas no tardaron en aAorar los
distinros enrendimienros que chilenos y argenrinos ya
poseían sobre lo dispuesto en el artículo inicial del tratado
de 1881. Para enronces se había reunido información
suficienre, no obstanre que preliminar. sobre la realidad
de la geografía en la zona andina de la Patagonia. que
ponía de manifiesto la absoluta divergencia enrre las altas
cumbres de los Andes y la divisoria continenral de aguas
a lo largo de diez grados de latirud. desde I 4 Jo a los 52·
. Es más. de parte de hile se había advertido con grave
preocupación que la aceptación de la inrerpreración
argenrina conducida a darle acceso a las costas yaguas
inreriore del Pacífico a e a república en varios sectores
del extenso tramo geográfico que debía demarcar e. Ello
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contradecía abiertamente el e pfriru de las negociaciones
previas al acuerdo de 188 J •Así las cosas y COn el prop6sito
de rarilicar el principio de la exclusividad jurisdiccional
de hile en el liroral del Pacílico y la de Argentina en
el corre pondiente al Atlántico, y el de allanar toda
dilicultad que pudiera presentar e en el curso de las
operaciones de demarcaci6n, ambos gobiernos luego de
largas negociaciones acordaron suscribir Un Prorocolo
complementario del [ratado de marras'-.

El documenro e Iirm6 en antiago de hile el JO
de mayo de 1893 y de su contenido, en lo que interesa,
cabe reproducir do pUntos esenciales:

1) Que los Peritos y Subcomisionados tendrán por
norma invariable de SIIS procedimientos el prinCipIO
consignado en el arto 1° del Tratado de 1881. e tendrán,
en consecuencia, a perpetuidad como de propiedad y
dominio absoluto de Argentina, todas las tlenm y todas las
aguas a saber: lagos. lagunas. ríos y partes de rios. arroyos.
vertientes que se hallan al oriente de la línea de las más
elevadas cumbres de la Cordillera de los Andes que dividan
las aguas, y como depropiedady dominIO absoluto de Chile
todas las tierrasy todas las aguas, a saber: lagos. ríos'ypartes
de ríos, a/1'0Yos, vertientes que se hallan al occidente de las
más elevadas cumbres de la Cordillera de los Andes que
dividAn aguas.

2) Que la Replíblica Argentina conserlJa su doml1lio V
soberanía sobre todo el territorio que se extiende al onen;e
del encadenamIento principal de los Alides, hasta las costas
del Atlántico, como la República de Chile el territorio
occidental hasta las costas del Pacifico; entendiélldose que
la soberanía de cada Estado sobre el litoral respeetwo es
absoluta, de tal suerte que no puede pretender punto
alguno hacia el Atúíntico, como Argentina no puede
pretenderlo haclfl el Pacifico. Si en la parte penl1lSlllar del
SIIr, al acercarse al paralelo 51°, apareciere ", Cordillera
de los Andes I1Iternada entre los canales del Pacifico que
allí existen. los Pentos dISpondrán el estudio del terreno
para./ijarWII/ linea dit'isoria que deje a Chile I,IS costas de
esos canales, en vista de CIIYos estudios ambo,. ,oblemos "1
determinaráll amigablemente8'.

Pero nO obstante lo a ordado y la buena volunt,ld
de las pa rres , la rcalidad geográlica en la medida que
se la iba conociendo tras la uce iva exploraciones.
hada inviable una interpretaci6n que las alÍsli iera
a las partes Can un con enso. Es más, ada una se fue
alirmando en us po [uras y se empeñ6 en demostrar a
la Otra cómo la naruraleza le daba la raZÓn. De al" que
cobrara una importal1ci,l fundamental adelant,l[ tanto
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como sepudiera en el conocimIento de la geografía de la
Patagonla OCCIdental, en su parte andina en especial. En

se manifestaría el esfuerzo de cada parte durante los
prox,mos años.

Las exploraciones de Hans reffen en la
Paragonia occidental 1893-1899

Al tiempo de suscnblrse el Protocolo de que se ha
dado cuenta, el conocimIento real que se tenia en Chile
sobre la Patagonia OCCIdental era escaso y precario.
Las exploraciones de Slmp on y Serrano. inclUSIve, ni
siquiera habían alcanzado las fuentes de los río Aysén y
Palena, como se había querido.

Una preci a informaCIón geográfica era fundamental
para iluminar y fundar como correspondía la opinión
nacional en la nueva controversia por el límite andino.

Pero ello representaba una empresa que se sabía era
de gran envergadura científica y técnica, que requería
de capacidad física y fortaleza anímica para explorar un
terrirorio virtualmente virgen, desconocido en inmensa
parte y en el que reinaban las más rudas condiciones
ambientales, características nada fáciles de hallar reunidas
en un 010 hombre por ese tiempo. Fue entonces que
la acertada intuición del Periro Diego Barros Arana
permitió encontrar a alguIen tan excepcional: el Dr.
Hans teffen, geógrafo de gran ralento que prestaba
ervicios como profesor en el In ,tituro Pedagógico de la
Universidad de Chile.

Conocedor de u competencia académica, de su
interes en la mareria que tanro preocupaba al upremo
oblerno y de las ideas que en tal re pecto Steffen tema

y. va de uyo. de la comprensión que el mIsmo poseía
acer a de los interese de hile en la COntrover la, lo
invitó a colaborar encomendándole la respon abllidad
de conducir las exploraCIOnes necesarias para despeJar
la gran incógnIta que guardaba enu seno la geografía
andina en la Patagonia oc Idental. Al aceptar el encargo,
el talento o geógrafo asumía una misión de indudable
trascendencia histórica.

Lts circun tancia de su venida a hile se enmarcan
en la decisión del ilustre Presidenre Balmaceda de
contrarar en Alemania una mi,i6n de pedagogos y
especialistas alificados on el objeto de impulsar con su
,oncurso la modernización de la enseñanza secundaria
en los liceo del país. Entre lo, educadores germanos
contratados se enconrr,tba Federico Hans ,teHen,
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narural de Fuersrerwerder, Brandenburgo, donde había
nacido en 1865. Al arribar a Chile en 1889 era un
joven profesor de Hisroria y Geografía, graduado en
las universidades de Berlín y Halle. y con una breve
pero importante experiencia académica en su.
Al llegar se le encomendó la cáredra de su especialIdad,
la geograRa. en el recienremenre fundado Insrituto
Pedagógico de la Universidad de hile, donde pronto
e hizo norar por la calidad de su docencia y su rápida
asimilación al país. méritos que fueron particularmenre
apreciados por el historiador Diego Barros Arana, a la
sazón rector de la universidad.

Steffen, ciertamenre, no era un novato en lo tocanre
a trabajos en rerreno, pues ya en febrero de 1892 había
realizado por cuenra propia una exploración en la
región andina vecina al fiordo de Relonca"í. incluyendo
el cruce de la cordillera hasta el lago ahuelhuapi.
De esa manera }' ya conrando con el respaldo oficial,
el geógrafo se dedicó a planear un programa completo
de exploraciones sisremáticas, que habría de llevar a
cabo con eficacia prusiana a lo largo de poco más de
un lusrro.

La primera de ellas se inició desde Puerto Monrt el
12 de enero de 1893, siendo acompañado por el danés
Oscar Fischer, quien trabajaba como dibujante de la
Comisión Chilena de Limites, además de algunos peones
de dicbo puerto yde Chiloé, que desde enronces serían sus
excelenres compañeros en el servicio de porteo de cargas e
impedimenra, genre recia. resiStenre y habituada al clima,
amén de conocedora de las características de las selvas
australes. El objetivo geográfico era la sección meridional
desde el lago Todos los antos al monre Tronador,
incluyendo una penetración por el valle Cochamó, lo
que le permitió tener una información bastanre completa
acerca las condiciones oro-hidrográficas de la zona
donde precisamenre se inicia la divergencia de las lineas
naturales a que se ha hecho mención.

En diciembre del mismo año Steffen, ahora
secundado por Fischer )' por el botánico alemán Cario
Reiche. además de los infaltables peones portadores,
dio comienzo a la que sin duda fue una de sus más
importantes expediciones: la exploración del valle del
Palena. En su organización se había previsto que en
tanto él Ysu grupo remonraban el río, Otro conformado
por tres alemanes de la colonia de Llanquihue, tange,
Krüger y Kramer, todos de nombre Pablo, cruzarían
la cordillera por el paso de Puyehue para dirigirse a la
colonia J6 de Ocrubre y. una vez allí, marcharían hacia el
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oeSte siguiendo el curso de cendente del do arrenleufll
o Corcovado como se le conocía por los argenrinos, y
que se creía debía ser el mismo Palena, hasta enconrrar
al grupo principal.

reffen dio principio efecrivo a la expedición al
parrir de la colonia de Palena el 5 de enero de 1894. El
grupo formado por 19 persona en toral, iba provisto de
dos chalupas y una chata para la navegación do arriba,
así como del in rrumenral necesario para el apropiado
desarrollo de los rrabajos. En su transcur o el geógrafo
y compañeros debieron soportar las inclemencias
climáticas tan habituales en la zona, aparte, claro está,
de las dificulrades que ofrecía el curso fluvial y que
significaron la pérdida de parte del equipo. Al fin, el 6
de febrero se enconrraron los dos grupos expedicionarios
frente a un afluenre del Palena procedenre del sur y que
por tal razón recibió el nombre de río Encuentro".

Cuando Steffen se preparaba para dar fin a los
estudios hidrográficos, una parrulla militar argenrina
arribó al lugar y detuvo a los integrantes del grupo
oriental, acusándolos de espionaje. Este desagradable
suceso impidió de hecho la continuación de la rarea
exploratoria, al decidir teffen su rerorno a la colonia
de Palena.

El incidente era una consecuencia directa de la
fundación de este establecimiento y del recelo con el
que en Argentina se miraba al mismo, en tanto cuanto
podía servir de base para la penerración al orienre de la
cordillera, esto es, en suelo de la vertiente del Pacífico que
en Chile se consideraba como propio. Esa, precisamente,
fue la razón por la que el canciller Zevallos inspiró el
envío de una comisión de comprobación, que se puso a
las órdenes del anriguo explorador capitán Moyano.

El relatado no fue un hecho excepcional, pues se
reperiría en el futuro, siempre en plan de perturbar los
estudios emprendidos por orden del gobierno chileno
que, sin embargo, toleró sin reclamar esas reprochables
e injustificadas acciones. Con qué razón recordaría,
rodavía dolido, muchos años después el eminenre
servidor público el incidenre de marras, comentando:
Ni aun derpués de este atentado fonnularon los chilenos
protesta alguna contra la actitud de los argentinos, lo que
por lo demás estd de acuerdo con la política excesivamente
conciliatoria practicatÚt por Chile en la explotación.
ocupación y penetración de los valles que se disputaban
entonces, actitud que contrasta agudamente con la conducta
desconsideratÚty atropelladora de los argentinos. que muchas
veces llegó hasta el ataque violento"'.
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Lo mencionado brinda una idea cabal del clima
de crispaci6n y recelo en que debieron desarrollarse las
exploraciones de reconocimiento geográfico durante la
década final del siglo XIX.

A pesar del repentino término de la expedici6n, los
objetivos de la misma fueron satisfactorios, como que
permitieron resolver el problema de la hidrografía del
sisrema del río Palena- arrenleufú- orcovado.

Meses después, habiendo considerado Hans Steffen
como de orden prioritario el conocimiento acabado
del conjunto de los ríos Puelo y Manso, propuso al
Ministerio de Relaciones Exteriores una expedici6n
con tal objeto, que le fue aptobada. Así, entre eneto y
marzo de 1895 e desarroll6 la misma formando parte
de ella el ge6grafo germano y Pablo Krüger, quien
estuvo a cargo de los registros científicos, y de la gente
de apoyo [... ] leñadores de Re/oncavl. los más a propósuo
para los viajes de exploración. con /as cualidades de buenos
marineros, incansables taladores y cargadores. que se
prestan igualmente para los trabajos en el do, como en la
marcha en la áspera montaña 86, según lo haría constar
después en reconocimiento justiciero de méritos el
propio ge6grafo.

En esa oportunidad, durante la primera etapa
exploratoria (subida del río Puelo), teffen rehizo el
trayecro realizado por Francisco Vidal Gormaz en
1872, que alcanz6 hasta poco más de medio centenar
de kil6metros desde la desembocadura. Desde allí el
viaje fue de descubrimienro, revelándose para la ciencia
geográfica la cuenca superior del río, incluyendo los
nuevos lagos inferior y uperior del Puelo, los orígenes
del río y las comarcas orientales de la hoya, ya conocidas
como Valle Nuevo, que encontr6 poblado por chilenos,
aunque con aurorizaci6n argentina.

Esta provechosa exploraci6n hubo de ser
complementada con otra al valle del río lan o, cuya
propue ta le había sido también aprobada a teffen por
el upremo Gobierno. En efecro, la misma se inici6 a
fines de enero de 1896 y e prolong6 ha ta comienzos
de marzo. Acompañado e ta vez por Reiche, como
ayudante a cargo de las ob ervaciones )' regi tro
científicos (botánica, geología y otro), teffen ulmin6
exitosamente no lo el reconocimiento programado,
0010 era la determinaci n de la magnitud y origen
de las hoyas hidrográfica de los ríos Puelo y Manso,
sino su apreciaci6n general y rotalizadora sobre la
amplia secci6n septentrional andina entre el Tronador
yel río Palena.
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La sigUlenre tarea ería especialmente trascendente
para la historia geográfica territorial de Aysén, pues
estuvo referida a la extensa secci6n central conformada
por las cuencas hidrográficas del río homónimo yde Otros
cursos entonces desconOCIdos. El esrudio del terreno
fue dispuesto por el MinIsterio de Relaciones Exteriores
a sugerencia del perito Barros Arana. Interesaba en
particular conocer la orografía y orientaci6n de los
cordones cordilleranos, para determinar así la extensi6n
y amplirud del sisrema andino v verificar si la diVisoria
continental quedaba fuera d; los contrafuertes más
orientales de la cordillera.

La expedici6n encabezada por Sreffen, e integr6 con
Oscar Fi cher y Per Dusén, un botánico sueco que haría
de naturalisra, como colaboradores directos, además de
Roberto Horn y Walter Bronsarr von chellendorf, dos
oficiales alemanes insrructores incorporados al Ejérciro
Chileno. Iba ramblén Juan Villegas, compañero de
anreriores expediciones, como caparaz, y esra vez con
un grupo de braceros chilotes que se moStrarían tan
competentes como los originarios de Llanquihue.

La misma había ido cuidadosamente preparada,
considerando rodos los aspectos loglsricos y de otra
índole, inclusive la disponibilidad de pasaporte
legalmente expedido para los integrantes, con el objeto
de prevenir alguna eventual siruaci6n enoJosa en el
rerreno lirigio o o en suelo argentino. El embarque de
los expedicionario e hizo en Puerto a bordo
del vapor Toro de la Armada acional, arribándose al
estuario del río Aysén el 3 de enero de 1 97.

Iniciada la penetraci6n, igulendo lo antiguos
trayecros de Moraleda (parcial) y impson, el día 11
se lIeg6 al punto de afluencia de un curso tributario
inexplorado procedente del nOrte. Era el río que teffen
bautizaría después como Mañihua/es, por el que ésre
decidi6 pro eguir con Horn, Vü]egas v 10 porteadores.
en ranto que de pa h6 por el brazo fluvial principal, que
romaría el nombre de Impson. a Fischer, con Dusén
)' 12 hombres. Ambas partidas debían reunir e en la
cercanías del lago Fontana ha ia fines de febrero. La
decision de reffen pudo fundarse en la mayor amplirud
que presenta a la vi ra el valle de lañihuales, sugiriendo
para el mismo una relevancia por sobre el del impson.

Mañihuale arriba, reffen y compañeros avanzaron
penosament y el 27 encontraron un río importanre
pro edente del esre al que e dio el nombre de Emperador
Gllillenno por ser el día del naralicio del oberano
alemán. Má adelante. siempre salvando obsráculo
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impuesm por el rio, por la ropografía del rerreno y la
espesura de la e1va, amén del araque conrinuo de los
mosquims. se enconrraron con orro cur o fluvIal que
se llamo y prosiguiendo iempre avanre por
el Val]e Mañihuales, Fue enronces que el explorador
dio el nombre al río. visra la abundancia de mañíos
eo la masa vegeral, Prosiguiendo, el 25 de febrero y en
la cerridumbre de haber superado el cordón andino
principal. reffen despachó de regreso a pane de los
peones y conrinuó con Horn, Villegas y ree. hombres
del en'icio hasra enconrrar una cordillera de conocida
que ruvo por el origen de mdas las corrienres de la
cuenca hidrográfica Mañihuales- - irehuao; era el
cordón divi ori;, de las aguas enrre las hoyas de los lagos
La Plara}' Fonrana hacia el norre y de aquellos por el sur,
Desde ral revelador paraje se conrinuó hacia el orienre.
saliendo a las pampas en la vecindad del río enguerr.

Al no enconrrar al grupo de Fischer. siguieron al
norre el F de marzo, arribando al lago ahuelhuapi el
14 de abril. a donde llegó rambién aquél y su genre siere
días después. Todos junros emprendieron enronces el
remmo final a Puerro Mona. llegando allí el 2 de mayo.

Fischer, von Schellendorff, Dusén y compañeros
habían seguido el curso del río Simpson hasra su
afluencia con el acrual Coyhaique, cuyo rumbo
mmaron dejando el brazo principal, impson, por
esrimar que aquella dirección los acercaba más al
punro de encuenrro previsro por Sreffen. El día 24 de
febrero Fischer despachó de regreso a von cheJlendorff
y cuarro hombres, }' él prosiguió con el resro de la
genre remonrando el Coyhaique hasra sus nacienres
en la di"isoria conrinenral. Llegados al paraje de la cira
}' no enconrrando señales del jefe de la expedición.
prosiguieron hacia ahuelhuapi donde se enconrrarían
pasada la mirad de abril.

Esta exploración resulró ser especialmenre
provechosa en consideración a sus objerivos. Quedó con
ella prácricamenre definida la vasra hoya del río Aysén,
se dererminó con claridad la separación conrinenral de
venienres, se descubrieron y baurizaron diversas formas
}' cordones montañosos)' orros accidenres, y se ruvo una
visión preliminar basranre complera del isrema fluvial
cemral del fururo rerrirorio del Aysén, por el que habría
de iniciarse años después la ocupación colonizadora.

El desarrollo de las exploraciones hasra enronces
realizadas dejó en evidencia dos grandes espacios en
blanco a cubrir. uno enrre las cuencas del Palena y
del Aysén. y orro hacia el sur. la desconocida y grande
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hoya del lago Buenos Aires. Para abordar el primero,
se programó una expedi ión que inregraron. además
de SrefTen. el ingeniero Carlos ands de la omi ión
hilena de Límires. Roberro Kraurmacher, docenre

de Puerro Monrr, el fiel Villegas y 20 peones narurales
de las co ras de Reloncaví, varios de ellos vereranos de
anreriores rravesías.

Transponados en el vapor Chacao, arribaron a
comienzo de enero de 1898 al acrual Pueno isnes y
días despué se inició la exploración por el río del mismo
nombre. del que sólo se conocía su desembocadura
descubierra por Simpson en 1873. En su rran curso,
repiriendo escenarios narurales y condiciones de
riempo y marcha malísimo ya conocidos, se avanzó
lenra y penosamenre, quizá más que en ninguna orra
exploración anrerior. Para enrender lo que pudo ser e a
sacrificada penereación vale rranscribir el resrimonio del
propio jefe expedicionario;

estos terrenos en medio de una lluvia que
caía casi incesantemente, causándonos penalidades que
sería dificil describir en pocas palabras. Los aguaceros
habían transftrmado todo el suelo del monte en /tna serie
de projimdos lodazales i, cuando no llavía, la humedaddel
momefue tal que con cada golpe de machete se desprendían
verdaderos torremes de agua de las innumerables hojas
de árboles i cañaverales. Dormir en el suela, como lo
acoshtmbrábamos ell espediciones anteriores, habría sido
imposible, así que nos vimos en la necesidad de construir
en cada campamento catres de cañas de coligue. i los víveres
debían guardarse a cada rato en depósitos provisionales
armados a la lijera con carpitas o con las velas i toldos de los
botes de lona. Es natural también la disposición de ánimo
de la jente que hasta ahora no había dado lugar a quejas,
sufría algo por las inevitables ¡atigas que nos impuso el
constante mal tiempo, i comprendimos la conveniencia de
arreglar, luego después de concluidos los reconocimientos en
los alrededores de la laguna. el regreso a la costa de todos
aquellos peolles cuyos servicios no serían estrictamente
necesarios para la contÍllllación del viaje·7.

Para enronces. como puede advenirse se había
superado la zona más difícil por lo abrupra y
enmarañada. decidiendo reffen hacer rerornar desde
allí a una parre de la genre. para proseguir él mismo
con un grupo menor por el vaJle superior del Cisnes.
Enronces comprob que esre era el mismo rí que en la
carrografía argenrina era nombrado "Félix Frías", cuya
elaboración advinió rambién era muy defecruosa. por lo
alejada de la realidad geográfica.
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Valle adentro, el geógrafo comprobó que ya se hallaba
en la zona de cambio andina-subandina: El aspecto
del cielo /lOS indicaba que ya estábamos en U/la reg¡ón de
trallSición entre dos ZO/lt1S de diferCllteI condiCIOnes climátIcas.
pues mientras el horizonte occide1ltal estaba oscurecido
por gruesas nubes que mdicaban temporal y ag¡<aceros en
el litoral las lomas del lejano one1lte relucían con un sol
brilumte en un cIClo completamente despe;ado"'.

Las condiciones naturales del terreno eran también
diferente; la espesa selva había cedido lugas a bo ques
cada vez más abiertos de árbole de hojas caediza (lengas
y ñires) yal fin a la zona transicional asbustiva previa a
la estepa. Desde una altura comarcana, actual cordón
O cordillera de! Gato, tefren, tuvO una espléndida
visibilidad sobre la divi oria de las aguas de! continente y
la conformación de las hoyas derivadas hacia e! Pacífico
y hacia e! Atlántico. Había logrado así un notable
resultado geográfi o.

Auxiliados oportunamente por un grupo de indios
tehuelches, los expedicionarios emprendieron e! regreso
elide mayo de 1898. Un mes y ocho días más tarde
arribaban, sanos, salvos y agotados a Puerto Montr.

El segundo gran espacio incógnito era e! de la cuenca
de! lago Buenos Aires y su salida de aguas al mas interior
de los canales patagónicos. Se trataba ciertamente de un
objetivo muy importante que debía ser cumplido In

mayor dilación. Por e o en octubre de 1898 se reunieron
tefren y Barro Asana, ocasión en que este ometió a
aquél a un proyecto de exploración de la amplia zona
enmascada entre los grados 46 y 48 de latitud austral.
absolutamente desconocida, excepción hecha de! a ceso
lacustre oriental.

Aceptada la comisión y completado lo preparativo
para una expedición que se advertía tanto o más difícil
que las precedentes, tefren, con e! ingeniero Ricardo
Mi hell de la omi ión hilena de Límites, e! profe or
antiago Hambleton. como naturalista, y e! conde von
der chulenburg, oficial alemán asimilado al Ejército,
como voluntario, y un personal numero o de peone.
p rreadores, uno. de Re!oncav( y otros de Quellón.
embarcaron el 27 de noviembre de 1898 en lo
escampavías ondar y Pisag¡1tl en Puerro Monu.

El mal estado de! tiempo duranre la navegación y
a1gun s reconocimientos que se con ider ne esario
hacer en sectores litorales. demoraron la arribada al
pUnto de destino, desde donde habría de iniciarse la
exploraci n. AJIf fueron descubierto y bautizados los tres
grande ríos que conAuyen al fiordo Baker: e! hom nimo
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ymayor, e! Bravo y e! de la Pascua. denominación que le
Vino por haber sido avistado en e! día de avidad. Tras
e! reconocimiento preliminar de los cursos inferiores de
los mismos, se Optó por e! Baker como vía de penetración
exploratona pues sus condiciones de navegabilidad
parecían seguir muy adentro.

Así, habiéndose reunido todos en e! fondeadero
que se nombró BaJO PlSagua. por haber vasado allí e!
escampavía de ese nombre, e! 29 de diciembre, algunos
días después, pasado e! año se dio comienzo a la
penetración por e! caudaloso Baker. e! mayor de cuantos
ríos e habían conocido y navegado entonce .
Moviéndose con lenti tud y cuidado. y observándose y
regi trándose todas las características de! entorno hasta
donde alcanzaba la vista, que por momentos había
permitido contemplar parte del gran ampo de Hje!o
Patagónico orte, los expedicionanos llegaron hasta e!
gran salto de! río -el Saltón-, a unos 75 kilómetros de la
desembocadura.

Atendidas las dificultades que había pasa trasladar
las embarcaciones a través de la espe ura e!vática y lo
encajonado del río entre elevadas paredes rocosas, Stefren
decidió continuar la marcha a pIe. En e! camino se
encontró con un cordón que se nombró Atravesado, una
de cuyas cimas sirvió de apropiada atalal·a para conocer
e! gran entorno. Desde allí pudo tefren comprobas que
habían cruzado e! cordón andino pnncipal.

iguieron asl en una explora ión particular que
permitió descubm las lagunas Llrga. Chambuco y
Juncal. y e! río del alto. uno de los afluentes onentales
importante de! Baker y que se vierte en él tras formas
una espléndida cascada. Un cunoso cetrO, al que por
su forma se llamó Araud. fue Igualmente escalado y se
pudo vislumbras e! rumbo que tra.a el gran río y otras
casacteristicas orográficas e hidrográficas. entre ellas
un lago desconocido que e apreCIaba mmo de gran
tamaño, que evacuaba sus aguas al Baker a través de un
tributario que fue bautizado Cochnme, denominación
que pasó igualmente al depósito en el que e origina.
Visro e! gran caudal propio de aquél y los aportes de
sus aAuentes, tefren consideró que e! Baker debía er e!
desaguadero obligado del lago Bueno Aires.

Luego de nuevos hallazgos, la laguna Esmem/d'l entre
otros, se e! rumbo general que hasta entonce e
había seguido, variándolo hacia el este al lago ochrane.
Un,l vez en sus orillas se comprobó ti gran tamaño y
u prolongación hacia el oriente, en parte navegándolo
en botes de lona y en parte aminando por sus onlla ,



siempre tomando nora de las formas montañosas y de
la hidrografia local. Entonces d jefe expedi ionario
adopró la deci ión de fraccionar la parrida exploradora.
disponiendo el regreso de Hambleton con parre de los
cargadores hasra Bajo Pi agua, en ranto que él mismo
l' los resranres miembros del grupo marchaban hacia el

al encuentro concerrado con Roberro Kraurmacher,
quien hab.a salido de de Puerro lontr con rumbo a
Nahuelhuapl, para seguir hasra el lago Buenos Aires,
encabezando una expedición auxiliar provisra de
cabalgaduras. La rravesla final e hiw por la vía del
valle lacusrre dd ochrane, llamado Pueyrredón por los
argentinos, reuniéndose lo dos grupos d 7 de marzo en
las cercanías del lago Posadas.

Desde esre paraje reffen había previsro marchar
hacia el sur, por la precordilJera reniendo como
destino final el dimito de Ulrima Esperanza y Punta
Arenas, lo que efecrivamente sucedió a COntar del 27
de marzo, aprovechándose la larga uavesía para hacer
observaciones parriculares sobre la divisoria continental
en la zona subandina oriental.

Los resulrados conseguidos en esra última
expedición fueron condignos del enorme y admirable
esfuerzo de penerración desarrollado por sus integranres
en un rerrirorio salvaje y virgen, del rodo desconocido
anres. Con ellos se ruvo al fin un acervo informativo
cierramente riquísimo y norable para la época, obrenido
al cabo de una secuencia exploraroria realizada de modo
sisremárico, con eficiencia reurona, a lo largo de poco
más de cinco años', Fueron seis expediciones que
cuvieron una coberrura geográfica muy exrensa, desde el
monte Tronador al rio Pascua a lo largo de siere grados
geográficos abarcando no menos de 100.000 kilómerros
cuadrados de la Paragonia occidencal.

Por canro, al cabo de las mismas Chile dispuso,
en su mejor interés, de suficientes conocimientos de
rerreno como para fundar sobre bases muy sólidas su
planreamienro en la conrroversia de límires conArgenrina.
Tal riquísimo acervo, con rodas sus particularidades y la
carrograRa de apoyo, no sólo fue recogido de inmediaro
y publicado en los Anaks tÚ la Univmitlad tÚ Chik y en
algunas monografías específicas, sino que rambién -y ello
fue una preocupación especial de Sreffen- en prestigiadas
revistas especializadas de geografía rales como la alemana
Peurmanns Mlteilungen, Verhandlungen, de la ociedad
Geográfica de Berlín y The Scottish Geographical
Magazme, para que la comunidad científica europea
escuviera al ranto de los adelanros del conocimiento
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geográfico que se aporraban desde el lejano hile, lo
que, de paso, permiría rambi n ilustrar a lo entendido
acerca de lo planreamientos de su gobierno en lo rocame
a las marerias de la controversia que e manrenía con
Argentina. i cal hizo el ralento o geógrafo alemán al
tiempo de sus expediciones para la ilu tración de sus
comemporáneos, para la posreridad quedarían como un
verdadero legado sus obras clásicas y cimeras, Viajes de
exploraciónJ estudio en Patagollia Dccidemal 1892-1902
( antiago de Chile, 1909) y Westpatagonien (Berlín,
1909), rraducida y publicada en casrellano con el rfrulo
de Paragollia DccitÚntal. Las cord'¡leras patagónicas y
SllS regiones circulldantes, por la Universidad de Chile
( antiago, 1944 y 1948).

o puede dejarse de hacer mención por orra parre,
a Jo que significó para la alud del infarigable reffen
aquel gastador esfuerzo físico que, bien considerado,
fue roda una proeza de montañismo para una persona
como él, rodavía joven, pero no enrrenada, realizada
invariablemente bajo condicione narurales adversas,
con incomodidades diferente que hacían de cada
rrayecro una rarea penosa por demás. A la larga, tal
esfuerzo sosrenido por más de cinco años, mosrró sus
consecuencias en un desgaste corporal de ral grado que
forzó a Hans Sreffen a un retiro premaruro, a los 48 años,
la mitad de los cuales habían rranscurrido al servicio de
Chile, para dedicarse a cuidar de su salud resenrida?O.
Esre solo aspecro del sacrificio que representó para el
Dr. reffen su abnegado servicio público, jusrifica el
reconocimienro hisrórico de que ha sido objero9l •

Pero hay más rodavía. on su norable contribución
al conocimiento geográfico de la Paragonia occidental,
esre sabio ilustre hizo un aporre parricular que
inrere a para la hisroria de Aysén: le dio un marco
dererminado al rerrirorio hisrórico, desde el fiordo
Comau al lago Q'Higgins, definición indispensable
que sacó definirivamente del anonimaro a una región
y le permirió asumir con el inicio del siglo XX una
definida per onalidad individualizadora, con raigambre
nuclear en la gran hoya hidrográfica del río Aysén,
del que romaría a poco andar el nombre. La empresa
exploraroria de Hans Steffen es el pUntO de inflexión
en la hisroria reciente del rerrirorio aysenino, pues de
virrual terra incógnita devino onocida y apra para su
aperrura a la ocupación colonizadora.

Así, Hans rerren, con mériro sobrado debe rambién
ser considerado uno de los padres fundadores de la
Región de Aysén.
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tras exploraciones y aproximaciones en la
zona andina paragónica

Aunque la figura admirable de reifen como
explorador patagónico llena por sí sola un capítulo
de la historia del conocimienro geogtáfico duranre
la década final del siglo XlX, en ese lapso también se
registraron orras varias explotaciones y aproximaciones
de las que procede dar cuenta umaria, así como de sus
hechos más relevantes.

La primera que debe ser consignada en orden
cronológico es la exploración de Oscar Fischer
realizada en noviembre de 1893 sobre parre de la
hoya norre del río ochamó, y que debe ser tenida
como conrinuación de la anterior y reciente de aquel
geógrafo. Su objetivo fue el de aclarar la conformación
hidrográfica del sector en el conrexto de la divisoria
de verrienres conrinenral. Esta fue seguida en 1894
por el reconocimienro que hizo Ramón Lista desde el
orienre, penerrando por el valle Nuevo, hasta el lago
superior del Puelo. Coetáneamenre, Elías Rosselor,
inspector de la colonia de Palena, exploró el valle del
río Claro y descubrió el lago de su nombre.

En 1896 hubo igualmenre penetraciones por ambas
verrienres andinas, una dispuesta por la Oficina de
Límites de Chile y que estuvo a cargo de Pablo tange.
Pablo Krüger y A. elle, que exploró roda la zona de la
divisoria conrinenral enrre las cuencas de lo tio Cholila
y Chubut; orra, a cargo de Juan Waag y otros ingenieros
de la omisión Argenrina de Límites, enviados por el
petiro Francisco P. Moreno para comprobar la forma del
desagüe del do FuraleuFú en elliroral occidental.

Al año iguienre y mucho más al uro J. B. Harcher,
inregrante de la comisión científica enviada a la Patagonia
por la Universidad de Princeron. descubrió un río
desconocido, de apreciable caudal. que se bautizóMaJer.
en el secror septenrrional próximo al lago an Martín.

En 1898, Gunardo Lange y uno tales Bach y
Kastrupp, enviado porMoreno recorrieron parcialmenre
desde el litoral o cidentalla ruta exploraroria de teifen
en el valle del río Palena. Por fin en 1900 el capitán de
ingeniero del Ejército hileno Arturo Barrios. llevó a
cabo la primera trave fa del cordón andino en roda u
amplitud, enrre ochamó y el lago Mas ardi.

Enrre las aproximaciones más onocicias, rodas
procedentes del se ror orienral. cabe mencionar las
desarrolladas por Franci co P. Moreno y Teodoro
Arneberg en 1896 por id zona preandina, siguiendo
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en general el rumbo del meridiano 71 o O. en zonas
de las cabeceras de los ríos enguere y Mayo. En la
mIsma época, y ya con fines propiamenre natural,stas
anduvieron a lo largo del Ranco subandino
cienríficos, entre Otros Henry de la Vaulx, del Ministerio
de [nstrucción Pública de Francia, y Anronio teinfeld,
Julio Koslowski y Eduardo Botello. del Museo de La
Plata. Esros últimos realizaron observaciones y colectas
en diferenres secrores aledaños al actual deslinde
inrernacional enrre Aysén y Chubur.

Finalmente. cabe mencionar sobre este mIsmo
secror subandino las exploraciones y reconOClmlenros
realizados en 1897 por el ingeniero antlago Marín
Vicuña, de la Comlslon Chilena de limItes: del
mismo modo que la curiosa expedición del periodista
inglés Hesketh Prichard. quien recorrió toda la región
precordillerana orienral en 1900 en la inútil bú queda
de algún supervivienre de la especie de los mllodones.
animales extinguidos hacia el fin del Pleistoceno. a los
que una sostenida creencia de esos tiempos pretendía
mantener vivos en algún oculro y desconocido nncón
de la Patagonia andlna9'. En su trayecro Prichard orilló
el saco orienral del lago Buenos AlCes. acercándose en la
parre sur hasta la vecindad de Chile Chico.

Todas estas operaCiones. exceptuada la última.
bu caban en general completar la visión general de
la Patagonia andina. tanro en lo que se refería a la
cue tión específica como era la relaCión entre la divisoria
hidrográfica y las cimas cordilleranas. pero también la de
obtener informaciones adicionales obre caractensricas
geológicas y sus recurso naturales.

Este aspecro, el uso económico. fue la causa directa
de algunas aprox.imaciones realizadas por los galeses del
Chubut, en e pecial por lo colonos establecidos en los
valle subandinos (16 de Octubre. Frurillas. Corinros).
e abe así de Mareín Underwood. de Juan! Guillermo
Richards y de L1wyd Ap [wan. ya mencionado. quienes
al parecer habrían incurSIonado separadamente hacia el
uroe te. al promediar los año de 1 90. El primero. tras
su reconocimiento enconrró buenos campo de pasroreo
en la zona del valle upetior del Ci nes. en donde
después llevó algún ganado por cuenta propia. Lo
segundo reconocieron con idéntico propósiro terrenos
en los secrores de las hoyas de los ríos i n y Aysén.
a abando por establecerse con una rianza pasroril en
un paraje del valle medio del primero de esos nos, que
pasaría a conocerse como Casa RicJ,ards. En cuanro a
Ap (wan, su interé parece haber esrado centrado en
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las manife taciones minerales, auríferas especialmente,
y en tal plan recorrió sectores inmediatos a lo lagos
Fonrana y La Plata, y al de Buenos Aires, hacia el actual
territorio chileno. De su paso quedaría el topóOlmo con
su nombre asignado a un cerro conspiCUO por el que
más tarde pasaría la línea demarcatoria de la frontera
internacional. Vemos asimismo su rastrO toponímICO
más hacia el interior, en la penín ula, río y valle ¡báñez
que fueron visitado por él en 1894-95. En su diario
de viaje consignó el descubrimiento hecho por Evan
Roberrs, uno de sus compañeros quien, en una de sus
exCllrsiones bacia el sudoeste entró a un valle donde un
gran río de J50 a 300 yardas de ancho corría desde el
Oeste y entraba al lago Bumos Aires, lo bautizamos río
Evan o Ibáñez m honor al descubridor", denominación
que luego se general izó para Otros accidentes del eCtor.
[nelu o interpretamos el posterior de Ingemero Ibáñez
para la localidad que allí urgirá más rarde, como una
derivación confusa entre aquel topónimo y el oficio
de agrimensor que poseía el explorador, sinónimo de
aquella profe ión en el entendimiento popular. En
todos ellos ha de verse a los adelantados del poblamiento
colonizador de Aysén en su zona oriental.

La indefinición dellímire rensiona las
relaciones chileno-argentinas.
El arbirraje y el Laudo de 1902

Una tensión creCIente

e ha mencionado que con el objeto de re olver las
tfjficultades que se venían dando entre Chile y Argentina
en cuanto al debido ententfjmiento de la tfjsposición
perrinente del tratado de 1881 en lo referido al trazado
del deslinde en la zona andina, ambo gobiernos habían
suscritoel prot colode i893comonormacomplementaria
del primer insrrumento. Pero, sin embargo de la buena
voluntad de las partes, su redacción probaría a poco andar
ser ambigua en algunos párrafo, lo que volvió a generar
cuestione de interpretaci n disímiles.

En efecto, una de las frases del artículo primero se
refería expresamente a los accidentes geográficos que
hall, ndose si ruados al occidente de la divi aria de aguas
perrenecfan a hile y en la enumera ión corre pondiente
se indicaba como tale> las "partes de rios". toS que
pareció haber sido pasad por alto al tiempo de la
redac ión, se .ldvini que era un absurdo. pue bien
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el en el terreno, Jamás se podía dar tal
CircunstancIa; nos enteros se como bien se decía. pero

partes de ellos. En realIdad tal redaCCión era un
reAejo fiel de la posición argentina, que en la aplicación
de su tesIS Interpretanvasuponía que la l¡'nea d l" .e ImitatOria
que habría de correr por sobre las altas cumbres
necesanammte debía cortar ríps, que naciendo en e! este
corrían al oeste cruzando las mOntañas anrunas.

Otra la frase de! mismo arriculo que
mencIonaba la línea de las altas cumbres de la
ordill.era de los Andes que dividan las aguas", era

entendida de manera diferente, esto es, para Argentina
la mI ma se refería al concepto absoluto de las más altas
C1tmbres como aspeCto geográfico determinante; en
tanto que para Chile el concepto era Aexible v como
necesariamente debía ligarse la altura con el
narural de e curnmiento de las aguas }' la generación
de venientes, debía entenderse que tal definición, otra
vez ambigua en su redaCCión, uponia la existencia de
otras cumbres que sin er las más altas -encadenamiento
principal- efectivamente hicieran de divi arias de aguas.
En buenas cuentas, este era e! cabal entendimiento
a juicio de la cancillería chilena, \ asl lo habla hecho
saber ya a comienzos de 1892 el pemo Barros Arana a
su correspondiente argentino Octavio Pico, acerca de
cuál debla ser el verdadero alcance de lo acordado en
el tratado de 1881, al puntualizar que el mismo señala
como timca lineil fromeriZ<1 hasta el pamlelo 52", la que
corre por las cumbres tÚ las fordillems que dll'ldan las
aguas; ellita todll ambigüet"td empu¿mdo que esa lmea
ha tÚ pasar por mtre las t'ernemes que se desprmden a
un lado y ti otro, y nos prescnbe amlStoStlmeme ¿t untm
difiCIIltad que puede presemarre. clUmdo no se,t ,¿mi Id
linM dÍ/lisoría tÚ las liguas '.

La con ecuencla de e tas diferentes apreciaciones fue
que impo ibilitaron la conunuldad de 135 operaciones
demarcatoriasen terreno vgeneraron el receloconsiguiente
entre lo miembro de 135 cotrespondientes comisione
de limites, todo ello agriado por la politi a de ambos
gobierno en lo refendo a facilitar la radica ión de colono
en lo valles orientales andinOS al oeste de la tfjvisoria
continental, a favor de Argentina (valles 16 de Octubre,
uevo )' otrOS contiguos en el alto Chubutl, o de hile

(terrenos pastoriles del distrito de Ultima Esperanza en
Magallanes·'). Para afirmar sus pretensiones de oberanía
1', con la secuencia de hechos enojosos que afectaban el

de los exploradores chileno. protagonizados por
agentes policiales o militares argentinos, fueron llevando
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la iruaci6n a un esrado crecience de rensión que hada
presagiar mayores problemas en el fuwro.

AsI los aconcecimiencos. con ensarez se advirtió enne
las partes que era forzoso buscar una vla de conciliación
que junro con disrender el ambience progresivamence
enrarecido, !3.cilirara el curso de las cosas. Ello se logró
primero con el acuerdo firmado el 6 de sepriembre de
1895, que en lo pertinence esrableda que si los Peritos
no llegaran a terminar 1m

en curso de lo demarcación, todos
los a sus gobiunos a fin de
Istos los solucionen con a los Tratados vigentes
ambos paíser". Esro condujo a un nuevo convenio encre
ambas naciones el 17 de abril de 1896 para !3.cilirar las
operaciones de deslinde rerrirorial. La "Base Segunda"
de esre acuerdo disponía que si di"ergencias

los peritos alfijar en lo cordillera de !QSAntles los hitos
divisoriosy 1mmismasnopudierenallonarseamigablemente
por acuerdo tIe ambos Gobienzos, quedorán soml'tidos al
fallo de! de Su Majestad Británica. a quien 1m

contratantes designan ahora. con el carácter de
árb,tro encargado aplicar estrictamente. en tales casos.
1m del t=eno por una comisión que el árbitro
tlesignará '-.

Como la siruación prevista para el arbiuaje ya esraba
dada en los hechos. sesenta dlas después de la firma de
ese instrumenco y según el mismo lo prescribla, los
gobiernos chileno yargencino soliciraron conjuntamente
al de Gran Breraña la aceptación del cargo de árbirro.
El 14 de julio esre gobierno informaba a las parres
que .M. la Reina Vieroria habla aceptado gusrosa la
responsabilidad de! arbiuaje en la cuesrión.

En e! rerreno la demarcación quedó paralizada en la
práctica. miencras e! encendimiento enue los periros era
cada vez más dificil. Pero aun. en la siruación. Argentina
procuró dilarar e! asuntO al rechazar elarbitraje oponiendo
CUltnto argummto encontraba a mano. ya ji.ere tocante
a lo proudencia de los potleres del árbitro. como 1m
materIas susuptibles de serie sometidas. según ha opinado
fundadamence un especialisra?8.

Esras siruaciones, al rrascender a la opinión pública.
unidas a arras de carácter enojoso. enrre ellas una
reputada como muy seria en Chile, como habla sido
la ocupación virtual de la zona lirigiosa de! lago Lácar
realizada a comienzos de 1898 por una fuerza milirar
pues. aunque situada al orience de los Andes integraba
geográficamente la cuenca hidrográfica del do Valdivia
y por ranto con desagüe occidencal, provocó mayor
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crispación enrre las parres, dio lugar a interpelaciones
parlamentariasy a reclamos d iplomáricos, en un ambien te
que se aldeaba más con las naricias e informaciones
comencada de la prensa de ambos países, que eran
cada vez más alarmistas y que. por cierto, para nada
conrribulan a distender la situación y por e! contrario
la agiraban más rodavla. Siguió a ello, aunque en verdad
ya venIa dándose. la preparación militar y naval en uno
y orro paí vista la posibilidad de un enfrentamienro
bélico. siruación extrema renida como gravlsima que.
otra vez, la ensarez de los dirigentes de ambas naciones
permirió conjurar".

El acuerdo de arbitraje

Obviando la mención pormenorizada de los avarares
preocupanres de esos meses de 1898, lo que imeresa para la
mareria de que trata esta obra es que ¡al fin!, cuando ya se
había llegado al punro crucial de ser e! arbitraje o la guerra.
se llegó al acuerdo enue los gobiernos de Chile yArgentina.
materializados en cuarro aeras fechadas los cUas 15. 17 Y22
(dos) de sepciembre de ese año, en las que de modo claro
y preciso se derallaron los punros de la conuoversia que
debían conformar la materia del arbitraje.

En lo que a la hisroria de Aysén corresponde debe
señalarse que se esrableda que las diferencias emre los
periros comprendía la región andina de la Patagonia que
se extiende entre las vecindades de! lago Nahuelhuapi y
e! mome Firz Rol"

El 23 de noviembre de 1898 los represemanres de
Chile y Argentina en Londres pericionaron en sendas
comunicaciones de parecido tenor al Foreign Office "la
acción arbirral del Gobierno de Su Majestad". De e e
modo se había cumplimencado lo acordado en la rercera
de las actas de sepriembre.

El 16 de diciembre el secretario del Foreign Office
informaba a los minimos pleniporenciarios de Chile y
Argencina sobre la acepración de S.M. la Reina Vicraria
para que el gobierno británico asumiera el encargo de
arbirrar la controversia, y, además. daba cuema de la
constirución del nibunal arbinal y del procedimiento
fijado para la actuación del mismo. El rribunal habla
quedado constituido por Lord Macnaghten, quien debla
presidirlo. por el mayor general ir John harles Ardagh
y por el coronel Sir Thomas Hungeford Holdich.

A parrir de entonces y ya en funciones el tribunal, los
gobiernos chileno y argentino se ocuparon de organizar
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las respectivas defensas, así como la de reunit y entregar
todos los antecedentes debidamente documentados que
afirmaban las posiciones de las panes, con el objeto de
que aquél se avocara al conocimiento y estudio de la
materia de la controversia. Es del caso mencionar que
entre las personas designadas por Chile para integrar la
comisión que se encargada de la defensa de sus intereses
se contÓ el Dr. Hans teffen, cuyos conocimientos
geográficos reóricos y de terreno, así como su talento,
mucho habdan de servir para fundar apropiadamente
sus alegaciones.

e sucedieron de esa manera las correspondientes
"exposiciones" de las partes, apoyadas en documentos,
mapas, croquis y fotografías para su mejor comprensión,
y sus subsiguientes etapas de "réplicas" y"contra réplicas".
La exposición argentina estuvo a cargo de Francisco P.
Moreno, que en todo el trámite del arbitraje haría gala de
su talento y habilidad de manejo en el mejor servicio de
su patria, lo que inclusive le llevó a fraguar argucias que
a la postre resultarían beneficiosas para su causa, según
habrá de verse'oo. El gran puntal de la defensa chilena fue
el eminente ingeniero y geógrafo Alejandro Benrand,
cuya solidez argumental, conocimientos y experiencia
fueron esenciales para la adecuada exposición de los
planreamientos nacionales en la cuesrión, reniendo al
Dr. reffen como inapreciable colaborador.

No es nuestro propósito pormenorizar sobre lo
acontecido en el prolongado rranscurso del proceso
arbirral, pues seda improcedente habida cuenta que
el mismo, como todo el conjunto de la conrroversia,
siendo imporrante, es un ranto tangencial en lo referido
a la historia aysenina, para lo que remitimos a los lectores
interesado a las fuentes principales ya inclicadas lO1 • De
allí que preferimos hacer referencia a lo aspecto del
proceso mencionado que sí interesan de modo más
direcro al objerivo de la obra.

lmporra señalar que el arbirraje se prolongó más
de los previsto originalmente y resultó en exrremo
laborioso para los miembros del tribunal y para las
parres, ocupadas como estuvieron esras en un esfuerzo
por allegar documento probatorios que resultaran lo
más convincentes y, si se podía. determinantes para la
respecrivas posiciones que se defendían, y aquéllos en
estudiarlos concienzudamenre'o,.

uesrión parricularmente ardua fue la del uso de
conceptos geográficos aparenremente sencillos corno
"cordillera", "encadenamiento principal", "cordón" y
"continuidad", pue podían usarse y se usaban en doble
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acepción, una técnica y otra común o descriptiva. En
este respecto es de interés reproducir parre de los que
Alejandro Benrand expresara en su Memoria de 1884:

[Oo.] la palabra "cordillera" está empleada, como es
namral, en el sentIdo descnptivo de 'conJunto de serranías
elevadas'. La intenCIón tÚl tratatÚJ de 188/ pudo haber
SIdo la de emplearla en ese sentido lamb,én; pero al
asIgnar a la línea frontenza e{ carácter oblIgatorio de
ser la diVISoria de las aguas, SIn saber de antemano SI

d,cha línea correría sumpre por un cordón aparente de
serranías cord,lleranas. se comó el riesgo, por decirlo
así, tÚ que asf no suceden'a, y ambas panes contratantes
quedaron comprometidas a respelar esmctamente "la línea
natural" convenida como límite, cualquiera que fuera la
configuración del terreno'O!

y siguiendo a José Miguel Banos, después de esta
aclaración, Bertrand sostenía que, dando a sus palabras
de 1884 el sentido natural y no el técnICO que derIVaba
de la interpretación del tratado de 188/, ellas quedaban
"más que confirmadas" con las exploraCIOnes posteriores y
los levantamientos realizados por las comISIones chilenas.
"En eficto -señalaba- está ahora averiguatÚJ que el curso
superiorde los nosPuelo, Fmaleufu.. Cisnes, Aysén, Baker
se extiende por dilatados valles el oriente de los macizos
y cadenas más prominentes y centrales de la Cordillera,
los que son atravesados después por el CIlrsO de estos ríos.
Puede observarse tambibl en los planos de las abras por
tÚJnde pasa el 'divortlum aquarom: como las de Epuyén,
Esquel, Estenmehuau., hamon, Coyhalque, Alkaike, son
extellSas que pIerden completamente el carácter de pasos de
cordillera, y que la continuidad del cordon divisorIO de las
aguas es una contim"dad técnica, rigurosa en cuanto a la
lfnea natllral y efictlva de separaCIón tÚ las aguas. pero
que 'orográficamente: esto es en los relieves tÚl rerreno, esa
continUIdad no existe ,o<.

emejanrecriterio era compartido por un espeClali ta
como teffen, quien recordando mucho año después
la \.aJidez de tal premisa, cuando lo aconteCido era
historia, escribiría: e ve fileilmente que una fiínnula
fimdada meramente en la especulacIón teórica, como era la
que mbordinaba el divonium aquarum a las elevaciones
del terreno en forma de cadenas de montañas o altos
"plateau '; tÚbla perder su ualor a medida que
los conocimientos de las condiCIOnes reales del re{¡eve de
los pafses, y las observaciones en el terreno
a reemplazar las con rrucciones hechas a pnon por los
geógrafos del SIglo )(VIJ y XVIII 10\. En la
el ilustre geógrafo había con iderado traer a colaCión la



98

opinión del antiguo peritO Barro Arana, quien en 1, 92
habia escritO: Esta linea [la hidrográfica] es la mrsm,l
que reeommuitm los buenos principIOS de Geografia .Y
tÚ Dereebo Imemacional. Es esa, en eftero, una líllen
rimea, fiícil tÚ tÚfinir, tÚ bailar en ./ urr<no.y d. tÚmarear.
tÚSlguada por /o 11I11urak:w mISma J /lO suJ"a a amb'gii.dades
ni a tTTOTrS .

El asuntO no era menor pues en ello radicaba
un aspectO clave de la materia en discusión, y ello
Igualmente importaba. Entre los jueces arbitradores
había uno, el general Ardagh, que estaba per uadido
de la bondad de la tesis chilena, conviniendo en que el
límite debía ser necesariamente la divisoria concinental
de aguas, estimando que la aplicación de este principio
nunca permiciría cruzar o inter eaar ríos y que el
deslinde a fijar e debía dejar para Chile tOdo el territOrio
iruado al occidente de la di"isoria y para Argentina el
del oriente de la misma ....

Aquí, porque viene el caso, cabe hacer mención
expresa a una de las artimañas fraguadas por Francisco
P. Moreno. para poner en evidencia la debilidad de la
tesis chilena en cuantO al valor absolutO del principio
hidrográfico. Fue el caso, que se haría famoso. del
desvío del río Fénix en

Este cusso nacido en el cordón montañoso del norte
del lago Buenos Aires COrte en su sección superior con
orientación 0- E, pero al enftentar el cañadón por
el que pasa el río Deseado que procede del sur (hacia
los 46° 30' J, tuerce su curso bruscamente hacia el
oeste para desembocar en el Buenos Aires, con lo que
se completa por el norte la hoya lacustte. Moreno,
obsen-ador como era y hábil además, discurrió, vista
la proximidad entre el "codo del Fénix" y el cañadón
del Deseado que distan entre sí algunos kilómetros,
que podia con truitse una zanja arcificial entre ambos
puntos y así lo ordenó con la autoridad que le daba
su responsabilidad pericial. Al concluirse la obra,
comprobó con sarisfacción que la zanja captaba parre
de las aguas del primer río )' las enviaba al segundo,
circunstancia que al cabo de un ciempo hizo patente el
curioso caso de un río con doble afluencia, en parte al
lago Buenos Aires y en otra al río Deseado.

Esta comprobación fue difundida ampliamenre, con
la colaboraCIón de la prensa argentina, presentándosela
como una evidencia de la debilidad del sostenido
planteamiento de la validez del divortium aquamm
como prinCIpio geográfico inmutable. Por cierro, que
la argucia hubo de ser tenida en cuenta en su momentO
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y rendir ulrerior frutO a favor de Argentina, pues
pensamos que su consideración no hubo de ser ajena
a la decisión final del tribunal arbirral, que adjudicó
la parte oriental de la cuen a del lago Buenos Aires a
dicho país.

rro aspectO que interesa desracar es el de la
ocupación por colonos de parre de los terreno litigiosos
y, por tantO, el del valor que habría de asignarse a
tal hecho como elemento finalmente definitOrio de
jurisdicción nacional. Aquí las partes adoptaron una
conducra parecida, pues a partir de 1888 Argentina
favoreció y amparó la ocupación progresiva de los
atractivos y ricos valle del oeste chubutense más allá
de la divisoria de aguas (I6 de Ocrubre, Frutillas,
CorintOs, Epuyén, uevo, CholilaJ, lo que hizo posible
el surgimiento de varias colonias agrícolas, pastOtiles e
industriales; mientras que Chile hada Otro tantO en el
extremo ur en el distritO de Ultima Espetanza a partit
de 1893, donde e formó una próspera colonia pastOtil
poblada principalmente por inmigrantes alemanes y
británicos. o fueron ciertamente las únicas acciones
del género, pero sí las más relevantes y estaba vistO
que al tiempo de u consideración por el tribunal
arbirtal importaba, y mucho, que tales acto fueran
valorizados como expresiones reconocibles de soberanía
y adjudicados en tal calidad a perpetuidad.

La mareria cobró relieve cuando en 1902 se realizó la
visita al terreno por parte de la" omisión de Encuesta"
del tribunal arbitral, que precisamente debía realizar un
recorrido por los sectores jitigiosos que e hallaban en
tal situación, con el propósito de formatse una idea
cabal de estado de cosas y el de sondear cuáles habrían
de ser las actitudes de los ocupantes ante la proximidad
del laudo, en atención a su presencia en ellos originada
en el favor y amparo de los países contendienres. Esta
comisión estuvo presidida por el coronel Thoma H.
Holdich e integrada por un representante de cada paJs,
Moreno por Argentina y SteA'en por Chile.

En el curso de las visitas la omisión recorrió
diferentes lugares entre ellos principalmente el valle 16
de ctubre y el distritO de Ultima E peranza. En el
primero se realizó el 30 de abril -con toda la preparación
previa dispuesta por Moreno- el plebiscitO que se haría
históricamente famo o, por el que la abrumadora
mayoría de los colonos, mayoritariamente galeses,
se pronunciaron por la aceptación de la soberanla
argentina, decisión respetable que el Delegado Holdich
recibió con parsimonia y sin comprometerse procuró
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cranquilizarlos: Todos los colonos del Valle J6 de Octubre
na deben alentar temores sobre esto: cualquiera que sea la
decisión a la que llegue el Tribunal Arbitral, serán tenidos
en cuenta SllS intereses y nadie buscará perjudicarlos con
ellol08 .

Pero el coronel, agudo como era, pudo ver lo
suficiente durante los días de la visita y comprobar
los resultados del progresista afán de los galeses, con
inversiones importantes y una actividad que Aorecía
admirablemente. Más allá de lo que pudo hacer en
el acto Moreno, aquél fue un éxito rorundo que debe
acteditátsele y que inAuiría en el resultado finall\J').

Fue en el ttanscurso de esta memorable visita que,
más al sur, en la zona de las nacientes del do Huemules,
ttibutario del Simpson, el petito Moreno ideó ocra
artimaña del género. Pteviendo cómo Holdich podría
valotar las muestras de ocupación económica en suelos
litigiosos, en 1898 había ideado la instalación de una
colonia pastoril animando al lituano Julio Koslowsky,
que fungía como ayudante suyo en el Museo de La
Plata, para que se instalara con algunos compacrioras
y polacos que habían inmigrado al país, en un paraje
del valle Huemules. Así lo hicieron en efecto, pero la
colonia resultó un fracaso completo y para la época
de la visita de la Comisión de Encuesta sólo quedaba
una casira de uoncos, levantada pOt Koslowsky. Para su
sorpresa Holdich observó que a11f había una estación
terminal del servicio telegráfico argentino, como se
adverda por un equipo trasmisor-teceptor Morse y
por la línea telegráfica cuya postación se exrendía
hasta perderse de vista ... sólo que la misma -hecho no
advertido por el Delegado- no llegaba a ninguna parte,
pues concluía un par de centenare de metros más allá.
Se ha afirmado que el coronel quiso aprovechar aquella
insólita presencia tecnológica y despachar un relegrama
a Bueno Aires. Efectivanlente así lo hizo el relegrafista
y Holdich quedó satisfecho, sólo que una vez que se
hubo alejado, un mensajero partió a matacaballo con
el mensaje hasta la primera estación telegráfica real,
distante mucha decenas de kilómetros o más hacia el
Atlántico y allí lo hizo trasmitir a Buenos Aires llo

Años después, en 1908 pasó por el lugar el botánico
sueco Carl kousberg en mi ión ciendfica y recogió la
noticia de aquel pintoresco uceso, de la que dejada la
siguiente relación: El valle Koslowkv se CJlClIentra aUllas
milpies sobre el niveldelmaryparecejertil. Probablemmte
será colonizado antes qlle fIlrde. En relación CM él puede
COntarse la siguiente historia relrlcionada con Ifl disputa
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de l/mues. De acuerdo con la regla de que la división de
las aguas debía constmúr e/límite. este valle debió haber
sido asignado a Chtle 'gual que el distrito de Aysen. Pero
Argentma hizo valer los siguientes hechos rmpresionantes:
que ya estaba colonizado (era sólo una tentativa), pudo
poner la CflSa Koslowsky (una cabatífl de troncos) en el
mapa, y al fin pero no menos importante, había una
fOtografía de la línea telegráfica en ese lugar -esta línea
telegráfica le he visto en más de un mapa argentino-.
junto a la casa hay catorcepostes telegráficos con una línea
que viene de ninguna parle y va a nmguna parte; en el
interior de la CflSa hay 'm aparato que nunca trasmit,ó y
pilflS de rollos de papel en el suelo. Por el laudo Argmtma
se quedó con una valiosa parte del valle"l. Cuanto pudo
observat entonces Holdich, viendo en ello la inocultable
mano del sagaz y habilidoso Moreno, condujo a decirle
aquella frase que el destinatario haría pública más
tarde: He dicho con frecuencia que todo lo que gane el p¡e
argentino al oeste tÚ la división continental de las aguflS, se
le deberá totalmente a Ud., apostillando el mismo !v[oreno
a continuación, ganamos cerca de dos milleguflS ll '.

Hubo, por fin, un tercera argucia que debe ser
artibuida a Moreno, pero que esta vez no tendría el
resultado esperado. Se crató de la ocupación que se
hizo aparentar en el sector del valle de la cabecera o
naciente del tÍo Goichel, aAuente del - itehuao. con la
in talación de Antonio Steinfeld, empleado del luseo
de la Plata quien introdujo algún ganado y levantó
un puesto. Esta instalación produjo en StetTen, que
la conoció durante el curso de su exploración por
esas comarcas, la impresión de que se trataba de 1/1/(/

ocupación precipitada. hecha a última hora i no trmto por
la iniciatiM propia de Stelnfeld. sino mflS bien por una
indicación mperiOl; con el objeto de poder exhib¡r. tlt/te el
delegado del Tribunal Arbitral. otro CflsO de colonización
arjentina en uno de los valles de la zona sometida al
litijio 113.

Pero, argucias aparre, el asunto principal no
mar haba.

Retrocediendo en el tiempo, de de cuatro años
antes el curso del proceso arbitral venía demorado y
enrf:lbado por las acciones de las partes, mientra que
lo miembro del tribunal se iban persuadiendo cada "ez
más sobre la imposibilidad de ajustar el fallo al parecer
de una de ella y, por con ecuencia se fue abriendo
paso en su ánimos, como alternativa razonablemente
válid,], la de una sentencia uan acciona!. Una prueba
de tal pensamiento se tiene en la opinión reservada que
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emiciera en 1899 e! corone! Holdich. cuando al parecer
dirigiéndose al general Ardagh. planceó:

[... ] Comidero que las dos /lneas de limite no
mmplen con las exigencias geográficas del tratado. La
que pretende la Repúbltca Argentina en la medida en
qlle pueda conciliarse, sea con el espíritu del tratado
del tratado de 1881. sea con el protocolo de 1893. Pero
hay otras consideraciones geográficas (aparte de aquellas
qlle se relacionan con la interpretación del tratado) que
requerirán un análisis cuidadoso en ulteriores etapas de la
discusión. Estas, tal vez, tenderán a favorecer la posición
argentina 114.

Pero esca campoco era can consisceme, pues en
opinión del mismo Holdich el suscemo geográfico
principal de la cesis argemina, el encadenamiemo
principal, le mereda una duda insuperable: [Oo.] una cosa
sin embargo es segura. No existe una cadena 'principal'
de la cordillera para sustentarla [Oo.] Hay innumerables
cadenas que corren en toda clase de ángulos Inconvenientes
y los picos más altos pueden estar en cualquier parte [Oo.]
No hay cordillera continua en ninguna parte -no más en
la línea argentina que en la chilena-liS.

Como para él y ocro miembros del tribunal arbitral
esca úlcima cambién era visca como inconsisceme, la
posibilidad de una solución imermedia iba cobrando
fuerza.

En una posi ión semejame escuvo el Presideme
de Chile Germán Riesco, quien opesando con
preocupación el serio escado de censión por el que
pasaban las relaciones chileno-argeminas hacia 1901-
1902, con nuevas incidencias de rono mayor en
cerreno y el rerorno del fama ma de la guerra, a lo que
contribuía una alocada carrera armamemisca emre las
dos naciones, consideró la conveniencia de enconcrar
una línea de tramaccióll en lapartedisputada. COIl todas las
modificaciones que en su discusión puedan ir aceptándose.
hasta llegar a la que, atendiendo a la sitllacióll deL litigio.
debería ser la úlrima que podríamos aceptar 116.

De e e modo, según había avanzado el ciempo.
quien más, quien menos no dejó de con iderar que
una cran acci n podda al fin zanjar la ya excesivamente
prolongada y cada vez más aicada, y por canro peligrosa.
disputa. Fue emonces. como ahora e conoce. que
Holdich ya conven ido de er e a po ibilidad la única
que podía considerarse. se dedicó a elaborar una
propue ra para conocimienro de los demás miembro
del rribunal arbirral y que se ciñera a una Línea central
o intennedia ll '.

10\

El laudo arbitral

El día 19 de noviembre de 1902 el rribunal arbirral
emirió su informe y lo elevó a la consideraci6n del rey
Eduardo Vll. que había sucedido el año anterior a su
longeva madre la reina Vieroria. y quien el día siguiente
le dIO la debida sanción dicrando el laudo con el que
se ponía rérmino a la dispura de Iímices emre Chile y
Argemina.
En lo que se refería a la zona andina de la Paragonia

occldemal entre el mame Tronador y el mame Fin
Rol'. en que se comprende ímegro el retrirorio hisr6nco
de Aysén. la línea arbtrral no se ciñ6 estrlccameme
-como se esperaba había de ocurrir- a ninguno de los
planreamiemos de las parees.

Fue así que, de narre a sur la rraza del laudo dejó
para Argemina las cuencas o cabeceras superiores de
los ríos Manso, Puelo. Furaleufú. Palena-Carrenleufú
y Pico o Figueroa, donde se incluían las colonias
argeminas 16 de Ocrubre. Valle uevo, Epuyén.
Cholila y Otras. En cambio, desde la vecindad del cerro
reffen (aproximadameme 44° 24' 5), se ajusr6 a la
divisoria cominemal de las aguas. dejando para hiJe la
roralidad de los hoyas de los rio Cisnes, Mañihuales.
Ñirehuaoll8 , Coyhatque y imp on. que conAuyen
los cuarro úlrimos en la mayor del Aysén. con la sola
excepción de las naciemes del impson (valle Huemules)
que se adjudicaron a Argemina (alli esraban la "colonia
Koslowsky" y su esraci6n relegráfica).

Desde el cerro Ap Iwan hacia el sur hasra el mame
Fin Rol'. la rraza limítrofe corraba las cuencas lacumes
de los lagos Buenos Aires. Cochrane-Pueyrredón v an
Marrín y sus corre pondiemes zonas imermedias, de
manera ral que las hoyas superiores se adjudicaron a
Argemina y el resco de las cuencas a Chile. Esra decisión
no deja de ser sorprendeme ya que en esre seccor no
se habían registrado ocupaciones que podían haber
servido de precedemes en uno u OtrO favor. Pero en
el caso primero debe recordarse el desvlO del rio Fénix
por 10reno.

La orona Briránica habla querido hacer de ese
modo un fallo equirarivo para las parres. De un roral
de 94.140 km' comprendidos emre las dos líneas,
argenrina y chilena, 54.225 se adjudicaron a Chile y
39.9\ 5 a Argemina. Si bien numéri ameme aquella
república aparecía gananciosa. ésra e había adjudicado
los rerrenos más aperecido y ricos llo

Pero, en verdad, el menoscabo chileno se amenguaba
con la jurisdicción ganada sobre el secror de la hoyas
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centrales del finura Avsén. la del isnes )' la del A)'sén,
que habnan de conformar sólo un año la
base que nuclearía el desenvolvimiento. colonizador
\' daría nombre y carácrer al nuevo rerrorono, ahora
definiri"amente chileno.

Precisamente, habiendo juzgado esra parre de la
entencia arbirral como un gran logro para el interé de
Chile. Hans reffen pudo escribir con cabales propiedad
,. conoCImiento: El al'ana del temtorio argenmlO hasta
el amplzo mlle del mriO inferior del A)'S¿n :su
río, con exapaón del corto trecho de los primeros ,"pldos
es lIal'egable hasta el mar .Y tÚJlltÚ en todas partes !'
especialmente a amboJ l:rdos tÚl río se cotlJfnllr
valle arriba }' I'alle abajo caml1lOS trallSltables a u//t1
altura de 30 m. sobre el nil'el del mar- habna
SlK"ifiCa1ÚJ, en el hecho, la tÚJmillaciólI argentllla sobre
l:r desemboL'adrlra del A)'S¿Il, haciendo completamente
ilusoria l:r soberanía de Chile sobre este importallu pumo
litoral.

Por otro l:rdo, la fillea limítrofe propuesta por ClJlIe,
esto es, la división imeroaánica M las aguas, tampoco
estaba libre de objeclOlles. EIl trechos muy cOllsiderables
pmetra hasra la A-Jesef<l Patagónica abIerta J COIl ello va
en de la disposicióll establecido en los tratados,
que ordmall trazar el limite "en la Cordillera tÚ los

Verdod es que el perito chilello, al establear su
lillea bmítrofe, decl:rró oficialmenu que, de aCllerdo con
su OptnlÓIl, "el mcatÚllamumo prmapa/" a que haa
rifermcia el ProtocoloM J893, como portador de la líllea
bmitrofe, había que subordillarlo, baJO todos los aspectos,
a la dÍ/'isonaM las agrias que ese mismo tratado establecía
expmamente como prinCIpio limitrofe, y esta dÍ/'lSona de
las agrias no podía ser otra que la tnteroaántca, suntÚJ
mdiftreme que ella se produua en las altas CIImbres
monralíosaJ, m mesetas, o m colinos. Sin embargo,
esra Jola Mclaraclóll 110 podía tÚsfnlÍr el hecho tÚ que
todos los tratados sólo hablaran M la "Cordillera de los
AnMs"Mntro de la cual Mbían los peritos buscar la lhua
lImítrofe segrin el principIO de la divisoria M IaJ agrias;
.y que aun cOllslderalldo el concepto cordillera m su más
ampbo smndo -como un sistema momañoso y no como
pretendía el pento argmtillo, ulla catÚna aislada- 110 era
pOSIble illc/ulr "m la Cordillera de los Andes" las enomw
superficies M pampas simados al oríeme del Ilaamiento
del 1'10 isnes, o m el Urrmo de colinas glaciales situado
en la curlla del río Coicbel, o el borde tÚ la Meseta del Rlo
Mayo. [...l La adqUISIción M las cllencas superiores del
ClSIm .y del Ays"" representó para Chile un comiderable

Mareo Marrinié

to de territorios CIIltilJablesy le megr¡ró una completa
soberanía en 1m costm del Pacifico 120. .

onvenimos con el ilustre geógrafo en el éXlm
de la resis nacional en esra parre del largo tramo de
frontera internacional delimirada. Es seguro que hubo
quienes pudieron discrepar con él y I"-",entar la pérdIda
de rerrimrio que se renían por chIlenos,
renerse en considera ión que acordar un arbitraje es
estar dispuesto a aceptar sus re ultado y ... pacta mm
serl'ondn

y con ello ponemos fin a tan interesante aspecto
referido a la historia del conocimiento de la geografía
aysenina.

La siruacián administrariva del rerri[Qrio de
Aysén y su conocimienro e.n vísperas

del poblarnienro colonIzador

Al llegar a su fin el siglo XIX y al despuntar el
siguiente, lo acontecido en matetia de explotaciones,
reconocimientos y estudios geográficos durante los años
de 1890, había provocado un vuelco en la noción que
se poseía acerca de la realidad de la Patagonia occidental
continental en sus secmres norre y central, a lo menos en
cuanm decía con la información que habían podido tecibir
las autoridades administrativas y de gobierno locales
vecinas (Chiloé y Uanquihue) y nacionales, y los círculos
académicos y científicos. o podrían excluirse de este
conocimiento ampliado algunos eCtores empresariales
de las provincias mencionadas, en especial de Puerro
Mona, pequeña ciudad que desde el cuarm final del
siglo mostraba un especial dinamismo, particularmente
nomrio enue los vecinos de origen germano.

Así entonces el terrimrio mencionado, mdavía
innominado, había comenzado a concitar el interés en
diferentes niveles de autoridad y gestión económica,
viéndose en él un escenario po ible para eventuales
actividades produaivas y más específicamente de acciones
de colonización, habida cuenta del potencial de recursos
naturales que las exploraciones y estudios hablan puestO
de relieve y de la pracócabilidad de di tintos sectores para
desarrollar proyecto factibles.

Tal noción, por lo demás, seexpresabageográlicamente
en los planos y mapas que comenzaron a circular cada vez
más ampliamente desde mediados de la década de 1890,
que eran, por donde se les mirara, muy superiores en
fidelidad, esto es, más acordes con la realidad geográfica
que las cartas conocidas hasta 1870 y aun a las producidas
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dicho afio y 1890. Administrativamente, tal
nocIón habla dado origen a cambl'o ... . s que sIn ser
Ignlfi artvos ya expresaban una diferente sensibIlidad
y por tanto el Interés de las autoridades por el territorio
de que se trata.

En efecto, si antes de 1870 según se ha .. . ' VISCO, no
habla concIencIa clara entre las autoridades y 1, a gente

de su calidad y dependencia polftico-
al punto que el territorio que interesa

no tenIa adscrtpclón conocida y hasta parecía hallarse
fuera de cualquier jurisdicción, tal situación comenzó a
evolucionar a parejas con el mejor conocimiento que del
mismo e iba teniendo.

Hasta mediados de los afios de 1880 la dependencia
administrativa del territorio era cuando menos confusa.
AsI, para uno, el mismo simplemente conformaba una
pertenencia del mayor Territorio de Colonización de

(creado en 1853), desde que a falta de alguna
dIspOSIcIón expresa en contrario, el mismo se extendía
por la parre continental hasta el fiordo de Comau y
rlo Vodudahue, lfmite sur conocido de la Provincia de
Llanquihue. Para ello se fundaban en lo dispuesto por la
ley de 22 de octubre de ¡861.

Para otros, en cambio, la situación admini trativa
era inversa, vale decir, que Llanquihue se extendía
hasta el grado 47 ,lfmite que en 1848 le había sido
asignado a la Gobernación Marírima de Magallanes.
Para uno tercero, en fin, Llanquihue sólo alcanzaba
hasta el fiordo Comau y Magallanes hasta el paralelo
mencionado, y por consecuencia, el vasto territorio que
mediaba entre amba lfneas dependla de la Provincia de
hiloé. Una expre ión cabal de este entendimiento se

tiene en elMapa de Chile, escala 1: 1.000.000 construido
y publicado en 1884 por el ingeniero Alejandro
Bertrand. En la parte que interesa la zona continental
figura asignada a la juri dicción de Chiloé, corriendo la
divisoria interprovincial con Llanquihuedesde la boca del
Vodudahue a la cordillera de los Andes. De de la misma
lfnea y hasra la latitud del mOnte Minchimávida por el
sur, el rerritorio continental aparece como dependen ia
del Departamento de Ancud, y desde 1inchimávida al
meridión, del Departamento de astro.

De esta opinión participaba también el capitán de
fragata y sub-director de la Oficina Hidrográfica de
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;hile, Ramón ereano Monlaner, quien, al informar al
upremo Gobierno sobre los resullados d .
d . " e su prtmera

expe IClon al río Palena (1885) h b' 1
siguiente: a la expuesto o

De lo quedeJO espUes/osedesprende quedebe adscribIrSe
al departamento de Castro toda lo. ,e"l'ón J I

J ae contlnente
entre el paralelo 47 por el sur i el estero y

no Comau o Bodudahue por el norte, I ademd.r todas las
ISlas sltlladas entre dicho paralelo i canal de HuafO. Esta
porcIón podría diVIdirse en dos subdelegaCIones. una de
ellas, lo. de Mellllca, tendría por límite sur el paralelo del
grado .¡ - i el estero de Chacualo.t o Kelly con el pequeño
grupo de Queltao I éste con lo. punta mas setentrional de
lo. islo. HuafO; lo. otra comprendería todo el territorio que
se estlende entre el estero i rio de Comau i el límIte norte
de lo. de AlelmCfl, en el contlllente.

El temtorio de J¡,fagallo.nes se estenderia entonces
hasta el límite sur de lo. subdelegación de J¡,felinCfl '.

E posible que esla opInión fuera lenida en
con ideración posleriormente pues al promulgarse
la ley de la Comuna Autonoma (22-XII-1891), lOdo
el lerritorio continental comprendido entre el fiordo
Comau y el grado 4- fue asignado al Deparlamento
de Quinchao de la Provincia de Chiloé, a la que
pertenecían las Islas de los honos y Guallecas.

Pero, al parecer, esta no salisfizo en
definitiva y fue así como por decrelO supremo de 26
de septiembre de 1894 se buscó aclarar la siruaclon al
regularse taxativamente: Se declo.ra que el territorio de la
Repr,blica comprendido entre los paralelos -1] y.¡ - sury
que no hubiere SIdo asignado por dispOSIciones anteriores a
lo. prOt'mad de Chitoé, fOnna parte del Departtlmemo de
Llanquihue de lo. prol'/nclo de ese nombre l' .

AsI entonce, por vez primera en la hislOria
admini trativa de la Republica, asumía una cierta
individualidad (aunque sin nombre todavía), dentro
de lImites conocidos, el terrilOrio que años después
comenzarla a er conocido como Áysen O Avsén.
Quedaba así definido terrilOrialmente, aunque de
modo parcial''', el escenario geográfico prinCIpal obre
el que a contar de 1903 habran de desarrollarse los
acontecimientos que con el liempo darían forma a la
hIstoria conoc,da de Ay én.
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Actual Desado. simado aJ sudoeste dd cabo Pilar. en el exrremo occidc:mal de la isla Desolación.

"Documentos pan la historia n.iuuCl de Chile. Los descubrIdores dd Estrecho de: Magallanes i sus primeros esploradores", Anuario
HuirogrJjico tÚ ¿, Manrw tÚ Chik. tomo \'. .ntlago 1879. pág. 394.

Otro vanas pla..a5 están los mapas Tom.'S Orhu de Juan Vespucio (ca.1523), úzrlo tÚ Umvtrsa/issima tl
dJligmrism",. mibuída a Diego Ribero (1525), Oma Unll,",al de alviari. de uño Garcla de Toreno (1525). Carra Umvmal de
Juan \'esPUClO (1526). las [res CartaS L'nll'main de DIego Ribero. una de 1527 y dos de 1529 (Welmar y Vaticano) yel planlsfeno
conocido como Borgiano Lar. n. de amor desconocido (c.a. 1'30) Yque Se:' conserva en la Biblioteca Apostólica Vaticana.

Debe recordarse que desde d momemo en que se confirmó el apoyo del rey Carlos I de Casdlla para el proyecco descubridor de
Magallanes. el re)" lanuel de Portugal se mantuvo atentO y receloso pues la hipótesis de MagaJlanes suponla que las islas Molucas,
nquL5lmas en especias. se hallaban bajo la jurisdicción castcllana, aunque en el hecho estaban en poder de POrtugal cuyos ma.rinos
habían sido los primeros en llegar alli )' establecerse. De aHí que las insuucciones que impani6 el monarca lusitano a sus agemes
prc.scriblan obstaculizar d propósito español. incluso apresando a las naves y tripulantes de la expedici6n. como efectivamente
aconteció en Ternate por orden de.l gobernador Antonio de Brito. Los mapas. derroteros, bitácoras y demás eran piezas de valor que
debJ..an sccuesrrarse y así se hizo.

Darwm m eh,k (/832-1835). \'iaj' tÚ un naturalura al"'tÚdor tÚl mundo. edición a cargo de David Yudelevich y Eduardo Casero
Le-Foer (Edlconal UOIvorsicaria. ancago. 1996). pág. 168.
O[ro viajero de la epoca. el norteamericano ilas B. mith, que pasó por alll en julio de 18 4. ano[6 en su Diario: A mediodí.
estarnOS a la vista de la cierra conocida como Tres Momes cuya puncilla se llama Tairao. Esta puma se alza a gran altura sobre el mar.
(Dumo tÚ Vía), tÚ,tÚ Brandywm, MilL D,¿'wa", (U.S.A.) a Takahuano (Ch,k) vla Estucho tÚ Magal¿'nn /844, .miago. 2003,
pago 133. La observación, pues, debi6 ser común para cuantos han pasado navegando a la cuadra. por lo conspicuo de la eminencia
Ji[oral.

6. Carlos Morla \r,cuña. Estudio Hurónco ,ob", " tÚscubnmlmlo J conquura tÚ ¿, ParagoniaJ tÚ ¿, Ti,rra tÚl Fu'go (EA. Brockhaus.
Leipzíg 1903). pag 1 4.

Documemos relam'os a la Meoria náutica de Chile. Expedición de Fr.lncisco de Ulloa (1553-1554), Anuano Hidrogrdfico d, ¿,
Manna tÚ Ch,k, tomo VI. Sannago 1880. pág. 4 O.

Jos< M. Barros. "ExpediCIón al esuecho de Magallanes en 1553: Jerónimo de Vivar y Hernando Gallego". Anak, tÚl/nsrtturo tÚ la
Pat.1gonlO. volumen 12. Punta Asenas. 1981. pág. 33.

9. , 10rla Vicuña. op. CIt. Aptndice. pág. 187

\0-11 Memonal de DomlOgo de Erazosobre el escado del Reino de Chile, en Jos< Toribio MedlOa. Colución tÚ Docummco, /ntdito, para
¿, Huuma tÚ Ch,k. egunda ene. eomo \. ( annago. 1956), 20.

12.

13

15

16

17

DIego de Rosal... HUlana Gmrral tÚ Ch,k. como l. 105. En la afirmación del indio hay una referencia evideme a la ya .ñeja
prC5CnCla de los holandeses en el Estrecho. recibida a travc!s de la trasmisi6n oral indígena.

Op CIt.• tomo 1, pág. 277.

1. L. Martín Merás: "Deerocero de la COSta pacifica americana". lANa 24-29 Enero. 1986. Vol XXX N'709. N'2 Medicina y
Humanidad.., Madrid. 86.

'Población de Asgüello". "Ciudad de los Reyes" son equlvalemes para el caso de n iudad de Los C<Sares".

Se eraca obvlameme de una confusión dd inform.nre. que surge del hecho de haber comandado el de Asgüello al
grupo de de la nave naufragada en el esrrecho de Magallanes. que a su Ve1, Integraba la Aotilla armada por el bispo
de Plasencl2, puesta a. cargo su sobrino Francisco de amargo.

Op. m., anuago.1986. pág. 73. Lo destacado es nuemo.
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19

20

21.

22

23

24

25

26

27

28

29

30

31

32

Se conocen cuatro versiones del mapa del Padre Ovalle y de ellas sólo una lleva la ex r . .
(res son mudas. vale decir, conservan el slmbolo del poblado pero omiten el no p eSlón.toponlmica en la forma descma. Las otras
1 Las cuatro versiones del Mapa de Chile del Padre Alonso de Ovalle JI El del mISmo. Cfr· del autor "IUreza.s canográficas,
e",as y Lovera (1690). Boklin tÚ la Acadn7lla Chlkna tÚ la H .. oso Mapa de la Reglón Maga.llánica de Francisco de

utorlQ, numero 107. Santiago 1997.

Cfr. del auror y David M. Moore "Las exploraciones Inglesas en el estrecho de M
Patagonia. vol. 13, Punta Arenas 1982) y José M Barro"L d· ·ó d agallanes 1670·1671" (Anaks tÚi InJlllulO tÚ la
. . . s .... expe 'c, n e Narborough Ch I An " ICIenCias Sociales, vol. 18. Puma Arenas, 1988) ale. uevas [cccdentes Ud, Id. serie

"Rarezas cartográficas... " en Boledn ...• cirado. pág. 399.

Rodolfo Urbina Burgos. La pmfma marlltma ind,ana. ChikJ¿ <n el "gkJ XVI/I (Ed· d 1
Val paraíso. 1983). pág. 212. 'clones e a Unlvers,dad atóhca de Valpara/so.

Los sucesos a que se hace referencia han dado origen a una copiosa bibliografía a lo largo de d d" I O
sobre la. materia pueden mencionarse el relato clásico de Joho Byron que d" y slg os. e entre vanas obras

.1:. tÚ lafr. . . • como gua! lamanna a la la tnpulaclon El
nauJ'"I1gto Wágt'r, con Inglés y el libro Pecer ShankJand. Byron o/rhr \fá " (Glas
1975) y el más l<eJente de Glyn W,lilams con antecedentes generales sobre el conR,·a g1 h· b 1 1r. . g •d d Lod' . o an 0- ISpano y so re as peripecias de la.
escua. ra e r Anson, El m'Jor bOlin tÚ lOdos kJs odanos. La lTdgrca captura tÚ un gakón español en el sigkJ XVIII (Londres 1999
Madud. 2002). ' .

Diario del i navegación hechos por el Padre José Garda de la Compañía de Jesús desde su de Cailtn. en Chiloé, hacia el
sur en los anos de 1766 , 1767. en Anuario Hldrogrdfico tÚ la Manna tÚ Ch,k. romo XV, Sanuago, 1889. pág. 24

Id.

Cfr. del aurar Historia tÚ la &grón MagalMmca. tomo 1, pág. 301

Cirado por Hanisch, op. cil.• pág. 145.

Id

¡bid. pág. 144.

Moraleda, en Hanisch. op. m., pág. 1 6.
Quizá si Miguel Barriemos o algunos de sus hijos fuera el suegro de un cal Mr Douglas menciona Fin Ro}' en.su relac.:lon de los
viajes de la Advemure y del Beagle durame los años de 1826 a 1836. a conociera hiloé durame su escadía. Ello
tal suegro había comandado una partida de gente enviada desde Chiloé en busca de la CIudad de los Césares. Pasando la Cordillera.
relata el capitán inglés. lIeg6 a una elevada meseta, donde VIO cantidad creCIda de coldo.!o indios. formando calles regulares. En las
cercanías padan grandes tropas de cabaUos y vacas y había pequeñas parcelas de cultivada; pero no tuvO tiempo de hacer mas
observaciones. porque su panida fue descubierta. vigorosameme .}tacada. y rechaz.lda. con pérdidas. hacia d mar (NarraCión tk /oJ
viajes de l.valllamtenlo tÚ los busques de S.M "AdvCfltu,,"y "Beagk" CfI los años d. 1826 a 1836, B,bliOteca del Oficial de Marina,
Cemro Naval, Buenos Aires 1933. como IV, pago 478. Si ninguno de los pudo ser dicho "suegro". e5udamos ame una
nueva evidencia refeClda a los cruces que pudieron antes)' ral vez después en can inútil

omunicación personal del historiador RodoJfo Urbina Burgos al autor.

A de mayo de 2003 viajábamos desde oyhaique a para tomar el avión que nos conduc.iría de regreso a. Puma
Arenas luego de participar en el seminario hist6rico el emenario de Aysén. Cuando nos algunos kilómetros
al sur de aquella capual pudimos di frutar del asombroso se ofrecía a nucsrra \'Isra: un despliegue formas orogr.ific3.S
rocosas, verdor vegetal. una plácida laguna de aguas bruñidas )' un polícromo CielO de nubes al pumo nos trajo el de la
iudad Encantada de la Paragonia. Pensamos enton es que exisrido e mirico poblado. aquel sirio can .uracrivo \' de

sugeren ia habría sido el escenario ideal para su establecimiento.

1nsrrucciones a.1 alfba de fragara i primer piloro de la real armada donJosé de toraleda... , en ExploraCiones Geográficas e Hidrográficas
practicadas por ... don José de Mora/eda i fl,lon«ro Alférez de Fragata, Primer Piloto de la Real Armada, Anu.zno Hldrografico de la
Marma de Chtl., tomo XIII, antiago, 1888. pág. 5
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33

34
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loral«!>. Diano.... pago 45.

-Roumc.n o abreviada descripción j canuplo forma.do del de las I honos", In. Id.. pág. 57.

35 Diario.... pago 06.

36 GUrA &finca la costa occUlmtaJ patilgonuü eompwhmduLl film los 4JY 46gmdoI Iotlfud mtrtdional con 171c1usión
ptquriio Arrh'p.ilngo tÚ Ch,loi) par" tÚlgrantÚ tÚ los Chonos. Ruonoruinlln'an,atÚl de Real Ordm y ComlStón d" Excmo. Sor. 8al!fo
Ftr( Don Franroco Gil, úmos \7my del Pmi por"Alfirrz tÚ Frag.,. Pr,mer Pz/o,o tÚ In !?cal ArmatÚl Don }osiftÚ MoraletÚl m los

tÚ 1-92 a 1-96. t.·IU5<O N"..J. Madrid.

3- Hay que convenir que ti juicio del iJw[tt na\'ega.me es demasiado negativo. amen de poco visionario en lo cocame a la posibilidad de
,u poblmtienro. como qUMaria más (arde en evidenCia con el surgimiento de Puerro Puerro Chac.abuco. Puyuhuapi y Puerro
Cisnes en el mismo borde Litoral aysemno.

38 DIario.... pag.. 1 2 Y 1

39 La investigadora Danka l\'ílflOff ha postulado una hipótesis explicativa para la VOl Chelenco como denominación del lago Buenos
Aires. derivándola del aonikenk shduen = temporal )' koi :; agua. lago. lo que ,tiene a significar algo así como "lago agitado" O con
temporal<s (citada por Lconel Calindo 2003. pág. 40). Los Indígenas que habitaban en su prOXImidad lo nombraban 11Igcw'a.k

que en traducción libre significa.ria "Esa es mi tierra. el lago está allí" (Id.). De este topónimo casi impronunciable
deri\'aria el histÓrico Jeinemeni para designar al rio que viniendo desde el sur se viene en c1lago Buenos Aires.

40 La wuma mencIÓn canográfica que hemos encontrado como referencia al mito. figura en la carta de John Senex A Map 01South
Ammea comammg Guayana, Prru, Paraguay. Chaco, Tucuman, and Patagonia fro", Mr. D'Anvilk with several
Impro''CnIents andAddinons and ,he NcwcJl DucOt'mes. publicado por Lause & Whitde (Londr<s. 1794). Allí en el interior pa<agónico
occidental. al none del volcán San Clemente (latitud 48°) se lec The Cmart!s art! p!4rcd abou, ,hu !4tttude who art! mlX wah alld
tÚscmtÚd[rom ,he Spanumis bemg ,he Pcopk 013 Sh.ps ,h" tuert! wrt!cked m z/m Coas, m 15'¡O (Los Cisart!s son ub"atÚls cerca de ",a
1JJnrud. qutmes uran mn.cladosy tÚscimtkn los Espanoks qur mpuLJban barcos 'laufragaron tn costa 1540).

41 Xarrarlon tÚ los I'uz)es...• citada. tomo IV. pago 444.

Id., pago 4%.

Ibid., pág. 444.

Basu mencionar para el ca>O el mapa Sou,h Ammca from Orlgmal Docummrs mcludmg ,he SUrl''Y o/ ,he officm 01H.M Sh.ps
.4J/'>nJturt! and &agk. de John Asro,,"smuh (London. 1839), ded,cado al capitán Roberr Fin Ro)' R. .

45 "E..ploraaon<s hechas por la Corbe<a Chacabuco. al mando del Capitán de Fragata don Entlque M. impson en los archipiélagos de
Cualtc=. Chonos I Taltao', en Anuono Hidrograjico tÚ!4 Mann. tÚ Ch.k. tomo l. antlago. 1875. pág. 18.

46 Id.• pago 46.

4- Ibid, pago 86.

4 Ibid. pago 86.

49 Ibid, pág. \21

50 Ib,d. pags. 132 y 133.

5) En las de 5impson [omaron una treimena de oficiales. desde los oficiales de cubíena hasta Ingenieros. pasando
por adminiStrativos y De entre vanos que hicieron gala de laboriosidad y competencia cabe mencionar a los tenienccs
A. Walkcr. A. arrao. B. ROJas. E. Lynch. j.M impson; guardiamarinas Ramón Serrano. A. Coni. y A. Verdugo; contador L.M.
Paredes )' c1ru.,anos E. Mayhew y GUillermo Pen-Davis. quienes adicionalmente 3 su labor principal y propia 3.sumieron lo referido
.t lu naturalistas; y. por fin el ingeniero J_Mac que participó en eres de los cuatro viajes. abe también hacer
menciÓn del práclIcl) Juan Yates. viejo conoa:dor de las aguas de los ChOllOS, quien prestó eficicmcs servicios COmo práctico.
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52

53

54

55

Op. cit., pág. 159.

Op. CIt., tomo IV, pág. 443.

Atlns Ilustrado del MUlldo Siglo Duci",,,", (Eclitorial L1BSA 1990 1992 M d d) á, a r¡ ,p g. 170 Y17 J.

como eJemplo la Caru du Sud n Iks Ut m di rotknt Or e; _ .

de Mr. AJcide O'Orbigny, (París, 1836). En ella desde el golfo de r:nas al 'P l'. es efie par :vIr. H. DuJour sous la Oircctlon
O "dk H . fi - sur, en a tierra rme se contiene la Icvend p.
cel . aela nes del siglo el copónlmo se extendería a toda la región desde Reloncaví al sur. . . a atagoma

56

57

58

59

Nota del ministro de Marina al

(d., pág. 13.

Ibld, págs. 18 y 19.

Ibld., pág. 59.

omandance General de Marina de ((cha 10 de enero de 1870, en eluda. pago J.:!.

60

61

62

63

64

65

66

67

68

69

70

71

72

73

74
75

En esto también Si.mpson se adelamaba a '.os acomecimientos. pues efectivamenre en febrero de 187'"1 el gobernador de la Colonia
de capHán de Osear Vid, acruando de acuerdo con el ministro de RelaCiones Exteriores \' Colonizac.lón Adolto
Ibáfiez, Instalaría la ColOnia-Capitanía de "Los Misioneros" en la marge.n sur del del río Sanu Cruz

Ibld., pág. 147.

Citado por el autor en su libro Pm(llcia tÚ Chik (11 In Patagol1ia Austral 1843-18'9 (Editorial Andr6 Bello, Santiago. 1%3 -19-11
pág. 161.

Vida (litre los Paragolles (Solar Hachette, Buenos Aires, 1964. pág. 152)

(d., pág. 215

Ibld., pág. 216

Viaje a In Patagonia AI1.ttral J876-1877 ( alar Hachette, Buenos Aires, 1962), pág. .160. Este es el mISmo lago del que Chile pm«
aproximadamente la mitad de la superficie)' desde el año 1960 se denomina O'HIggtns.

Viajes de ExploraCIón a In Patagonia (Buenos Aires. 1931), p.gs. -1 y'2.

El explorador argentino acababa de descubrir el segundo lago de -udamérica. en magnHud. cura superficie es de 2..2qO knr. de
que 1.360 corresponden él la sección chilena denominada General Carrera.

Musrers publicó la versión inglesa de su afamada obra. Al U'uh PilIllg01ll¡JflJ. A)(ürS u'ünd("flgs OL'(r Ilntrodtkll grollnd from
de traies of Magellan tO rhe Rio egro. en Londres en 1871. rcecinada en 18....3. La versión en 'ie publicó en 1911 en
Buenos Aires. Moreno dio a luz la primera edición de su obra citada en 1879. 10)'.1110 intormó sobre sus expedicione'i en l;ti
memorias de los mInisterios de Relaciones Exteriores y d Guerra r ¡\larina J partir de 1 - .... ademas. como en el caso de \tort'no.
difundi6 los resulrados de us travesías en conferenCias públicas auspiciadas por e1lnstüuro t,eograhco Argentino.

Op. CIt., pág. 144.

¡tado por Juan Hilari6n Lenzi en Carlos Idarla ¡\/olaflo, ¡\/Ilnno. E\1'/orador.'I (Bueno,) AIres. 1942). pág. 118.

op. ete.. pág. 15 . Lo dest3 ado corresponde .11 mismo Jutor.

... , cirada. La cira de la dlvisi6n hidrográfica es uesracada por nosorros.

irado por Virgilio ZampInI en C/Jubu/. hu/orl;l d( .mll (Galman, 19....5). pig. 6';,
¡rado por Lorenz.o Amaya en Fontana, urntommo (Bueno,) Aires. 193<:;).
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ZamplOi op. nr.. pág. 6';.

R1mon CrnllO M .• 'Reconocimiento dd Río i dd anal Fallos por d vapor de la Republica "Toro" bajo la dirección del
Gp.tin de Fra¡;at> • en An""rto HuirograJieo de ¿, Murma de CI"k. tomo XI ( antia¡;o. 1886). p.g. 7 .

Informe de 2. de ma,·o de 1 en J. M. Barros. Pa/roJ un no. un (SanciJlana del Padfico S.A. de EdiCiones, SanClago,
19 4). y láminas. pags. 6 y-.

"'q EJ aU[Qr argenuno Pablo laca te ha hKho un cabal perfil de ene hombre: publico que ganó fama en su y para la historia por
su reconocid,¡ e irrrduceible animosidad wlichilena. agr 1\'3 Incluso, en su obra Lu tk! otrO las tÚ lo Argmlina y
Ch,k (1534-2000) (Fondo de Cultura Económica-Unive",dad de antiágo de Chile. Instituto de EslUdios Avanzados. Buenos Aires.
10031.

o uando la nOlicia fue conocida por el miniS[ro plenipotenciario de hile' en Buenos Aires. Guillermo lana. este se acercó a la
únciUena v solicHó una confirmación .acerca de la efectividad del ¡¡cro. contestándole el Ministro de Relaciones Exteriores que las

de Fontana y gaJeies eran fanrasticas y que no habian contado con el apoyo del gobierno del Plata y procuró tranquilizar
al representante d'plom.lúco d.indole largas al asumo. Cfr Oscar Espinosa Moraga. El prmo de ¿, paz ehlkno-argrnttna ( antiago.
1969). tomo 11. p.lg. 1 6.

81 arta del 11 de nOViembre de 1891 a Manuel J. Irarrázabal. ministro dellmerior. citada por J. M. Barros. op. CIt•• tOmo 1. pág. 50.

82 Ha)' abundante bibliografía sobre esra materia. Al lector Interesado sugerImos consultar, entre otras obras. RdnCI01UJ
durunte rl gobIerno de¡orgr Momt 1891-1896. de Jorge Dupuy (Editorial Andrés Bello. amiago 1968); Chile dllran" rl gobirmo de
Errázunz &haurrrn J896-J90J. de Jaime Eyz.aguirre (Zig Zag. amiago 1957); Las chill'no-argnltinas duranu la
de RJrJtO 1901-1906 ElArbitrajr BritániCO de 1899-1903. ,ti aspmos promales. de Ocravio Err.!zuriz Guilisasti y Germán Carrasco
Domingoez (Editorial Andrés Bello. Sanúágo 1968) e Hmorta de ¿'s Fromrras de Chik. Los tratados de 11m/trI eOll Argemina. de
Guillermo Lagos Grmona (Editonal Zig Zag. Editorial Andrés Bello. anúágo 1966 y 1980). Además los libros mencionados de
Osear EspinOsa. . 10raga y t.I erudim y muy complera de J. M. Barros igualmenle cirado.

Guillermo Lago Carmona. HmortU de las FromrrlIIoo. Clrado. p.gs. 88 y 89.

84 La ubicación precisa de este afluente originaria con los una cuestión secundaria entre Chile)1 Argentina. que cobrada importancia
haaa lo años de 1950 al pUntO de conformar una controversia abierta. que inclusive generó siruaciones de tensión entre las dos
republicu. Finalmente en )965 se acordó someter la cuotión aJ a.rbiuaje de .M. Isabel 11 de Gran Bretaña. quien dictó su laudo en
el curso del año En su \'Irrud se fijó definitivamente el límite internacionaJ en el sector RJo Encuenrro- erro de la Virgen.
Cfr J. :0.1. Barros. Pu/nuL un río. un arbitraJe. citado).

u,"rrrpatagomm 1BerIlO 19191. rraducldo l' publicado en 1944 bajo el título de Paragoma Orruirmu/ (Ediciones de la Universidad de
Chile. Sanuago). pág. 304.

s6

7

88

90

91

Citado por Germ;in Carrasco Domingoez en Haru Suffrn. P.tÚlgogo. Grbgraft. ExplorlUÚJr, &pmo en LímltrI (Academia Diplomática.
antlago. 1002). p.p. 33 Y34.

Id.• pdg. 60.

Jbid. pdg. 62.

Como dato cunoso anotamos que sumados los tiempos en terreno durante las seis expediciones se entera un total de veintiún meses,
lap..o en \Crdad prolongado durante el cual se recorrieron alrededor de dos mil k,jlómetros enrre navegaciones, marchas pedescres y
cabalgaGl.l.

Al al...ejarse dé hile en 19) 3 se radicó por un tiempo en Berifn, pero tiempo se crasbdó a SUi7.3, pasando a vivir en el pueblo
de Clavadel. lugar recomendado para e1lr3tamlento y cuidado de enfermedades pulmonares. AHr falleCIó en 1936 a los 72 afios de
edad. en el cementerio de Davos, "us cenizas han )ic.io rrardas a Chile y puestas en un cenotafio monumental erigid en su
memona.
El nombre del eminente geógrafo y explofildor ha quedado perpetuado en la geograf(a patagónica cn cinco diferentes accidentes: cerro
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92

93

94

95

96

97

98

99

100

tefren (44° 25 S - 71 0 40' O), 2.000 m. de a!wca. si[Uado en d cordón divisorio Internacional entre las h di'
de los lagos La Plata y Fontana; fiordo Srcffen (47' 40' S - 73" 45' O) en la vCClndad d I d b d dOIYas e no CISnes y la
ft (47' 47' S 73' 46' O 1 e a esem OCI ura e nu Huemulc..: punta

re en - o.), en este canal Martínez.; río SlefTen (41 0 39' S - 72U 06 O). en la zona Interior dd do
Manso: y Sreffen (41 33 S - 72 35 O aproxImadamente), al sur del lago Nahuelhuapi. Los cuatro primeros se hallan en suelo
chileno y el ultimo en terntono argcnuno. al occidente de la dIvisoria continemaJ.

Cfr. del autor "La cueva del Milodón: h,stona de los hallazgos y Otros sucesos Relación d-Ios d al' d lid 'gl" . ' ... estu las re 12.3 os a o argo e un 51 O
(1895-1995) ,Ana/" de/lnsmuro de la Paragollla, sene ieneias Humanas, vol 24. Punta Arenas, 1996.

M:rcelo Gaviraú, 'La desviación del río ¿una. "travesura" del Perito Moreno o proyecto colonizador gal6?', Todo Hislorla,
N 366, Buenos Aires, 1998, pág. 20. Ap Iwan deJó un mapa con indicaCIones sobre sus viajes: Sk",h Map 01 ti" Norrh= and

oIParagollla,.cuyo onglnal se conserva en la Royal Geographica1 Soeiety, Londres (Map Room Argentina 573) v ce la
fotOSr3tlC3 en el Musco Regional de Calman. ' P

Diego Barros Arana, La Cutmón tÚ Límlus tnrrt ChikJ la Rrptiblrca Argtntma. en Eyuguirre. op. Cll., pág. 9S

.y Otros eran los territorios más apetecidos por ambas Republicas. en parncular para Chile lOS ulcimos pues en ese di5tflto 1.1
SituaCión geográfica particular de la Patagonia andana da acceso franco y fácil a la misma a las ag,uJ.S dd PaCifico.

J. M. Barros, op. err., pág. 69.

Octavio Errázuriz y Germán Carrasco, op. cir., pág. 137.

Germán Carrasco Domlngucz, en su obra citada, pág. 139.

En este respecto y para una más acabada y completa información sugerimos ver cspecialmenre la obra ya mencionada de Jaime
Eyz:rguirre, págs. 181 y siguienres.

Entre las varias acciones que desarrolló Moreno estuVO un imemo cabildeo con personalidades acad¿miC35 británicas dd ambito
geográfico, en especial con los miembros de la presrigiosa Royal GeographlCal 'ocicty, con los que trabó relación expres.l \' .1 quienes
expuso en conferencias las bondades de la tesis argentina en la COntrover ia y las a 5U juicio. de la postura chilena. Este
esfuerzo no fue en vano. pues contribuyó a generar tanto en el seno de la entidad como fuera de ella. en la opinión publica. una amplia
simpada por la causa argentina, en desmedro de la de Chile. cuyo efecto en d resultado t1n.l1 es dificil de determinar pero que es
seguro hubo de rendar algún rédito a favor del pais del Plata. Cfr. J. Barros. op. m.,' Han, teffen Recumlns del r"brmúlArbrrrú/
(Santiago, 1937).

101 Ver nota 79.

102 Para entender cabalmente y con amplia información este aspectO, como todo el proceso arbitral. remitimos nuevamente a.Ilector al
excelente y muy completo eStudio de J. M. Barros ya citado.

103 Barros, op. cit., pág. 79.

104 Ibld., pág. 80.

105 "La Ilnea divlsona de las agu3.s como elemento flsiográlico y prim.:ipio de demarClnón de lírnit len Rn.1uta Ch,/rna dr Historw}'
Geografia, tomo LXVI, numero 70 (Santiago, 1930), pag. 4-.

106 {d., pág. 57.

107 Ibld., pág. 76.

108

109

110

itado por Jorge Fiori y Gustavo de Vera en 1902 ti proltlgorllJmo dI! 1m colonos rn wfrorlurJl (MuOlclpalidad
de Trevelin, 2002), pág. 29.

En el nans urso de .\u visita a Ulrima Esperanu. el coronel Holdich advirtiÓ un ánimo semejante corre los .del dl5triw,
esta ,'ez. (Olalmente favor.lble:1 hile. La Impresión que el Deleg'ldo se llevó acerca de los (rJbajos de colonrz.al.:lón reahzJdos h.lStJ
emonces en as comarCdS fue inmejorable.
'obre esra artimaÍ1a de loreno ha)' varias referencias
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un solo I.u de -rcfFcJl5. en su libro P,zlago1ll1/ O((uJmrol. mencionado. romo n. pág. 4 l. Yde AJep_ndro Aguado. El Viqo
ONU tÚ lü Patagonta, (Comodoro Ri\"3davia. 2001. 2003). pág..')4)' slguicmes. Aunque Aguado recoge y emtrega la Información con
mUl.:-ho ¿c[.ule. scñ.ua asimismo que en lo tocamc aJ tdegramd la misma habrfa Sido la invención de un colono de nombre: Camilo
GH':fi. y que el corond se habría dado curma de que la estaCión se hallaba moperantc.

111 TI" .'1/ds ofPúwgomú (Edward Amold. London. 1 11 l. pág. 20'; r 206.

ti.:! Ciudo por tdie" u artículo cirado. pago 66. La cana de Moreno fue reproducida por El 1\ lercurio de: Samiago con fecha 8 de
.ptl mbr< d. 1919.

113 !'iR)" tÚ Esplorún,;" 1 "rud'0 '" la p,¡wgonU1 OcátÚnrúl ( amiago, 1910). romo 11. pago 529.

114 Barros. op. cit .. pág. 86. Lo destacado corresponde aJ mismo autor.
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Tercera Parte

El dominio del territorio.
El poblamiento fundacional

(1903 - 1928)

LOS ADELANTADOS

LA ISLA GRANDE DE CHILOÉ y las pequeñas
de su inmediato entorno conformaron rempranamente
los centro desde los que se hizo efecriva la actividad
económica, no así la del Poblamiento permanente
de los territorios insulares más distantes hacia el sur
-archipiélagos de las Guaitecas y de los Chonos- y
continentales hacia el oriente. Respecto de los primetos
habla una antiquísima ligazón que e remontaba a la
prehistoria, referida a la relación entre veliches y chonos,
en cuya vinud se fue incorporando a la tradición chiloense
la noción de existencia, de abundancia inclusive, de
recursos naturales variados, especialmente de fauna,
útiles para diferente fine. Tocante al litoral continental
patagónico, por Otra parte, también databa desde muy
antiguo el conocimiento que posela la gente de hiloé
sobre la riqueza forestal que aH! habla, en particular
el tan cotizado alerce, igualmente aprovechado para
distintos usos.

e generó así, en do direcciones, de de tiempo
inmemorial una suerte de trálico de carácter económico
que hizo de uno y Otro territorios una uene de
naturales dependen ias rributarias de los centros
poblados de Chiloé, con mayor énfasis durante el
período indiano.

En lo que interesa a la obra, dicho tráfico estuvo
constituido desde los inicios del siglo XIX por la
actividades de expl tación económi a de cará ter
cinegético, pesquero, maderero y de arra orden, a las
que pasamos a ha er referencia panicular.

Cazodores y pescadores

Los litorales insulares de las Guaitecas y los Chonos
fueron privilegiado territorio natural para la vida de
varias especies de mamíferos Iirorales y anfibios tales
como las nutrias de río y de mar o chungungos (Llltra
provocax y L. ftlina). y los lobos comunes y finos (Gtaria
jútvescens yArctocephallls australis). elefantes y leopardos
marinos (Mirormga leonirul e Hidrurga leptonyx). Esros
animales conformaron desde el arribo de los humanos a
las islas fuentes primordiales de alImentación. vesruario
y utilería, en una acrividad de exploracion permanente
regulada por la necesidad exi tencial y desarrollada en
plena armonía y respeto con el ambIente.

Así fue en efecto. durante milenios, hasta fines del
siglo XVIII. Para entonces lo litorales de que se rrara.
como orros del ur de América, I las oceánicas del
Pacífico y Atlántico. y los archipiélagos preantártico
habían comenzado a ser conocido, recorridos \'
explotados por cazadores (foquero y ballenero) inglese
y norteamericanos. De esa manera, a lo meno desde
los primeros años del siglo XL\: con ta la presencia
cinegética de embarcaciones de e as bandera en estadías
que de ocasionale devinieron estacionales. u actividad
esquilmadora y agotadora de recursos contribuyó al
decrecimienro numérico de algunas de las especies más
cotizada. Inclu ive, no podría excluirse que, como
consecuencia de la misma, se afectara la uperviven ia
de los re ros érnicos aborígenes que tenían u parria en
algunos de esos terrirorios insulase .
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Por el conocimiento que poseían por rradición, los
chilores no demoraron en incorporarse a esa acrividad,
ciertameme lucrariva. Pudieron hacerlo ranro por
cuenta propia o parricipando como trabajadores en las
campañas cinegéticas de los extranjeros o de comratistas
locales. A su vez, esta explotación pudo real izarse en
forma aislada, con grupos menores de cazadores en una
o más embarcaciones, o bien por cuenta de pequeños
capitalistas de Casrro, Chonch i,Ancud y orros poblados,
que podIan habilitarlos, esto es, contratar sus servicios y
adquirir sus producciones.

La primera referencia específica sobre estos pioneros
explotadores de recursos animales se debe al comandante
Enrique Simpson, quien durante sus expediciones de
18 0-73 se enCOntró fi-ecuentemente COn cazadores y
pescadores. Por él se sabe que la actividad era antigua
para 1870 y que había sido tan intensa y sostenida como
para provocar la disminución o aun la extinciÓn virtual
de algunas de las especies más cotizadas.

El inrerés económico se cemraba en la caza para la
producción de aceire, pieles y guano. El primer rubro
debe haber sido especialmeme cotizado como artículo de
exportación, y por ranto se buscó el mayor rendimiento
cOn menor esfuen.o, y esre se ruvo en la caza de elefan tes
marinos y subsidiariamente en la de leopardos marinos y
lobos comunes y finos. Los primeros eran los preferidos
pues cada animal podIa rendir en promedio hasra 400
litros de aceire; en cambio un lobo común adulto daba
hasta 60 litros.

Sensiblemente se desconocen las cifras de captuta y
de producción en los diferentes rubros pero, está claro,
que las mismas nO debieron ser menores en esfuen.o,
cinegético y piezas cazadas, por tanro muy rendidoras
y lucrarivas. Es posible que algunas de las pequeñas
o medianas fortunas de Chiloé en el siglo XIX se
hayan originado en la exploración cinegética del gran
archipiélago aysenino.

En una suerte de actividad paralela, si es que una
y otra estuvierOn disociadas, debe mencionarse la
actividad pesquera extractiva de recursos marinos, de
mariscos principalmeme. Su destino era el ahumado
para el consumo imerno de ChiJoé y la venta a Otras
zonas del país y aUn ocasionalmente para la exportación.
Las formas de captura preferidas, según Simpson, eran
las realizadas mediante la construcción de "corrales
de pesca"', interesando particularmente especies tales
como róbalos, sierras, congrios y bacalaos. Una vez
capturados estos pescados, como sucedía cOn los
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mariscos extraídos, se los limpiaba, abda si era el caso,
salaba y fijaba en armazones o ensartaba en varillas de
coligüe, y posteriormeme se los ahumaba, quedando
lisros para su posterior venta y consumo.

Las áreas de pesca eran bien conocidas y se
encontraban en diferemes zonas del vasto archipiélago,
no así los apostaderos de pinnípedos que por regla
común se hallaban ubicados preferentemente en los
lirorales expuestos al Pacífico.

Los cazadores y pescadores de Chiloé debieron
ser los primeros, auténticamente pioneros, en la
explotación económica del futuro territorio aysenino.
Pero su actividad, con todo lo importante que pudo ser,
estuvo caracterizada por Un periódico ir y volver, lo que
nO permitió el arraigo poblacional de modo estable y
permanente. De allí que tal presencia debe ser tenida
como una expresión de mero adelanto precolonizador.

Cipreseros

Reconocida la primacía de aquéllos, al promediar
el siglo XIX una nueva actividad se hizo notar en las
costas y mares de los Chonos y las Guaitecas: la corta
y extracción del ciprés (Pilgerodendmm uvifera) ,
principalmente para la fabricación de durmientes de
ferrocarril. Por tamo su inicio debería situarse en la
época en que la cOnstrucción de ferrovfas comenzó a
generalizarse tanto en Chile como en Otras repúblicas
sudamericanas, generándose en consecuencia una
grande y sostenida demanda de madera apropiada para
su empleo en el tendido de lineas de ferrocarril.

Es probable que el empresario pionero de la actividad
fuera un alemán, Felipe Amoldo Wesrhoff, originario
de Bergisch, Westfalia. Nacido en 1814, su padre era
médico de profesión, lo que hace suponer que tuvo una
buena educación que posiblemente le permitió obtener
una profesión técnica. En una época indeterminada de
la mitad del siglo XIX emigró a América del Sur para
trabajar como empleado de la empresa que construía
el ferrocarril de Lima a El Callao, en el Perú. Entonces
se le encomendó el aprovisionamiento de durmientes
para el camino de hierro y en procura de la madera
apropiada, Wesrhoff recorrió diversos sectores de la
costa occidental del continente, incluyendo parte del
liroral austral chileno.

Al parecer fue aquí donde encontró los bosques
más apropiados para el objeto y, decidido a operar
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como proveedor independiente, se estableció en 1859
en Ancud, capital y puertO principal de hiloé a la
sazón. e había interesado particularmente en el extenso
archipiélago ubicado al sur del golfo de orcovado y
estrecho del Guafo, conocido en su parte boreal con el
nombre de uaitecas. Sus islas, o partes importantes
de las mismas, se hallaban por entonces densamente
arboladas, con bosques virtualmente vírgenes entre los
que destacaban extensos cipresales. Estas conffetas, de
probada durabilidad y resistencia, parecían ptestarse
apropiadamente para la fabricación de durmientes

Comprobada la riqueza forestal, Westhoff instaló
una explotación en la isla que \lamó Melinka, al parecer
en homenaje a su hermana. En este asentamiento
pionero ha de verse el origen del fururo poblado de ese
nombre, hoy en día capital de la Comuna de Guaitecas
de la Región de Aysén

Hombre de empuje y con talento organizativo como
pudo ser, echó a andar sobre base firme u empresa y no
demoró en dar cumplimiento oportuno y atisfactOrio
al contratO de aprovisionamientO que tenía con la
campaña constructOra peruana. Pero también perspicaz
a la visra de rantísimo recurso narural intocado, vio las
posibilidades que se le brindaban en la captura y salazón
de pescados, y en la caza de pinnípedos (lobos marinos)
para obtener de ellos pieles, aceite y guano.

De ese modo y ya en de arrollo las iniCIatiVaS
correspondientes, su actividad empresarial convirtió
a Melinka y su entorno en un verdadero empono de
vida y trabajo, tantO que daba empleo a cerca de tres
mil hombres en las diversas explotaciones, para cuyas
operaciones llegó a disponer de una Hota de dos
centenares de goletas.

Así lo conoció más tarde, en 1870, el capitán de
fragata Enrique Simpson, cuando ya era afan1ado
dentro y fuera de hiloé, dueño de una fortuna
apreciable, teniendo el monopolio de la
explotación económica de u exten o ternrono
por el que laboraba desparramada su gente y se movlan
incesantemente sus agente yembarcacione . El manno,
impresionado por u actividad lo llamó el gastador del
comercio de las Cl/aitecas. con lo que qUI o Igl1lficar su
calidad de pionero. O hub de extrañar que a la vista
de su potencia empresarial y del respetO que la mIsma
imponía, el upremo Gobierno lo designara ubdelegado
marítimo, primera aunque elemental expresIón de
autoridad administrativa en un territOrio vastO, en buena
parte desconocido y del tOdo despoblado, excepción

hecho de cuantOs trabajaban para Westhoff o vivían en
su establecimiento.

in embargo de tanto esfuerzo, verdaderamente
pionero, como el que realizó, este inmigrante alemán
emprendedor no supo o no pudo administrar con
eficacia su fortuna y acabaría, años después, trabajando
modestamente como maestro de escuela en Valdivia. Para
él así había pasado la gloria del mundo, pero no obstante
dejaría para la posteridad el recuerdo de su empuje que
permitió abrir el territorio patagónico archipielágico a
la producción económica, y la memoria de sus hechos
en el poblado que capitalizó sus emprendimlentos,
Melinka.

impson pudo informarse por él acerca de la
importancia de la prodUCCión forestal, lo que significaba
que para 1870-73 se extraían anualmente del orden de
300.000 durmientes, que daban trabajo estacional a unos
3.000 hombre, tOdosdeChiloé.Al hacerconsideraciones
sobre la misma en sus informes. enfatizó sobre dos
aspectOs que le parecieron especialmente negativos
y, por tantO, censurables: la forma de extraCCión y la
modalidad de explotación. Aquélla, como se ha visto,
por su carácter predarorio y destrucrivo de recursos
debido al incontrolado uso del fuego, que acarreó
daños de diferente magnitud para Otras comUnidades
vegetales; y ésta, por cuanto Significaba un abuso y
aprovechamiento inicuo de los trabajadores, pues se. les
brindaba la posibilidad de endeudarse con antelaCión
a las faenas, adquiriendo de lo propios empresarIo
artículos varios sobrevalorados, quedando asl obligados
con lo mismos. Esra modalidad de compra al crédiro
era conocida en la epoca como tIenda de raJa. El pago
debía hacer e con la corta y preparación de postes que
eran adquirido por aquéllos y rasados a bajo precio. la
ello se agrega que lo rrabaJadores debían asumir el
de u traslado desde Chiloe a los lugare de faena, asl
como la alimentación mientras e hallaban rrabajando,
e omprende como, al final. los empresarios obtenían
una doble ganancia a costa de u sacnficada gen re.

La faena exrractiva se iniciaba en la pnmavera,
época en la que gran cantidad de lanchas y
repartían grupo de hacheros por diferentes s.tlO , con
víveres para tres o cuatro meses. Al cabo de ese lap o
las embarcaciones retornaban para recoger lo acopIado.
que era conducido bien a Melinka o a hiloé. última
recogida e hada a fines del verano, lo que senaJaba el
rérmino de la remporada de rrabaJo.
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Además de Wesrhoff y de Enrique Lagreze " quien
era su socio en el negocio, del que años después quedó
como propierario exclusivo una vez que el primero se
retiró de la actividad, imp on menciona a Juan Burr,
armador norreamericano avecindado en Ancud. Esre
poseía un esrablecimienro de acopio de durmientes
en puerro Lagunas, en la co ta continenral. Excepción
hecha de los nombrados, la mayoría de lo empresarios
habilitadores eran de Chonchi, astro y los Payos
(1imral de Chonchi) según el marino informanre.

Pero sin duda, aparre de Westhoff, el que más fama
cobraria fue Otro chiJore emprendedor, Ciriaco Álvarez
Vera, narural de hon hi. Arribó con posrerioridad a
los orros mencionados, en 1880. y e esrableció en el
Jimral continental en un paraje nombrado por él Río
Al"orez, ubicado en el esruario del río Aysén cerca de
Puerto Chacabuco. Erigió allí un importante centro de
operación, con casas para vivienda de lo rrabajadores,
galpones de acopio de madera)' un almacén o pulpería.
Con los años pasó a ser el principal abasrecedor de
posres o rodrigones para viñas de los agriculmres del
valle central de Chile.

El volumen de sus operaciones mercantiles llevó a
Ciriaco ÁJvarez a armar mda una flota de barcos que
fueron afectados principalmente al rráfico entre los
Chonos y Chiloé, pero subsidiariamente rambién para
arender el movimiento de caboraje regional. AJvarez
llegó a rener ocho naves. en rre ellas una barca de 900
mneladas j' orras rres de 300. y el vapor Chío, además de
numerosos lanchones y orras embarcaciones menores
para la carga y descarga'. Su acrividad superaría el
siglo y se exrendió hasra los años de 1920. La misma
hizo de él un hombre de gran fortuna)' le ganó el
respem }' la consideración dentro y fuera de Chiloé,
al punm que fue conocido por sus contemporáneos
con el remoquere de "El Rey del Ciprés", apelativo
que la posreridad recogería como cribum a su esfuerzo
empresarial.

E! historiador Francisco Cavada, que lo conoció,
afirmó de él que urdo mucho de rey [del ciprés] y con
algo de mendtgo [por] su habitual modestia en el vestir.
Un poncho grueso J un traje J jockey de hidalgo regional;
unos ojotos tÚ cuero tÚ votuno eran sus vestiduras de
monarca. apreciación recogida por Rodolfo Urbina
Burgos, quien la apostilló diciendo que Cirioco ero
un hombre neo como pocos y de aspecto pobre como
muchos.

Mareo Maninié

Tableros, i"dustrlOles, htelerosy mineros

Aunque algo a la zaga de las accividades económicas
consignadas, el aprovechamiento de los ricos bo ques
del limral continental norpacagónico que enfrenta a la
isla grande de Chiloé era una faena antigua, en especial
la referida a la exploración del afamado y bien cotizado
alerce (Firsroyo mpressoitÚs) para la producción de rabias
y ti ran ces. Esta acrividad cobró importancia durante
el siglo XV1II en que llegó a ser uno de los rubros
principales de exportación al virreinam del Perú, -como
que montaba sobre 200.000 rabias por año a fines de
esa cenruria- esrando monopolizada por empresarios
de albuco quienes tenían como principales lugares
de exrracción de la especie las costas de MelipuJli y del
fiordo de Reloncaví.

Duranre el siglo )(]X la exploración adquirió mayor
importancia, utilizándose para ello los ricos alerzaJes
siruados en los fiordos Reñihue, Comau yorros parajes del
limral. Aquflos principales operadores fueron empresarios
de Casrro quienes anualmente enviaban a la "Cordillera"
como se denominaba al secror, parridas de gente experta
en el oficio maderero, los rableros. Sensiblemente, como
en orros aspecms de la mareria de que se rrara, las noricias
son escasas pero aun así no debe quedar duda acecca de la
relevancia de la exploración con centros de acrividad en
la zona continental norpatagónica.

Entre los adelantados de la ocupación del rerrimrio
aysenino corresponde mencionar a orro que realizaron
acrividades menos conocidas por breves o esporádicas.
Tales los casos de unos indusrriales conserveros, de
los que se ocuparon de exrraer hielo de glaciares y de
algunos prospecmres mineros.

De los primeros dejó una referencia expresa
Simpson, al dar cuenta del funcionamiento en 1870
en puerro Americano de un esrablecimienro indusrrial
para la elaboración de conservas de mariscos, de choros
principalmente. Era propiedad de unos empresarios
llamados ciaccaJuga y Garar, quizá procedenres de las
regiones centrales de hile. Esra expresión indusrrial
ciertamente pionera representaba enmnces una
producción de 25.000 lacas de conserva anuales y se
planeaba cuadruplicar la cifra.

La exrracción de hielo del gran glaciar de San Rafael
fue una acrividad a la par ocasional y curiosa para la
época. Se ignora el objem de la acrividad. así como se
desconocen orros antecedentes sobre la misma.
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La búsqueda de minerales fue ciertamente una
labor excepcional, pues las manifestaciones del género
parecen ser poco visibles en el sectOr occidental de la
Patagonia chilena. Pero, como suele ocurrir, el oro pudo
tentar el interés de algunos aventureros que arribaron
con el propósitO de prospectar su presencia. Fue el caso
de Andrew Beltran (iBertrand?), Thomas Hodgk.ings,
Emest allard, John Mac Lean y John Glandon,
tOdos ingleses y Lui Bocagni, italiano, procedentes de
Punta Arenas, quienes a comienros de 1893 ingresaron
al valle del do Palena para remontar su curso en una
faena prospectiva. La misma culminó con el cruce del
maciro andino hasta arribar a un puestO avanzado de
lo colonos galeses del valle 16 de Octubre, pero sin que
la prospección resultara satisfactOria, pues, si hallaron
evidencias audferas no lo fue en cantidad suficiente
como para compensar el esfuerzo de una explotación en
forma, y así se devolvieron a la costa, encontrándose allí
con el explorador StefFen quien dejó constancia de su
presencia y actividad.

Cabe preguntarse al respecro dónde pudieron obtener
la información esros buscadotes para venir desde tan
lejos. En un intenro de explicación puede conjeturarse
que quizá la misma haya sido un eco tardio de la leyenda
de los Césares, que porfiadamente se había asociado a las
tierras del do Palena.

in embargo de la calificación específica de
"adelantados" que se ha hecho con tOdos lo promotores
de las actividades de explotación y de interés económico
tesenadas, debe reconocerse a Felipe Westho/f, Enrique
Lagreze y iriaco Alvarez la condición de primeros
habitantes del territOrio occidenral de Aysén, así como
a Melinka el carácter histórico primigenio entre los
poblados dela actual Región del mismo nombre.

La colonia de Palena

La riqueza y variedad forestal del litOral onrinental
patagónico y de las tierras del intetior despertó el interés
particular de dos colonos alemanes tesidentes en Puerto
MOntt, Adolfo Abbé y AntOnio Emhardt, quienes se
propusieron en los anos de 1880 impulsar actividades
económicas basadas en la explotación del conocido como
"cedro de Palena" (AustrocedrtlS chilensis).

El primero de ellos realizó una exploración en
diciembre de 1883 a fin de comprobar la magnicud de
los bosques de esa onffera tan cotizada. o cuvo mayor
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suene en su objetivo, como tampoco en su esfuerzo de
penetración do arriba, petO quedó prendado de la belleza
escénica y del vigor de la naturaleza en los tertenos
recorridos, lo que le movió a pensar en la posibilidad
de una colonización, propuesta que parece haber estado
contenida en un informe que elevó a la consideración
del Supremo Gobierno, sin que se haya sabido de su
respuesta.

Animado por un propósito semejante arribó
al estuario del Palena dos afios después Emhardt,

de Charles Burns, vecino de Ancud que
había servido de guía a Ramón errano, y de Juan Yates
el afamado práctico de Simpson, a la sazón con medio
siglo de residencia en Chiloé yactividades en la Patagonia
occidental. En esta oportunidad los expedicionarios
valoraron los campos de la rona inferior del valle Palena
para el uso pastOril y fue así que se propusieron formar
un establecimiento de colonización en la comarca.

Surgió así en 1888 en la isla Leones del escuario
antedicho una colonia formada por veinte familias
traídas desde Chiloé, entre ellas la de Juan Yates. se
introdujo un hatO de 50 cabezas de ganado mayor y se
iniciaron labores agdcolas.

obre esta base y el conocimiento de los informes de
Ramón Serrano de 1885 y 1887, en enero de 1889, por
decretO suptemo del día 4 firmado por el Presidente José
Manuel Balmaceda y por su mInistro en la cartera del
Interior Ramón Barros Luco, se dispuso la creación de
una colonia, expresándose en lo sustancial lo Siguiente:

JO F'lndase IIna pobloClón en ¿, Islo de los Leones, en
lo desembocadllra del río Palrna. lo qlle tendrá este mismo
nombre. La plonca de dicha pobloción comtará de tremtaJ
dos manzanas, en cuadro de cim metros por lado, alrededor
del terrmo reservado para plaza p'lblica; esas manzanas
estarán separadas entre síporcallrsde vemtemetrosde ancho.
Los terrenos expresados serán adjlldicados a los pob¿ltiores
q"e los soliciten, en confomlidada los descripciones vIgentes
sobre lo materia, debiendo comen'arse CInco manzanas
para edificios públicos. 2 0 e comistona al Intendente de
Llonqllihlle. don Jorge Figlleroa, para qlle designe ellllgar
en que debe establrcerse lo pobloc,ón Palma, haga los
concesiones de Strios J dicte los medidas condllCentes para
el bllen orden J el régimen prol/isorio en aqllello Iocaltdad.
dando cuerlta al Gobierno para su aprobación b

El optimismo que pudo tenerse por ese tiempo
en cuanto a la prosperidad de esta colonia. que era la
primera establecida por Chile en el territorio patagónico
occidental, como quedó de manifiesto on la opinión
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del perito de llmit Diego Barros Arana, ttanscrita
precedentemente, no tardó en desvanecerse por diversa
circunstancias concurrentes.

Primero. porque las acciones administrativas de
fomento que debieron eguir al decreto de funda ión se
demoraron en demasía. de modo tal que el intendente
Figueroa. responsable de las mismas. sólo pudo actuar
con diligencia por un breve lapso, pues la siruación
pol!tica del país durante el período final del gobierno
de Balmaceda r su trágico desenlace provocaron al fin
un caos administrarivo que impidió cualquier medida a
m"or de la colonia, circunstancia que tampoco mejoró
con la asunción de la administración del Presidente
Jorge fonte.

iempre interesado en su desarrollo, Antonio
Emhardt uno de los fundadores de la colonia, elevó
en 1893 una proposición al gobierno de antiago para
hacer un contrato de colonización enae él y el Estado,
en cuya virtud aquél se obligaba a inuoducir en el
plazo de cinco años cien familias de colonos chilenos
y alemanes, a razón de veinte por año, a cada una de
las cuales se entregarían 100 hectáreas y otras 1.000
para el proponente, comprometiéndose los colonos a
cercar su propiedad y a consuuir viviendas y demás, y
a inaoducir animales y útiles de labranza. Asimismo
Embardt se obligaba a construir un camino en el valle
fluvial del Palena. Por su parte el Estado debía asumir
el compromiso de subvencionar las actividades de
los colonos a razón de 25.000 anuales y a facilitar
los medios para su aansporre y el de sus bienes hasta
Palena.

Aunque parezca increíble, el Supremo Gobierno
que tamo interés había manifesrado en la creación
r desarrollo de la colonia de Palena, rechazó esta
ptopuesta.

Así, con ese anImo, la siruación conrinuó
desmejorando para cuantos habían arribado en 1888,
tantO que un año después el inspector de la colonia, Elfas
Rosselot se dirigía quejoso al Ministro de Relaciones
Exteriores y Colonización representándole e1lamenrable
estado de cosas:

EJ Mgico, señor Ministro, que mientras más sr tÚmore
el Supremo Gobierno en dispensar atención a la colonia
tÚ Pakna y mIentras más tiempo transcurra sin que sr
empeñen seriamente los trabajos que deben llevarse a cabo
para tÚ}ar la colonia en aptitutÚs de poder servir a su
objeto, mayor será la suma que habrá que invertir. más
dificil la reamuúlClón de las obras abandonadas y más u
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alejará la época en que aquella zofla pueda ser entregada
a la colonización. Para eso me permito encarecer a V.S. la
necesidad tÚ obtener el tÚspacho de ese presupuesto, y la
comJerliencia que existe de concetÚr una cantidad de dos
milpesos ($ 2. 000)para poder, durante el resto delpreunte
año, acopiar ekmentosy hacer trabajos preparatorios de los
que deben emprendersr el próximo año, según lo dispuesto
por u Excekncia y por v.s.

[...] Me halaga la esperanZll, seríor Ministro, de que
penetrado ya el Supremo Goburno de la importancia
geográfica de esta vasta y hernIosa región del país; de
sus cómodas condiciones climatlricas; de las ftcilidades
tÚ explotación que ofrece a variadas industrias, y tÚ las
utilidades incalculabks que reportarían para el adelanto
de las poblaciones cercanas el desarrollo de trabajos
hábilmellte estimulados en esta situación ya preparada,
ha de resolver en su alta y sabia consideración, prestar a
la Colonia de Palma la atención necesarias para alcanzar
los propósitos bim plausibles que se tuvieron en mira al
resolver su instalación, y al acordar los gastos que han
venido efectuándose para proCltrar la plantación de una
Colonia en condiciones ventajosas y atrayentes para servir
tÚ base a una población, que, sin duda alguna, ha de ser
de un gran porvenir, y ha de corresponder con lISura los
intereses que se inviertan en su formación '.

Pero, otra vez pareda haber oídos sordos, de aIlf
que menos de un año después, el 2 de agosto de 1895
el Inrendenre de L1anquihue, J. L.Vergara creyó de su
obligación enrregar una información realista y cruda de
la siruación a fin de que a su vista el upremo Gobierno
resolviera en consecuencia lo que estimara pertinenre:

[...] u comprendeperfectamente cuál ha sido el ánimo
del Supremo Gobierno al disponer por las instrucciones
fimdamentaks para la colonia, que en la isla de los Leones
no se formara sino una población que sirviera de base
para el desarrollo de los cenrros agrícolas que debían
formarse en los valles del inrerior. Al eftcto, se hizo el
plano tÚ una poblaCIón de. si mal no recuerdo, treinta y seis
manzanas. No me esposible, seríorMinistro. pronuncianne
acerca de este plano, por no conocerlo ni tenerlo a la vista;
pero sl puedo afirmar que en el terreno de la isla no hay
rastro de trabajos que dejen suponer siquiera la existmcia
de la idea de un plano. Lo que existe en la isla es uno
caso de administración construida CO>I materiales llevados
de Puerto Mona, espacioso, bien hecho, pero inconclusa.
con un valor de Cltatro mil quinientos pesos; l/na docena de
rtmchos diseminados en lo duna sin más ley que el capricho
para su ubicación, una lancha a vapor completamente
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inutilizada por el descuido y la intemperie, y finalmeme
-como documentación de la labor cultivadora de seis años-
cuatro hectáreas limpiados en toda In mperficie de mtl
doscientas que cuenta la isln.

En cuando a los colonos, o más bien dicho, pobladores de
In colonia, el cuadro no es más consolndor. Veinte personas,
entre hombres, mujeres y niños de ambos sexos, constitllyen
la colonia y entre esos pobladores no hay sino dos personas
que no viven de renta fiscal y con vlveres proporcionados
por In administración, y estas dos personas son un pescador
y el tinico colono verdadero que existe en In isln. Este mfeliz
ha rozado con esfuerzos sobrehumanos dos madras en In
hijuelita que se le asignó y desespera cada dla porque no
es capaz de arrancar al estéril SIIeÚJ que trabaja siquiera
una papa que valga la pena. Y repito que este pobre colono
es el único de los pobladores de la isla que no recibe ni ha
recibido jamás auxilios por parte de la administración.

No conozco las razones que hayan podido traer el
estado deplorable de la colonia de Palenay la contravención
de todas las instrucciones primitivas que reglamentaban
su fundación. Se me ha asegurado que varias veces han
intentado colonos de conseguir SIl radicación en los valles
del interior, como lo disponla la carta fimdamental
de la colonia; pero la administración no accedió a tales
solicitudes, pretendiendo ubicar las hijuelas en In misma
isla. Si esto es efectivo. tendriamos que buscar el motivo
principal del fracaso de esta colonización en esta misma
desatinada medida.

No siendo apto el terreno de la isla para cultivos de
ninguna clase. se me podria preguntar si se presta o no para
la crianza de ganado.

Existen en la isln: un buey y tres caballos de propiedad
del Fisco, cincuenta y seis animales vacunos y vemte
ovejunos del señorAdministradory cinco animales vacunos
del colono arriba mencionado. He visto algunos de estos
animales y puedo asegurar que se hallnn en regulnr estado.
alimentándose de los helechosy del ramoneo que encuentran
en el bosque que cubre la isla. Pero con todo esto no creo
que se puedan mantener más de quinientos animales m
toda la isla.

Por lo expuesto se comprende que es completamente
imítil pemar en In colonización de In isln de los Leones.
Veamos ahora si oFece Ins condiciones necesarias para que
pueda servir como puerto J base para colonias en los valles
del interior. Las principales exigencias que debe satisjácer
en este sentido son: ofrecer ftndeadero seguro p'lra In
navegaCIón y ser accesible con fteilidad desde el marJ desde
los valles del illterior. El ftndeadero que ofrece el estero de

117

Pichi-Palena no puede ser comlderado como bueno por
jália de espacio para In mamobra de los buques.

Creo, señor Mimstro, que es indispensable mantener
Palena como base para la fúndaClón de cOÚJmas en el
mtenor. Lo que se debe buscar es el camino que lleva a
este fin con menos sacrifiCIOS para el erano nacional y con
mayor provecho para la nación de lo que se conSIgue en la
actualidad.

El medio más expedito, en mI concepto no es la
colonización oficial sino la que se podrla hacerporpersonas
partlCtllares suficientememe garantizados y decididamente
apoyados por el Supremo Gobierno [... )'.

Pero. una ve:z más, el upremo Gobierno permaneció
insensible y sordo anre ran atinada representación. Esrá
visro. la colonia no renía destino y enfrentaba su pronta
desaparición. Y así sucedió en efecto. tanto que para
1896 al parecer sólo quedaban unas cuantas personas.
emre ellas el viejo Yares que, aunque parezca increíble,
sosren(a a costa de su peculio a los pocos que rodavía
quedaban? pues para emonces se había dispuesro por
orden superior hacer un inventario de los bienes fiscales
que hubiera en la colonia, presagio seguro de su próximo
abandono.

En tal deplorable resultado, del roda conuario a
lo que se había esperado en su hora, e taba la desidia
administrativa y la ausencia de visión de las auroridade ,
como causas reales visibles, pero además había una
orerrada más importanre a la que atribuimos el mayor
efecro en lo acomecido: el reclamo hecho por el ministro
de Relaciones Exreriores deArgentina Esranislao Zevallo
en 1892.

La evideme imención iniCial chilena de hacer de la
colonia de Palena la base para la penerraclón al imerior
del valle fluvial, inclusive allende las momañas andinas,
explíciras en el decrero de fundación. había preocupado
y molesrado al gobierno del Piara, pues e remía que a
rravés de ella se iniciara la penerra Ión ultra cordillera, en
donde ya esraban esrablecidos colonos bajo su amparo
(los galeses y orro ). Asi, el gobierno chileno, conciliador,
procuró evirar una razón de roce con u par argentino y
decidió dejar que su olonia se exringuiera por Falra de
apoyo oficial. . .

e perdió de esa manera, con pena y S1l1 glOrIa,
oportunidad excepcional que se [Uva para hacer presencIa
jurisdiccional sobre rierras de la vertienre occidemal que,
vis ro el curso po rerior de lo a onrecimienros, habría
servido para obrenerlas siquiera en parte al tiempo del
laudo.
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c.be hacer referencia a una suerte de epílogo de tan
lamentable episodjo.

El citado inspector Rosselot per uadido ya del
destino que aguardaba a la colonia, se había adelanrado
en 1896 a peticionar para sr una concesión sobre el
rerritorio de Palena comprendido entre los grado 43
r 4 , compromeriéndose a formar una sociedad para
el desarrollo de actividades agropecuarias, indusrriales
r pesqueras.

La correspondiente solicitud se fundaba en términos
y conceptos que revelan, con meridiana claridad, la
comprensión de Ros e10t sobre cuál debra ser el mejor
interés de Chile.

úras en t!rmino los tÚ
vlgonzor nocionolidad en aquellos zonas, tÚtndo
impuso aquentÚ los AntÚs o los firenas nocionoles,
allentÚ u tÚsorrolLzn con rotÚt Iib"olitÚtd o la sombro tÚ
unoproucción tÚciditÚty les útodo
Iimltroft; y totÚtvía, y esto tÚ más po/piranu octuolitÚtd,
la tÚ por legítimos tÚl y casi

constituye poro poú
tÚ ten" que ol argentino
poro el obasucimienro tÚl ganado moyor, SI como
lo logra jimtÚtr sólitÚtmenu en los
urrttorios tÚ Palena, la engortÚt prim"o y la crianza en
grontÚ tÚspuis, tÚ close tÚganado, nos v=os
obligados o aapror tÚ losplaza orgentinas sin hab" logrado
encontror todavío los m"catÚrías chilenas tÚ
por lo menos, ominoren la roitÚnu tÚ
m=ado sobre

Como sucediera con la anrerior propuesta de
Emhardt, esta de Rosselor o fue rechazada, o simplemenre
fue ordenada archivar y quedó sin respuesta".

La conclusión que surge es evidente: mientras
la controvetsia por los límites en la Patagonia andina
entre Chile y Argentina estuvo vigente, no hubo nuevas
acciones del género por parre de la república del Pacífico
a fin de no perrurbar el curso del arbirraje ni la armonía
con el país del Plata, aunque ello fuera en desmedro de
sus legítimos intereses.

La colonización del rerrirorio continental y con ella de
su poblamiento civilizado debía aguardar varios años.

Los vendedores de ilusiones

Al día iguiente del laudo de S.M. Eduardo VII de
ran Breraña, el Estado (Fisco) de Chile se encontró con

que renra en sus manos un enorme patrimonio fundiario
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del que podia disponer, ahora sí, a su entero antojo.
Del mismo, una superficie no inferior a 10.000.000 de
hecráreas se hallaban situadas entre el fiordo Comau y
el monte Fin Roy, esto es, sobre el rerritorio continental
innominado cuya jurisdicción polírico-administrariva
compartían la Provincia de Llanquihue y el Territorio
de Magallanes, las que deslindaban entre sí por la línea
del paralelo 47" S.

La colonización de rierras fi cales vacan res como
polírica de Esrado había sido iniciada a mediados del
siglo XIX con la radicación de lo colonos alemanes en
Valdivia, Osorno y Lianquihue y, más recientemente, en
la Araucanfa, durante los gobiernos de los Presidentes
Domingo Sanra Maria y Balmaceda. Pero la modalidad
elegida en esos casos, en cuanto al ramaño o cabida de
los predios asignados, había esrado relacionada con
la calidad agrícola de los rerrenos, de modo ral que el
número de colonos favorecido había sido importanre.

En el caso de los rerrenos de la Paragonia chilena
-el rérmino ahora puede usarse con entera propiedad-,
la noción que se poseía acerca de su realidad geográfica
era muy general y prácricamente nula la que decía
relación con su calidad producriva, elemento que debía
considerarse como dererminanre para los fines de su
colonización. Es más, en el tiempo de que se rrara se sabía,
particularmente por las noticias que habían rrascendido
de las comisiones de límjres o emanado de algunos de sus
integran res, que en el vastísimo rerritorio comprendido
entre el fiordo de Reloncaví y el cabo de Hornos había
rerrenos improductivos por su configuración geológico-
morfológica, situación ambiental rigurosa y desfavorable
para la vida humana, altura, difícil accesibilidad,
etc.; OtrOS espacios eran porencialmente aptos para
emprendimjentos económicos y unos terceros, por fin,
quizá los menos, eran al parecer direcramente urilizables
para la colonización. Se sabía asimismo que los sectores
aprovechables fueran ellos de óprima, buena o regular
calidad, se hallaban distribuidos en el gran rerritorio en
forma irregular, sin continuidad entre sí sino más bien
aislados, encerrados entre formas y accidentes geográficos
que compljcaban más la siruación al dificultar y aun
imposibilitar de momento el acceso de los eventuales
colonizadores.

Entonces la clave para resolver esa nueva situación se
tuvO, a nuesrro juicio, con lo acontecido en Magallanes,
OtrO de los "territorios nuevos" de la República". Allí sus
condiciones narurales y la posición oriental del ecúmene
respecto de la cadena andina habían hecho posible a
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partir de 1878 la radicaci6n colonizadora sobre la base
de la concesi6n en arrendamiento de unidades aptas
para la crianza ovina extensiva -que era la modalidad
de explotaci6n pastoril adoptada como ventajosa y
conveniente-", consideradas pequeñas (entre 2.000 y
5.000 hectáreas), medianas (de 5.000 a 30.000 hectáreas)
y grande o latifundiarias, sobre la última cantidad.

Si las dos primeras formas de cabida se habían
empleado en la zona continental patag6nica (distrito
de Brunswick, Magallanes centro-oriental y Ultima
Esperanza) con asignaciones en arrendamiento de carácter
individual, la última se había adoptado para e! caso de
la isla grande de Tierra de! Fuego, donde entre 1883 Y
1890 e habían hecho cuarro concesiones que toral izaron
1.500.000 hectáreas en conjunto as610 dos arrendatarios,
personas naturales, pero con e! compromiso de constituir
de inmediato sociedades pastoriles para su explotaci6n,
una por cada concesión. En este caso particular, además,
la explotaci6n pastoril ovina se había desarrollado y
desarrollaba muy favorablemente en manos de cuatro
grandes sociedades ganaderas", lo que parecía confirmar
la bondad de la medida administrativa de que se trata.

Cierto es que geográficamente con iderados, los
correspondientes rerreno eran naturalmente apropiados
para dicha acrividad: generalmente plano-ondulados,
abiertos, pastoSO y bien regados, y accesibles por rierra
y por mar, pero ¿porqué no urilizar esre modelo exitoso
para promover la colonización en gran escala en los
rerritorios disponibles en virtud de! laudo arbitral? Para
ello e! Poder Ejecurivo disponía de la ley promulgada e! \ 3
de enero de 1898 que lo facultaba para entregar grandes
concesiones prediales a parti ulares o a sociedades en los
rerritorios meridionales.

Esaidea,sise ruvocomoconjeturamos, hubo de ervir
de norma para dar forma a la polírica de colonización en
los sectores norte y central de la Paragonia que interesan
para e! caso, a ba e de lo hisr6ricamente acontecido a
partir de 1903.

E en e ra coyuntura remporal y en e! contexto
descriro que debe entenderse e! pape! jugado por lo que
denominamos "vendedores de ilusiones" que devendrán
los beneficiari s de la indicada polírica fiscal.

Eran per onajes de esca a o de figuraci6n
por lo general, que, arentos a las Clrcun tanClas
propia del tiempo, advirtieron la oportunidad que
se le brindaba si procedían con sagacidad y rapidez,
procurando impresionar a quienes, auroridades política
y funcionarios de rang superior en la adminisrra i6n
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pública, debían decidir en lo tocante a las asignaciones
fundiarias. alvo excepciones contadas, eran individuos
que residían en Santiago o Valparaíso y tenían parentesco
carnal o polírico, amistad o acceso franco a la gente
de gobierno, a los hombres públicos connotados o a
personas de inRuencia social o económica, o bien, que
sin residir en esas ciudades, de cualquier manera gozaban
de una vinculaci6n semejante o de buen predicamento
anre los mismos.

Así las cosas, se dio entre esos avisados paniaguados
candidatos a colonizadores, una suerte de comperenCla
en lo referido a proponer al Poder Ejecurivo las ventajas
que al Esrado y al Fisco reportarían las asignaciones
fundiarias en las que renían interés. Tales ventajas se
expresaban en ofrecimientos para introducir familias de
colonos (generalmente de inmigrantes europeos), que
podrían ser e rablecidas en los rerrenos de las evenruales
concesiones; de inversiones cuanriosas en ganado e
instalaciones productivas y demás, en la instalacion
de líneas regulares de navegación entre los nuevos
territorios y las anriguas provincias, y la construcci6n
de líneas ferroviarias, que sabemos entonces eran
imposibles, para mejorar las comunicaciones internas
en los rerrirorios y aun para la vinculaci6n internacional
con Argentina. Esas y Otras lindezas ut6picas eran
expuesras y adornadas con suficiente fuerza retorica
para impresionar a gobernanres sesudos a aplicados jefes
de servicio o a bur6craras santiaguinos, que poseían en
común un desconocimiento amplio y a veces craso
sobre la realidad geográfica y natural de los rerritorios
mareria de las concesione oliciradas, amen de una
credulidad a toda prueba, sin reparar en la posibilidad
de que rale beneficios de interés público ral vez jamás
se verían cumplidos, como en la realidad sucedió.

De esa manera lo vendedores de ilusione, sin
prerenderlo quizá, habrían de jugar un papel en la
historia de! poblan1iento colonizador de ysén.

Las primeras conce iones fundiarias

La enormidad física de! rerritorio paragóllIco
occidental, por orra parte, pareci6 algunos
la de mesura en la magnitud areal deu oltC1tudes. e
ha vi to e! aso de la perición de Elías Ro se!or de un
sector territorial que corría de mar a cordillera entre los
grados 43 y 4'1. Pero más expresivo de tal
fue e! caso de Roberto hristie, un es océ rad,cado en
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Casrro, quien en 1888 había solicirado el monopolio de
la exploración del archipiélago de los honos y de las
islas Guairecas, y el litoral continemal contiguo (lejos
por obre 1.000.000 de hectáreas) y por el plazo de
do e año . La consiguiente proresra de 59 comerciantes
casrreños ame lo que a todas luces era una demasía,
conuibuvó a, si no lo causó direcrarnente, el rechazo del
upremo Gobierno '.
Años después, en 1893, por ley promulgada el 7 de

febrero, Julio Vicuña ubercaseaux, personaje vinculado
con lo más rancio de la aristocracia chilena, obruvo el
arrendamiento de 300.000 hecráreas en la hoya del
río Baker. Aunque esre beneficiario dispuso de nueve
años para dar cumplimiento a las obligaciones que le
imponía el correspondiente conrraro, así y todo le fue
imposible intentar en forma la colonización de ran vasra
concesión, la que acabó por serie caducada.

En 1900 nuevamente Chrisrie, ya más moderado
en sus prerensiones, peticionó el arrendamiento de la
península de Tairao, el que le fue concedido por decreto
supremo de 15 de junio, por un plazo de veinte años y
con el compromiso de insralar en ese rerritorio veinte
familias de colonos nacionales.

Por fin, para complerar la reseña de las concesiones
de rerrenos Otorgadas con anrelación al laudo arbirral,
se menciona la enrregada a Juan Tornero por decreto
supremo 1.068 de 23 de agosro de 1901, para colonizar
el rerrirorio comprendido enrre los paralelos 46° 40'
y 9° ,vale decir los seaores aprovechables si ruados
en las hoyas de los ríos Baker, Bravo y Pascua; y la
obrenida por Ramón Moisés de la Fuente en virrud
del decreto supremo 1.226 de 15 de ocrubre de 1902,
que se exrendía sobre los rerrenos fiscales baldíos de la
sección occidental de Magallanes desde el grado 51 al
norre, comprendiéndose entre ellos las áreas litorales del
fiordo Baker y del esruario Calén de la acrual Región de
Aysén.

Tras esra concesión, posible porque no se hallaba
en suelo lirigioso, se impuso un necesario compás de
espera hasra el momento del laudo. A parrir del mes de
mayo del año siguiente se sucedieron concesiones que
acabaron por cubrir virrualmente la toralidad del fururo
rerritorio de Aysén.

La siguiente es la relación sucinra de las mismas,
presenrada en orden cronológico:

A Luis Aguirre, aurorización para ocupar las
de ríos Mañihuales, Emperador Guillermo,

irehuao y oyhaique, por veinte años, bajo el
compromiso de poblar con cien familias de origen sajón
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v esrablecer una línea de navegación desde el esruario
del río Aysén a Puerro Montr (Decreto supremo 659 de
J9 de mayo de 1903). Esra conce ión ha sido y es renida
hisróricamenre como la propiamente fundacional en lo
tocanre a la ocupación y poblamiento colonizadores.
Inicialmenre se esrimó que la misma cubría una
superficie de 100.000 hecráreas, dato proporcionado
por Agusrín Torrealba en 1904 16, pero no rardó en
advertirse que la cabida real excedía varias veces ese
cálculo lo que exigió una posrerior precisión en los
límires de la concesión.

A Pablo HoR'mann, 25.000 hecráreas en la
hoya del río Bodudahue (Vodudahue), por veinte
años, con el propósito de radicar cincuenta familias de
colonos de ascendencia sajona y de esrablecer una línea
de navegación hasra Puerro Monre (Decreto upremo
686 de 4 de junio de 1903)

A Joaquín Rodríguez y Amonio Allende,
aproximadamente 30.000 hecráreas enree lo 44° 20'
y 45° 50' S (entre las concesiones de isnes y Aysén),
por veinte años y el compromi o de radicar cincuenta
familias de colonos sajones y esrablecer una línea de
navegación entre puerro Cisnes y Ancud. (Decrero
Supremo 687 de 4 de junio de 1903).

AOlegario Bórquez, 15.000 hecráreas en el valle
del río Huemules, por veinte años, bajo la obligación de
introducir cien familias de colonos europeos y esrablecer
una línea de navegación hasra un puerro del liroral
central de Chile (Decrero Supremo 765 de 5 de junio
de 1903).

A Frank Lumley, 100.000 hecráreas en la cuenca
del río Cisnes, por veinte años, con el compromiso de
inuoducir cincuenta familias de colonos sajones y de
esrablecer una línea de navegación hasra Puerro Montr
(Decreto Supremo 760 de 17 de junio de 1903).

ATeodoro Freudenburg, 25.000 hecráreas en la
hoya del río Mayer, por veinre años, con el compromiso
de introducir veinte familias de inmigranres europeos
y esrablecer una línea de navegación a Punta Arenas
(i!) (Decreto Supremo 764 de 17 de junio de 1903).
Además, por decreto supremo de I I de noviembre de
1904, se le autorizó para ocupar los valles de los ríos
Bravo y Pascua, y la cuenca del lago San Marr(n hasra la
frontera internacional.

A Anronio Asenjo y Alejandro Bare, 46.000
hectáreas en las cuencas de los ríos Simpson, Palos y
Blanco, por veinre años, bajo la obligación de radicar
rreinta familias de colonos europeos (Decreto Supremo
794 de 25 de junio de 1903).
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A Frank Lumley, uillermo Jones y José
ampe!o, 133.000 hecráreas en los valles Reñihue,

Yelcho, Corcovado y Palena, por cincuema años, bajo e!
compromiso de radicar ochema y cinco familias sajonas,
de esrablecer una línea de navegación hasra Pueno
Monrr y e! de consnuir un ferrocarril hasra la fromera
con la República Argemina (Decrero upremo 736 de
22 de diciembre de 1903).

A Juan Bautisra omardi, aproximadameme
1.000.000 de hecráreas, comprendiendo la roralidad
de los archipiélagos de las Guairecas y de los Chonos,
ignorándose e! período de arrendamiemo y e!
compromiso bajo e! que fue concedido e! mismo.

Para complerar la enumeración de las concesiones
fundiarias iniciales cabe hacer mención a una úlrima,
aunque irre!evame en cuamo a ramaño, pues sólo
comprendió la isla Guamblin en e! liroral exrerior
de los Chonos. La misma favoreció a Enrique Fabry
y Domingo de Toro Herrera, como pane de una más
vasra asignación que incluía el arrendamiemo de islas
magallánicas y antárricas (decrero upremo de 27 de
febrero de 1906).

Con estas concesiones, incluidas las previas de
Christie y Tornero, se cubrió prácricameme la roralidad
de! futuro suelo aysenino emre e! fiordo omau y e!
mome Fitz Roy. Una publicación canográfica de la
época hecha por Agustín Torrealba, al parecer con fines
comerciales, emrega una información muy completa
referida a la conce ión de rerreno en los rerrirorios de las
provincias de Llanquihue y Chiloé y en e! Terrirorio de
Magallanes. Allf en cuadros resúmenes se da cuema de
cabidas que únicamemedeben tenerse como estimaciones
y que en rotal suman 444.000 hecráreas 1'. Pero al cotejar
las cabidas nominales de algunas de las concesiones se
adviene clarameme que las mismas son inferiores a las
reales posibles, por los Ifmires asignados para cada una
de ellas. De hecho e sabe que la concesión de Aguirre
se extendía originalmeme sobre unas 800.000 hectáreas
(Torrealba le asigna ólo 100.000 has.), la de Lumley
a u vez sobre 650.000 y la de Tornero superaba las
700.000 hectáreas. En otros casos ( hristie, Rodrfguez-
Allende y omardi) e adviene una emrega implfcita
con una cobertura no menor a 2.300.000 hecráreas,
lo que en un primer cálculo arroja una camidad de
4.500.000 hectárea para e! roral asignado. Pero, con lo
antecedemes que posteriormeme e fueron onociendo,
es po ible afirmar que la cabida real m el terrmo hubo de
ser probablemenre de! orden de! doble o más de la cifra
roral dada, o sea unos 9.000.000 de hecráreas. Esre cálculo
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se valida sumar a la actual Reglón de Aysén
parre de la prOVIllCIa de Palena de la Región de Los Lagos
y al res.rar las áreas no arrendadas por improducrivas en
e! dlStrlro de! Campo de Hie!o Paragónico one.

Como daro esradístlco para la hisroria, se señala
que los concesionarios se compromerieron a imroducir
inicialmeme no menos de 1.500 familias de colonos' a
establecer ocho servicios de navegacIón y a constrUIr
línea de ferrocarril.

o es mucho lo que se ha podido conocer acerca
de los concesionarios favorecido. De Aguirre se sabe
que en 1894 había obrenido permiso para ocupar un
lore de 10.000 hectáreas de campos en la zona sur de
la laguna Blanca, a uno 80/1 00 kilómetros de Puma
Arenas, en e! que había establecido la esrancia "Cnstina ,
y que en 1897 se había asociado con orros empresarios
y ganadero consrituyendo la ociedad Correa, Aguirre
y Cía., que había poblado una gran esrancla en la
zona de Cerro Palique (Ulrima Esperanza). Como esre
secror renía a la sazón e! carácter de litigoso por hallarse
incluido en la controversia chileno-argentina sobre e!
trazado fronterizo en la zona andina de la Patagonia,
al dictarse e! laudo arbinal de 1902 pane de! mismo
fue adjudicado a la Republica Argentina v como a su
vez, e! gobierno de Buenos AJres habla entregado esos y
orros campos vecinos al Banco de Amberes, esta entidad
devino la dueña final de los mi mos, perdiendo Correa,
Aguirre y Cía. los correspondIente a su esrablecimiento.
Como Aguirre también se habla VISro pm'ado de su
primer campo como consecuencia de! remare de tierras
fiscales de Magallanes realizado e! 20 de marzo de 1903,
quedó disponible para alguna otra iniciativa pobladora
pasroril. u anrerior actividad empresaTIal debió ponerlo
en relación muy cercana con la casa Bmun & Blanchard,
con lo que e su interés por la colonizacion en las
rierras centrales de Aysen segllll e verá. abe consignar,
además, que entre 1898 y 1902 imegró la pnmera
Comisión de Alcaldes de lagaJlanes, por designación
de! Gobernador de! Terrirorio. Tornero era uno de lo
hijos de anro, e! iniciador de u familia en Chile y que
fuera propierario del diario El Merczmo de Valparaiso.
Anronio Asenjo era un comercianre en fruros de! paí de!
mismo puerro}' u asociado AleJandro Bare era corredor
de Bolsa en esa plaza. Anronio Allende, ingeniero-
arquirecro de profesión, había residido en Punta Arenas
desde principio de los año ¡890 }' había renido la
re pon abilidad de proyectar y con truir las primeras
obras públicas de alguna envergadura que se conocieron
en la antigua colonia, mientras que JoaquCn Rodríguez
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era. al parecer. un antiguo oficial de ejército. veterano de
la guerra del Pacífico.

Pablo Hoffmann (u Hoffman) era un armador e
industrial naval de Valdivia. en tanto que Juan Bautista
Conrardi era un inmigrante italiano avecindado en Punta
Arenas desde comienzos de los años de 1880. Allí había
colaborado en la fundación del diario El y
había desempeñado cargo de responsabilidad pública.
entre ellos el de secretario de la gobernación del
Territorio hasta 1889. hristie. como se ha visto era un
comerciante de la pequeña ciudad de astro.

Los otro beneficiarios (Bórquez. Campelo. de
la fuente. fteudenburg. Jones y Lumley) eran. según
parece. gente del todo irrelevante socialmente y en el
ámbito de lo negocios mercanciJes. pues nada se ha
podido averiguar sobre ellos. o hay mención a los
mismos en ninguna de las dos obras biográficas de
aquel tiempo publicadas por Vírgilio Figueroa y Carlos
H. Fletcher". orprende la aparente irrelevancia en lo
casos de Lumle)' y de la fuente. atendida la magnitud
de las concesiones obtenidas por ambos. lo que induce
a pensar que a lo menos debieron contar para el caso
con importantes padrinazgos. circunstancia difícil de
aceprar para gente insignificante.

Interesa conocer cuál fue el desrino de todas estas
concesiones. es decir. enteras e de la forma en que
los correspondientes titulares procuraron honrar sus
respectivos compromisos. estando como estaba además
su interés econórruco. pues todo el esfuerzo previo
y el que habría de seguir había sido y sería inspirado
exclusivamente por el afán de lucro.

En lo que parecía ser la costumbre de la época. a
poco de recibir sus concesiones los beneficiarios se
preocuparon de constituir sociedades para emprender
las exploraciones correspondientes y luego transferir a las
mismas los derechos de arrendarnien tO respectivos. Había
en ello una razón obvia. como era la de la necesidad de
disponer de suficiente capital como para llevar adelante
injciativas colonizadoras. lo que necesariamente exigía
interesar e incorporar a terceros en los negocios del
género. )' tal posibilidad únicamente podía darse en la
forma de sociedades de personas o anónimas.

El primero en hacerlo fue Juan Tornero. según se ha
visto, qUIen fue autorizado para transferir su concesión
a la Compañía Explmadora del Baker, aunque reducida
teóricamente a la cabida de 200.000 hectáreas. con
límites que corrían desde la ribera sur del lago Buenos
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Aires. por el norte. hasta el fiordo Baker por el Sur
(47" 50') entre el do homónimo y la frontera con la
República Argentina.

Le siguió Lui Aguirre. quien a su tiempo fue
igualmente autorizado para transferir la oncesión
de que era titular a favor de la ociedAd Industrial del
Áysm. en virtud del decreto supremo de 20 de octubre
de 1903.

Es aquí donde vale detenerse para considerar el
papel determinante que había cabido a la importante
casa mercantil y naviera Braun & Blanchard de Punta
Arenas y en particular a su sagaz y talentoso factor
Mauricio Braun. en la gestación de las dos compañfas
nombradas.

Este hombre todavía joven como que no llegaba a
la cuarentena de años. era sin duda alguna el empresario
más animoso. visionario y exito Ode la antigua colonia
magallánica, más aún que el afamado José Menéndez,
hombre acaudalado de quien había llegado a ser yerno.
us mejores créditos para sus contemporáneos estaban
en la eficaz otganización de su emptesa matriz, Braun
& Blanchard. derivada de la firma creada en los años
de 1880 por el protopionero José Nogueira y con una
cobertura de negocios e intereses muy amplia que
abarcaba desde el comercio a la ganadería, pasando por
la navegación, la industria. la minería y los servicios, lo
que la había llevado a ser para la época un verdadero
holding. que lideraba la sorprendente evolución
económica y civilizadora del Territorio de Magallanes
y de las vecinas regiones argentinas allende la frontera
internacional; y en la puesta en marcha de la Sociedad
Exploradora de Tierra del Fuego. entidad prevista
para desarrollar económicamente la enorme concesión
fundiaria entregada en 1890 a ogueira sobre la gran isla
fueguina. y cuya evolución maravillaba a la gente de ese
tiempo. Era la imagen viva del triunfador. del hombre
que había surgido en la vida por su propio esfuerzo de de
una modesrí ima situación familiar original'?

Así las cosas, había comenzado a ser algo corriente
que este prestigioso capitán de industria pasara a ser
solicitado para diversos emprendimiento • pue parecfa
darse por descontado que aquellos que contaban con su
respaldo y participación habrían de ser necesariamente
exitosos. Tal era la fe que se tenía en su capacidad de
gestión empresarial.

De esa manera llegaron a sus manos dos propuestas
colonizadoras referidas al futuro territorio de Aysén y
concernientes a las concesiones de Juan Tornero y Luis
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Anres de proseguir con una más lara consideraci6n
de la mareria cabe mencionar lo aconrecido con los
re ranres concesionarios.

hrisrie, Hoffmann, Asenjo y Bate fueron aurorizados
para rransferir sus derechos de arrendamienro
respecrivamenre a The Taitao Timber and Industrial
Company, a la Sociedad Ganadera e Industrial de
Bodudahue (o Vodudahue) y a la ociedad Explotadora
del Valle Simpson. Lumley, Campe!o y Jones a su riempo
tran firieron sus derechos a la Sociedad Industrial y
Ganadera Yelcho Palena, y e! mismo Lumley, los de su
orra concesi6n a la Sociedad Pastoril del Cisnes. Poco
tiempo después la Sociedad Exploradora de! Valle
Simpson cedi6 sus derechos a la Sociedad Ganadera
de los Tres Valles, mienrras que la Pastoril de! Ci nes lo
hizo a la Anglo Chilean Pastoral Company Ltd., la única
enridad enrre las nombradas que fue consriruida en
e! exrranjero, en e! caso en Londres, con e! aporte de
capiralisras británicos.

Por fin, y aunque los datos disponibles son escasos, se
abe que Juan B. Conrardi se asoci6 con la casa Braun &
Blanchard de Punra Arenas, dando origen a la Sociedad
Austral de Maderas, para asumir la explotaci6n de su
vasra concesi6n sobre los archipiélagos de los Chonos y
las Guairecas, y que además se exrendi6 sobre e! rercio
ausrtal de la isla grande de Chiloé. En cuanto a B6rquez,
Freudenburg y de la Fuenre, los mismos se manruvieron
en su condici6n original de ti rulares personales de lo
correspondienres derechos de arrendamienro.

abe rerornar a la participaci6n de Braun y su
empresa en la propuesras colonizadoras en las cuencas
de! Baker y de! Aysén que, hisr6ricamenre consideradas,
fueron las más significativas para e! poblamienro y
desarrollo iniciales de la Regi6n de Aysén.

En e! primer caso, Tornero luego de haber
gestionado exitosamenre las renuncias de Julio Vicuña
Subercas eaux y de Juan B. onrardi en su favor y de
obrener, en consecuencia, la conce i6n exclu iva sobre
las tierras conrinenrales de! Baker, con ider6 convenienre
inreresar al importanre empresario punrarenense en su
proyecto colonizador.

Anres todavía, a comienzos de 1902, e! mismo
Braun había sido requerido desde Valparaíso por
Francisco Nef, anriguo explorador de! Baker. para
llamar su atenci6n por la 010nizaci6n de! vasto disrrito.
El empresario le había respondido que esrando de por
medio Tornero era difícil tal posibilidad, pero que
rambién podría organizarse una compañía siempre que

123

los campos fueran especialmenre apros para la cnanza
lanar'o.

Tornero a su tiempo, deseoso de fundamentar las
perspecrivas de realizaci6n de! negocio colonizador,
elabor6 un estudio somero sobre la materia que hizo
llegar a Braun Con fecha 2 de marzo de ese año 1902.

En sínresis, aquél consideraba la introducCl6n de
las mil familias de Inmigranres europeos que le Imponía
como obligaci6n e! decrero de marras, a raz6n de
cuarro personas por familia, con una asignaci6n de 300
hectáreas por grupo, lo que hada 300.000 hectáreas
en roral para la empresa. De la canridad inicialmenre
correspondienre a cada grupo, se le ororgaría en
definitiva al concesionario 80 hectáreas en propiedad,
quedando e! rematante a favor de la compañía que
se proponía organizar, esro es, 220.000 hecráreas de
rerrenos planos o e! doble si resultaban ser quebrados.
e extendra luego en otros cálculo y razonamlenros para
concluir en que e! negocio era verdaderamente arracrivo.
En tal planreamienro -propio de los iJu os colonizadores
de gabinere que entonces pululaban- había mucho de
volunrarismo e imaginaci6n buscando impresionar al
empresario desrinatario.

Pero ésre, hombre ducho, práctico y cauto por lo
demás, requerido como era con harta frecuencia por
la época para parricipar o ,nrere ar e en tanro negocio.
consider6 necesario cerciorar e de la efectiva cal idad
de los rerreno cuya bondad se pintaba por anticipado,
y despach6 al efecro una comisión formada por do
hombres de confianza, Andrés Bonvalor y Huben W.
Carr, ambos entendido en asunros pasroriles. Los
comisionados e trasladaron a la zona de Baker en e!
vapor Vt'nture de la in ignia de Braun & Blanchard e! 3
de marzo de 1902.

La ejecurividad de Braun era orprendente. Apenas
e! día anterior habra recibido el documenro de Tornero,
cuando ya habra romado una determinaci6n importante
sobre e! asunro. Es que la cosa le atraía en verdad, como
por esos dras le parricip6 a un amigo de Valparaíso."'h t'nctlt'ntro en estos momentos empeñado en lal2Zl1r
una importante negoctación. lo que Sto como lo espero, se
realiza, estO llamada a tener elmismo bito que ha mudo lo
Sociedad Explotadora. e trata de organizar una ociedad
Anónima, qlle desde luego he balltizado con el nombre de
"Sociedad Nacional de Ganaderfa y ColonizaCIón" para
explotar los terrenos que comprenden La Hoya Hidrográfica
de los Rlos PaSCIta y Baker, Lago Cochrane. Lago Buenos
Ayres, nc., que se estienden entre los paralelos 46°'y .¡9°;
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fStOS urrmos sfgtin injOrrnfs qUf ungo son aalmus para
la crianza tÚ ganado lanar, vacuno y caballos, alstl!11
vlas tÚ comunicación muy!ócilfs tamo por los rlos como
por los lagos bocio fl Pacifico y hay otras vmtajas tÚ gran
importancitr l •

Una vez en el área. Cart se ocupó de reconocer el
secror liroral del fiordo del Baker, estando en ello los
días que permaneció el vapor, alrededor de una semana.
Bonvalot a su rumo penerró por el valle del Baker a
través de la increible espesura vegeral y fragoso suelo,
en un recorrido explorarorio que abarcó la mayor
parte de la región inrerior y que le mantuvo ocupado
hasra mediados de abril. i aquél entregó una relación
ligeta, insuficiente y negativa pata el objero. Bonvalor
en cambio pasó a Braun un informe derallado con
observaciones referentes a los rerrenos y su hidrografía,
a la calidad de los campos y sus recutSOS forrajeros y
foresrales, al clima y a la accesibilidad y rráfico dentro
de la tegión. Resultado tÚ mis obsfrvacionfs, qUf fxistf
un total tÚ 55 a 60 mil hutárfas tÚ terrmos utilizables
para la crianza tÚ distintas claus tÚ animales, m varios
Ious sf/Jarados las unas df las otras [sic] por obstóClllos
casi invmciblesy por comiguimtf fl valor tÚ estos terrmos
tÚsaparea completammu, expuso con ji-anqufza Bonvalot
al concluir fl injOrmf12

o era en verdad una noricia sarisfacroria, pero en
rodo caso suficiente como para manrener el interés de
Mauricio Braun.

Sin perjuicio de la doble comisión de Bonvalor
y Calr al rerreno, Braun y Tornero habían proseguido
las conversaciones encaminadas a un eventual pacro
empresarial, e conocieron y barajaron entonces dos
propuestas de convenio que eran idénticas en los punros
sustanciales (rraspaso a Braun & Blanchard de los
derechos y obligaciones esrablecidos por el decrero de
concesión, y compromiso de esra firma para organizar
una sociedad anónima de colonización y para aporrar
el capital de la misma), aunque diferían en aspectos
menores. Salvadas las diferencias se convino en un
acuerdo ceñido a la proposición aceptada (la de Braun
& Blanchard), con el que y no obsranre lo expresado
en el documento de la compañía que incontinente
pasaba a formarse se denominaba" ociedad Nacional de
Ganadería y Colonización", como se había adelan rado a
formularlo Braun, finalmente hubo de rener pOt nombre
definitivo el de Compañia Explotadora tÚl Baker.

Así entonces y habiendo transcurrido un riempo
prudente, por decrero supremo fechado el 19 de mayo
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de 1903, se aprobó la rransferencia de la concesión de
Tornero a la sociedad en formación, cuyos esraruros por
lo demás fueron aprobado por el Minisrerio de Jusricia
por decrero supremo de 23 de agosro de 1904.

Importa señalar que lo rérminos de la concesión de
colonización a la compañfa magallánica fueron menos
exigentes que los originalmente dererminados para
Tornero. En efecro, las mil familias fueron reducidas
a sólo cuarenta, agregándose sí la obligación de la
concesionaria de esrablecer una línea de navegación
entre Pun ta Arenas y la región del Baker.

En cuanto a la concesión de Aguirre, cabe abundar
acerca de su origen, esro es, de conocer cuándo y cómo
esre personaje llegó a estar involucrado en ello. Por cierto,
el mismo no era una persona vulgar; su apellido y el de
su esposa, Crisrina Oval le, dan cuenta de su pertenencia
a la anrigua arisrocracia chilena, de lo que cabe inferir
que sus relaciones sociales y políricas debían ser de buen
nivel, ranro como para acceder al propio Presidente de
la República, Germán Riesco, según le parricipó aquél a
Braun al darle cuenta acerca del curso de su solicirud de
concesión.

Ahora bien, no debiera caber duda en cuanro que la
idea de colonizar en la zona central de Aysén más que
suya debió ser de Mauricio Braun o de alguien del íntimo
enromo de esre empresario, con relación de amisrad con
algunos de los ingenieros de las comisiones de lfmires, de
quienes hubo de proceder la información primera sobre
la exisrencia de campos de uso pasroril en ese rerrirorio,
Así en ronces, es posible que en ese mismo entorno haya
surgido la idea de hacer de Aguirre el pericionario que
las circunstancias aconsejaban para conseguir éxiro en
la concesión fundiaria, acruando como cara visible del
grupo económicamente interesado en la materia.

De la lectura de la cotrespondencia de Braun se
advierte claramente la real posición de subordinación
de Aguirre respecro del empresario, tanto en el manejo
del proyecro que motivaba el interés de la concesión,
cuando en el seguimiento de las instrucciones acerca
de cómo accionar en su respecro y por fin y no menor,
en lo rocante al suministro de fondos para sus viajes
y los gasros inherentes. Braun era pues el inspirador y
animador del proyecro colonizador, verdadero det/S ex
machina del mismo.

De esa manera, mientras la solicitud iniciaba y
proseguía su curso administrativo, Aguirre fue enviado
al terrirorio paragónico central para realizar un primer
reconocimienro en el terreno y en consecuen ia para
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disponer de una evaluación preliminar acerca del
porencial pasroril de los campos de la hoya del río
Aysén, en particular de los de la cuenca de u rriburario
el do oyhaique y de orros vecinos hacia el nOrte sobre
lo que se po dan las referencias de mayor imerés.

La expedici n se inició en el curso de marzo de
1903 y se prolongó hasra un indererminado día de
abril, con una duración de más de un mes. Aguirre viajó
acompañado por Abrahan anhueza, un hombre con
probada experiencia en campos paragónicos, lo que sin
duda faciliró su marcha.

Esra se inició desde el esruario del río mencionado,
que ranro Aguirre como Braun en su correspondencia
mencionan como Áysen, siguiendo la senda abierta por
geme de la omisión Chilena de Límires, lo que le
permirió acceder al valle del Coyhaique.

Este valle es despejllLÚJ y muy pastoso, comó después
Aguirre, está a 97quilómetros de la Costa. Ese es el largo de
la senda medida por los ¡ngs. de la Comisión de Límites.

Son dos jornadas de mula con carga.
Después de este valle muy bajo pues solo tiene 200

metros de altura, está Collaique Alto o sea la verdadera
Pampa.

Collaique bajo tendrá mas o menos 50 mil hectáreasy
en seguida hay mas de 200 mil hectáreas de Pampa de lo
mas hermoso que he conoCIda.

Terreno duro y seco, muy pastoso y con agua en
abundancia.

No hay en toda la Patagonia terreno superior'.
Desde allí Aguirre y u acompañanre siguieron

hacia el norre para conocer los campos bañado por el
río - irehuao, a fin de completar su apreciación sobre
parre de los terrenos de la gran uenca hidrográfica
que imeresaba. Prosiguieron luego imernándose por
rerrirorio argemino camino de la olonia 16 de crubre
y de NallUelhuapi, para desde allf pasar a Puerro Momr,
con el propósito de conocer el esrado de su poblamiemo.
Advirtió a ( Aguirre que el principal problema que
tenían lo colonos que se habían esrablecido o que
comenzaban a hacerlo, era el de su lejanía respecro de la
Costa atlántica (esrimada emre cinco y eis días de viaje
en carrera) y por tanto el de su adecuado abastecimiemo.
Le pareció enronces que su mayor proximidad a las
aguas imeriores del Pacífico y la exi rencia de la enda
de marras que arravesaba la cordillera de los Andes y que
podía ser mejorada, permirir(a frecer un puerto más a
mano para aquello colonos, en donde tanro poddan
SUrtir e de diferente bienes como despachar al exrerior
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sus producciones, exponiéndole así su pumo de vi,ra
a Braun, relacionando el hecho a la evemualidad de la
concesión solicitada.

Por fin y emre otras noricias, parricipó igualmeme al
empresario la inquierud que abrigaba por el destino de
la misma, vista la aparición de ouos imeresados como
eran Olegario Bórquez y Anronio Allende.

Mauricio Braun se apresuró en responder a Aguirre
en carta que Importa rranscribir por su significación en
la colonización fundacional de Aysén:

He recibida por el vapor "ViClorra" su atenta carta y
me doy el placer de felicitarle por el éxito que ha tenido
Ud. en su reciente viaje de esploración en las re)iones del
Río Ayssen.

egzin se desprende de la relaCión que me hace está Ud.
sumamente satisfecho respecto a los terrenos que ha visitada
encontrándolos superIOres a todos ÚJs que ha conocido por
acá y los conSIdera excelentes para la ganadería. Esto es
mucho decir, porque aqui tambiérl ÚJs hay muy buenos y
si aquellos que Ud ha recorrido son alÍn Sltpmores, con
fiícil acceso por el Pacífico, entonces habría hecho Ud una
excumón aunque moÚ!sta y llena de prIVaCIones, pero muy
provechosa, comerCialmente hablanda.

YtJ con ÚJs telegramas gue de Ud recibí dntes de mI
partida de Vafparaíso, me JOml! el conocimIento de gue
su viaje no había sido mfrumloso y que el resultado de
sus observaciones sobre el terreno habían JllStljicado ÚJs
datos dados por el amigo Contreras. Por 1m parte tlIve la
oportunidad de conversar con él m Santiago y con mucho
entlwasmo y espontaneidad me malllfestó la importancia
que tenían esas rejlOnes. que segzm veo. son SltsceptibÚ!s a
IIn gran desarrolÚJ ganadero'y comercial.

Ahora, natlaalmente. todo estrlba'y depende en gran
parte en gue Ud obtenga del Gob,erllO la concmón en
la JOnna que habíamos hablado y por conslgzúente es en
este smtido donde deberá Ud mcammar SIlS gemones,
poniendo m juego toda su actividad y las mfluencias qlle
le pueden proporcionar SlIS relaciones de amistad en la
capital. para consegziÍr el objeto deseada, porgue el éxito
del negocio depende a mi )IIIClO CasI excltlSlvamente de las
bases y condiCIones que se esttlbÚ!zClm en el contrato con el
Gobierno para la esplotaClón de esos terrenos. I estas base,-
ji,eran hechas en temllnos liberales, equitatlvas'y en una
¡Onna que elconcesionariopodría darmmpllm,mto a,ellas.
sin esos inconvenientes y trabas gue tienen las concesiones
como el de La Fuente, [armas, etc.. entonces esto.y segzlro
qlle se pllede consegzltr todo el capital gue se glllera para
impla1ltar la industria. tanto ganadera como comerCta/.
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ro eL smritÚJ de lo compra y ¡Jrota de mercaderías a los
pob!otÚJm de los campos arjrorinos, que tÚJrían acceso por
eL Pacífico, m una fOrma /la solomrote lucrativa para ÚJs
capitaListas sino que tambiin de grandes bmefiClos para eL
país m jroeral. . . .

5imto que /la me haLlo remmtÚJ U/la copIa con lo
solicitud que Ud ha presentado al Gobierno, pero debo
supo/ler que Ud habrá tmido pmmU, al redlUtarla, lo
cO/lvl!rSación que tuvimos sobre eL partlculor, cuantÚJ
tambiin fijamos mas o mmos los bases de pmrotació/l aL
Gobil!rllo. Considero, pues, inúriLdecir natÚJ más aL respecto,
sin embargo li! rogaría me mande una copia "!: dicha
solicitudy sipuede tambihz a/gu/los pionas de lo rl!jlón.

Lásn'ma es ¡'erdatierammte que tmgamos por delonu
tÚJs competitÚJm. No sifrancamrou que arreglo cabe o se
puede presmtar a Alli!nde m estas circunstanCIas; u.d esta
m mejor sitlii1ción queyopara apreciar queprobabdldaties
de ooto puede haber por parte de ii, a mí me parue que
los relociorw y influencias que Ud time son por mcima de
los de Alli!nde y si es preciso de dinero no me importaría
gastar lo quejúese neusario para salir adelonu con nuestro
proyecto, ademas si Ud cru que algunos de mis amigos m
Valparaíso que trogan influmcia li! pueden servir m algo
/la rime más que decírmeÚJ y m el acto escribiri 24 •

En cana siguiente, del 5 de mayo, Braun le raóficó a
Aguirre cuáles a su juicio debían ser las bases fundamentales
de la concesión solicitada: 150.000 hectáreas, el
arrendamiento por un plazo de veinte años, con la
obligación de instalar en diez años cien f.unilias de colonos
e introducir mejoras fiscales por valor de $ 50.000.

En cuanm al temor por los eventuales competidores,
está claro por el resultado conocido que sus empeños
e inRuencias fueron insuficientes para desplazar a
Aguirre. Como se ha vism anres, el decrem supremo
659 del 19 del mismo mes de mayo, del Ministerio
de Relaciones Exteriores y Colonización concedió al
mismo el arrendamienm sobre la cuenca hidrográfica
del río Aysén y tributarios (Coyhaique, Mañihuales y
Ñirehuao), en una cabida aproximada que más tarde
hubo de precisarse. Las obligaciones contraídas por el
concesionario eran las conocidas, más el agregado de
establecer una línea de navegación entre Puerro Montt
y el estuario del río Aysén.

De inmediam, siguiendo un plan preesrablecido,
Braun se abocó a la formación de una compañía pasmril
para asumir adecuadamente el compromiso colonizador
como concesionaria de lo derechos adquiridos por
Luis Aguirre.
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Para el efecm se preparó el correspondiente prospecto
explicativo -en el que adivinamos la mano del hábil
empresario puntarenense- para la creacIón de la que
inicialmente se pensó denominar "Sociedad Industrial
y Comercial del Aysen", que se puso a disposición. de
los eventuales accionistas y del que Interesa transcnblr
algunos párrafos que permiten entender las razones y los
propósims de los organizadores: . .

La experimcia adquirida m lorgos años de rmdmcla
m Magalfanes y partiCllfarmmte los brillontes resultados
obtmitÚJs m lo crianza de ganado ovejuno en la región de
Ultima Esperanza, la más septmtrional de la Patagonia
Chili!na expÚJtada basta ahora, nos sugirieron lo idea
de buscar más aL norte, en esta misma Patagonia, m los
rejiones dejadas a Chile por la smtencia de Límites, campos
aptos para dedicarÚJs ala industria pecuaria. .

EL único escoLLo con que tropieza fa ganaderla ovma en
MagaLlones es lo nieve que CIIbre Los pastos durante largos
períodos m eL invierno, y que, cuantÚJ hu es riguroso,
permaneu durante meses sobre eL suelo.

DatÚJ esta única desfavorable circunstancia supimos
que, naturalmmte, avanzando hacia el Norte podrían
encontrarse tierras tÚJnde la temperatura júera más alta y el
clima más bmigno, en los que los inviernos con sus nevadas
dejaran de ser un peligro para la vida de los animales y el
desarrolÚJ de los estancias.

Por injórmaciones de ÚJs ingenieros de lo Comisión de
Límites sabíamos que m lo región deL río Aysen, mtre los
parali!ÚJs 45 y 46 de fatitud sur había terrenos despejados
y de buena close y resolvimos entonces reconocerlos
personalmente.

Nos agregaron todavía los dichos ingenieros que esa
región, por su fiíciL salida al Pacífico, por su clima seco y
benigno, que permite algunos CIIltivos agrfcolos, por sus
bosques de buenas maderas, estaban en mejores condiciones
que los de Ultima Esperanza, no sóÚJ para la crianza de
ganados, sino tambitn para lli!gar a constituir un centro
comercial de importancia.

Diez años atrás la región de Ultima Esperanza era
un desierto, tierras conocidas solamente por algunas
escasas personas que la hablan cruzado por investigaciones
científicas.

Pero bastó que un explorador encontrase una salida
directa al Pacífico para que aqueLla región se transformase.
Acudieron los valientes piolleros tanto del lado chileno
como argentino y hoy, el territorio de Ultima Esperanza es
un semillero de valiosas estancias.

A lo benignidad del clima durante el invierno, se
ha unido que muchas estancias del territorio argmtino
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de Santa Cruz. silUados a largm distancias de Puerto
Gallegos. han encontrado que Puerto Prat. de Ultima
EJperanza. era la saliela natural más conveniente para sus
intereses comerciales para S'LS productos y. a la vez. para la
importaci6n de sus consumos.

De ahí que Puerto Prat sea ya la bme de una futura
e importante poblaci6n en Úl que se han estableCIdo cmm
comerciales a 1m cuales acuden los estancuros tamo del
territorio chileno como del vecino argentino para comprar
SlIS mercaderím y consignar Úls Úlnm, cueros y demás
productos de SlIS estancim.

Igual cosa tiene que suceder con el puerto Chacabuco.
pr6ximo a los campos obtenitÚJs delgobiemo de Chile en la
regi6n del río Aysen. Al efecto los reconocimos prolijameme
en los meses de marzo y abril del año en curso [1903].

Nos convencimos de Úls excepcionales condicioltes
de sus terrenos para la ganadería y de 1m utilielades que
podrían obtenerse de la compra y venta de mercaderías.
ganados y productos y de SIl única saliela actual por el lado
del Atlántico.

Al efecto presentamos una solicitud al Supremo
Gobierno pidiendo por veinte años el usufructo de ciento
cinCllenta mil hectáreas de tierrm.

Conociendo nuestrogobiernoÚl importanciade colonizar
esas tierrasya Úl vez de encarrilÚlr hacia el Pacífico el tráfico
comercial de una extensa y rica regi6n argentina colinelante
con aquellos campos. acogi6 nuestra solicitud.

Más adelante transcribimos el mpremo decreto y la
escritura ptíblica extendida y firmada. Como puede t'erse
en esos documentos, la concesión jiu hecha en condiCiones
liberales.

La línica condici6n que. a primera vista aparece como
onerosa. en su cumplimiento es la de colocar y radicar
cien ¡amilias de colonos. Pero si bien se considera. esta
obligaci6n podrá fiícilmente cumplirse con el personal de
empleados y trabajadores que Úl empresa necesitarlÍ pam
SIIS múltiples trabajos. Además, elpÚlzo de 1'/ años que el
decreto señaÚl para colocar los colonos exigidos es más que
suficieme para que. en ningún caso. pueda esto dar origen
a dificultades con el gobiemo.

Por el contrario. la radicaci6n de colonos puede senlir
a la empresa para adquirir m propiedad UIM bUella parte
de la tierra. porque aunque el decreto de concesi6n expresa
que el contrato no da al concesionario expectativas de
propiedad del melo. nO obstante el mismo decreto dispone
que a los colonos que se le coloquen m cumplimiento de esta
obligaci6n. el gobiemo les darlÍ en propiedad la extemi6n
de terrmo que las leyes asignan a los colonos de 'hile.
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L 'elad .asoCIe podna. por conSIguiente. adquinr en
propudad una gran extemi6n de las tterras concedidos

el personal de empleados y trabajadores qu:
necesiten en sus ¡amas baJO condiciones que le aseguren
este resultado.

Esta negoClaci6n presenta cuatro fases diferentes que
trataremos separaclammte y que son: a) cnanza de ganacla
vacuno y lanar; b) explotaCl6n de maderas; c) compra y
venta de mercaderías y productos; y. d) compra y venta de
ganado argentino.

a) Crianza de ganado vacuno y lanar

Los terrmos del no Aysm a los cuales se refiere la
hecha a nosotrospor el upremo Gobierno, han sitÚJ

vmtados en años anteriores tamo en tm/porada de inviemo
como en verano por los ingenieros y pmonal de la Comisi6n
de Límites. Los ingenieros señores Aníbal Contreras p.. A.
Johmon Gana y A. Barrios han eftCluado trabajos en toela
esa zona y podrían confinnar las aserciones nuestras.

La Inspección Gmeral de Turras y Colomzaci6n
comision6 también a uno de los ingenieros de la
dependencia, don Hugo Pietrogrande. el cual por SIl larga
residencia en Magallanes y haber eftctuados en ma zona
mIStral muchos trabajos en todas Úls estaciones del año. se
hallaba con aptitudes especiales para apreciar y emitir un
JUICIO seguro sobre el valor para la crianZJI de ganados de
los terrenos colinelantes del río Aysen.

Además. nosotros rrllSmos. como lo hemos dicho antes.
eftctuamos 1111 reconocimiento prolijo en los meses de marzo
y abril de este año. Los lerrenos en memón se hallan entre
los grados 45 y -16 de Últltud mr.

imados ttl sur de la prol'l1lcia de L/lI1lquiIJlle. en los
deslindes con el terrItorio de A.fagallanes. tienen tlCCesO por
el río A,YSeTI. que desemboca en el ancho estllario del mismo
nombre. en el canal A-foraleela.

Desde Melinka ti puerto Chacabuco. eTI la entracla del
A'yseTI, bastan unas pocas horas de nat·egacion. Melinka se
halla Il/úela por teligrafo LZ todo el pais. Además ha)' untl
línea regular de nat'egaClón a I'apor hasta Pro. A-fontt.

En puerto Chacabuco pueden fondear naves de gran
calado. como los tramportes naCiOnales '/lngamos". "Casma"
y alÍn pueden remontarse al río AyseTI con embarcaciones
de poco calado IInas mamas milÚls.

Por la ríbera norte del río se extiende el Cflmino, abierto
por las Comisiones de Límites. el mal conduce a los valles de
Coyaique. Ñirehuaoy Maííihuales. comprmdidos todos ellos
en la concesión delgobierno. Todo el trayecto de me camino
I'/!corre terrenos cubiertos de bosques '''rgerm. tlpropiados
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poro lA monZll tÚ gantUÚJ l'OCUllO. En los terrmos, o lA
tÚsnnbocaduro tÚllado sur, hoy la uno ptqurño tstl1ncio
tÚ gOJltUÚJ 1'(UUnO, fimdmúJ algunos años otrJs.

iguu1UÚJ oqutl commo. como o 50 kilomttros mds
o mmos (J2 kguas). yo St obren los tsp/lndidos volks,
anchos, dr tarenos tÚsp'Jados, pmmtondo los mismos
corocttm qUt m lA rtt'ón tÚ MogallAnts. ptrO suptriom
por lA calidad, voritdady abundancia dt postos y mayor
temptraturo mtdio anuol.

E! clima. t1I gmtral, tS stCO y templAdo. Los invitrnos
poco crudos. putS lAs n,,'odas o lAs porus altos tÚ tSOS ritrros
tÚsaparecm rápidommu tÚjondo tÚsp'Jado tIft1UÚJ y lAs
!AtÚros d, los t'Ollts o cañtUÚJnts.

Ensayos htchos tÚptqumos stmmttros, como también
hutrfos tÚ chacarerio., han dado bumos multtUÚJs m años
SUCtsrvos. En nUtstra txptdinónpudimos aprovuhar varios
kgumbm y otros plAllfOS. como papos, ubollAs. orutjos,
snnbrodas tI año ammor por los ptonts tÚ lA Comisión
tÚ Limlfts, alretÚdor tÚ lAs cositos qut ks struían dr
alojamimto. Habían tSOS divtr50s pIAmos misrido los fríos
tÚl invitrno y retoñado m la primavtra.

Los motÚros tÚ bumo calidad y dimmsionts poro
construcción tÚ cosos. CtrCOS y dnnds tÚpmtÚncios tÚ uno
tstancia abu1UÚJn, lo qUt constltuyt uno gran uonomío
poro un tstl1bkcimimto m ftrmoctón. Todos lAs cosos
construidos m tSOS lugam por lAs comisionts tÚ límius -tÚ
lAs qUt hoy sut, m tI camino- son huhos con lAs motÚros
corti1dos allí mismo.

Comoyo St ha dicho anus. lA varitdadtÚpIAmosSUptro
ro mucho o lA tÚ lA región magalúínica proplOmmu dicho
JI tS sabido qUt lA mtula tÚ postos divmos contribuyt m
mucho, o lA calidad tÚ lA gordura tÚ los animaks. Vimos
allí tI maquiy la frutilla silvtstre.

Lkgondo al valk tÚ Coyaiqut, St abrm tnstt'iÍdo los
Mañihuoks y Ñirehuao, ftrma1UÚJ uno t!Xtmsión mtrt
tIlos tÚ mds tÚ 50 mil hmáreos. mds o mmos. tÚ ttrrmos
compktammu tÚsp'Jados, con abundontíslmos postos
J 0t'ti1dos naturoks y copiosos. Esos terrmos St prestan
admirabkmmu. por su limplt'Zo., o la manza dt ganado
ol'mo m gran tscalA.

b) Explotación tÚ madtros

El valk tÚl río Aysm tS actualmmu uno dt los
pumos o los cuaks acudm m busco tÚ bumos madtras los
comtrcianus ro tstt artículo dt lAs islAs tÚl archipiélago
tÚ Chilo!. Crum y st tÚsarrolla'l ahí tupidos y vigorosos
bosquts tÚ coigüt, akru y sobre todo ciprés. Hoy también
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cantlos como también otros madtrospropiosporo mutbkría
y tbonisurío.

Fácilmrou, aprolJt!Chondo lA fúnm hidráulico -!os
I1witrnos no son allí crndos- podrían tstablturst
astrradtros poro preparar madtros lAbrados y también
txportor rollizos. o sto troncos cortados de lAs dimensiones
mds usuoks. Rodrigones tÚ ciprés para viiíos, postes para
a/ombrodos y ulégrafts, pueden cortarse allí por millones.
Esos madtros podrían llevarse o puerto Chocobuco o poco
costo, m bolsos. abandonándolAs o la corrieme del río.

E! aprovechamimto de esos bosques puetÚ. pues,
constituir un romo productivo en lA ,xp!otación de lA
conusión obtenido. Por uno porte se sacaría provecho y por
otro. St Iría tÚsptjando y secando el terrmo. dtjdndolo opto
poro postos y crianza d, mayores mosos tÚ ganado.

c) Compra y vmta de mtrcoderíos y productos

Completamente neusorio e indispensable de /o
negociación en proyeelo, que a la vez será de provecho
considerable paro ellA, es lA instalación de un almacen
de mercaderíos generoles en puerto Chocobuco o mds al
inurior, según mds convenga, tÚspués de maduro estudio.

Este almacén será el que surtirá de mtrcaderíos tonto
o /o estancia. como o todos los otros y pequeños centros tÚ
población en territorio argentino, desde la "Colonia 16 de
Octubre" al sur.

A la vez se comprarán en élo se recibirán o consignación
lAs lanos, meros lanares y vomnos. ostos. grasos, etc.•
produelOS todos tÚrivados tÚ la industrio pemaria, lo
principal tÚ todo tsa vasta región.

Hasta ahora todos esos estancias y centros dt población
en t,rritorio argentino no tienen otro lugar donde llevar sus
produelOS y recoger sus consumos que el puerto de Chubut.
en la costo del Atúínrico. Para llegar o él desde lo región
chikna tÚl Aysen se requiere. en la mejor estación del año,
o lo menos un mes y m,dio de viaje poro los carros. Y no
hoy otro vía de exportación e importación.

Es, lorguísimo y por consiguieme costoso viaje trae,
como consemencia natural. actualmeme. el alto precio
o qUt alcanzan los artímlos de diario t indispensable
consumo.

[...] La población tS numeroso en /o región dt
poro tÚmostrar que su movimiento comtrcial debe ser
considerable, basta decir qUt existen O/atro grandes
almacenes o menos de cinco díos de Coyoique.

El día que /o ociedod Industrial y Comercial del
Aysm establezca un gran almacén en lo costo del Pacífico
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y mejore los caminos ya trazados hacia el interior,
naturalmente sin esji,erzo, aquellas casas de comercio
tienen que hacerse tributarias de la sociedad, tanto para la
compra de mercaderías, como para la entrega y embarque
de SllS productos.

undrá que dejarse forzosamente de lado el puerto
de Chubut, de la Costa Atlántica, para desviarse hacIa el
puerto en el Pacifico por el menorflete y mayorfaczlldad de
comunicaciones.

[... ] El camino hacia Ú1 desembocadura del Aysen,
en cambio, puede quedar completamente plano, pues en
esa región la cordillera desaparece. Sola hay en todo el
trayecto, que no es largo, un punto interceptado por el río
Mañihuales, el que se atraviesa en balsas guiadas por un
andarively donde no es dificil construir un puente.

d) Compra y venta de ganado argentino

Todos los terrenos colindantes con Ú1 región del Aysen,
están en parte ocupados por estancias de ganado bovino,
que hasta ahora siguen aumentando su masa solamente.
por falta de mercado fácil o cercano para Ú1 salida de
su producto vendible o excedente. El precio medio de los
animales es de sólo quince pesos por cabeza.

Comprando a estas estancias argentinas el terneraje
de año, que no está sometido al impuesto de importación,
daría margen, desde luego, a un productivo negocio. Esos
terneros padrEan criarse por un año o más en los campos de
Ú1 sociedady después se exportarían a los puertos del norte
del país con grandes utilidades.

El camino hacia Ú1 costa que construye la Comisión de
Límites, con muy pocas mejoras y aún tal como ahora se
encuentran, puede ser recorrido por 1m arreo de animales
en cinco días. El embarque en puerto Chacabuco sería
todavía fácil por las condiciones del mismo puerto. donde
como se ha dicho, pueden llegar grandes vapores y además
hallarse en el Canal Moraleda, donde las tempestades del
Pacifico no se hacen sentir.

POt fin, se demandaba a los eventuales interesados
sólo un aporre equivalente al diez por ciento del capital
a suscribir e, para el primer afio. La inversión ini ial
prevista era de $ 170.000. que consideraba la adquisición
y transporte de 10.000 ovejas y 1.000 vacunos. la
instalación de una casa de comercio, consrru ciones
varia, compostura de caminos y orros.

De intento no hemos querido hacer cálculos de
beneficios probables, se manifestaba al concluir. porque
la industria ganadera y sobre todo la crianza de ovejas es
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negocio de resultados tan conocidos que estimamos inútil
cansar a nuestros

Comentando lo transcriro, ha de convenirse en
que como rodo prospecro del género lo que de primera
se busca es impresionar al evenrual inversiOnista,
pintándosele un cuadro rosado y halagüeño para ganar su
interés y su aporte. En verdad la hisroria societaria, según
se verá, si bien finalmente exirosa, pasaría en su desarrollo
por diferentes avatares y circunstancias determinantes
endógenas y exógenas que obLgaron a cambiar la
propuesta inicial. a lo menos en parte. De allí que no
cabe, en justicia. atribuir a los inspiradores y redacrores
del prospecto original un propósito deliberadamente
engañoso.

El planreamiento, con algo de utópico. fue más el
producro de un insuficiente conOClmlento de la geografía
y de la naruraleza ayseninas.

La respue ta de los capitalistas invirados a tomar
parte en el negocio colonizador del do Áysen no fue tan
sarisfacroria como lo esperaron los organizadores de la
Sociedad, menos rodavía Braun, como se advierte de la
carra que en sepriembre de 1903 djrigiera al ingeniero
Aníbal Contreras, quien fuera su valioso informante en
la mareria, al agradecerle el envío del plano de la ReJlón
del Aysen '6, en el que aquél le había coloreado la parte
úril para la crianza ovejera.

La semana pasada he trabajado actwamente m la
formaCIón de Ú1 ociedadJ creo que el negocio se realizará.
salvo que a IUtlma hora sepresenten nUel'as dificultades. No
puede Ud hacerse idea de la que CIIesta convencer a lalmte
á que entren en un buen negocIo, muchas veces los negocIos
malas se realizan Sin difinrltad alguna. pero los buenos J
las presentados con buena fe son mirados con desconfianza
por el público que está natllralmente temeroso por las
enlpresas que han fracasado. In embargo, mehe propuesto
de orgamzar la ociedadpara esplatar esas rejlOnes viIJenes
que sera una nueva filen te de nqueZtl para el pals. aunque
tenga que luchar contra memo.y marea'". .

Respecro del escaso interés de la gente con capital. se
hace obligada una conjetura en procura de su mocivacion
principal. Así. pen amos que ral pudo deberse. a la
incerrjdumbre que debió generarse en los ambientes
mercanales de Punta Arenas. principalmente. y de
Valparaíso (ambo objerivo direcro de lo organizadores).
en lo concerniente a la calidad y canridad de los campo
disponibles en la concesi n y aprovechables para el
desarrollo del negocio pecuario que era el fundamento
del proyecro.
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i la conjetura es válida, cabe agregar que en verdad el
punto era de imporrancia crucial. Los alegres cálculos de
Aguirre fueton posteriormente desestimados por Braun,
ya mejor informado por los ingenieros de la Comisión de
Límites. Ello hubo de conducir entonces al planteamiento
interno acerca de cuánto terreno era necesario conseguir
para garantizar el éxito económico de la empresa. De
alli que la cabida inicialmente barajada y divulgada en
150.000 hectáreas para la concesión, exigió ser ampliada
necesariamente como para que, en una revisión del punto
y definición de los Umites de la misma, la superficie
arrendada aumentara tanto cuanto fuera indispensable
para "garantizar" una cabida asegurada no inferior a
150.000 hectáreas realmente aprovechables.

En este respecto es decidor conocer otra opinión de
Braun, ahora en carra a su socio Juan Blanchard:

Cuando estuve en Santiago me tÚdiqué casi lo semana
entera estudiando los plnllOS en lo Oficina tÚ lo Comisión
tÚ Límites)' tomando datos tÚ esa rejión de Barrios y
Contreras quienes tÚ muy buena voLuntad se han prestado
para suministrarme todos los pormenores que Les hepedido.
YiI sabe Ud por lo que Le comuniqué por telégrafO que no
existe en Los t'aLLes concedidos a Aguirre lo extensión de
campo tÚspejado y bueno para ovejas que éL nos dcela,
porque según cá/cu/IJ tÚ los ingenieros y particulomente
por Barrios que ha estado en esas rejiones más tÚ un año,
no hay aLfI arriba de 60.000 heeráreas tÚ buenos terrenos,
pero sepuetÚ llegar a los 150.000 tomando Los terrenos de
bosque colgado y quemado 28 que no dudo también podrán
ser utilizadas más tartÚpara elganado lonar. Elgran error
tÚ Aguirre fue tÚ no tomar eL rlo Simpson. Por lo espuesto
he ere/do que debía hacerse un esJúerzo por obtener un
arrendamiento tÚ 100 leguas tÚ campo" tÚ lo Arjentina
y al efeero Le telegrafié en eL sentido tÚ que fiura Aguirre
a Buenos Ayres con ese objeto. Espero que sus jestiones en
ese smndIJ tendrán un buen Ixito y que sabrá hacer una
buena selección tÚ los campos en In parte arjentina, con
lo ayuda de los datos que podrá obtener por conducto del
Ministro tÚ Chile y también tÚ Terry"'.

La gestión encomendada a Agujrre resultó favorable,
aunque en un sentido diferente al originalmente previsto.
En efecto. en vez de un arrendamiento fiscal se Optó por
la compra de fi-acciones de campo disponibles en la zona
fronteriza con Chile. Así, en el curso del mismo mes
de septiembre se adquitió para la Sociedad un primer
lote de 25 leguas, que fueron pagadas a razón de 900
libras esterlinas cada una, asUnto en el que intervino
Julio Schelkly a quien Braun encomendaba sus asuntOS
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fundiarios en Argentina. Esa fue la base predial de la futura
Sección "Arroyo Verde" de la estancia "Ñirehuao".

y tornando al puntO de la cabida de la concesión
de Aguirre, las consideraciones conocidas más los
cálculos periciales correspondientes de los entendidos
(los ingenieros asesores de la omisión de Límites)
conducirfan finalmente a la superficie de 397.166
hectáreas mencionada en el decreto supremo N° 1.769
del Ministerio de RR.EE. y Colonización, de 2 de agosto
de J904, para la definición de la concesión que para
entonces ya estaba a nombre de la ociedad Industrial
del Áysen.

En el curso de los meses de agosto y septiembre
por lo demás, quedó finiquitada la organización de la
entidad que bajo el nombre mencionado asumida la
explotación de la concesión de Aguirre, con un capital de
$ 20.000.000 divididos en 20.000 acciones de las que,
era obvio, el entusiasta Mauricio Braun fue el primero
y principal suscriptor. El resto fue colocado entre
capitalistas magallánicos, de Valparaíso y Santiago". Los
e tatmos sociales fueron aprobados por el Ministerio
de Justicia por decreto supremo N° 3.787 de 27 de
noviembre de 1903. Antes, el 20 de ocrubre, el Supremo
Gobierno había aprobado el traspaso de los derechos de
Luis Aguirre a la Sociedad Industtial del Áysen, el que se
realizó a cambio de 3.000 acciones liberadas.

Una referencia particulatizada tan extensa a las dos
entidades creadas para la colonización inicial de Aysén
y en cuya gestación cupo un papel determinante al
empresario magallánico Mauricio Braun, se justifica por
el carácter fundacional que para la historia ruviera su
participación en la ocupación, poblamiento y desarrollo
económico del Tetritorio de Aysén. Imporra asimismo
para dar a conocer, con cabal propiedad y el merecido
relieve, el papel que a aquel pionero cupo en la materia,
intervención hasta el presente virtualmente ignorada. Al
mismo, dicho seade paso, cabe el mérito de haber iniciado,
según se ha visto, la denominación generalizadora de
"Región del Áysen" para un territorio que hasta entonces
carecía de nombre que lo individualizara.

Los casos de la Compañía Explotadora del Baker
y de la Sociedad Industrial del Áysen son, además,
paradigmáticos para comprender las formas y
particularidades, los entretelones y las circunstancias que
rodearon la gestación y organización de las entidades
empresariales que sucedieron a la mayor parre de los
tirulares originales de con esiones fundiarias en Aysén.
En este aspecto ha sido de utilidad excepcional la
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disponibilidad y el conocimiento de la correspondencia
privada de Mauricio Braun, pues de las ouas sociedades
que e han mencionado antes es muy poco lo que ha
podido saberse por inexistencia de información.

Principio y desarrollo de las actividades
colonizadores empresariales

Sociedad Industrial del Áysen. Su evolución hasta 1920

oncluidas rodas las tramitaciones legales sobre las
que se ha dado cuenta y que permitieron la instalación
formal de la compañía, la cesión de la concesión en
arrendamiento y la definición de los deslindes de la
misma, el infatigable Braun se ocupó de buscar al
hombre apropiado para asumir en el rerreno el desafío
de iniciar y dar forma al establecimiento colonizador de
la S.LA., forma abreviada de la denominación social que
no demoró en popularizarse. En ello le valió, una vez
más, el certero ojo que renía para elegir colaboradores,
sobre lo que hay suficiente prueba.

Sabía, además, que debía elegir bien habida cuenra de
la colosal rarea que debía emprender en un medio natural
salvaje y virgen, de clima rudo y en condiciones iniciales
señaladas por un aislamiento severo, lo que había de
dificulrar las operaciones, especialmente en iruaciones
ele carencias o emergencias. e necesi raba gente recia de
cuerpo y de ánimo firme, que supiera arreglárselas en
todo rrance. En buenas cuentas, pioneros aurénticos.

Así, encontró en John Dun, un neozelandés que
había sido adminisrrador de la esrancia " oHa" de su
hermana Sara, a la persona apropiada para asumir
la adminisrración general; en Angu Mac Phail, un
experimentado criador ovejero escocés, como segundo
en el mando -direcramenre el hombre de rerreno- y dos
chilenos, los hermanos Florencio y Abrahan anhueza,
ambo de comprobada baquía en el trato con gente y
manejo de ganado, en calidad de capataces. Ese conformó
el eficiente equipo inicial de la ociedad del Áysen.

Hacia mediados de epriembre de 1903 Dun fue
despachado por Braun a Valparaíso, posiblemenre para
tomar contacto con Otros directores de la .1. . Y desde
allí viajó a Puerto Monrr para seguir al estuario del río
Aysén. e uaraba de una avanzadilla o viaje preliminar
para reconocer -ahora con ojos de verdadero experro-
algo más sobre la naturaleza de la conce ión y su
a ceso desde las aguas inreri res del I acffico y desde el
lado argentino.
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El 3 de octubre, Dun, Abrahan Sanhueza y seis
peones se embarcaron en el vapor Chacao con desrino al
valle del Aysén. Llevaban consigo caballos para la rravesía,
COntando además con la autorización del GobIerno
para utilizar la caballada perteneciente a la Comisión
de límites que. había sido dejada en los campo de
oyhalque. Asnbados el día 27, su primer uabajo fue

con egulr que los animales fueran desembarcados, tarea
nada fáCIl y que dio mucho que hacer. Se insralaron en
un que había sido construido por la gente de la
ComlSlon de Límires y al que llegaron siguiendo una
huella de mula.

Es el caso de hacer mención a estas mejoras
(alOJamIentO, enderos) que habían SIdo consuuidos o
habilirados antes de 1901 para servir a las necesidad",
propias de los ingemeros y personal récnico ocupado
en lo esrudios de rerreno indispensables para el debido
fundamento de la pOSICIón nacional en el arbirraJe,
obras -las sendas especialmente- que en su cita fueran
cuesrionadas por el gobIerno argentino que las calificó
como "caminosesuarégicos" cuya pracricabilidad arentaba
contra sus intereses, no obsranre rrarar e de uabalos de
casácter precasio indISpensables para el servicio indicado
y, en cualquier caso, realizados en rerreno no lirigioso. En
lo que e refería al rerritorio paragónico central estaban
los conocidos como "camino de Yelcho". "camlllO del río
A}'sen" y el "camlllO a los lagos Cochrane y' Bueno Aires
y la laguna Esmeralda". .

El camino Ml río A,YSen ,1 cargo de los I1lJnlleros CarÚJs
A. Bamosy Alfredo}olmson. parre MSM el ríoM ÚJs Palos. a
12 kilómetros de la costa, siguienMpor ÚI ribera norteMI río
Aysen hasta la isla de Flores, sItuada en la confluencia de los
ríos Simpson y MmíllJl/ales. En este lugar hai 1m balseo para
cruMr este último ríoy seguirMspués por tlerm por la ribera
norte del río Simpson h,csl,t eldir'orria aquamm. &Iec'lmino
tUlle II/l MsarrolÚJ toral de 90 kilómetros apró.\"lmatÚlmenre.
A lo largo M él se han cOlcsmlldo unLiS 18 casas de madem.
Lo 'lpertlmlM este sendero ha pemútldo ligar con ÚI costrt los
Inlantanllentos tllumores ni ÚI re;ióll limitroJe l

Va de suyo que e>tas obras, precasias v todo, habrían
de ser urilísimas durante las operaciones iniciales de la
.I.A. en el rerritono. Para rener Wla Idea aproximada de
su calidad, basra reproducir la descripción que el mi mo
Dun hizo años después: [Oo.] explore In Imelln a 11/'" aerttl
dist'lrIcia .Y eIlcontr! simplemente qlle era tlll corte de dos
metros M amplit/ld a trall!S de I,¡ espesllm, .y las partes
p'lIlftlllOStlS est"ball Cl'llz,¡tÚcs por eIll'Ortllados de m,utera
firmados por mp'cs de rtllmlS. /tila Id ú¡do de Úl otr,¡, hast,1
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mcontrar fimu. úzs cañas la cabeza
fomlllban una de m cual sol cuando hay
algo, no

La marcha hacia el imerior fue lema no sólo por la
narural dificulrad que derivaba de la calidad de la senda
a recorrer. sino porque se empleó parte del tiempo en
repasas o teconstruir puemes. Al tercer dIa de camino
sobrepasaron el cerro conocido como Queso Inglés por
su forma característica )' llegaron a una zona más difícil
que la amerior. Sobre lo que era la misma emonces y los
peligros que represemaba su recottido. es irremplazable
el testimonio del mismo Dun:

Ahora entramos a un tipo de
/os urros caen al río y la en la ladera
de /omas y cortado m /o roca sólida. En un punto nOs
vimos afligidos. Yo iba a la de /os animales de carga
y doblando un mcontré un había
cortado camino, exupto unas uis pulgadas de
y aquí. de no había paro /os caballos
den por /o nos vimos forzados a correr el riesgo
y cruzar la prominencia con el equipaje
atado o mi mano y hablando o mi tal como
si /o hicúro o un compañero. confidenciándole que si eL

yo tendría que dejar ir eL de modo que
undría cuidadoso. Después de dejarlo examinar

/o angostura, coso hacía con su narizpegado
o /o tierra, aventuró sin prisa, evidenumente seguro
de yo no debí hab"1e comultado para pisar sobre
una roca imegura. [Pero] éL tuvo una clara caída de 20

completos hasto el río. la pared
rocoso de /o huella en unía bastante desnivel
permitiendo que /os bultos atados en eL animal cay"an sin
tocor/o y todos el/os cayeran sin obstáculos. Pero después de

experiencia comunique que cruzaría esa sección
de la roca yo s% y si todo estaba despejado dispararía un
tlrO para hile" sob" a mis compoñ"os que el/os podían
avmturorse con /os onimalesY<.

Al caer la tarde del cuartO día de marcha arribaron al
valle de Coyhaique y pudieron advertir el notorio cambio
en la naturaleza. propio de una zona más seca y saludable.
AIJ( alojaron en un tancho con paredes de marorrales y
techo de paja. En las comarcas vecinas encontraron los
caballos de la antigua Comisión de Límites. cuya captura
demandó maña y esfuerzo. Requerían imperiosameme
cambiar de cabalgaduras y disponer de pilcheros para
aliviar la pentiSia del viaje.

Luego prosiguieron hacia el este y el nOrte. y en
un pumo próximo a la divisoria cominemal decidieron
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epararse, retornando anhueza con los peones al pumo
de partida. donde debían aguardar la llegada de más
geme, en tanto que Dun cominuó solo hacia suelo
argentino rumbo de Asroyo Verde. río Mayo, valle del
Tecka, Colonia 16 de Octubre y Bariloche, para seguir
de allí a Puerro Montt, donde llegó el 12 de diciembre
con Wla idea clara de qué y cómo deb(a hacerse en los
dominios de la concesión.

En este puerto, apropiadamente situado por su
relativa cercanía a Aysén y por sus recursos de rodo
orden para servir como base de organización logíStica,
comrató a 60 hombres, rodos habituados para el trabajo
en la espesura vegetal: hacheros, paleros y carpinteros, y
también algunos conocedores del manejo de dinamita,
pues su gran tarea habría de ser la de transformar la
precaria senda recorrida en una huella de carreta
que pusiera en comunicación expedita al puerto de
entrada al terrirorio de Aysén con los lugares de trabajo
ganadero que debían instalarse en la zona interior. El
contingeme estuvo formado por gente de Lianquihue,
la parte continental y las islas vecinas a Puerto Montt, y
de Chiloé 35 . Desde allí también Dun envió un primer
y satisfacrorio informe a Mauricio Braun, quien,
importa mencionarlo, había asumido la dirección de las
operaciones colonizadoras como gerente de la Sociedad
Industrial del Áysen.

Este mientras tamo había despachado desde Punta
Asenas a Mac Phail, directamente al esruario del río
Aysén y alI( fue a encontrarlo Dun en vísperas de la
Navidad de 1903. Dispuesto el trabajo inicial de los
obreros venidos desde Puerro Mont[, que quedaron a
cargo de Sanhueza, Dun y Mac Phail se fueron tierra
adentro con algunos artesanos y peones.

En los campos del valle de Coyhaique debían
construirse las instalaciones básicas de la futura estancia:
viviendas, galpones, baño y corrales, tarea que había de
hacerse con la madeta disponible en el lugar y que debía
aserrarse a mano, operaciones que carpimero y ayudantes
desarrollarían con la mayor diligencia pues tendr(an que
quedar listas antes del invierno de 1904, si era posible. ya
que las ovejas vendrían desde Magallanes en la siguiente
primavera. Mientras estoS operarios quedaban ocupados.
Dun yMac Phail siguieron asuelo argentino para comprar
animales mayores de cría y trabajo, vacunos y caballos.
consiguiendo allí 1.71S cabezas de los primeros y SO
de los segundos. Al retornar a la costa el administrador
se encontró con un camino practicable hasta el primer
balseo del río Aysén.
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Durante ese lapso arribó igualmente al territorio
el ingeniero Aníbal Ontreras, cuyos informes habían
ido de tanta utilidad para Braun. Ahora la razón de
su presencia estaba en la comisión que Se le había
encomendado para hacer un levantamiento general de los
terrenos de la concesión y para estudiar los campos de la
Sociedad ubicados en suelo argentino, y finalmente para
preparar un presupuesto estimativo para la construcción
del camino que debía unir la costa con los campos del
interior de la concesión.

Dun y colaboradores Se hallaban afanados con las
tareas iniciales cuando el 17 de febrero de 1904 arribó
navegando río adentro el vapor Cambronne, que trala
abastecimientos diversos y en el que para sorpresa de aquél,
venía como pasajero Mauricio Braun. El empresario tanro
viajaba a imponerse del estado de los primeros trabajos y
dar las in trucciones que fuera menesrer, cuanto a conOCer
de visu los terrenos arrendados por la Sociedad.

Visro y decidido lo primero, Braun y Dun marcharon
hacia el interior aysenino. iEs de imaginar al pionero,
acosrumbrado a los terrenos despejados y fáciles de reCorrer
propios de la estepa patagón ica, enfrentando al avanCe
dificultoso que suponía cruzar la lujuriosa selva aysenina,
a través de la que él y compañeros debieron abrirse paso a
machetazo limpio, marchando ora a pie, ora a caballo, tal
y como lo hicieron en semejantes circunstancias naturales
los antiguos conquistadores hispanos, con los que aquél
Se homologaba en su fibra pionera'

La inspección ocular resultó satisFaceoria por demás,
con lo que Braun rerornó a Magallanes muy animado
por su apreciación vi ual de los campos que comenzaban
a poner e en explotación y por el curso de los trabajos.
Estos, los del camino en especial, debieron suspenderse
cuando finalizaba el oroño, permitiendo el rerorno de los
trabajadores a hiloé, de donde procedía buena parte de
los mismo.

John Dun decidió quedarse en el territorio, para
comprobar cuáles eran las condiciones ambientales
durante el invierno tanro en la costa como en el interior.
Con él quedaron dos hermanos de apellido Maldonad ,
naturales de la isla de Huar, y otrOS eis hombres: un
tal Bellecave, empleado y un muchacho, en el puerto
de entrada, que a poco andar comenzó a Ser conocido
merecidamente como Puerro Dun, por ugerencia
de Mauricio Braun, cietramente por el ejemplar
dinamismo con que el admini trador llevaba adelante
su responsabilidad; 5anhueza y un peón en oyhaique,
y Mac Phail, un vaquer y otrO muchacho de Ñirehuao.
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La de Dun en particular fUe una brava experiencia
que recordaría por años, por las vicisitudes, penurias,
angustias y peligros que debió SOporrar durante esos
meses"', ¡Así se templaban esos hombres esforzados del
Áysen primigenio!

Las travesías emprendidas por Dun hacia distintos
rumbos culminaron con el cruce continental desde el
puerro de su nombre hasta el de Comodoro Rivadavia,
en la costa adánrica, en donde debió aguardar un vapor
que lo condujo a Punta Arenas, ciudad a la que arribó el
3 de octubre de 1904, a un año cabal desde que había
salido de Valparalso para asumlf la dirección de las
operaciones en Aysén.

Lo acontecido desde la primavera de ese año hasta
el otoño de 1905, lapso de arduo e incesante trabajo
en diferentes frentes, quedó apropiadamente resumido
en el extenso informe que con fecha 2 de mayo Dun
remitió a Braun.

En síntesis, el arreo de las primeras ovejas colocadas
en los campos de oyhaique y - irehuao había sido muy
satisfactorio, tanto que Dun aconsejaba a Braun que no
obstante que el sueldo de 150 libras esterlinas anuales
que exigía el ovejero a cargo, Patrick Ryan, era elevado,
era conveniente mantenerlo para hacer con el mismo un
nuevo arreo de lanares desde el sur durante la próxima
primavera. Es posible que en ambos arreos trabajara con
él, Arturo Jara, hombre con expenencia en el oficio. y
OtrOS ovejeros contratados en lagallanes. El segundo
arreo e hizo efectivamente en abril de 1905 y de manera
tan responsable que las pérdidas no obrepasaron el dos
por ciento del piño de animales.

Los trabajos camineros habían proseguido de modo
igualmente satisfactorio, tanto por el valle del Ay en,
como por los de los ríos Mañihuales y Emperador
Guillermo, sector este donde anhueza, a cargo de una
cuadrilla de diez hombre, con iguió abrir a machete
una picada entre el Bal eo y Ñirehuao, tarea que puso de
manifiesto la reciedumbre y el aguante de lo operarios
chilotes. Ellos pasaron varios días sin comer, no tenientlo
más recursos que comerse las ojoras cocidas. llegando
bastanteflacos. Pero como el chilote nene constimción sana.
se repusieron en escasos dos dírrs, contaría admirado John
Dun F.

on este refuerzo Se pudieron rerminar los corrale
)' el bafio de la estancia, in tala ión esta que la ovejas
recién llegadas pudieron inaugurar, repitiendo la
operación tiempo después omo correspondía hacerlo
para tener los animales en el mejor estado sanlfarlO
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posible. La dotaóón de animales para el establecimientO
e incrementó asimismo con Otros J.200 vacunos
comprados en Argentina.

Así, en un trabajo incesante y compartido, la fase
fundacional de la explotación colonizadora pudo quedar
satisfÍlctoriamente concluida, como lo demuestran las
cifras de dotación consignadas en Ja primera memoria de
la .LA. entregada al promediar 1905: habían entonces en
los campo 11.400 ovejas, 4.439 vacunos y 999 caballos.

i en lo económico estas cuentas debieron contentar
a directores )' accionistas, cuántO más pudo hacerlo
el aspecto operativo, que ejemplarizamos con la obra
riránica que era el camino -ya podía calificarse como tal-
para el tránsitO de carretas, que para J906 estaba a punto
de llegar a Co)'haique Bajo.

Viene al caso mencionar que inicialmente la obra
debió parecer excesivamente onerosa al directorio, ramo
como para que Dun tuviera que comparecer ante el
mismo y dar las explicaciones que el caso requería, como
lo recordaría después en sus memorias:

Luego que este trabajo [la marca de ganado mayor
en la estancia Co)'haique] termrnóy todas Io.s provisiones
hechltJ para el invierno y primavera, regresé al puerto y
después de pagar a los hombres del camino, abordamos
el s.s. 'Charabuco' y alcanzamos Puerto Montt; de
aqui fiamos a Valparaíso a ponernos en contacto con el
Consejo de Directores que estaban evidentemente bajo
la impresión que ellos no habían sido cOllSultados acerca
de la cOrlStmcción del camino. En la sesión opiné que
la Estancia Aysen no tendría el vakJr de una bendición
de calderero sin una salida al Pacífico. El alegatO del
administrador debió ser hartO convincenre como que
fue autorizado a tomar un gran número de hombres y
proceder tan rápido como era posible'8.

Esta obra hubo de ser realizada en un territorio tOdavía
soportando aguaceros que no daban rregua y, con

todo que la misma se hizo sobre la trocha abierta por los
peones de los ingenieros Barrios y )oOOson años ames,
demoró Otros dos en completarse. La misma sólo pudo
llevarse adelante gracias al aguante y a la reciedumbre de
los hacheros chilotes, en medio de constanres penurias y
bajo la conducción diligente de los hermanos anhueza,
a quienes se ha atribuido la introducción de una nueva
modalidad caminera, la de los "envaralado ", estO es,
rroncos o rollizos attavesados sobre la vía para hacer firme
y practicable el paso por mallines y tembladerales. Este
aspecto tan sólo pone de manifiestO el pionerismo de que
se hizo gala en la colonización de Aysén.

Mateo Martinié

Esta primera expresión de la futura infraestructura
vial rerritOrial fue declarada de uso público por el
Supremo Gobierno el 5 de febrero de 1906, al conocerse
que la S.LA. había impedido su empleo por gente de la
Sociedad Ganadera de los Tres Valles.

Fue en ese tiempo, por Otra parte, que Braun dejó la
dirección gerencial de la Sociedad. Con tOdo lo valiosa y
eficaz que había ido su conducción, decisiva por demás
en el rumbo inicial de la empresa, pronto se advirtió
que Punta Arenas, sede de lo negocios del empresario,
quedaba excéntrica respectO de la ubicación geográfica
de la concesión. De allí que a partir de 1906 se estimó
conveniente por el directOrio radicar la gerencia
general en Valparaiso y abrir una oficina local con
facultades limitadas en Puerto Montt, ciudad situada
en mayor proximidad geográfica al territOrio de Aysén
y con recursos a mano para el apoyo de la actividad
colonizadora que allí se iniciaba.

A la vista de estOS resultados preliminares y valuando
el esfuerzo que los mismos demandaron, es de justicia
hacer un reconocimiento a la tarea colonizadora pionera
de la Sociedad Industrial del Áysen, como igualmente
corresponde hacerlo con las emprendidas con otras
compañías en la misma época.

Ha sido cosa frecuente entre algunos cronistas
que e han ocupado del pasado aysenino hacer una
suerte de discriminación en desfavor de las entidades
colonizadoras empresariales, atribuyéndo eles tOdos
los males y silenciándose lo positivo de su accionar,
reconociéndo e en cambio una suerte de méritO excesivo
únicamente a los colonos espontáneos individuales
que mayoritariamenre hubieron de ingresar por el
oriente al territorio de Aysén. Nada más injustO que tal
disímil apreciación, por cuanto tiene de intencionada
objetivamenre considerada. Cierto es que aquélJas no
cumplieron con sus compromisos de radicar colonos,
según se verá, pero ello no debe impedir la ponderación
debida de su esfuerzo humano y económico en el
establecimientO colonizador, del tOdo exitOso en el caso
particular de la S.LA.

A las sociedades pastOriles, en especial a la nombrada,
y por cierto a tOdo sus agente y trabajadores,
administradores, capataces y breros ha de reconocérseles
el merecimiento histórico de la iniciación, desarrollo y
consolidación de la ocupación colonizadora que fue la
base económica y poblacional sobre la que se levantó
el nuevo territOrio de Aysén. En una histOria auténtica
no hay lugar para escamoteos, y en el caso cada nivel
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de decisión y trabajo se ha ganado e! tributo de
reconocimiento por su genuino esfuerzo pionero.

Hecha esta justiciera salvedad. cabe en OtrO aspecto
poner de relieve la norma ordenatoria adoptada desde
un principio para regular las actividades productivas y
que correspondía a la modalidad o "estilo británico".
que desde la introducción de la crianza ovejera masiva
en Magallanes entre] 877 y 1880 se había difundido
por toda la Patagonia. naturalizándose como expresión
tipificadora del ordenamiento pastoril.

Mauricio Braun. cabal exponente de cuantos
aceptaban esa normativa de actividad rural. calificada
por claras regulaciones en lo tocante a responsabilidad
según niveles. no dudó en emplearla en el nuevo
emprendimiento de Aysén, seguro de su eficacia. tal y
como se venía haciendo y hada en Magallanes y campos
argentinos allende la frontera.

Importa destacar las características definitorias de
ese sistema de trabajo. que ciertamente hizo historia en
e! ordenamiento rural patagónico y fueguino. El mismo
contempiabaun dobleaspecto: el de laestructuraoperativa
y jerarquizada desde la cabeza. el administrador, hasta lo
niveles de menor responsabilidad; y un ordenamiento
espacial y estilo arquitectónico uniformados y probados
a través de la práctica de décadas en regiones ovejeras.

En la cima de la carrera jerárquica rural estaba el
puesto de administrador. En el mismo residía la suma y la
plenitud del poder administrativo, que incluía la facultad
de contratar directamente con terceros algunos trabajos
especiales como ejecución de alambrados, reparación
de caminos, obras de saneamiento y con trucciones
menores. Cuando la envergadura de los mismos era
mayot, la decisión correspondía a la oficina principal de
la compañía, a la que aquél representaba la necesidad
y hacía la correspondiente petición. Era la autoridad
superior del establecimiento y. como tal. sus decisiones
eran indiscutible. Actuaba y era visto. sobre todo en
antiguo tiempo. como un verdadero señor feudal.
y se cuidaba de que tal imagen e mantuviera. pue en
cierto modo lo requería el sistema imperante. Pero ello
significaba también que tenfa la máxima responsabilidad
de todo el sistema operativo y productivo a su cuidado. y
debla responder por ello -en todo evento- ante la geren ia
general de la Sociedad.

El hecho de poseer la suma del poder y facultades
le hacía vivir casi a,jsIado de su personal. con el que por
lo común no alternaba. alvo excep iones en épocas más
recientes. Tiempos hubo -varias décadas- en que olamente
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hablaba en inglés -idioma de uso común obligado-o pues
el castellano, si lo posera. no lo domLnaba suficientemente
como regla general. Sólo hacia mediados del siglo XX este
IdIoma se generalizó en la vida y actividades cotidianas de
los establecimientos rurales.

Su relación directa hacia abajo se daba úmcamente
con el subadministrador y. cuando procedía, con el
ingeniero. Con sus pares. Otros administradores. era
corriente el trato. pudiendo visitarse con alguna frecuencia
o estar en contacto permanente por la vía telefónica y. por
supuesto. hacia arriba. con la AdmInistración General.
De manera eventual se relacionaba con tercetos ajenos
a la compañía. cuando éstos tenían alguna autoridad O
jerarquía y. también, recibía de modo ocasIOnal las visitas
de algún miembro de la dirección superior de la Sociedad.
incluyendo el directorio de la misma.

La cara visible de la autoridad de una estancia grande
era el subadminisrrador. cargo al que por ascenso llegaba
un cadete con todo su entrenamiento cumplido y con
una cuota variable de experiencia laboral. sólo cuando
e producía una vacante. Podia así esperar años antes de
ocupar el cargo y luego para ascender al nivel superior.
pues aunque la carrera existía. la movilidad dentro de la
misma era normalmente lenta yaleatona. De él dependían
directamente lo capataces. cadetes y empleados de apoyo.
además de! resto de los trabajadores del establecimiento.

u función ejecutiva le hacía e tar en Innmo y
permanente contacto con el administrador. con qUien
e teunía a diario a primera hora de la mañana para
recibir las órdene del día y para tratar obre la marcha
de la e tancia. Cumplida e ta rutina. se reunía con lo,
caparaces para transmitir las órdenes refendas al quehacer
cotidiano. Pero. asimi mo. tenía la responsabilidad de
verificar el estado de los campos y animales. para lo cual
periódicamente hacía recorridos per anales, inicialmente
a caballo y después, cuando la modernidad se impu o y
cuando la posibilidad de acceso lo permitía. en vehículo
automotor a su cargo.

En su vida de relación social alternaba con su pares
o equivalente. tales como el contador. el ingeniero o
algún otrO técnico calificado (agrónomo o veterinario)
e. in luso. con us subalternos. como los cadetes. Todo
ello va. de suyo. en el entendimiento de una conVivencia
respetuosa de calidades y jerarquías.

Tocante a lo capataces. en sus distinta
especialidades, nivel de mando inferior al que se accedfa
por lo común al cabo de años de meritono servICiO
generalmente como o ejero. a los mismos correspondla
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ordenar, disrribuir y conrrolar a la genre en las faenas
coriclianas de rurina, además de orras rareas especiales
ocasionales. Debían dar cuenra de las novedades al
subadministrador, del que dependían. Por fin, enrre
sus garantías estaba la de poder vivir con sus familias
para lo que se les proporcionaba vivienda, más víveres
o provisiones de uso corrienre (en forma mensual) y
renían derecho a los servicios de abasrecimienro de leña
combusrible para uso doméstico.

El capataz de sección era un empleado de rango
meclio, que al alcanzar ese puesro de confianza culminaba
su carrera laboral. Amén de las atribuciones propias de
los capataces, clisponía de orras aclicionales que, con la
necesaria supervisión superior, le permitía adminisrrar
en escala limirada la sección confiada a su cargo. Como
aquéllos, conraba con las mismas garanrías y beneficios de

provisiones, rropilla y servidumbre de patio.
Los trabajadores insertos en ese dgido marco de

organización y convivencia se habituaron rápidamente
al mismo, pues les iba en ello la estabilidad laboral.
ProntO entendieron que no había más alternativa que la
de someterse razonablemenre al otden existente. Cierto
es que con el tiempo pudieron tener algún margen de
movimiento, pero eso pudo imerpretarse como una
concesión formal que no alteraba, ni alteró, el fondo del
sistema laboral rural instituido.

Aquéllos podían en materia de reclamos y
aspiraciones tener las ideas que quisieran, siempre que
no buscasen la subversión del orden social, pero debían
sujetarse a las normas esrriaas imperantes. Los obreros,
campesinos por lo general, aceptaron sin oponerse
esa regulación paternalista, que de cualquier modo
les brindaba una seguridad que ninguna uropía podía
reemplazar a conformidad.

Conrrolada de tal manera la situación, con
mano quieta pero firme, la vida rural rranscurrió
casi insensiblemenre, año rras año, en medio de una
rranquilidad admirable, de hecho una paz bucólica.

Respecro del ordenamienro espacial y las formas
de edificación, cabe afirmar que con la vigencia del
modelo de explotación agraria pasroril se impuso
en el exrenso ámbiro rural patagónico una forma de
poblamienro sui generis definida por el surgimienro de
"escancias", vale decir, cenrros de aaividad económica
y de vida orienrados exclusivamenre a la actividad
productiva ovina, careciendo de importancia orras
faenas complemenrarias.

Esros, en su diseño y desenvolvimienro, siguieron

Mareo Marrinit

una suerte de parrón común el modelo anglo-escocés
adoptado y definido en general por un ordenamienro
y jerarquización consrructiva que comprendJa edificios
e insraJaciones varias referidos a la parte propiamenre
productiva y a la habitabilidad.

Enrre los primeros destacaban el galpón de esquila
-cenrro de las faenas-, bodegas, talleres y oficinas, cuyas
proporciones y calidad estaban en clirecta relación con la
magnirud de! corresponclienre establecimiento y ésta, a
su vez, con la dotación animal de cada estancia.

La parre habitable estaba definida por la existencia
de las casas parronales que, en ocasiones, de acuerdo
con el tamaño de las estancias, podian llegar a ser
verdaderas mansiones; enseguida, por las casas ocupadas
por administradores, subadminisrradores, capataces y
empleados con familia (los menos), y los comedores de
trabajadores, lascocinasylos pabellones para el alojamienro
del personal permanen te y rransirorios ("faeneros"). En las
estancias pertenecienres a sociedades ganaderas la casa del
administrador era la principal vivienda y correspondía en
e! hecho a la casa parronal. Las instalaciones de arra tipo
comprendian básicamenre baños para animales lanares,
caballerizas, establos, perreras, corrales y potreros.

Unas y arras construcciones y edificaciones se
fueron ciñendo en e! tiempo a formas arquitectónicas
que incorporaron modelos noreuropeos, adaptados
a las características propias de! ambienre patagónico-
fueguino, definiéndose una suerte de parrón que adquirió
un carácter nororiamenre tipificador, que alcanzaría una
extensa difusión por suelo chileno y argenrino (Patagonia
yTierra de! Fuego), que con e! correr del tiempo asumida
un valor patrimonial histórico.

Funcionalmente, los esrablecimientos rurales
-jerarquizados como cascos de estancias, de secciones
y puesros de ovejeros desparramados por los campos-
fueron centrOS autónomos de vida y rrabajo, distantes
enrre sí, unidos por una red básica de caminos de
variada calidad, abastecidos por las casas matrices según
correspondiera mediante un sisrema de transporte y
comunicaciones dependienre O conrratado (carretas y
"chatas"), inicialmenre hasta los años de 1930, camiones
(posteriormenre), habitados en proporción abrumadora
por una población masculina, por lo tanro con escasa
representación de mujeres y niños a los que e! uso y la
costumbre convertirían en verdaderos feudos.

De tal manera, se generó un orden rural singular
y único en Chile que imperó sin alteraciones hasta e!
tercio final de! siglo XX 39.
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omo consecuencia de la implantación y vigencia
del istemade trabajo rural-ovejero- deorigen británico.
fue connatural al mismo que la modalidad de vida que
hubo de imperar en los campos ganaderos -donde los
empleados de ese origen (escocese principalmente.
ingleses. galeses. irlandeses. malvineros. neozelandeses
y australianos y sus descendientes chilenos o
argentinos) fueron desde un principio mayoría-,
adquiriera y reRejara una forma ajustada cabalmente
a los cánones de la tradición británica en lo referido a
uso del idioma, hábitos corrientes. formas culinarias,
gustoS culturales, etc.

En el caso deAysén, tal condición pudo ser advertida
por aquellos viajeros que por diferentes razones visitaron
el territOrio en diferentes épocas de la primera mitad del
siglo XX. Entre ellos vale citar la opinión del eminente
botánico sueco arl Skonsberg que recorrió la tegión
(como tOda la Patagonia y la Tierta del Fuego) en
prospección científica durante el año 1908. quien de
paso pudo dejar una visión sumaria acerca de la realidad
de la actividad colonizadora al cabo de un lumo de
iniciada.

[...] De nuevo llegamos a Chile, pero no nos ayud¿
mucho porque tIlVimos que cabalgar treinta y cuatro
millas antes de encontrar agua. Abajo en In daiíada franja
arbolnda de un valle, lejos de esqueletos de árboles erguidos
aisúzdamente, nos parecía un sitio para acampar. Chile
tiene SIl frontera contorneando In cuenca oriental del río
Aysen y sus numerosos triblttarios. De nuevo estamos entre
bosques y montañas y los escasos espacios abiertos que hay
no son el resultado del trabajo humano. Nuestro camino
condujo al valle del río Ñirehuao, y el 25 de Noviembre
llegamos a In primera estancia perteneciente a la Compañía
Industrial del RíoAysen, donde un amable escocés nos ofreció
exquisiteces de cuya existencia nos habíamos olvidndo, leche.
mantequilln, pan, todofresco. Muy pronto nos dimos cuenta
de que habíamos regresado a In región boscosa. Aunque
estragados por el tiempo caluroso y seco, no gustábamos de
In experiencia del frío, In lluvia o In nieve. Hacia el este el
cielo estaba clnro sobre la estepa, al oeste una niebln lluviosa
descansaba pesadameme sobre los cerrosfOrestados. Con una
tormema de nieve dejamos el paraje para dirigirnos a In
estancia principal. La compañía ha consmúdo un camino
entre los dos lugares que, considerando las dificultades, no
estaba maL deL todo. Encontramos un gmpo de ovejeros
ocupados en In señalnda de animaLes. Ovejas y corderos
babían sido reunidos en grandes piños; babIa balidos de
toda clase de tonos. Los corderos eran llevados tt un corraL
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y las madres a otro. iLas pequeñas bestlas pataleantes eran
cogujas y rápu/amente se les cortaba In tola y la orl!Ja! Si se
trataba de un macho se le castraba: se hacía con WS dIentes
un en ws testícuws, cIertamenteaLgo no muyagradable,
pero Sin duda un método práctico. Las pobres creaturas eran
soltadas y se dirig/an haCIa las ovejas con grandes saltos
haciendo un lamentable conCIerto para sus madres. .

La rula serpentea sobre una mesetay alcanza unaaltura
de 3000piesy cae entonces en el valle Coyaike: el rlo es linO
de WS tributarios deL Aysen. Lwvla intensamente cuando
nos dingimos aL monte alto de robles, mientras más al oeste
lbamos peor era el caminO, en aLgunos casos dificilmente
pasable. Por largos trechos estaba colmado de paws que
hostIgaban mucho a nuestros caballos, ocasIonándoles
lastimaduras. ALgunos de ws animales más rebeldes lomaron
SIl propio cammo a través de In maleza y nos dieron trabajO
extra. Aquly aLlá eL bosque había sido quemadoy las oVl!Jas
se movlan entre WS esqueLetos ennegreCIdos. Pal'o [el perro]
quien de acuerdo con SIl costl,mbre veía a las ovejas igual
que a WS guanacos pronto tuvo su piel bien curtida; no era
agradable llegar a una granja con un perro que molestara
a las ovejas.

EL soL apareció repentinamente; desde una colina
contemplnmos el valle delAysen a nuestros pies: aquíy allá
eran visibles Ins vueltas del río entre elfóllaJe que bnllnba
por In lluvia; a unas ocho millas más abajo vimos las casas
de Coyalke bajo. nuestrO destino. y en el alardecer del 26
de noviembre ambamos allí. Era el mayor establecimIento
que habíamos l'isto desde Bariloche; Lu casas erraban
ordenadas en dos lineas con linO calle ancha mtre eLlas.
y Fúzx así como Johansson que nunca habían vISto aLgo
tan grandioso. protesraron por lal exceso de civiLización.
El administrador, /IIIr. Dun. no estaba en casa, pero había
dejado instrtlcciones escritas a su personaL recomendándoles
que nos atendieran bIen .Y pusieran gente .Y cabalws a
nuestra disposiCIón. así que nuestros animales tlll'ieron un
descanso que necesitaban I1nperiosamellle para reponerse.

Aqlllm medio de la soledndmás salvaje, rodeadapor
bosques vírgmesy momañas, habío IIn pedacito de la vieja
Inglaterra -ídioma, comida y costllmbres-. PermanecImos
11110 hora en la casa acogedora de Mr. tewarl. donde iLy su
allciana esposa nos agasajaron profilSamente ofreClindonos
exquisiteces que contrastaban severamente con /luestra
dieta habimal.

Nuestra preoC1lpación principaL era cabalgar hacia el
Pacífico usando eLcamino de la compañía. Pedimosprt'Stada
una tropilla de cabalwsgrandesy jüertes, lITl1l milla para la
carga J un pequeño .y gordo mozo chilote. Pagels se había
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tÚtmido m.Ís ami.< p'lra compona Il/usmu parmmeias
dJiúuÚtS. A un costo tÚ 350.000 lo comparlla h'lbia
co,,-,truido un c'lmilro Clllcumta y una m;L1os hacril "1
boca tÚl rio A}ml, indigno O/tII camino

m Ull/do.
Con todo, no mucbo, "u

son La primml J tÚI mismo co'"
a troL'is tÚ p"cipicios angoslOs. sub,das
C1'l/ZUndo rapidos m pumus angostos los
abismos. Slgum borrallcas o lo Iorgo
no, donde camino ha stdo lucho I'Olondo tÚ
un muro tÚ roca. UII<1 J' cnlZl1 cerro los
Baguah Bu límiu bosqlu tÚ boja caedizny
sinnpm'atÚ, be habÚUÚJ al ILctor I'arias t'eces.
Una más mtramos al "ino tÚ lo IIUII//I smlpltn-na. En
ambos ÚUÚJs bosque ILmllta tÚtuo como una muralf¡¡,
con una tÚ J mredader,u que por
105 árbolLs J mta está ocupada por troncos
podridos. Una llul'la mcesanucomplLta cuadro. Elponcbo
u hace con agua y bolas u nnpapan poco
a poco. Una} otra vez nuestros corcelLs procuran zaftrse tÚI
agua•.r nun'ammU cam m lo muma SltltaClón. El camÍ/lO
tnTibIL. Los caballos mdean 'JUndidos hasta los rodillos

a rravis tÚ lo arcillo viscosa o barro, do1ttÚ no u
cuán profimdo pISO J dontÚ los raím

hdcm tropezar. Una y otra t'ez, a mmudo por IIna
",tilo o algo asl: camlllo está paVlmmtadas con troncos
[envaraJado] aqm lino lro u hu1ttÚ, mbalodizo
como vuirlo, .r nos admiramos por lo los
caballos. En bajada da lo tÚ ir cabalgando por
una Ul/11 no olvidarl

[...] A mustro momo, JlIstammu ClIando tr'1'dbamos
lo ama tÚ los BaguaILs, oimos gritos tÚ abajO y aparmó
ILntammu una caravana tÚ bajando por los ásperas

tÚIcamlllo. Cuando ItIIO ve esas momzes carraas con
o C/ldrro pam tÚ buryes cada una el costo

qlle Slgmfica l1/11ntma transitable un camino por lo
TilVlmoS que marcharan lelltamenu; necesitan
1m d,irs para lo Por aquí y por alió encontramos
Ch,lom ocupadas m lo r'1'aración tÚI camÍ/ro tÚspuls de 105
tÚstrOZIJS causada por los at'midas tÚ pnmavaa ,"-

Por cierto. el transcritO es un testimonio valioso
pOt proventr de un observador confiable para el
tiempo fundacional de la actividad colonizadora, que
da cuenta no sólo de las características que la misma
asumía entonces. sino además de lo difícil que resultaba
instalarse en un medio natural bravío como era el de la
,e1va aysenina.

Marco J'vlarrini

Años después. OtrO observador aCllcio o como
fuera el ingeniero Jo é María Pomar. tan poco
dado a los excesos retórico. escribiría escuera pero
signifi arivamenre al reingtesar a los campos de .I.A.:
Regresar del valle impson a lo concesión del Aisén es
pasar tÚ Il11ambimte argel/tino a Otl·o britiÍnico". para
hacer notar el cambio de cosrumbres que imperaba en
uno y otro; o bien al hacer una referencia a la casa del
admini [fador de la esrancia Ñirehuao: El/ cada detalle
tÚ lo casa se revelo el ambierrte britiÍnico; entre 105 pocos
libros que babía l!1l ello vi, UI/O titlllado uThe cottish
Cf¡¡I/S and their TartallS"".

La misma relación de korrsberg permite
comprender porqué los devaneo de Luis Aguirre en
1903. en cuantO a hacer de las estancias argentinas de
la Patagonia interior tributarias narurales de un puerto
del Pacífico. en el caso de hacabuco, y con centro
de abastecimientO en el mi mo lugar, no pudieron
concretarse. i lo su tancial de su argumentación
había estado en su relativa mayor cercanía al lado
occidental y la demora del viaje en carrera desde
esos establecimiento hasta la costa atlántica, no es
menos cierro que. con roda. aquellos transitaban
por huellas troperas practicables y secas. que podían
mejorar e como paulatinamente ocurrió. facilirándose
y acortándose los rrayecros. y derivar ese tráfico por
tantO hacia suelo chileno y generar una dependencia del
mismo. está visro que no representaba ninguna ventaja.
no obstante la cercanía geográfica. pues a lo quebtado
de la orografía de la sección patagónica chilena. debía
añadirse el camino malísimo y los inconvenientes
propios de un clima inclemente por lo lluvioso. con el
agregado de petmitir. así y roda. un rránsitO practicable
sólo en las estaciones menos húmedas. Además los
establecimientos comerciales que ervían a la campaña
patagónica argentina se multiplicaron en número e
importancia según avanzó el tiempo. con lo que devino
ilusoria aquella propuesta original de Aguirre. que en su
momento había concitado el interés y respaldo de los
organizadores de la ociedad Industrial del Áysen.

Corrió el tiempo y poco a poco e fueron advirtiendo
los frutos del esfuerzo mancomunado. Entre otros estaba
el camino construido. no obstante us defectos, que a
panir del año 1906 permitió que los abastecimientos a
las estancias fueran llevados desde la COSta del Pacífico y la
lana sacada por la misma rura. En la mayoría de las obras
edificadas. por arra parte. el objetivo había estado en hacer
de ellas lugares tan bueno y cómodo para el [fabajo



De la lrapananda al Áysen

como podía darse en aquellas circunstancias iniciales. lo
que habla muy bien acerca del espíritu humanitario de
quien tenía la respon abilidad administrativa.

La subdivisión de los cnmpos y la construccIón de la
útflllcia oyhaique, recordaría más tarde John Dun
en sus memorias. tomó totÚJ nuestra atención y estaba
avanZllndo rápidamente. Habíamos comenzado con un
almacén y habitaciones para los trabajadores, luego el
galpón de lanas, el baño de ovejas, establos y corrales. Toda
la madera era aserrada en el lugar usando poder hidráulico
con un rotor de sobretiro. Los elementos para oficinas y la
casa de administración fi,eron hechos de maderas localespor
un buen carpintero. Pero no fite hasta fines de 1908 que
la casa de administración estuvo habirada porqlte se dio
preferencia a los cuarteles de trabajadores. El cultivo de
toda clase de vegetales en un jardín extensivo file atendido y
nos dio varias clases de alimentos les hizo la vida en general
más agmtÚ1ble, niientras la leche y la mantequilla eran
abundantes, 110 sólo para la casa de los administradores,
sino también para las/ami/im de los trabajadores. Por ese
tiempo había mficientes comodidades como para permitir a
los trabajadores traer a ms familias, porqne los verdaderos
dífIJ de colonización habían pfIJado, aparte de unos pocos
dífIJ explorando las tierras adyacentes. Pero habiendo un
almacén bien mministrado en el establecimIento. hacían
fáciles estos viajes, porqne siempre había abundancia de
alimentos y luego de Imos pocos dífIJ de dormIr afi,era uno
podía regresar a una cama conftrtable con un buen techo
sobre SIl cabeZllH.

Un suceso notable de ese tiempo, casi curio o
vista la reticencia que la S.LA. mo tró respectO de la
introducción de colonos, fue la llegada de cierto número
de familias escocesfIJ como colonos y se establecieron en
CoylJaique, es Dun quien brinda la información,
y oCllparon las nuevas costrticciones reftlgio para esre
propósito. de modo que estaban mejor il esre respecto que el
gerentey su ft.milia 4'. Ame este datO ha ta ahora inéditO
que sugiere una intención efectivamente colonizadora.
estO e , en cuantO al poblamientO. cabe preguntarse
acerca de lo que pudo pasar con tales familias, l' cuál fue
su destino. La ausencia de Otra información sobre este
particular hace suponer su alejamiento delterrilOrio en
una época indeterminada, a menos que algunos de los
jefes de Familia se empleara por un tiemp en faenas de
la misma Sociedad.

Transcurridos los años y al enterarse una década de de
el ini i de los trabajos de instalación. las actividade de
la .I.A. e hallaban plenamente consolidada.
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. La plOductiva se había complerado a
sallSfacclOn, incluyendo el onero o trabaJO de alambrado
de los campos, cuya extensión superaba en 1913 los 400
kilómetros. En ellos pastoreaba una dotación pecuaria
conformada por 107.098 ovejas. 7.776 vacunos y 2.233
caball?s. cuya producción económica, en particular la de
los animales lanares. había basrado y bastaba para cubnr
las cuantiosas inversiones realizadas, quedando excedentes
para los satisfechos accion.stas de la ociedad.

Para entonces la compañía mantenía un personal
de trabajo que debió osc.lar entre uno y dos centenares
de personas". La administración general durante el
determinante lapso fundacional hab.a sido enérgica y

vislOnariamente conducida por el competente
Dun. o hubo de extrañar entOnces que el directorio
le ofreciera en 190'" el cargo de gerente general. que
desempeñaría hasta 1914 año de u remo para instalarse
por cuenta propia. según se Yera. En sU reemplazo quedó
Angus Mac Phail que había sido su efiCIente segundo.
quien fue reemplazado hacia fines de la década de 1910
por OtrO escocés, Angus Mac Donald.

Aunque hubo de tener conciencia de su comperencia
para manejar una empresa de esa envergadura, John
Dun estuvo per uadido de que sin el concurso de su,
colaboradores el resultado obrenido no habrla sido
emejanre al históricamente conocido, como lo recordó
muchos años despué (...] deseo dmr que dlmwte mi
tiempo en Apen. tul'e un grupo de buenos .y esforzados
compañeros. En ilquellos dlfls no em un,l pOSlcuin de CIIello
blanco)' cada uno debia tljinnarse con SIl propIO bflJlón.
Angus /l/ac Phail como gerente. fUe un caballero: Emilio
Bellecilve y David tewilrt, ji/eran en diftri'llteJ épOCilS
contadore;'· Alex Urquhart. como pastor principal de
Ñirehuao: William /l/acdowell, como gmlildero: Abmham
anhueZll. en la seccIón trallJporte. Don Abrahtll1 era
tambilrl nuestrO principal CtlZlldor de pum,lf durante los
meses de IIIvienzo y un grtll1 ntlmulor de hlSton,ls ,ti calor
de "1¡Ogt/ttl en las noches. Otros hombres que eml/'lerOn 1'11

A yu'n y que ertll1 bien conOCIdos en la PruagonUl. jileron Par
Ryan. joe Rademacher. conocido como B"lck joe. ThomtlS
8mdley. Peter /I[ac [n/)'" y jtlck R/chards. En taTlto. los
trtlbajadores e/nlotes en gmeml mw exceli'lltes )' tenúlIl
condiciones que potas hombres podian mostrrlr. El h.·ito
de 1" omptliíúl Aysen se debió en gran medid" 1I Itl letll
cooperación de estos duros comptUieros de tmbtlJo. De los
que me /'XCllSO nombmr son pocos. si es que de;é algullo '6.

El resra de la plana mayor operativa. administradores,
subadministradores de las estancias. capataces v otro
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personal entendido en faenas récnicas habfa sido y seda
integrada por largo tiempo con gente de habla inglesa,
oriundos o descendientes, y, excepcionalmente por Otros
europeos (alemanes o escandinavos). A ral preferencia,
debe entenderse, conducfa el sistemade trabajo adoptado
)' la tradición imperante en la Patagonia a uno y Otro
lado de la frontera internacional desde varias décadas;
por cierto, además, el dominio del idioma "oficial", pero
también había razones de conJianza explicables, como
era la competencia que derivaba del conocimiento del
oficio criador ovejero, del nivel de instrucción, y de la
laboriosidad y honestidad que solian distinguir a los
inmigrantes europeos. Preferencia únicamente por ser
de origen anglo-sajón no creemos que la haya habido, a
menos que la misma estuviera acompañada de algunas
o de la mayor paree de las cualidades descritas, tal es
así que rambién hubo gente de esa exrracción en Aysén
como en toda laPatagonia chileno-argentina, que nunca
pasó de simple ovejero, cuando más con responsabilidad
de puesrero'-.

Los chilenos formaban la mayor parte de la masa
laboral permanente ("de año redondo") y de temporada,
compuestapor ovejeros, esquiladores y peonesde rrabajos
varios, pero también los había artesanos (carpinteros,
herretos, mecánicos, erc.), especialidad que podían
compartir con algunos exrranjeros. Los más eficienres,
leales y confiables enrre ellos podían acceder a cargos
de responsabilidad del nivel de capataces o encargados
de faenas menores especfficas, y habitualmenre llenaban
los cargos de empleados de oficina y conrabilidad. En
todo caso, unos y orros eran y serían calificados por
su desempeño, única y enrendible garantía para su
esrabilidad laboral.

El quinquenio que siguió a aquel año, que se
corresponde con el pedodo de duración de la Gran
Guerra Europea (Primera Guerra Mundial) fue
todavía superior en resulrados económicos, pues como
consecuencia del conBicto y arendido que el Reino
Unido era el exclusivo comprador de la producción
lanar, los precios de la lana alcanzaron niveles nunca
conocidos hasra entonces. En efecro, enrre 1914 y 1918
el precio de la libra del producto más que se rriplicó al
pasar de 9 peniques a 29. Ello condujo necesariamenre
al aumento de la doración ovina que en el último año
llegó a la cantidad de 131.750 animales. La producción
de lana varió por tanto desde 568.500 a 699.848 libras,
daros que consignarfan las memorias sociales.

Para la S.LA como para todos los criadores de la
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Paragonia, fueran empresas o personas narurales, aquel
pedodo fue de cuentas sostenidanlente alegres, dando la
impresión de una bonanza que nunca habría de variar.
Asf se explica que en ese lapso la ganadeda ovina se
extendiera ocupando campos mediocres y poco favorables
que hasra enronces se habían mantenido baldfo , pues los
ingresos calculados superaban la cuenta de los eventuales
gastoS de explotación, y así se enriende, también, que en
el caso particular de la .l.A. durante 1917 se hicieran
gesciones para adquirir más tierras en suelo argentino,
lo que se concretó al año siguienre con la compra de
22.500 hectáreas que fueron agregadas a las que ya poseía
la ección Arroyo Verde, totalizándose 39.054 hectáreas
en el país vecino. Del mismo modo y con idéntico
predicamento se procuró el mejoramienro genético de la
majada ovina y para ello se compraron poco más de mil
carneros reproductores. Con ello la dotación alcanzaría a
138.282 aninlales ovinos en 1920.

Tornando al año de la primera década de vigencia
empresarial inreresa conocer con algún deralie el
conjunto edificado hasta entonces en sus cenrros de
producción y de servicio.

Aquí viene al caso poner de relieve una decisión
que históricamenre superaría las miras e inrereses
institucionales: el rraslado del primer cenrro de
servicio inStalado originalmente en Puerto Dun, a
Otro paraje cercano disranre ocho kilómetros hacia la
desembocadura del río Aysén, en la base de una pequeña
península surgida de los meandros Auviales, paraje
conocido por los lugareños como Media Agua y que
a partir del rraslado fue primeramenre nombrado "El
Puerto" y luego, paularinamenre, Puerto Aysén. Aquí se
erigieron los edificios para el núcleo adminisrrativo de
la S.LA, que corriendo pocos años pasaría a ser formal
y oJicialmenre reconocido como centro poblado abierto
y sede capital del territotio del Áysen (o Aysén), que
focal izada por décadas su desarrollo.

La condición de "cabeza de puente" para la
penetración de Chile en la región eta evidenre, en
caljficado aserto de Adolfo lbáñez Santa María", pues
para enronces eta el único acceso ptacticable al interior
del territorio aysenino, así como su única puerta de
salida directa hacia el resto del país de que se disponía
en la colosal muralla natural litoral.

Esa esrratégica, amén de única posición llevó
inclusive a los directivos de la S.l.A. a considerar hacia
1917 la posibilidad de consrruir un ferrocarril hacia
los cenrros de producción del inrerior y considerar la
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erección de instalaciones industriales con las que se
quería complementar y hacer más eficiente la producción
económica de sus estancias, tales como una grasería y
fábrica de carnes (en las que se había pensado en 1912l,
y una planta de lavado de lanas e hilandería".

Por de pronto, a partir del mismo 1914 "El Puerto"
reemplazó al antiguo Puerto Dun como destino de
recepción y despacho de mercaderías y, se reitera,
como centro de entrada y salida principal, y para
muchos efectOs, única, del territOrio. Radicar allí, en
consecuencia, no sólo los servicios e instalaciones para
el caso (oficinas, bodegas, corrales, muelles, etc.l, sino
además viviendas para propios y eventuales terceros,
pasó a ser una conclusión natural y lógica.

El favorable curso de los negocios y la necesidad de
mejorar tanto como fuera posible las comunicaciones
de un terrirorio marcado por el signo omino o del
aislamiento, exigieron reparar el camino de marras que
el Fisco mantenía en completO descuido. En eUo iba el
interés directo de la ociedad para vincular mejor a los
centros de producción con "El Puerro", con un tránsiro
expediro en tOda estación. Así fue como, a contar de la
temporada 1917-18, se contrató un ingeniero para el
diseño y supervisión de los trabajos correspondientes,
que pasó a agregarse a la planta laboral técnica, y se
formuló un plan de obras necesario para dejar la vía
en condiciones de transitabilidad plena, incluyendo
la construcción de un puente sobre el río Mañihuale
que hasta entonces era cruzado con el servicio de
balseo, rodo ellos por un cosro menor a 27.000 libras
esterlinas, según se consignaría en la correspondiente
memoria anual.

El ervicio de conexión marítima al que se hallaba
obligada por convenio con el Fisco obligó a la .LA.
a su debida atención. Además de los viaje ocasionales
que había debido contratar desde un principio con
armadores de Puerto Montt, la primera comunicación
regular fue convenida en 1907 con la casa Braun &
Blanchard de Punta Arenas. la que se mantuvo por un
tiempo. La misma fue ervida por do barcos de gran
pOrte, ALm y Vesifol.d arrendados por aquella compañía
para el establecimiento de la Hnea de cabotaje entre Punta
Arenas y Val paraíso. Amba nave fueron las primeras
en utilizar a Puerro hacabuco para la carga y de carga
de mer aderías. Ante todavía, durante la época de lo
trabajos iniciales. e habían enviado desde la capital
magalláni a los vapore /VIagaLLones y Lovart. Fuera de
eUo y para una mayor autonom(a operativa se dispuso
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la. COn trucción de una embarcación propia, la goleta
AlSén, pnmera nave fabricada en el territorio, pero que
tuvo una corta vida marinera al naufragar poco tiempo
después de haber sido puesta en servicio. Obligada a
depender de terceros, la .LA. comrató el movimiento
marítimo regular emre Puerro Aysén y Puerto Momt
Con la Sudamericana de Vapores. que se
mantuvo vlgeme hasta que las necesidades de Retes
provocada por el conRiero bélico mundial motivó su
suspensión. Emonces se comrató el vapor CoL/ico pata
tal fin, barco que naufragó en Valparaíso en 1919. Fue
así que el directorio decidió la adquisición del vapor
Inca, para hacer el servicio por cuema propia. Esta
nave mantendría por largos años las comunicaciones
marítimas de Aysén con el exterior'o

Una nueva expresión de modernidad, aunque
algo demorada, se tuvo en 1918 con la instalación del
servicio telefónico, obviameme para el exclusivo lISO de
la .LA. lnicialmeme la línea tuvo una extensión de 180
kilómetros, con once aparatos que vinculaban emre sí
al Puerto, Balsadero, Campamemo Zorro, Coyhaique
Bajo, Coyhaique Alto, Ñirehuao y Baño uevo. Al
año siguieme la Sociedad fue autorizada para prolongar
la línea desde ese último punto hasta la fromera y
así consiguió empalmar con el servicio argemino,
vinculándose con Arroyo Verde y con otras localidade
del imerior patagónico.

Hecha esta imeresante relación cabe retOrnar al
pumo de la infraestructura operativa y productiva de la
ociedad Industrial del Aysen entre 1914 y 1920.
Es posible que emonce . 1914, el conjunto edificado

que daba cuema de la importancia de las instalaciones
fuera si no idénúco, apenas poco menor que el que seis
años después conocería el ingeniero Pomar. por lo que
consideramos válida la descripción que el mismo dejó
en su informe:

Puerto Aishl, situado por Los 45° 25' S. J 72" 42' \17.
de Greenwich, oCllpa eL istmo de ,ma penínsuLo flUVIaL; eL
río tiene aquí 180 m. de anchoJ en 1914 entraban hasta
él vapores como eL "CauNn" de Lo CS.A. V con 414 T de
registro; en Lo ribera occidentaL deL istmo está eL muelle de
carga, malecón de madera de 40 m. de LorgoJ junto a éste
se enCllentran Los corrales J el galpón para Lo lana; calle
de por medio con eL galpón está eL edificio deL aLmachl J
emiton'o. Frente a Lo fizchada N de este edificio, principia
en dirección al NE. eL camino reaL a Coihaique en donde
habla un depósito de carros (carretas) J por eL otro indo va
de E. a o. una avenida de 40 m. de ancho con casas para



rolpludos en ambos Iddos rodeadas quintas [jardines],
} condua al fo Administración, 2 pisos, y
tdmbihl rotÚado quimAS. Al N tÚ fo avenidA ancha y
nuís encuentran el cuartel carabineros,
fo pob'orin, fo berreria, el hotel y la camiceria
J' bacia lldo S. fo cocina para obreros, fo cballcberia,
:r un gran tÚ 2 pisos; fo graseria, comunicadA por
línea al muelleJI no fill/ciona, costando lAS
maqulllarias en ella guardAn más 1: 6. 000. Todas
estas cOllstrUcciones, como 25 sin comar Úls SOIl tÚ
mada'I, forradA enfi=o gab'anizado acanafodo".

Puerro Aysén comenzó a cobrar mayor importancia
por ese tiempo. 19 J4, al abandonarse el antiguo Puerto
Dun, vista la dificultad que este ofrecía como punto de
término para la navegación Auvial.

En la rona oriental de la concesión había dos centros
principales de producción ganadera, lo casco de las
estancias "Co)'haique", en Coyhaique Bajo y " - itehuao"
en el paraje homónimo, y dos sub-cenuos O secciones
en Coyhaique Alto )' Baño uevo, respectivamente. En
uelo argentino estaba además la ección Arroyo Verde
que dependia de - irehuao.

Sobre las características del primero, cedemos
nuevamente la palabra a Pomar para conocer en primer
término al centro productivo principal de la ociedad:

Al al arroyo tÚlAs=adero. el camino rodea por
su Iddo . una quinta circufor a fo bacefteme fo casa
de Administración; al fodo N del camino encuentra
fo bodega para Clleros salddos y secador de charqui y un
edificio para matadao y carnicería. Pasado elpuente
arroyo del As=adero que corre encajonado en una

quebradA abrupra. el camino se transforma en una amplia
de más 400 m forgo por 57 ancho y que

en su 2a• mitad al E ensancba aún más. Al fodo N de
esta avenidA y tÚ o. a E se encuentran fos cabalILrizas,
fo ILcbería J' corralLs y 5 casas de familia para empILados;
J más al N.E esto galpón para cameros y siguimdo esa
dirección más separados de fo avenida se encuentra
el galpan esquifo. con capacidAd para 1.000 ovejas,
galpón para fono J un baño tÚ ovejas de 45,4 m3 (J o. 000
gafones) de capacidAd ton sus anexos de corrales, secadero
J galpón. En el galpón de esquila se baIlan Úls prensas para
enfardAr lana. Según tÚltos de Mr. Mac Donald, venía
en estos días en camino desde Buenos Aires una máquina
esquiladora Cooper movitÚl por un motor Triumph y con
2"'1 tijaas. que permite esquilar simultáneamente otros
tamos lanares y como 2000 al dfa; los fardos de lana son
Ikr,adAs a ['uerto Aisé71 m carros (carretas de 2 ruedas que
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puedell llevar 2 t de peso útil) arrastrados por 3 yuntas de
bueyes y fonnalldo tropas de 11 carros más 1 de repuesto;
también van catangas (carretas de menores dimensiones y
basta para 1 tonefodo).

Al . de fo avenidA y ollado del arroyo delAserradero,
se encuentra fo berrería, 2 casas de familia, la carpintería
Vel aserradero movido por una medo bidráuLica; y dando
fi'eme o lo avenido están: ulla casa IlomatÚl el comedor
chico, donde viven además algunos empleados superiores,
fo cocino de peones, el dormitorio de peones esquilodores,
una caballeriza, lo panadería, el almacén, la oficilla de la
administración, lo casa del contador. 3 casas de familia y
la casa del médico. Alfinal de la avenido se halla el cuartel
de carabineros con capacidadparo 25 hombres.

TotÚls estas construcciones, que están rodeatÚls de
quintas, son de un piso (fo casa del administrador y lo
cocina de peones SOIl de 2), Y son ejecutatÚls COII madera de
ñire COII techumbre de fierro galvallizado y con puertas y
vemanas sencilÚls; fo porte anterior de madera tingfodA y
m fo posterior. tUl conedor sirve de abrigo al edificio; todas
timen caLefizcción.

La casa administración es de madera, tecbatÚl y fon-adn
con fierro galvanizado; está compuesto de 2 pabellones en
forma de escuadra., uno de elfos con monsarda, ventanas
sencilÚls y un bowindow en su ftente principal. El otro
cuerpo tiene hacia /o fichadA principal un pórtico abierto y
una golafo en el otro extremo, en su interior hoy servicio de
baño, mesa de billar. piano, gramófono, etc. 52.

En Coyhaique Al ro lo edificado se componía de una
casa para ovejeros, una cocina para peones, una pesebrera,
baño para ovejas, corrales, secadero y galpón.

En cuanro al casco de Ñirehuao y siguiendo a Pomar
[...] se encuentra en el mismo sitio donde otro tiempo
existió el puesto de Richards 53; casi todas Úls constn,cciones
tienen su ftente al N y están espaldeatÚls por los primeros
contrafitertes de Úls serranías occidentales. ElÚls SOIl de E.
a 0.: Un baño para ovejas de 28 m de largo y 27,3 IrY
(6000 galones) de capacidad, con sus anexos de conales
de aparta y un secadero cenado todo con tabÚls y con
protección de madera contra el viento y que ocupan en
total 1 cuadra cuadratÚl; siguen a continuación el galpón
de la carpintería, el galpón de carneros, la caballeriz¡(,
uno bodega anexa, el gallinero, la penera, la casa de lo
administración con cocina anexa, la lecherfa, tm galpó"
para leña, un establo, una bodega de palo amordazado, el
almacén, la casa del almacenero, lo del cocinero, y ftente a
estas últimas un edificio en vfa de terminarse en Jórma de
H, destinado a comedor para peones, comedor de ovejerosy
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COIl 18 dormitorios con capacidadpara 50 hombres. y otra
cOllstrucción destinada a cocina; todos estos edificios son de
madera y techo galvaniZlldo. Junto a la estalicia hay un
gran corral de hacienda de 145x 100 m hecho apalo apIque
(// el exteriory con divisiones de tranqll1lla en el'll/erlor.

La casa de la admlllistración, tÚJnde alojamos hasta el
día 10, es construida con madera de ñire fOrrada con tabla
tingÚtda; en el primer piso hay UII corretÚJr abierto. sobre
CIIYos pilares avOl/Zl1 el2°piso tratatÚJ con mansarda COII sus
tabiques exterIOres de poca altura (l,20 m) y las ventanas
en fOmlO de lucarnas; una quinta cOlltribuye a hemlosear
su contorno y desde elÚt se divisa hacia elN. 11110 imponente
ban'era de-picachos nevados. que separa Út hoya hidrográfica
delAisbl de Út de los lagos de PlatllY FOil/ano".

Baño uevo, como oyhaique Alto, tenía la
in talación que le da el nombre, una casa de madera, la
cocina de trabajadores y un galpón.

Vale este detalle de las edificaciones para poner de
relieve la preocupación de la gerencia general de la
compañía, de Mauricio Braun en particular mientras él
estuvo a cargo, y del eficiente y diligente John Dun, bajo
cuya administración e había erigido virtualmente todo el
patrimonio edificado descrito.

Ello había significado importantes gastoS de inversión,
entendidos como necesario para las comodidades de vida
de cuantos en ellos trabajaban y para una más eficiente
explotación económica, a lo que debía añadirse la
igualmente importante contribución para la habilitación
de la primitiva enda y su transformación en una vía
progresivamente mejorada. Así, para el escrutinio público,
la S.1.A. aparecía cumpliendo en exceso la parte de su
compromi o referidos a infraestrucrura productiva, de
vivienda, de transporte y de servicios.

Puerco Aysén además de sede adminisrrativa era la
puerta de acceso virrual a la zona central y más importante
del territorio del Áysen o Ay én como había comenzado
a n mbrársele más comúnmente; esta circunstancia y el
hecho de iniciarse de de allí el camino hacia el interior,
aijadida a la peculiaridad de los límites de la concesi n
de que di fruraba la ociedad -en el hecho una especie de
gran embudo que se abría hacia el interior y el oriente,
donde se hallaban los campos en exploración, con una
eSlre ha faja de territorio que comprendía la zona inferior
del río Aysén, on ambas riberas, a modo de pasad izo-" ,
y las caracterísricas naturales de esa parte del rerritorio
ubandino o cidental y del andino aledaño, daban a la
S.I.A. el monopolio de su uso y u completo control.
Ello hub de significar que nadie que no fuera de u
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agrado podía circular libremente por los terreno que
tenía en concesión, lo que en el hecho conformaba un
impedimento real para penetrar por ese lado a los distritOs
subandinos orientales, por cuyas abiertas fronteras, por lo
demás, podía colar e cualquIera, como en efecto había
comenzado a ocurrir. según se verá.

Durante esa primera década de vigencia, hasta 1915
aproximadamente. los terrenos de la .l.A. ysu conjunto
de instalaciones de producción, administración v servicio
conformaban un verdadero feudo, en cuyO ter'mono _y
aún más alla de sus lindes- yen ausencia Estado,
entidad era la única autoridad que hacía sentir su poder,
que era respetado prácticamente en forma ab oluca pue'
de una manera u otra, tarde o temprano, quien allí residía
y por allí pasaba debía recurrir a ella y por lo tanto sólo
cabía acatar sus normas en todo sentido.

Ese poder fue en verdad una razón para que
e la mirara con antipatía y se generara a la larga ese
sentimiento de animadversión en su contra que
regi traría la tradición local. Pero, aun así, la realidad se
imponía de modo que asombraba a qUIen la conocía, al
pUntO que el mismo ingenIero Pomar, avaro en elogios
hacia la entidad, pudo afirmar paladinamente que La
.lA., cuyo capital es ahora f 200.000, hll sido y es un

fietor de orden .Y de progreso para todll la reglÓn; .Y Lzs
mejoras que ha ejeC/ltlldo. mayores que LIS obligllflolles. no
están exagerados en sus bIlLmus"'.

Más todavía, ysin dejarde mencionar la convenIenCIa
pública de desbaratar el monopolio que la S.l.A. ejercía
de hecho. pudo afirmar que hllbi.1 cOlloCldo Ullll sOCledld
glllllldera que puede morgullecerse de /J'lber lIltrodufldo la
cÍ!,iliZllción en esas apartados "pones ... .

Pero mas aHa de ser realidad y verdad lo hecho y
apreciado, habia OtrOS dos aspectos en los que reparaban
cuantos comenzaban a intere arse por el curso de lo>
acontecimientos en el leJano. aislado y semi legendario
Ay en: el uso htcrual de terrenos excediendose las cabidas

establecidas por lo' decretos de concesión.
yel incumplimiento de la obligación de radicar familias
de colono, puntO que se estimaba esencial. En ea'
aspectos por [anco centraron su fuegos todos cuanto
creyeron de su deber preo uparse de la materi,¡, por
con iderar que en ello iba el intere de la nación.

Tocante a lo primero, repasando antecedente. debe
recordarse que el decreto original de concesión a Luis
Aguirre le había otorgado aurorización para ocupar los
valle de Coyhaique, - irehuao y MañihuaJes ,in precisar
la correspondiente superfiCIe de lo' mismos, que después
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fue estimada arbin-ariamenre en unas 100.000 hectáreas
(Agusdn Torrealba, mapa citado); que po teriormenre,
por decrew de agosw de 1904 se precisó a la .IA. una
cabida de 39-.166 hectáreas; y que, por fin, al calcularse
más =de con la debida acucia la superficie real de los
terreno ocupados por la S. lA., se ruvo que enreraban
640.000 hecweas, es decir más de un tercio por encima
de los asignados en 1904, lo que y no sin razón era
considerado un exceso que debía enmendarse con la
debida resarución.

Todavía más; en 1914 la ociedad consiguió con el
Fi co la permuta de los campos de Mañihuales que hasta
enronces no había ocupado, por lo del valle impson,
y que en definiava aquélla tampoco pudo ocupar por
haberse instalado en ellos colonos libres, según se verá, lo
que la llevó a solicitar la nulidad de la permuta, petición
aceptada por el decrew supremo o 557 de 16 de mayo
de 1919, reservándose la S.LA. para sí 177.500 hecráreas
en las partes norte, sur y oeste del valle Simpson, con lo
que para emonces su arrendamienro fundiario alcanzó a
826.000 hectáreas. Ello, en el conrexto de inquierud de
la época fue considerado una demasía y llevó a reclamar
la devolución de la mitad de ese patrimonio fiscal en
manos de la compañía.

Razón no menor de desagrado público esruvo en
lo acomecido en virrud del decrew supremo o 1.147
de 15 de junio de 1913, lo que lleva a considerar el
segundo aspecw antes mencionado, O sea, la reiterada
postergación del cumplimienw del compromiso de
establecer familias de colonos, en una actirud implícita
que para enronces revelaba a las daras una inrención de
eludir dicha obligación conuacrual.

Formalmente el compromiso se había mantenido
y mantenía. Así, por ejemplo, la memoria de 1907
informaba a los accionistas de la Sociedad que muy
pronto deben llegar de Escocia varias fámilias de colonos
para conrinuar la colonizaci6n ya establecida en la
reglón del Autn. Pero esw no pasó de una declaración
de imenciones, pues aunque en efecw llegó gente de
ese origen, según se ha visw, la misma no arraigó por
razones desconocidas.

En el supuesw indicado, el incumplimienw cabal
podia morigerarse, arreglándolo -amañándolo- al
gusro de la compañía. Capacidad de inAuir la tenía
y suficieme la entidad, a través de muchos de sus
direcwres y accionistas que tenían una fácil llegada al
upremo Gobierno. Debe tenerse presenre que había en
los hechos una emparia entre unos y Otros, por cuanro
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aquéllos}' lo que gobernaban eran wdos miembros de la
oligarquía económica y política chilena de la época. Así
entonces, el entendimiento se dio como podía esperarse
y, por cierro, seguido por un acuerdo sari facrorio que,
alvando las apariencias, apareda manteniendo vigente
la obligación de cumplimienro.

Para lograrlo, la S.LA. se había hallado en una
posición inmejorable que derivaba de su asentamiento
consolidado en los terrenos de la concesión -única de
cuantas entidades y personas favorecidas lo había logrado
según se verá-, con personal calificado, instalaciones de
la mejor calidad, servicios diversos, dotación animal y
una acavidad productiva que estaba a la vista con cifras
concretas y halagüeñas. Al obrar de esa manera había
conseguido afirmar la presencia de la nación en un
terrirorio hasra 1904 despoblado e improductivo. No
era poco, ciertamente.

Del modo considerado la Sociedad consiguió lo
que deseaba y más: el decreto supremo 1. 147 citado,
en cuya virrud se estipulaba que el plazo de vigencia del
arrendamiento fundiario (veinte años) se contaría a partir
del 10 de enero de ese año 19 I3, a cambio de la cesión al
Fisco por parte de la S.LA. del camino público construido
enue el esruario del Aysén y la frontera (recuérdese que
había sido entregado al uso público en 1906); que los
colonos serían establecidos en un plazo de cinco años; que
se establecería un servicio de navegación mensual entre
Aysén y Puerro Monn y que en 1933, al vencimiento
del arrendamiento, la Sociedad cedería al Fisco rodas la
mejoras existentes en los campos de la concesión.

Pero, ventajoso y rodo como era aquel decrero, su
tesultado no satisfizo del rodo al direcrorio y accionistas
de la compañía. Así se gestó y obruvo la eliminación
de la auwrización dada en 1904 para ocupar el lote 1
de la concesión (Sección del Mañihuales), a cambio del
permiso para hacerlo en los lotes 3 y 4 (partes norre y
occidental, y sur del valle Simpson), que sí le interesaban
por su calidad paswri!. En cuamo a la obligación de
radicar colonos europeos, la S.LA., quedaba exonerada
de la misma, obligándose en cambio a inrroducir
doscientas en lugar de cien familias, pero ahora chilenas
yen un plazo de diez años, cantidad de la que el Fisco se
reservaba la facultad de establecer cien familias. Además
la .LA. se compromería a construir un camino por el
valle Simpson hasta la frontera argentina e introducir
nuevas mejoras por valor de $ 250.000 durante lo cinco
años siguientes a la fecha de la resolución gubernativa
(decretO supremo de 23 de noviembre de 1914).
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Ya se ha visto que la Sociedad no pudo ocupar los
campos del valle impson por estar en ellos establecidos
colonos nacionales espontáneos, por lo que se rescindi6
la permuta de marras, se estableci6 un nuevo deslinde
en las partes sur y sureste de la concesi6n y se redujo a
cien el número de familias de colonos que debía radicar.
A favor del Fisco quedaba una reserva de hasta 500
hectáreas durante el tiempo de vigencia de la concesi6n
y según e necesitara (decreto supremo o 597 de 16 de
mayo de 1919".

Pero la rectificaci6n de deslinde a que se hace
menci6n dej6 subsistente un problema serio para
la S.I.A., como era el de la presencia en los terrenos
incorporados de colonos nacionales que se negaban a
salir de ellos. Tal fue uno de los puntos importantes que
motivarían la comisi6n encomendada por el Supremo
Gobierno al ingeniero José María Pomar, a la que se
hará referencia extensa más adelan te.

En ese respecto es preciso agregar que el ingeniero
Salvador Rivadeneira hab(a informado a las autoridades
superiores de la República que la obligaci6n pendiente
de la .I.A. de radicar colonos debía hacerse en la zona
nOrte del valle impson, y que precisamente estaba
ocupada por pobladores espontáneos.

Para concluir esta parte de la historia de la ociedad
del Áysen corresponde señalar que de a uerdo con el
dato entregado posteriormente por Pomar se había
determinado en la ribera sur del río Aysén, entre Puerto
Dun y poco al oeste de la afluencia del río Palo en e te
curso, un total de 21 hijuelas, con una superficie de 840
hectáreas. Estas unidades comenzaron a er entregadas
en parte a COntar de 1914 y hasta 1920, totalizándose
600 hectáreas 59.

La Compañía Exploradora del Bakery los '1comeciminltos
que siguieron a lo caducidad de lo concesión

Afinadas todas las instancias y gestiones
administrativas y legales, la ompañía Explotadora
del Baker -Mauricio Braun en la práctica- se aboc6 a
la tarea, nada fácil por lo demás, de dar comienzo a la
colonizaci6n de los rerrenos oncedidos.

El primer año de la actividad pobladora, 1904, fi..e
ocupado fundamentalmente en la apertura y habilitaci6n
de senda, construcci6n de instalaciones, adquisici6n y
traslado de la primera dota i6n de ganado vacuno,)' en la
adquisi i n del vapor Baker para la atenci n del servi io
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de comunicaci6n,Con Punta Arenas y una lancha a vapor
para la navegaclon del curso inferior del río Baker. En
ce.nlunto las inversiones supusIeron un gasro cercano a la
mitad del capital pagado de la sociedad.

Como contemporáneamente sucedía en el valle
del río Aysén, aqul también fueron utilísimas en la fase

de la instalación las mejoras construidas en los
anos antenores por cuenta de la Comisión de Límites.
Entre ellas estaba la senda que hacía posible el acceso a los
lagos Cochrane y Buenos Aires, y a la laguna Esmeralda
partiendo desde el estuario del Baker donde se SItuaba el
puerto. de Bajo Pisagua. La senda o trocha propiamente
tal se mlClaba en el paraje denommado El Saltón, 75
kil6metros aguas arriba del río que podian remontarse

por la vía Auvial. Según la relaci6n del periro
ch,leno a la que se ha hecho referencia precedente, [...J
el camino tiene kilómetros ron una anchura de 4 a
6 metros, que se reduce a 2 metros en los cortes de piedra.
En esta parte del cammo ha debido comtruirse 23 puentes
entre 5 y 18 metros de largo. uno de más de 33 metros en
El Saltón, y ha quedado preparado uno de 60 metros que
debe atravesar el río de los Nadis. donde ha sido necesario
establecer un balseo.

Desde el camino del lago Cochrane se han aburto
senderos de 2 metros de ancho hasta ellogo Buenos Aires
y Ioguna Esmeralda: el primero de 60 kilómetros y de 12
el segundo.

Se han levantado 28 casitils como en los dmlás caminos
y se han comtnlldo embarcarlOnes para la navegación de los
lagos Buenos Ams, Cochrfl1lt y ilmWltSO de los nos Cochrane
.Y

Las necesidades propIas del establecimiento
colonizador exigieron ir mejorando paulatinamente
esas esenciales sendas a lo largo de las cuales no demoró
en apreciarse la actividad pobladora. Tal fue así que el
mapa de 1906 de la Comisión Chilena de Límites pudo
consignar una apreciable información toponimica.
parte de la cual es expresIva del esfuerzo colonizador. En
efecro, el trayecto desde Bajo Pisagua rio arriba señala
casas o puesto en los lugare denominado Animales,
Punta Huillín, Pap,il, Rasguñado o La Rajadura, La
Bap. L'1 Quema. El Saltón), Puerto San Carlos en el valle
inferior del Baker. Caña Brava, Ld ls[,1 y La Colonia. en
el valle medio; )'Arve;al, Cochrane y Puerto Herradura en
el valle del río Cochrane. En esta comarca, en el paraje
denominado Traro se hallaba la bifurcaci6n de sendas
hacia el interior, lIna en dire ión al lago o hrane)' la
otra, hacia el norte por la ribera izquierda del río Baker
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que llegaba hasra el lago Berrrand. Precarias y rodo. esras
vías elementales franqueaban el paso de los rrabajadores
de la compañía en us di rintas faenas. como más rarde
lo har.an con el de lo primeros colono espontaneos
arribados a eso remoros lugares del sur de Aysén.

Tras lo rrabajo mencionados. necesario para
radicar a firme la actividad colonizadora. la preocupación
de Braun se centro en la introducción de animales.
vacunos. caballo y lanares. para desarrollar la exploración
económica en los campos del vasro disrriro.

Como fue comun en esos riempo. debía encontrar e
al hombre idóneo para asumir ramaña responsabilidad.
e le encontró en Williarn ¡ orri. un inglés que
había emigrado a la Argentina. Esre pudo enterar e
de ral circun rancia y así se puso en contacro con la
dirección de la Compañía en Punra Arenas. Visros
us conocimientos sobre el manejo de animales. fue
contrarado. dererminación acerrada que se vería
confirmada por la experiencia.

u primera comisión fue la de hacer un
reconocimiento del disrriro del Baker. para conocer su
calidad pasroril y elegir Jos lugares en los que debería
introducirse el ganado mayor y las ovejas, para Juego
seguir a Valparaíso y Buenos Aires. plaza esra donde
orris debía elegir y adquirir el ganado. que luego

debería ser arreado hasra el disranre Aysén.
Su propio relaro es insustituible para conocer lo que

fue la aventurera rravesía inicial que le permirió conocer
el rerrirorio y para hacer luz sobre aspecros desconocidos
del tiempo fundacional de la colonización en el Baker. )'
ello gracias a la preocupación de la invesrigadora Danka
Ivanoff6'.

Parnmos tÚstÚ Santa Cruz, Argentina. en Út COIfa
Atlántica el 15 tÚfebrero de 1905. tramos una partidA de
ms: tres jefes y tres peones con "5 caballos que compramos
allí tÚ una exulrnu rtW1 criolÚl. Imuperablrs "E! Gato''y
"El Mancha". Habiamos "tÚJ comisionatÚJs para explorar
,Y presentar un mftrme sobre matronentas Irguas de un
montañoso campo que se extendía entre Út fonura chileno-
argentina y el Odano Pacífico. Era el vallr tÚl Río Baker.
que es Úl salidA tÚl Lago Buenos Aires. el Útgo más grande
tÚ Úl República Argentma [sic] y que corre derecho hasta
atÚntrarJC en el corazón tÚ Los Andes.

En un rincón del sur del Rfo Baker, hay cañones muy
profUntÚJs y en sólo tres o matro sitios es posiblr ver el
agua tÚstÚ ambo de los cañones, que deben uner mucha
projimdidAd por el ruitÚJ que hacen sus aguas al caer.
Despuls tÚ ÚtJ confluenCIas tÚl Río Chacabuco, que era el
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rio que teníamos que encontrarguiándonospor las mmbres
de las montañas. el Río Baker corre por milÚls y es Casi
imposible aurcorse a mi orillas. En esta parte del río hay
matro rdpidos muy gralldes. el más eXUIlSO, de setenemos
metros. termina en Ulla cf1jcod, de diez a doce metros de
alto. Dos tÚ los rápidos los pudimos sortear en bote, pero
en los otros dos t/ll'lmos ql/e acarrear el bote por más de
seteriemos metros en 111I0 y de tresCIentos metros en elotro.

Lo Compañia que nos envió nos dio una vaga
mftmltlción de cÓmo llrgar a zona tÚl Baker, desde la
fomem argmtina. El único mapa disponible em casi
mutil. )'0 que diez o z'cinte leguas em lo mismo pam
ellos. Nosotros estábamos Igual qlle ellos Cliando llegaron
Út primera z·ez a Santa Cruz. Till'imos la merte de
encontrarnos con IIn muchacho llamado Carlos qlle
cOlloría el rumbo, porque tres o Cliatro años antes había
eIfatÚJ con ingenieros argentinos por la mestió,¡ de límites.
tI unia UII muy bllen sentido del rumbo y 110 se equivocó
llcz/dndollos allllgar exacto m donde habían hecho ji/ego
el día que regresaro,¡ en las carretas al este paTll volver a
Santa Cruz. Nosotros anduvimos 21 días por los caminos
paTll descubrir eIfa regióll.

E! dio 22 al amanecer vimos Út cumbre de la montaíía
con su vestido de nievey más abajo 1/11 cerro de respÚtndores
rojizos. el mal era el pumo de referencia que me habíall
dAtÚJ como segura dirección para acercarme a la regiólI del
Baker. Le dimos a los caballos un día completo de descamo
y partimos a ÚtJ 2:30 horas tÚl dio sigl/iellte. Viajamos 25
a 30 leguas sin rastro de pasto o agua. Después encontralllos
un mallamial al Útdo de l/na Cliesta y más abajo un poco
de pasto. lo dm¡ás estaba tan seco como el desierto [sic]
tÚ Salita Cruz. En ese lugar 110 jite neuJllrio tomar
precauciones con Út tropa ya que los caballos no queríall
salir de Út fesmm delPllSto.

La Compañia Baker habia enviado desde el norte
de Chile a unos hombres que habían estado en la región
del Baker en compañía de lIIgemeros chilenos. Eran cinco
hombres qlle venlanademás con lasprovisionespara esperar
IlIlestra llegada. Ellos llegaron en IIn vapor y remontaron
el rlo en 111111 Útncha ballenera. tÚsembarcalldo cerca de la
costa en Út Caleta Hale. en el Estrecho del Inglés [ anal
Messier], a rincuenta millm de la desembocadura del
Rlo Baker y remaron Tio arriba tall airo COfllO pI/dieron
llegar.

Mientras tanto, la IÍllica injonnación semata que yo
tenIa para encontrar el rumbo a través de Los A lideS era que
al oeste de Úl momana de reflejos rojizos. yo hallaría dos ríos
que se juntaban. Nos habían dicho: "Ustedes encol/trarán
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al otste de la montaña dt reflejos rojizos, bajo la cima de
/lila montaña cuya cumbre está vestida de nieve, un lugar
plallo que se encuentra paraltlo a dos ríos que fluyen en
direcciólI al sur en /orina paralelo. A doscientos mtlros
uno se desvía al este y desemboca en el Lago Resumuiero en
Argmtina y el otro se desvía al oeste y recibt ti nombrt de
Chacabuco triblttario del Baker. SI encuentran tste lugar,
estarán m el camino cor.recto y no tendrán qut llolver a
anld Cmz".
Si no hubiésemos encontrado tste río, habría sido una

catástrofe, ya que estábamos a cincuenta millas tÚl lugar
más cercano para conseg/lir alimentos. El Doctor Onelli,
en SIl delicioso libro "Trepando Los Andes" dice: "Pienso
que el Todopoderoso debe haber estado tomando una siesta
mando el norte de Sama Cruz se creaba ':.. Es Cierto, en
este lugar no se juega.

Pero es mejor tener suerte que ser rico. Llegamos a los dos
ríos y seguimos el cor.recto dentro de Chile y luego de varios
días siguiendo el C/trso del Río Chacabuco, lleno de piedras
y corrientes, llegamos al Río Baker y allí encontramos a
Bórquez con SIl bote y provisiones, el cual seguimos hasta
llegar a su desembocadura, la ClIal figura en el mapa como
Puerto Bajo Pisagua en donde nos esperaban los hombres
enviados desde el norte. Después de allí remamos cincuenta
millas a través de un profundo canal en medio de islas
montañosas. Aquí Los AntÚs cor.ren directamente haCia la
COSId del Pacífico a la Calera Hale en el Estrtcho del Ingles
en donde esperamos que pasara algún vapor.

Otra vez tuvimos SIIerte. Al nol'eno día pasó un vapor
que se dirigía al norte, al mmbo que nosotros destábamos,
hacia Puerto Monlt. Dos de nosotros abordamos el llapor y
enviamos el bote dt vuelta para recoger al resto de nuestro
equipo que permanecía río ar.riba en un lugar en el que
comenzaron a limpiar y a COl/Strlllr un galpón, haCiendo
su mayor esfilerzo para abrir la travesía de Los Andes y m
preparación de la llegada del ganado que yo traería. Lts
prometí que en abril del año siguimte, antes del próxImo
invierno, estaría de regreso con elganado.

No hay palabras para describir el contrf/Ste entre ti lado
este y ti oeste. El lado este es un desierto tórrido, pedregoso
y 1/01l0so. El lado oeste es 1m territorio con agua, ClIbierto
de bosques y praderas, con un clima excelente y muy poco
viento en los valles. Muy cerca de la costa, a bajo alcanee
del río, hay mil/oues de cipreses en mlq buena condición.
Derechos como l/l/tI linea, /l/uchos de ellos de 30 ó '10 pIes
de alto y todos con diez pulgadas de diámetro basra lo airo.
Hay también millones de cañas de bambú de a lo menos 6
metros tÚ altura. El agua del río es muy belllM y ninguno
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de nosotros VIO ninglin pez, hostil arca de la desembocadura
del río cuando es afectado por las aguas del océano.

La primera vez que mtramos al temtono del Baker
vimos gran cantuind tÚ guanacos y avestruas cornmdo
los valles abIertos, pero los perdimos de vista muy rápIdo.
Dtbe haber modo lleno de pumas cuando llegamos, pero
desaparmtron rápuinmmte. Habían huellas tÚ ellos
m todlls partes. Hay rambién un tspécimen tÚ citrvo
de montaña llamado HUtmu4 pero como hay mucha
vegetación es dificd verlo. Su ptlaJe es de ptlos muy largos
y gruesos como ti reno. En cuanto a aVtS hay muy pocas en
este lugar. Las pulgas no putden vivir a orillas del Baker.
Cuandoyo vme en otro VlaJt tÚsde Va/paraíso trajeptr.ros en
ti vapory tstos tstaban llenos de pulgas. Traté de limplOr/os
pero renía otras cosas que haar. Alpoco tiempo de llegar al
Baktr. las pulgas tÚ los per.ros habían desaparecido.

Después tÚ conOctr estos maravillosos valles bien
protegidos y cubiertos con buenos pastos yagua por todas
partes, mt convencí de la clase de ganado que sepodría rener
allí, por consiguiente habría sido muy tSllip,do. iniciar
nuestro trabajo de ganatÚros con un ganado malo. por 1.0
tanto ntctsitábamos una muy buena crianza o raza""'.

Ha de convenirse en que es difícil encontrar un
mejor resrigo para introdUCIrnos en el conocimiento del
Baker primitivo y ran poco conocido. como que ingresar
al distrito fue todo un acernjo.

La recalada de Williams orns en Puerro Monrr
renla el propósito de contrarar gente para la exploracion
de cipresales en la zona marírima }' valle interior del
no Baker. El fin de la misma era la elaboración de
durmiente para ferrocarrile . producción con la que
se deseaba incrementar lo recursos que demandaba
el comienzo colonizador. Aunque él no lo menciona
direcramente. debe suponer e con fundamento que su
papel iba mas allá que el de un Simple comprador y
responsable del arreo del ganado. pues mucho de lo que
había hecho y haría sugiere acciones propias del ámbi to
de la administración de un esrable ímiento producrivo
que habría de surgir en los terreno de la concesión. Asi
se entiende. ademá . que Florencio Tornero. hermano
del antiguo concesionario. devenido accionisra de la
ompañía, fuera designado para subrogarlo, decisión

esta poco feliz por la incapacidad de manejo de gente y
illla iones que puso en evidencia.
N llegar los trabajadores contrarados en Puerro

Monn y hiloé a Bajo Pisagua. se le ocupó en de peJar
el lugar para la construcción de galpones y viviendas.
aspecto en el que se trabajó con la debida premura. para
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que rodas quedaran debidamente alojado, y se dio
comienzo a la exploración de ciprés y a la pteparación
de madera para consrrucción.

Una vez en Argentina, orris se ditigió a la localidad
de Saladillo en la parte suroeste de la provincia de Buenos
Aires y allí seleccionó ycompró 3.000 bovinos, animales
que en una ptimera fase de traslado fueron uansporrados
en ferrocarril hasta euquén, puma de inicio del arreo.
Esta operación reswtó menos praccicable de lo que se
pudo imaginar debido a la calidad del ganado, que era
excelenre para las pampas bonaerenses, pero que no se
mostrÓ apropiado para los terrenos de la precordillera.
Manifestando sus facwtades ejecutivas, Norris vendió
parre de los animales, con lo que del toral comprado
y descontado un diez por ciento exrraviado, el haro
original se redujo a unas 2.200 cabezas que fueron
dejadas en raJaje conrratado con la Argentina Southern
Land Company, en un predio denominado "Sierra
Colorada", donde invernaría para reponer e.

Así, orris se dirigió a la rona de Tecka en el alro
Chubut y aUí compró OtrOS 2.300 vacunos entre grandes
y chicos, acriollados y resistenres para los terrenos de
precordillera por los que habría de desarrollarse la
travesía. Con esta rropa se hizo el arreo definicivo que
demoró seis semanas, consiguiéndose cruzar la cordillera
ames de las primeras nevadas, en una operación nada
fácil pues parre del ganado era arisco yel clima oroñal no
se mosrró ran propicio como pudo desearse. Pero, así y
roda el 15 de mayo de 1906 otris y su genre ingresaron
con 2.250 cabezas de ganado bovino a suelo nacional.
Entretanto el ganado que había quedado atrás, una vez
en condiciones, fue arreado en la primavera, con lo que
para fines de 1906 se enteraron sobre 4.500 cabezas que
con las crías del año permitieron invemariar los 5.286
animales consignados en la memoria de la Compañía
correspondiente a ese ejercicio.

Pero antes de proseguir con la secuencia de la
acrividad colonizadora debe hacerse mención a una
tragedia que acaeció en el campamento de Bajo Pisagua
durante los meses del invierno de 1906, asunto que si
preocupó con razón a los contemporáneos, más daría
que escribit y hablar a la posteridad.

Marchado Williams Norris, la dirección de las
rareas que debían realizarse fue asumida por Florencio
Tornero, según se ha mencionado. No era el hombte
para el puesto en circunsrancias normales, menos aun
en las que le cupo enfrentar.

Conocida como era la crudeza climática invernal
en la rona del bajo Baker, el administrador tenía la
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responsabilidad de poner fin a los rrabajos una vez
avanzado el oroño y disponer la evacuación de la geme
a más tardar a fines de la estación, tantO má que la
reserva de alimenro sólo estaba prevista hasta fines del
mes de mayo. Al parecer, Tornero no supo manejarse
en la contingencia y no romó las precauciones del
caso y los alimentos comenzaron a escasear, situación
a la que no pudo encOntrar alivio mediante la caza.
Así el racionamienro no tardó en imponerse y la gente
comenzó a padecer por ello, además del cansancio
acumulado por el pesado trabajo forestal de los meses
anteriores que había permitido acumular un rotal de
40.000 piezas de madera aserrada, durmientes y postes
para telégrafo. Para mayor preocupación el vapor que
debía haber salido desde Puma Arenas para transportar
a los trabajadores hasta Chiloé estaba demotado más
aUá de la cuenta.

Ese era el estado de cosas cuando llegó Norris con el
arreo de vacunos y reasumió la adminisrración.

A partir de entonce su testimonio es la única
fuente que informa sobte lo que acontecería en los días
y semanas cruciales que siguieron.

Usted se pregu.ntará porquéyo corrí el riesgo de traer
el ganado estando tan avanzada la estación, escribió dos
meses después a un patiente, Yo sabía que existía un
gran riesgo si no hubierapodido conseguir llevar elganado
hacia el otro lado de la cordillera, ya que el campamento
del lado argentino era muy malo y muyfrío para acampar.
La razón de arriesgarme era queyo sabía que la gente aquí
estaba sin carney con más de doscientos hombres cortando
madera para construir puentes y caminos. Cuando llegué
ellos habían estaCÚJ tres meses sin carne, comiendo sólo
ciervos y guanacos o cualquier otra cosa que pudieran
cazar. Puede estar seguro de que se alegraron de verme y
especialmente de ver elganado en tan buenas condiciones.
Nunca ha visto un rodeo de una hacienda "al corte" tan
gorCÚJ. Cuando los recibí estaban llenos de grasa 6j .

[...] Yo le escribo ahora desde Bajo Pisagua en la
desembocadura del Río Baker en Chile, en donde espero
un vapor para llevar a los bombres a pasar el inviemo
(Nota: ellos son chilotes, de la Isla de Chiloé).

Los hombres deberían haber partido a más tardar
el 15 de junio, según las instrucciones del Directorio,
pero Florencio Tornero, quien se quedó reemplazándome
durante mi ausencia, ha causado un tremendo l/o y el
vapor no ha llegado.

Tornero estaba alÍn aquí cuando llegué C011 elganado,
pero el muy estúpido /lO acordó con el vapor la venida para
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sacar a los hombresy esperaba salir él a la civilización para
hacer los contactos. Llegó en abrily pensó que tenía tiempo
sujiciente para andar excursionando por aquí. Solamente
pI/do salir el 12 de junio hacia la isla Y esperar el doble
de tiempo que pase un vapor. (Nota: el vapor que iba de
Punta Arenas hacia Valparaíso no entró a la isla. El bote
que lo llevó a la isla ya volvió y desde emonces nosotros
esperamos un vapor contratado ofletado).

(Nota: el rínico alimemo de la isla son mejillones y
algunos pescados, pero nosotros SIIponemos que será por
pocos días).

No sería nodo la espero si los hombres estuvieran
bien, pero están casi todos enfermos. Al momento presente
tenemos más de setenta hombres en cama y en los ríltimos
dos meses hemos tenido más de noventa hombres enfermos
de reumatismo.

Es trabajo dificil conseguir y guisar alimentos para
los enfermos. Al principio pensé que ero reumatismo,
luego pensé que ero una gripe fuerte con complicaciones.
Después de enterrar a ocho hombres descubrí que estaban
casi todos podridos con gusanos. Son gente muy ignorante
y las personas más Sllcias que he conocido. Conseguir que
se purguen es uno verdadero obra de arte. Algunos se
han purgado y se sienten mejor, pero muchos no quieren
purgorse y siguen agonizando.

Hoy 27 de agosto, hemos enterrado a veintiocho
hombres y orín no termina ya que hay tres agonizando
esta mañana.

Cuando comenzó todo esto teníamos Slljicientes
medicamentos, pero dos meses y medio después todo se ha
terminado quedando sólo algunas cosasy por cierto las más
inútiles. Yo soy ellínico médico aquí y puede mar seguro
que he tenido un tiempo de locos con agotadlJrasJamadas,
yo que me llaman todo el día y por la noche, pero moy
bien, tan bien como nunca estuve en mi vido.

Se nos acabó lo barina y esto ha sido lo peor. Los
hombres no han comido pan desde hace diez días. El
ríltimo saco lo guardo para los enfermos.

Demora doce días remontar el rlo en bote hasta donde
está el ganado J' cOllSeguir cartle, pero en las ríltimas tres
semanas nadie ha querido ir. Ellos permanecen aquí.
Están baslante bien. pero temen perder el vapor. Envié a
algl/nos hombres a cazar ciervospara tener cortleji-esca. Lo
primem vez 110 tmjeron nada, pero la segunda /Iez mljeron
seis. Ayer volvieron a salir y nosotros cenemos carne ptlra
cinco o seis días.

Elprimero de septiembre mandé ti uno de los hombres,
que vino conmigo la prinlelYl vez desde Bumos Aires y
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que ha estado a cargo aquí codo el tiempo, haCIa la isla a
poner una señalpara saber quépasa con el vapor que no ha

y para que lo apresuren. Éllllvo un poco de suertey
el d,o 13 detuvo a un vapor que VIajaba al norte de modo
que pienso que no pasará mucho ltempo antes de que el
vapor llegue a buscamos. Lo que puede pasar SI no llega en
dos sema.nas es dificil de adivlllar, pero creo sIgnificará al
menos dtez muertos más.

Lo que Tornero puede haber hecho lado ese tiempo yo
no me lo Imagmo, puesto que cuando partió él sabla que las
cosas escoban mal y que probablemente se pondrlan peor,
pero creo que no ha pensado nunca en nadn semejante a lo
que estamos pasando.

Logré la promesa de diez hombres para acompañarme
río arriba hasta Lo Colo1110, donde está el ganado, pero
ahora están todos en cal estado que dicm que no "án.
Quisiera conseguir al mmos a suce hombres para remontar
el río, pero se megan, así que no podré ir en el boce. Las
últimas noticias que lllve de alld arriba era que 1m hombres
y el ganado escoban bien Sólo se murieron seis animales
desde nuestra llegado COII el ganado. Cuando llegue el
vapor les escribiré algunas líneas para saber como están las
cosas alld arriba.

Esto es un real ;'ifiemo.
El 27 de septiembre pudo agregar Otra noticia

lamenrable:
Ell'apor por jin ha llegado desde Puma Armas. con

la nocicia de que el SA Va/dÍl'la que nos deberia haber
recogido m junio, se /mndló después de haber salido
de Punta Arenas. Traía toda nuestra correspondmcla
recoleetadn durance ocho meses. TambIén paquetes y carga.
ejiu todo alfimdo del mar excepto [,1 tripulación. aunque
tres de ellos se ahogaron.

Después de que el SA Va/divio se hundió, Tomero
COllSlg1110 la promesa del Goburno de mvtar Msde
Talco/mano otrO barco para sacar o los hombres. Escoba
por salir desde Talcahuono el 18 de Agosco. mando vmo el
terremoto del 16de agosto m Valparaiso y no leperrnitieron
salir al sur, pues tmían que usarlo para llevar provisIOnes
a Volparaiso poro las 75.000 personas que "llIlan en las
calles y plazas.

Nosotros oo' ¿No sentimos el terremoto? M

Cuando así escribía desolado Nortis, llegaba al
estuario del Baker el vapor Araucanla de la insignia de
Braun & Blanchard, enviado para recoger a lo 150
hombres que allf permanedan, lo que se realizó con
felicidad, arribando los mismos • Dalcahue el 10 de
oC[llbre. Ello consti[llye pata la hi rori. una prueba
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irrefutable de la voluntad de la gerencia de la ompañla
para alL\.iliar a sus trabajadores.

Poco tiempo después, desde Dalcthue, orris
añadió nuevas v lamentables noticias a su larga epístola al
parIente. con 1; que se completaría la secuencia del triste
aconrecimiento:

15 tÚ octubre tÚ 1906. !s/n C/11101

'OSOlTOS sepultamos a 5 bombres y dos murieron
a bordo del barco ctUlIu./n vmíamos bacín acá. Doce
murieron m sus casas aquím In is/n.

Yo pmsaba m losgusanosy escorbuúJ mimlTas mIraba
a los hombres subían a bordo.
fresca y t·miuras. Por dos comimos fnjoks y arroz y

tiy caft. El azúcar se terminó el 15 tÚ septmnbrey
/n grasa apmas akanzó.

estar muy mal )'a pasamos un
tJertfodero pero piemo tÚ algún modo suptmos
sobrelks·arlo.

Dos o tres veces, los bombres que estaban saTlOS
quisiaon buir m los siete botes que tmíamos 0114
abdltdonando a los mfennos y dejálu./nfos morir. AJí lo
habrían hecho sr )'0 l/O hubtesesido lo sufiaentemmte enlrgico
para er·ltorlo. No si cómo pufÚ manejarlos. Verdaderamente
)'0 estaba compktamrote sofo.

Había dos mgkses conmigo, uno tÚ ellos Ul/ jovmzuelo
tÚ 21 aiios Ikvaba los libros. Un perfeao Idiota. De
hecho plemo que sr babría mumo si no lo obligo a pOl/erse
una faja húmeda alretÚdor tÚ lA cintura durame diez días
y si no k hubIera mfimdido 1m poco tÚ energía.

El escorbuto es una (osa homble para monrse.
Tomaría un libro el (omark lA mitad tÚ lAs (osas que he
t·ir·ido aquI; pero esperari a reunirnos para (omárselAs.

AgratÚuo lA fortuna tÚ haber podido retener a estos
brutos cuando quman huir m lAs bom, de OITO modo el
número tÚ muertos babna SIdo el doble. Doce más han

ro sus casas tÚstÚ que lúgamos acá.
En el ultimo tmnpo ninguno quiso ir río arriba.

pensando que yo ks abandonaría si venía el vapor.
Rralmrote todos queríamos salir tÚ allí 6S.

Esra es sin añadidos ni comentarios la verdad pura y
simple sobre el lamenrabIe suceso...sólo que demoró casi
un siglo en conocerse. La hace todavía más fidedigna el
hecho de haberse relarado en carra dirigida a un tercero
que nada tenía que ver con el asUSto y ame el que no
cabía razón alguna eventualmente justificatoria.

amó el tiempo, los protagonisras poco a poco se
olvidaron de la tragedia de Bajo Pisagua, d nde sólo
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quedaron las tumbas de los cincuenta y tantos fuJlecido
en el lugar y, al fin, con el rra aso del intento colonizador
de la Compañía del Baker sobrevino el abandono de esa
parte del territorio. Así. lo que después arribaron. al
explorar la comarca se encontraron con el cementerio
que abundaba en rumbas. hecho para el que no se tuvo.
de momento ni despué , una explica ión rawnable. Al
no haberla. urgió una explicación alternativa truculenta
y malévola: quienes allf yacían habían perecido
envenenados por orden de la gerencia de la Compañía
que, de tan inhumano modo, había buscado ahorrarse
el pago de los salarios que esa desdichada gente había
acumulado en meses de trabajo. ¡En buenas cuentas, las
rumbas de la isla de los Muertos en la de embocadura del
río Baker. eran la prueba acusadora de una conspiración
siniestra!

De este modo, fue casi en vano que alguno autores
como el explorador Alberto De Agostini yel viajero suizo
Aimé Y, chiffely entre eUos. que supieron de lo acontecido
treinta años después, e hicieran eco de una especie
que según parecía habla pasado de boca en boca y que
explicaba lo sucedido como una epidemia de escorbuto.
pues aquel infundio ganaba fuerza en la meclida en que
avanzaban los años. Definitivamente aquello había sido
un asesinato masivo, e afirmaba sin base alguna. Es más.
en lo que ya fue el colmo del absurdo. se involucró en el
suceso a Thomas Bridges. administrador y copropietario
de la estancia "Baker". no obstante que el mismo Uegó
por primera vez al sector de Bajo Pisagua ¡clieciséis años
después!

Pero la verdad aunque tarrua hubo de imponerse al
fin y por partida doble.

Primero. a través de una investigación seria y
cuidadosa realizada a fines de 1998 por los arqueólogos
Francisco Mena y Héctor Velásquez en el cememerio
de la isla de los Muertos. incluyendo un estudio acerCa
de las hipótesis que se habían planteado (hambruna.
escorbuto, envenenamiento accidental. envenenamiemo
imencional). y una discu ión crítica de la evidencia
material encontrada. La conclu ión final fue la de que
las evidencias materiales respaldaban la idea de una
hambruna o de un envenenamiemo accidemal y que
tanto el I/úmero de muertOs (omo la motivación homicida
han sido exagerados6ío. tra de sus conclusione era
que el número probable de fallecidos, de acuerdo con
la antigüedad determinada para las sepultaciones era
menor al que se venfa repitiendo y debla habet os ilado
entre 60 y 80 individu .
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egundo, por el hallazgo y publicación de la carta de
orris a Henry Derbyshire de que se ha dado cuenta por

parte de Danka lvanofr, documento que los arqueólogos
de conodan al riempo de publicar los resulrados de su
propia invesrigación, y que por su carácrer fidedigno
permiría ial fin! echar por rierra rantas especulaciones
e impuraciones malévolas. Curiosa es la virtual
coincidencia emre el número mínimo de 60 muertos
esrimado por Mena y Velásquez y lo 57 realmente
fallecidos y sepulrado en Bajo Pisagua según el relato
de Norris. una prueba adicional de la seriedad con
que se hizo aquella invesrigación.

Aclarado esre asunto que importa para la historial
del poblamiemo fundacional del Baker, vale proseguir
con el acomecer de la empresa pionera que la ompañía
Exploradora procuraba llevar adelame.

Así, para emonces los reconocimientos más derenidos
permiría esrimar en unas 300.000 hecráreas los rerrenos
aprovechables para el pastoreo. De ellas unas 50.000 en
el valle medio del Baker (sector de La Colonia) yel re to
entre los lagos Buenos Aires y ochrane, en especial
en el herma o valle regado por el río hacabuco. Por
arra parte y conocida la riqueza maderera exisrente en el
vasto disrrito, se dispuso la instalación de un aserradero
para iniciar la exploración foresral.

A fines del invierno de 1906 habiraban 187 personas
en esas comarcas que, debe suponerse, eran todas
rrabajadores de la Compañía Exploradora del Baker h'.

La imroducción del ganado lanar había sido previsra
para el plan de operaciones del verano de 1907. Así lo
había acordado el directorio de la Compañía en contra
del parecer de un hombre experto como era William
orri . quien hizo ver el disparare que a su juicio
ignificaba el rraslado. por arreo, de 20.000 ovejas desde
la esrancia" óndor", en el extremo sudorienral de la
Paragonia. con un riesgo eguro de una fuerte pérdida
por mortandad de animales. Pero así se decidió y no
le quedó arra ca a que cumplir las instrucciones del
directorio.

Felizmente Mspués de comprarlllS no tt/lle nada que l'er
con ellllS, recordaría después orris. e compraron vemte
mil ovejllS y llegaron a los /Imites [fromera] en donde yo
l/egué a buscar/lIS CO/1 doce mil ovejas. Al/l nos pilló IIna
tonnema de nieve y mtls de dos mil ovejas quedaron
encen-adtts en nn bardón y se murieron todas"".

Oc esa manera. contrariedades y rragedias de por
medio. en el año 1908. esto e , al cabo de tres año de
rrabajo. el fruLO de ramo esfuerzo se expresaba en una
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variedad de construcciones disrribuidas en diferentes
lugares, algunas de ellas edificaciones de buena calidad
como puede advertirse en anriguas fotografías, en sendas
mejoradas, ampliadas y prolongadas. en puentes. corrales.
cercos y demás, todo lo cual se había hecho con madera
labrada y corcada allí mismo por los excelentes madereros
chilores. En cuanto a la doración, hab,a entonces 5.000
vacunos. 10.000 ovejas. muchos caballos y una enorme
cantidad de piezas de madera de ciprés valorada en
150.000 de la época. Ello era el resulrado de un esfuerzo
colecrivo, conducido en el rerreno por William 'orris
y organizado e impulsado por un empresario renaz y
corajudo como era Mauricio Braun. conocedor de la
dificulrad de la empresa colonizadora en un rerritono
salvaje y difícil ranto o más que la del valle del Aysén. que
aquel pionero había llevado adelanre simultáneamente.

Pero para entonces las fuerzas financ,eras de la
Compañía, así como el ánimo colecrivo de los asociados
parecían Raquear, y n, el probado poder de convicción
de Braun pudo superar el desaliento. Los accionistas no
quisieron arriesgar más capiral para una empresa que. sin
embargo de las cifras consignadas. todavía requería de
más dinero y mucho riempo para consolidarse y dar las
utilidades que compensaran el esfuerzo colonizador.

La empresa colonizadora entró en franca cri is. Las
deudas conmúdas eran muy creCIdas y los acreedores
pasaron a exigir su pago, forzando así la qwebra de la
ociedad. Pero no sólo aquéllos se encontraban impagos.
sino rambién los propios empleados de la compañía que
habían sido insralados en el Baker. La dramática ,iruación
de abandono en que esto e encontraban culminó con
u rescare duranre la primera quincena de sepriembre de
1906, cuando arribó al lugar el vapor Arallcani,z em·iado
por Braun & Blanebard para recoger a los 150 hombres
que alh permanecían. según se ha v'Sto. Pero valle
adentro, en La Colonia yotros lugares algunos empleados
y rrabajadores se mantuvieron por arra dos años.

A manera de epílogo en ago ro de 190 la compañIa
acordaba con Luis Larraín Bulnes un contrato para
rrasladar desde el Baker al centrO de hile la toralidad
del ganado mayor, con miras a su realización. La
orrespondieme ión de arreo resulró al fin un
completo fra aso. circunsrancia que hubo de contribuir a
hacer más lamenrable el rérmino del nego io colonizador.
Meses más rarde. el 29 de di iembre de e e mismo año.
tuvO lugar en anriago una reunión de los acreedores de la
ompañIa y el síndico que la adminisrraba, acordándose
remarar las mercaderías que habían sido llevadas a Puerro
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Mona, además del traslado del vapor a alparaíso
para u vema. Todo ello naruralmeme para satisfacer
el pago de las deudas acumuladas. El vapor Alm de la
casa Braun & Blanchard, romaría en Bajo Pisagua una
camidad de maquinas, consignadas a favor de la firma
Duncan Fox para cubrir deudas pendiemes·9•

Lo acomecido podía, de primera, tenet e como
un desastre de proporciones que había que acreditar al
debe de iauricio Braun como principal respon able,
circunstancia por lo demás narural en una época de
emprendimiemos pioneros donde el fracaso e taba -o
debía estar- iempre en los cálculos de lo promorore.
Pero, se verá. i tal podía ser así de momemo, el resultado
no desanimó a Braun, tanro es que tiempo despué
intemará otras acciones alternativas y al 6n. como e
verá resultará exiroso. Nada, quizá, retrata mejor a Braun
como pionero colonizador que la avemura del Baker.

En lavirtual falencia social, el preocupado empresario
no se olvidaba del ganado mayot y menor que había
quedado en los campos del Baker y que tepresemaba un
apteciable capital. Esa dotación no podía perderse, bien
porque al cabo se hiciera momaraz y de cualquier modo
quedara a merced de los pumas y zorros, bien porque
la misma en rodo o en parte podría pasar a manos de
tercero una vez que se difundiera la situación social.

A partir de enronces el acomecer en el Baker
emra en una fase menguante, nebulosa en lo rocante a
información.

Braun no era hombre que aceptara la situación de
buenas a primeras r se conformara con ella dando por
perdido rodo el fruro del esfuerzo de los años precedemes.
Así, median te posteriores gestiones buscó modo de
obtener una aurorización de! direcrorio de la Compañía
de! Baker para disponer de los animales que pudieren
recogerse, siquiera para resarcir a Braun & Blanchard de
pane de las pérdidas sufridas en el negocio.

i se le Otorgó como debe suponerse, tal vez a tal
operación de rescate pueda atribuirse la información
gráfica, con algunas anOtaciones, que obra en un
álbum forográfico hace poco encontrado en una casa
de antigüedades'u. us ilustraciones y nOtas dan cuema
de una expedición salida de Punta Arenas hacia e!
término de 1910 con destino al lejano Baker, pasando
por terrirorio argemino. Estuvo compuesta por una
media docena de arrieros y sus cabalgaduras, con una
tropilla de caballos de reemplazo, al mando de una
suerte de encargado Ocapataz de nacionalidad británica.
Está claro que un grupo así, únicamente tenía como
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objetivo e! de todear animales y procurar sacarlos de!
terrirorio chileno para trasladarlo a suelo argemino,
para su vema al mejor pre io posible, por cuema de un
desconocido mandante. Procediendo, como procedía
de la austral ciudad chilena, e harro difícil de aceptar
que e! comiteme no fuera Otro que Braun.

Las fOtografía de! álbum permiten conocer entre
otros aspecro los tipos y calidades de las numerosas
edificaciones que habían diseminadas por distimos
lugares de la concesión de la Compañía del Baker, en
especial en e! paraje conocido como La olonia, con
seguridad e! más favorable para poblat conjumameme
con el valle Chacabuco.

En la correspondencia de! pioneto durante ese
tiempo no hemos encomrado teferencia a esta expedición
de arreo y por tanto desconocemo cuál pudo ser su
resultado.

De los escasos an tecedemes extraídos de la
correspondencia de Braun puede concluirse que
desaparecida la Compañía de! Baker, debieron quedar
en la región algunos de sus amiguos trabajadores, a
los que se fueron agregando individuos llegados desde
territorio argemino. Es probable que se tratara de geme
avemurera, en su mayor parte hombres esforzados que
arribaron con e! propósiro de establecerse como colonos,
sin excluir la posibilidad de la presencia de individuos
de antecedemes dudosos dispuestO a hacer de las suyas
en lugares donde, está claro la fuerza era la única ley que
podía imponerse.

Unos y Otros se radicaron a lo largo de los valles
medio y superior del río Baker, como en los valles
de los tributarios SaltO, Ttanquilo y de la Colonia,
aprovechando las viviendas e instalaciones de la antigua
Compañía y capturando el ganado que se había alzado.

En ese ambieme absolutameme marginal,
socialmeme "de fromera", vale decir lejos de tOdo
comactO con la seguridad y tranquilidad que acompañan
a la vida civilizada, debían aparecer como en efectO
ocurrió personajes hechos para las circunstancias o
generados por las mismas. La década de 1910, como los
años que la habían precedido y los que la seguirían por
un tiempo, pero en especial los de ese lapso señalado
por e! más completO abandono y por el aislamiento,
conformaron en e! distrito del Baker e! tiempo apropiado
para la actuación de algunos audaces y temerario con
escasos o ningunos escrúpulos, escasamente dotado de
semimiemos humanitario yal margen de toda legalidad
en un territOrio salvaje y despoblado, en donde la
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"autOsuficiencia" era la única garantía para salir adelante
y a veces para sobrevivir. Donde nosotros estdbamos. la
única autoridad era uno mismo. Cada hombre es sólo el
tamafío de SlIS pies apoyado por una sonrisa". Así resumi6
cabalmente la situaci6n vigente en el Baker de ese
tiempo inicial Williams oreis.

Paradigma caracterizador de esos personajes de la
frontera colonizadora fueron los hermanos Carlos y
Rodolfo van Flack (o van Flach). en especial el primero.
por cuanro se aju tan puntualmente al estereotipo
descriro.

Miembros de una bien conocida familia sueca por
su rancia nobleza. procedían de la zona del Tecka. en el
Chubuc. De paso por allí el botánico Carl Skousberg
busc6 yencontr6 a arlo, de cuya ptesencia en ese pataje
había sido informado en Valparaíso. quien administraba
una estancia de propiedad de la ociedad Agrícola y
Frigorífica de Cocham6. con sede en Santiago de Chile
". AJ tiempo de la visita de Skottsberg (noviembre
de 1908) la compañía se hallaba en liquidaci6n y van
Flack aguardaba el pago de sus haberes para retitat e.
Planeaba marchar hacia el sur en busca de un campo
para establecerse por cuenta propia. No queda claro si
ambos hermano habían ingresado al país procediendo
del puerto chileno mencionado o bien por Buenos Aires.
en este caso atraídos como tanros otros compatriotas
y escandinavos pOt la prospetidad de la Argentina de
fines del siglo XIX y los principios del XX. Aunque no
tenemos la certidumbte, en este último caso su presencia
en el remoto paraje de la precordillera chuburense podría
haber estado relacionada de algún modo con la iniciativa
de Otro ueco, Oscar Lundqwist". de establecerse con
un almacén en un paraje del arroyo Genoa. hecho que
serviría para nuclear una poblaci6n que más tarde e
constituiría legalmente con nombre de Gobernador
Costa".

Entre cuantos paisano pudieron er convocado o
atraídos ha ta estas omarcas del oeste chuburense. como
Nils Anderson, Emilio Balke, Gustavo Ballin y Henning
Hommersberg. bien pudieron estat los hermanos van
Flack. con lo que e tendría una explicaci6n satisfactoria
para su presencia inicial, al promediar los años de 1900.
i tal fue así. ambos no debieron demorar en bus ar
trabajar por cuenta propia. Debería aceptar e que fueran
gente de ierta prestancia y con una buena educaci6n
formal.

En el ca o particular de arios, este pudo añadir
alguna facilidad de palabra y de buen trato que quizá
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impres'onaría a sus ImerloCUtores, lo que de haber sido
así explica suficiememente las relaciones que estableci6
con geme del gobierno en Chile, como se verá. No
d:bi6. ser, claro está por sus actuaciones. una figura
slmpanca; por el comrario, ptepoteme y abusador como
se demostr6, se gan6 la animadversion y aun el odio
de muchos de sus cOntemporáneos. atan izado por la
tradici6n, imagen de la que se han hecho eco cuamos
se han ocupado de la epopeya colonIzadora espománea
en la zona centro-onemal de Aysén, su recuerdo es
necesariameme ingrato.

En su época y después se le atrlbuy6 ser ageme o
personero encubierto de los grupos empresariales Braun
y Menéndez Behety de Puma Arenas, lo que nos merece
serias dudas y el aserto lo tomamos como un infundio
intencionado para hacer más SIniestra su figura. Hábil,
audaz y entrador como se vio por su acciones. no
necesitaba el apoyo o encubrimlemo de terceros para
sus asuntos. Cabe más bien admirar su exceleme ojo
para ver aliados o socios emre la geme del poder político
y del mundo empresarial.

Los hermanos van Flack habían llegado en 1908.
en un principio al valle impson, con un arreo de 60
6 70 animales vacunos. Es seguro que para emonces
ya conocieran a un cuasi paisano. el finlandés Olof
Lundberg, aIJl estableCido v por él pudieran emerarse
de la disponibilidad de campo fi cales para poblar con
ganado; asl se explica el arreo. Una vez a1Ji cometieron
algunos abusos, atropellando y desposeyendo de sus
campos y mejoras a algunos pobladores e tableCldo con
amelación, asunto este que se trata má largamente más
adelan te ·s.

De algún modo Carla van F1ack hubo de enterarse
acerca de lo acontecido mas al sur, en el distrito del
Baker, y se intereso en particular por el ganado que a1I.
había quedado. [ncluSlve consiguió relacionarse con el
smdico a cargo de quiebra de la Compañia Explotadora
del Baker y obtuvo del mismo la autorizacion para
apropiarse de los animales que pudiera coger.

Fue así que provisto de esa autorizaci6n. von Flack
arribó al Baker hacia 1911 Ó 1912.

Enterado de que ya había geme que había comenzado
a escablecerse allí. tal vez más por el afin de hacerlo como
pobladores que atcaidos por el señuelo del ganado q.ue
había dejado la Compañía del Baker, el sueco recumo a
una argucia de corte "popperiano" 7. al hacer vestir a do
de sus hombres de confianza, unos rales Alfredo Koehni
y Mercedes Gajardo. uniformes de apariencia policial o
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militar. por cierto provisto con armas de fuego. amén
de utilizar él mismo un rimbre que daba uenra de u
calidad autootorgada de para amedrenrar
a los sencillos ocupanres.

En tan aislado rerritorio, donde la autoridad más
cercana se hallaba a vario cenrenares de kilómerros de
disrancia, vale decir a meses de uavesía, debía imperar
necesariamenre la ley del más audaz o en roda caso la
del más fuerre. Entonces allí debió vivirse con el oído y
la visra arenros. y el arma pronra al alcance de la mano.

Sobre el resulrado de su incur ión hay dos versiones.
Una, proporcionada por Adolfo lbáñez, que da cuenra
de un primer rodeo y exrracción exirosa de 3.000
ovejas, seguida de arra posrerior operación que le habría
permirido reunir 1.000 vacunos. Pues bien, egún esa
fuenre, cuando marchaba con esre arreo por un lugar
conocido como "boquere del Baker", fue asalrado
por un maleanre, un ral Juan Rjvera, quien con arras
compañeros babía levanrada un fortín en ese punro
esrrarégico para conrrolar el paso de cuanros se habían
inrernado en plan de caprura de ganado cerril, con el
objero de despojarlos. Esra versión ha sido puesra en
duda por esrimársela fundada en una bravuconada de
van Flack, pues no se ba enconrrado base alguna para
confirmarla.

La orra, según noricias que hemos romado del
archivo de Mauricio Braun, da cuenra de un resulrado
menos especracular para la faena exrracriva, como que
para 1913 el sueco sólo disponía de 800 cabezas de
ganado ovino y una veinrena de caballos, enrre unos
doscienros ya baguales que se esrimaba había en la
comarca, valle Chacabuco al parecer. Los rrabajos de
rodeo de esos animales habían permitido reconocer el
rerreno para ver la posibiljdad de reiniciar una crianza
pasroril. Comprobada la posibilidad con el auxilio
de genre enrendida que le acompañaba, van Flack
dererminó viajar a Punra Arenas para enrrevisrarse con
algunos de los antiguos accionisras de la Compañía del
Baker, que podían ser considerados dueños virtuales de
la hacienda que existía en los valles de ese disrriro.

Logró inreresar así a Mauricio Braun, a su socio
Juan Blanchard, a Ernesro Hobbs y a Francisco ampos
Torreblanca, quienes además de su parricipación en
la fenecida Compañía Exploradora, poseían inrereses
ganaderos en rerritorio argenrino, en la zona del lago
Posadas, vecina fronrera de por medio, con el disrriro
del Baker. De esa manera, los nombrados y Carlos van
Flack consriruyeron la enridad denominada Sindicaro
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T/u Cordillera attle Company, con un capiral de
$ 400.000, con cuya acrividad se daría forma a una
segunda fase colonizadora empresarial en la historia del
sur de Aysén.

"El unor Carlos von Flach estuvo aqul LÍltimamente
-escribió por aquellos días Braun a su socio- y nos
biZIJ una relación tall interesante de esa región que
verdaderamente nos entusiasmó y resolvimos tomar cada
cual una p01·ticipación en el negocio en la proporción
indicada en ese conh'tlto, cuya administración aqul estará
en mallOs de Hobbs y en el Baker a cargo de Vcm Flnch.
Naturalmente tanto yo como los demás socios conocemos
desde tiempo atrás la clase de tierra que existe en el Baker
y los inftrmes de Flach concuerdan en todo con los datos
suministrados por Davies, Unwin, etc.; por consiguiente lo
que alll se necesita para establecer una estancia de vacunos
en grarr escala es capital y bumas cabezas dirijentes, y
después de algunos años cuando las comunicaciorres sean
más fáciles que ahora, mtonces se pondrárr arrimales
lanares. Von Flach nos dice que esos campos /dcilmmte
pueden mantener 30. 000 vacunos, y como el frigor/fico de
San Julián compra a buenos precios todos los que se ofrecen,
tmemos colocación para todos /os rrovillos que se puedan
producir, siendo notable que a medida que aumenta /o
demarrda. aumentan también los precios. Hace urr año
se estaban vendiendo animales al corte en esa región a
$ 15 mil y ahora se comiguen a $ 30 mil. POI' supuesto
este rregocio es algo peligroso y aventurado por el hecho de
que no existe ninglÍn derecho efectivo a la corrcesión; sin
embargo, creo que esfácil obtener del Gobierno un permiso
de ocupación penorral del carrzpo en virtud del remate
judicial que le hizo el Sindico del Baker. me imajino que
será muy dificil que nos puedan molestarpor muchos años.
Después de lo espuesto, me resta preguntarle a Ud. si desea
tomar una participación m este negocio del cual ya tenIa
Ud. conocimiento por haberlo hablado anteriormente.
Como Ud ve yo me he suscrito con $ 100.000Y Ud. me
dirá la parte que desea tomar de esta suma"".

Naruralmenre Blanchard acepró el ofrecimienro
de su sagaz socio y se incorporó al grupo aporrando
$ 50.000.

Enrre ranro Braun y Hobbs habían despachado a
Charles Wood, hombre enrendido en el negocio pasroril
y que se desempeñaba como adminisrrador de la esrancia
"Lago Posadas". Esre elevó a sus principales en ocrubre
de 1913 un derenido informe con apreciaciones récnica
acerca de la posibilidad de desarrollar la crianza a cierra
escala.
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Al cabo de un tiempo el Sindicato adquiriría en
punta Arenas 1.500 ovejas las que fueron enviadas al
Baker en el vapor Antártico de la Sociedad Menéndez
Behe¡y (julio de 19J4). De tal modo se inici6 una nueva
actividad empresarial pastoril, preferentemente en el
valle Chacabuco, y cuyo desarrollo en un par de años
puso de manifiesto la relativa bondad de los campos
para una explotaci6n ganadera en forma. Así entonces
algunos de los miembros más poderosos del Sindicato
-quienes a su tiempo eran socios de la firma ganadera
Hobbs y Cía.-, decidieron poner término a aquella
etapa de ensayo pastoril, para llevar en adelante hasta su
consolidaci6n el proyecto colonizador en forma en una
nueva etapa que sería memorable.

La coyuntura favorable se brind6 con el reingreso
a la escena hist6rica de Julio Vicuña Subercaseaux,
uno de los primeros favorecidos con concesiones en el
territorio. Esre, merced a sus excelentes vinculaciones
politicas y sociales obtuvo un permiso de arrendamiento
sobre las tierras fiscales que vacaban tras la caducidad de
los derechos de la Compañía Exploradora del Baker.

Esre individuo hada fama por entonces como
"cazador de concesiones", remoquere con que lo había
bautizado la prensa de Puma Arenas por la facilidad que
exhibía para conseguir rales beneficios, cuyos derechos
negociaba posteriormeme con provecho, recibiendo en
pago por lo común acciones liberadas de sociedades
que se consrirufan para explorar los correspondientes
rerrenos. Tal fue, por ejemplo, el caso de la Sociedad
Ganadera e Industrial de Magallanes devenida cesionaria
del arrendamiemo de una vasta exrensi6n de campos
en Paragonia y Tierra del Fuego Chilena, rerritorio este
donde preci amente surgi6 hacia 1915 la imponame
esrancia que llevaría por nombre "Vicufla".

Aunque esto no fue lo ocurrido con su recienre
arrendamienro en el Baker, lo que no excluye orra
forma de pago, el hecho es que no demor6 en ceder
sus derechos a la sociedad magallánica Hobbs y Cía.
El decreto supremo número 906 de 24 de julio de
1914 sancion6 favorablemenre la transferencia para
la ocupaci6n de una extensi6n que, debe recordarse,
bordeaba las 400.000 hecráreas. Algunos autores al
ocuparse de esra materia han solido asociar a la entidad
mencionada con las poderosas entidades empre ariales
Braun & Blanchard y Menéndez Behe¡y, siendo que en la
realidad se trataba de grupos econ6micos distintos cuyos
negocios o inversiones podfan ser compartidos s610 de
manera circunsrancial. Factor principal de la misma era
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Ernesto W. Hobbs, un antiguo inmigrante malvinero
radicado en Punta Arenas que tempranamente se vincul6
con la Sociedad Wehrhahn Hermanos de Valparaíso,
arrendararla de una gran extensi6n de rerrenos en la
zon: noroccidental de la Tierra del Fuego, donde se
hablan Instalado la estancia "Gente Grande", y de la
que pas6 a ser socio y al fin su gerente general. Con él,
en ésa y Otras sociedades y negocios, solía participar su

Rodolfo Stubentauch, inmigrante germano
de prestigiO y que era un conocido capitán de industria,
armador y comerciante, con importantes intereses
ganaderos, además, en el territorio de Ulrima Esperanza
y en la vecina zona argentina. Este del Baker fue uno
de los negocios en el que confluy6 el imerés del grupo
de que se trata con el de Mauricio Braun, el principal
animador de la fallida experiencia de años anteriores, y
el de su concuñado Francisco Campos Torreblanca. Del
mismo, importa destacarlo, qued6 excluido Carlos von
Flack cuya compañía tal vez no resulraría c6moda para
los empresarios magallánicos y quien, en todo caso, no
disponía de recursos para aportar en la nueva empresa
pastoril.

Para ampliar la base empresarial del proyecto a
emprenderse, la Sociedad Hobbs y Cía. ofreci6 una
participaci6n a la firma ganadera fueguina Bridges y
Reynolds". Esre grupo familiar decidi6 enviar a Esteban
Lucas Bridges, hijo del recordado misionero de Ushuaia
y hombre ducho en los asuntOS del campo, con el fin de
verificar las posibilidades del negocio cuya participaci6n
se ofrecía. Bridges en el cumplimiemo de su comerido
tard6 cinco días para llegar desde San Julián hasta el lago
Posadas -trayecto que hoy en día toma unas tres horas-,
lo que por sí solo expresa la difícil accesibilidad del área,
aun por la parte más viable. Desde el lago Po adas aquél
se intern6 a caballo para recorrer los campos del Baker.
Vale la pena transcribir algunos párrafos del relato del
pionero que ilustran sobre la siruaci6n alli vigeme a
fines de lo años de 1910:

En aquellos días no había carabineros en toda la
comarca, por cuyo motivo numerosas personm que
eran bwcadas por la policía argentina, entraban
clandestinamente a Chile en busca de implmidad y
quietud. Nos encontramos con algunos de estos ji.titiLlOS y
mi guía dio muestras evidentes de turbación por lo que le
contaron, tanto es así, que al tercer día de nuestra l'XC1lrsión,
manifestó que habíamos llegado bastante lejos y que ya era
hora de retornar; me dijo que cierta familia (los hermanos
QueZllda) podían echarle la culpa de traer un presunto
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a SU5 domil/ios, "cordol/do tÚ ql" ';'s mejor
solo malacompañado ': SI tÚseaba,
se ('Olviaa COI/ pam tÚ lo tropilÚl, tÚ modo así

l/OS sq>aramos y al dia siglllrou topi COI/ los Quaada.
El grupo lo compol/ían cuatro bombm, una y dos
I/iños, y alpa"ur aan por Úl policía ambos
Úldos tÚ Úl frontaa: a tÚI COllSejO ro cOl/trario

diaon, ks francamrou tÚ mI vrsita
y biro, din. días ro
su compañía. Dos tÚ se a
basta a Pacifico basta dontÚ pudiaan Ikgar los caballos
y dos días allí, mirotTas seguía yo a pil basta
Ul/ punto tÚI ro río tÚ los Ñruiis. No
pudirodo al'istar Pacifico, volví mIS pasos con mis
acompañanus. /lo!i guía sólo quma valva a Úl Patagonia
conmIgo, y babirodo rocol/tTado algunos amigos
con muy controto tÚ sal/O y salvo.

Una tÚ Ú1s CláUSUÚ1s tÚI contrato Hobbs y Cía. con
Fisco, obligaba a Úl a abrir Ul/ camino

Ikvara productos basta un puato cbikllo por
valk o río Bakn Yo comprrodí cumplimiento

disposición muy dificil y costoso. Sin nl/bargo,
aqua COI/ sus abundol/us cborrillos, valks abrigados
y pastosos, clima agradabk y mi pasión tÚ aventuras,
fiuron para mí IrwlStibks, al cllal sumó rorusiasmo
tÚI Mmimstrador tÚ Hobbs y Cía., señor Carlos Wood,
con quimpasialgunos días ro su tÚ Estancia Posadas"".

Habiéndose comprobado la existencia de 80.000
hectáreas aprovechables, situadas en su totalidad en el
valle Chacabuco y sus inmediaciones, se decidió radicas
allí el centro de la actividad criadora en la parte norte
del territorio, abandonándose el resto de los terrenos que
integraban el arrendamiento, parte de los cuales estaban
ocupados tÚJaeto por colonos individuales. Las casas de
la esuncia se establecieron en la en trada oriental del valle
Chacabuco a corta distancia de la frontera y en un punto
apropiado por su relativamente buena accesibilidad para
fines de comunicación y abastecimiento.

Una pérdida lamentable para el desenvolvimiento
inicial de la crianza ganadera lo fue la muerte a manos
de maleantes de Charles Wood, ex-administrador de
la estancia Posadas y eficaz colaborador, justamente
cuando había pasado a establecerse por su cuenta en
territotio chileno.

Para reemplazar a von Flack en la administración
de los intereses pastoriles de Hobbs y ía. era necesario
encontrar un hombre de probada reciedumbre pionera,
que fuera capaz de asumir la responsabilidad de llevar
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adelante la empresa del Baker, e lo encontró en el
mismo Bridges, para entonces radicado en Rhodesia,
luego de haber servido bajo las banderas del Imperio
Británico en la Gran Guerra Europea.

Socüdad Pastoril Cbikall
Pastoral Limired

egún se ha visto antes, Frank Lumley por una
parte y Joaquín Rodríguez y Antonio Allende por otra
recibieron sus respectivos permisos para ocupar terrenos
situados en la hoya hidrográfica del río isnes, sobre
una superficie conjunta estimada inicialmente en unas
130.000 hectáreas (TorreaJba 01'. cit.), pero en la realidad
era una cabida mucho mayor.

Los antecedentes de que e dispone son algo
confusos, amén de escaso, para detetminar con
precisión el curso de tales concesiones durante el tiempo
que siguió. Con todo, se sabe que Lumley no demoró
en intetesar a terceros, mayormente inversionistas de
Valparaíso, para constituir la Sociedad Pastoril del Cisnes,
a la que se transfirió en 1904 la concesión que aquél
había recibido.

A poco andar el directorio de esta entidad entró
en tratos con un grupo de capitalistas británicos, Con
los que se negoció la transferencia del arrendamiento
fundiario, surgiendo así la compañía Anglo Chikan
Pastoral Limited, constituida formalmente en Londres
en diciembre de 190481 • Esta misma entidad compró
a Rodríguez y Allende los derechos a su respectiva
concesión en 1905. El primer directorio al parecer
estuvo conformado por F. W. Kerr, como presidente, por
Alexander Henderson, Arnold Wethered, Percy G. Keys,
ditectores, y G. M. O'B. Horsford, como secretario. El
capital social igualmente parece haber sido desde un
principio de algo más de 80.000 libras esterlinas.

En el misterio que cubre los siguientes pasos de
la actividad colonizadora consiguiente sólo caben
conjeturas. Así las faenas de instalación debieron seguir
a un reconocimiento preliminar de los terrenos de la
hoya del Cisnes, advirtiéndose que la parte occidental
de la misma era un territorio montañoso y abrupto,
cubierto enteramente de bosques y con un clima
riguroso, con predominio de las precipitaciones en toda
estación, entonces virtualmente impenetrable desde el
litoral marítimo. En cambio, al oriente de los Andes,
aproximadamente a partir de la !fnea del meridiano 72°
0, la situación natural era diferente. I bosque húmedo
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del occidente cedía paulatino paso a formaciones de hoja
caediza menos compactas, hasta llegar sucesivamente a
las zonas de parque y la pampa o estepa propiamente tal,
secror que en su cOnjUntO se prestaba para la implantación
de la crianza pastOril ovejera y cOn Un acceso facilísimo
hacia el oriente, estO es, desde el lado argenti no cOn el
que aquellas comarcas estaban separadas por la divisoria
continental de aguas que en ese rumbo transcurre por
lomadas muy uaves.

Desde el este por tanto se penetró en el distritO
superior del río isnes y aUí, en un lugar apropiado,
se fueron levantando las instalaciones básicas para
la explotación (viviendas, galpón de esquila, baños,
corrales, etc.) y desde Argentina se trajo el ganado lanar
que conformaría la base económica de la explotación,
además de caballares y vacunOS. La responsabilidad
pionera de la radicación pobladora ha de haberla tenido
el inglés D. H. Brand, de quien se sabe que en 1906
se desempeñaba como administrador. Va de suyo que
por la forma en que se dio la colonización, la misma
fue desde un principio absolutamente irrelevante para
la historia temprana de Aysén. Todo hubo de hacerse y
proceder desde el lado argentino, inclusive la senda de
penetración al terri tOrio yque puso a la surgieme estancia
en comunicación con el mundo exterior para los efectOs
de su abastecimiento y el despacho de su ptOducción. Las
comunicaciones se realizatOn inicialmente utilizándose
la estación telegráfica establecida en la localidad
chubutense de Buen PastO, según los escasísimos datO
que han podido compulsarse.

El botánico Carl konsbergque pasó pore acomarca
en 1908 ha dejado el único testimonio conocido sobre
lo que era la actividad colonizadora de la Anglo hilean
Pastoral Ltd. al cabo de pocos años de iniciada.

El río Frías 82 se origina al oriente de fas montañas
pero sin embargo descarga en el Océano Pacífico, y aquí la
propuesta chilena por una mayor amplitud del límite jite
aprobadapor el laudo. El territorio es de escasa importancltl;
sólo en la parte oriental hay buenos pastos; yendo hacia el
oeste, pronto se llega a los bosques vírgenes impenetrables.

Alprincipio buscamos en vano alguna trazo humana;
no sabíamos donde estaba la estancia y ya era oSCllro
cuando. a la distancia de dos millas, observamos fas bien
conocidas casas que seiíalan la existencia de otro cliente de
la "Com'gated !ron ompany La compañía ha
obtenido un arrendamiento en el valle Frías por un Il/;mero
de años, como otras en la Pdtagonía Chilena; después de
lo ClIal la tierra esrará disponíble para la subasra, y se
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considera que la compañía estaría en condiciones de hacer
la mejor oferta. Una de fas obl'gaciones de la concesión es
la constnrcción de un camino a la costa del Pacífico a través
de fas momañas en orden a proveer una comumcac,ón con
el resto de Chile. En el presente el transporte se hace hacta
el AtÚÍntlco y sólo se usa moneda argentma. La compañía

no ha iniCiado el trabajO del cammo y nadie sabe
s, será capaz de llevarlo a término antes que el tiempo de
que dispone se concluya. El costo es enorme.

El direeror [administrador] no estaba en casa. pero
su reemplazante, un mglis de Sudáfnca, nos bmuiIJ una
exceleme hosprralidad. En SIl compañía h,c,mos una
exCllrsión por el valle desde donde se abre el terreno hasta
donde los reemplazan los bosques de roble.

[...] Volvimos a fas casas cuantlo oscurecíay escuchamos
ruidos de una caravana que se aprox,maba. que pronto
llegó -caballos. una tropa y un carruaje de altas ruedas-o
Era el admimsmldor ft,fr. Brand que vmía desde la costa
Traía cons'go Il SIl esposa y a una creatura de un mes de
vida; habían pasado la noche Il campo Ilbrerto, pero nada
malo habíll ocurrrdo. Mr. Brandparecia entusiasmado con
su trabajo. pero nos COntÓ que los direerores de la compañ,a
en Londres eran tan despót'cos ique no podía siquierll
esquilar 'mil ove¡a sin pedirpreviamentepermiso por la vía
telegráfica' En lo concerniente aljimtro no pudo disimular
SIl impresión sombría, pero por mpuesto podían venir dias
mejores. Muchas lIeces mando se observan los ftrtlles valles
SIIbandinos uno está presto pllra oir profecías optimrstas
acerca de unjiltllro esplindido. Complacen la vistll praderas
bien regadas, comentes de gran jirerza h,dráulica, bosques
y buena madera, y la Cordillera con todo su esplendor. iLa
¡alta de comumcaciones. con todo es la gran desventllja.
que provoca la ruina de la gente, especralmente mando
tienen que consenar cammos a Chile' SI.

Durante lo año que siguieron la actividad
colonizadora e consolidó. hasta formarse un
establecimiemo de crianza ovina que logró cimemar
alguna fanla por la calidad de su producción. De esa
época. sino de ames, datan las edificaciones como el
galpón de esquila en uso hasta la actualidad. construido
en mampostería de ladrillo}' con techumbre de fierro
zincado. omo lo es la que fuera atracti,'3.. amplia
}' cómoda casa administración"". obre la dotación
animal de la estancia AltO Río Cisnes en la época no hay
datos. pero vista la demanda de la lana durante la Gran
Guerra Europea y las cifra conocidas para 1920 y los
año siguientes. es probable que el número de ovinos
de esquila no bajara entonces de 50.000 animales. La
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cantidad de vacunos debía montar a unas 2.000 cabezas
y a un millar la de caballares.

La administración fue mantenida por Brand hasta
mediados de los años de 1910, pues ya para 1917 se ha
registrado el nombre de Angus Mac Donald, al parecer
homónimo del administrador general contemporáneo
de la .I.A., como responsable de la estancia. Por
anotaciones contables fechadas en 1913 se sabe que
en su planta laboral predominaba gente de origen
británico, mencionándose entre otros a es. Macleod,
e Tynsdale, W. Tynsdale, J. L. Pettigrew, J. G. Burchett,
W. R. Macleod, J. Jones y W. Stuarr. También había
entonces trabajadores chilenos como e Muñoz., M.
Pérez., E. Campos, M. Caamaño, E. Burgos, J. Jelvez.,
J. Espinoza, E. Barrientos, M. Tranquel, H. VilJarroel,
Francisco Retamal y J. Canuqueo, posiblemente todos
peones, y tres esquiladores del mismo apellido, V
Burgos. P. Burgos y . Burgos.

La relación del establecimiento de Alto Río
Cisnes con el exterior prosiguió únicamente a través
de Argentina, pues la construcción del camino por
cuenta de la Anglo Chilean Pastoral Ltd. nunca se
intentó seriamente. Desde temprana época la casa
mercantil Lahusen y Cía., de origen germano, fue su
agente representante para variados efeCtos en el país
vecino. Para las comunicaciones fue habitual el uso de
las oficinas telegráficas establecidas en ueva Lubecka,
Trelew y Puerro Madryn.

o obstante haber establecido una actividad
criadora pastoril sólida, acteditada y rentable, la Anglo
Chilean Pastoral Ltd. no dio cumplimiento a ninguna
de las obligaciones contraídas como cesionaria de
las concesiones originales, entre las que había estado
la de habili rar un puerto para carga y descarga en la
desembocadura del do Cisnes, principalmente para la
salida de sus productos y que debía unirse con la estancia
a través de un camino, y la radicación de familias de
colonos sajones. El incumplimiento de tales cláusulas
motivó la caducidad del arrendamiento fiscal de los
terrenos explotados en 1918. Para entonces las mejoras
introducidas durante los tres lustros de ocupación
totalizaban casi 70.000 libras esterlinas, de las que
17.650 cotrespondían a infraestructura (edificios,
instalaciones, alambrados, caminos), 12.250 a útiles,
enseres, maquinarias y bienes varios, y el resto, 40.000 a
la dotación animal.

Caducada la concesión, que había hecho posible una
aCtividad colonizadora que en el hecho había significado

Maceo Martinié

la instauración de un virtual feudo británico en suelo
chileno, prácticamente sin relación alguna con el país,
los derechos de arrendamiento fueron transferidos a
John Dun, el antiguo y eficiente servidor de la Sociedad
Industrial del Áysen, que, a ( está visto, había optado
por instalarse por cuenta propia como criador ovejero.

El arrendamiento le fue concedido a John Dun
en 1919 por veinticinco años y en este respecto llama
la atención la diferencia en las obligaciones a las que
quedaba comprometido el beneficiario, en comparación
con las conocidas para las concesiones originales de
principios de siglo, ahora en conjunto más variadas y
gravosas. Entre ellas se mencionaba el establecimiento de
un servicio quincenal de vapores entre Puerto Montr y
Puerro Chacabuco, que debeda estar en funcionamiento
dentro de los tres primeros años desde la fecha de la
concesión; la preparación y presentación al gobierno de
un estudio, planos y presupuesro para la construcción de
un ferrocarril entre la frontera con Argentina y Puerro
Chacabuco, todo ello dentro de los cinco primeros años
de vigencia de la concesión; el mantenimiento de un
servicio médico y de medicinas para la asistencia de
los pobladores de la región desde el primer año, y, por
último, la introducción de mejoras por $ 300.000 en
edificios, galpones, cierros, puentes, caminos, baños para
ovejas, etc. Entre las mejoras se debía dar preferencia a
una población de 50 casas para colonos, con escuela,
oficina y habitación para el oficial del Registro Civil,
una iglesia y un cuartel de Carabinetos. Al término de la
concesión todas las mejoras pasarían al dominio fiscal.
El gobierno se reservaba el derecho de radicar en la
concesión, en el lugar donde el arrendatario lo indicara,
hasta 50 colonos nacionales. La explotación forestal de
los bosques ubicados en la concesión pod(a hacerse con
la aprobación de la Inspección de Bosques 85•

La variedad e importancia de las obligaciones
impuestas inducen a pensar que las mismas fueron
deliberadamente onerosas, como para suponer una
intención oculta difícil de imaginar, circunstancia que
ha conducido a Adolfo lbáñez a sugerir una "implícita
conexión" entre Dun ysu antigua sociedad empleadora8G•
De haber sido así, sólo podría pensarse en una movida
tendiente a reunir en una sola mano empresarial las
dos únicas explotaciones pastoriles hasta entonces
exitosas en Aysén, justamente cuando la .l.A. advertía
que no podrían COntar con los excelentes campo del
valle Simpson. En el caso, Dun habría servido de
testaferro de aquélla. Peto lo expuesto es una hipótesis
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de diffcil probanza. En cualquier caso, si el plan existió
al fin no tuVO éxito, visto el curso que siguieron los
3COnreci In iencos.

También en e te aspecto es muy poco lo que ha
podido conocerse. Asr, si la intervención de Dun estuvo
motivada primeramente por su interés de instalarse como
criador ovejero independiente, lo que no habría podido
concretarse por tratarse de una empresa superior a su
capacidad económica, o si desde un principio decidió
hacer de la concesión un elemento de negociación para
constituir una ociedad pastoril (Juan Dun y Cía.?), es
cosa muy diffeil de precisar.

Como haya sido, apenas ororgado el derecho de
arrendamiento Dun enrró en traros con gente acaudalada
de Santiago, principalmente con Ismael Pereira fñiguez,
empresario que contaba con recursos cuantiosos. Así
se concluyó el acuerdo que dio origen a la Sociedad
Grmadem Rfo Cisnes, con un capiral suscriro de 150.000
libras esrerlinas, en orras rantas acciones de una libra cada
una. Del mi mo, 105.337 se emplearon en la adquisición
de los derechos de rransferencia de Juan Dun y ía.'7.
El primer direcrorio social estuvo presidido por Ismael
Pereira e inregrado por Agusrfn Baeza, Carlos Salinas,
Ramón Puelma y Eduardo ovarrubias. Gerente fue
designado H. W. Buisr 88. El conocido D. H. Brand fue
rarificado como adminisrrador de la estancia Alro Río
Cisnes, quien a su tiempo había ido confirmado por
Dun en 1919.

Sociedad Industrial y Ganadera Yelcho Palena

Esra entidad, cuya exisrencia legal fue aurorizada
por decrero supremo de 26 de agosto de 1906, se
consrituyó sobre la base de las concesiones de ocupación
ototgadas inicialmente a Frank Lumley, Jo é ampelo
y Guillermo Jones sobre los valles Reñihue, Yelcho,
Corcovado y Palena.

De su acrividades iniciales ajustadas a sus
obligaciones, e sabe que radicó la base de sus
operaciones en el den minado "Puerro Yelcho", situado
en la desembo adura del río homónimo, tal vez en el
mismo paraje en donde mucho años después surgirá la
localidad de haitén. Allí, en rerrenos situado al lado
Sur del río, en la península AlmáJl, se instalaron etenta
y rres de las ochenta y ci nco fanl ilias de colonos sal nes
compromeridas, pero únicamente veinriuna fueron de
tal rigen (inglesas) y el resro se c mpuso de colonos
nacionales.
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Tal vez en un principio o después, la ociedad
teniendo en vista una exploración económica que
permitieta la consolidación de la actividad colonizadora,
comrató COn el ingeniero Francisco del Campo, pionero
promoror de la producción industrial de fibra de celulosa
para la elaboración de papel, el aprovechamiemo de los
ncos bosques existentes en la concesión. Para ese efecto
del Campo constituyó con capitalistas franceses la Sorzeré
Forestiere du eh/li, pero el negocIo en definitiva no
prosperó. Con ello sobrevino el fracaso de la iniciativa
colonizadora. Las familias de colonos que se habían
radicado se alejaron, la línea de navegación emre Puerro
Yelcho y Puerro Momt se suspendió definitivameme. Del
fetrocarril emre el litoral y la fromera, a cuya consrrucción
se habían obligado los concesionarios, nada se hizo y al
fin de tal efímera presenCia colonizadora prácticamente
no quedaron rasrros.

La concesión de Teodoro Freudenburg

Como se ha expuesto precedentemente esre curioso y
desconocido personaje obruvo autorización por decretos
de los año 1903 y 1904, primero para ocupar la hoya del
río Mayer y luego la de los río Bravo y Pascua, además
de la cuenca del lago an Mamn. Aunque inicialmeme
se estimó en 25.000 hecrárea la cabida referida a la
primera concesión. las ampliaciones la elevaron a la
casi increíble superficie de ¡2.000.000 de hecráreas',
inmensidad comprendida entre la vecindad del valle del
Baker por el norte y una línea que se exrendía desde
el fondo del fiordo de an André hasra la fromera
argemina. en terrirorio magallánICo,. comprendido
buena parte del di rrito del Campo de Hielo PatagoDlco
ur, que, debe uponer e, en la épo a era del lOdo
desconocido }' se pensaba que podía o deb,a rener
características emejame a las de lo terrenos situados al
narre del fiordo Baker "'. in embargo de corresponder
dicha forma de concesión a una modalidad exagerada
en cabida, muy propia de la ¿poca, cabe pregumar e
acerca de cuán imporranre podía er el personaJe como
para hacerse acreedor a (amaño beneficio.

o cons(a, pero es lógi o pre umlr que una vez
obrenido el arrendamienro, Freudenburg hubo de
explorar o hacer explorar por su cuenra el área de la
concesión para conocer la calidad de los terrenos. La
>. loración, de haberse realizado como lo suponemos,
cxp 1 .. . d da pordebió efectuar e penerrando a a reglOn SIl1 u .

. donde es realmenre acceSible.el secror argennno, por
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Pudo asf esrablecerse que los rerreno más apros para
la crianza correspondían al valle del río Mayer, pues los
co reros del lago an Marrln, principalmeme ha ia el
oesre y el sur eran menos que regulares, muy quebrados
y de dificil acceso por las condiciones de navegación
del lago. Al valle Mayer en cambio se llegaba por rierra,
prácricarneme en roda esración. de allí que resulró que
esra circunsrancia agregada a la calidad pasroril de los
rerrenos significaba hacer de dicho lugar, el cemro de la
colonización.

Al parecer los primeros colono fueron veime familias
comraradas en y venidas desde Puma Arenas en época
indererminada, quizá de la segunda mirad de la década
de 1900, y desembarcadas en Puerro an Carlos, en la
desembocadura del río Pascua. Allí, ral como se había
hecho en orras parres del rerrirorio paragónico cemral,
la Comi ión de Límires había hecho labrar una senda
en corre de roca de 1.40 menos y una extensión de 12
kilómerros; así, cruzando medio cemenar de puemeciros
se podía acceder hasra un lugar conocido como el Balseo,
y urilizando una chara podía anavezarse el río principal,
para luego seguir orra senda que llegaba hasra la ribera
del lago an Marrín. Además, ramo en la zona marírima
como en el borde del lago, se habían levanrada refugios,
además de una bodega en el punro denominado an
Viceme . Esas insralaciones y facilidades pudieron ser
uruizadas por los mencionados colonos, si es que en
verdad los mismos fueron rraldos por el concesionario
hasra esos lugares, lo que nos merece dudas ".

Si el grupo mencionado correspondía a la obligación
de innoducir familias de origen sajón que Freudenburg
debía cumplir, es posible que nunca se hayan esrablecido
en forma, ni siquiera que hayan imemado hacerlo,
visra la pobreza del rerreno para la ganadería, sus rudas
condiciones ambienrales y el aislamiemo en que allí se
esraba respecro de cualquier arra punro civilizado, el
mayor de cuanros podía haber en el rerrirorio paragónico
cenual. Así, ni s'quiera hubo regisrro de acrividad
colonizadora alguna.

Esra sí se dio, en cambio, por el lado oriemal de
la gran concesión, en la zona del valle inferior del río
Mayer. Allí, la insralación se realizó bajo la dirección
del español Eduardo Vásquez Balsinde, vecino de Puma
Arenas y ligado al grupo económico del empresario

José Mames, conrrarado por Freudenburg
para InlC'ar la exploración pasroril en rerrenos vecinos a
la fromera imernacional, a los que, es obvio, sólo podía
llegarse del lado argemino.

Marco Maninié

e consrruyeron las mejora necesarias (casas,
galpones, baños, corrales. cerco ), como para manrener
unos 6.000 animales lanares, pero, al parecer, el Curso
de la crianza no fue del roda favorable habida cuen ra de
lo poco apros y aprovechables que para el objero eran
emonces eso rerrenos. Es posible incluso que el propio
concesionario perdiera imerés en el negocio y fue así
como en 1917 le fue caducada la enorme concesión. A
partir de emonces aquellos biene quedaron en manos
de Vásquez Balsinde, quien se posesionó de ellas ral vez
por compra a Freudenburg, y pasó a poblar por su cuema
los campos correspondiemes a la fenecida concesión, en
el secror del Mayer, donde a parrir de 1919 comenzaron
a insralarse espománeameme algunos colonos libres.

Lo acontecido con las otras concesiones de colonización

Los demás beneficiarios de las concesiones
originales, personas narurales o sociedades cesionarias.
apenas si imemaron, cuando pudieron hacerlo, algunos
rrabajos de colonización, y rodas al fin rerminaron
abandonando sus derechos. Imeresa en roda caso una
mención parricular para cada uno de ellos.

La Sociedad Ganadera Industrial Bodudahue (o
Vodudahue), cesionaria del arrendamiemo concedido a
Pablo Hoffmann dio comienzo en época indererminada
a su insralación en la comarca de la desembocadura
del río homónimo (fiordo Comau), adquiriendo un
vaporciro para ervir la línea de navegación en cuya
insralación se había compromerido, y llevando al lugar
alguna maquinaria, quizá para imemar una exploración
forestal, conocida como era desde amiguo la riqueza
específica de sus bo queso o se imrodujo ninguna
familia de colonos como era obligación. El imemo
resultó finalmeme infrucruoso; se abandonó el lugar }'
ramo el vapor como las maquinarias fueron vendidos a
rerceros. La concesión correspondieme fue rescindida.

Respecro de Olegario Bórquez (valle Huemules)
y The Taitao Timber Company, cesionaria de Roberro
Chrisrie, ninguno de ellos realizó acrividad alguna
conocida. Tampoco lo hizo Juan B. omardi en su vasra
concesión del archipiélago de lo Chono y las Guairecas.
En esre caso sólo se sabe que en 1918 rransfirió los derechos
que poseía a la ociedad Braun & Blanchard de Pun[3
Arenas, originándose así la ociedad Austral de Maderas,
en la que además de aquélla participó la sociedad Díaz,
omardj y fa. (rransferencia aurarizada por deerero

supremo número 775 de 6 de sepriembre de 1918).
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La entidad mencionada tampoco intentó alguna
actividad de explotación, aunque sí, posteriormente, en
la parte sur de la isla grande de Chiloé.

Otro concesionario que había tecibido autorización
para ocupar una gran cantidad de terrenos fiscales baldíos
habla sido Ramón Moisés de la Fuente, en su caso
sobre islas, archipiélagos y zona litorales de la sección
occidental de la Patagonia central, en jurisdicciones
entonces compartidas por Magallanes y L1anquihue. De
la Fuente nada hizo por instalar al\{ alguna actividad
productiva, quizá por el conocimiento que pudo tener
sobte la calidad del tetritotio marítimo sobre el que
tecaía la concesión, quebtado, inhóspito y totalmente
inadecuado como era pata la crianza pecuaria. Así
pasaron los años sin que se intentata la ocupación de
tan remotos parajes patagónicos centro-occidentales.

Recién en 1919 un grupo de personas, entre ellos
algunos hetederos de Ramón Moisés de la Fuente se
interesaron por las tierras septenttionales de la antigua
concesión y acordaron fotmar para el efecto la sociedad
en comandita Acuña, Benavides y Cía. La integraban
Daniel Acuña, Aurelio de la Fuente, Ramón Benavides
Schilling, Marco Davison Bascur y un tal flstI.

Coetáneamente habían sido adquiridos los derechos de
la antigua concesión.

En fecha inmediatamente posterior, aunque
indeterminada, la sociedad inició la ocupación de la
zona litoral ubicada en el brazo sur del fiordo Baker,
desde punta Teodoro hasta el glaciar Jorge Monrr,
además de las comarcas de puerto an Carlos y estuario
del do Pascua. Allí se fundó una estancia para la crianza
de ganado mayor y menor, inStalada precariamente en
terreno del todo inapropiados. El establecimiento en
verdad no hizo más que sobrevivit malamente y concluyó
al cabo de cinco años en el más completo fracaso.

Tal fue que en julio de 1922 el escampavía Porvenir
de la Armada acional trajo todo lo que había quedado
en la explotación al cabo de un e fuerzo inútil, 200
ovejas, 3 vacunos; J7 fardos de lana y 3 de cueros,
Con 1.610 kilos; algunos materiales, enseres y víveres
recuperados del deterioro. Con la liquidación de tan
menguados productos, que apenas bastó para pagar
las deuda acumuladas, e puso fin a esta aventura
colonizadora.

Todavla algL¡n tiempo después Acuña, Benavides y
ía. intentarían ceder los derechos en la concesión a unos

tajes Kreisel y Opaso, éste ex-admini trador de la efímera
estancia. Pero al parecer tal intento no prosperó.
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Desde :ntonces en adelante nadie se interesaría por
la ocupaClon y exploraCIón de las referidas comarcas".

Por fin, cabe ocuparse de la SOCIedad Explotadora del
Valle Simpson, devenida cesionaria de los derechos de
Antonio Asenjo yAlejandro Bate, que a poco legalizada
mutó su denominación a Socudad Ganadera de los Tres
Valles.

Constituida en Santiago con un capital de $
1.150.000, dividido en 11.500 acciones de $ 100 cada
una, el decreto supremo 332 de 13 de abril de 1908
retrotrajo al 7 de marzo de 1906 la fecha de pnnc'plO
del período de veinte años de la concesión para explotar
los valles de los dos Simpson, Palos y Blanco -de ahí
el nombre social-, cuyos límites habían SIdo fijados por
decreto de 10 de julio de 1905.

Como se ha visto antes, al intentarse por sus
agentes la penetración en las comarcas de la concesión,
estos fueron impedidos de pasar por orden de la .LA.
En esa circunstancia sus directivos en vez de Intentar
acceder por el lado oriental, esto es, por la frontera con
Argentina, considetaron en J908 subcontratar con el
ya mencionado Carlos van Flack la introducción de
colonos en los terrenos atrendados, versión recogIda
por el ingeniero José M. Pomar durante su viaje por
el territorio central aysenino en 1920'3. egún la
misma aquél habda llevado más de veinte familias ,
afitmación que nos merece dudas y sobre la cual no
hemos hallado arra referencia; bien pudo tratarse de
un alarde del inefable aventureto sueco. En cualqUier
caso, para el directorio de la ociedad fue claro al
cabo de algunos años que su propósito colonizadot
no podría cumplitse a sati facción. Fue entonces,
hacia 19 J 1, que se tomó contacto con el empresario
de Punta Arenas Eme to Hobb , gerente yacio de
la compañía Ganadera Gente Grande. Pero la ge tión
falló pOt la noción del de amparo e in eguridad en
que e encontraban los campos de la conce ión, que ra
comenzaban a ser ocupados por colono espontáneos
venidos de de Argentina.

Así las cosas, el 7 de marzo de 191 J venció el plazo
que el Fisco había fijado a la ociedad de los Tres Valles
pata el cumplimiento de sus obligacione , aunque ésta
prarestó alegando en u favor que aquél no le había
hecho en trega formal de los terreno ; la concesión fue
caducada por decreto de 18 de junio de 1914.

i bien en el hecho, como se ha mencionado. lo.
ptimeros ocupante individuales habían comenzado
a instalar e subrepticiamente ante de esa fecha, la
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misma con todo marcó un momento coyuntural a
partir del cual la vacancia vittual de los terrenos y los
intereses encontrado de la .LA. y de los pobladores
espontáneos sobre ellos. generaron una situación nun a
antes conocida en el territorio de Aysén, y que pasarla a
originar todo un proceso determinante como pocos en
su acontecer hi tórico.

Entonces las tierras que habían sido entregadas
nominalmente a la ociedad de los Tres Valles pasaron
a ser un verdadero "campo de Agramante", en donde
habrían de contender dicho intereses, aforrunadamente
sin que corriera angre en el enfrentamiento.

Así. para la historia, una sociedad carente de
relieve que ni siquiera había conseguido posesionar e
en forma de los campos de su concesión y establecer
alguna actividad colonizadora en eUos, imprevistamente
quedaría asociada al suceso más crucial del acontecer
moderno de Aysén.

Invenrando una patria: la gesta pobladora
esponránea

Emigración chilena a la Patagonia

Para la mayor parte de los habitantes del vIeJo
Chile, desde Atacama hasta el río [tata, esto es, a lo
largo de doce grados geográficos (25 0

- 37" S), la visión
relativamente cercana de la cordillera de los Andes hubo
de significar que insensiblemente la misma conformara,
como conforma, la noción de un muro colosal que
separa y aísla eorre sí los territorios del occidente y del
oriente. ólo unos pocos pudieron, como pueden, tener
una percepción diferente, heredetos como han sido y son
de la tradición prehispánica que da cuenta de contacto
humanos a través de la gran barrera andina.

En el segmento del territorio nacional situado del
(tata al sur en cambio, el progresivo descenso en altura
de las cimas cordilleranas, con un manifiesto repliegue
hacia el este y el desarrollo de los valles intermontanos,
al quitar al conjunto andino el carácter de un maciw
monumental y compacto infranqueable y al permitir
la penetración a través del mismo, se generó Otra
diferentes percepción entre los grupos humanos que allí
han poblado y pueblan, como para hacer posible y aun
expeditos los contactos con Otras gentes y territorios de
allende la cordillera.

Esta noción afirmada en hábitos consuetudinarios
desde tiempo inmemorial hiw que, tanto para los
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indígenas pre y posthi pano y para los españoles
paulatinamente afincados a contar de mediado del
siglo >''V1 y para sus descendientes criollos, cruzar la
cordillera de los Andes por diferentes motivaciones
fuera algo practicable cuando y como viniera en ganas.

Este movimiento trasandino se hizo más y más
frecuente con el correr del tiempo, en especial a partir
del iglo )(V1II, y hay abundantísima constancia sobre
el mismo, pOt razones económicas, béLicas, de relación
social y otrO orden. Para buena parte de cuantos
poblaban aquende lo Andes, el territorio del Otro lado
de las montañas fue visto como una extensión natural del
suelo originario. ruzarlas entonces, amén de habitual y
fácil, pudo ser además necesario por distintas razones y
una vez allende la disminuida Cordillera, la sensación de
estar en lo propio fue para los chilenos una cosa común.

Por esa razón cuando circunstancias originadas en
políticas de producción económica y de poblamiento,
actuaron como factotes de presión anímica sobre
comunidades campesinas que se vieron incapaces de
resistirlas, fue cosa natural que cuantoS se sintieran
afectados o amenazados por ellas, optaran por la
emigración hacia las tierras de ultracordilleta para
buscar allí las condiciones de vida que la patria originaria
parecía negarles.

Entre 1880 y 1883 fuerzas militares completaron
la ocupación que permitió el dominio pleno de la
República sobre el insumiso territorio de la Araucanía.
La disponibilidad consiguiente de tantísimo terreno
como allí había, con valiosos recur os naturales, condujo
a concebir como polltica de Estado su poblamiento
con colonos laboriosos e industriales que permitiera
incorporarlo a la producción económica y al desarrollo
civilizado del país.

Las nociones imperanres en la época otorgaban
tales y Otras virtudes a los habitantes de Europa, de allí
que fue connatural el fomento de la inmigración de esa
procedencia que se veía como una fuente de beneficio
y de riqueza por donde se la mirara. En ese aspecro,
países adelantados como Estado Unidos de América y
anadá y OttoS más cercanos como Brasil, Uruguay y

Argentina llevaban la iniciativa y sus resultados esraban
a la vista de todo el mundo. El ejemplo remporalmenre
más cercano de cuanto había acontecido y acontecía en
los rerritorios de las provincias de Valdivia y Llanquihue,
con el establecimiento exitoso de la colonización
germana desde los años de 1840, y constituía un acicate
suficiente para las autoridades y para cuanto, como
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voceroS de la opinión pública, se preocupaban por e!
bienesrar de! país.

Pero, así como se veía en aquéllos a los elementos más
recomendables para e! desarrollo de la prosperidad de los
territorios nuevos, no se tenía ni en e! mundo oficial ni
entre la gente común una percepción semejante sobre el
campesinado de origen nacional. De ese modo, al ser los
extranjeros preferidos y ésre prererido, no quedó amuchos
de cuantos integraban e! úlrimo otra alrernariva que la
exparriación voluntaria trasponiendo los Andes. Fue ese
un fenómeno de rrasiego humano que se desarrolló con
alguna intensidad duranre las décadas finales del siglo
XIX y las primeras de! XX, que numéricamente debió
contarse en millares de individuos95 .

No obsranre que silencioso, inorgánico y no masivo,
pero sosrenido, ese movimiento migratorio no escapó a
la percepción pública y fue así que en las columnas de la
prensa, como en e! seno de lo centros de actividad po\frica
se reclamó, a veces de manera airada, por la polírica oficial
en desarrollo que provocaba esa sangría social.

&td muy bien, editorializaba El MerCllrio de
Valparaíso en 1885, que vengan más i más colonos, pero el
Supremo Gobierno debe tener presente que mientras hace
venir extranjeros que cuestan un pÚltal a Úl nación para
pobÚlr los terrenos de Úl Araucanía, más de mil honrados
i buenos chilenos a quienes se ha impedido importantes
trabajos destinados a colonos se deciden a emigrar a Úl
Replíblica Argentina, en busca de un pedazo de terreno.

&to es un contrasentido i el Supremo Gobierno debe
tomaralgunas medidas tendientes a impedir que los chilenos
salgan de su suelo natal a buscar donde trabajar, mientras
hai terrenos de sobra para regalar a extranjeros%

Aunque para una inmensa mayoría de quienes
decidieron emigrar la razón fue la expuesra, hubo orros
que la fundaron en un simple afán de aventura o, lo
menos, morivados por circunsrancias de!icruales que
los obligaba a ponerse a buen recaudo, y uno cuartos
que se movieron acuciados por la imple necesidad de
trabajo. Es más, si bien una gran parre urilizó los paso
cordilleranos situados entre las larirudes 3r y 40· ,
hubo orros que lo hicieron cruzando las montañas más
al Sur rodavía, los Andes de L1anquihue y por fin una
fracción muy menor hubo de hacerlo en el extremo
aUStral de la Patagonia, en Magallanes, con el sencill
expediente de salrar el alambrado fronterizo, en plan de
búsqueda de ocupación.

El mayorirario contingente boreal de emigrante
que ingresó a suelo argentino, se radicó ini ialmenre
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en e! virtualmenre despoblado rerritorio de euquén.
El mismo esruvo compuesro de modo abrumador por
varones en edad laboral, unos casados que dejaron tras
de sí esposas e hijos, que eventualmente se les unieron
después cuando la situaCIón económica fue propicia;
Otros solreros que formaron familias unIéndose con
mujeres indígenas o mesrizas. o con chilenas emigranres.
no falrando quienes hicieron de la bIgamIa una práctica
no tan inusual. La importancia de esra presencia fue
de ral grado que en 1895 los chileno confotmaron el
61.2% (8.861 personas) de la poblaCión de! Territorio
de euquén, siendo e! 30% los calificados como
"neuquinos" (esto es, argentinos de nacimiento, entre
los que debían contarse muchos hijos de chilenos
emigrados), y e! 7,9% esraba compuesto por otros
argentinos. Dos décadas después. el censo nacional de
1914 registraría un 40,9% de chilenos originarios en
la población neuquina (I1.806 individuos). siendo e!
47,7% el porcentaje del grupo "neuquinos" donde,
e rá claro, ahora sí los hijos de chilenos eran una gran
mayoría. Los Territorios de euquén, Río egro y
Chubur concenuaban en 1895 en conjunto el 55%
de la población chilena emigrada a la Argentina (43%,
8% Y4% respectivamente)' porcentajes que en 1914 e
elevaban al 60,2%, en lo referido al toral (34,2%. 14%
Y 13%, respectivamente).

Una vez esrablecidos en suelo argenono se
insralaron en cierras vacantes de las áreas cordiUeranas
y precordilleranas. fundando pequeños esrablecimientos
de crianza de animales (vacuno. ovejunos), por lo que
se les conoció como "crianceros", a lo que agregaban
alguna rarea agrícola menor (chacarena), acrivldad que
era complementada con su contraración como peones en
grandes esrancias, ocupándose en fuenas de remporada
(esquila, consuucción de cercos)' aguadas, amanses }'
orras). Por lo común laborio o }' ausreros en u forma
de vida. se fueron aquerenciando en diferentes comarcas
de! vasto rerritorio sudoccidental argentino. Vivían
allí contento y no pocos de ello onslguieron hacerse
de un capiral modesto. Bien mirado. eran a su manera
elementos de progreso en zonas antes virtualmente vacías
de población y a rividad económica, y además gente
ordenada y pa ífica. i algún sujeto de mal vivir pudo
darse entre rantoS, e o fue, ciertamente. una excepción.

i en un principio esa presencia extraña fue tolerada
y aun aceprada por las autoridades, en la medida que fue
creciendo y afirmándose en esos rerritorios fronterizos el
aparato adminisrrarivo, ral .lcrirud pasó a oscilar entre
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el recelo y la animosidad, y los residentes chilenos,
cualquiera que fuera u condición, comenzaron a ser
hostilizados. Ese proceder e fue dando en el contexro de
una política de Esrado nacional, que buscaba asegurar la
argentinidad en aquellas regiones donde los habiranres
originarios eran escaso y minorirarios. in embargo de
ser Argenrina una nación proverbialmente abierra al
exrranjero, al punro que para entonces ya se contaban
por millones los inmigranres que habían ingresado y que
ingresaban año rras año para establecerse en una rierra
que entonces cierramenre era de pan llevar, ral apertura
no alcanzaba a los chilenos. Esros comenzaron a ser visros,
en general, en los rerrirorios de que se trara y en la misma
medida que su población pasaba a ser numéricamenre
significati\'3, como inrru os e indeseables a los que había
que manrener bajo la vigilancia de la auroridad.

Como suele ocurrir, la prensa se hizo eco de ese
senrimienro de afirmación argentina y del consiguienre
rechazo hacia una migración no querida:

Todas las voas coincidm. escribió ElDiario de Buenos
aires en 1906, en hay mirarhacia al/d [Neuquén)
y sin plrdida tÚ ti=po a la obra reivindicadora tÚ

riqul!Za y población tÚ opulento
argentino usufructuado como cosa propia por la actividad
chilena, como tÚ un tan doloroso como
natural; tÚ Estado no saben lo

importan positivamente las riqul!ZaS tÚl 'ro

A cuanros así comenzaron a manifestarse parecía
no importar la realidad indesmentible de la pacífica.
laboriosa y consrructiva presencia de chilenos y de
su acaramienro proverbial de las leyes y regulaciones
admiDlsuarivas argenrinas; lo que molesraba era que
ellos mantuvieran porfiadamenre su nacionalidad. que
conservaran sus costumbres vernáculas y que. aunque
con diferenre inrensidad. alentaran el amor por la patria
de origen en sus hijos.

[···lla marcada pmencia tÚ población octranjaa
en tantono han comenrado acerradamenre
auroras argenrinas, dio lugar adistintas tÚ
P"ocupaclón porparte tÚ los tÚlEstado.
arncularon discuNos en los u las tentÚncias
homogennumtes -prepontÚrantes en momentos en
u Intentaba afianzar Estado nacional-; las
marcadamentt antichilenas. por la
finalizaCIón. en 1902, tÚl conflicto limítrofe ambos
paím; los prtiuicios tÚ involucrar a todos los chilenos en los
actos tÚ bandolerismo y cuatrmsmo por
años; y la comparación -tÚsventajosa para mos
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con modao inmigrante y,
tÚ posible. sajón- qlu habían imaginado para poblar

país u autoproclamaban COII/O jimdalllts
la Argentina motÚrna .R.
Exponenre cabal de ese predicamenro anrichileno

fue Julio Lezama. Gobernador del Terrirorio del
Chubur. quien tras un recorrido de inspección por ia
zona cordillerana de u jurisdicción en 1907, dejó la
siguienre impresión:

los nacionalidad que
territorio u encuentran los hijos Chile,

viven y agrupados en las más
ocplindidas (sic), feraces importantes contiene la
cordillera argentina (Cholila, Epuyén.. .). Esta imnigraClÓII
clantÚstina, diréasí. marlosa
por los la montaña, la menos ventaja
ofrece como elemento poblador, por la mala calidad de SIl!

individuosy nunca trae elpropósito de incorporarse
a nuestra vida. No es gente que procure adelantar m se

en el bienestar del país: son menesterosos, vagos,
ignorantes y hasta criminales que se limitan a sembrar 1111

cuadrado de m'goparaproveeramsmbsisttncia. quemando
bosque para no tener ni el trabajo de desmontar; y qlle

nunca dejan tÚ auxiliar y tÚ encubrir a los autores de
robos hacienda) que se

en aquellas lejanías. Huelga decir que son núcleo!
cerrados a toda influencia argentina y la cercanía
su türra, como la deslealtady algunas persollflS
de su misma nacionalidad, les hacen que se consideren
como en un rincón de su propia patria. mirando el suelo
que ocupan como su propio jimdo, únicamente a
la sobaanía de su nación. Y como lo sienten obran. pues
muchos de ellos llevan sus hijos a a Chile"".

Las auroras mencionadas, a la visra de esra
apreciación por demás injusra y severa, la marizan
comenrando: Se ocacerba aquí la necesidad de oponerse a

a la Estado, qlle
buscaba consolidar una nación homogénea. Quedan plles
fuera del discurso del los chilenos progresistas
que destacan otros documentos o su utilidad como mano de
obra en las tierras la CompañIa de Tierras
del SudArgentino osu papel como arrierosy carrerospor SIl
conocimiento las rutas por las que se podla atravesar la
cordillera para con los mercados del Pacifico 100.

Si la auroridad descalificaba y aun denigraba a de
esa manera a los emigranres proceden res de allende los
Andes, sus agenres no demoraron en hacerles enrir a
esos indeseables pobladores su animadversión. Así, a
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roda lo largo del espacio fronterizo desde euquén al
Chubur, y por basrante riempo, con mayor o menor
enfa>lS, la policía argentina, comenzó a hosrilizar a los
chilenos inmigrados. Inclusive, en el caso del Chubur,
se creó un cuerpo especial de gendarmes, la "Policía
Fronreriza del Sur", que se puso a cargo del comisario
Mareo Gebhard, un ausrríaco de mano pesada y pocos
e crúpulos que se distinguió por sus abusos y trOpel fas
en comra de esa pacífica gente.

Abundan los resrimonios que dan fe de esa
de agradable siruación, con deralles acerca de las
modalidades de hosrigamiento: por lo común
Impuraciones injusras de acciones delictuales, pero a
veces por simple malquerencia, seguidos de casrigos y
vejámenes (palos, cárcel) y a veces acciones homicidas,
incendios de insralaciones y viviendas) e invariablemente
de la apropiación de sus bienes y pertenencias,
habitualmente el ganado reunido al cabo de años de
rrabajo y que comúnmenre consriruía todo el capiral de
que disponían 101.

En su desamparo, los chilenos no tuvieron OtrO
recurso que el de representar sus quejas anre los
consulados de su país, que los habla en localidades
rales como Junín de los Andes, euquén, Bariloche y
Esquel, quienes a su vez era poco lo que podían hacer
ante hechos consumados y autoridades complacientes
que hacían la visra gorda por rales abusos y exacciones.
El escriror chileno Vícror Domingo ilva, que
desempeñó cargos consulares en euquén y Río
egro durante los años de 1923 Y 1924, que conoció

a fondo ral siruación, dejaría para los contemporáneos
y la posreridad una relación de rales suce os en una
conmovedora composi ión lireraria, el poema que
denominó Señor Consoloo, basada en un episodio
aurénrico que fue proragonizado por alano Basrías,
que ejemplifica los padecimientos y sentimientos de
tanros chilenos emigrados.

El proragonisra cuema en su pintoresco casrellano
acriollado rodas sus andanzas desde su forzada salida de
Chile luego de ser injusramente despojado en su rierra
naral, y que como rantos arras chileno [... ] se internó en
la selva...perseguío lo mesmo qlle lo bestia maldita, aquí
enContró tierras, amigos, esposa... , pero al cabo de treima
afias con amargura reconocía su desengaño: Echao'el
temllio qlle em mi querencia / por obra'e los leyes (leyes sin
Concencia), aquí no soy naiden ya naiden acuso.. .I Vivo
en el extranjis 102 esto es de los cheyes 1o, iY hasta el aire soplo
pa llamarme intruso!
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y relarar ilusiones, esperanzas, desengaños
y padeclm,entos, un verso sentido resume el reclamo
jusriciero que concluye con una declaración de amor
por la antigua querencia nunca olvidada:

iDesterraos somos, pero no judEos!/ iForasteros somos,
pero no bandíos;! ni es por ley tÚ guerra que estemos aquí!/
Nos echó lo hambruna, la ilusión nos trujo, / y aunqlle
naitÚn gana pa botar en lujo, I a toos les pasa las mesmo
que a mf:! mi tierra es mi tierra, señor Consolao'! y al
pensar en ella meigo "pasó la pasao ':/y la quero lo mesmo
que cuantÚJ partí! 10<.

Las reacciones de los emigrados anre los atropellos
e injusticias fueron diferentes, según como pudieron ser
afecrados por ellos.

Para unos, dolidos y todo aquella rierra aunque
extranjera era finalmente rambién la propia -réngase
presente que el chileno ha sentido desde siempre
una atracción relúrica por la Paragonia oriental- y
ese sentimiento de pertenencia condujo bien a la
nacionalización, forzada, por razón de comprensible
conveniencia -había allí ranto, mujeres, rujos, bienes-, lo
que permirió permanecer donde se esraba; bien a
la dispersión hacia OtrOS lugares del país argentino
que al fin resulraran más amigables para vivir y hacia
ellos marcharon con roda lo que era el fruro de años
de trabajo, de esfuerzo y ahorro. Orros opraron por
retornar a Chile, a los lugares de origen. cuando aquí
se puso en vigencia la llamada Ley de Repatriación
de los Colonos Residemes en la República Argenllna
(1896) que inviraba al regreso, disponiendo facilidades
para radicarse como colono; O por volver a la anrigua
querencia, pero por disrinto rumbo, hacia OtrOS lugares
remotos del país chileno con el propósiro de refundar
la patria. En cuanro así pensaron encontramo a los
que habrían de proragonizar la gesra pobladora pionera
espontánea de Aysén.

Pero, porque lo exige la objerividad, para complerar
la consideración del fenómeno migratorio, e necesario
puntualizar que si lo expuesto pudo corresponder a lo
acontecido con parte de lo emigrantes, hubo orro ,
y no pocos, que en u rrayeaoria hacen la honrosa
excepción. Fueron aquellos que no sufrieron molesrias
y que pudieron esrablecerse tranquilameme donde
eligieron hacerlo y llegaron inclusive a mostrarse
prósperos. Fueron los casos de varios que e
en la zona sudoccidemal del hubur y allí ruvleron
sus pequeñas esrancias, us floreciemes comercios de
ramos generales y u trOPas de carros para el ervicio
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de rran porte entre la cordillera y la cosra adántica.
Lo.. caso de Behsario y de Delfín Jara, ambos en Río
.\layo. \' de lo hermanos Jo e Antolín )' Juan Bautisra
II\:a Ormeño en Lago Blanco, emre no poco de lo
emIgrado, irven de uficieme ejemplo'o,.

Mucho de eso renedores de rierras se imieron
aleGados por la exigencia del pago de un canon de
pasraje esrablecida a partir de 1914 por el gobierno
argentino, con lo que se [uvo al fin una razón quizá
dererminanre para la reemigración.

Respondiendo al llamado de la tierra,
por distinros rumbo

Alguno de rantO chüenos andariegos que
traspu ieron los Andes en la búsqueda de rierras para
poblar \' que procedían originalmeme de la provincia de
LlanqUlhue, fueron de los primeros en esrablecerse en
comarcas de la vertiente andina oriental de la Paragonia.
Cruzando por los boqueres del río Manso O del lago
Puelo no demoraron en hallar zonas de bosques menos
den os o abiertos parajes que les parecieron atractivos
y allí fueron levanrando sus ranchos como expresión
pobladora. pensando que esos terrenos podían ser
hileno. Así fue como refren, errano y orros
exploradore pudieron en omrarlo o saber de ellos
duranre us tra\'esías por zonas como los valles uevo
y 16 de Octubre entre otras; inclusive es po ible que en
esre último alguno de esos aventurero precediera en su
establecimiento a los gale es de la colonia del Chubut.

onocido el resulrado del laudo arbirral de 1902,
noticia que no demoró en divulgarse por lo ámbitOS
del oe re de la Patagonia. cuantOs por allí deambulaban
pudieron enterar e, siquiera en general sobre el curso
que debía seguir la reclen definida frontera internacional
y. por tantO. saber dónde había campos para ocupar del
lado occidental de la mIsma.

De allí que cuando las circunstancias de que se
ha dado cuenta anres condujeron a muchos a pensar
en el retOrno a hile, aquel espaCio fronterizo de la
Pata!!;onia andina deb,ó concirar su arención; lo mismo
pudo ocurrir con unos pocos de otra nacionalidad, que
anh laban de cualqUIer modo encontrar un pedazo de
tierra a gustO para radicarse con una acrividad criadora
que 1 garantizara una pasable subsisrencia para el
porvenir. Así el desconocido territOrio interior, con
aura de leyenda, que repeudameme comenzó a ser
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nombrado Áysen, llegó a ser la imagen misma de la
"rierra prometida".

Lo rumbos de penerración fueron diferenres.
dependiendo no pocas veces del lugar argentino donde
e habirara y del cono imiento que hubiera acerca de
las ocupaciones por parre de compañías pastOriles, pues
en general se quiso evirar ingresar por sus posesiones
a suelo chileno para no verse envueltO en problemas.
y i alguno consiguieron penerrar por esos lugares, lo
hicieron a abiendas de haber fracasado los intentos de
colonización empresariales y hallarse vacames de hecho
su correspondientes concesiones. Ello permite entender
porqué fueron resperados los terrenos ocupados por la
Anglo hüean PastOral Lrd. y por la ociedad Industrial
del Áysen. Los antecedentes recogidos, más o menos
documentados. dan cuenta de preferencias marcadas
por sectOres como Futaleufú, AltO Palena, Lago Verde,
Valle impson, Valle lbáñez, Valle Jeinemeni y COSta sur
del lago Buenos Aires, campos del distritO del Baker, de
las cuencas de los ríos Mayer y del lago San Martín, en
una secuencia de norre a sur a lo largo de seis grados
geográficos (430 al 490 ), estO es, comprendiendo así
unos mil kilómetro de rerritorios fronterizos.

Por esos lugares fueron accediendo, en general
entre mediados de la primera década del siglo XX
y lo comienzos de la cuarra, un par de millares a lo
menos de hombres animo o , que si en su gran mayoría
eran solreros, no fueron pocos los que lo hicieron
acompañados por sus esposas, bravas mujeres, y por
sus hijos pequeños. i para la mayor, abrumadora,
parte de los mismos la arribada a suelo nacional fue
la culminación de un extenso periplo migratorio por
suelo argentino, iniciado por la penetración original
a rravé de los pasos de los Andes de Neuquén, para
Otros, los menos, su procedencia fue en entido inverso,
de sur a norte, originada en el distante TerritOrio de
Magallanes, y, por fin, para unos contados, direcramenre
desde sus lugares de origen o residencia en diferenres
sectores del interior patagónico argentino. Se trató de
una penetración con propósito colonizador realizada
por chilenos narivos en inmensa mayoría, aunque no
falraron algunos extranjeros o aun argenrinos hijos de
chilenos rempranamente emigrados al país vecino.

El movimientO humano del que pasa a dar e cuenra
pormenorizada. puede ser caracrerizado como inspirado
por una decidida voluntad de arraigo: aspiración
nobilísima que la forma poéricadefiniría apropiadamente
más rarde como el anhelo de refundar la patria, yal propio



De la Trapananda al Áysen

riempo como una acci n esPOntánea e individual, ranto
que aun siendo muchos los protagonistas, s610 de modo
CIrcunstancial hubo de darse entre algunos una uerte
de participaci6n colecriva concertada.

Por sus motivaciones y vías de penetraci6n de
oriente a occidente, esre movimiento colonizador fue
un acontecimiento excepcional en la historia chilena y,
para la particular de Aysén, un suceso trascendente al
que habría de deberse el comienzo de su poblamiento
en forma, y con un contenido espiritual singular y
definitorio para su individualizaci6n posterior en el
contexto del mosaico humano de las regiones del país
chileno.

Para una más aptopiada comprensi6n del fen6meno
de que se rrata, su consideraci6n es abordada iguiendo
tanto el orden del tiempo inicial de u desarrollo,
cuanto los lugares de penetración y radicación de los
emigranres.

a) Valle Simpson y aledaños

Los campos de la parre sur de la gran hoya
hidrográfica del río Aysén, en particular los regados
por su triburario el impson, fueron los primeros que
despertaron el inrerés de los que buscaban ingresar a
suelo chileno para establecerse como colonos.

O cabe duda que ello tuvo que ver con la
circunstancia del temprano poblamiento del territorio
argentino fronrerizo y ésre, a su vez, debido a la buena
calidad de sus campos, pastoSO y bien regados, noción
recibida de la rradición indígena. Así sucedió con los
chilenos y algunos exrranjeros radicado en parajes rale
como Río Mayo y Lago Blanco.

El primero en artibar fue Juan Antonio Mencu,
originario de La Unión, en la provincia de Valdivia,
quien acompañado de su esposa y tres hijos ocupó un
rerreno en la ribera cidenral del arroyo del Humo,
triburario austral del Huemules, origen orienral a su vez
del río impson; posiblemenre fuera el mismo paraje
donde después se fundaría el pueblo de Balmaceda.
Allí se estableció con una crianza de animales vacunos
y caballares, en 1901, todavía cuando el ector tenía el
carácter de litigio o y permaneció hasta su fallecimiento
Ocurrido dos años después, tras lo cual su familia retornó
a territorio argenrino,ob.

En 1904 llegaron José Mercedes Valdés, nacido en
Linares, yArruroValdé ,narivo de Villa Porrales. seguido
en 1905 por Domingo Inayao, con su hijos wureano,
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Gervasio, y Wenceslao; por Miguel y Juan Hueitra
y Pedro Paichil, con sus correspondientes familias.
hilenos de etnia huilliche, lo Inayao eran onginarios

de La Unión y los demás de an Pablo, lugarejo de la
provincia de asomo. Todos ellos se radicaron en relativa
proximidad unos de Otros, ocupando parre del secror
Sur del valle Simpson, hacia el río Oscuro, dedicándose
como era habitual entre la gente de su esrirpe a la cría
de ganado vacuno y yeguarizo, además de algunos
sembradíos.

Por ese mismo tiempo, hacia 1906, emr6 Olof
Lundberg, un finlandés que una década antes se había
establecido como ocupante en el distrito de Ultima
Esperanza, en Magallanes, del que hubo de rerirarse
luego que los rerrenos fiscales fueron rematados en
1905. Fund6 en la misma zona sur del impson una
pequeña estancia que lIam6 "Elena", para la cnanza de
ganado ovino. Con él ingresaron John Brooks y Paul
Richards, ambos británicos, quienes se establecieron en
la vecindad del primero.

Es posible que por imermedio de Lundberg, dada
la afinidad entre fineses y suecos, los hermanos von
Flack ya conocidos e enreraran de la di ponibilidad de
campos para aprovechamiemo pastoril en la zona chilena
de Huemules. Fue así que hacia 1908 llegaron con un
arreo de vacunos en busca de rerrenos para esrablecer e,
pero lo hicieton a la manera que habría de darles trisre
fama, in ralándo e donde se hallaban los Inayao, los
Hueitra y Paichil. a los que abusivameme despojaron
de sus pertenencias y obligándolos a emigrar hacia OtrOS
parajes10'.

Todos los nombrados, excepto Mencu, habían
enrrado a ocupar rerrenos que desde 1904 habían sido
concedido por el gobierno chileno a Anronio Asenjo
y Alejandro Bare, de los que pasaría a su ce ionaria la
ociedad Ganadera de lo Tres Valles, pero sobre los
que bien se abe no se había realizado acrividad alguna
que denotara su volumad de establecer una producción
económica de carácrer pastoril. Es eguro que los
dire tivos responsables de la entidad que deremaba lo
derecho de ocupación se emeraron de la llegada de
aquellos colono, pero implememe se les dejó hacer
impedida como e tuVO la ociedad de ac eder a los
campos de su concesión, según se ha visto ames.

Esa ituación de toleran ia de ficro pudo alemar
su e iva radicaciones de colonos libres. De esa manera.
emre 1908 y 1911 ingresaron al secror sur del valle
imp on que ya era conocido con el nombre de Huemul.
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orros chilenos: Florentino Valenzuela. natural de an
Fabián de Alico. en la provincia de - uble; Eduardo
Foirzick. descendiente de alemanes y originario de
Valdi\'ia; Jo é a\'arrere. cambién de - uble. Pa cual

nacido en General Roca (Río egrol. pero hijo
de chileno; Carlos Pascual olís. de La nión. David
Orellana y Domingo 1archanr. rambién narivo de la
pro\'incia de - uble. quienes con sus correspondientes
familias sumaban treinta personas. Asimismo Jacinto
Cares. de Chillán. y Jacinto 2° Cares. probablemente
su hijo, ambos de Ercilla. quienes en 1909 fueron
lo primeros pobladores en el sector norre del valle
impson; farcos Romero. nacido en anra Bárbara
y Endorindo Romero. natural de Junin de los Andes.
posiblemente hijo de chileno. Por 6n, ouos pobladores
del lado sur del valle fueron C1audio y alomé olls.
de Río Bueno; Juana de Dios Vásquez Marchant. de
Chillán. Lucas olís. rambién de La Unión y Antonio
Vidal. de Los Angeles: y con ellos Valentín aporro, de
Río Bueno y Clorindo Orellana y Pedro aporro olls.
ambos hijos de chilenos. nacidos en Junin de los Andes.
Duranre 1912 se agregaron al núcleo poblador Marcos
Evangelisra Romero yArruro Vidal uno y OtrO narurales
de la provincia de Bio Bío. y Juan Aguilar. de asomo.

Por cierro, todos ellos. como los anreriores. no
habían Ingresado con las manos vacías. Unos más.
orros menos. cada quien rrua su pequeña hacienda.
conformada principalmente por vacunos )' caballos.
como primer recurso económico para esrablecerse
como criadores. que era el fruto de su trabajo duranre el
riempo precedente en suelo argentino y contando para
su movilidad con las correspondientes guias de rránsito
expedidas por autoridades comperentes.

i hasra entonces los nombrados y muy
probablemente alguno más no identi6cado. habían
ido penerrando de modo espontáneo obedeciendo a
su sola Iniciariva y si n mayor bulla. a contar de 1913
la presencia pobladora de chilenos adquirirá un nuevo
sesgo por la concerración que hubo de darse entre
algunos de los emigranres, y con ello una diferente
connoración hisrórica. además de resonancia debido al
proragonismo asumido por José Antolín ilva Ormeño.
todo un personaje de gesra. singular y curioso.

i la primera muestra de lo que puede considerarse
una concerración se había dado con el grupo de David
Orellana. José avarrere, Domingo Marchant. arios
Pascual olís y Pascual Macias. quienes salieron juntOS
de olonia San Martín conduciendo su ganado con el
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claro aunque callado propósito de ingresar a rerrirorio
hileno. más evidente lo fue el caso del grupo inregrado
por Juan Foirsick, de Río Bueno. Belisario Jara, de
Anruco. Facundo Ramírez. de asomo y José Delfín Jara
de anra Bárbara, del que el segundo haría cabeza.

Esre era el caso casi excepcional de un emigrado
chileno exitoso en Argentina. Merced a su empeño
laborioso se había hecho de una ituación económica
cierramente próspera, como que poblaba una buena
esrancia en la zona de Río Mayo y renía en el poblado
homónimo un bien surrido esrablecimiento comercial
dedicado a ramos generales y a la compra de frutos del
país. Es posible que tuviera un grado de insrrucción
aceprable. por sobre el común, y alguna presrancla
para manejarse. Además parecía no haber sufrido las
molesrias y malquerencias comunes para rantos de sus
compatrioras, lo que no le impedía abrigar el deseo
de poblar un campo en el vecino rerritorio chileno del
Áysen. precisamente en el valle Simpson. Esre anhelo.
comparrido por los Orros nombrados, era alentado por
las noticias que daban cuenta de la caducidad de los
derechos que alli había renido la Sociedad Ganadera de
los Tres Valles.

Antonio Mansilla Ruiz. quien poco más de rreinra
años después del suceso de que se da cuenta conoció a
José Delfín Jara. uno de los integrantes del grupo. se
enteró por él de la forma en que se gesró y desartolló el
proyecto colonizador. que de ral debe cali6cárselo. para
ocupar la parre nOrre del valle Simpson.

En noviembre de 191 l. los mencionados, además de
[salasMuñoz, Manuel Vidal. Ramón Jara, Domingo Sides,
Manuel Foirsick. Daniel Ruiz. Juan Manuel Conrreras.
Federico y Paulino Vera y Otros cinco peones partieron
desde la localidad de Alto Río Mayo, bajo la jefarura
de Juan Foirsick. sin embargo de que el organizador y
6nancisra de la expedición era Belisario Jara. El objerivo
de la misma era el de ubicar /oJ terrenOJ de ,¡na concestóll
que había caducado y que Je llamaba "LoJ cm val/e/: eII "1
región del lago SimPJon (sic)los.

No obsranre haber entrada franca y limpia a suelo
aysenino por el lado del valle Huemules, Foitsick. Jara Y
compañeros opraron por seguir una ruta direcra que los
llevó porel valle del río Mayo hasra la frontera. ingresando
a hile en el sector de lago Póllux. abriéndose camino
por entre un bosque denso de lengas, en una rravesía que
resultó áspera y sacri6cada por el pronto agoramiento de
los víveres. Al cabo de ocho días de marcha llegaron con
las cabalgaduras maltraradas hasra el primer puesto de
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la S.LA. y a la jornada siguiente arribaron a la estancia
Coyhaique, donde el grupo fue amablemente recibido
por el administrador general de la compañía, Mr. Angus
Mac Phail.
A su consulta sobre qué los había llevado hasta allí,

contestaron que venlamos de la Argentina y él se extrañó
mllcho, porque, según nos dijo, nadie tenIa permiso para
merar a Chile por ese lado y porque no habla otro camino
que el de Coyhaique Alto. Recuerdo, como si fiera hoy la
conversación que tuvimos. Le dije que no hablamos venido
por Coyhaique Alto, sino que hablamos entrado por las
Cabeceras de RloMayo, cruzando cerros, montañasy campos
deshabitados, donde no hay mds que huemules, pumas y
baguales 109. Enterado el administrador de la duración de
la travesía, supuso que vendrían hambrientos y encargó a
Juan Carrasco, capataz de gauchos, que los hiciera alojar,
comer en abundancia y descansar.

Repuestos los viajeros, Mac Phail inquirió sobre la
causa de su expedición yal darla, aquéllos añadieron que
en la Argentina vivlan muchos chilenos dispuestos a venirse
a poblar esas tierras 110. El administrador entonces les
manifestó que habían hecho el viaje de balde porque los
terrenos que les interesaban habían sido concedidos a la
S.LA. Todo ese diálogo, así como el encuentro precedente
y hasra la despedida se desarrolló de manera civilizada y
tranquila, inclusive con tal habilidad por parte de Mac
Phail, que Jara nunca olvidó.

Al marcharse, fueron autorizados para hacerlo por la
vía más larga pero más expedira del camino por Ñirehuao
y Puesto Viejo, evirando así reperir las molestias del
camino de entrada.

Cuando nos despedimos del señor Mac Phail,
recordaría Jara, nos volvió a advertir que era inútil que
volviéramos, porque los campos que buscábamos ya tenían
dueño, lo que no pasó de ser una invención de su parte
para desalentarlos, pues la transferencia a la S.l.A.
recién se haría tres años después, a fines de 1914. Así
comptendieron que tal afirmación no pasaba de mera
argucia. Por eso, cuando nos encontramos de lluevo en melo
argentino, donde residlamos, nos pusimos ti Cflvi/tlr sobre
la manera de ocupar esos terrenos que con tflllto sacrificio
hablamos encontrado" l. De ese modo concluyeron en
que debía habilitarse un camino para ingresar a la zona
norte del valle Simpson, tarea de la que Juan Foitsick se
hiZO responsable, poniendo Belisario Jara lo recursos
eConómico para la misma. Los trabajos demoraron hasta
1913, pues debieron hacerse con el sigilo yel cuidado
que la empresa exigía, y recién durante el otoño de ese
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año pudo penetrar por la senda abierra una expedición
pobladora encabezada por Foitsick e integrada por su
numerosa familia, con carreras y ganado.

Fue entonces que ruvo ocurrencia el ardid que lo
haría famoso. Para alcanzar el campo donde deseaba
establecerse debía pasar por terrenos de la concesión de
la S.LA. y habiéndosele norificado a Foitsick que no se
le permitiría el paso a través de la tranquera de acceso,
y sabiendo que el corte de alambrado era un delito,
discurrió entrar de noche y para ello desarmó sus carros y
los pasó sobre los alambres (construyendo una especie de
puente elevado), la ¡ami/ia por entre éstos y los animales
a nado por el rlo ln Así, con esa artimaña, ese chileno
audaz e ingenioso consiguió establecerse en lo que desde
entonces pasó a ser su campo. Lo ocurrido no demoró
en difundirse por todo el vasto tetritorio interior de la
Patagonia a uno y Otro lado de la ftontera.

Esta acción atrevida yotra que se hallaba en desarrollo
por entonces impusieron un giro en la situación,
generándose un ambiente que hizo insosrenible la
ocupación del valle Simpson por más de un centenar de
familias de nuevos colonos.

Era el turno de José Antolín ilva.
Nacido en 1880 en Mulchen, casi sobre la misma

línea que por unos tre siglos había servido de frontera
entre la Araucanía y el territorio chileno de más al
norte, había emigrado luego de hacer el servicio militar
a suelo argentino, en 1906, residiendo sucesivamente
en Neuquén, Río egro y Chubur. En esre retritorio
se estableció en la localidad de Lago Blanco, instalando
conjuntamente con su hermano Juan Bautista un
almacén de ramos generales. Hombre instruido y
de cierta cultura, estaba animado por un espíritu
progresista y, ferviente chileno como eta, no demoró
en darse cuenta que al alfa lado de la frontera había
terreno suficientes para el establecimiento de tantos
connacionale dispersos por la Patagonia argentina, que
parecían no tener orro destino que el de errar sin acabar
de hallar donde radicarse en paz y a guSto, para reiniciar
una nueva vida.

O era ilva una persona común, sino más bien
una excepción que hacía de él un personaje. Parecía
tener algo de la fuerza espiritual morivadora, del coraje
y de la reciedumbre que habían definido Otrora a los
onquistadores hispanos del siglo XVI. Desprendido
y genero o como demostraría er, se intió llamado a
encabezar una suerte de cruzada reivindicatoria del
derecho, así lo eStimaba sinceramente convencido.
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que asi ría a sus comparrioras para rerornar a la parria
}' esrablecerse en rerreno disponibles M fimo. }' luego.
en esfuerzo mancomunado. generar las condiciones
que permitieran una vida digna para ello y sus hijos,
disfrurando de los beneficios de la civilización bajo el
amparo de la bandera chilena.

Así, un buen día, esre adaJid de una causa que esrimó
noble y jusra, decidió hacer reaJidad sus pensamienros
aJuuisras. Constiruyó para ello el que denominó Comité
Chi/mo M Colonización Lago Blonco, enridad ad hoc
que no demoró en convocar a los chilenos del enromo
aJ paraje donde residía, a día primao M mayo
M 1913, en lo casa M M los uñom Silt'a i
M Lago Blonco, con a fin M mlnim en asamblea para
solimar MI MinistmoM Colomzación chileno los campos
M Río Huonules I logo Bumos Aim en "km'tono chileno
para formar un i colonial 13.

Fruro de la deliberación y acuerdo consiguienres
fue el documenro que con emera propiedad debe ser
considerado hisrórico por el proceso aJ que su conrenido
daba origen:

En Rio Hunnules (Chile) 031 tÚl tÚ Mayo tÚ 1913.
Los inmigrantes chilenos por

rronidos M común lUUado con ficha M hoi a
su mtaa voluntad i lo solicitud
dirijida al M AgriculturaM Chile.

Al f.xmo. Sázor Mimsrro tÚ Agricultura. Sal/tlago tÚ
Chile

Los inmigranus cuyas firmas van a continuación
exponm onU VE.

MSoCllpados los campos t:Únominados "Hu=ul" M
comarca limírrafi, plt:Ún para poblorlospor su i para
colonizarlos encontróndose capaces para lobrar el porvenir
M un indusrrioso que a vueltaM pocos años va=os
coronados los M un porvenir audaz i loborioso
I ya SIendo M lo qltl' con
[·adacúras u1easM at:úlontar cada vez más comacio M
nueSTra parria i así quedaró at:úlontado para hijos
/!Su pruioso suelo que hasca hoi se enerUlltra abandonado.

Así con mós smcaos sentimientos
pousión en campo M riferencia, para al
fin podamos MClr Chile nos dio un pulaZIJ
M su suelo en recompmsa M que somos sus hijos. También
hac=os rifaencia en territorios arjentinos
hab=os gran cantidad M chilenos ya varios afias
t SUUM que todos nutstros hijos que hemos tenido estón
pasados por arjentinos por no haber uno por
nu/!Stra parte m podamos rejistrarlos, como tambibl

nos bau falta autoridad M patria, porque aqui
sólo los arjentinos valiéndou sus autoridades
en muchas cometen injusticias con los que no Son
M su bandera. Por lo tanto creemos conveniente que en
punto ya citado u haga linO colonia para formar /in

donMpodamos rejistro civil, esc/lela
i autoridad competente.

En que serál/ oídas todas nuestras Slíplicas
que COII justa causa esponemos, damos fin a la preseme
solicitud enviando un representante a lo capital can las
firmas adjuntas, CIIYO I/ombre es el smorjosé A. Silva.

Es gracia serlor Ministro
(Aquí las firmas) las cuaJes son 42"4•
Esa era una iniciativa que no reconocía precedente

por lo novedosa y cuyos resultados demorarían pero
serían ran favorable como e quería que fueran, y
no porque el aJro de rinarario se hiciera cargo de lo
solicirado y resolviera en justicia, si raJ le parecía, sino
por la habilidad que manifesró Silva en lo pasos que
siguieron.

La presenración debía haberse enuegado
personaJmenre por el represenranre designado, pero la
crudeza del invierno de 1913 rerrasó el viaje, por lo que
ilva opró por enviarla a rravés del cónsul de Chile en
Esquel, Carlos Freraur, a cuyas manos llegó el 30 de
junio.

Temiendo que ése y otros documenro referidos a la
misma mareria que lo siguieron no tuvieran respuesta
o, si la renían, no fuera satisfacroria, José Anrolín Silva
discurrió darle publicidad aJ asunro, usando de la prensa
para informar y para conseguir un ambienre favorable
en la opinión pública, para despenar así la atención de
las auroridades y aJ fin obligarlas a asumir una acritud
responsable en lo que, bien enrendido, era cosa de
Esrado, por el inrerés nacionaJ involucrado.

Así enronces, rras una espera más que prudenre, el
31 de agosro de 1914, es decir, más de un año después,
una nueva nOra fue preparada y despachada aJ gobierno
de anriago.

En Río Huemules o ua Valle Simpson, mtre el grado
45 Vz i 46M lo provincia M Llonquihue Agosto
31 M 1914.

Al &mo. Ministro de Colonización. Santiago
de

Piden habilitación de tierras para colonias todos
los poblodores de Valle impson, quienes hacen dos años.
temerosos por las campaflas que el Comal/dal/te Cebhard
hizo en contra de todos los chilenos q/le ocupaban tierra
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en la Arjmtina. han formado la población de dicho Valle.
Son todos chilenos repatriados que a medida que llegaban
a estas rejiones, el ciudadano chilmo, don José A. Silva.
ks mostraba la bandera tricolor flameando a ÚJs vientos
puros de la cordillera. indicándoles que al/{ podlan echar
las bases de un nuevo puebÚJ formando una coÚJnia i
enriquecimdo al pals.

Este ciudadano a quim se debe la población de Valle
Simpson. m junio de 1913 elevó una solicitudalMinisterio
de Colonización pidimdo se le concediera dicha coÚJnia.
La solicitud fue mviada por intermedio del Consulado
de Chile m Chubut Rep. Arjentina. En distintas fechas
del mes de febrero del presente año envió tres telegramas
al ministerio. m ÚJs cuales hacia presente la filta de
una contestación a su solicitud sin lograr tmer mejores
multados. En dichos telegramas se daba cumta. además.
que algunos usurpadores de tierras pretmdlan aprovecharse
del Supremo Gobierno"5.

Esta vez una copia de la comunicación fue enviada
al diario La Mañana de antiago. que la reprodujo en su
edición del 9 de octubre, bajo el epígrafe Pobladores de la
Rejión del Sur. Colonia en Río Huemules o Valle Simpson.
Una solicitud al Ministro. Nuevo caso de la enerjía de
nuestros compatriotas.

Estas gestiones y planreamienros sirvieron entonces
de acicate para esrimuJar la reemigración de mu has
chilenos residentes en Argentina, de manera ral que entre
1913 y 1916 ingresaron a suelo aysenino para radicarse
en el valle impson cantidad de nuevos pobladores.
Así lo hicieron en 1913 los nombrados Juan y Manuel
Foirzick, de Río Bueno; Juan del Carmen Cerda, de
Antuco, Fidel oto, también narural de Río Bueno, José
Ramón Hoces, de San Clemente, Fernando Ramírez,
procedente de Osorno y Emilio ierra, arra más de tantos
venidos de La Unión, en la provincia de Valdivia; y José
Mendive, narural de Valcarlos, en España, uno de los
escasos extranjeros que ingresaron. Al año siguiente los
siguieron José Miguel Jara, de Los Angeles, Vicente Jara,
de Rere, Robeno JaramiJio, de an José de la Mariquina
y Baldomero Pardo, de Río Bueno; José María Parra,
de Los Angeles, Adolfo Valdebeniro, de Angol. Belisario
Jara, de Anruco y Bernardino Manque, narural de
Rauco; rambién Juan Morales, nacido en Yumbel, Jo é
del Tránsito Ruiz, de Reloncaví y arios Urrieta, de
Mul hén, junro con Julio Vásquez, natural de La Unión.
En 1915 y 1916 el fen meno mostró más fuerza con el
Ingreso de leazar árdenas, nacido como tantos tros
en la Unión; Narci o Ehijo. de Valdivia, Jo é Antonio
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Henríquez, de San Pablo yJuan Antonio Pérez, narural
de an Fabián de AJico; igualmente Victoriano Vera,
de anta Bárbara, y los hermanos Adolfo. Diego. José
y adagan (o Cadagán), de lejano origen irlandés,
qUIenes con ablna Catalán de adagan procedían
todos La Unión; Martín egue!' de Victoria, Ignacio
Mellton Calderón, de Santa Bárbara, Macario AJarcón.
de Quirihue y Pedro José astilio, de La Laja; Carmen
eguel de Cifuentes, originaria de Victona, Esranislao
Fernández, de Mulchén y Anasrasio Gavilán de Rere;
José Mercedes ViUegas, nacido en Viliarnca. José Telmo
Muñoz, de Río Bueno, Temístocles arváez. de Los
Angeles; Juan A. Catalán, onginano de La Unión,
Manuel MeUado, narural de Mulchén, y Francisco y
Antonio Quinto Purai, de Río Bueno; Manuel Jesús
Yáñez, de Nirivilo y Arruro Jara, de Cobquecura. y
Luis olCs, de procedencia ignorada. Todos ellos, como
los precedentes, se desparramaron ubicándo e por los
sectores sur. none y oeste del valle impson.

Pero el gobierno chileno iba entonces por un
rumbo diferente al de los esperanzados aspirantes
a colonizadores, pues tenía decidido dar lugar a lo
propuesto por la S.l.A. en cuanto a la permuta de su
campos no ocupados de Mañihuale y Emperador
GuiUermo, por los de la zona none del valle impson
que eran ciertamente mejores para el u o pastoril; en
buenas cuentas, los mi mas donde deseaban establecerse
los peticionarios de marras. Como e ha visto. el decreto
supremo 1.881 de 13 de noviembre de 1914, sancionó
formalmente tal decisión.

Amparado en eUa, el adminl rrador general de la
ociedad del Áysen, Angu Mac Phail. notificó con
fecha 1 de enero de 1915 a Jase a1debenito, uno de
lo pobladores esrablecidos en aquel sector, que debla
retirar su animales.

/v[¡u señor mío:
Con fecha 23 de

Gobierno concedió a esta
el Valle del Río Simps01l.

La escricura dice así:
"Concédese a ÚI oetedad /ndusmal del Aysen pmmso

para ompar los terrenos comprendidos dentro ÚJs slguienm
deslindes: Norte. los terrenos de que actllalml'1lte goZl/ la
ocied,¡d; Orimre. la frontera con !J¡ República Argmrl1la;
ur i Ponimre, los cerros que limuan hoya hidrográfica del
Río Simpson.

Esre permiso termillariÍ. en !J¡ misma fecha en que
termina el conrrato vigente':
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I como Ud rime animaks a pastoreo m los campos
comprendidos dentro de los deslindes mencionadospongo m
conocimimto de Ud. la concesión que ha hecho el Supremo
Gobierno a esta Sociedad rogándok retirar sus animaks a
la brevedodposibk 11 ••

Esta nota fue publicada el ]6 de abril de 1915 por
el diario La Alianza Liberal de Puerto Mona, medio a
cravés del cual se canalizaría toda la difusión informariva
referida a la materia.

De la nota de Mac Phail se hizo cargo José Amolín
ilva, manifestándole por nora de 30 del mismo mes lo
que sigue:

Sr. Administrador de la Sociedad Industrial del Aysen.
Muy señor mío:
Por la presente paso a contestar la suya de ficha 1 0 de

Enero del pmente, por la cual me dice que k desaloje el
campo que ocupo m el Valk Simpson por haberlo conadido
el Supremo Gobierno a esa Sociedod.

SeñorAdministrador, este campo no se desaloja ni será
desalojado por nosotros los pobladores, todos inmigrantes
chilenos, que lo hemos ocupado previo aviso i cuatro
solicitudes mviadas a s.E. Sr. Ministro de Colonización.

En lo que Ud. me dice que el Supremo Gobierno ha
conadido este campo a esa sociedod pues yo no lo creo, i en
caso de ser verdod será responsabk el Señor Ministro, que
bim sabido lo tiene, que este campo lo tenemos ocupado, i la
causa seguirá siempre quepreundon de hacernos desalojar.

Los tribunaks son tan poderosos y capaces de juzgar
hasta al mismo Presidente, pero nunca tendrán jüerzas
suficientes para arrancar de este Valk a nosotros los
pobladores que lo hemos ocupado.

Esu campo es fiscal i jüe dodo en 1903 a una sociedad
en conasión por 20 años, pero ésta caducó, i nosotros
lo hemos poblado con 60 familias i grandes capitaks m
hacimda.s.

Ahora bien ks resta UtÚ. poblar esos campos del Río
Aysen con 60 familias que están obligados poblar, cuando
en junio de 1903 el Supremo Gobierno ks dio por 20 afias
esa concesión i para conseguir eso i cumplir con esa ley
UtÚ. debman de abrir las puertas a esos campos, nosotros
mtraríamos i así solamente cumplirían su compromiso de
colonizar.

Por otra parte esa sociedad no k dará a Chik ningún
progreso del fomentar su territorio, sino que sus ideas
son del estenderse i hacerse ricos a costa del sudor de los
pobres de este pals; que bien probado esto; porque UtÚ. no
poblaron estos campos cuando estaban solos, sino que ahora
que ven que los tenemos poblados seproponen del hacernos
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mal. pero todo eso vime por la envidia. UtÚ. saben qUe
población Valle Simpson es Itlla vergüenza para esa
Sociedad, también sabm que teniendo nosotros salida para
el Pacífico eclipsaremos al comercio de UtÚ. i precisamellte
por esta causa vino el conflicto Europeo, por celos que se
tenfan Alenlania e Inglaterra.

Sin otro partimlar me es grato saludarlo, s.s.
JOSEA. SILVA 117

Como en un combate a dos frentes, mientras así obtaba
Silva con la administración de la S.l.A., Valdebenito, tal vez
el más instruido de los pobladores, habra elevado con fecha
9 de enero de 1915 una presemación, esta vez dirigida al
ministro del Interior, del siguiente tenor:

"ADOLFO VALDEBENITO, ciudadano chileno,
residente en el valk Simpson en la rejión del Río Huemul. por
si i por los habitantes del lugar indicado, seg!in el documento
que se acompafia, a v.E. respetuosamente espongo: que desde
doce afias a esta parte jüimos más de cuatrocientos chilenos,
llevando nuestras respectivas familias a poblar el estenso
valle que se denomina 'Simpson' que, como ya he dicho, está
en la rejión de Río Huemul. dependiendo de la jurisdicci6n
de la Provincia de Llanquihue.

En ese valk, mediante nuestro trabajo tesonero I

constante, apesar del inclemente clima, hemos establecido la
industria de ganadería que en la actualidad avaluamos en
más de medio millón de pesos en moneda arjentina.

Al igual que el desarrollo de dicha industria, ha
aumentado la población en forma tal que ya se hate
necesaria la creación de una subdelegación, donde haya
un subdelegado i un juez de Sllbdelegaci6n, que nos
puedan dar aquellas garantías que las leyes de nuestro país,
conadm a todo ciudadano que, como nosotros, trabaja
por el engrandecimimto de tan vasta y alejada reji6n de
nuestro pals; pues m la actualidad debemos recurrir a las
autoridades arjentinos, no obstante de residir en territorio
chileno, pero stImamente alejado de los centros del paú, sobre
todo por la falta de vías de comunicación que difimltan
poderosamente nuestros viajes para poder atender i Sltbvenir
nuestras necesidades i dilijencias a que nuestros trabajos nos
obligan, como así mismo para sacar nuestros productos.

Además hai que agregar a este forzado aislamiento el
hecho de no tener donde inscribir a nuestros hijos, ni en el
Rejistro Civil ni m el Militar, como exije la lei, por que la
oficina que nos corresponde para efictuar tales inscripciones
es la de Puerto Montt, alejada muchos cientos de legutls
de nuestra residencia y a la que se puede llegar después de
un penosísimo viaje hecho por estmsos campos argentinos
primero i chilenos en seguida.
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Por otra parte la falta de autoridad nos espone
a ser v/ctimas de desalmados aventureros de distintas
ni/Clonalidades que merodearl comtantemente por los
alrededores de nuestras haciendas, robándonos nuestros
ganadosy manteniendo en continua amenaza nuestras vidas
i /as de nuestras familias.

No escapará al alto e ilustrado criterio de VE. que una
población industrial tan floreciente i numerosa, ftrmada por
ciudadanos chilenos. tenga la lejltima aspiración de tener
igualesprerrogativas igarantlas quesus demás conciudadanos
del resto del paú; i ftndados en estas comirieraciones I en el
derecho de petición que la lei concede, venimos ante VE. a
solicitar la creación de la expresada subdelegación i la de
11M Oficina de RejÍJtro Civil. ADOLFO VALDEBENITD.
( iguen mtÍs de ochenta firmas)" "8.

Impona desracar que en esre caso la presentación
rranscrira habla sido enviada por intermedio del
intendente de Llanquihue, Carlos C. Videla, quien al
hacerlo habla afirmado,

Tengo el honor de acompañar a Us., una solicitud
presentada a esta Intendencia por don Adolfo Valdebenito,
vecino del Valle "5impson" en la Rejión del Rlo Huemul,
a nombre de los pobladores de esos lugares, pidiendo
autoridades.

En otras oportunidades esta Intendencia se ha
dirijido a U. . haciendo ver la necesidad que hai de
constituir autoridades en la rejión del Rlo Huemul,
por la razones que en la solicitud se esponen i que ya,
como dejO dicho, esta Intendencia en notas anteriores
ba expuesto a Us.

E! infrascrito, penetrado de la urjente necesidadque hai
de constituir autoridades chilenas en la rejión nombrada
para que nuestros compatriotas no tengan que remrrir a las
autoridades arjentinas, i se SIIbsanen las graves deficiencias
que notan, mega U. . tenga a bien acojer favorablemente
In solicitud que tengo el honor de acompañar 119.

Los colonos hablan logrado clavar una pica en
Flandes al ganar el respaldo de la autoridad provincial
para una imponanre propuesra.

Pero, cienamente preocupados por el porvenir,
los mismos decidieron por entonces dirigirse al propio
Presidenre de la República, a rravés de la modalidad de
"cana abiena", publicada en La Alianza Liberal el 2 de
febrero del mismo año, cuyo rexro se rranscribe por la
imponancia de su comen ido:

Señor Director de La Alianzo Liberal.
Tenemos el honor de s{z/udArle atentamente

comunicarle a Ud. se sirva hacer publicar lo siguiente:
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10 .Hacerle presente a S. E. Presidente de In República
de ChIle: Que las personas abajo nombradas rogamos
encareCIdamente alSupremo Gobierno se digne atendemos
nuestra publicación; porque nos encontramos en una
situación mui complicada. Esta publicación se refiere a
los chilenos emigrados de la República Arjentina, que
nos encontramos actualmente ocupando terrenos fiscales
en los lugares denominados "Valle Rlo Simpson" 1 'Rlo

2" Estos pobladores somos: Ramón Albornoz, j.
Francisco Contreras, BelÍJarioJara,juan FoltzlCk, Manuel
Foitzick, Filomeno Guzmán, Daniel Ruiz, Pedro Urbina,
José del C. Cerda, Marcos Saub,det, Facundo Ramírez,
Emilio Sierra, Fidel Soto, Juan Márquez, Amomo Villnr.
Manuel Hettto, Francisco Fumzel, Santiago Cadegán,
Eusebio Cadegán, Guillermo Cadegán, DIego Cadegán,
Juan Cadegán, Pablo Cadegán, Tomás Cadegán, Adolfo
Cadegán, Juan Acuña, Antonio Bórquez, Gumersindo
Jaramillo, Delfln Jara, Manuel Vida!' Juan de Marta
Alarcón, Pedro Rodríguez, Hazarzo Romero, Avelino
Pineda, Pedro Rivera, PasCltal Maslas, Manuel Valdés.
Carlos Urrieta, Pedro Castillo. Joaquín Rivera, Ismael
Rivera, Ezequiel Figueroa, Carlos Solís. Juan BautÍJta
Romero, David Orellana, Juan Agudar, Pablo Chaparro,
José Anjel Carrillo, Florentino Carrillo, Arúín Castillo,
José Cmz Alarcón, Viceme Jara, Julio Vásquez, Clorzndo
Orellana, Aníbal Ferradas, David Casanova, Ramón
Oses, Florentino Valenzuela, Juan de Marta Cerda, Pablo
Almendras, Gabriel Muñoz, Angel Custodio Seguel.
Martín Segue!' Agustfn eguel. L1zarrdo 2 0 Seguel, j.
Bautista Silva, Custodio Ojeda. MOlSis Bravo. Adolfo
Valdebenito, Francisco Calderón, Clodomiro Mendoza.
Trámito Ruiz, antlago Ruiz, Dommgo Marchan, Vicente
Ulloa, José Valtúbenlto, Damel Delgado, Fabrzciano
Gonzd/ez. Adolfo Gonzdlez, Avelino Ulloa, Alejandrino
Hueitra, Juan Paichil, Medardo uazo. j. Hilarzo
andoval, Manuel Yáñez, Francisco Muñoz, Dzego ]O
Mardones, Luis A. 1Y/uñoz. I centenares de familias que
no se suscriben i que esttÍn llegando día por dla a poblar
dichos terrenos mencionados.

3 o Hacemos presente a S.E. el Preszdente de la
República que los ames nombrados ocupan los terrenos
mencionados desde el año 1913 i se nos haceftrzoso hacer
esta publicación, porque nos encontramos completamente
confundidos porque estamos aqul como desterrados.

Referente a la ociedad Industrial del Aisen hemos
recibido una carta fichada el 1 de Enero de 1915fimlada
por el señor Administrador de la ociedad. La carta dice
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a uprmlO ba cOlludido en Id
ocupaciólI del menclOllado Río impson- I

SiUar los a lo mo
publicación lo

.¡ o Lo en fimda lo
o u ba fUndado, para solicitar en de ocupaciólI a
terreno mennonado, stendo dicbos terrenos
de hiUlendas I pob/odom Olla ya mdicado.
ren=os noncías, a nosOtrOS nos tirnÚln como
Hac=os pmente al los P",011lU

rengan opinión, vil'en en un =or mUI grande.
Nosorros somos de lo Rep,iblica Arjenrina;
renmtos bonor de qlll' somos j patriaras
basta monr.

Es nosotros domiciliados m
lo &pública Arjentina 10, 15, lB, 20 años j lIIás también
algunos; ten=os honor lisonjeamos de que
consn-vamos los dommentos de confOrmidad a los
kyes de m país.

En lo República Arjentina, sea cual fUese lo
nacionalidad de una persona, presemar sus
documentos p",onah Al mismo timtpO el código
rural vijnlte, ningún hacendado, tanto de ganado mayor
como menor, marcar SI/S haciendas vamnas i sus
yeguadas Slll tener S1IS de marcas espedidos por la

a que lo jurisdicción en u
encuentra; nadie sus ganados menores sin

su de uña/' por juzgado de Paz,
dentro del radio marca lo I si alguim se cambia de
uno provincia a otra, o de una a otra, tiene
que solicmui i mtpadronar nuevos
Nosotros hmtos tenido qlll' cumplir con todos los requisitos
de lo i los consertJamos consigo, basra lo ficba.

Al mismo timtpo hmtos tenIdo consigo
nuestras guías I documemos tomados al timtpO de
miramos de lo &pública Arjentina.

Ahora bien. nosotros hmtos venido a isra confiados en
el decreco que hIZO plib/¡co el Suprmto Gobierno de que los
t=mos fiscaks desde lo provincia de LÚlnquibue al sur los
renía mert,ados para sus bijas mtigrados en lo &pública
A1]mrllla, i habiendo tmido algunos datos de estos terrenos

nospusimosa esplorar teniendo que
SufrIr muchos trabajOS los primeros esploradores, porque se
pmentaron mucbos obstáculos. Cuando pudimos descubrir,
nos presentamos al señor ¡erente y Administrador de lo
Sociedad Industrial del Aisen, rogándoks encarecidamente
nos protección reftrente al camino porque es lo única
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parte que bai facilidad para esta conducción; pero nos tocó
lo desgriUia de que nos contestaron que si les pagábamo,
el valor de veinte mil pesos moneda nacional arjentina
por cada pobÚldor, teníamos el pasaje, i si nó, no pasaba
nadie. Nosotros comprendienda la tiranía, nos pusimo,
a consmiÍr un camino provisorio para esta conducción,
pero con mucbo trabajo; porque hemos tenido que cruzar
cordilkras, momañas, arroyos, pamanos, etc.

I hasta lo ficha esramos como desterradas esperando Úl
protección de nuestro Gobierno.

Por este motivo hasra Id ficba tenemos nuestrosganados
menores en lo Arjentina por falta del recursos indicado,
porque el camino es pésimo. I como el señorAdministrador
de lo sociedad ya mencionada dice que tiene órdenes del
¡erente de no dark permiso a nadie para que pase de Úl
Arjentina al punto mencionado, i nosotros no podemos
pasar porque tiene dos puertas con llave desde la estancia
a ésta, esperamos la resolución del Supremo Gobierno si
será justo que la sociedad pueda prohibir el camino a los
terrenos fiscales, en un trayecto que será más o menos de
dos leguas. También decimos si será justo que por falra
de este recurso perezcan nuestras familias de necesidad,
supuesto que la sociedad se niega rotundamente a damos
protección para la conducción de víveres, i el camino
provisorio ya dicho, no se puede transitar sino con mucbo
trabajo, de manera que, en una palabra, nos encontramos
compktameme desterrados.

Ahora bien, después de todo lo espresado, bacmtos
presente al Suprmto Gobierno que los pobladores de ésta
rogamos encarecidamente se digne mandar alguna persona
que sea competente para que inspeccione i pase nora al
Ministerio de lo que sucede, porque también deseamos
ompar el t=enofiscal denominado 'Mano Negra: Almismo
timtpO deseamos un puerto comercial para vida nuestra,
una autoridad para que nos pueda espedir algunas guías,
cMficados de venra de animaks i losfiutos correspondienus,
también deseamos una oficina del Rejistro Civilpara asentar
elaera de nacimiento de nuestra familia; i si fUera posible
agradecer/amos altamente un Colejio i demás beneficios a
que tenmtos derecbo como ciudadanos cbiknos.

Si nuestro Gobierno no resuelve favorablemente este
asunto quien sabe cómo podremos tener vida, puesto que
nuestras falras tenemos que traerlos de la Arjentina por
no tener un Puerto Comercial en nuestro paú; pero en la
Arjentina tenemos un inconveniente para venda animales:
nos obligan Guías o Certificados con la firma i sello de una
autoridad de Cbile, i ya se sabe que no tenemos autoridad
a quien recurrir.
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Tenemos además el honor de hacerle presente al
upremo Gobierno que Los pobLodores de estos lugares
(IlOmos haciendo algunos adeÚIntos; también hemos hecho
la pnteba en ÚI agricultura i vemos que eIta rejión se presta
para toda de cereales, sobre todo para ÚIs papas;
tenemos mm lllldas esperanzas que con los años podemos
cosechar cantidades enormes.

Respecto a la hacienda vacuna no podemos asegurar
la totalidad que hai, porque están llegando dla por dla;
podemos sl decir con toda seguridad que a fines de Abril del
presente año, habrá 1m total de 60 mil animales vacunos;
nO habÚIremos de ÚI yeguada i ganado menor que son un
total bastante grande.

Si el upremo Gobierno cede estos terrenos a ÚI
Emigración Chilena de ÚI Arjentina, como colonia
pastoril, en tres o cuatro años más será una colonia de ÚIs
más importantes de ÚI República de Chile.

Hacemos presente a S.E. el señor Presideme de ÚI
Rep"blica de Chile, que por esta publicación le rogamos
encarecidamente la resolución más pronta posible, para
poder tener a19u1la tranquilidad.

Aún tenemos en nuestra capital una Solicittld, respecto
a esto; pero tal vez no eItará en conocimiento delMinisterio,
i como ÚI carta de desalojo del señor Administrador de
Aysen no estaba en conocimiento de nosotros a ÚI fecha de
la Solicitud, no tenlamos todavla elgran contratiempo que
se nos presenta hoy dla.

Si hablamos demorado en hacer ÚIs dilijencias, ÚI falta
es de nuestro Cónsul chileno en Esquel. El nos dijo, i nos
aseguró que iba a poner en conocimiento del Ministerio
todo Lo que mcede; pero hasta ÚI fecha no hemos tenido
ningtÍn remltado.

Quedamos esperando confiados ÚI resolUCIón del
Supremo Gobierno I20.

y demostrando una firmeza de convicciones
que no cedla, a rravés de su Comiré de Colonización
"R!o Huemule" volvieron a la casga, dirigiéndose al
Inrendente de L1anquihue, en nora su crira por José
Anrolín ¡Iva, omo presidente y por TimO/eo Jara, en
calidad de secrerario, y que fue publicada por La Alianza
Liberal en u edición del 15 de abril:

La población de Valle Simpson, representada por JlI
comité al señor Intendente de LÚInquihue. oLicitarl.

El omité en representación de esta poblaciÓN que
llega a un f1/lmerO considemble de 66 familias pasando
el I/limero de 300 habitames, i visto que nuestro gobierno
hasta la fecha no ha hecho nada pam gamntir la vida de
esta nueva población, hoi dla pasamos a exponer a U. . que
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todos somos ciudadanos chIlenos repatriados de la vecina
ReptÍblica Arjentina, hemos repasado la frontera con previo
avISo I cuatro solicitudes enviadas a v.E. Señor Mlllutro
de Colonización, acojiéndonos stempre a la benéfica ley
de 1896. Pero a nuestro entender I juicio nos parece que
el señor Ministro de Colonización está por parte de la
Sociedad Industrial del Rlo Aysen, pues Jamás ha puesto
atención a nuestras peticIones desoyendo las leyes vijemes
que agracian a los chilenos.

Con fecha I O de Enero pasado esta poblaCIón ha sido
sorprendida por un avtIo de desalojO por ÚI sociedad de Rlo
Aysen, por notas enviadas a cada uno de Los pobladores
en ÚI cual Les dice que el Supremo Gobierno con fecha 23
de Noviembre pasado Les ha concedido este campo para su
ocupación cuya nota fue comiderada Como arbitraria por
nosotros i se hizo caso omtIo de elÚI; I para su constanCIa a
uso Le remitimos una nota adjunta.

A uso referimos que es un pueblo unido i asentado
en masa sólida, que ÚI falsa posición del gobierno, la gran
influencia de ÚI Río Aysen i las grandes privaciones y
vicisittldes de ÚI vida no nos harán retroceder un solo paso
del empuje de avance que hemos tomado con toda nuestra
enerjía, para dar un gran impulso de progreso a nuestro
país i hacerfomentar grandemente este terntono.

Dado el caso contrarIO que nuestro Supremo Gobierno
por agraciar al Río Aysen enviara una filerza para que
nosotros Los repatriados chilenos dejemos nuestro país en
donde hemos nacido, con tal sorpresa, la alarma sma
Jeneral, al cielo pediríamos jltItláa, clamariamos a Los
centros chilenos pld'enda I alegando nuestros verdaderos
derechos, ocuparíamos a ÚI pwtIa Arjentina I Chilena
para hacer vala nuestro lejíttmo I asombraríamos
al mundo civilizada, de que un país como Chile. de una
comtittlción tan liberal como democrátIca se valiese de
tan ridículo proceder, para desalojar de cll1npo jiscal a
JliS hijos, Los cuales bajo ningtÍn punto de VISta piensan
desalojamos.

Los chilmos pobladores de este valle hemosJurado baJO
nuestra bandera tricolor que nos hace sombra que este campo
no Lo dejaremos bajo ningzín concepto ClIeste lo que meste.
Confiamos que nuestro Itpremo GobIerno vimda nuestro
CÚIro i alegado derecho nos conceda este campo en colonia
la malle 'Rlo Huemules: I al pié de la frontera
Atjmtina 1m pueblo al mal le
'Balmaceda'en de un gran mártirqlte la ignoranCIa
en un tiempo Le crucificó.

Este comité en representación de ÚI poblaciÓN a Us.
piden elpaso libre al Pacífico por el camino del Río Aysen a



Pun-to CIJacabuco. La fonnación tÚ autondatÚs para ma
pob/'¡ción, tanto civila. JudiClala i militam. Hai gran
cantidad tÚ niños sin Inscripción porfalta autondatÚs.

in más r(puir por momento en tÚ Úl
pobÚlClón saludamos a U. . con roda i en

tÚ tan pronto como posible, tendrmlOs tÚ esa
U1Ul auptable.

.S.s. Por Comitl Colonización tÚ Río

Josi A. Sift·a. Timoteo Jara Ivf

Tanto empeño parecía dar fruto y por doble partida.
Así, en comunicaci6n de 5 de marzo de 1915

suscrira por John Dun en su carácter de gereme general
de la .1.A. 01, dirigida a Valdebenito, que, en lo que
imeresa expresaba:

En vista tÚ Úl carta acabo tÚ recibir finnada
por el r. Josi A. Sift'a, espmando (en nombre tÚ los
pobÚldares en jenn-a!) el tÚseo tÚ radicane J4imtivamente
como colonos nacionales en esos campos, me es grato tÚ
manifestarle que esta Sociedad accetÚ con el mayor agrado
a me pedido y utÚrá gustosamente a cada colono padre
tÚ familia compruebe su nacionalidad., proutÚncia i
tÚmás disposiciones tÚ Úl Ley. Úl hijueÚl correspondiente.

Como la colonización tÚbe sn- efectuada con todo
mirodo, ma Sociedad propone tÚsignar la memión tÚ
campo suficiente para el cabido tÚ lar hijuelar, hasta
akanzar elnúmn-o tÚ 200familias tÚ colonos nacionales,
señalando como terreno atÚcuada para la colonización,
el campo al norte tÚl rio Simpson, que partiendo tÚ la
frontn-a con la República Arjentlna sigue al Oeste con
cuatrocientos metros (400 mts.) tÚ frente al río Simpson i
mil metros (l. 000 mts.) tÚ fondo hacia el Norte.

La Sociedad que represento comecuente con lar
obligaCIones contraidas con el Supremo Gobin-no cumplirá
esmcramente sus compromIsospara con los colonos 1l.3.

Pero, agregaba Dun, en el caso que Valdebenito.
pues la comunicación renía el catácrer de personal
-como los demás colonos debe entendetse-, persistiera
en su ocupaci6n, se le norificaba de la dererminaci6n de
la ociedad de cobrar un derecho de pasraje diferenciado
segUn se trarara de ganado lanar, caballar o vacuno.

Aunque tal propuesra no satisfacía lo que pedían
los pobladores, pues la oferta se ajusraba al imerés de
la .l.A. -apenas 40 hecráreas por colono-, ya se había
conseguido algo rangible y por escriro como era la
aceptaci6n de la poderosa compañía para la radicaci6n
de ocupantes nacionales en los campos del Simpson.

Maleo Maninié

El asumo, con sus bemoles, pareda ir bien.
Por orra parre en lo rocanre a las demandas conocidas

respecto de la nece idad de comar con autoridades
locales ame quienes dirigir e y de las que podía esperarse
amparo a todo efecto, igualmeme mostr6 un adelanro
con la decisi6n gubernariva de crear la subdelegaci6n
de Río impson, primera expresi6n de ordenamienro
insritucional público en el rerritorio de Aysén, aunque
de rango inferior.

El decreto supremo número 3.024 de 7 de junio
de 1915, suscrito por el Presidente Ram6n Barros Luco
y por Enrique A. Rodrfguez, minimo del 1merior,
establecía:

Vistos estos ameudentes, i teniendo presente lo
informado por el fmentÚnte tÚ LÚlnquihue i por la
¡mpección tÚ Jeografia i Minas tÚ Úl Dirección Jeneral tk
Obras Públicas.

DECRETO
Criase en el tÚpartamento tÚ LÚlnquihue una nueva

subdelegación, dependiente de Úl comuna de Puerto Montt,
i a la cual corresponderá provisoriamente elmim. 1.

La nuroa subdelegación, que se denominará "Río
Simpson'; tendrá los siguientes límites: al norte, el río Rayas;
al sur, el paralelo del grada 41 que pasa por el Cabo Tres
Montes, de Úl península de este nombre; al este, el límite con
la República Arjentina; y al oeste, el océano Pacífico.

Tómese rozón, comuníquese, publíquese e imértese en
el Boletín de Úls Leyes i Decretos del Gobierno.

BARROS LUCo.
Enrique A. Rodríguez 12<.
En esta virrud y como complemenro de la medida,

se provey6 el cargo de subdelegado, designándo e para
servirlo al contador Sandalia B6rquez Oberreurer, por
decreto de la Intendencia de Llanquihue de fecha 28
de enero de 1916, en tanto que por comunicaci6n de
igual fecha la autoridad provincial solicir6 al Juzgado de
Lerras de Puerro Monn el nombramiento de un juez de
subdelegaci6n para la arenci6n de los asuntos menores
de justicia en el indicado rerritorio. La designaci6n
correspondiente recay6 en OlofLundberg, con seguridad
por el grado de inmucci6n que el mismo poseía.

Otra vez, si no era todo lo que se esperaba, era un
paso aunque menor indudablemente rrascendente que
mostraba que se iba por buen camino.

El asunto importaba porque se remía el inminente
desalojo de los pobladores, desde que duranre el me de
febrero un empleado de la .l.A. había comenzado a
el pago de ralaje a los mismos, con amenaza de desalojo Si
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nO se cumplfa con la exigencia en un plazo dererminado.
Como la decisión de aquéllos era la de no pagar se remía lo
peor. De allí que se pusiera el hecho en conocimiemo de
la Inrendencia de L1anquihue y e demandara el amparo
de la mi ma, pidiéndo e la suspensión del desalojo, y de
ahí que, asimi mo, el imendeme Luis David Maldonado
relegrafiara al juez de subdelegación Lundberg acerca
de cuál era el procedimiemo a seguir y cuál, por ranro,
debía ser su proceder:

Carabineros destacamento Aisen tiene instrucciones,
por escrito, de no proceder sino con orden judIcial del
Juzgado de esta. Comparlía Aisen no tiene policía propra
-se le adverría para que nO cediera anre una evemual
presión de parre de la adminimación general-. Los
habitantes de Río Huemules no pueden ser IIlnzados sino
por una resolución judicial 125.

abe agregar que, prudemememe, el desalojo
remido nO llegó a hacerse efecrivo.

Pero los colono nO sólo enfremaban esa amenaza,
sino que habían debido y debían soporrar orras molesrias
con las que la .l.A. procuraba despresrigiarlos, p runa
pane, o enrrabando su movilidad, por orra. Tal hacía
voceando a los cuarro viemos su upuesra condición
de ignorames, analfaberos y malos e1ememos, y
dificulrándoles el libre paso por su dominios y el
embarque de sus personeros en Puerro Aysén.

Finalmeme, en lo que debe romarse como una
manifesración clara de la seriedad COn que el Supremo
Gobierno consideraba el asumo, el 16 de mayo de
1916 el diario El LlIlnquihue de Puerro MonIT, bajo el
epígrafe de Se enmentrfl en víflS de resolverse el conflicto
con los colonos de Val/e Simpson, informaba que al día
siguieme e reunirían en amiago el mini rro chagavía
(posiblememe rirular de la carrera del (merior), el
lnspecror de Colonización, Temísrocles Urruria, un
represemame de la .I.A., Adolfo Valdebeniro, por los
colonos amenazado de de alojo, y el dipurado arlo
de amo que los respaldaba. Todo hacía uponer que
se acepraría emonces como solución la propuesra del
dipurado en uanro que el gobierno, fundado en las
faculrades que le daba el comraro de permura celebrado
COn la .l.A., podía radicar a los colono en los mismos
[errenos concedidos a la compañfa y ocupados por ello.
Se adelanraba para el efe ro el respaldo del minimo y
la buena disposición del repre enrame de la ociedad
lndusrrial del Aysen.

Ahora sí que la cosa iba por el camino correcro...
aunque rodavfa habrCa demora.
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Es del caso hacer algunas consideraciones en lo
referido a la legirimidad que susremaba la posición de
lo pobladores, esro es, la ¡usrificación que validaba
sus reclamos jusricieros. Ellos no renran, es cierro, un
fundamemo legal que les permiriera posesionarse de los
rerrenos. Aunque es igualmeme cieno que muchos de
ello se habían Insralado de jacto en campos vaCIOS, pues
la socIedad beneficiada COn su concesión los manrenía
absolurameme abandonados, orros, los menos, habían
conseguido esrablecer e duranre el breve lapso que había
mediado emre la fecha de la caducidad de los derechos
de la Sociedad de los Tres Valle y la de la concesión de
la parre none del valle Simpson a la .l.A. Unos rerceros
y en buen número, habían ocupado Con posrerloridad
y a sabiendas de ral clrcunsrancia, en Una posición
relarivameme más débil que la de los orros dos grupos.
En buenas cuemas, nO disponían lo pobladores mas
que el argumenro de "haber llegado primero". Pero eso,
bien se sabe, era nada ame un rribunal.

Por suene para ellos, la dispura no había seguido el
camino de la solución jurfdica.

Resraba pues orra razón ju rificaroria. Ella, a nuesrro
juicio, renía un sólido fundamemo moral. En buena
medida, la inmensa mayoría de esos chilenos había sido
incürecrameme víaima de una injusricia legal o facrual,
al er despojados de sus posesiones o al ser prereridos de
sus derechos por di posiciones InICUas, que los habían
forzado a exparriar e y a buscar en rierra argemina lo que
la propia les había negado. Asi, al rerornar rras no pocos
avarares y pasar a ocupar la rÍerra baldía e improducnva.
ral acrirud había represemado y represemaba una vmual
reivindIcación de un derecho e1ememal y sagrado. el de
esrablecerse en un irio con animo de progreso y para
vivir en paz en él. Era el derecho que emanaba de la noble
decisión de fundar una parria -la mi ma de anres, pero
sin embargo, difereme- en el yermo a} -enino. deci ión
desprovisra de la mezquindad propia del afán de lu ro
que a rodas luces manifesraba la emidad que e les oponía,
y sí ennoblecida pOr el propó ,ro de poblar y hacer
producriva la rÍena en un esfuerzo mancomunado.

Tal pudieron razonar y emender cuanros adhirieron
a su jusriciera causa y ral, al fin, hubo de pesar en las
decisiones que habrían de dar forma a la solución
equimriva que los pobladores merecían, en compensación
por sus angusrias y en rerribu ión por su rmbajo pionero
y fundador.

A rodo esro, promediando la d cada de 1910, lo
pobladores del valle impson alcanzaban el cemenar,
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considerando umcamenre a los jefes de familia, que
con sus familiares redondeaban sobre 400 habiranres
y el número seguía aumenrando periódicamenre con
nuevas radicaciones. u laboriosidad podía calcular e
en innumerables mejoras en forma de viviendas,
galpones, corrales, cierras, acequias, sembradíos y arras
expresivas de un afán que parecía no ceder, y su fuerza
económica no era insignificanre, como que para 1915
y considerando ran sólo a una ueinrena de pobladores,
los mismos reunían una hacienda formada por 33.000
bovinos, -3.000 ovinos)' 10.500 equinos i O habían
llegado pues con las manos vacías!

Cuando así marchaban los aconrecimiemo,
una inrervención inesperada vino a generar nueva
preocupación para los pobladores afincados, como para
la compañía ganadera esrablecida )' aún para el propio
gobierno. Fue la denominada "Cuesrión del Potrero de
los Rabudos"'16.

En 1914 el dipurado Agusrín Gómez García,
conocido por su inrerés en remas referidos a las regiones
ausrrales del país, apareció en las noricias de prensa al
reclamar la propiedad del rerrirorio cominemal de
la Paragonia cenrral chilena simado emre los 43° y
48° S, vale decir sobre gran parte de Aysén, invocando
la calidad de adquirenre y cesionario de los derechos
que, sobre tan enorme espacio geográfico, poseían
los que se decían herederos de Juan Levién, titulado
"Gobernadorcillo de los Payos", quien había recibido
del rey de España el dominio para sí y sus descendienres.
liempo después, en 1916, Gómez García consrimyó
una sociedad denominada Ganadera acional a la que
vendió 250.000 hectáreas de aquel dominio y otras 455
hijuelas a la ociedad Comercial de Chile, además de
los esmdios para la instalación de un ferrocarril en la
sección cenrral de Aysén. La materia de la enajenación
compromería así los intereses de las compañías
pasroriles con arrendamientos legales constituidos en la
región, los del propio Fisco por razones obvias, y aun
las pretensiones que renían los pobladores ocupanres de
rerrenos.

Por esa razón el asUntO cobró estado público
cuando se pusieron en duda los derechos que invocaba
el parlamenrario, pues se estim6 que una parte de
los mismos se fundaban en documemos falsificados.
Aquello fue un escándalo mayúsculo, inclusive con
ribetes polrticos por involucrar a geme de relevancia,
presemándose al gesror principal y a los Otros como
usurpadores de tierras fiscales en la Paragonia chilena.

El caso llegó a los tribunales y allí, rras largo
pro eso, el F.tIlo de primera in tancia conden6 a G6mez
Garda por falsificaci6n de in rrumenro y por estafa.
Apelada por el mismo la semencia, el impurado falleció
(8·XlI· 1926) cuando la causa e hallaba pendienre,
sobreseyéndosela así definitivameme. Mu ha antes, sin
embargo, el asunto había perdido roda relevancia y dejó
de preocupar a los presunros afectados"'.

Enrretanro, aunque los colono pobladores del
valle impson aguardaban la soluci6n del problema que
les mantenía inquieros, no por e o cedi6 u acrividad
tendieme a afianzar u presencia como facror de
chilenidad en un terrirorio que, en muchos aspecros,
principalmeme por la ausencia del Estado, parecía una
gran facroría extranjera.

Para ello su líder José Anrolrn Silva reivindicó la
memoria del ilusrre Presideme José Manuel Balmaceda,
de quien era un fervieme admirador, y la eligió como
expresión de parriorismo chileno. Ya en 1912 había
surgido la idea de fundar un pueblo y colonia en la
vecindad del artoyo del Humo, en homenaje de recuerdo
al gran mandarario.

Así, enarbolando la bandera nacional a la que se
agreg6 la palabra "Colonización" como noble y digna
divisa distimiva, ilva decidió por sí y ante sí, otra vez
recordando el proceder de los conquistadores hispanos,
fundar un pueblo al que denomin6 Balmaceda, en
el comienw oriental del valle Simp on, a un par
de kilómerros de la fromera imernacional. Aunque
el mismo dio como fecha para ello el 1° de enero de
1914L!8, debe renerse por verdadera la del )0 de enero
de 1917. Ello se confirma con el comenido de la carra
que Silva envi6 al diario La Alianza Liberal, publicada el
17 de noviembre de 1916 y que en la parte que imeresa
expresaba:

Después de queya hube estlldiado el Río Huemules, para
la fUndación de una importantísima Colonia ganadera de
repatriadas chilenos i visto elpintoresco pedazo de sllelo para
echar las bases de ungrandiosopueblo, elcuala vuelta de mili
pocos años está llamado a ser la capital de una importante
Gobernación. Esto lo digo sin equivocarme. SerlÍ la primera
ciudad de la Patagonia chilena a excepción de Punta
Arenas. Será levantada a cinco kilómetros de los límite!
internacionales con la República Arjentina i a otros cinco
kilómetros al Norte del grado 46de latitud SIIr. Este nuevO
pueblo por su situación jeográfica i estratéjica en donde lo
hefimdado será IIn emporio de riqueza. Su campo de acción
para el comercio será colosal, SIl comercio puede extenderJe



De 1J Trapananda al Áysen-tll Sur hfJSta unfJS 40 legtlfJS, al Este hfJSta la mitad de los
l(l7Ítorios Arjentinos, al Norte hfJSta el grado 44 i al Oeste
!JtlSla nuestro Océano Pacífico. Este es su radio de comercio
en referenCIa ala futura e inmensa población que se radicará
en eslOS centros hfJSta ahora despoblados i desconocidos por
IIlIestrOs inactivos gobernantes, los cuales sigtlen ,odavla
siendo piedra de tropiezo para el libre desenvolvimiento de
esltl WJ noble i patriótica poblaciónJ29 .

Fue asl como, luego de rrazar personalmente la
planra del pueblo, con la colaboración de algunos que
habr(an de ser sus primeros vecinos, procedió a su
asignación dejando, claro esrá, las reservas para la plaza
y para la furura ubicación de la escuela y orros servicios
públicos. Con imaginación habla ideado un curioso
plano de forma circular, con 1.540 merros de diámeuo,
Circundado por una amplia avenida; en su interior un
damero con calles recras, de un ancho de 20 merros cada
una y en las manzanas resulranres un roral de mil sirios.

Para su disrribución y venta, ilva formó la
"Comisión de Sirios, Educación y Fomento", barrunro
inicial de auroridad edilicia y vecinal. Los sirios se
vendieron a razón de $ 20 argentinos cada uno, 91
en toral, según recordarla Pomar en su viaje, y con
su producido pudo consrruirse la sede para el colegio
mixto "Bernardo ü'Higgins", hada poco creado por
resolución gubernariva, y subvencionarse y fomentarse
la acrividad deporriva. Es fama que el fundador no se
asign6 ni adquirió un solar para sí, lo que afirma su
carácrer desprendido. Únicamente se preocupaba de
los demás. Meses después, a contar de 15 de octubre
se inauguró un servicio de correo, para pasajeros y
correspondencia, entre el nuevo pueblo y omodoro
Rivadavia. Al enterarse un afio cabal de la fundación
se inauguró el horel "Mirasol" para la arención de los
viajeros que ya menudeaban por ese paraje.

Esa realidad auspiciosa, llevó al fundador a describir
Con entusiasmo el fururo que esperaba para Balmaceda
reirerando en parre concepros conocidos, y que rrasunta
aspecros de su per onalidad fascinan re:

Este pueblo por JII simación jeográfica i eJtralijica en
donde lo hefimdado será un empon'o de riqlleza. Su campo
de acción para el comercio será colosal, JII comercio pllede
estenderse al sllr hfJSta unas cuarenta legtlfJS. al este hfJStala
mitad de los territorios f1Ijentinos, alllorte bfJSta el grado
44 i al oeste hfJSta l1uestro Océal1o Pacífico. Este es 1111 radio
de Comercio en reftrencia a la fil/1Im e inmensa población
que se radicará en estos centros hfJSta ahora despoblados i
desconocidos.
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Nuestro territono que circunda a Pueblo Balmaceda
no es menos rico que el territorio arjentino; es cierto de que
en Comodoro Rivadavia está el inmenso petróleo en donde
se sacarán abundantes millones. Un fUturo ferrocarril
transandino, qlle partiendo desde el puerto arjentino al
puerto chileno, pt1Jarfa la cordillera por el mismo pueblo
Balmaceda a una altura máxima de 500 metros sobre el
nivel, cosa que no consigue en ningún otro punto más al
norte de la cordillera.

[...] Sabemos que esta nueva SubdelegaCl6n es la más
extensa del pals, $U jurisdicción alcaTlZf1 más de cuatro
millegut1J cuadradas, razón es ésta para que en 1m tiempo
no mui lejano sea ésta una nueva provmcia austral. Su
s/tl,ación jeográfica lo permite.

[... ) El valle es realmente hermoso I esto es ya una
razón poderosa para que se pueble en su totalidad. Sus aires
son sanos, deliciosos sus paISajes, abundantes sus agrlfJJ,
exuberantes SIlS bosques, magnífict1J sus montañt1J i ricos sus
pt1Jtos. ¿Quéotrt1J cosaspuedenpedirsepara que la existencia
de todos los habitantes del Valle sea completamentefeliz>

Sin duda alguna, la vida en el Valle alcanzará grandes
e inesperadas proporciones. El pueblo que se está formando
progreJt1rá con rapidez i será un dla no fe;ano una voz de
civilización en estfJS apartadas latitl,des 1J0.

El ingeniero de colonizaci6n Carlos Lemus que
conoció la localidad un año y medio después de su
fundación, a principio de junio de 1918, dejó de
la misma la siguiente semblanza descripciva: Pueblo
Balmaceda es un pequeño caserlo compuesto de más o
menos 35 casas [...] Sus commlCciones son, m su mayor
parte, de ladrillos, y JII población alcanza alrededor de
250 personflS. Existe una esc/lela sostenida por los vecinos.
segtín creo. No hay oficial civil, por lo que la poblaciórJ
hace SIlS inscripciones civiles en la Replíbltca Argentina.
No cuenta con poliefa ni carabineros; los crlmmes y
delitos son muy comunes; la mayorla de ellas quedan
impunes 1".

Así surgla gracia al paui6rico desvelo y a la porfía
de su fundador el que con propiedad hisrórica fue el
primer poblado del interior de Aysén, como centto
abierro y expresión de vida libre y en comunidad, pues
Puerro Aysén que lo había precedido como núcleo
poblacional en el hecho era todavía una dependen ia
privada de la S.LA., que allí nucleaba parte de sus
ervicios adminisrrarivos de apoyo.
Animados por la divulgación de esa nmicia y por

las que permitían esperar la posibiJidad de un acuerdo
sarisfactorio para los pobladores del valle impson,ouos
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colono siguieron arribando desde Argentina durante
191- \' hasta 1920: fueton no meno de 6 jefes de

que sumado a lo mencionado antes harían
el total de l'5 pobladores registrados por el ingeniero
Pomar en 1920. De eUos 138 chilenos (121 repatriados
)' sólo 17 emigrados directamente); 5 argentinos (hijos
de chilenos), 3 sirio, 1 español y 1 austríaco, además
de otro 7 de los que no se tuvieron datOs'''. El cen o
nacional de 1920 registraría allí un tOtal de 585
habitantes, estO es, más que el tOtal correspondiente
a los diferentes establecimientos de la .LA. (PuertO
Aysén, Balseo, Coyhaique; Coyhaique Alto, - irehuao),
que alcanzaría a 514 personas. Definitivamente la
colonización espontánea resultaba er un mejor agente
de poblamiento que la empresarial, con una mejor
compo ición por sexos.

Mediando el lamentable suceso acaecido en la
rona del lago Buenos Aires, al que se hará refetencia
pormenorizada más adelante, y que sin duda por
su resonancia hubo de contribuir al curso de los
acontecim ientos con un sesgo cada Vfa, más favorable
para los colonos radicados allí y en el valle impson,
la preocupación que a éstOs motivaba la indefinición
respeao del destino de sus posesiones tuvO finalmente
una tranquilizadora solución, aunque tOdavía factual.

Ella se dio con la renuncia -que debe verse como
una virtual rendición- de la ociedad Industrial del
Áysen al derecho de posesión que emanaba del acuerdo
conseguido con el Fisco en 1914, por hallarse en m
mayor paru oroPaMS [los terrenos] por gran mimero tÚ
poblador(s, solicitando al mismo tiempo la devolución
de los ,'aUes de Mañihuales y Emperador GuiUermo
que con los del Simpson habían sido la materia de la
permuta. Eso fue aceptado por el upremo Gobierno
que para el efectO dictó el decretO número 597 de 16 de
mayo de 1919.

Esta resolución, aunque de hecho ponía término
a la situación, al fijar los límites para los lotes de la
concesión, en lo que se refería al 3 incluyó en eUos
una sección del sector norte del valle Simpson, donde
quedó una parte menor de los pobladores, aunque ya
sin amenaza de desalojo.

Eso ya tendría arreglo, pero lo que importaba era
que la disputa entre la compañía poderosa y los colonos
pioneros se había dado en forma tranquila, con sus
avatares, hasta civilizada considerando las circunstancias
propias de la época, el aislamiento geográfico y la
ausencia de autoridad legítima efectiva.

Mareo Martinlt---Por eso merecen er puestOs de relieve la serenidad)'
la prudencia manifestadas en la contienda de intereses,
por una y otra parte. En amba. quienes debieron
intervenir, lo hicieron demostrando u valer moral, su
comprensión y su capacidad de manejo en circunstancias
difí iles. Un final ciertamente honroso para tOdos.

El upremo Gobierno, con lo a ontecido allf y en
hile ehi o, tuvO suficiente como para despertar de la

modorra propia de la inacción y asumió finalmente su
responsabilidad.

Muestra cabal del entendimientO que ahora Se
poseía en el seno del gobierno de antiago se tuvo
con la comisión encomendada al ingeniero José Maria
Pomar, de la Inspección de Geografía de la Dirección de
Obras Públicas, para recorrer el extenso distritO emral
de Aysén, imponerse sobre cuantO alJl había y sucedia,
yal fin elevar un informe completO sobre la situación.
A la vista de los re ultados, ha de convenirse en que
difícilmente pudo haber e encontrado una persona más
apropiada para tan trascendente encargo.

El viaje se realizó durante los meses de mayo y junio
de 1920 y comprendió los territorios de la concesión
original de la Sociedad Industrial del Áysen y los del
valle impson. Durante el recotrido pudo observar a su
antOjo, conversar con cuanta persona quiso y así pudo
reunir suficiente información del más variado grado
de importancia como para redondear una impresion
completa, cabal y objetiva, que de verdad sirviera al
upremo Gobierno para obrar después mirando al
bienestar común yal superiot interés de la nación.

En su recorrido por los poblados de los colonos no
pudo menos que impresionarse por el ambiente que alli
enCOntró:

Quien llegaporprim(ra v(zalvalleSimpson, seasombra
de encontrar$( en m(dio d( una atmósftra completamentr
argentina pisando melo chileno. No sólo los años de
permaruncia de los poblador(s en los territorios argentinos
tÚ la Patagonia les han dado un barniz gauchesco rev(lado
en sus costumbres, sino que hasta en materia de alimentos.
filera d( la carn(, las papas y una qU( otra legummosa.
todos los demás artículos tÚ comumo. llamados allá viCIOS.
son comprados en los boliches d( Río Mayo y de omodoro
Rivadavia.

[...] Muchos de los hijos de los pobladores estaban
imcritos como argentinos, no habiéndolos como chilenos ya
qU( no habfa r(gisrro civil en toda la mbdelegación. AlÍn
más, los precios de los artfculos se mbentienden siempre (TI

P(SOS nacionales argentinosyen caso contrario se dice rantoS



De la Trapananda al Aysen-pesos clJilmos; [... ] y el hecho de que en la concesión del
AlSln circulm fichas de gutapercha contribuye a escasear
mtÍS la moneda chilena, y para que la ilusión de estar fuera
del país sea completa hay la costumbre de decir: "Vine a la
ArgentálO': "Sefue a Chile'; y si se les observa que ellos estdn
rn Cbile, replican que se refieren a "Chile grande"llJ.

Observó asimismo la indumentaria de la genre y la
manera de hablar. igualmente al esrilo del país vecino.
Pero. compren ivo, entendió que tal era la consecuencia
narural de una permanencia prolongada y que pese a ello
pudo comprobar que el patriotismo no estaba borrado en
los corazones de un puñado de chilenos perdidosy olvidados
m un rincón de la Patagonia occidental 134, al advertir
durante su visira a Balmaceda el embanderamiento del
pueblo, a propósiro de la conmemoración del combare
naval de lquique.

Tomó nora asimismo del esrado de inseguridad en
que vivía la gente campesina, por la condición propia
de una zona de frontera de la civilización. donde roda
expresión de autoridad prevenriva y represiva e raba
ausente.

Por ello procuró ser jusro en su apreciación en cal
macena:

Repecto a la calidad, hay buenos y malos elememos;
gente que por iniciativa particular ha fundado un pueblo,
ha establecido escuela, centro deportivo y correos, no es
tan mala como la presenta la SI.A., ni tampoco es tan
buena como podría deducirse de sólo ver $/ts seguridades.
(documentos).

Tómese en cuenta la selección artificial; ningtln
il/capaz ni cobarde ni afeminado abandonó su hogar y se
f>.l'atrió para poblar campos hasta entonces incultos en la
Patagonia; abandonando m esas soledades. lejos de todo
prmcipio de autoridad y de justicia, mfriendo a l/eees
hambre y en constante lucha con la nafl¡raleza salvaje, el
hombre retrocede a los tiempos primitivos y no impera más
ley que la voluntad del másfilerte que ellSarlcha sus campos
atropellando a los débiles.

El dfa en que haya esmelas, más policíaJ' toda clase de
servicios públicos. ese mismo hombre o JllS hijos se tomezrdn
más humanos y cultos; no tmemos más que miramos m
nosotros que en mayor o menor grado descendemos de los
conquistadores de bile, los que, alpareeer de un cronista,
la mayor parte "ttllía tomado el estanco de las maldades,
ingratitudes y bajesas" 1".

Apreció rambién objerivamente el esfuerzo
colonizador de los pobladore que na tienen más tftlllo
que el hecho de haber llegado primeros a posesionarse del
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terreno, y esto es stempre muy dIScutido, y lados los que
pueden derivarse de poblarlo con ganado e mtroduClr
mejoras 116. Por ello y razonando sobre los riesgos de una
solUCión definiriva para la consolidación de la renencia

por las modalidades de la leyes vigenres.
mediante [...] el remate o el arrendamiento en remate de
terrenos, las disposiciones [...] son mjuslas. pues se quedo
con el terreno, no el que lo pobló y valorizó con su trabajo,
smo el extraño adinerado que ofrezca más pesos al Fisco.
Debería arrendarse los melos direclamente a los ocupantes
de ellos, y así la miClatlva, el trabajO y ÚI constanCIa no
serfan desalojados por el dinero 137 •

En su parce del recorrido hecho por los campos
e insralaciones de la .LA., Pomar pudo apreciar
objerivamente la importancia de sus inversiones y
las buenas condiciones de vida de que gozaban sus
rrabajadores, sin que la amabiltdad con fue acogido
le impidiera advertir las caracrerísricas hegemónicas
y monopólicas de la compañía en su vasra posesión
fundiaria.

El 27 de junio de 1920 Pomar puso rérmino a
su prolongado viaje de 58 días en roral, repartido
equirarivamente entre sus permanencias con los colonos
pobladores y en los esrablecimientos de la .I.A.,
en una rravesía realizada en época no recomendable
c!imáricamente considerada. soportando aguaceros,
nevazones e inten os fríos. a lomo de caballo en su
mayor parte por camino y sendas ásperos. Asi había
conocido el Puerto Aisén, (el que. prefiriendo el interls
general del país alpartlmlar de ÚI Sociedad, solo espera SIl

desmonopolización para tener un rdpido progreso). había
conOCIdo una sociedildganadera quepuede enorgullecerse de
haber introducido la civilizaCIón en esas aparttU!aJ regiones,
y había vivido entre un grupo de connacionales repatriados
de Argentina. los que serdn ÚI base de una colonización
racional del valle que ompan y de ÚI chilentzación de un
rincón olvidado de nuestro territorio u,.

Aplicado y responsable como se manifesró,
preparó despué un informe complero y acabado.
del que por ahora interesa resumir sus prlncipale
recomendaciones:

Creación de un cerrirorio aurónomo y presencia
acriva del Esrado (gobierno yadminisrración);

Libera ión de derechos aduaneros a las
importaciones de rinadas al fomento económico y a la
vida;

Desarrollo de obras yacciones esenciales iniciale
(es uelas. eguridad pública, caminos, fundación de un
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pueblo en la Pampa del Corral (Coyhaique) destinado
a servir a toda la población radicada en la zona
inrerior;

Regularización de la tenencia de tierras por los
colonos;

• Liquidación del poder monopólico de la S.LA.
median re la aperrura de Puerro Aysén y la colonización
del valle del do de los Palos;

Mantenimiento de la concesión de la S.LA.
únicamente hasta su vencimiento en 1933.

Con su viaje, sus observaciones, juicios y
recomendaciones el Supremo Gobierno obtuvo un
conocimiento, de primera mano y fidedigno sobre
la realidad social y económica de un territorio hasta
entonces apenas conocido, y del que la presencia del
Estado, vale reiterarlo, había permanecido de hecho
ausente, en un tiempo en que las circunstancias exiglan
con urgencia un cambio de actitud que impusiera
un ordenamiento diferente. En suma, fue un registro
excepcional, a modo de radiografla sobre un tiempo
histórico crucial para el destino de Aysén.

Como si faltara, hizo de esa invaluable experiencia
una relación vivida y amena destinada a la información
de los chilenos [...] que solo se mueven dentro de un
círculo estrecho en torno a la ciudad en donde moran y a
los que van a conocer los encantos de la tierra extranjera
ignorando los del suelo patrio, les recomendaría un viaje a
la Paragonia occidental ... 139, Yque también entendemos
dirigido ala posteridad, como un mensaje de permanente
recordación de una tarea inacabada de conocimiento y
preocupación por su adelanto.

El viaje de Pomar, se reitera, conformó un hito
uascendente en la historia del Aysén moderno.

A su atinada y talentosa visión se debe el surgimiento
del territorio con personalidad polltica y administrativa
propia; el reconocimiento del poblamiento pionero
espontáneo y la presencia benefactora, cauteladora y
desarrollista del Estado, origen directo de su ulterior
progreso social, económico y cultural.

Por todo ello su acción, meritlsima, permite situar
su nombre con todo derecho entre los padres fundadores
de Aysén.

Apropiado y digno colofón, al fin, para un lapso
señalado por la energla creadora y la tenacidad de tan toS
hombres y mujeres, pioneros protagonistas de una
verdadera gesta colonizadora singular e irrepetida en los
anales del Chile moderno y contemporáneo.

Mateo Maninié

b) Valle 1báñez

Separado de la hoya hidrográfica del Simpson par
una elevada cadena montañosa que corre en rumbo
aproximado noroeste-sureste, integra naturalmente la
gran cuenca lacustre del Buenos Aires-General Carrera,
de ahl que su acceso en los comienzos de siglo XX sólo
podla hacerse siguiendo hacia el oeste la costa none
del gran lago. Tal circunstancia y el hecho de que esas
comarcas quedaran entonces fuera de toda concesión
pudo facilitar su poblamiento autónomo temprano,
pero al parecer no fue así. Los escasos datos que se poseen
dan cuenta de la llegada de los primeros pobladores
durante la década de 1900. Quizá el primero de todos
fuera Juan Maureira, de quien se ignora si era chileno o
argentino, y que se habla establecido en las cercanlas del
paso Pallavicini algunos años antes.

De maneta comprobada alll entraron a poblas
algunas familias de origen huilliche o mestizas: las
encabezadas por Domingo lnayao,Juan Hueitra, Miguel
Hueitra y Pedro Paichil, todos naturales al parecer de
San Pablo, en la provincia de Osomo. A estos se les dio
por ingresados originalmente por el sector de Huemules
al valle Simpson en enero de 1906, radicándose
posiblemente hacia el secror del río Oscuro. En 1905
fueron corridos de sus campos por los hermanos van
Flack y fue entonces que, buscando comarcas donde
vivir en paz, se fueron hacia el sur a rravés de algún paso
por la serranía divisoria de vertientes. Se establecieron
de esa manera en el valle del río lbáñez, paraje hasta
donde arribó posteriormente Pascual Antrillao con su
familia y unos tales Alón y Catricura.

Pero ese rincón subandino debió ser considerado
poco accesible cuando, corriendo el tiempo, los chilenos
comenzaron a ingresar a suelo nacional viniendo desde
Argentina, pues no se sabe de algún otro radicado
tempranamente en el sector. Pero sí hay noticias que
informan que en 1913 arribó la familia Arraigán,
siguiendo los pasos de sus paisanos que sabía estaban
ya establecidos en esas comarcas, y que, además, en
1914 el mencionado Maureira ya poblaba en el secror
que hoy ocupa Puerto Ingeniero Ibáñez. Igualmente
que en 1919 Juan Hueitra poblaba en la ribera narre
del río Ibáñez. en los faldeos del cerro Castillo y en SU
vecindad, desde el arroyo del Bosque hasta La Bajada, su
hermano Miguel. Serafina Paichilllegó por ese tiempO Y
se casó con Pascual Antrillao, instalándose ambos en las
cercanlas de la laguna Morales""'
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La faJra de información acerca de orros colonos no

debe [Ornarse necesariameme como indicariva de no
haber arras radicaciones. Es más, es seguro que sí las
hubo por esos años, hasra 1920. pero sin regisrro alguno
lo que lleva a suponer un ingreso direcro desde el esre.
evirando el valle Huemules. Es decidor en ese respecro el
daro recogido por Pomar duranre su recorrido. que daba
cuenta de haber 32 familias radicadas como pobladores
en el valle del río Ibáñez. lo que posiblememe significaba
una población del orden de cemenar y medio de
habiranres.

Respecro de las caracrerísricas del poblamiemo
nada se conoce. pero debe suponerse que las mismas
debieron ser semejan res a las de cualesquiera arras
colonos de la época, quizá si más pobres en apariencia.
por la condición de indígena de la inmensa mayoría de
la comunidad radicada, vale decir simples ranchos como
habiración, algunos corrales y siembras (papas, rrigo,
avena. arvejas) , y la crianza de ganado vacuno, caballar y
lanar en pequeña escala, con modalidades propias de su
culrura ancesrral. Esta abrumadora presencia de chilenos
de origen indígena. huilliche. le ororga singularidad al
poblamiemo del valle Ibáñez, pues no se conoce de arra
caso igual.

e) Lago Buenos Aires (ribera sur)

Si llegar a los Campos del valle del Ibáñez por su
poco practicable acceso sudoriemal. y a los del imerior
del Baker. por la lejanía y fragosidad del terreno. no
significó al fin mayor dificulrad para el ingreso de
emigrantes que bu caban donde e tablecer e como
colono, más fácil rodavía hubo de resulrar la emrada
para lo que pusieron sus ojos en los campos de allende
la fromera regados por el río Jeinemeni y triburarios,
o en los si ruados inmediarameme al norte de ese valle.
en los faldeos y terrenos lirorales del gran lago Buenos
Aires.

Como en arras parres de la sección cemral de la
Patagonia hilena. excepto el caso del valle impson,
tampoco hay regisrros preci os que den cuema de época
de ingreso, número y nombres de colonos y arras daro
complememarios. Pero es seguro qu hacia 1908 ya
estaban radicado allí los primeros de ello. El álbum
fOtográfico al que se ha hecho referencia amerior'''.
Contiene una visea que mueSrra un rancho conseruido
en adobe, evidememente una vivienda. en un lugar no
muy distaore del actual emplazamienro de la ciudad
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de hile hico. Cabe pregumarse si ral pudo ser la
habitación de Ernesro Pereda, amiguo rrabajador de la
ompañía Exploradora del Baker. al que deberfa renerse
por el primer poblador de la cosea lacusrre. También
aparece como colono el alemán Ricardo Kónig. A fines
de 1910 había pues ya geme esrablecida en las riberas
chilenas del lago y en su vecindad hacia el suresre por la
costa izquierda del río Jeinemeni.

Así lo afirmarían mucho después los propios
pobladores al dar cuenta que a partir de 1910 comenzó
la emigración de ciudatlanos chilenos, todos ellos de Bío
Bío al sur, qUienes después de algunos [años] de estadía en
los territorios fronterizos argentinos internaron susganados
a tierra chilena durante el año indicado. en preseoración
hecha muchos años después al Presidente de la República
don Pedro Aguirre Cerda"-.

Respecro de la identidaddeesros pioneros pobladores.
hay información suficiente dado el proragonismo que
ellos asumieron más rarde en un momeoro crucial de la
hisroria local.

Uno de los primeros fue Manuel Jara Burgos, un
chileno originario de Anruco, que lo hiro hacia el
rérmino del año 1905. Como ramo arras connacionales.
Jara había rraspasado los Andes al parecer a principios
de la década de 1890 y se había esrablecido en el Aleo
euquén. Allí prontO se le reunieron arras emigranres.

rodas emparentado entre sí: Pedro Burgos. primo
de aquél. y Luda Mendoza, su mujer; Canralicio
Jara Burgos. hermano. casado con Juana Rivera y sus
hijos Sanriago. Uberlindo y Alejo Fica, nacidos de un
marrimonio previo de doña Juana con Juan de Dios
Fica. Tras una permanencia en el paraje nombrado en
que rrabajaron como medieros. e hIcieron de algún
capital y finalmente se rrasladaron a la rona preandina
del hubur, radicándose en Lago Blanco"\.

Encontrándo e allí, Manuel Jara oyó hablar de
rierras disponibles en uelo chileno, del lado sur del
lago Buenos Aires e imeresado. decidió conocerlas.
El recorrido debió resulrar sorprendente y graro. pues
en ontró que esas comarcas reunían condiciones
admirables para la crianza pasroril: campos pasrosos y
bien regados. abierto y limpio, en un graro ambiente
de microclima local. Había allí vario miles de hecráreas
encerradas eorre formas narurales y la frontera. que
aguardaban el aF.ín colonizador. Esos campos renían
además, de hecho, la calidad de baldío pues aunque
esraban situados demro de los límires del arrendamiemo
de la Compañía del Baker, separado como eseaban por
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la serranía divisoria de cuencas entre el lago Bueno Aires
y los ríos Chacabuco )' Baker superior. nunca habían
podido er efectivamente ocupados. El lugar elegido por
Manuel Jara para estable er e. estaba situado en el valle
inferior del río Jeinemeni. en la vecindad del paraje que
ya poblaba Pereda.

Alli entonces. a omienzos de 1906 entrÓ a
establecer e por cuenta de aquél u cuñado Melquíades
Ri\'era, conduciendo hacienda vacuna )' )'eguariza de
propiedad del mismo. además de algunos peones. Luego
Jara invitó a u hermano Canralicio. pró pero hacendado
en Lago Blanco a radicarse en sus cercanías, lo que éste
Illzo efectivamente hacia fines de 1908. Esa decisión fue
determinante para el gran grupo familiar. de ahí que otros
parientes no tardaron el eguir a los Jara y a Rivera. Fue así
que en 1912 arribó Pedro Burgos. con su hijo Belarmino
Burgos Mendoza. su yerno Manuel Vásquez. con Miguel
Araneda. Juan Jiménez y José Ro ario epúlveda. todos
casados. con sus esposas e hijos. y además con Uberlindo
y anúago Fica, ambo solteros.

Radicados en relaúva vecindad unos de Otros.
ocuparon la costa del lago Buenos Aires desde el campo
de 1anuel Jara hacia el oeste y la zona del valle del
ZevalJos. siguiendo la margen izquierda del Jeinemeni.
hasta donde llegaron rambién otros chilenos con idénúco
propósIto. De ellos Canralicio Jara se estableció en el
paraje que tomaría su nombre (BahiaJara) y Burgos entre
éste y su hermano 1anuel. aproximadamente donde hoy
se sirúa la ciudad de Chile Chico; Jiménez y epúlveda se
ubicaron más hacia el oeste, hasta Fachinal.

urgió así una colonia pastoril autónoma a la que en
demostración de amor patrio llamaron Chile Chico. en
recuerdo de la tierra naúva, el Chile grande. La misma
pronto se demostró próspera. contando con buenas
ví\,iendas e instalaciones y varios miles de cabezas de
ganado vacuno. ovino y caballar. cuyos productos. lana
especialmente, eran trasladados al fin de cada temporada
a territorio argentino en "chataS" (grandes carros tirados
por 12 a 14 caballos o mulas). para ser vendidos en
Comodoro Rivadavia. lugar donde solían aprovisionarse
de cuanto necesitaban para su vida y actividades.

Así la cosas. enterado de la caducidad de la concesión
que tenían la Compañía del Baker. vieron llegado el
momento de regularizar su ocupación precaria y para el
efecto los pobladores enviaron a Belarmino Jara en su
representación. Este viajó a antiago y ahí se le informó
que el permiso de ocupación debía ser requerido ame la
Oficina de Tierras y Colonización de Punta Arenas'·•.

Mateo ---
Una vez aquí, el ]9 de febrero de 1914 se autorizó a
Manuel Jara. Pedro Burgo. antalicio Jara. Ernesto
Pereda. José Rosario epúlveda. Melquíade Rivera
y Juan Jiménez para ocupar nueve leguas cuadradas
(22.500 hectáreas) desde la costa del lago Buenos Aires
por el narre y el oe te. hasta el sector del río Zevallos
por el sur. y la frontera con la República Argentina
por el este l 4<. Entre los beneficiarios no pudo comarse
Belarmino Jara. dada su condición de argentino. on
la tranquilidad que daba tal medida administrativa. los
nombrados e aplicaron con mayor ahínco a sus labores
de crianza. esfuerzo seguido al poco tiempo por Otros
chilenos que entraron a poblar. pues había campos
de sobra. Ellos fueron egundo Quezada. Honono
Beroíza. Liborio Márquez. ardenio Reyes. Alfredo
Foitsick y Juan Jara Yáiiez. A estos les fue tan bien como
a los primetos. y la fama de aquella laboriosa y próspera
colonia pastoril chilena pronto e difundió dentro y
fuera del gran espacio patagónico interior. .

La colonia pastoril de Chile Chico prosiguió
Aoreciente. tanto que para 1916 un cen O de población
realizado duranre el mes de marzo porJoséAntolín Silva.
permitió registrar 23 familias de pobladores que sumaban
150 habitantes. Sin embargo de e e antecedente. cuando
en agosto los colonos hicieron una presentación ante la
oficina de Tierras y Colonización de Punta Arenas. se
mencionó un toral de 38 familias. con 200 personas. lo
que sugiere la inclusión de mediero y rrabajadores. La
hacienda conjunta era importante. como que enteraba
45.000 ovejas. 10.000 vacunos. 6.000 caballos y 4.000
cabríos.

Tal esfuerzo poblador cobraba mayor valor desde que
se había realizado y se realizaba en condiciones de total
aislamiento respecto del resto del territorio aysenino y
de Chile. dependiendo de hecho para todos los efectoS
de la República Argentina. sin embargo de lo cual eta
indesmemible su chilenidad. como podía comprobarse
por la denominación elegida para su colonia y de los
sentimiento que podían constatar quiene la visitaban.
Emre estos. atraídos por la fama que tenía esa comunidad
laboriosa, arribaron allí algunos con el encubierto imerés
de verificar las condiciones de los campos. conocedores
de la precariedad del título que amparaba la ocupación
de los colonos. como fueron los ca o de Moisés
Errázuriz y Julio Vicuiia ubercaseaux. este verdadero
"caza terrenos" de la época. El mismo. en particular.
de penó la suspicacia de los pobladores al manifestar su
interés de conocer los adelantos realizados. por cuantO



De la Trapananda al Áysen-se sabía que en 1914 había rematado la mayor parte de
los campos que conformaban la antigua concesión del
Baker Y de u posterior traspaso a una firma ganadera
de Magallanes.

Se vio en ronces que tras tales visitas había un
interés manifiesro por los terrenos colonizados. lo que
se comprobó al saberse que en 1915 Errázuriz y en
1916 Vicuña habían hecho sendas presentaciones ante
la Inspección de Tierras y Colonización en procura
del arrendamiento de los mismos a través de la subasta
pública. única forma que la ley vigente contemplaba
para el caso. Ame ello algunos colonos enviaron a Punta
Arenas a Adolfo Rubilar en calidad de representante para
hacer una solicitud ante la Oficina de Tierras a fin de que
se les tuviera en cuenta al tiempo de la subasta146•

Excelentísimo señor, expusieron al Minimo de
Colonización en una solicitud entregada con fecha 5
de agosro. [...] Slrvase v.E. disponer que en igualdad de
condiciones nos sea cedido eL arrendamiento de este Lote -el
terreno cuya ocupación se había autorizado en ]914-.
en preferencia a nosotros, por ser mui antiguos ocupantes
y tener introducidas mejoras dentro de nuestra facultad
económica. de consideración. Para el caso Excelentlsimo
señor, que no nos fiera dado obtener el arrendamiento en
la forma que Lo dejamos expresado en el párrafo anterior,
sírvase v.E. disponer que se tasen nuestras mejoras. las que
deberán ser abonadas por el que filera arrendatario antes
de ser entregado el terreno y depositar en morena fiscal
y jijársenos. además. un plazo prudente de desahUCIO.
para retirar nuestro ganado de pastoreo y crianUl que en
el rt!ferido terreno tenernos 14". Era lo mínimo que podía
otorgárseles en la eventualidad planteada.

Vicuña en particular. utilizando su relaciones
e inAuencias. se empeñó en apurar la decisión
admini trativa de la ubasta. cuyo resultado confiaba
habría de serie favorable para posteriormente. como
había hecho con lo campos del Baker. traspasar us
derechos a terceros con beneficio para sí. Pero no contaba
Con que Otro "zorro" con experiencia. arlo van Flack.
se le adelantaría y bien posicionado ademá por tener
un parentesco político con el ministro del ramo. í.
por decrero N° 1.574 de 20 de diciembre de 1916 se
dispuso que elide marzo de 1917 se llevara a cabo
la subasta del lote de terreno que se había segregado
de la antigua oncesión del Baker. con los siguientes
deslindes: narre. lago Buenos Aires; oriente. Hmite
con la República Argentina; sur. cord n del río ef; y
poniente. el río Baker y el lago Buenos Aires.
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De ese modo el avivado sueco se las arregló para
que el remate se hiciera casi en sordina. yse realizara a la

exacta del día fijado para el efecto. lo que lo dejó en
POSICión 111mejorable para adjudicarse el arrendamiento
como efectivamente sucedió. dejando a Vicuña con
crespos hechos.

i tal sucedió con este personaje que estaba
informado. los pobladores de Chile hico ni siqUiera se
enteraron de la llamada a subasta y sólo supieron de su
realización y resultado con posterioridad.

La evidente y mañosa intenCión de excluir a esros
y a Otros eventuales interesados, se tuvo a la vista del
retardo con que se informó obre la fecha del remate.
circunstancia que movió al Gobernador de Magallanes.
Fernando Edwards. a representar su preocupación y
molestia al Ministro deTierras y olonización por lo que
a rodas luces si no era una irregularidad administrativa
formal. mucho e le aproximaba:

Señor Ministro: esta Gobernación ha notado qlle
constantemente Los remates de arrendamienlo de tlerras
fiscales, ubicados en el Temtorro de Magallanes. se llevan
a efecto sin ninguna publiCIdad para la jente de acá.
interesada en hacer postllras y en trabajar personalmeme
los suelos subastados. Últlmamente el decrelo que autonzó
el remate de arrendanllento en el Lago Buenos Aires que
rÍene fecha 20 de diclCrnbre del año próxImo pasado. júe
transcrito por la Inspección General de ColoniUlción con
fecha 20 de enero alInjeniero de Magallanes y recibIdo
por este fimclonarro elpnmero de marzo del presenre .UIO.
el mismo día qlle se verificaba el rernare en antlago.

Por supuesto que nmgrín vecmo de /I/agallanes t/IL'O
conocimiento del remarey IIn creCIdo número de mteresados
en optar a la subasta ha tellldo conocimunto de ella despuis
de que el remare se llevó a efecto. Como Uso comprenderá.
este atraso en la publicaCIón de los antecedemes de una
SIIbasta que debe ser públICa, per¡udica gralldemenre a
/I/agallanes, a los mtereses fiscales. en beneficio esclusÍt'o
de algrmos inescrupulosos que tienen mreris en oC/titar
los antecedentes de la subasta hasta el 1I1tlmo momento.
para obtener 1m arrendamiento a bajo preCIo y l'enda
ensegrlida sus derechos a los estancieros de /l/agallones. con
grandes ganancias. Se desprende la fecha del decreto citado.
qlle maliciosamenre se ha recordado su transcrIpción para
eLlitar la opomlna publicidad de los anrecedentes de la
subasta.

reo mi deber pOrler estos hechos en conocinllenco de
Us. estimándoles que los ponga tambiin en conocimiento
del seriar Inspeecor General de olOlllUlción. quien
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la tramitación tÚl a se
encontraba en territorio en comisión tÚ servicio..•.

Aquello era llorar sobre la leche derramada. Lo hecho
esraba hecho y habCa que esperar las consecuencias.

Las bases del remare. cuya escrirura de adjudicación
se firmó el 15 de marzo de 1917. esrabledan el plaw de un
año a contar de la fecha de la subasra para hacer efecrivo
el abandono de los rerrenos por parre de los colonos,
previos la norificación correspondiente y el pago de las
mejoras y pertenencias que debCan ser rasadas por una
comisión designada al efecro. Carlos van Flack deposiró
$200.000 en moneda argencina en la agencia
del Banco Anglo-Sudamericano de Comodoro
Rivadavia, para arender el pago de esa obligación.

Temerosos por lo que se vera venir, los pobladores,
una vez enterados, enviaron a Atsenio Mela, que era
uno de ellos, en su representación, para demandar la
nulidad de lo obrado y para pedir un nuevo remare con
la oportuna y debida publicidad. Para ello Mela debió
emprender un larguisimo viaje que lo llevó primero
por cierra hasra Comodoro Rivadavia, desde al/( [[as
aguardar por un vapor, por vea madrima hasra Buenos
Aires y desde esra capiral a Santiago por el ferrocarril
uasandino, deralle que por sí sólo explica el grado de
aislamiento geográ.6co en que se encontraban aquéllos
para acceder anre una amoridad superior, en el caso el
gobierno de Chile.

Una vez en la capiral de la República, Mela demoró
en obrener la entrevisra con el minisrro y cuando al fin
la consiguió para exponer la demanda de los pobladores.
su planreamiento no fue acogido. En la coyunrura
discurrió entonces buscar el apoyo de un parlamenrario
y lo enconrró en Nolasco Cárdenas, dipurado por
la circunscripción que comprendía las provincias
de Valdivia, ChiJoé y Llanquihue y el Terrirorio de
Magallanes.

Enterado Cárdenas de lo ocurrido y persuadido
de la jusricia de la causa de los pobladores. asumió la
calidad de vocero de aquéllos y se empeñó en su defensa.
Así, en la sesión de la Cámara de Dipurados realizada el
25 de octubre de 1917 expuso el asunro, enfatizando
el esfuerzo y laboriosidad del grupo de colonos que
habían elegido vivir en uno de los parajes más aislados
del rerrirorio ausrral chileno, manifesrando enrre arras
consideraciones:

Esttin pues, completamente ajenos alpaís, i tan es as!,
que no tienen ninguno ni pueden aprovechar algún servicio
público. Ellos, por fU cuenta, mantienen una escuela, por su

Mateo Maninié-cuenta mal/tienen /In servicio de Correo con la A'jentino
el cual les pennite COl/ocer la vida de esa República, /lO la d-
In propia. Sus matrimonios los efecl1ían ponimdo al cielo
como testigo. Sus hijos /lO están i/lscritos en ninguna parte
i por /In exceso de pal1·iotismo. no efecl1/an lo primero ni
lo segundo ante las autoridades arjentinas. que las IÍenen
bien cercanas.

Conocida la. situación que viven estos connacionales. no
es raro que les haya ocurrido lo que va a oir la Cámara.

En febrero del presente año, la impección de Tierras
anunció en el Diario Oficial que en marZ/J se subastanon
los derechos de talaje de los terrenos de la ribera Sur del
Lngo Buenos Aires, o sea aqt<ellos ocupados por las familias
que he mmcionado.

Sucedió lo quedebía suceder:personas con vinculaciones
comerciales en aquellas regiones i en el lado argentino,
residentes en ésta capital, e interesados en éste remate,fueron
los únicas que lo conocieron i las ,¡nicas que se presentaron
m ésta subasta, saliendo favorecidn en ella un míor F!ack.
mediante elpago tÚ quince milpesos en el año.

Efectuado el remate i suscrita la escritura
correspondiente, se dio orden a los carabineros de Puerto
Montt de notificar a los ocupantes i ordenarles el abandono
tÚl melo. Esto ocurrió en junio último.

Conocida esta notificación, enviaron al emisano
que ya he citado, quien en cumplimiento de la misIón
conferidn, presentóse al Ministerio i a la inspección de
Tierras, imponiendo detalladamente a los jefes de estas
reparticiones, de la situación en que se le colocaba.

Pidió este ciudndnno, que apreciándose esta gravedad
se dejara sin efecto el remate efectuado. i se llamara a Ul/a
nueva subasta, como medio de potÚr entrar a competir en
ella. o bien se les permitiera pagar iguales derechos a los que
en virtud tÚl remate, debía pagar el señor Flack.

No tuvo la suerte de encontrar acojidn en sus gestiones.
i tanto la inspección tÚ Tierras como el Ministerio del
ramo, le ratificaron la ordm de abandonar el suelo.

Ahora se cabe preguntar, señor Presidente, ¿es posible
que el Gobierno se desentienda indifirmtemente de una
situación creadn por fUerzas extrañas, como es la absoluta
falta de medios de comunicación, el aislamiento completo
del resto del país, i los demás factores que han concurrido,
para que este grupo de familias chilenas, ocupantes del
Lago Buenos Aires. no hayan podido conocer las amenazas
que se cernían sobre sus intereses?

Esposible queelMinisterio, sopretestodelcumplimientO
del compromiso contraído como consecuencia de la subastll•
no pueda prever un acto que va en perjuicio tan directO
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La "Guerra de Chile Chico"

Hacia man.o de 191 llegó a la colonia Carlos
von Flack con su hermano. e! teniente de Casabineros
Leopoldo Mique! y seis policías. quienes venían en plan
de verificar las mejoras y hacienda de los colono para
su debida evaluación. en e! supue to de su retiro de los
campos. En un principio e! trato con pobladores fue
amable. actitud que se alteró en cuanto von Flack y
Mique! supieron de la entrevi ta previa con Rivadenetra
y de la determinaci6n de lo colonos de permanecer
en e! lugar. Entonces e! oficial conmin6 a lo mismos
al abandono pa í!ico de sus posesiones. pues de lo
contrario lo harían a la fuerza. según las instrucciones

que portaba ''l.
Bajo la impre i6n de la amenaza. los colono se

reunieron en el campo de Cantali io Jara y. ante e!
temor de un enfrentamiento con lo poli fas. llegaron
a pensar en e! abandono de su fincas. posibilidad ante

con ánimo conciliador convocó a los pobladores pasa
¡¡atas con ellos la materia. enterándose por boca de los
mismos de su decisión de mantenerse en los campos.
pues además de! derecho que emanaba de su esfuel7.O
colonizador. no se hallaban en condiciones de movilizas
su hacienda en esos momentos ni tenían a donde
¡¡asladasla después. Rivadeneira reconoció la razón que
asistía a los colonos. y viendo e! cariz que podría asumir
el asunto. OptÓ por no llevar adelante la comisi6n y
se devolvi6 a Puerto Montr. e había hecho patente
así un cambio de actitud de los colonos. diferente a la
planteada en la presentaCión de agosto de! año anterior.
Nos parece igualmente evidente que en esa esuategia
mucho renía que ver e! atinado consejO que hubo de
darles José Antolín Silva.

Los colonos prosiguieron normalmente con sus
labores y tras la zafra de la temporada despachason sus
productos. lanas. cueros y demás a Comodoto Rivadavia
como era habitual. Desde allí. al retornar. vino con
ellos Silva con e! prop6Slto de colaboras en la defensa
de sus derechos y egún procediera por e! curso de los
acontecimientos. Fue tal vez entonces que se le conferió
e! título de "Generalísimo de las Fuen.as Colonizadoras
de! ur". con e! que fue conocido por ese tiempo. a
modo de reconocimiento por su pape! de inspirador
de la defensa colectiva. A partir de entonces e! mismo
devendría e! paladín de una nueva causa justiciera.

De la Trapananda al Áysen--tk numerosas familias que soñaron encontrar en el propio
pals, la tranquilidad a que dan derecho el esfuerzo i el
honrado trabajo.

Parece quefuera ilwi6n que la indolencia gubernativa
ermita encerrarse en un marco tan estrecho. mdxime

los que piden amparo no desean que el &tado les
de los terrenos. sino que sean como los demás. pagar porque
debm pagar. entrando. a la luz del dta. en una nueva
subasta. distinta a la anterior, ya que para ellos aquella
signific6 haberse hecho en la oscuridad de la noche.

Al traer éstas consideraciones al conocimiento de la
Honorable Cámara. me guta el prop6sito de pedirle al
actual Ministro de Colonizaci6n. que se dé el sacrificio
de eswdiar la sitllaci6n creada a esos doscientos y tantos
tormacionales que esperan del elevado esptritu público
tk Su SeñorEa. alguna medida que les pemlita volver a
la tranquilidad. mientras el Gobierno. contemplando los
intereses fiscales y los de aquellos oeztpantes. determine en
definitiva /o que debe hacerse 149.

Un inesperado apoyo vino entonces a dar mayor
fuen.a a la defensa que intentaban los pobladores. Con
la experiencia que le había dado la campaña de prensa
en e! caso de los colonos de! valle Simpson. e! decidido
José Antolín ilva inició su propia acción de denuncia
buscando sensibilizar a la opinión pública sobre la
matena.

Así. en junio de ese año. en carra enviada a La
Alianza Liberal. daba cuenta de! remate realizado. hecho
que calificaba de infamia. para concluir desafiante:

Cuando la Sociedad de Aysen consiga SZl prop6sito
de desalojar a los pobladores del valle Simpson para
reemplazarlos por sus ganados i maten de esa manera la
colonizaci6n chilena que se ha hecho por st sola en ese lugar.
"'tonces i s610 entonces don Carlos F. Vón Flach desalojará
a la poblaci6n del Sur del Lago Buenos Aires. o tendrá
que dar un buen golpe de sorpresa como lo hicieron /os
que en Mayo del ano pasado desalojaron a la poblaci6n
del territorio de Rto Baker ¡'o. dando a entender con
propiedad y habilidad que la situación que afligía a los
colonos chilenos de! Áysen era una sola. cualquiera que
fuera el lugar donde poblaban.

Pero mientras así comenzaba a venrilarse e! asunto.
cobrando e! debido estado público. e! procedimiento
administrativo sub iguienre al remate continuaba su
Curso.

Durante diciembre arribaba a Puerto Aysén e!
ingeniero a1vador Rivadeneira con el encargo de
mensurar los terrenos de Chile hi o. Bien inspirado.
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la que José A. Silva reaccionó vivamenre, insrándoJo
a mantenerse firmes y a defender lo que en justicia les
pertenecía. Convencidos por el animoso inspirador de
la colonización libre, diseñaron de común acuerdo una
estraregia de defensa.

De partida, hubo que informar al dipurado Nolasco
Cárdenas sobre el curso de los acontecimienros y de la
decisión adoprada de permanecer en sus rierras costare
lo que costare. La comunicación, por la vía telegráfica,
llegó el 2 de abril y al día siguienre aquél imponía a
la Cámara sobre los hechos expresando enrre otras
consideraciones:

ha /legado el momenw de que el Gobienlo mire
con otros ojos la vido y la propiednd de mos conciudadanos.
No es posible que, por obtener el miserable producto de
(Jos remotes, se olvide del inrerés, del derecho de nuestros
conruuio1lJ1lts miden en los confines del país, sin respetor
sus propósiws de fecundor esos tierros con su trabajo i de
propenderporme medio, a la riq/t=1jeneralla éste respecto
tendré hacerseriosobservaciones, se(Mlandoa los culpables,
si no soi oído, i a todos los ;estom han intervenido en
esws remotes de tierrflS i han trabajado a espaldo.s de los
Ministros para conseguir el logro de sus propósitos.

Pero tengo confianza en el Honorable Minis&7'o del
Interior evitará esos lanzamientos i en que el señorMinistro
de Colonizaciónpondrá término a esos remates quearrebatan
elfruto de su trabajo a los colonos nacionales 1'2.

La primera y condigna respuesta la recibió el
parlamenrario de boca del propio presidenre del
organismo, diputado Bermúdez:

La verdnd es que siempre se ha mirado con indiferencia
estos despojos de tierrflS i no se ha oído, afavor de las victimflS,
otra voz la de determinados representantes del pueblo,
cuando estos ntgocios deben interesarnos a todos.

Debemosponernos en la situaciónde estospobresquienes
por medio de una maniobra de los jestores administrativos
de Santiago se les quiere despojar de la riqueza formado
con su trabajo, sin tener a quien recurrir, porque viene
la fuerza pública i procede sin contemplaciones, i en este
coso, se ha llegado a suponer que esto es obra de jestores
administrativos, lo que obliga a la Cámara, por su propio
prestijio, a producir un esclarecimiento, no porque haya
ningún Diputado comprometido, pero hai una medido de
Gobierno que se dice obtenida por la obra de esos jestores.

Es/o debe llevaralMinistro de Colonización asuspender
por ahora los efectos de ese Decreto, hosta esclarecer si se
trata o no de un derpojo, si exirte o no existe un derecho
atropellado'H .

Mateo Martinié

-----
Estas y otras inrervenciones que se sucedieron

duranre el mes de mayo llegaron a conocimiento del
Poder Ejecutivo, motivando su preocupación para ver
el modo de enconrrar una solución a la vez justa y
ati factOria.
En hile hico, entre tanro, la cosa tomaba

un desagradable cariz. El tenienre Miquel, dada la
autOridad que investía, asumió la iniciativa y visto, de
momentO, la inferiotidad de número de la tropa a sus
órdenes, se retiró de la colonia para pedir refuerzos y
volver con ellos, no sin antes apresar a Manuel Jara
y darle una gol piza brutal. Se dirigieron enronces
a la localidad de Las Heras en el Territorio de Santa
Cruz, puma terminal del ferrocarril que partía desde
Puerto Deseado. Allí aguardaron los refuerzos y las
instrucciones solicitados al gobierno y a la superioridad
policial.

De todo elJo y de lo que siguió, los colonos fueron
informando al diputado Cárdena y este a su vez hizo
públicas las noticias, sabiendo que con ello ayudaba a
los afligidos pobladores ayseninos. A su tiempo Miquel
y van Flack propagaban su propia versión, calificando
a los colonos como "una partida de bandoleros" o
"bandidos del Lago Buenos Aires" que sólo merecían
ser rratados con el máximo rigor de Ja ley.

En mayo de 1918 cuando van Flack notificó
el desalojo a los pobladores y los inrimidó a que
abandonaran sus campos, otrOS medios como fue el caso
del diario El Llanquihue acogieron y reprodujeron las
denuncias sobre lo que sucedía en las tierras del lago
Buenos Aires. Este órgano, involucrándose en el asunto
al editorializar en su edición del día 19 de ese mes, fue
lapidario en su condena de la actitud del sueco con la
tolerancia del gobierno, calificando el hecho de inaudito.
indigno y criminal. Mayor amplitud y resonancia se tuVO

todavía al tiempo de los sucesos más graves y fue así que
ese mismo diario publicó con gtan detalle y veracidad
los diversos incidenres.

¡La batalla de la prensa para ganarse a la opinión
pública marchaba bien para los coJonos!

Así las cosas, éstos se otganizaron en dos grupos, uno
para vigilar los caminos y prevenir el acceso de la rropa
policial y OtrO para preparar la defensa en el sectOr de
Bahía Jara y Laguna Verde, que parecía más a propósito
para el objetO. Sumaban entre todos, pobladores Y
peones, unos 50 hombres, canridad ciertamente muY
distante del "ejército de pobladores" de 200 o más
individuos según afirmaría Miquel.



De la Trapananda al Áysen

Anre lo informado por esre oficial, la comandancia
del uerpo de arabineros del Ejérciro le avisó al oficial
que enviaba una fuerza de 40 hombres al mando del
renienre Valdés, y que con ellos iba el ingeniero Carlos
A. Lemus para hacerse cargo del trabajo de tasación de
las mejoras Yhaciendas de los colonos. Esra noticia no
demoró en llegar a oídos de los pobladores, quienes
se prepararon para lo peor, evacuando a sus familiares
hacia suelo argenrino y adoprando los recaudo que
la siruación aconsejaba, entre Otras la de abandonar
las habiraciones y vivir en descampado no obstanre la
crudeza del invierno.

A fines de junio arribaron a la colonia de Chile
Chico Miquel, Valdés, von Flack, Lemus y la tropa
milirar, además de una decena de peones. Con unas
rropelías iniciales que pusieron de manifiesro el carácrer
inremperanre y abusador de Miquel, golpizas y malrraros
que ni siquiera re peraron a mujeres enfermas y a niños,
e incendios de habiraciones en la medida que avanzaban
hacia el inrerior, lo que se quería era amedrenrar a los
colonos y procurar así su desbande, pero su resuJrado
fue el opuesro a lo esperado pues de tales hechos se supo
oportunamenre, lo que fortaleció el propósito defensivo de
aquéllos l".

Si el imprudenre Miquel creía tenerlas rodas
consigo se equivocaba. Las noricias sobre sus de manes
ya resonaban en Sanriago y Puerro Monrr, en Buenos
Ajres y omodoro Rivadavia, dando cuenta del ultraje
y despojos que sufrían los colonos. A su vez, Miquel
que ignoraba aquello y seguro de su fuerza, pro iguió
inrernándose jalonando su paso con nuevos incendios de
viviendas y castigo a lo hombres que eran capturados.
Su conringenre llegó a í hasra Laguna Verde buscando
al grueso de la genre pobladora que hábilmenre
había planeado ocultarse para no ser apresadas. Así se
adelantó un piquete de ocho carabineros y cinco peone
acompañados por von Flack, quienes llegaron hasra la
casa de Sanriago Fica y procedieron a o uparla. Allí
esraban, cuando se aCercó abino Benavides, un peón
de nacionalidad argenrina que trabajaba para uno de
los colonos, inrenrando parlamentar con aquéllos,
recibiendo en respuesta varios balazo que le ocasionaron
la muerte. Los pobladore que estaban al acecho y que
hasra enronces no se habían dejado ver, rea cionaron
Indignado y dispararon contra los carabineros sin
darles tregua. omo consecuencia del enfrenramiento
murieron tre uniformado y uno quedó malherido y
ocho fueron hechos pri ioneros, escapando el resto.
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El teniente Miquel ignoranre de lo ocurrido, al
cabo de dos días envió una segunda patrulla compuesta
por siete carabineros, los que al llegar a las casas de
Flca fueron rodeados y apresados por los colonos. A
todo esto aquel jefe había tomado conocimienro de lo
aconrecido al primer conringenre cuando llegó hasta
él uno de los escapados. Preparó enronces al resto de
su tropa y marchó con ella, más Lemus, von F1ack y
Manuel Jara, que había sido apresado desde la llegada
a la colonia. En Bahía Jara se enconrraron con los
pobladores y se produjo un nuevo enfrenramienro a tiros
aunque sin bajas, que terminó con la captura de orros
tres inregranres de la fuerza militar. Viéndose derrotado
y con su propia genre anímicamenre decaída, Miquel
resolvió retirarse a territorio argenrino, dejando en su
huida armas y pertrechos.

Otra vez yahoracon mayor razón,las noticias volaron
desde distinros rumbos y con diferenres versiones. José
Amolín Silva envió un mensajero al comisario de Policía
de la localidad de Nacimienro (Lago Buenos Aires),
manifestándole:

Le comunico que hemos tmido vanos combates con
los carabineros chilmos con resultado vietonoso para las
fuerzas civiles. Como los carabineros se han refugiado
m la Estancia La Ascensión, en territono argentmo les
solicitamos los desarme y arresre 1".

Von Flack se dirigió hasta las Heras y desde allí.
mendaz como era, telegrafió su propia versión al gobierno
de antiago y, además, a lo MiniStros de Relaciones
Exteriores y del Inrerior de la República Argenrina, en
e te caso, con la inrención mamfie ta de generar alarma
pública y conseguir alguna uJrerior medida de represión
en conrra de lo colonos y, va de suyo, a favor de su
bastardo inrerés.

Los prisioneros en manos tÚ los sublevados. h.izo saber
al primero, alcanzan a 13. El número eftmvo tÚ q1le
disponen no baja de 200 hombres. pero aumentará a no
dudor/o. dado suspn'meros éxttos. Patrullas armados cruzan
el rerritorio argentino. a fin tÚ capturar a los carabmeros.
que se encuentran reftgiados en la Esrancta La Ascenstón
al mando tÚl Tenienre Valdls. e dispone de tropa de línea
para resguardor el territorio argentino, cuyas autondotÚs se
dejaran sorprenderpor /os acomecimiemos. Como no existen
en todo esa zona fuerzas capaces de oponerles resistencia
podrían llegar /os SlIblevatÚJs hasta tomar elftrrocarri!.

Yal segundo,
La estancia ha SlIfrido pelJ'uicios enormesy la caballada

y las ovejas han sido robad1M en gran cantidad. olieito
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intervenClon enirgica y sobre todo rápida para salvar
nuestras vidas. enviando júerzas annadas en automóviles
desde ÚJ estancia Las Heras, desde el ftrrocarril de Puerto
Deseado odesde Comodoro RivatÚlvia. Creo que quinientos
hombres serían suficientes para hacer respetar ÚJ soberanía
argentina"'.

En Chile, el 19 de julio el diario El Mercurio de
Sanriago publicaba de manera destacada la siguienres
información:

GRAVES SUCESOS DEL LAGO BUENOS AIRES.
Cuatro días de combate entre carabineros y ocupantes.
Cuatro carabineros muertos y J3 prisioneros. El resto pasa
a ÚJ Argentina.

Los incidentesproducidos en ÚJ región del Lago Buenos
Aires, Provincia de LÚJnquihue, han derivado en graves
sucesos. El concesionan'o señor van FÚJck, ha telegrafiado al
Gobierno anunciando que ÚJs carabineros han combatido
durante cuatro días con los ocupantes quedando cuatro
carabineros muertos y J3 prisioneros. El resto de ÚJ tropa
se salvó pasando al otro ÚJdo de ÚJ Argentina al mando
del Teniente Va/dés. Han recorrido más de diez leguas
a pié pues los caballos perecieron o están en poder de los
ocupantes.

Aun cuando el Gobierno no tiene noticias oficiales,
ayer mismo se dirigió por cable al Ministro de Chile en
Buenos Aires, pidiéndole que obtenga privatÚlmente del
Gobierno argentino el regreso alpaís de los carabineros que
hanpasado alotro ÚJdoy que obtenga también información
más completa al respecto 157.

La nOtlCla, como debía esperarse, provocó
conmoción en el seno del gobierno, en la oplOlOn
pública y en el Congreso acional, donde junro con
censurarse lo aconrecido se pidió explicaciones a los
Minisuos del lnrerior y de Tierras y Colonización.

Las reacciones no se hicieron esperar. Por de
pronro, el Ministro del lnrerior Anuro Aiessandsi,
pidió explicaciones a la comandancia del Cuerpo de
Carabineros, por cuanto las órdenes impartidas a la
tropa enviada prescribían obrar de manera pacífica y lo
acontecido revelaba roda lo contrario. Como resultado
la jefatura militar, conocedora de la violencia y excesos
de Miquel. le ordenó resignar el mando del conringenre
y rerornar al país, dejando la tropa a cargo de Valdés.

Aunque la cosa no pinraba bien para van Flack,
este seguía con sus maniobras buscando involucrar a las
auroridades argentinas, insistiendo en la amenaza que
para los establecimienros ganaderos de la fronrera y aun
para la soberanía de la nación represenraban aquellos

Mateo Marrinié--chilenos que motejaba de forajidos y gente sin ley. Por
cierro que lo logró, al conocer e de la orden de envfo de
un conringenre de 120 soldados a Puerro Deseado. para
seguir desde a11f a la cordillera, primero por rren hasra
Las Heras y luego en un convoy de canliones abierros
Ford modelo T, a rravés de caminos precarios y nevados
llegando a su desrino final, la esrancia "La Ascensión":
donde el reniente Valdés se hallaba rodeado por una
fuerza de colonos de Chile Chico.

Había ocurrido que ésros, preocupados por sus
familiares que se hablan refugiado en Las Chilcas, un
paraje cercano. habían ingresado a suelo argentino para
proregerlos y rescararlos pues se temfa que pudieran
ser rerenidos como rehenes y, al propio riempo, para
hacer desistir a los carabineros de cualquier inrenro de
regreso a suelo nacional. Ello había llevado a Valdés a
informar alarmado que resistía nochey día los ataques de
los ocupantes del Lago Buenos Aires que son más o mmos
200 118, lo que no era cierro, por lo que lo afirmado
debía ser una argucia para recibir refuerzos.

En Sanriago, entre ranro, el Congreso Nacional
-la Cámara de Dipurados- pasó a ser el escenario para
venrilar los recientes graves aconrecimienros del sur. Allí
la voz de Nolasco Cárdenas se alzó ronante y acusadora,
denunciando abusos y demandando explicaciones y
reparaciones justicieras al gobierno.

El consecuenre giro de los acontecimienros en
favor de los colonos podía inferirse por la información
publicada el 28 de julio por El Mercurio de Sanriago:

El incidente producido en el Lago Buenos Aires entre
carabineros y los pobÚJdores de esos terreno, que han
tenido tan ÚJmentables comecuencias, seglÍn informaciO/leS
telegrafiadas que de allí se han recibido, ha merecido
ÚJ atención preferente del Gobierno. Estudiados los
antecedentes de esta cuestión, y analizando los hechos, se
ha creído prudente, tomar una medida que permita llevar
a cabo ÚJs resoluciones que sean necesarias en wanto al
arrendamienta en forma conciliatoria. En efecto, el
Ministro del [nterior, don Arturo Alessandri, ha ordmado
ayer al comando de Carabineros que retire a los carabineros
de ÚJ rejión de Lago Buenos Aires, debiendo éstos regresar
a su CItarte!. Al mismo tiempo, ha telegrafiado al Ministro
de Chile en Arjentina, que solicite al Gobierno de ese paú
vecino, que ÚJs júerzas militares de Arjentina, se limiten a
prestar el auxilio que los carabineros chilenos necesiten para
realizar el propósito de que abandonm esa rejión 159.

La prudencia, está visro, comenzaba a campear por
sus fueros.



De la Trapananda al Áysen- En "La Ascensión" las cosas no andaban tan bien
ara los colonos que merodeaban con el propósim de

a Miquel y a van Flack. para retenerlos como
rehenes. En tal plan. en la noche del 10 de agosto
detuvieron un vehículo en que viajaba el juez. de paz de
Nacimienm y estando en ello arribó la tropa militar que
venía de Las Heras, y mdos los del grupo (l8 personas).
donde también esraba José A. Silva. fueron detenidos
sin resistencia de su parre y despachados en calidad de
presOS a Puerro Deseado. Mientras así ocurría con ellos.
otro grupo de iete pobladores encabezados por Manuel
Jara había llegado a Puerro Montt, vía Puerro Aysén, y
desde allí habían marchado a anriago acompañados por
el diputado olasco Cárdenas que había sido avisado de
su arribo. Una vez en la capiral fueron enrrevisrados por
la prensa y enrregaron su versión sobre lo sucedido y
se dieron a conocer como lo que en verdad eran: genre
rúsrica. pero ordenada y de paz. que sólo demandaba un
tram jusriciero.

A parrir de aquí no procede abundar sobte los
sucesos iguienres. pero sí resumirlos. Así. la rranquilidad
remrnó a la esrancia "La Ascensión" y alrededores. y
poco a poco cedió el temor que había podido alarmar a
los habiranres de esa zona fronteriza. o se cumplieron
las predicciones siniestras de van Flack en contra
de personas y propiedades, y de la propia soberanía
argenrina. El renienre Valdés y sus hombres rerornaron
al país. ral y como se lo había hecho saber el Minimo del
Interior al dipurado olasco Cárdenas; en tanro que las
fuerzas milirares argenrinas no demoraron en retirarse
una vez que se impuso la calma. Lo pobladores del
Lago Bueno Aires enrregaron a los prisioneros mmados
en Laguna Verde y Bahía Jara a la auroridad ad lJor en
e! valle Simpson quienes. imporra destacarlo. habían
recibido en mdo momenro un rram humanitario por
parte de sus capmre . Por lin. a principios de ocrubre
los derenidos en Puerro Deseado. on Canralicio Jara y
José Anrolín ilva a la cabeza fueron. dejados en liberrad
y sin cargo.alguno en u conrra.

Reunidos mdos. ya de regre o en su hogares. o lo
que resraba de ellos en varios ca • la normalidad fue
retornando po o a poco a la colonia de hile hi o, a
ese grupo de chilenos corajudos que había defendido
con entereza su derecho. y que, está vism. no había
buscado deliberadamente la violen ia. Se reconsrruyó lo
incendiado y desrruido. e reparó lo dañado y lo que
más esfuerzo demandó. e rraró de re uperar el ganado
secuestrado o dispersado por la gente de van Flack. o
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perdido en la natural desorganización que acompañó a
los,'ucesos. yque conformaba e! único capital de trabajo.
As, y todo no fue fáCIl. pues hubo quienes tuvieron que
contratarse parte del riempo en Argentina para obtener
recursos en tanto que mdo volvía a la normalidad. Al
lin. la actividad retomó el ritmo de otrora y la vida pasó
a desarrollarse nuevamente en paz. como siempre había
SIdo entre ellos. pero ahora Con la certidumbre de que
no habría más atropellos. aunque eso hubiera tenido un
duro y no querido precio.

El gobierno de! Presidente Sanfuentes acabó
por entender las razones que había de una parte y las
sinrazones de otra. y. justiciero. resolvió de momento
anulando la subasta de marzo de 1917 y retrotrayendo
la si ruación a su estado an terior. Con lo acontecido
nadie más se interesaría por las tierras pasmriles del lago
Buenos Aires.

El gran perdedor fue el siniestro responsable de mdo
aquel trágico episodio, y lo único que pudo obtener
fue la restitución años después. del valor pagado en
la subasta de marras ($ 28.700). Después de eso nada
se supo más de su existencia y su memoria oprobiosa
pasaría a la hismria.

En cuanm a José Anmlín ilva Ormeño, alcanzó
enmnces la cima de su fama. Se vio en él a un chileno
valienre y desinreresado. solidario con sus hermanos
colonos, convertido en paladín de la justicia y como tal
dispuesm a jugarse por las buenas causas iY qué causa
más noble que la de alincarse en un remoto rincón de
la Patagonia central para fundar allí una pequeña patria.
en recordación del Chile grande!

Luego de aquel tiempo cenital cesaría su
protagonismo y e ocupó en Otros afanes en el territorio
de us amores. terminando en su ancianidad pobre y
olvidado. pero la posteridad no demoró en reivindicar
su memoria valorando y difundiendo su nutrido y
ejemplar hismrial de ervicio ciudadano.

Lo acontecido por cierto dejó otra con ecuencia
al inAuir. así debe enrender e. en lo que de momento
todavía aguardaba solución. como era la cuestión de la
ocupación del valle Simp on por lo pobladores libres.
Después de los suce os de Chile Chico no hubo lugar
para la irracionalidad y sí ancho campo para la mesura
en el manejo de lo asuntos que involucraban al interés
público con el privado.

Má aún. aquellos acontecimientos contribuyeron
dramáticamenre a posicionar al naciente Aysén en el
conocimienm de lo chilenos. hasta entonces ignorantes
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de cuanto sucedía en el vasrísimo espacio imada entre
el Reloncaví y Magallanes. Definitivamente, fueron las
vicisitudes colonizadoras de los pobladores libres del
valle impson)' Chile Chico motivos determinantes
para que desde entonces en adelante ni el gobierno
central, ni la opinión pública mvieran por irrelevante el
acontecer del nuevo territorio que surgía a la vida de la
nación chilena.

Para la historia de Aysén, la gesta colonizadora de
los campos del sur del lago Buenos Aites ha sido un hito
de rele\=cia y trascendencia.

d) Cumca tÚl BaJury akdaños

Cuando Andrés Bonvalot y Huberr Carr, como
se sabe. realizaron sus viajes de teconocimiento por
el distrito del Baker por encargo de Mauricio Braun
a comienzos de 1902, encomraron algunos indicios
que sugerían un poblamiento o siquiera una presencia
colonizadora efímera en tiempo anterior. Así, en la
mención toponímica que hizo Bonvalot en su informe
figura el paraje del valle medio del río que nombra
"La Colonia". Esta circunstancia unida a la presencia
de construcciones no necesariamente atribuibles a las
comisiones de Límites, ya la existencia de algunas ovejas
chilotas mencionadas por Carr, hacen presumir una
probable presencia colonizadora individual conformada
por algunos pioneros que se habrían avemurado hasta
tan aislada región paragónica con el inicio del siglo XX O
quizá antes. i tal presencia cesó con el establecimiento
posterior de la Compañía Explotadora del Baker o si, no
obstante la misma. coexistió con ella, lo que nos merece
dudas, es cosa imposible de comprobar. De allí que
para la historia la penetración colonizadora individual
en el distrito conformado por la hoya del río Baker,
incluyendo las menores del río Chacabuco y del lago
Cochrane, está indudablemente asociada al destino que
tuvO el primer intemo del mismo género por parte de la
compañía mencionada. Con los hechos conocidos que
derivaron en el abandono virtual de la concesi6n hacia
1908, debió generarse una doble raz6n de atracción
para algunos de cuantos por ese tiempo e movían por
el gran espacio fromerizo, buscando donde radicarse
como pobladores.

En efecto, tal circunstancia pudo darse entre los
antiguos trabajadores de la ompañfa del Baker que
prefirieron permanecer en el di trito, especialmente
en lo sectores centrale del curso Auvial tales como

Mateo Man'nl(-los valles de la olonia y de los ríos ef y ochrane
para in talarse como colonos por cuenta propia. AH;
di ponfan de las instalaciones que habían quedado de
hecho abandonadas y del ganado que pastoreaba en los
campos. razones más que suficiemes para emprender
la aventura colonizadora. El álbum fotográfico de la
misteriosa expedición enviada desde Punta Asenas,
de la que se ha dado cuenta, contiene do vistas Can
sendas familias de colonos, la de Guillermo SOto, con
esposa y dos hijo, y la de Abd6n ieto, con esposa e
hijo, este habitando en el paraje del puesto de Las Latas
(valle hacabuco). La noticia del fracaso y abandono
empresarial, por otra parte, hubo de entre la
gente común del ámbito fromerizo y así también debió
habet quienes pensaran en la oportunidad para ingresas
al territorio y ver forma de medrar con los recursos que
allí habían quedado, acabando por instalarse como
pobladores independientes.

La validez de esta conjetura está dada por las notiCias
un tanto vagas que se encuemtan en la correspondencia
de Mauricio Braun para el período 1908-1914.
Definitivamente, aunque inindividualizables allí
quedaron algunos o ingresaron OtrOS aventuteros
desde suelo argentino, o se dieron ambas situaciones.
Cuando aquel empresario envi6 arrieros para recuperar
lo que se pudiera del ganado perteneciente a la
fenecida Compañia del Baker, esto se encontraron
con pobladores; OtrO tamo aconteció con von Flack
riempo después. Entre los colonos pioneros estaban
Segundo Cruces, ex-arriero de la amigua Compañia
Explotadora del Baker, y Juan Gómez y su e posa
Balbina Cofré, ambos naturales de Loncoche, quienes
ingresaron en 1914 al distrito, para retornar a Asgentina
tiempo despué y reingresar definitivamente en 1918.
estableciéndose como pobladores en el sector de Las
Latas.

o debían ser escasos estos primeros colonos, tanta
que su convivencia debi6 ser difícil, lo que explica que
en 1916 la gobernaci6n de Magallanes que tenía la
jurisdicción sobre el distrito, nombrara a arios ramer

como comisario del Baker, una expresi6n elemental de
autoridad. Esa gente debió tener entonces problemas
con la ociedad Hobbs y fa. cesionaria de los derecho
de arrendamiento de Julio Vicuña ubercaseaux sobre
los terrenos del Baker, a juzgar p r la denuncias que
tiempo después hizo ilva Ormeño en el diario La
Alianza Liberal, dando a conocer atropellos, despojo
expulsi6n de pobladores.



e) Los dútritos del norte, Alto Palena,
FutaleufU y Lago

La dada por el laudo arbitral al litigio
en el temtono andlno-subandino patagónico s .
h' "fi ' egun

se a VISto, slgnl có que la traza limítrofe en la zona
septentnonal, entre los 41 0 y 440 30' en su desarrollo
de norte a sur dejara bajo la jurisdicción argentina
vlr.tualmente la totalidad de los terrenos abiertos o semi
abIertos, poblados de bosques menos densos o en forma
de parque, y por tanto fácilmente accesibles para la
penetración colonizadora.

Ello lo relativamente tardía que fue
la ocupación de los campos chilenos fronterizos,
comparada con lo acontecido en lo disttltos centrales
de Al parecer los primeros colonos en ingresar lo
h,c,eron pasado 1910, pues consta que efectivamente
tal ocurrió en los campos del valle superior del río
Palena.

Los antecedentes disponibles, práCticamente tOdos
compulsados por José Miguel Barros' 6', dan cuenta de
que hubo, al parecer, penetraciones SImultáneas. una
por el valle del río Palena y otra por el sector del sur
de uno de sus afluentes meridionales, mas propiamente
por la zona de las lagunas del Engaño.

Por el lado del Palena entraron en 1911 Relnaldo
asanova y Pablo Carrillo Oto, quienes e instalaron

en la ribera sur del río Encuentro. De pués arribó Juan
Antonio Balboa, natural de Bío Bío, con su familia,
quien fue el primero en establecerse en el atractivo
valle que bautizó California. Algo más tarde, aunque
antes de 1918, ingresó en el sector del Encuentro Juan
Forrunato áez Figueroa. originarIO de Valdiv,a, quien
en 1914 e había casado con Matilde teinkamp. hija
del colono de ese apellido que había poblado en la zona
del río Carrenleufií antes de 1900; y su cuñado Pablo
Carrillo, nacido en La Unión, y Lucas López. Quiza
llegaron entonces y de pués OtrOS más, pero. como bIen
apunta Barros eran oo. chilenos erraTltes que aparecl'1l y
desaparecen en el paisaje austral son comunes 1'71 los l/alles
cordilleranos 163.

Favorecido por la condición natural de los campo,
los pobladores se establecieron con us crianzas de
ganado mayor y menor, us siembras y demás, e hicieron
surgir una colonia aurónoma y Rore iente que. como
Otras fronteriza. si dependió para muchos efectOS del
lado argentino, mo tró tempranamente propó itOS de
abrir e paso a través de la selva, ruzar el macizo andino

D< la Trapananda al Áys<n
__

El afluir de colonos hubo de aumentar por ese
ti<mpo Yya hacia el fin de la década quizá su número
superara largo el centenar. La deducción la hacemos del
núm<to de habitantes registrado por el censo de 1920.
EntOnces en el distrito de lago Buenos Aires se Cantaron
438 personas (269 varones y 169 mujeres). Ahora bien,
como al mismo geográficamente debió corresponder el
territOrio comprendido entre la zona marítima (Bajo
Pisagua) hasta la ribera sur del lago Buenos Aires, debe
aceptarse que buena parte de ese total, siquiera la mitad,
correspondfa a gente establecida como pobladores
en los valles del Baker, noción que se refuerza con la
presencia femenina, indicadora de familias constituidas,
característica muy propia de la colonización espontánea.
La tradición ha conservado los nombres de algunos de
estOS pobladores pioneros. Así, José Claudia Fuentes
Grandón, originario de San Carlos, en la provincia de
- uble, que arribó en 1919, época hacia la que lo hicieron
entre otros Segundo Ramfrez,Amador Esparza, Reinaldo
Sandoval, Francisco asanova, Juan Calluqueo, Adrián
Bañados, José Muñoz, Marcos Olivares, que lo hizo con
su esposa Marfa Cadagan y dos hijos, yAlfredo y Manuel
Catalán, cuyos apellidos sugieren su procedencia de
las antiguas provincias chilenas del sur. Por último, la
siruación problemática con la que hubo de encontrarse
la Sociedad Hobbs y Cía. en los comienzos de la década
de 1920, que motivaría su intención de desalojar a lo
que vefa como intrusos en los campos cuyo arriendo
detentaba, es prueba suficiente de la presencia de
pobladores, tal vez en número ya importante.

Al ocuparse editorialmente de la material el diario El
Llanquihue, en su edición del 27 de junio de 1922, darfa
cuenta de haber 40 pobladores más o menos de los cuales
son chilenos. Ocupan más o menos 100.000 hecráreas de

terreno en las cuales pastorean aproximadamente 15.000
vacunos, 6. 000yeguarizos y 5.000 OVejUIlOS, animales que
reducidamellte pueden sostenerse debido a la inclemencia
del tiempo en otoño e inviemo lOO.

Adolfo Valdebenito, quien habfa sido representante
de los colonos del valle imp on en las primera
gestiones Con el upremo obierno, publicaría do
cartas en el mismo diario los dfas I y 20 de julio de
1923 en las que nuevamente hacía referen ia al de alojo
que pretendfa hacer Hobbs y fa., afirmando que se
amenazaba asf la estabilidad de 60 familias chilena que
vlvfan I .en as tierras del Baker desde hacen largos años,

SIIS haciendas y propendiendo al desarrollo
la mdustria ganadera 16l .
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y acceder a la desembocadura del Palena para desde alll
obrener la anhelada vinculación con el resro de Chile.

AJgo más al narre, en el valle del río FuraleuFú,
la penerración se inició hacia 1912. Los escasos daros
que han podido compulsarse, en que es difícil discernir
entre la noricia histórica fidedigna y a la que emana de
la rradición legendaria, dan cuenta del arribo de unos
rales Moraga, chilenos de origen, que se insralaron
aproximadameme en el secror donde hoy se levanra
la floreciente población homónima, como únicos
pobladores, pues impidieron con violencia el acceso de
orros comparriotas que buscaban esrablecerse en esas
comarca. A ral puntO llegó la situación que un grupo de
chilenos residentes en Treveljn y que deseaba colonizar,
se concertó para ingresar subrepriciamente a los
pretendidos dominjos de los Moraga y sorprendiéndolos
acabaron con rodos, hasra con las niños de la familia.

Tras ese uágico suceso el valle de FuraleuFú se abrió
definitivamente a la colonización individual espontánea,
en condiciones quizá más sacrificadas que los conocidos
para nrros fremes pioneros de la Paragonia norre y
central, por lo espesn de la vegeración, lo abrupro del
rerreno y el aislamiento más agobianre respecro del
resro de Chile, circunsrancia que hizo depender a los
pobladores, de! vecino rerrirorio argentino por largo
tiempo, para los efecros de su abasrecimiento, salida de
sus producros y necesidades urgentes.

Enrre esos colonos fundadores estuvieron Isaías
Sepúlveda, natural de Lautaro, y que como tanros Otros
connacionales tras un largo periplo por los terrirorios
argentinos de! oeste patagónico, se estableció en Esquel
y de ahí pasó a Futaleufú, valle al que emró en 1919
buscando tierras... y a hacer patrialM Otro arribados
fueron AJfredo Cid, Encarnación Chacano, Pablo Días,
Cecilia Gallardo y e! ugaucho" Flores entre varios. Unos
eran originarios de VilJarrica y orros de La Unión y
Valdivia. En un principio fueron hombres solos, más
rarde llegaron las primeras mujeres.

AJ comienzo fue muy duro, como recordaría casi
medio siglo después epúlveda: Al principio podlamos
venir los puros inviernos a "Futa". Era muy solo. Ya para
los veranos tirábamos ÚJ vuelta a Argentina, a buscar
ÚJburo. Es que aqul no tenlamos manye. En los inviernos
comlamos cocuyo de quiÚJ, frutas de pichi-pichi, semilÚJ
del yuyo sancochao, y asl nomás 1M.

Y Cecilia Gallardo, ya muy anciana, agregaría:
Cuando llegu! a "Futa" casi me morl de impresión. Era
puro bosque. Los vivientes pareclan salvajes; porque tenlan

Mateo Marrinié-siembras entre los coigües y se vestlan con puros cueros de
capón, para protegerse del agua. Cuando pudimos limpiar
parece que me hubiera sacado un sombrero y podía ver el
cíelo. No, fue muy duro. Lejuro que no quiero volver a Ser
joven de lluevo. No quiero ni acordanne de cómo fueron
esos tiempos 166.

Por cierto, la modalidad de colonización adaptada
all( no fue diferente a orras descriras: despeje o
"aperrura de campos" medianre roces a fuego, siembra
de pasros, crianza de vacuno y, i se podía, rambién
de ovinos; habirando inicialmente los colonos en
ranchos construidos con el sisrema del "palo a pique"
y habilirando juma a los mi mas espacios para cultivos
de hortalizas, crianza de aves y plantación de árboles
frutales. Duranre los primeros años e incluso hasra
mucho después, fue cosa común, como se ha visro,
que los pobladores combinaran sus exploraciones
con rrabajos estacionales que conseguían en estancias
argentinas de las inmediaciones O en poblados como
Treve!ín y Esquel; así podían reunir dinero que ayudaba
a la subsisrencia familiar. Fue esra, además, una forma
muy común a rodo lo largo de la frontera chileno-
argentina.

Hacia e! sur del lago Palena se hallan las comarcas
del lago Verde, cuya incorporación al fenómeno de la
penerración colonizadora espontánea fue posterior al de
AJro Palena y Furaleufú. El pionero por anronomasia
del poblamiento del disrrito fue Antonio Salís Marrínez,
originario de Río Bueno, de donde procedía rambién
su esposa Sofía Henríquez Sobarzo, con la que (Uvo
once hijos, rres de ellos nacidos en la misma localidad
chilena y e! resto en suelo argentino durame e! largo
recorrido que los había llevado a esrablecerse en la zona
de Río Pico, como aconteció con varios orros emigrados
chilenos.

AJlí Salís y arras no demoraron en enterarse de la
posibilidad de ocupar campos "orejanos" -baldíos o
desocupados- del arra lado de la fronrera, en la cuenca
de! pequeño lago Verde, que brindaban la oporrunidad
de poblarlos en forma independiente y libre. Hasra ahí
marchó en 1914 Antonio Solls, esrableciéndose con
una crianza de vacunos en un campo que enconrró de
su gusro y rras él arras pocos chilenos, Claudia olís,
Franci ca Vásquez, arlos Soldán, Germán Jaramillo y
Germán Willer.

Inicialmente los espacios libres de monte (bosque)
eran pequeños y escasos, cubriendo cuando más unas
1.000 hecráreas, y¡aocupación comenzó desde la fronrera
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rerrenos eran naruralmente más favorables, y en ellos y
en su en corno se radicaron los colonos. También allí, in
embargo, fue menester abrir campos con incendios de
primavera que destruyeron tanca riqueza forestal pero
.qué hacerle, pues no había otra alternativa y además
I . 'd Iestaba perm ltI o.

Allí, casi sin variantes, esos pioneros repitieron la
gesta colonizadora espontánea conocida para tantos
districos del oriente aysenino: esfuerzos inaudicos,
soledad agobiante, seguridad precaria, éxodo temporal.
suma de carencias iniciales, dependencia de Argentina,
en fin, hasta que, poco a poco, consiguieron afirmar e,
salir adelante con sus explotaciones, surgiendo otra
más de las varias comunidades laboriosas chilenas de la
fromera.

f) Lago San Martín (O'Higgins)

La penetraci6n colonizadora individual espontánea
en la zona meridional de Aysén debe considerarse
atípica en el contexto del fen6meno poblador del
territorio procediendo desde Argentina. Si en todos
los distritos fronterizos que se han enumerado, más
el del valle del río Mayer, que se verá en seguida, los
protagonistas fueron abrumadoramente chilenos y s610
unos contados exrranjeros, no pocos de ellos argentinos
hijos de chilenos, en el caso de que se erata los colono,
a lo menos en su primera fase hasta 1920, fueron
exclusivamente extranjeros.

Los primeros en instalarse en la zona chilena del
lago San Manín, fueron los británicos harle Brenkley
yToby Brest, en 1914; William Braxcon, John Burnell,
Edward ightingale, Perceval Knight, Frank Doolan y
el escandinavo Axel ielsen. Estos arribaron en época
indeterminada pero antes de 1919. A ello debe sumarse
Marius Dey, colono de origen uizo procedente de
Punta Arenas, quien debi6 instalarse hacia 1918. Unos
y oeros ocuparon los terrenos siruados entre la fromera
internacional, al oeste del río Manínez de Rozas y el
brazo Sur del an Manín, desde la ca ca central hasca la
laguna del Desierto.

Ha de verse en los nombrados al grupo final de
la corriente de animosos integrantes que, habiendo
Ingresad por el dimico chileno de Ultima Esperanza
buscando trabajo en qué ocuparse, o, si los había, lugares
donde estable erse como criadores de ovejas cuando
disponían de algunos recursos. i mucho se quedaron
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en terricorio. oeros eraspusieron la sierra Baguales y
prosIguIeron hacia el none Con igual prop6sico. por los
terrenos subandinos de los lagos Argentino y Viedma.
hasta llegar al San Manín. radicándose otros varios en
el sector oriemal de su cuenca. en suelo argentino. Tales
son los casos de los hermanos Jack. Hugh y William
Lively, de Bill Downer. Jack O'Keefe. hades Wilson,
un tal Gillis, James Carpemer. William Ford. Donald
Mac Bean y ed Chace. Pero al fin. en los primeros
años de la década de 1910, ésos y oeros que aspiraban
a establecer e habían ocupado la tierra dispolllble, Así.
s610 quedaban campos baldíos del lado chileno del lago
an Mardn y su aspecto era bastante parecido a lo
del seccor oriemal: limpios en general y apcos para la
crianza ovejera, aunque muy quebrados. De esa manera
las motivaciones de los que emraron a hile eran las
de codo hombre joven y animoso. que con algunos
recursos buscaba establecerse como estanciero. Las
circunstancias del tiempo eran por demás favorables.
pues con el comienzo de la Gran Guerra Europea los
ptecios de la lana estaban en un buen nivel y seguirían
subiendo durante el tran curso del conflicco, haciendo
que cualquiet terreno que permitiera criar ovejas,
antaño dejado de lado por malo. ahora fuera cotizado y
ocupado si estaba disponible,

La atipicidad del caso que se considera se afirma
con un hecho ingular que no reconoce precedemes
ni se repetiría de pués en la hlstona de la colonizacion
oriemal de Aysén: el imeres de un agente consular
chileno en Argentina por campos allende la fromera
imernacional. Fue el caso del cónsul de Chile en Río
Gallegos, cuyo nombre se desconoce. Este, haCia 1916
vi it6 la comarca lacu ere l' conoció a Jame Radburne.
por quien se hizo acomp;ñar para saber de la calidad
de los campos para la cnanza y. entusiasmado. decidio
solicitar tierras para sí en el lado chileno del lago, Al
parecer el cónsul planeaba algo en grande. pues llegó a
organ izar la Compañia CfJiletlll Or't'Jern.yMmml del LlgO
an J\lnrtín. que al pare er sólo existía en la imaginación
de aquél l.', Sobre tal entidad y su proyecto colonizador
nunca se supo y codo lleva a suponer que se eraró de una
especula i6n &llida. En ella Radburne figuraba como
adminiserador general sin haber sido consultado,

En cuanco a los pobladores e tablecido en el seccor
chileno del lago nada se conoce, pero debe suponerse
que sus in talacione fueron precarias y elemencale .
y su hacienda lanar más escasa que abund'lI1te, cuya
produc ión apenas pudo bascar para pagar los gastoS de
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exploración, mienuas los precios de la lanasemancuvieran
favorables. James Radburne que posiblemente conoció
a más de alguno de ellos, dejó sobre los mismo una
referencia que interesa cirar: Ahora hay unospocos coúmos
dispn-sos asentados hacia eloesu en Chik. mds allá de ÚJs
limtres tÚ ÚJ Estancia Nana. Están compktamenu aislados
tÚl territorio chikno por la inexpÚJrado y alta barrera que
rotÚa sus pequeños casas por todas parres. menos la que do
hacia el lago San Martin. Algunos tÚ elÚJs tienen unaspocas
ovejas y algunas vacas kcheras; oímos sobre una hermosa
huerta en elmds apartado lugar. Hacen quesos y trampean
animaks tÚ piel fina. De una u otra manera se arreglan
para vivir bastante cómodomenu en esa tÚsamparada y
aislado secCIón de ÚJs AntÚs Austraks 168.

La pobladora Luisa epúlveda Cárdenas, que arribó
a la zona sur del lago hacia 1928 ó 1929, recordaría años
más rarde a uno de aquellos pioneros.

Cuando lkgamos a ese lugar, sóÚJ estaba en las cercanías
Percival Knight, que ocupaba el puesto Percy, unla muy
lindas vacas y tÚspués murió en San Martin, era solo.
no unía familia y como ocurrió con casi todos ÚJs gringos
murieron en la Estancia Ekna. El puesto Percy quedaba
al Norte tÚ dontÚ nosotros vivíamos. en ÚJs terrenos que
tÚspuis ocupó CantÚlario Mancilla, todovía tÚbm haber
tÚmostraciones tÚ esU puesto que tÚbe su nombre algringo
Percival, que era muy buena persona ... 169.

g) Valk tÚl rlo Mayery costa nororiental tÚllago
San Martín

Esre distriro, definirivamente el más aparrado y
poco accesible de los rerrenos chilenos fronterizos, fue
quizá si por tal razón el último en ser ocupado por los
pobladores venidos desde Argentina. Amén de aislado.
de ropografía quebrada y cubierro de bosques densos,
era un sector poco arractivo para quienes buscaran
donde esrablecerse. más rodavía si lo mejor de él ya se
hallaba ocupado por Eduardo Vásquez Balsinde. quien
había sido adminisrrador del fracasado concesionario
Teodoro Freudenburg.

Pero en la Paragonia occidental con sus rincones
oculros. siempre hay donde encontrar algún lugar para
establecerse, aun viviendo en la más complera soledad.
Tal sucedió con Pedro Vargas, quien se insraló en rerrenos
próximos al lago Chrisrie, al norre del río Mayer y al
pie de la cordillera oncepción. Después llegó Barrolo
Ruiz. hacia 1921 y por el mismo riempo o tal vez anres
Pedro Cárcamo. De esre se sabe que se radicó en el valle

Mareo Maniolé-uperior del río Bravo, en donde llegó a rener Un hato
de hasra 400 vacunos.

i la faena de cuan ros arribando desde suelo
argentino fue aurénticamente pionera, en rodo el rico
contenido del concepro, la de esros contados soliranos
del Mayer e inmediacione fue en verdad archipionera.
por cuanro de superlarivo pudo ser su esfuerzo. de pobre
o escaso su rendimiento. del aislamienro agobiante hasta
el extremo y de la dificulrad para sacar su menguada
producción hacia rerrirorio argentino, donde los SItios
para su comercialización y para el abasrecimiento
nece ario se hallaban a muy gran disrancia, sobre
la cosra adámica. Vivir allí, entonces. pudo rener
mucho de heroico. más rodavía para los familiares que
acompañaron a esos pobladores esforzados.

Las postrimerías del período colonizador
fundacional

La comisión cumplida por el ingeniero Pomar en
1920 por encargo del Supremo Gobierno, relacionada
direcramente con el enfrentamiento de los intereses
fundiatios de la ociedad Industrial del Áysen y de los
colonos libres en el valle Simpson. y los sucesos coeráneos
del lago Buenos Aires, configuran pata la hisroria una
especie de hiro cronológico O puntO de inAexión en el
curso del proceso de la ocupación colonizadora iniciado
en 1903. A partir de enronces. bien que en forma roda.ia
inorgánica, se hizo evidente el propósito del upremo
Gobierno de intervenir en la vida terrirorial con las
primeras disposiciones regularorias y que encontraran
su culminación con la creación del Terrirorio de
Aysén a fines de 1927. es decir con el comienzo de la
participación del Estado en grado determinante en los
asuntOS que al mismo se referían. Por ranto. el lapso
de siete años comprendido entre 1920 y 1927 debe ser
visto como el correspondiente a la fase o etapa final del
mencionado proceso.

Sociedad Industrial del Aysen

Tras la renuncia forzada. en visra de los
acontecimientos conocidos, a su propó iro de permutar
los campos del norre del valle impson por los de
Mañihuales y Emperador Guillermo, se hizo manifiesta
una morigeración del poder omnímodo que derenraba



había sido siempre algo molesto y que su interés
habla estado únicamente centrado en la explotación
económica de los campos de la conces'lón Co. " . mo agente
de poblamIento termonal su acción había resultado así
un completo fracaso.
La única mención de un hecho positivo de la

por Otra parte. corresponde a la puesta en
en 1924 de la estación radiotelegráfica de Puerto

Aysen, Importante adelanto en el mejoramiento de las
comunicaciones y que desde un principio estuvo abierto
tanto al uso propio como al público.

En lo tocante a la prodUCCIón económica la
misma prosiguió durante estos años con los
estándares de calidad que había conseguido su calificada
administración técnica, que. en lo que se tefiere a la
competencia y nacionalidad de sus integrantes, se
mantuvo invariable.

Sociedad Ganadera Río Cisnes

Al revés de la compañía inglesa de la que era
sucesora, que había dado largas al compromiso de
construir un camino entre su estancia en Alto Cisnes y
la desembocadura del do homónimo. la nueva ociedad
chilena pareció tomarlo con setiedad, tanto fue así que el
propio presidente de la entidad, Ismael Pereita, participó
en una expedición de reconocimiento del terreno. que
resultó una aventura arnesgada por la dificultades
opuestas por las condiciones naturales y que en
definitiva no consiguió cumplir el objetivo exploratorio.
e mantuvO sin embargo la decisión de realizar la obra,
pero no tardó en advertirse que la misma aparecía como
impracticable, debido a las mormes dificultader que habla
que vmcer y a los pe!lgros de las crmmtes tÚ los n"os que
tÚstruym los trabajOS hechos, y el corlSlgulmre morme costO
que demandaba la construcción tÚ un cammo para tráfico
mayor PI. El directorio, en consecuencia, consideró la
conveniencia de mantener la a1ida de lo productos de
la estancia por la vla del Atlántico. asl como la recepción
de suministros, pero se mantuvo el interés por abrir una
enda para cabalgaduras entre el interior y la costa que
pudiera aprovecharse para el movimiento de mercaderlas
de menor volumen, el tráfico de trabajadore en la época
de faenas y el servicio de la orre pondencia. Pero, así y
todo, tras gran esfuerzo para abrir paso en la selva virgen
y un gasto superior a 15.000 libras esterlinas, tan sólo
consiguió habilitarse un tramo de 40 kilómetros de los
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de hecho en el territorio central de Aysén debido a la
prescindencia del Estado. EUo fue tanto la consecuencia
de ese contraste en sus planes, cuanto de las exptesiones
cada vez más claras por parte del Supremo Gobierno de
involucrar e en los a untos del lejano dominio.

En apariencia nada cambió de momento, pero
para todos fue evidente que las cosas no sedan iguales
en el porvenir. De partida, la condición hegemónica
V monopólica respecto del uso de Puerto Aysén para
el control del movimiento intraterritorial se hizo
insostenible Yse advirtió que más temprano que tarde
e e centro privado debla abritse y transformarse en un
pueblo, tal Y como lo había recomendado el ingeniero
Pomar. Así, de manera insensible, más por decisión
propia que por la presión gubernativa, el poblado fue
asumiendo un carácter diferente, pteanunciando la
capitalidad que asumida a contar de 1928.

OtrO aspecto en que se manifestó la nueva situación
que enfrentaba la Sociedad fue e! tetardo, injustificable
a esas alturas, y referido a su obligación de instalar las
familias de colonos a que estaba obligada por acuerdo con
el Fisco. El plazo que se habla otorgado en 1914 venció
en J924 y aunque hubo dos prórrogas sucesivas de seis
meses y un año, el cumplimiento devino ineludible.

Al fin, e! decreto supremo 449 del 12 de agosto de
1925 señaló el sector en e! que la .LA. debla in talar a
los colonos y que no fue Otro que el entorno a Puerto
Aysén y e! valle contiguo de! do de los Palos, que e!
mismo Pomar habla recomendado en su informe, para
desmonopolizar el control de la compañía sobre e! único
acceso al territorio.

Durante 1926 la .l.A. procedió a la radicación
de las familias de colonos ptefiriendo para eUo a sus

y trabajadores. e entregaron entonces 106
hIJuelas, de la que en definitiva 57 fueron ocupadas
efectivamente y el re to se mantuvO como terreno baldío
por la manifiesta falta de interés de los adjudicatario.
Es posible que tal haya ucedido o por la calidad de
los terreno y la exigua cabida de los mismo, o por la
selección inapropiada de lo beneficiarios. El hecho es
que el proyecto colonizador estuvo muy lejos de ser lo
que del mismo se habla esperado, pue su trascendencia
fue absolutamente nula por extemporánea. Para J926 la
hiStoria de Aysén transitaba hacia una nueva etapa en la
que el Estado comenzaba a hacerse cargo en plenitud del
proyecto de la coloniza ión, como bien ha reflexionado
R d .o ngo Hidalgo Araneda 170•

Entonces se vio con claridad que para la .l.A. aquel
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70 calculados y en 1926 e abandonó definirivamente
el proye ro.

Tampoco prosperó la iniciariva de consrruir un
centro de colonizacion en Puerro Cisnes, en los rerrenos
que la ociedad oliciró al upremo Gobierno para el
efecro (1924), en donde se pen aba radicar a las familias
de colonos de acuerdo con la obligación oporrunamente
contraida. El único adelanro concretado por entonces
fue la insralación de una radio-e ración, con la que la
esrancia de AIro Cisnes quedó en comunica ión con
Puerro Aysén y por esa da con Chile y el mundo.

A parrir de ese riempo la ociedad, Ganadera Río
Cisnes se conrrajo exclusivamente a la producción
económica, contando para ello con una doración ovina
que para 1927 sobrepasaba las 60.000 cabezas, con un
buen rendimiento de lana por animal. Por entonces
la ociedad se empeñó en con eguis del gobierno
argentino el reconocimiento del carácrer de "lana
chiJena en rránsiro" para su producro principal y evirar
así el pago de derechos de exporración, operación que se
hacía por el puerro de Comodoro Rivadavia, en rránsito
hasra Punta Arenas, desde donde la lana se embarcaba
en naves de la Pacific Sream avigarion Company hasra
su desuno final en puerros europeos.

En su esrructura operariva la Sociedad, no obsran re
la chiJenización de u paquere accionario, manruvo
invariable la norma vigente hasra 1920, es decir, todos
los empleos de confianza siguieron en manos de genre
de origen briránico, así como parre del personal inferior,
nivel en el que con los años paularinamente se fue
incorporando personal chileno.

ocieriad Hobbs y Cía.

A diferencia de las orras dos compañías pastoriles
arrendararias de campos fiscales, Hobbs y Cía. debió
poner su mayor esfuerzo en esrablecer una explotación
económica en forma en los rerrenos de su vasra concesión
donde, huelga decirlo, sólo una fracción era apta para la
crianza ovejera y en la que, además, ya se regisrraba un
asentamiento imponanre de pobladores venidos desde el
esre.

e estaba entonces, comienzos de los años de 1920,
ante el diJema de elegir acerradamente al hombre
capaz de hacer realidad ral ptopósito o, si no se hacía,
de enfrentar un fracaso que podía ser definirivo. En
un principio pareció que se había logrado el primer

Mareo -supuesto con la contraración de harles Wood, Un
experro criador, pero su asesinato a manos de algunos
forajido ingresados al disrrito privó a la ociedad de
un servidor calificado. Fue entonces que los ojos de
los socios de Hobbs y la. se pusieron orra vez en Un
hombre excepcional, Esreban Lucas Bridges, a quien se
habla recurrido en oporrunidad anrerior en demanda de
consejo visra su experiencia en los rerrenos agresres.

Entre ranto ésre se hada cargo, la Sociedad
encomendaba en 1921 a un anriguo oficial de la Armada
Imperial Alemana, Hermann Brunswig, la exploración
de los cursos medio e inferior del río Baker para verificar
la facribilidad de su navegación como vía de salida de
la producción económica que se esperaba rener, según lo
exigía el conrrato de arrendamiento con el Fisco.

Empleó para ello un bore a remo, baurizado
/vlaría Regina, cuyo rraslado desde la esrancia "Lago
Posadas", donde había sido consrruido para el efecro,
demoró cuarro dlas en carrera de bueyes hasra la
confluencia de los ríos Chacabuco y Baker, desde allí
se inició la navegación exploratoria que tomó un par
de semanas enrre descenso y retorno. Esra rravesía fue
complemenrada con un viaje a caballo desde la esrancia
"Lago Posadas" hasra Puerto Aysén.

El informe que Brunswig elaboró con su experienCIa
fue enviado a Bridges y le serviría al mismo para
planear la salida de la producción por la vla fluvial, y se
consideró ran sarisfactorio que le valió al anriguo marino
ser designado adminisrrador de la mencionada esrancia
argenunaPl. Importa mencionar que para entonces la
dependencia de la exploración ganadera ubicada en
suelo chiJeno respecto del rerritorio argentino era de [al
grado, que el adminisrrador de la esrancia "Lago Posadas"
de la ociedad Hobbs y Cía. podla informar sobre ral
circunsrancia a una auroridad bancaria argentina, en
el siguiente renor: [...] Aunque una de las secciones esto
situada en Chile [Río BakerJ, es decir políticamente, estO
parte no tiene ninguna salida al Pacífico y los pobladoresY
en este caso nuestra Sección Baker está obligada a eftclllor
todos sus operaciones comerciales con la costa argentino
Prácticamente se puede considerar esta parte como de lo
República Argentina. Todos los alimentos, los remedios
para la haciendo, los materiales para las construcciones,
los compramos en esta República, en el Puerto San }ulián
y a la Costa Argentina llevamos nuestras lanas y capones
para los frigoríficos. Todo esto es notorioy ptíblicoy de estOS
hechos proviene nuestro arreglo con la institución que Vd.
Tan dignamente dirige 17l.
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lenirud Lucas E. Bridges a la historia ay enina, con
p . bl . al .su admIra e rarea pIonera person SIn parangón, que
permirió esrablecer de una vez por rodas la colonización
en forma en los agresres rerrenos del Baker. u desarrollo,
con mucho de epopeya laboriosa, jusrifica por demás
una mención particularizada, por su trascendencia en
el poblamiento de la zona comprendida entre los 47" y
48° S, sobre la base de sus memorias.

En efecto, para conocer lo que fueron los trabajos y la
vida de esre pionero y sus compañeros, es irreemplazable
la vívida, cuanto elocuente y gráfica relación que
hiciera el mismo Bridges, por lo demás un resrimonio
magnífico de validez general sobre la esforzada vida de
los colonizadores de la Paragonia occidental.

Me dediqué ahora a explorar detenidamente nuestra
concesión; hice una canoa con una amzazón de cañas
reCllbiertas con lona en lo cual dos compañeros nos
dejamos llevar por lo corriente hasta Bajo Pisagua, en lo
desembocadura del rio. Habia cierto elemento de riesgo en
esta expedición, por cuanto no habia carta del rio, ninguno
de nosotros habia estado allf antesya menudo era imposible
bajar a tierra en ninguna de los dos márgenes, ni sabiamos
quéhabia más adelonte; en este viaje matamosdos huemules
y pudimos haber cazado más si hubiéramos querido. Un
gran incendio de bosques agravó los peligros de lo excursión
que se hizo muy inconfortablepor lo cantidadde mosquitos
y cábanos. Cuando retomamos a lo Estancia, después de
28 dias de esfuerzo, había perdido 14 kilos, como también
mis acompañantes que enflaquecieron en proporción a SIlS
tamaños; nuestras ropas habian quedado en cal estado que
nos vimos obligados, por mera decencia, a IIsar ponchos.

No obstantepude medir lo velocidadde lo corriente del
rio yen algunos lugares eficmar sondajes de profundidades,

, lo que mepermitió juntar datos para mifutllra campaña.
Estimo que en tiempos normales una loncha con IIna

velocidad máxima de unas 14 millos y 3 pies de calodo,
podia remontar los corrientes hasta an Carlos, que
queda a lino millo rfo abajo del Saltón y que desde allf
podríamos hacer 1m camino de comisa para mulos. Una
vieja senda habia sido traZlIda por la antigua Compañia
opor la Comisión de Limites, trabajo qlle honra a ambas,
pero ella estaba prácticamente borrada por la acción del
tiempo. Me dirigí a Punta Arenas y con el consentimiento
de mis socios, compré una linda y liviana lane/la a motor
qlte bautizamos "Srephanie Mari' en honor de mi bija. La
embarcación era de acero flexible, de 22 piés de eslora, con
¡lila velocidad de 20 millas por bora.
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Organicé la compra de material de construcCIón para
un caserfO en Bajo PlSagua, algunas provisIones y mucha
mercaderfa destinada a la estancIa; todo esto Iba a ser
embarcada junto con la lancha el próxImo verano y me
Iban a avisar con tIempo, a fin de qlle yo pudIera bajar
por el do al Puerto y recibir la carga. En la Primavera
entrante, el 19 de Octubre, llegó un aUla desde San jlllián
con un telegrama comunicándome que el vapor con la carga
IIegaria a Bajo Pisagua el 23 de este mes. No esperaba este

tan pronto y sólo tenía cuatro días escasos para
consenar una canoa y bajar por el río. Nos apresuramos
a alcanZlIr hasta la confluencia, COIlSen,,, una armaZÓn
y cubrirla con ÚJna protegIdo por tres cueros de vaClI1lO y
así salimos do abajo. Hay muchos SItiOS peligrosos en el
do y ro el primero de ellos tuvImos un accidente, ro el
que todas nuestras cosas se perdieron, con o:cepción de 1m
mauser, una pistola y una cantIdad lImitada de mlmlClones.
Seguimos adelante con la esperanza de caZllr huemules como
en el viaje anterioryen elpeor de ÚJs casos, nos etlcol1traríamos
con el buque cargada con nuestras mercaderías fimdeatÚJ etl
Bajo Pisagua, Llegamos a ese punto el día convenido, pero
el barco no había llegado. No encontramos nmgún huemuly
maté algunos pájaros con la pistola y pescamos tres pejerreyes.
En esas aguas casi dulces, no hay me;ilÚJnes ni almejas. Preferí
no avenC/lrarme mm adentro en ÚJs canales por la posibilidad
de que el barco llegara y no hallando a nadie que ÚJ recibIera
contl1/uara a Valparaiso. Cuandoya nos habtÍul10s comIdos ÚJs
tres meros de VaCll1l0, prometi a la gente que Irfamos hasta la
Isla Harba/Ir donde encontrarfamos mariscos, m el evento de
que el barco no apareciera esa noche. Un segundo telegrama
había sido enviado comumcándome el atraso del mismoy otro
automóvilse alquiló m San julián para llevar elmensaje hasta
el Baker, pero éste llegó mando ya habíamos saltdo. No babía
nadie, y celebro decirlo, que escuviera dISpuesto a bacer una
canoa y nos siguiera basta Bajo Pisagrll/, puma que SI algrllla
persona inexperta hubIera becbo esa tmtatll'a temerona,
babríamos de agregar un mayor m¿mero de t.íctimas a las de
que el rio es respOllSable. El 13 de nOVIembre. porfin, el barco
ambó, trayendo la lancba " tepbame Mary '; pero habían
pasado 23 dias durante los males no babíamos probado un
bocado de pan o arroz; peso 11 elÚJ, aquellos tres o:celenres
chl/ores, no profirieron una sola palabra de que;a.

A partir de ese mommto p//Simos realmente manos a "1
obra. Un jOl'm y capacitado unimte de la reSerL'a de la Real
¡"'Iarina, Artbur IKIarrick, bum mecánico y con experietlCla
m el manejo de lanchas de alea velocidad, se incorporó a
nuestro personal. Consentimos un muelle etl Bajo Pisllgrla
con una buena bodega adyacente y casa habitación. A UI1
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urcio tÚl recorrido río arriba. m Puaro Alegre. construimos
un tÚsembarcaduo y botÚga. tÚsPU¿s tÚ haber aclarado
ronelodas tÚ lriia flotame. En Puato eguro. situado a mirad
tÚl camlllo entre Puerto Akgre y an Carlos. h,cimos otro
desffllbarcadao y galpón yen an Carlos un establecimiento
tÚ mayor importancinysu respectivo muelk. Lo Colonin dista
tÚ San Carlos unos 60 kiMmetros por un camino rortuoso ya
tral'es tÚ terreno sumamente accltÚntado. Abrimos allí una
costosa ruta para paso tÚ mulos; se extendiaon numaosos
puentes vololltlo con dinamita ronelodas de rOca. Colocamos
un puente colgante que abarcaba 73 metros. crllZl1ndo el
rio tÚ los Ñadis. Los cabks eran tÚ alombre de tUao, de
modo que pllSlmos doce caballos encima tÚl pueme. a fin tÚ
asegurarnos su estabiluúui para pasar una reC1la tÚ mulos
cargadas; compramos 180 mulos y conftccionamos 90 sillos
cargueras espwaks para ellos. En Londres obtuvimos una
prensa pequeña tÚ lona para fardos tÚ 50 kilos que ponían
a ambos lodos tÚ lo mulo. en el lomo; UM máqulllaa vapor
semlporrátil tÚ 10 HP'y un aserratÚro que tuvImos que
arrastrar tÚsdeSan fullán y transportar en balsa 40 kiMmetros
aguas abajo destÚ lo confluencia del río Chacabuco hasta lo
Colonin. Mi cometido era supervigilor mos trabajos, pero
ello no representa lo que realmente me tocó realizar. Aunque
ya había pasado los 50 años. no aa C1Iestión de pararse a
orillos tÚl rio y dar órdenes. Tuve que navegar en cuanta
balsa había yen circunstancias que nuestra máquina a vapor
se fue a pIque. en unos 8 pus tÚ agua. tuve que trabajar
tÚsnudo con unos dos peones elegidos. durante horas. para
atar a la caÚÚTa 90 tambores vados. previamente soldados.
y asi traerlo a la superficie y construir una balsa en torno a
la mrsma'- .

y que el ptotagonista era un hombre recio y
corajudo, que no se andaba con chicas cuando había
que hacer una tasea aun con riesgo de vida, nos lo
cuenta él mismo sin mayores alardes:

Antes tÚ rerminar el puente a través tÚl Ñadis, me
acerqu¿ al bortÚ tÚ ese río con seis baqueanos: lo nieve se
maba fÚrritlendo y el río en parte aparecía de color gris
con arena en suspensIón y trozos de leña flotanu pasaban a
gran velocidad. Un pequeño bote recién construido había
sido tÚjado por los trabajadores en la ribera opuesta y les
pregum¿ SI qllerian ganar veinte pesos argentinos por diez
mmutos tÚ trabajo. pues tÚseaba darle esa suma a alguien
que se atrevura a nadar al otro lado del río y traerme
el bote tÚ vuelta; ninguno se presentó como voluntario y
un tal Carlos Cruces, hombre fornido quien contaba que
aa buen nadador, me dijo que su vida valía mucho más,
no veinu pesos sino más tÚ mil. Viendo que ninguno se

Mareo Martlnié-presentaba. les dije: "bueno, si los muchachos no se atreVen
lo hará el viejo'; desensilléy sacando elfreno de mi coba";
me despojé de los ropas y cabalgando unos veinte metros
corriente arriba, me echl con el caballo al río. De1ltro dtl
agua dmnontly nadéal costado del mismoy tomado de la
crin con una mallO. La corriente nos arrastró hacia abajO
velozmemeJ' a una distancia que ya había calculado. EII
medio del río, el oleaje causado por lo corrienre llenaba
los orejas del caballo, lo que hacía que no pudiera nadar
bien; sin embargo. alcanzamos la ribera opuesta y me
sentí ftliz cuando, colorado como un camarón, regresé
con el bore para encontrarme con mi gente que habia
prendido un buen fiugo. secando mis prendas menores en
él. El comportamiento de los chilotes fue espléndido y tall
pronto me veían en un ademán de desvestirme, cuando
a las palabras de: "no se moje. patrón': y saltaban al no
hundilndose hasta lo cintura O hasta los hombros ames
que yo alcanzara a sacarme los zapatos 175.

Lo transcriro permite entendet un aspecro relevante
de su vida laboral, como fue el conocimiento que
poseía sobre la gente. Supo imponer e, incluso sobre
los trabajadores díscolos, con su animoso ejemplo mas
que con el rigor de su auroridad y allí escuvo, tal vez.
una de las claves de su éxiro.

Así, lentamente, la actividad productiva fue
cobrando forma tangible en el Baker. Aparte de todo
el trabajo ya mencionado. abrimos una amplia huella
desde el valk del río Chacabuco hasta la Colonia; pusImos
un magnifico puente colgante sobre el río del alto; dos
puentes más en el río Cochrane y habiendo instalado
nuestro aserradero en la Colonia. cortamos tablas pam
construir un galpón tÚ esquilo con 24 tijeras y capaCIdad
para encerrar 1.500 ovejas; levantamos allí una casa para
el Administrador, cocina. dos habitaciones para peones J
otros más, lo mismo que acequias para el baño de lanam.r
preparamos terreno para sembrar heno. También hiCl/II0S
una muralla de 10 pies de altura para proreger algunos de
nuestros edificios de periódicas inundaciones.

La bencina en Bajo Pisagua era muy costosa, siendo
por otra parte. abundante la provisión de leña, por tal
motivo se vió la conveniencia de contar con un barco
de río. Para esrudiar este problema y encontrándome el/
Europa. en primer lugar en el río Ródano, donde ptlSi
algún tiempo en los barcos de turismo que enrollal/
millas de cabk en grandes tambores y en esa forma val/
avanzando río arriba contra una fUerte correlllada hasf¡1
lo ciudad de Lyon. Estaba claro, sin embargo. que 110
podfamos usar ese método. por regla general, en el Baker,



mismo Bridges. que hasta hoy conservan sus herederos.
Una y otro dicen de su tenacidad y constancia increíbles
de las dificultades sin cuento que se debieron supera;
para dominar medianamente iquiera una naturaleza
bravía y ruda como pocas de las que se conocen en
Aysén. Aquellas virtudes. además del ingenio y una
labonosldad e¡empiar. permiBeron establecer las bases
sólidas para el desenvolvimiento colonizador. i la
implantación de la actividad ganadera -oveJera- fue al
fin una realidad exitosa en el distrito del Baker, ello
debe acreditarse exclusivamente al esfueno personal
admirable de Esteban Lucas Bridge•.

El viajero suizo Aimé F. Tschiffely que lo conoció
años después, promediando la década de 1930, dejó de
él una semblanza que nos muestra cómo era el aspecto
de este pionero.

De un poco más de un metro ochenta de altllra, de
eS{nlcturafuerte, se mantenía erguIdo apesarde $//$ sesmta
y tantos años. Su cabello negro, que se estaba I'olvlendo
gris, era corto y tenía raya al costado. Desde abajO de $//$
cejas espesas me miraba con ojos oscuros penetrantes $/ bim
sumamente agradables] alrededor de su bigote color negro
grisáceo y su arrugada mandíbula Clladrada jugab'l Ul/a
amistosa sonrIsa. Llevaba una vieja chaqueta de Cllero.
un méter, pantalones grises de franela sm una sol'l arrug,1
y zapatos comunes. A primera vista, parecía un caballero
rural inglés en ''ropa inftrmal" más que un hombre de las
regiones sallfaJes.

ólo al estrechar m mano poderosa me di tuema de
Ctlánta fuerza tenía que haber en ella] adl'eni que le
ftltaba el dedo índice '-.

Así era f( icamente e te hombre con a pecto
de "duro", en la comprensión de la época, peto
sin embargo de u inocultable reciedumbre era un
hombre bueno. Para sus ubordinados, un excelente
parrón, comprensivo y ju too Karl IVafr, un alemán
que se desempeñó como coónero en la estancia
"Baleer" entre 1924 y 1928, lo recordana como /11/

colonizador sobresaliente] un hombre de gran torazón
y tremendameme abnegadoP', calificarivos esro que
deben valorizarse viniendo como vienen de un hombre
omun del nivel inferior en la es ala laboral y in
compromiso alguno con aquél. Quienes lo trararon en
plan de rela ión social. harían notar su caballeroSIdad,
su an1abilidad, su extrema encillez y su espíriru de
ervicio aun para las ca a nimias. Muy culto, buen
lector l' gran conver ador -¡vaya que tenía cosas que
conrarl-. era ademá un excelente anfirrión o un
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aunque podíamos tal vez aplicarlo en algunos sitios. Yo
uería una embarcación a vapor que los señores Yarrow
;odían mtregarme cortada en sección po.s.. Glasgow.
por unas .f 5.000, pero ¿cómoconvencer a mIs SOCIOS de
aceptar esta nueva y onerosa inversIón? Yo ya les había
requerido más capital. y ahora, como no podía imistlr
en nuevoS desembolsos, tenía que contentarme con pedir
l/na máquina más chica en Escocia y construir una
embarcación de madera de coigüe en Punta Arenas. Así lo
hice. pero fue un error porque la navegación se dificultó
monnemente en vista de que aumentaba el peso y calado
a expensas de la velocidad. Bautizamos el vapor con el
nombre de Sólo dos veces, mediante un gran
esfuerzo, logró avanzar desde la desembocadura hasta
San Carlos y en ambas oportunidades tuve que tomar el
comando del barco, ya que el capitán Warrick no quiso
arriesgar su reputación náutica ante un imposible.

La "fuanita" carecía de la velocidad necesaria. así que
/íltimamente la empleábamos sólo en el trayecto entre Bajo
Pisagua y Puerto Alegre. La parte más brava del río la
hacíamos con la lancha a vapor de finas líneas marineras
"/an Lucas'; ftbricada por Short Brothers. Rochester,
Inglaterra; tenía un andar de 23 millas por hora y una
capacidad de dos toneladas de carga. Con estos elementos
empezamos a trabajar de veras en el río.

Todas las ovejas eran arreadas hasta la Colonia.
donde se esquilaban aun las provenientes de la Entrada,
que quedaba a /20 kilómetros de distancia. La lana se
enfardaba en pequeños ftrdos para ser llevada a lomo
de mula hasta San Carlos donde se embarcaba hasta
BaJO Pisagzla. Así dimos debido Cllmplimimto a nuestro
contrato. Todos los productos eran llevados por el río
y embarcados en aguas oceánicas chilenas, y nuestras
provisiones. antisárnicos y todo lo que se necesitaba,
comprados CIl Punta Arenas y mviados a nosotros IlÍa
Bajo Pisagua, pero a que costo ... Los vapores de la carrera
de Punta Arenas a Valparaíso rehusaban recalar en Bajo
Pisagua que quedaba más de 50 millas fuera de su ruta
y, generalmente. había mucha niebla a la entrada del río.
¿Debía entonces la Estancia comprar 1m barco para traer
nuestras provisiones de Punta Arenas a Puerto J\10ntt o
debía construiry mantener otro estableCImiento en la Isla
Harbour que queda en la nlta principal de los barcos)Pó.

Hasta aquí la impresionante des ripción que
reSUme lo primero y decisivos años del esfuerzo
colonizador empresarial en su fase definitiva de lo año
20. En verdad. si vívida es aquélla no menos e10cuenre
yexpresivo es el restimonio fotográfico obtenido por el
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graro visirante, según el caso. En buenas cuenras una
personalidad fascinanre.

iercamente. Bridges es una de las figuras
excepcionales de la hi roria del Ay én moderno)' por
ranro bien vale que su memoria perdure para ejemplo
y admiración de la posteridad.

En tanro debe recordar e que la ociedad Hobbs
y Cia. había ocupado únicamente los mejores campos
de los valles medio)' superior del Baker, y de los ríos
Cochrane y Chacabuco, abandonando el resro de los
terrenos de la concesión. En esros lugares se habían
venido in talando de hecho algunos colono, chilenos
en su mayoría, procedentes de suelo argentino. in
embargo de la virtual dejación de dichos campos por
parte de la ociedad, ésta consideró tal ocupación
como una intrusión lesiva a su interés, urgiendo
periódicas dificultades y roces entre sus empleados y
los ocupantes ilegales. Estas situaciones no pudieron
ser solucionadas siquiera con la presencia de policías
-primera represen ración de auroridad en casi un
cuarro de siglo- que habían sido instalados en Bajo
Pisagua a petición de la Compañía y que se hallaban
remunerados y mantenidos por ésta. O la auroridad de
esros funcionarios era muy menguada o el terrirorio
para ejercerla era muy vasro y accidentado, el hecho es
que su presencia no imponía más orden y respero que
hasta corca distancia de su destacamento. Bridges estaba
per uadido, por otra parte, que la falta de intervención
era voluntaria y que aún algunos policías llegaban a
instigar o alentar acros en contra de la ociedad. Así
las cosas, por una y orra parte se plantearon reclamos
que alcanzaron hasta Punta Arenas y la capital de
la República. Juzgó entonces el Gobierno que era
necesario intef\'enir para poner las cosas en orden en el
lejano terrirorio andino-patagónico.

Entre esro sucesos y los asulaboriosos quehaceres
que exigía la colonización, proseguía la conquista
pacífica del terrirorio. iPero a qué costo!

No habíamos halÚUÚJ obstáculos Invencibles en
abrir el río hasta la salitÚz del Pacífico -relata Briclges-
pero la cantitÚzd de díficultades formidables que se iban
presentantÚJ, formaban un conjunro desalentador, a saber:
los grandes arreos de ovejas desde los mejores campos de
pastoreo cerca de la ftonreraargentina, el oneroso transporte
con recuas de mulas en aquel clima tan lluvioso, los
inconvenientes de conseguir que los barcos tocaran en Bajo
Pisagua, y por último, no el menor, la navegación fluvial.
Esta navegacIón se tornaba extrematÚzmente peligrosa

Mareo ManJnlé-debido a los grandes árboles de coigüe, cuym raíces, rarnl/J
y troncos raspaban el fondo de los botes y bloqueaban /os
canales más projimdos navegables y los que poco antes l/o
prese1lfaban obstáCIIlos: repentinos desbortÚzmientos de los
ríos Colonia y Neffo ambos combinados; elevaban el nivel
del río, en una hora o dos, alaya veces a 20pies de altura
de tal forma que navegando río arriba, en algunos PlISO;
estrecbos, árboles a la deriva o vertÚzderm masas de leña
suelta flotante, se nos venían desde algtín recodo delrlo.

Perdimos la "lan Lucas" y compramos un segundo
barco del mismo nombre y velocidad, pero con una
capacitÚzd de 8 toneladm. Esta magtlífica embarcaClól/
l1Iíos después nosjite robada.

y las dificultades que debía enfrentar el bravo y tenaz
pionero, llegaron a asumir caracteres de tragedia.

Sin embargo, golpe tras golpe caían sobre nueSfra
Compañía. El "Jan Lucas JI" acababa de zarpar rumbo
a San Carlos esperando volver etl cl/atro días, cuando dos
canoas de alacalufts, Cl/Yo jeft era mestizo, aparecieron en
el Bajo Pisagua, armados con dos rifles, pero una barricat/¡¡
de roca había sido construida previendo estos ataques. Los
dos hombres que se habían quedado alll, viendo la actitud
amenazante de los indios, les gritaron que se ji¡eran y por
¡¡{timo les tiraron un tiro sobre sus cabezas para asustarlos;
esto los incitó aún más pues creyeron que SIlS enemigos
tenían mala puntería. Una batalla pronto comenzó a
librarse y ésta terminó con la muerte de tres del grllpO
de atacantes, incluyendo el cabecilla. Recién entonces los
otros se retiraron.

Cuando me enteré de la noticia jili con el mayor
y el Subteniente de Carabineros quienes hicieron las
investigaciones necesarias, y sepultamos a las víctimllJ.
Nuestros dos hombres: un escocés y un chileno hablan
cumplido heroicamente con su deber, pero después de esre
ingrato episodio lo que quer/an era irse de esta regtón
Todo este asunto me entristeció mucho, pues mi padre
hace 70 años entró a Tierra del Fuego con I/n grupo Y
estuvo con los yáganes. Esta fue la primertl vez qlle IIn
nativo habla muerto en marzos de algtmos de nosotrOS o
nuestros empleados. Pero yo tenía que segtúrI7".

Uno o dos años más tarde de la ocurrencia de los
suceso que narra Bridges, cuatro hombres hablan
pasado, como era común el invierno en Bajo Pisagua,
quedando rotalmente ai lados del resro de la Estancia
debido a que el do no era navegable en la estación .Y
porque el estado del camino hacía imposible el viaje
por tierra hasta San arios. El grupo habla sido bien
provisro de víveres para su alimentación y disponía de



De la Trapananda al Áy.en-un fonógrafo. con gran surtido de discos y de abundante
material de lectura, para satisfacer el espíritu y matar
el ocio. Esta sección marítima consistla en: un marinero
ingl/s. E. Lancaster, mecánico porprofesión, un carpintero
noruego, un alemán y un cocinero oriundo de Chonchi
(Chilo!); /ste tí/timo habla demostrado ciertos slntomas
de estar con sus ftcultades mentales alteradas, y cuando
C11 esa primavera estaban a punto de hacer un viaje a
San Carlos, atacó con cuchillo y sin mediar provocación
al mecánico ingl!s que fue gravemente herido, dando
muerte al alemán que acudió en defensa de su compañero.
El mecánico herido y el carpintero lograron escapar y a
la vuelta encontramos que el lugar habla sido quemado
totalmente, perdiéndose todos los víveres del año y el
baño de la Estancia. Parecía como si ese lugar padeela
de algún maleficio. Al/{ fue precisamente donde 25 años
antes la primera compañia del Baker tuvo que aceptar su
derrota luego de la pérdida de unos cien hombres ya sea
por enfermedad o ahogadosl80

De tal azarosa suerte fueron transcurriendo los
años y tan dura experiencia debía por fuerza. al fin,
hacer meditar a los socios de Hobbs y Cía. sobre la
utilidad de tanto esfuerzo. Máxime si se advertía que
una materia de importancia como era la salida de la
producción pecuaria por el Pacífico, como lo exigía
el contrato con el Fisco, se mostraba francamente
insatisfactorial. El traslado de la lana desde la olonia,
centro de la estancia, primero y luego por la vía fluvial,
era de suyo laborioso y demoroso. Una vez en Bajo
Pisagua la lana y los cueros, o los animales en su caso,
debían aguardar a veces durante largo tiempo la venida
de una nave que los condujera a Punta Arenas. Ocurría
que el Baker estaba fuera de la habitual ruta norte-SUr
de navegación y no era económico el desvío. En cambio
si, como lo pensaban los empre arios, erra ladaba el
casco de la esrancia desde la Colonia hasta la entrada
oriental del valle hacabuco, era posible hacer frente en
mejores condiciones económicas al problema enviando
la cosecha a travé del territorio argentino para
embarcarla finalmente en Puerto Aysén. El traslado de
las instalaciones principale y la administra ión e hizo
efectiva en 1932.

Entre tanto la situación compli ada que derivaba
del hecho de hallarse ocupada por colonos libre una
parte de la gran exten ión areal de la concesión de Hobbs
y Cía., pareció encaminarse hacia fine de la década a
una solución transaccional como era la reducción de1 'a cabida del gran arrendamiento empresarial.
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La oportunidad la brindó el decreto supremo 1.275
de 9 de agosto de 1927 del Ministerio de Fomento,
por el que se dispuso la subasta del arrendamiento
de los terrenos fiscales del Baker, a fin de permitir
la regularización tanto de la posesión de la ociedad
Hobbs y ía., como la de los pobladores.

En consecuencia el ministro del ramo acogió una
sugerencia hecha por el Departamento de Tierras y
olonlzaclón, en el sentido de crear una comisión

para que, sobre la base de un conocimiento previo
de lo que acontecía en el terreno, permitiera preparar
las bases del remate, considerándose para el caso las
mejoras realizadas y lo bienes inttoducidos por la
sociedad mencionada y por los ocupantes particulares.
Así tuvo origen, por oficio 125 de 10 de enero de 1928
del indicado departamento, la comISIón encomendada
al ingeniero Carlos OPOrtUS Mena y al agnmensor
Jorge lolina para el efecto Indicado. De ese modo a
fines de enero ambos funcionarios se trasladaron hasta
Magallanes, llegando a Punta Arenas el día 29. Una
vez en tierra dieron cuenta de su miSión al Intendente
de la Provincia, coronel Javier Palacio' Hurtado,
autoridad a la que correspondía de fiero la ¡un dicción
administrativa. pues un mes antes el upremo Gobierno
había determinado la incorporación del distflto del
Baker a la nueva provincia de Aysén.

Palacio Hurtado con ideró conveniente ampliar
los objetivos de la comisión teniendo en consideración
lospropósItOS del GobIerno de hacer wlIllabor nacionalrsta
y de progreso en los territorIOS abandonados como el del
"Río Baker" "'. dispomendo la i//legración a Itl misma
del capitán de Ejército Enrrque ZÚñiga y del teniente de
Carabineros Rodo/fo feria Concha.

El preocupado intendente estimó necesario.
además. reafirmar y ampliar el cometido asignado a
OportUS, señalando expre amente que, El Ingeniero
deberá hacer con amplia libertad las l1ll1estlgaciones
y estl/dios que le encomendó la DireCCIón de Tierras de
Santiago. respecto delClImplimiento del contrato pendiente
de la ocudad Concesionaria del "Río Baker"y sobre In
com'eniencltl de SIl renOI'aClon para eljilmro.

Ademds, debml estudlt1r la sitlltlCIÓn de los ocupa//les
acmales estableCIdos all! Sl1l penniso y solucIonará en el
terreno rodas las dificultades eXIstentes, con amplIO espmtll
de jl/sticia. Tendrá presente ql/e hay cOlwmimcia de ligar
al sl/elo el mayor número de fimi/ias, de preferenOtI
chilenas con buenos tl1ltecedentes: con este jin deberá
leL'alltar l/na esltldística de los oCllpantes, con indlCtlClón
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tÚ sus nombm, nacionalidad, hijos, profesión,
y tÚslintÚs las Tierrns ocupan, etc. Hará
solicitutÚs tÚ provisorios tÚ ocupación

a TOdos los ocupanw Sill títulos, con Todos los datos
y ÚJs a Intendencia a su

para darks lo tramiTación 3

Para el efecto Palacios Hurtado dio a Oporru
facultades resolutivas, para haca salir tÚ la región

con la ky tÚ mitÚncia previo acuerdo con los
OficUlks 1ZC0mpéíallw, a toda
haya usurpado ajenos )' por su conducta )'
anuutÚnw la coloquen en la siTuiZción tÚ intÚuabk'·'.
Los chilenos que se enconuaren en una situación
semejante tendsían un plazo de ttes meses para salir de
la región, a menos que casos de urgencia obligaran a su
salida inmediara.

Imporraba sobremanera la conveniencia en tkjar
solUCIonado tÚ hecho cunlquia dificultad los ocupanus,
tkjando a salvo ÚJs tÚrechos tienen tÚ despuls
a la justICIa; pao por momenro una solución
práctica a todo cuestión, para lo cual la comisión obrará
como UII jurado provISorio.

Los reclamos tÚ In concesionarIa contra
los ocupantes, como los tÚ ISTOS contra aqullla, urán

[sic] y testimoniados, debiendo
soluclonarÚJs Tambiln tÚ hecho, salvo los daechos

ambos hacer vakr En los cnsos
tÚ gravedod, rronir anucetÚnus u
entregarán tÚspuls a esta Inundencia'·5.

El cometido particular del capitán Zúñiga y
del teniente Jeria se refeda a la inscripción de todos
los varones en e! registro de conscripción militar
y al censo de la población del Baker, en e! caso del
primero; en tanto que al segundo se le encomendó
hacer las inscripciones del Regisuo Civil (nacimientos,
defunciones y matrimonios) de quienes no hubieran
cumplido con ese obligado trámite. Asimismo Jeria
debía reunir datos estadísticos sobre la existencia
de ganado, elementos de trabajo y Otros de carácter
económico.

Por fin, en conjunto la comisión debía estudiar
especialmente las rutas o trazados más practicables
para construir caminos hacia Pacífico y

tráfico hoy u hau hacia lado argentino'•
6 , y

obre cualquier otra información que conviniera para
la mejor ilustración del upremo Gobierno respecto
de un territorio tan poco conocido como era el del
Baker.

Mateo MartlOié-Esta intervención administrativa sería la última
que cabría al Intendente de Magallanes sobre dicho
distrito.

La comisión viajó a Bajo Pisagua, acompañada
por Germán Hera, abogado de Hobbs y Cía., a bordo
dd vapor Apolo, de la compañía Menéndez Behery,
ambando allí el día 16 de febrero, s,endo recibida pOr
el administrador y socio de la entidad arrendataria
Lucas Bridges, quien puso a disposición de la
los medios de transporre y alojamiento, así COmo
brindó las facilidades para el debido cumplimiento de
su tarea.

La comisión permaneció en el distrito de! Baker
por espacio de algo más de un mes y desarrolló a
cabalidad su cometido. En lo sustancial de su misión,
se consideró la necesidad previa de no innovar en
la situación conocida de ocupación de los campos,
estableciendo un sTa'" quo, como quedó en claro del
atestado escrito en el Ubro de ovedades del retén de
Carabineros de Entrada Baker, con fecha JOde marzo
de 1928:

La Comisión y la región del Río
Baker, estima es convenienumantena la actualsÍTuaClljn
relacionada con la Compañfa ExpÚJtadora del Baker'y 101
ocupantes del mismo lugar, mientrns Supremo Gob,crno
no soluciones las CIlestiones pendientes derivadas del aClUal
arrendamiento de esa zona y las de los ocupalllcs.
En conucuencia, recomienda no permitir la entrada dc
nuevos oCllpantes o pobladores en la zona indica. 111

aetos por parte de la Estancia Posadas Hobbs y Cta.. quc
signifiquen expulsión oCllpantes, salvo arreglos que entre
Istos, y la Estancia sc hubiesen acordado con anterioridad a
csta fecha'·'.

En cuantO al destino final de los terrenos fiscales,
teniendo en miras los arrendamientos previstoS, el
ingeniero informó con posterioridad al upremo
Gobierno, en el siguiente tenor:

PRIMERO, Destinar30.000 hectárens alSl/r del Lago
Cochrane para una colonización nacional, exclusivamentc
con chilenos.

SEGUNDO, Los urrenos situados alponiente del Rio
Baker, libres tÚ compromisosfiscales, pueden ser cololliZlldos
con criterio amplio.

TERCERO, Crear por una ley de la Replíb/lca f¡¡
Hijuela Ganadera sobre una bnse de 500Hás., [que debern
entregarse] al ciudadano chileno padre defamilia. o mtldrc
chikna viuda con hijos, aumenTada de 100 Hds. por Ctltf,1
hijo vivo tÚ más tÚ un año tÚ de lUlO u otro sexo.



De la Trap3I13J1da al Áysen- UARTo. Con el objeto de derivar el comercio hacia
1Pacifico. arrendar en subasta pública las 470.000 Hás.
e llr'S con las exigencias que se establecen en el ProytetortIta e; I

de Bam del rtmate estudiado. .
QUINTO, Fundar escuelas, aumentar la dotacrón dt

CarabinerosY hacer residir en la región a las autoridades
admirústralÍvas que correspondan.

SEXTO. Anexar la Comuna del Baktr al
Dtpartamento de Natales del Territorio de Magattanes,
or las razones que se exponen en el inftrme 188.

P Es de interés conocer cuál fue la realidad social
y económica del distrito constatada por la comisión
Oporrus.

La población regisrrada fue de 317 personas.
entre la gente que rrabajaba para Hobbs y Cía. y los
pobladores libres. Estos sumaban 31 ocupantes, de los
que 22 eran chilenos y 9 argentinos.

En cuanto a la existencia de ganado, había entonces
85.335 ovinos, 4.038 bovinos, 3.032 equinos.
1.445 caprinos y 215 mulares, cuya propiedad era la
siguiente:

Hobbs y Cía.: 76.000 ovejas, 150 vacunos, 1.112
caballos y 215 mulas. Este dato revela lo bien asentada
que se hallaba la explotación al cabo de seis años de
administración de Bridges.

Colonos libres: 9.335 ovejas, 3.888 vacunos, 1.920
caballos y 1.445 cabras.

La producción de lana de Hobbs y Cía. era de
120.000 kilos anuales, los que eran despachados al
exterior vla Bajo Pisagua en la forma ideada y llevada
laboriosamente a la práctica por Bridges, ya descrita, lo
que explica la dotación de animale mulares.

Al tiempo final del período fundacional, hacia
1927-28, la ociedad Hobbs y fa. tenIa dos centros
importantes de operaciones, uno, el principal, en la
Zona de la conAuencia del do Cochrane con el Baker.
Conocida como ección "La Colonia"; y otro en la
parte oriental del valJe hacabuco, inmediata a la
frontera, la ección "la Entrada". Un centro menor.
principalmente para el embarque de la producción de
la explotación pastoril se situaba en Bajo Pisagua.

[mporta toda la extensa referencia precedente por
Cuanto pone de manifiesto los distintos predicamento
y ánimo de las autoridade y funcionario de la
éPoca para atender la materia y resolver sobre ella, en
comparación Con los conocidos para una década ante.
Ahora las accione y decisiones estaban presididas
por la pruden ia y el buen juicio. la con idera ión
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ecuánime del interés público y privado, y en éste de
empresarios y pobladores, y por la elevación de miras
en que primaban los objetivos trascendentes de la
República.

Por cierto, el ánimo empresarial no estuvo menos
dispuesto y constructivo, lo que dice bien de Hobbs y
Cía., y en especial de su admirable hombre de terreno,
lucas Bridges, persona enérgica pero razonable. cuya
opinión pudo ser determinante. Es así como una
situación como la conocida no se transformó en enojosa
ni conAictiva y rranscurrió por cauces de entendimiento
hasta encontrar una solución satisfactoria para ambas
parte, según se verá.

En el statu quo reconocido y en el modus VIVendi
tecomendado por la comisión presidida por el ingeniero
Carlos OPOrtus debe verse el origen de la pequeña
propiedad fundiaria en el disrrito del Baker.

La colonización individual.
Nuevos fremes pioneros

La década de 1920, en lo referido a la IIlIClatlVa
pobladora espontánea y libre, regisrró novedades dado
lo ince ante del fenómeno debido al mayor .nteres
que despertaba el rerritorio aysenino entre tantos
potenciale emigrantes. Aunque por las caractenStlcas
del poblamiento. el mismo ruvo ocurrencia las
zonas periféricas o marginales en general haCia el
occidente de las áreas previamente ocupadas. como el
valle Simp on, la inrensificación del proceso condujo
a la apertura de nuevos frentes de colonización.
Allí la penetración o expansión se orientó haCIa los
sectores de las cuencas menores de lo lagos Elizalde.
de la Paloma y Caro, progresivamente más difkiles
poblar por su caracterí ricas narurales de fislografia
quebrada, cobertura vegetal inten a mas
húmedo, propias del contrafuerte onental.
Más al nOrte la pre encia colonizadora se onent ha la
las zonas de Mano Negra y por los campos de los valle
Emperador Guillermo y Mañihuales, aprovechándose
una iruación facrual como era la nO ocupación por

d 1 1A de esos terrenos del sector occidentalparte e a .. .
de su gran concesión.

Más al sur, en la cuenca del Baker.lo nuevos frentes
pioneros se expandían por el oe te y el sur. Por
rumbo, entre el lago Plomo y el valle de la ...
arlo Willumsen, vecino de Punta Arena, reCIbió en
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1920 un perroi o de ocupación sobre 60.000 hecráreas
del secror comprendido entre los dos Nef, Baker y
Colonia. y la cordillera de los Andes. in embargo
roda parece indicar que su ocupación fue precaria y
remporal, pues pocos años después -si es que ya no lo
esraban algunos desde antes-, comenzaron a insralarse
como nuevos pobladores . Reyes. P. Olivero; A.
Pardo, R. Jara, M. Barriga, Delfín Maldonado, Juan
epúJveda. e1esrino Márquez, Clodomiro Mendoza
y Gregario GonzáJez; y también unos tales Valenzuela,
Reyes y Cuevas. Al oriente del gran río, en el valle del
Cochrane y sobre la vertiente sur del lago homónimo
se situaban P. Rivera, G. Urruria y los colonos
apellidados Parrales, Oyarzún, Moyana, Pilquinán y
Folch. Juan Elorriaga y un hermano, ambos argentinos
naturales de JunIn de los Andes. se hallaban insralados
desde 1921 en el valle del río Tranquilo; allí rambién se
ubicaban M. Arurri y P. Ibáñez, yen la cosra del lago
Brown, esraba F. Bonini. Unos rales Flores, Alvarado,
Poblere, Picarre, Ludueño, anrana y Quintana, renían
exploraciones en los valles del río del Salro los primeros
y Cochrane, respecrivamente. En el valle del río de la
Colonia ocupaban finalmente los colonos Anrolín
Romero, alvador Vilches Espínola y un ral Ayapán.
El secror conocido como "La Colonia" estaba poblado
por los colonos E. Alarcón, A. Marrlnez y J. aldivia.

La inmensa mayoría de los colonos chilenos eran
originarios o procedentes de la región situada entre el
Bío Bío y Llanquihue, rodas según se ha visro habiendo
pasado previamenre por suelo argentino. Fuera de los
valles nombrados, rambién había colonos poblando
comarcas del valle medio del Baker y del río de los
- adis, siendo ésre el secror colonizable más meridional
de la zona del Baker.

También había novedades en los dos disrriros
meridionales de poblamiento, las cuencas del lago San
Martín y la del río Mayer. En la primera, la corriente
inicial de colonos de origen europeo fue seguida a contar
de 1920 por una segunda formada exclusivamente por
chilenos y que se desarrolló hasra 1930. Unos pasaron
a ocupar rerrenos aún vacan res en la zona sur del lago,
a susriruir a quienes habían abandonado sus campos, o
a insralarse en sectores vírgenes de las zonas occidental
y central (CA ra oriental del brazo sur, brazos occidental
y noroccidental; isla Central y península Florida).

Esros nuevos colonizadores pioneros fueron
Manuel Saavedra, Francisco Bahamonde, Luis Reramal,
Evangelisra Gómez, Ismael epúlveda Rivas, Luis

Mareo Marrinié-Mancilla y Juan Segura; Juan B. árcanno, arios
Fajardo y Nolasco Bahamonde; lsaías Aros, Manuel
Ruiz y Hermenegildo Villegas; Gumersindo y Juan
Evangelisra Pérez; Juan Barrienros, arios Soldán
Antonio Villalón, José del Carmen Vera,
Mansilla y José María Rivera.

La empresa pobladora de los colonos del lago San
Martín debió haber revesrido las características de una
odisea. Hombres rudos en su mayoría, hijos de su
propio esfuerzo, no pudieron o no supieron conservar
debidamente el recuerdo de su empeño pionero. La
colonización de esta región de la Patagonia chilena no
tuvO crónica que pudiera servi r de base para su hisroria.
ólo en forma fragmentaria y aplicando por analogía lo
ocurrido en otros lugares de la Paragonia andina, puede
reconstruirse una imagen cercana de lo que pudieron
ser aquellos años de lucha en contra de los elementos
narurales, para que un puñado de hombres pudiese
afincarse y vivir -sólo eso- con el fruro de su labor.

Si la naturaleza fue dura, como lo sigue
siendo: geografía difícil, clima endiablado, terrenos
paupérrimos, erc., no lo fue menor la soledad que debió
hacerse agobiadora al faltar los medios para rrabajar
y las comodidades mínimas para vivir. También lo
fue la inexistencia, por imposibilidad virtual, de
roda asisrencia o ayuda. Aislados individualmente
en una zona de suyo desvinculada del resro del país,
librados al arbitrio de los funcionarios policiales y de
los hacendados y particulares residentes en territorio
exrranjero, al que debían alcanzar para procurarse
cantidad de mercancías, herramientas y elementos
diversos, rodas necesarios para la vida y el rrabajo
cotidianos; suelo además que inevirablemente debían
franquear para llegar a cualquier arra parte de Chile,
aquellos pobladores pioneros, en fin, sólo podran
asistirse unos a OtrOS buenamente con lo poco de que
podían disponer.

La vida en esos lugares y tiempo no debió ser iqué
duda cabe! muy pacífica y tranquila. Lejos de toda
auroridad y de sombra siquiera de la ley, ali( debió
imperar en ocasiones el dicrado del más fuerre y los
hechos luctuosos, por razón de deslindes, propiedad
de animales, malenrendidos, rencillas personales en
fin que pudieron ocurrir, quedaron sepulrado en el
olvido.

Tocante a la segunda, o sea la cuenca del Mayer,
el frente colonizador pionero igualmente adelanró de
manera laboriosa y paciente. Sensiblemente la escasez
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de amecedenres sobre el mismo impide dar una visión
tan completa como es de de ear, pero. las informaciones
fragmenrarias dan cuenra del arribo de unos poco
pobladores que se instalaron sobre las dos márgenes del
valle del Mayer. hacia el lago an Mardn. e sabe así
de Bernardo tey y Ped ro Rivera Velásquez ocupames
de ese secror. y de Jo é Baltierra. Juan Pérez y David
Bahamonde. rodos chilenos, quiene e ubicaron en
la vecindad del lago Briceño. Lo difícil y escasamenre
retributiva que debía ser su actividad en esos apartados
y bravíos parajes de Aysén. se deriva de la dotación
pecuaria que puede e timar e para 1930 en poco más
de dos millares de o,oejas, dada la paupérrima aptitud
de los campos para su crianza; uno 1.300 vacunos y
500 caballos. Era aquel, enronces, el más remoro de
los frenres de expansión colonizadora y también el más
exigenre en cuanro a sacrificio, por las dificultades que
debían enfrenrar en su empeño poblador los conrados
pioneros alb establecidos.

Características socio-económicas y
modalidades de la colonización fundacional

El

Lo laborioso y difícil que resulró ser el proceso del
establecimienro de la colonización en el terrirorio de
Aysén durante el cuarto de siglo transcurrido enrre 1903
y 1927, queda de manifiesro por la escasa magnitud del
ecúmene al cabo del período, enrendiéndose con tal
concepro al espacio geográfico efectivamenre ocupado
por el homus uonomicus.

En efecro. sumando rodos los secrores en que ya se
tenía por afirmada la colonización, aunque en forma
precaria en algunos de eUos, es posible calcular que la
superficie del ecúmene llegaba entonces a una cantidad
que bordeaba el 1.000.000 de hectáreas, esro es, menos
del diez por cienro del roral que se estimaba tenía
enronces el terrirorio aysenino según la delimitación de
diciembre de 1927, tiempo de la erección del mismo
como figura político-administrativa diferenciada.

Tal eJÚguo porcentaje sobre una región
potencialmente ocupable en mayor escala, revela por sí
solo, además, la magnitud del esfuerzo que habría de
realizarse en el porvenir para hacer efectiva la ampliación
sustancial del territorio aprovechable económicamenre.

Era, está visro, el ecúmene un espacio que comenzaba
a configurarse con varias características: su jalta

Mateo Manin,{--continuidad. dado que si había dos secrore mayores (1
ección central de Aysén desde los 44° a los 46° en a, su
parte conrinental, y la hoya hidrográfica del Baker, había
otros secrores menores de variada amplitud, separados
unos de otros; en segundo término, su condición origmal
parcial m cuanto a su sin d,
inurlJmción antrópica, es decir, que era medianamente
limpio desde el punro de vista pasroril, la modalidad de
ocupación económica elegida. Tal calidad únicamentese
daba con los terrenos correspondientes a las formaciones
vegetales de estepa y, en menor grado de parque, cuyo
porcenraje en aquel total no superaba el quinto de la
superficie. Luego, tierra adentro, en alguna panes se
hallaba el "monte colgado", cuya particularidad natural
ha sido explicada y, por fin, el terreno originalmente
boscoso que al tiempo del comienzo de la colonización
se hallaba quemado y por tamo abierto igualmente para
el uso del ganado. En porcentaje del ecúmene es difícil
establecer la superficie que pudo tener. Y, por último.
la necesidad de intervención que demandaba la CartnCla
de espacio para el pastoreo. En otras palabras.
la exigencia de la "apertura de campos" mediante el uso
del fuego.

Este aspecto conduce a una materia de suyo
delicada y que, en la consideración del pasado aysenino.
ha llevado a juzgar con severidad tal ptáctica por sus
desastrosas consecuencias ambientales. Una apreciación
objetiva, como debe ser, exige necesariamenre ser
hecha en el entendimiento propio de la época en que
la misma tuvO aplicación que, ciertamente, fue distinta
a la que impeta en el presente.

Desde luego, vale reiterarlo, los incendios forestales
preexistieron a la presencia colonizadora. Hay vaflas
referencias en las relaciones de los viajes de exploración
que dan cuenta del paso por lugares con rastrOs de monte
quemado. Si estos fuegos fueron casuales, es decir. de
origen natural, o debidos a alguna visita ocasional de
indígenas no es cosa fácil de establecer, aunque sí se
sabe que el grupo encabezado por Oscar von Fi cher en
1897 fue responsable involunrario de un incendio de
proporciones'89. El fuego involuntario O casual no ha
sido escaso en la historia de la ocupación de los campos
en la Patagonia, por obra del descuido humano. John
Dun dejó en sus memorias una referencia especifica a
lo ocurrido duranre un viaje por la zona de oyhaique
a fines de 1905. Un fuego iniciado para quemar unas
cañas con el fin de limpiar una senda y que se creyó
apagado, se reavivó por la fuerza del vienro -el gran



agenre natural coadyuvante- y se transformó en algo
inconrrolable.
bu fuego duró cerca de tres meses. quemando

IlIItamente cuando habla viento, para aquietarse cuando
la tarde cala y nuevamente se avivaba en la mañana. El
humo llegó a Comodoro Rivadavia [400 lcilómerros de
distancia] y aquel pueblo estuvo bajo una nube por un
largo tiempo. Déjenmedecir aqulque los árboles quemados
110 tenlan ningún valor como madera. Todos los árboles de
la zona estaban comidos por gusanos y podridos y eran
imervibles alÍn para postes de cercado y uno debla ir más
arriba en los cerros para obtener buenos árboles. Elfuego
no los alcanzó. de modo que el fuego fue beneficioso y
clareó una gran área de buena tierra, donde los pastos
lIaturales aparecieron inmediatamente después de las
primeras lluvias'90.

Este comentario final revela cuán tempranamente
se tuVO esa noción entre los colonizadores, que si
hoy asombra y aún escandaliza a los investigadores
y cronistas, en la época no llamaba la atención en
absoluto. Es más, como práctica de! trabajo campesino
en e! sur de hile era cosa tradicional, de larguísima
data y, otra vez, tenida por necesaria y buena. Pomar
en su obra tantas veces mencionada da cuenta de que
para 1920 la .LA. registraba 800 hectáreas rozadas a
fuego: 200 en Puerro Aysén, 50 en Balsadero y 550
en Coyhaique. De allí que la aperrura de campos con
el uso controlado del fuego fue una práctica utilizada
tempranamente en Aysén, con un uso po terior
generalizado... y de consecuencias lamentables para e!
patrimonio fore ral.

En e! espacio así aprovechado, lo que brinda otra
idea de la imporrancia de! ecúmene, hacia e! fin de!
período colonizador que denominamos fundacional
había ya una imporrante masa ganadera introducida
que conformaba una expresión de riqueza económica
de! territorio. A falta de un dato cono ido para fine
de 1927 o lo comienzos de 1928, recurrimos al
antecedente de que se di pone para 1930 y que debió
ser muy cercano, aunque probablemente mayor al de
esa época: 529.633 ovino, 36.430 bovinos, 31.298
equinos y 1.157 caprinos"".

La población allí radicada enronces fue de 9.715
habitan res, lo que permite inferir un incremenro
del orden de unas 6.000 a 7.000 persona. Esa cifra
sIgnificaba e! cuádruplo de! valor registrado por e!
cen o na ional de población de 1920, aumento que
debe ser imputado mayormenre a la colonización
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espontánea. Tal e! balance humano del. . proceso para
e! fin de! penodo colonizador iniCial Mas' d I. a e ante
volveremos sobre e! pUnto.

La vuia comlÍn

. on contadas las fuentes documentales que
. la vida cotid,ana en e! Aysén del

tiempo hIStÓr.'co de que se trata. Sin embargo. asf
y todo permIten hacer inferencias que tenemos y
presentamos como válidas en su carácter generalizador,
en e! contexto de esta obra.
. Desde. luego, habida cuenta del tiempo y
CIrCUnStanCIas, la coridianeidad durante el período de
que se trara estuvo signada por la rusticIdad propia
de gentes esforzadas, en su mayoría socialmente
marginales, que llegaron a poblar un territOno semi o
totalmente desconocido según los casos, vlttualmente
virgen y salvaje. y alejado de cualquier autOridad con
poder efectivo.

Quienes fueron llegando a los diferentes lugares de
radicación nada encontraron hecho y todo debió ser
habilitado y construido por sus propIas manos, por lo
común con los recursos más elementales en lo tOcante a
herramientas; desde despejar el terreno donde edificar
y plantar, hasta erigIr las viviendas en donde habían de
morar.

Respecto a estas, todas fueron construidas
utilizando la madera que abundaba en el monte
aysenino, excepción hecha olamente de aquellas que
se levantaron en zonas desprovisras de ese recurso o.
si lo había, e hallaba distante, por lo que hubo que
echar mano a orros mareriales disponible como -on
la arcilla y las ramas de matorrales o árbole pequeños
no maderables. El ingeniero Pomar durante su
recorrido consrató las formas propias de la modalidad
constructiva con el uso de la madera. La más elemental
y fácil de ejecurar era la modalidad del "palo a pique",
estO es. tron o o parre de lo mismos labrados o
rajado con hacha, colo ados en el uelo en poslcion
verrical. para las parede : y el recho sobre un tinglado
a modo de rijeral con coberrura de troncos ahuecados
(podridos), abiertos longitudinalmente y puestOs
en senrido opuesto uno con orros. de modo que
us bordes encajaran entre sí, "canogas", o. a falta de
aquéllos, con paja.

Más elaboradas y firmes eran las viviendas "de palo
amordazado"[... ] marcos de madera emamblados a medIO
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l711UÚra en los y colocados horizontalmenu uno
sob" otro, al block tÚ NorU Anu!rica '"'.
Por fin. la tercera modalidad exigía más tiempo y
conocimientos de carpintería, amén de herramientas
apropiadas. pues se trataba de un tipo de edificación
ciertamente más compleja. con tirantería en las paredes
y tijerales en estructura. recubierro de tablas tingladas
para aquéllas, y techumbre con planchas de fierro
galvanizado acanalado, además de ventanas con vidrio
y puertas en debida forma.

En algunos casos pudo y hubo de darse una suerte
de evolución. con una forma precaria inicial obligada
por las circunstancias. para pasar después, al cabo de
tiempo indeterminado. a una casa definitiva. En otros,
si los recursos acompañaron desde un principio, se
OptÓ por la edificación de viviendas de la mejor calidad
y durabilidad posible. Si en esras viviendas por su
amplitud espacial la cocina pudo ser una habitación
más, aunque siempre principal por cuanro de centrO
de la vida familiar tenía ese lugar privilegiado, la
modalidad edificada más rúsrica separaba la vivienda
o "puesro" donde se alojaba (dormía), de aquélla. La
cocina se habilitaba en una edificación separada pero
contigua para el uso que le es propio. pero rambién
para comer, recibir y si hada falra, para alojar.

E! mobiliario disponible era el elemental y rambién
hecho con madera: mesas y bancas rústicas, o a veces
direnamente troncos como asientos, y catres sencillos
para dormir, cuando no se empleaba el propio suelo.

Para esro el poblador originario del sur de Chile,
familiarizado como esraba con el bosque desde niño,
era un maestro en el uso del hacha, transformada por
necesidad en la herramienta más eficaz, además del
cuchillo. Un periodisra argentino, Ramón Gorraiz
Beloqui, que ruvo un campo en la vecindad de la
frontera chilena, y que conoció a la gente de ese riempo
pionero. dejó una descripción insuperable por lo cabal
acerca de la urilidad del hacha y sobre la maestría de su
manejo por los colonos.

Elhacha, hacha tÚ brfJZl), no aqul, en
Simpson, una h",amimra para partir
iQui El hacha aqul un motor y un taller.
Ella para levantar la rancha, cuando ha avanZfJdo

monu, abatimdo los árboles; con se
libra tÚ troncos las sendas, para convertirlas m caminos de

corta los palos para los pumus rústicos, o labra la
matÚra para los pumus la el hacha alista
los y rollizos, tÚstinados a las sierras; m
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resumen, que el hacha, esta twtiqulsima herramienta del
hombre, aqul al rayo para voltear árboles, segzin
se diu a menudo, serIa más propio compararla
con el agua, el viento o la agentes más eftctivos
desrrucción o transfonnación, pues ni el rayo ni el trueno
se conocen m el de esras montañas, aunque parezco
raro y extraordinario. Aquí basta las lluvias mayores son
sin tonnenta: ocurrm silenciosamente, sin ningtín aparato
especial da cielo.

E! hacha desbasta, troZfJ, ftbrica, Nada
limita su eficiencia, ni contrasta su poder. u utilidad es
variaday admirable. En sufilo poderoso se hallan las cosas
más urgemesy distintas: están las maderas de la vivienda.
a yugo tÚ los bueyes, las ruedas de la carreta, el galpón,
los cercos, los útiles domisticos, el arado de la huerta,
los corrales para la hacienda. Y un buen hachero hace
todo esto sencillamente, con todo gusto y sin dificultad,
pudiendo elevarse hasta el arte o el lujo de sacar viruta con
su herramienta, igttal que con su cepillo el carpimero.

Espreciso ver en elhacha elgran instrumemo operativo
de la transformación del Aisin, selva ignota y desierta
hasta ayer, pero ahora tierra de trabajo y esperanZfJ, donde
tantos años están labrando su fUturo. Los hacheros son
uno tÚ sus buenos capitales. Lisa y "anamente, siyo fUera
gobierno estimularla y premiaría su arte cuidadosameme.
DontÚ el hacha golpea, la vida se alegra y avanZfJ, la vida
marca el paso en esta selva 193.

Para cocinar, oua vez, había dos modalidades. Una,
la más común, un simple rectángulo o cuadrado en el
suelo de rierra, hecho con piedras medianas o grandes
para delimirar el espacio para el fuego -fogón-; obre
el mismo, pendiente del recho con alambre. colgaba ia
rerera ("pava"), infalrable para romar mare, prácrica de
ripo más social que alimentario. común en la Patagonia
y en el campo aysenino hasra el presente. La otra
modalidad era mediante el uso de la estufa, artefacro
de hierro fundido de fabricación europea (inglesa
o alemana) o argentina, que fue la que se incorporá
al vivir cotidiano en la medida que mejoraban los
recursos. Cuando los tambores gasolineras (de "nafta")
esruvieron disponibles, no falró quien ingeniosamente
los habiliraracomo sucedáneos de la estufa propiamiente
tal, como artefacro ad hoc, por demá duradero.

Las comidas y prepara iones culinarias eran
sencillas. Por afición y por necesidad, pues no habra
otro producro comesrible a mano, la carne, por lo
común de la oveja, fue el principal alimenro, asada O

cocida. acompañada invariablemenre por las papas Y
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alguna hortaliza. siguiendo la cultura popular chilena.
cuyo cultivo no se omitía en la quinta familiar. La leche
yel queso, o la mantequilla. se consum!an si estaban
a mano. Para beber. amén de agua, café molido o de
higos y el infaltable mate, generalmente amargo, al
estilo argentino.

En la cocina. cualquiera que fuera la modalidad en
uso, los pobladores solfan platicar sobre cosas nimias
del acontecer diario o sobre otras trascendentes, o
comentar noticias recogidas en encuentros casuales
con vecinos o con extrafios, repitiendo una y Otra vez
los cuentos con más sabor y contenido.

[...] Los pobladores pasan días enteros en el invierno.
en el que se pierde la noción del tiempo, a orilla delji<ego.
contando anécdotas de susperegrinacionespor la Patagonia
argentina, relaciones en las que jiguran gauchos. policía
argentina, balazos y puñaladas, o bien narrando una
cacerla de baguales (vacunos salvajes) en los campos de
Mano Negra o bien comentando por centésima vez los
Sltcesos del lago Buenos Aires en 1918'94

Si as! fue la regla común en los puestos de colonos,
en las grandes estancias podía ser algo distinto:

La conversación de los hombres es tranquila y solemne.
No hay ruidoso desenfreno. Caballos, perros o sucesos
con personas conocidas sirven de tema de conversación.
Alguno toca guitarra y todos juntos cantan aires de ritmos
particulares, cargados de projimda melancolía, tristeza y
añoranza. Cae la noche, del ji<ego no quedan más que las
brasas, lentamente se esji,man los ,¿¡timos acordes de la
guitarra y de las canciones. En torno a nosotros, elpaisaje
irradia una inmensidad y soledad sobrecogedoras, las
que se transmiten a los hombres y a todas las creaturas.
Estremecidos sentimos la proximidad del Eterno Creador.
En silencio, cada uno se envuelve en su tienda de campaña
para dormir, confiándose en su sueño a la protectora
Madre Tierra. Sobre nosotros, el silencio absoluto de las
estrellas, con la radiante Cruz del ur. Nos hallamos en
la naturaleza virgen, insertos en el retrato grandioso de la
Creación '''.

La labor artesanal de hombres y mujeres era parte
del vivir cotidiano en los campos. Esras generalmente
tenfan en su bagaje de conocimientos prácticos los de
hilar y tejer. y así con la lana se pod!an elaborar rústica
medias y calcetas, y uéteres o ponchos para el mejor
abrigo. Más que una necesidad era una obligación,
porque la posibilidad de adquirir ésa y Otras prendas
de vestir, generalmente se daba con el viaje anual para
la venta de los productos de cada explotación. o, muy
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raramente, con el paso de algún falte o mercachifle.
La habilidad y competencia femeninas se manifestaban
asimismo en la preparación de conservas, si en las
quintas se cultivaban especies como ruibarbos o
arbustos frutales.

hombres a su turno eran expertos en el trabajo
con pieles y cueros, que en sus habilísimas manos se
transformaban en "perneras", ojotas, botas de potro,
monturas, cabestros, riendas, lazos. boleadoras ymaneas.
Podían pasar en ello muchas horas -el tiempo no tenía
medida-o con infinira paciencia, para obtener buenas
piezas, que a veces eran verdaderas obras de arre.

En el vestir campesino -como en tantos aspectos de
la vida diaria-, el de los hombres en particular, imperaba
entonces como seguiría ocurriendo la influencia
argentina, comprensible tanto porque la abrumadora
mayoría de los pobladores y gente de campo habla
vivido años en el país vecino y había acabado por
adoptar las costumbres rurales, cuanto por el frecuente
trato que se daba con la gente de ultrafrontera.

Así entonces los vió y describió el ingeniero
Pomar:

Usan en la indumentana el saco (vestón) y las
bombachas y cuando no calzan botas Sl1l0 zapatos,
muestran unos calcetines de lana tejidos a mano los que
van encima de los pantalones. Muchos llevan tirador,
esto es, un cinturón ancho de cuero con adornos de pesos
ji,ates simulando botones y con un enganche de plata
del mismo ancho del cinturón llamado rastra; algunos de
estas labores de plata cuestan más de $ 100 nacionales.
Tiene el tirador dispositivo para guardar el revólver, el
Cltchillo, el dinao y las segrtridades (documentos), los que
van en un sinntimero de dobleces y consisten.generalmente
en boletos de marca, bolecos de señal, guías de tránsito,
grlÍas de campaña, certificado de buena conducta, libreta
defámilia e inscripciones en algtin consulado chileno en la
Patagonia, generalmente en el de Esquel. Cuando cabalgan
usan junto con montttra de bastos, estribos en fOrma de
anillos y además rebenques argentinos y cabresto ,"".

El cocinero !<raft ha dejado una descripción
complementaria, igualmente válida:

La vestimenra que se usa aquí comiste en una
camisa tosca, luego unos pantalones amarrados abajO
(bombachas), excelentemente apropiados para montar
a caballo, calcetines de lana y guantes de piel trenzada;
alrededor de la cintura, una fája de lana tejida negra o
roja, de unos dos metrosy medio de largo, además de una
frazada de lana provista de una abertttra para pasar la
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cab= y todo Id paru cuapo. Esu
poncho una práctica.
Finalmmu. un sombrao o una boina l'asCO
compktan Id práctIca y
para mos y acrh·idod.

Atrás, m Id foja. asoma cuchillo cl/,ya hoja por
lo gmaal mitÚ unos 30 o 40 cm, y
también I/n Colt. En mi mCl/entro con
mos bizarros no smtir un leve

con correr trempo, llegué o
mtobldr una buma amIStad con muchos tÚ ellosw.

El nivel de insnucción en el campo aysenino
de ese tiempo fundacional eta apenas elemental y
rudimentario. cuando más en algunos con noción
de lectura y escritura para sacar de apuros, si se la
poseía. porque el analfabetismo debió campear por sus
fueros. Había gente con alguna mayor capacidad, más
educados y algo de cultura, y basta citar los casos de
Adolfo Valdebeniro. José Silva Ormeño y el de Eleazar
Cárdenas, que gustaba de la lectura. según lo comprobó
Pomar, y que poseía algunos libros; pero estos eran la
excepción entre los chilenos. Los extranjeros. por lo
común poseían un nivel de instrucción y educación
pasables para el medio. Pero tústicos y analfabetos
los hombres, más por obra de las circunstancias que
por voluntad, siempre que fue posible reclamaron la
escuela para sus hijos, conscientes de la gran ventaja
moral y civilizadora de la instrucción.

En un ambiente así, fue lógico que predominara la
rudeza y la violencia. Cualquier hecho insignificante
podía. si era mal llevado. acabar en tragedia.

La convivencia estuvo basada en el precario
equilibrio dado por la ley del más fuerte y la razón
del plomo, ba escrito AJejandro Aguado al historiar
la Vida fronteriza. Una disputo por ganado o l/no

tÚ agua, I/n mokntmdido por un aldmbrado
mal dispuesto, uno mirado torva padida al azar en algún

un rulamo por una droda o
los naulos por amor tÚ una
podían multar m la aupción tÚ un volcán violencia
dontÚ uno tÚ los mtreveradosfinolmenu aa convocado al
agasajo tÚ Id Sin Id disputas u
tÚ una y para Id nernidad J.8.

Si ello podía deberse alguna vez a la fndole de cada
cual, en otras las causas eran externas, como la escasez
de mujeres en cierta época, lo que conduda a raptos
de muchachas con el fin de formar pareja más que el
de satisfacer instintos; i alguna vez tal hecho acababa
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olvidado o perdonado. también podea en o asiones dar
lugar a actos de venganza.

La in eguridad campeaba por todos los distritos
de la colonización, facilitada por el aislamiento y el
de amparo consiguiente en que se vivfa: el bandidaje
con robo y hechos de sangre fue cosa lamentablemente
habitual en algunos sectores fronterizos. como el valle
Huemules. y los maleantes solían pasar de uno a Otro
lado de la frontera con toda impunidad. para eguir
cometiendo fechorías'·". El cuatreri mo. antaño mal
endémico en los campos de la Patagonia. como todavía
suele dar e ogaño. fue una razón má que suficiente
para agregar violencia e inseguridad. si falta hada.

A veces la causa de la violencia provenía de los
propio agentes de la autoridad, en el caso de la PolicJa
Argentina -en particular de la llamada "Fronteriza"-.
Abusos, desmanes. maltratos, apropiaciones indebidas
eran prácticas de uso corriente fundados en la fuerza
de las armas, y de las que eran víctimas pobladores
pacíficos o sus familiares. bajo cualq uier pretexto. no
sólo en suelo argentino. sino también en el chileno. al
que esos maleantes oficiales podfan pasar sin ningún
COntrol. Pomar se informó obre muchos de tales
actos censurables ocurridos en territorio nacional
del valle impson y dejó constancia expresa sobre los
mismos1OO.

Todo ello hubo de hacer agobiante la sensación
de desamparo y de allí que se reclamara la preseneJa
de policía chilena como factor de prevención y de
represión según correspondiera, lo que recién vino a
hacerse al instalarse un destacamento de arabineros
del Ejército en la estancia "Coyhaique" en 1914. traS
un crimen que alarmó a la gente.

No. no era fácil vivir en los campo ayseninos en
el período de que se trata. En los escasos centros de los
establecimientos ganaderos de las sociedades pastoriles.
la situación era mejor, pues allí habfa orden como reAejo
de la autoridad ejercida por los admini nadares o uS
delegados, pero entre los pobladores desperdigados por
los campos era distinto. según se ha de crito.

Pero allí en ese medio rudo y agreste, todavfa
a medio o a poco civilizar. también Aoredan la
virtudes. Asf. la camaradería, la auténtica amistad. la
generosidad. la hospitalidad. la solidaridad y la nobleza
de alma. no fueron escasas y contribuyeron a matizar la
vida de una sociedad en plena gestación.

La oledad, doquiera se estuviera, era una particular
razón de agobio.
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Los perros y los gatos, escribiría Kraft, son nuestros
alll/gosy comptllíeros de alojamiento. Si alguno se enferma,
110 le queda más que esperar con paciencia y reSIgnación a
que se mejore. De ahí que aquí todos seanfatalistas. Por lo
demtÍs, una persona de mentalidadpequeña, materIalista,
se volvería loca en esta infinita y majestuosa soledad. Aquí,
este estado se conoce con el nombre de "delirio patagónico':
Generalmente ataca a los fOrasteros. Tan sólo pueden
existir aquí las personas de hdbitos de vida sencillos, pero,
al mismo tiempo, de rica vida interior. Es muy cierto
aquello que colonizar es In tarea más dificil y sacrificada
de la tierra 20' .

De dulce y de agraz, ciertameme, como
correspondía a tiempos pioneros.

Caracrerísricas de las modalidades de la
colonización

A manera de símesis conclusiva acerca de lo que
fue el proceso de la colonizaci6n fundacional de Aysén
durante el primer tercio del siglo XX, corresponde
hacer un paralelo emre las dos modalidades pue tas en
práctica, la empresarial y la espománea libre.

De partida, ambas hicieron gala de pionerismo
desarrollando un esfuerzo admirable, digno de
encomio, al que no se le conocen precedemes hist6rico
en el país, para ocupar, conquistar y poner en valor
un terrirorio despoblado abundame en recur os
naturales.

Hecha la salvedad, urgen claras sus diferencias: la
primera fue unaacci6n selectiva en tamo que fue iniciada
por un grupo reducido de beneficiarios de conce ione
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fundiarias y asumi6 al fin una forma empresarial;
en tamo que la segunda tuvo un carácrer masivo,
compuesto por cemenares de individuos que acruaron

y en forma individual. El fundamemo legal
de la pnmera estuvo en los arrendamiemos formales
hechos por el Fisco a los concesionarios; la segunda se
h,zo por lo común al margen de toda legalidad, con un
carácter generalizado de ocupación precaria.

La modalidad empresarial econom.cameme
considerada estuvo animada única y excluslvameme
por el afán de lucro, con una vigencia definidameme
temporal referida al plazo de los arrendamiemos
fiscales. La modalidad espománea y l,bre encomró su
inspiración en la procura de la segundad económica
familiar de los colonos y su legitimidad derivó de su afán
reivindicatorio (recuperar un derecho reinventando
una patria), con una vigencia permanente.

La colonizaci6n empresarial puso los cimientos de la
econom ía producti va pri maria de carácteragropecuario,
de la infraestructura caminera, de comunicaciones y
servicios, y generó trabajo remunerado; mientras que
la colonizaci6n espománea hizo posible el poblamiemo
masivo de los campos, el surgimiemo de los pueblos, y
la fundación y emergencia de una sociedad con sentido
idemificatorio.

Ambas al fin, jumas, con su similitud v diferencias,
a través de sus expresiones más importame permitieron
hacer del núcleo territorial cemral el vientre generatriz
de Aysén y con ello, por natural proyección. lograron
el surgimiemo y paulatina afirmación del mi mo como
una nueva emidad político-adminisrrati,'a, económica
y humana en el concierto regional de Chile.
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isrcma heredado de los aborigenes marinos)' consistente en la construcción de,cercos o barreras con piedras que en la bajamar
dejaban en los espacIos así una cantidad variable de que eran cogidos a mano.

En los antiguos los que iban destacados en vanguardia del cuerpo principal de rropas eran denominados "gastadores",
estO es los adelantados.

Alemin de origen al par«:er, aunque hay quien afirma que era de uno, de los cantones de lengua germana. E.ca un antiguo
\'«:100 de Castro. donde formó también a su antiguo asociado en el cargo de subdelegado mar(C1mo. con sede
Mdinlta. lugar donde residió por largo úempo.

Rodolfo U[bina Burgos. La vida m Chilolm n<mpoJ tÚlfogón 1900- J940 (Edito[ial Puntángdes. Universidad de Playa Ancha.
Valparaíso, 2002). pág. 9

Id.

6 Barros,op. CJl.. pág. 49.

Memona dd [nspeCtO[ de la Colonia de Palena, fechada d 7 de diciembre de 1894, Trapananda, N°3, febreco 1979-mano 1980,
CoyhaJque, 1980, pago 70.
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Ci[ado por Barcos, op. elI., pág. ;9.

En 1899 el Minisrerio de Relaciones Exreriores y Colonjzación ordenó el pago aYares de los gasros hechos para el mantenimiento
de la colonia.

Solicitud que obra en el volumen "1899" Minist«io de RR. EE. y Colonización, dd AJchivo Nacional, enconnada al parecer
por J. M. Barros e incluido en su obra citada, pág. 60.

La memoria de ese< destacado servidor público se conserva en d lago que aHuye desde d sur al do Palena hacia la mirad de la
sección del rrusmo que transcurre por (errirorio nacional. que fuera nombrado "'Rosse!Q[" por sus descubridores.

Calificamos asl a los que se habían incorporado de hecho y de derecho a la República a partir de los años de 1840, O sea Magallan..
(ocupado en 1843), asomo y Uanquihue (colonización alemana, 18;0 en addanre), Ta[apacá y Anrofagasta (conqui;ca milira[
1879-18 4), AJaucania (ocupación mili[ar 1880-1883) y d futuro Aysén.

La mlSllU. había puesro en práccica en las 15las Malvlnas a partir de los años de 1840 y su resultado exiroso hizo aconsejable su
introducción en arcndida la simiJirud geográfica encre ambos territorios.

Sociedad Weh[hahn, Hobbs y Cía.. The 1Iem dd Fuego Sheep Farming Company, The Phillip Bay Sheep Farming Company
y la Sociedad Exploradora de 1I«ra dd Fuego, que en 1906 adquirió las concesiones, animales e instalación de las dos úl[imas.

Uebina,op or., pág. 312, noca 647.

Ver nOta 17 más addante.

Mapo tÚ la Rq,ón Austrol tÚ Chi/<. Provmcuu tÚ Llanqulhu<, Ch,lol I Ttmlorro tÚ Magallanrs, escala 1: 1.000.000, ( anriago,
sepnembre de 1904). Esta pieza incluye una [dación completa de los a[[endarnienros de «[[enos fiscales hechos hasta esa fecha

D,coonano Blografieo tÚ Ch,/<, dd pcim«o, con v.nas ediciones desde hasta 1928, y O/d T,mm. Briwh andAmmcam;1/ Chil"
dd segundo (bajo d seudónimo de "QUIen Sabe), publicación sin fecha hecha en Valparafso.

mayor sobre la fascinante personalidad y los hechos de esre empresario pionero, así como para una apropiada
ViSión de época, sugerimos consultar nuestra obra Mtnindn y Braun, patagdnicol (Ediciones de la Universidad de
MagaJlanes, Punta AJenas, 200 1).

Co[[espondencia Despachada, vol, 10, fs. 3 J3-314, Archivo Mau[icio Braun (en delane< A.M. B.)

Cacea a Juan Ahumada, Valpar.fso, de fecha 2 de mayo de 1902. En Correspondencia Despachada, Vol.I 3, folios 424 y 42;,
A.M.B.

el va/k tÚ'''Rlo BaJur"y tÚ los terrenOl comprendidos tntrr /os/.agoJ"San Martln"y "Buenos Ayres 'l. En
Rwb,da, vol.I2 (años 1901-02), A.M.B.
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23

24

2S

26

28

29

30

31

32

arta sin fecha de abril de 1903, en Correspondencia Recibida, volumen 14 (febrero-julio de 1903), A.M.B.

Cana de I de mayo de 1903. Correspondencia Despachada, volumen 14 (julio 1902-mayoI903), foltos 48S-489, A.M.B.

orrespondencia Despachada, volumen IS (mayo 1903-diciembre 1904), A.M.B

Esta pr.imera que he.mas encontrado en la revisión de la dd pIonero. uene a nuestro entender un
especIal hlstónco pues como la fluvial. interés colonizador de por medio. comenzaba a generalizar

3 todo chileno: De ese modo MauClclO Br.tuo se antiCipaba en siete décadas al
nombre ofiCial que el rerruono asumirla luego de la reglonallZ3C1ón establecida por las normas legales de: 1974 y 1975.

arra de fecha 7 de sepuembre de 1903. En Correspondencia Despachada, volumen IS (mayo 1903-dlCiembre 1904), folios 204
y 20S, A.M.B. Lo destacado es del autor.

La expresión ""bosque o mome: colgado" se utiliza hasta el presente para ,identificar a la formación fore.s[a} narwal que presenta
los troncos de: los árboles libres de ramas hasta ciena altura, lo que permite el paso de las personas y. evenrualmente, el pastoreo
de antmales. La referencia al bosque quemado la consideramos excepcionalmente valiosa por cuanto confirma de primera fuente
la destrucción del bosque por el fuego en una acción posiblemente casual anterior a 13 coloniución.

En el uso rural patagónico argentino "una legua de campo" equivale a 2.500 hectáreas.

Cana de fecha 7 de eptiembre de 1903. Correspondencia Despachada, volumen \S, folios 236 y 237, A.M.B.

De acuerdo con la información que contiene la escritura pública d(constltución social. los aCCIOOlStas de Punta Arenas encabezados
por el grupo Braun (Mauricio, personalmente, otros familiares, Braun & Blanchard y Juan Blanchard personalmente) tomaron
acciones representativas del 15% del capital pagado; los accionistas domiciliados en Valparaiso tOmaron dos tercios del paquete
accionario y el resto fue colocado entre accioniS[as de amiago y de otras partes de Chile.

Parte de la memoria del perito chileno, incluida en la correspondiente de Relaciones Exteriores de 1900, citada por El Mtrcurlo
de Valparalso en su edición del 19 de octubre de 1901, en el editorial titulado "La madte del cordero".

33 " olonizando en Aysén y Cisnes", r,'TTM"'tTO, °11, Coyhaique, 1995, pág. 13.

34

3S

36

37

38

39

40

41

43 y 44

4S

46

47

Op. m., pág. 48.

Algunos autores han mencionado el número de 500 para el total de personas comratadas. aserto que no tiene sustent? en
ninguno de los documentos originales que hemos compulsado. por lo que creemos que se .trata de error repeudo, Sin
La cantidad de 60 dada por Joho Dun, por OIra pute, es congruente con el número de habitantes registrado en el censo nacional
de 1907, que fue de 298 individuos, posiblemente en su maroría empleados de la .l.A.

Para mayor información en este aspecto remitimos al lector interesado al aniculo de Dun mencionado.

orrespondencia Recibida, Legajo A.M.B.

En ergio Millar ., La conquISta tk Aysin Ir. Juan Dun Walker MemOrias de ColOnizaCión (iné<!Ito).

Al respecto, véase del autor "El ordenamiento rural en Magallanes: La di=ción y manejo de las grandes escancias:, en
Vida rural m C1Jik duranu" ,;glo XIX, Academia Chilena de la HlStona, antlago, 2001, págs. 175 r SiguIentes, y Juan Benavldes,
Mateo lvlartinic, Marcela Pizzi y 1aría Paz VaJenzucla. Las nrancim maga/Mnita!. Un m.otÚlo tÚ a":!ulttetun: IndUImalJ ocupacIón

lA zona austral, Facultad de Arquitectura y Urbanismo, Universidad de hile, Ed. UOIverSltana, anuago, 1999.

Th, wilds 01Pa1llgollla, citado págs. 191 a 196. La traduc ión )" lo destacado son nuestrO.

La conceSión del Aisén yel valle Simpson (Santiago de hile, 1923), pág. 108.

Id., pág. I 17. Lo destacado es nueStro.

Millar, op. cit. Lo destacado es del autor.

Llegaron a ser exaC[3mente 206 en 1920.

Millar, op. CIt.
. . ( al h b d on experiencia al que se le entrega la responsabilidad delEn la jerga ovejera patagónica se denomina as re e campo e .' " ..

cuidado de un campo. habitando partl ello en una VIVienda aIslada onoelda como pUf: tO .



216

49

50

53

Mateo Maninié

1....l incorporación de Aisén a la vida nacional 1902-1936", HiJtorU1. JI, (lnsriruco de Historia de la Poncifi ia Universidad
C"ólica de hile, amiago. P'g, 313

El [cma dd ferrocarril hab{a sido pl.lmcado am por AgustÍn Gómcz Carda en el contexto de su bullado fundiario
conocIdo como "EJ Ponero de: los Rabudos", aJ que se: hara mención apresa más addame. As(, en noviembre: de 1915. a Su
solicitud, el ingeniero José A. Koch lnsptttor del F. . de Ancud a CastrO fue comisIonado [...] para informar sobre la construcción
de un F de Pumo Chacabuco a Campamento Zorro; según d,cho Informe de 21-XJI-1915. el Fe. serfa de trocha de 1 m. d,
100 km. de: longitud. c:n parte: al •. Yel panc aJ . del curso de los ríos Simpson), o)·haiquc:. sin cremallera. con un solo
túnel )' con c:naciones inrermedias en Pucno Alsén. Botica r Coy-haiquc (Pomar. op. C'l/, pág. 87).
Esta nave dopluaba 2-8 [Ondadas de registro l tenia una capaCIdad de carga de 450 tondadas; su valor de adqUisición fue de
1 .000 libr.. esterlin...

Op. CJl.. pags. 20 v 21.

Ibid.. pags. 43 ,'H

ReferenCIa a Guillermo Richards. quien con su hermano Juan. ambos galeses de la Colonia del Chubut, se habran establecido 'n
la comarca mientras d territorio tenia carácter litigioso. Luego del laudo arbiua.! ambos continuaron explorando el campo Con
g;¡nado a sabiendas de su condición precaria y cuando se produjo la instalación de la .I.A.. esta compró las mejoras
por aquéllos.

Ibu/.. pag.. 116 r 117.
55 De acuerdo con los términos del decreto supremo 1.769 de 2 de agosto de 1904 sus deslindes eran: Norre. la Hnea divisoria d, la<

de la laguna Coyet. Arroyo Verde}' lagos Fontana y Plata y la divisoria de las aguas entre los dos isnes y Mañihuales:
Este.. la linea dj\"isoria con la República Argentina entre los 44° 57' Y 450 37' latitud S..; uro la divisoria de aguas entre los
ríos impson,' Coyhaique. el cordón de los Barrancos, los cerros del Rápido y el cordón de cerros si ruados al S. del pUertO d,
Chacabuco; r al Oeste el cordón que limita por el O. la hoya hidrográfica del río Mañihuales y el eStuario de Aisén (En Pomar,
op CII.. pags. 6 v 7).

56 fa'., pag. 45.

Ibid.. pag. 125,

Op. CJl•• Pomar pag. 9,

59

60

61

62

63

64

65

66

67

68

Los beneficiarios fueron William A King (br"'illlco).lot< 9 (1914); Abraham Bórquez.lote 13 (1914 ó 1919). Antonio Oyanún.
tOle 1; Juan Oyanún, lore ;; Saturnino Oyanún, lotr 6; antiago Marimán, lote 7; Carlos AJtamirano, lote 14; Julio Torres y
Aniceto Yáñez. lote 15. )' R<migio Torres. lote 17. todos en 1916; Ismael Villegas o Barría, lote 10 (1919); Fructuoso Oyanun.
lote 8 (920) r Abraban anhueza.lote 18. en fecha que se ignora (Pomar. op. m .• págs. 21 )' 22).

Edltonal de ElM<T<Uno de Valparaiso. cirado,

En una loable tarea dr busqueda. esta autora su.p0 de la existencia de descendientes de orris en Argentina, y a de ellos pudo
y publicar interoanúsimos testimOniOS del tiempo que intrresa, pecialmente los contrnidos en su correspondenCia

pnv":lda. haCiendo con ello una contribución IOvaJuablr para el mejor conocimiento del pasado de la zona meridional de Aysén.

Cirado por Danka lvanoffWeUmann en Cak,a Toml)' 1U fIlo tÚ 101 Mumo1 (MunicipalIdad de Torrel. oyhaique. 2000), pags.
12 a 15. Lo de:staca.do a esta autora.

Citado por Danka (vanoff w.. Carta a su tio Henry DarbyshJre. en Calera To,,,1 y Ili h/a d, 101 Mumo1 ( oyhalque, 2000),
pag.63.

Id, págs. 64 a 66,

Ibid. pags. 66}' 67. Lo desucado en de Danka Ivanoff H,

"Isla de los Mumos: MJlo y Realidad", Anak1 tÚllmrm"o d, /o f'aragoma, Serie Cienci.. Humanas, volumen 28, págs. 53-72. pu",a
Aten... 2000.

Censo Municipal del TerritOriO de Magallanes realizado el 8 de septiembre.

En D. Ivanoff. op (It. pág. 29.
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69

70

71

72

73

74

75

76

77

78

79

80

81

82

83

84

85

86

87

88

89

90

91

n

Carl kottsberg. camino de Punta Arenas, se encontró el 2 de febrero de 1909 en el paso harles Fuhr del río Santa Cru'Z. con
emplea?o.de la Compañia Explotadora del Baker. quien se dirigía a la capital magallámca con los úllimos peones. Este le
que la persona a c:arg?, al parecer un tal reele. se embarcado en Bajo Pisagua con el resto de la g/mee. dejando el
establecimiento de colomuclón vado, y los vacunos y ovejas abandonados en campo abieno (Op. CIl., pág. 228).

La pieza fue encontrada y adquirida por la señora I10nka sillag, Directora del Centro aciana.! del Patrimonio Forográfico. y se
halla depositada en el mismo (año 2003).

En Ivanoff, op. cit., pág. 28.

El campo había sido concedido por el gobierno argentino a la Sociedad Explotadora del Tecka. también chIlena}' con sede en
Valparafso, compaMa que posteriormente se fusionó con la de Cochamó.

También aparece nombrado como Lundgwist.

Ernesto Maggiori, Gobernador Costa, Htstortlu del Valle del Genoa (Comodoto Rivadavia, 2003).

José M. Pomar, op. cit., pág. 80.

Julio Popper fue un ingeniero de minas rumano que en 1886 arribó a Punta Arenas de paso para el termorio argentino de la lierra
del Fuego, en plan de prospección y explotación auríferas. acompañado de un grupo de hombres armados y uniformados amodo
de un ejército panicular. Con ellos y con unas marionetas 3 caballo posteriormente procuró manrener a raya a los aventureros que
pretendfan medrar en sus pertenencias. Aventurero audaz y pintoresco. de sus andanzas ha quedado abundante bibliograffa

La comisaría rural del Baker, en tanco que el mismo integraba el TerritoriO de ColoOlzaclón de Magallanes. fue creada por
resolución de la Gobernación correspondiente con fecha 5 de mayo de 1916. designándose para el cargo a Carlos Cramer. a la
sazón al parecer empleado de Hobbs y Cia. en la estaneia Lago Posadas.

Cana de 7 de junio de 1913. En correspondencia Enviada, vol. 11 (l91 1-1913). A.M.B.

Con estancias en Puerto HarbertOn y Viamonre, en Tierra del Fuego argentina.

Ivlemorias dtl Baker, escritO inédito en poder de los descendienres de Bridges: traducción del señor Francisco Campos
Menéndez.

Antecedentes tomados de! Board ofTrade (Serie 31) YStock Exchange OfiCial Intelligence)" proporcionados por e! hIStOriador
señor Ricardo Couyoumdjian al autor.

Esta denominación le había sido impuesta al cio Cisnes por argentinOS en la ¿pala dd liuglO y todavía solía usarse
en la época, especialmente por quienes venfan desde suelo de esa nacionalidad.

Op. cit., págs. 189 a 191. Traducción del autOr.

Lamentablemente su estado actual es de complero abandono. como const:'cuenci,l de la Reforma Agraria durante el período
1970-1973 Ydebido al hecho de que el inmuebk se encuentra en poder de la Municipalidad de Lago Verde.

Adolfo Ibáñez Santa Maria, att. cit., págs. 326 y 327.

Id., pág. 326.
El capital de la Sociedad fue tOmado en su mayorfa por de Santiago (60%), seguidos por OttOS de Valpararso (33%)
yel resto por gente radicada en arras partes del pah: y en el extranjero.

Julio Undurraga O,'alle, UI Tlqueza mobi/iaTla de C/ule. deunio 1913-1921Yprimer",n"frt! d, 1923 (Santiago, 1923), págs. 116
y 117.

Minisrerio de RR.EE., Dire ción Nacional de Fronteras), limItes del Estado. !7tif1ll.:;a Humana J }urirdicción Chilma m la
dt In Lag,mil Documento inédito, Santiago. sin fecha.

Editorial de El /llerCllrio de Valpararso, de fecha 19 de octubre de 1901. citado.

Francisco Campos MenfnJel, El Baker 1m b,m40 (Sanriago. 1986), pago 67.

Los escasos datos, únicos que h:ln podido obtenerse sobre este intento los dimos a en 1977, gracias a la
gentileza de los herederos de don lvt.lI'CO Davison Bascur, uno de los paWClpantt'5 en la avenrura colonizadora.
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93

94

95

96

Mateo

EJ mgeniero Pomar IguaJmemc atribuyó a ociedad el acw:rdo con capJ[aJlsr3s (rane ses para explotar los bosques producir
celulosa, Información equivocada puo¡ tal correspondió en rral.dad a la So l(d3d Ydcho Palena. como se ha VISfO. y qUe
ha sido recibida sin cririca )' repetida por otros autores hasta el presente.

Ibáñez, arto ciudo, pág. 301.

Sobre esta matcria ha" una abund:uuc blbJiograRa tanto en hile como en Argentina. destacándose los eSnJdlos reahzados
separada o conjunan;entC' por de: la Universidad de la Fronce,ra de Temuco. ?e la Universidad de amiago de
Chile: y de la Universidad dd Comahue. Nc:uquén, Argentina. Encre mulos merecen los en
y PamptU. Un munlkl fronunza rn Ammra del Sur. editado por Jorge PintO Rodrlgue7 (EdICIones UniverSIdad de la Frontera,
Temuco 1996) y en ¿Faltan o sobran brazos? ft11grQCIOnes murnas y fronrtrI.zlls (1850-/ 930!. por armen Norambuend
Carrasco (Editorial Universidad de amiago, 1997 ). También los esrudios de usal1a Bandlen, Marfa Martha Novella y Débora
Filkcnsrcin, entre' varios más.

Edición dd día 5 de mayo de ese año. cicado por Carmen orambuena C., en 'La opinión pública freme a la emigración de
cbilenos a euquen. 1895-1930', incluido en la obra por ella editada)"3 mencionada, pág. 83. Según la aucara entre 1895 u
1910 una cincuemena de medios emre diarios y periódicos de la n:glón entre Los Angeles}' Valdivia, hicieron de la emigración
de chilenos a cuquén panC' de su información y preocupación cotidianas.

97 Reproducido por El SIgla de Los Angeles en su ediCIón de 13 de ¡ulto de 1906. En orambuena.op. rir., pág. 96.

98

99

100

101

102

103

104

105

106

107

108

109

110

Debora Finke!stem y Maria Manha ovella, 'Cruzando la cordillera con familia, animales y avios, en Paragoma, 13000 años tb
hurona (Museo Leleque-Emecé Editores, Buenos Aires, 2001 " pág. 265.

Ciudo por Finke!stein y ovella,op. (/f., págs. 277 y 279.

1d.,279.

Valen para el caso los arúcuJos publicados en el diario El Llanqulhue de PUertO Monn en su edición de 26 de diciembre de J911
("Los atropellos de los chilenos en Argentina. Lo que dice nuestro enviado especial desde Bariloche.") y del 7 Y9 de febreca de
1912 ("Lo que ha dado ongen a la persecución de chilenos), Reproducidos por Sergio Millar, en su obra inédita citada.

ExmznJls. por c:xrranjero.

Chtya. plural dd vocaovo che usado en Azgentina como apodo él1T1isroso.

La mnpesrad" avmna (ZigZag, segunda edición, amiágo, 1954" págs. 301 -307.

De los 59 colonos establecidos como ganaderos en 1919 en el valle Huemules)' zona del Lago Blanco, 24 eran chilenos. Da<o
proporcionado por Alejandro Aguado en La tUombrosa Paragonra m la colamzaaón del mguer, 1890-19 19 (Consejo Federal de
Inversiones-SubsecretarIa de Cultusa del Gobierno de la Provincia del hubu[, Buenos Aires 2004). Más al nOrte, en la ZOI1'
de Río Pico, freme a Lago Verde varios chilenos fueron de los primeros pobladores que llegaron a ser es[ancieros respetables.
Entre Otros se recuercL. a Claudia Soles, natural de Reo Bueno, que emigró a la Argentina en 1895 Ó 1896. Desde Neuquén, su
hermano Ventura que se estableció aHí, en t3mo que Claudia continuó hacia el sur radicándose en Río Pico, con su esposa chilena
y numerosos hijos, de: los que quedó nutrida descendencia. lodos viviendo en vecindad, tamo que el paraje se llamó "Valle de 105
Salís". Se nacionalitó 3Igentmo y fue un estanciero. Como él fueron Toribio )aramiUo, otro hacendado. y más chilenos como las
familias Jerez, Vtllágrán, Cea y Cosio (Ernesw Maggiori, Donde las lagos no IImm l10mbre Edi[orial Universitaria de la Pa<agonia,
Comodoro RJvadavia, 2001).

Pomar,op nr., pág. 79.

Id., pág. 80.

Ancanio MansiUa RUlz, Ch,kAusrral (Ays",), (Instituto Militar, antiágO, 1946), pág. 134.

Op. rtr., pág. 138.

Id.

111 Y112 lbid

113 Y114 MiUar, obra inédita ciuda.

115 Id.
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116

117

118

119

120

121

122

123

124

125

126

127

128

129

130

131

132

133

134

135

136

137

138

139

140

Ibid.

¡bId.

Ibld.

0<3 de fecha 7 dc enero de 1915. Ibid..

Ibld.

¡bid

la que inviste Dun, en circunstancia que él ffilsmo en sw memOrias afirma que había dejado de prestar
servicIoS en 1914. I a la fecha de la nOt3 de que se da cuenta todavía seguía en funciones. tal vez lo hiciera en calidad de- interino
y mientras se designaba a su sucesor, pues. de lo contrario aquella afirmación hubo de ser el producto de un Involuntario error.

Obra inédita de Millar, citada.

¡bid.

Telegrama de f<cha 18 de febrero de 1916, publicado en La Alianza Ub"al el dla 20.

Topónimo tomado del rro de los Rabudos (Palena), utilizado en la vieJa carrografra colonial por razón de haberse afirmado en
temprana época que alll habitaban hombres con cola. de allC "rabudos".

Alberto Galilea M., "El Potrero de los Rabudos. Antecedentes históricos y fundamentos )uddlcos", Trapananda, N°2 julio
1978-enero 1979, Coyhaique. págs. 24-30.

Asr consta en la inserción enviada por Silva al diario mencionado y publicada el 27 de febrero de 1916. Reproducida por Millar
en su obra citada. pág. 89.

¡bid., pág. 113.

Sergio Millar ., La ronquma de AJIin (Provmria de LlanquiiJue, 1900 -19¡8). Puerro Monn. 1990, págs. 115.119.

"Diario de Viaje al Lago Buenos Aires", (Rroisra CiJilena de Hwona y Geografia ° 57. Santiago, 192'), pág. 338.

Pomar. op. C/C., pág. 93.

Op. C/C., págs. 55 y 56.

Id.. pág. 70.

¡bid., pág. 9

¡bid.. pág. 98.

¡bId., pág. 99.

¡bid., págs. 124 }' 125.

Ibld., pág. 128.

Lacena Sanribáñez y Camilo SaJas. 'Comuna de Río Ibáñez:: una aproximaCión a su y a su tradición cuJrural', en
Tie"ad",rro. N°15, oyhaique 2000, pág. 12:}' I.lUdi. Mlllaldeo, 'Presencia Aisén. Aetas S,mmarlO Un encuentro
con IHItSlrn H,stona. Sl'rít Ana/es dtl di' Aisi". ( asa de la Culmra- luOIclpaltdad de oyhatque. oyhaJque, 2003).
págs, 84-94.

141 Véase la noto 63.

142 Presentad n sin fecha r¡rulada Colonos pobladorts lago Sumos A,,'t's solicitan n:ullS;ón (sic) impuaro rttltaJ cooperación ck/ SUpl'mlO
Gobitmo. documenro inédito en copia en poder del aular.
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143 Cfr. Danb Ivanoff W. Úl Guara tÚ Ch,k ehu:o o Úl' "'<I'lO' tÚl Úlgo Bruno, Al"" de Chile h,eo. Vald,v"
199").

144

145

146

147

148

149

150

151

Recuérdese que la di\"¡ oria entre la Pro\'lncia de Llanqwhue )'_d de Magallancs corría por el paralelo 470 • lo que
signi6caba que los campos de .que se trar.a .correspo.nd.ían a la jUrI die 16n de la pnme.ra. o obsrame dio, seguramente por raxón
de una rdativa mayor proximidad. la (U1CIÓn admlnlSrr3r1V3 se encomendó a la OfiCina de Puma Arenas.

OfiCIO 60 de 16 de febrero de 191 .

Los colonos eran Manuel )' Camaliclo Jora. Pedro Burgos. Ernesto Pereda. José Ros.,io Sepúlveda. Melqueades Rivera)' Juan
Jiménez.

Dan"" Ivanoff. op. or.. pág. 5.

ou de fecha 23 de abril de 1917. ciuda por Ivanoff, op. or.. pág. 97.

Ciudo por Ivanoff. op. <il.. págs. 42 a 44.

1iUar. op. or.. pág. 12-.

En la relación de los sucesos de que se rr;).ta seguimos la que hiciera la invcstigadora Danka Ivanoff Wellmann, que nos ha
parrodo tanto complera CllanCO ajustada a lo efectivameme acontecido, y que se contiene en su obra citada. Hay también Otros
trabajos sobre la marrria con algunas diferencias rntnores entrt sí.

152)' 153 1vanoff. op m .. págs. 50 )' 51.

154 Elll1geruero Lemus dejó una vívida descripción de los acros de salvajismo e inhumanidad del «nieme Miquel. en especial de los
comeridos en con= de mujeres de pobladores. Cfr. "Diario de Viaje al Lago Buenos Aires", citado. págs. 331-367.

155)' 156 Id.. pág. 4.

157

15

159

160

161

162

163

164

165

166

167

168

169

170

171

172

'bid.,pág. 75.

Telegrama del 24 de julio de 1918, en Ivanoff, op. m .• pág. 79.

'bid.. pago 103.

Ciudo por Millar en su obra mencionada, pág. 169.

Id.

Op. Cit.

Op. m .• tomo l. pág. 154.

Ricardo Asrorga, repomje rirulado ·FutaleufU. aquí el chileno es gaucho'. publicado en la R,vula d,1 Domingo. diatio ElM,reuno.
ewciónde 13 de JUl1l0 de 1982.

Id.

Id.

Childs. ElJlmm) Bandula tÚ la Patagonlll (Ediciones de la Universidad de Magallanes, Puma Arenas. 1997). págs. 246

Op m. pág. 222.

Decloración de 17 de JunIo de 1992. En Presencia Humana)' JurisdIcción Chilena...• citado.

Úl dupulIl por iaJ :,arOl tÚl valk Slmp'on mI" la Somdad 'ndu"";a! da A)un (S.I.A.}) lo, oeupanUl partlculam mrlgmado' a
Ch,k dntÚ la &publrea Argmtma (1914·1 919). Tesis para optar al grado de Licenciado en iencias Jurídicas)' ociales. inédita.
antlago. 2002.

Tercera Memoria. presemada el 30 de septiembre de 1923.

María Brunswig de Bamberg. AIId m la Palagonra. Buenos Arres. 1995. págs. 32-34.
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arta de 5 de agosto de 1924 dlTlglda al gerente del Banco de la ación ArgenTIna (posiblemente de PUerto San Julián)
Volumen 6 Co""polldmcJa y docummtoJ d< HobbJ y Cla, d< Hugo Kubamk, Komranlmo IVI/mom OfrOJ 1917-1932" h'
Do umental Estancia Baker, Biblioteca Municipal de ochrane). J Are IVO

Memonas del Baka, documento inédi[O en poder del aumr (en copia).

Id.
Ibid.

Por "U cammo hacia" Jur (Editorial El Jagüel, Buenos Altes, 1998), págs. 376 Y377.

Mi estadla en la Patagoma, Manuscrim en poder de sus descendientes Buenos Aires. Traducción del profesor
Andrés K!ugfist de la PonTIfiCIa UnIverSIdad Católica de Chile. CopIa obtenida por genTIleza del scñor Paul de Smet.

Memoria, citada.

Sinopsis tÚl trabajo realiZlIdo en el Baker duranu 28 años, apuntes inéditos de Bridges que contienen una versión ligeramente
distinta a la que se incluye en Memorias del Baker.

Este era un funcionario técnico antiguo y meritono que había formado pane de las cOffiuiones de limites y por tamo era tenido
como buen conocedor del territorio patagónico cemral chileno.

Oficio de 6 de febrero de 1928, ci"do por Félix EHas en Acua,,/a.s d</8ak"" pág. 236.

Id., págs. 236 y 237.

IbId., pág. 237.

IbId., pág. 237.

Ibid., pág. 238

Prefectura de Carabineros de la Región de Aysén, Carpe" con Antccedentes Históricos de la Xl' Reglón de A",én del General
Carlos Ibáñez del Campo (Inédito). BibliQ[eca Pública de Coyhaique.

Informe de mayo de 1928, en Elías, op.CIt., pág. 2 J.
El atestado en el Libro de ovedades ya mencionado abunda en razones acerca de esta recomendación. En la reaJid.1d de la época
con un distrito como era el del Baker igualmente aislado respecto de la pane central de Ays¿n que re.specm de MagaJlanes, era,
con [Odo, más factible la conexión y por tanto recomendable la dependencia administrativa de la proVincia de MagaJlanes.

Hans teffen, Via}" d, &ploración I "tud,O m /o Paragoma Omd<nra/. como lI, pág. 537.

Sergio Millar, lA conquista tk Aysln //, citada. Lo destacado es nuestro.

Op. m., pág. 5.

Fernando Sepúlveda Veloso, La Provmcia d< Autn ( amiago, 1931 l, pág. 72. La superficie del ecúmene terriconal fue C.5timada
en 999.764 hectáreas.

Op. cit., págs. 57 y 58.

'La selva del Aisén. Al rumor del reo impson' (A1Xmllfla Alufra/. mayo de 1956, N°29 ,Buenos AIres), págs. lO y 11

Pomar, op. m, pág. 58.

Kraft, op. m.

Op. m., págs. 55 y 56.

Op. cit., pág. 7.

E/ Vi'!o O"u d, /o Paragoflia, cirado, pág. 135.

Id.

Op. ctf.. pág. 11.



222 Mateo

Vista de la casa administración de la estancia Baket, valle del rfo Colonia. Forografra de 19 ¡ 1, auror desconocido.

arras casas del casco de l. escancia Baker en 1911. Obsérvese los detalles de consrrucción.
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ConStrucciones de un poblador en la zona del Baker. 1911.

PueslO en el valle del do Chacabuco. ño 191 1.
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224 Mateo Man'nlc-

Vaqueros en el río Baker, año 1911. Obsérvese la presencia de mujeres acompañantes, lo que sugiere la existencia de familias.

Abdón Jeto y su esposa, pobladores en puerco an arios, río Baker, año 191 l.
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Colonos pobladores en el puesto Las Latas, valle Chacabuco, año 1911.

uillermo oto y esposa poblador.. del Baket, año 191 1.
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226 Maleo Maninié

Hombre de campo "pico de la ¿poca colonizadora inicial en el Baleer. Fotografía del año 1911.

Oveleros ardenio Barría y Osorio junto a una cabaña en el sector del río Ñadis, año 191 l.
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Estado en que se encontraban en
1911 los puentes construidos por
la Compañia del Baker a raíz de
las crecidas de los rios del distlllo
homónimo.

Otra v'sta de la misma obra de arte vial que da cuenta de
1,15 dificultades que habia para el atraVIeso de los rios en
el d"trito del Baker hacia 1911.
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Mateo Martlnié

Aspecto de la senda que conducía por el valle del
río Baker desde La Colonia hasta Bajo Pisagua.
Fotografía de J9 J1.

asa de adobe. tal ve? la
primera vivienda edificada
en lo que después ser(a hile
hico. Fotografía de 191 1.
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Ranchos de quincho y paja de los primeros pobladores, sector sur del lago General Carrera. Fotografía 1911

01 nos del sector sur del bgo General Carrera. Fotografía año 1911.
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CelebraclOn \'ecinal del 18 de sepriembre en Balmaceda. hacia 1929.

Mareo Marun'é--

Escuela pública de Balmaceda haCIa 1929.
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Alumnos de la escuela de Balmaceda hacia 1930. Al fondo edificio del Hotel E>pañol.

Grupo de las fumilias ilva y Orelbna. pobladores del valle impson. Década de 1910.
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232 Mateo Maninié

Grupo de colonos de Chjle Chjco que viajó a antlago en agosto de 1917, acompañado pOt el diputado
olasco Cárdenas (al ceO[ro), para reclamar del Gobierno el respeto a su derecho de ocupación de la tierra.

Belisario Jara Ulloa, pionero colonizadot del valle impson.
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David Ordlana. poblador pionero dd valle Simp.on, juoro a su hIja [argarita Ordl.1OJ c.masco. Fotografía Meada 1920.



Mateo (arunié

Vecinos de B31maceda luntO a uno de los primeros auromóviles que circularon
entre esa Joc:alidad yel terrirorio argentino en la década de 1920.

Grupo de pobladores )' veCIno; de Chile 'h,co en época Indeterminada. po;¡blcmente de los añ s de 1920.
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Poblador Balboa, primer colono del valle del r(o Paloma. Decad. de 1930.

Transpone de Llna en carre(JS de\de !J C\[.lnUJ 'w .
valle del río Ib.íñez, h.Cla Puerro A)'sc'n en 1.1 deL.ld. de 19'10.
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236 Mateo Marllnic

Fiesta campera en Balmaceda. Década de 1930.

debraClón de las fiestas patrias en Baquedan hacia 1931.
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Pobladores del seClOr El Blanco. en época indeterminada. FOlOgrafía correspondiente a 1m años de \ 92ll.

Manuel Jara y e'posa. colonos pioneros de la zona de Chile Ch,co. FOlOgrafia de los años 1940.
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238 Maceo Maninié

Vistas de una procesión en oyhaique. Década) 940.
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Colono ddlago General Carrera que ruvieron figuración en los hechos de 191-. conocido< como guerra de Chile Chico
Entre ello e encuentra Santiago Fíca. primero de la izquierda. parado. \ .\lanud Jara. ;entado IzqUIerda.

Familia hible Bergogne. fundada por el inmigrante mio Jubo Chible en la d¿cad. de 1920.



240 Mateo Martini(

Imerior de un almacén de ramos generale década de 1930.

a;co de la estancoa Río ¡snes". en primer plano la casa admmistración.
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orrales y parte del galpón de esquila <le la estanc,a "Coyhalque. haua 1

Balsa en el río tañihll.les, secror El Babeo. (amino h,¿n-Coyha,qlle. en los ••ños de 1930.
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242 Maceo Marrin'é

Trasbordo en el balseo del río Mañihuales, hacia 1950.

arre'a de <res yun,as <ransporrando lana en el valle dtl río Ibáñez, década de 1940.
Obsérvese al carrero senrado en el pérr¡go.
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Carros rirados por mulas, ulJlizados por lo pobladores de Chlie Chico
para sacar sus productos hacia Argentina. Década de 1930.

Embarque de O"lnO< en el vapor odwque en puerlO Avsen (1930).
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Corrales de embarque de O\'e;"" juma al muelle de puerto Al'sén.

Transporte de lana en camiones desde J Puerto Aysén en lo. JilOS de 1940.
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La modernidad en los medios de [ransporte fue llegando con los años a Aysén.
amiones cargados de fardos de lana duran« la década de 1930.
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Lucas Bridges. el gran pIonero de la
colonIzación del «rriwrto del Baker.
derecha. lunw a Anhur Warrick.
parrón de la lancha" [ephanie Mary".
Fowgrafia de J.¡ década de I 'l20.



246 MaLeO Marllnié

Aspecto de puertO an Carlos en el rio Baker. Década de 1920.

Jine[es pasando por un puente colgante sobre el rio del alto.
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Jinetes por "El Túnel", uno de los pasos más difíciles labrado en una pared de roca vertical,
en el carnina entre los valles medio y bajo del río Baker. Fines de la década de 1920.

En la actualidad el paso integra la ruta histótico-turística "Lucas Bridges".
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Recua de mu!..s cargadas con fardos de lana. cruz.1ndo el río Ñadis por un puente colgante. Fines de los año de 1920.
Obsérvese el aparejo de transporte y el tamaño de los filfdos, ideado por Lucas Bridges para hacer

posible el traslado de la lana desde la estancia Baker hasca el puerto de Bajo Piragua.



Pueme en construccIón baJo la direcCIón de Lucas Bndges. en la senda emre
el ,alle hacabuco)' el "alle inferior del rio Baker. Década de 1920.

\" la de puerto Bajo Piragua. en el ..ruano del rio Bakcr. hacia 1930.

lareo M.urinic
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Vista del casco de la estancia" Entrada Baker". valle ehacabuco. Al fondo el certo Lucas Bridge>.

Autoridades. funcionarios públicos y pobladore en Puerto Aysén. Decada de 1930.
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2';0 Mateo MarUnit-

Comisión gubernatiu de inspección en el distrito del Baker. navegando el río homónimo. Año 1928.

En la cumbre del cerro Menor. la má5 alta entre el lago .Higgins y los canales patagónicos.
A la Izquierda el explorador Augusto Gro«e.
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Vivienda del poblador Evangelista Córner, ventISquero Chico, lago O Higglm.
Córnez es el segundo de izquierda a derecha; a su lado al centro. el colono f.:¡teban Pan tOla. Ano 1944.

Colonos a puntO de lIlic;,,, el trahajo de arado. Zona del lago O Higgln;, )9 4.
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151 Maleo Manini¿

Grupo de colonos del lago O 'Higglns participando en un asado al palo en la eSlancia de José Candelario Mansilla.
Al ceOlIO, de pie. el explorador Augu !O Grosse.

José andelario Mansilla. poblador del seClor sur del lago O Higgins. con su familia (1944).
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Ganado en un corral. Zona del lago ü'Higgins, 1944.

Pobladores del lago ü'Higgins en 1944. Las lanchas conformaban el medio habitual de comunIcación entre los
colonos, ase como para la a1ida de us producto haCIa Argentina y el abastecImiento desde ese mISmo pais.
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254 Maleo Maninlé

Ordeña de vacas en el establecimiento de un colono del lago O'Higgins. Forografía del año 1937.

Faena de cosecha de papas en el eS[ablecimiento del poblador Luis Mancilla.
secror Brazo ChllO. lago O'Higgins (1944).



pe la ICapananda al Áy,en
__-.:-----:..-----------------------

Grupo de colonos del lago O'Higgins, (1944).

asa de la estancia "la R,'nlon.,", ,ecror o cidental del lago O'Higg1l1s, (1944).
Este estable imtenro era el m.ls IInponanrc del distriro.



:!'iG
lareo Maninlé

Juan Carrasco oehes, izquierda, capa<3Z de la esraneia oyhajque, a quien se a<ribuye haber inHalado la primera
"casa bruJa" que dio origen al pueblo de Baquedano. A su lado Thomas Anderson, administrador

de la estanCIa y Delegado de la Municipalidad de Puerro Aysén. Fotografía de 1930.

Aspecto de pueno Aysén en la década de 1940.



Cuarta Parte

La intervención del Estado.
La institucionalización

del territorio
(1928-1958)

LASITUA 10

N LA HISTORIA NACIO AL toda acción
de ocupación rerritorial con fines de poblamiento y
exploración económica, ha ido acompañada, y a veces
precedida, por expresiones significativas de presencia
oficial (tomas de posesión, actos de fundación, insralación
de fuerza milirar), como muesrras de jurisdicción. No
fue ese el caso de lo acontecido con la ocupación de
Aysén, proceso que en su fase inicial prolongada fue
excepcional y arípico en el contexro chileno.

La explicación que puede darse para ral siruación
la encontramos en las caracrerísticas que nos parecen
propias de los gobiernos que rigieron la República entre
1891 y 1925. u carácrer esencialmente oligárquico y
plurocrárico, derivado del dominio ancesrral de la rierra
en la zona central del país y de los intereses adquiridos en
el curso del siglo XIX en las riquezas mineras del norte,
piara, cobre y principalmente salirre o nirrato narura!,
determinantes para el curso de la economía chilena del
período, orientó y privilegió rodas las acciones hacia e as
regiones, en desmedro de orras, inclusive rradicionales
como las del sur -de de el río Bío B(o a Reloncaví- y
qué decir de las más disranres, hiloé y el remoto
Magallane . Esras, ciertamente no quedaron fuera de
la preocupación gubernativa, pero la consideración que
merecieron fue muy menor respecto de la re ibida por
las regiones primeramente mencionadas, en ranto que
eran generad ras de riqueza fácil.

En ese conrexto comprensivo, la vasra región
Conformada por la Paragonia occidental central,
desconocida com era al riempo de adoprar e las

HAClA 1920

primeras decisiones reca/das sobre ella, ni siquiera
llamó la arención parricular de los gobiernos nacionales
a contar de la fecha del laudo arbirral británico. Sólo
importó, de momento, saber que allí había grandes
exrensiones de terreno supuesramente aprovechables
económicamente, y, obedeciendo a las presiones de
grupos interesados en ellos, se dispuso su arrendamiento
en forma de grandes concesiones, de las que se ha dado
cuenta.

Esa fue la única acción oficial en su respecto y la
misma no fue acompañada ni seguIda por ninguna
otra que significara la in ralación de autoridades y
organización admini rrariva, o de medIdas de fomento
de variado carácrer para impulsar el. desenvolvimiento
armónico del enorme rerritorio paragónlco central, a
poco andar conocido como Áy en o Aysén. La actirud
de toral prescindencia del Esrado que asl e configuró de
hecho, hizo posible que en u reemplazo las concesiones
de las compañías pasroriles que resulraron exitosas en
u empeño colonizador, en especial la de la o iedad
Indusrrial del Áy en, se convirtieran en verdaderos
feudos donde imperaba su aurondad, y rodo cuanro allí
ocurría o e realizaba e hada iguiendo us exclusivos
intereses económicos. lás allá de sus posesiones, donde
la colonización individual se había ido manifesrando,
imperaba únicamente la ley del más fuerte.

Esta siruación de prescindencia oficial absolura,
con su contraparrida de fuerte y exclusiva presencia
privada, fue especialmente nororia durante la primera
década que siguió al comienzo del proce o de ocupación
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colonizadora o si se quiere hasra 1915. Emonces. la
ituación de predominio empresarial hegemónico debió
enfrentar la nUe\'a realidad deri\'ada del poblamiento
espontáneo), libre. con las con ecuencias ya conocidas.

AsI fue como la contienda de intereses que pasó
a darse)' sus consecuencia ociale. al generar alarma
pública movieron finalmente al Poder Ejecurivo a
di poner la creación de la ubdelegación de RIo impson
en 191-, seguida del nombramiento del primer juez de
subdelegación. ambos barruntos del primer intento para
establecer el orden adminisrrativo en el rerrirorio. Para
1920 se habían agregado la presencia de una dora ión
policial exigua. algunas esraferas po rales. más una
escuela pública que carecía de medios para funcionar.
Apenas expresiones mínimas de una acción que no
contentaba a cuanros anhelaban una intervención activa
)' efectiva del Estado. Importa mencionar que cuando la
titularidad del juzgado de ubdelegación pasó a poco de
creado el cargo a ser ejercida por Adolfo Valdebeniro.
hombre de visión amplia y cierta cultura, el mismo hizo
en 1918 la primera propuesra conocida para la creación
de la Provincia de A)'sén, en su carácrer de presidente
de un comiré ad hoc. Debe renerse por seguro. así. que
Valdebeniro fuera quien posreriormente parricipara al
ingeniero Pomar ese sentido anhelo de los habiranres.

A propósiro. cabe una consideración sobre el
aspecro de la dependencia política del rerrirorio. La
confusIón administrativa respecro de la situación en
que se encontraba aquel vasro espacio geográfico, parece
haberse manrenido luego de la definición dellímire que
separaba a la Provincia de L1anquihue y el Terrirorio
de Magallanes, que reafirmó la pertenencia del suelo
a}'senino si ruado al nOrte del grado 47 a la Provincia
de L1anquihue y específicamente al Deparramento
homónimo.

Pero si tal pudo ser el caso de la parre propiamente
continental, incluida en eUa como correspondía la
penmsula de Taitao, el archipiélago de los Chonos y las
islas Guairecas pasaron a depender de la Provincia de
Chiloé. agregándose el ámbiro insular mencionado al
Deparramento de Castro.

De tal siTUación daba cuenta el denominado Nuevo
Mapa (escala 1:2.000.000) publicado en 1913
por Tornero r Bertini, Librería del Mercurio, Valparaí O
respecro de cuya elaboración se dejaba conslancia en el
mismo de haber sido cOYr_gldo y aummtado conform_ a
las grantÚr cortar topogrdjicar d_ las provil/ciar mal/dadar
a /n·omar por _1 Gobrrrllo. labor realizada por José del

Mareo Manlnlé---armen FuenzaJida, ingeniero jefe de la Inspección de
Minas y Geografía de la Dirección de bras Públicas.

Esra doble dependencia polílico-administrariva,
ciertamente no conveniente, se mantendría hasra la
di posición legal de fines de diciembre de 1927 por la
que se insliluyÓ el Territorio. primero, luego PrOvincia
de Ay én.

Rerornando a la consideración de la siluación hacia
el fin de la egunda década del siglo XX. e conoce lo
que fuera la recomendación específica del ingeniero José
M. Pomar sobre la mareria, e ro es, la creación de un
rerrirorio aurónomo con una presencia acriva del Esrado
en lo referido a su gobierno yadminisrración.

La razón por la que una sugerencia ran arinada
no se concreró de inmediaro. habida cuenta de la
comprensión cabal acerca de su necesidad y bondad que
pudo renerse en el seno del gobierno de anriago. ha de
verse relacionada con las graves circunsrancia políricas
que afecraron a la República duranre el quinquenio de
la adminisrración del Presidente Arturo Alessandri. Fue
el riempo de la crisis final del régimen po/lrico de corre
parlamentario que había gobernado al país desde la
tragedia de 1891, a cuyo desenlace había contribuido.

La nación, cansada de un sisrema que había llegado
a ser una rémora para el progreso social y económico
del país, expresó a! fin su desagrado por la vía de la
oficialidad joven del Ejérciro. abriéndose paso así a la
posibilidad de un rránsiro apropiado hacia los liempos
modernos con principios de equidad social, democracia
cada vez más parricipariva y desarrollo económico como
facror de progreso coleclivo.

Así enronces. es comprensible que en el rráfago de
ese período crucial, muchas iniciarivas de buen gobierno
resulraran prereridas por las circunslancias y debieron
aguardar el riempo oportuno para su concreción. Ese fue
el caso de la propuesra que bu caba dar individualidad
al rerrirorio paragónico chileno cenrral y, por ra! vía.
incorporarlo en plenirud a la vida de la República.

La gestación de la política de Estado
que hizo posible la creación de la

Provincia de Aysén

Diferentes facrores y consideraciones concurrieron
a la generación de una decisión ran trascendente coma
es la de que se rrara.

Esraban desde luego el abandono y de amparo
en que se encontraba el rerrirorio paragónico chileno
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central. que avergonzaba a una nación civilizada;
J>lmismo la necesidad de regularizar y fomentar la
ocupación de terrenos coloni7..ables. para estimular la
creación de riqueza y e! poblamiento; de igual modo.
la preocupación con que se veía entonces la inAuencia
argentina en la población rural y, asociado con e! primer
aspectO y con e! último. el temor que por entonces se
abrigaba respectO de pretensiones de dominio del país
vecino sobre territorios chilenos.

Para hacer más comprensivo el puntO. e necesario
ponerlo en el debido contextO temporal. La Argentina
de esos año vivía un período de esplendor. razón de
orgullo para sus habitante y de admiración para los
exrraños. El paí, de naruraleza generosa. manaba
leche y miel; enriquecida u sociedad mulriétnica por
millones de hombres y mujeres que habían inmigrado
atraídos por su fama de rierra de pan llevar. había
crecido a saltOs. al pUntO que por donde se la mirara
Argentina era sinónimo de seguridad. prosperidad y
progreso civilizador. En e e ambiente exulranre. fue
natural y lógico que se elevara la autOesrima colectiva
a niveles tales como para desperrar una suerre de
complejo de superioridad respecto de orras naciones
iberoamericanas. De allí a incubar la idea de un propio
"desrino manifiesto" sobre el ámbito continental había
un paso; y había rambién quienes pensaban y escribían
sobre ello. y al hacerlo y proclamar us aspiraciones
desperraban inquietudes. u picacias y temores allende
las fronteras l.

Así lo había percibido Víctor Domingo ilva durante
el ejercicio de sus funcione con ulares en la Patagonia
argentina (an arios de Bariloche. 1924 y Neuquen.
1926). recogiendo sus impresiones y reAexiones en un
libro de sugerenre tírulo. La tempestad se avecintl. con el
que pretendió ilusrrar y alerrar a sus compatriotas acerca
de la materia.

Aunque tratado con re erva. en verdad e te fue un
asuntO que no sólo preocupaba a ilva. sino ademas.
a Otros chilenos que e interesaban por e! porvenir del
país y para quienes la exi tencia de territOrio "vacíos"
conformaba una suerre de lesa parria. que requena de
la mayor atención por cuanto dicha circunsrancia podía
alentar -si tal podía ser efectivamente la preten ión
s bre la que se abrigaba temor-o cualquier acción en ese
sentido. lo que exigía prevenirla con oporrunid"d.

Fue e e un pensamiento que se mantuVO oterrado
pero vigente por largo riempo. tantO que .11 promediar e!
\Iglo XX tOdavía e consrataban alguno; re quemores'.
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Erigir como Provincia a Aysén. pudo pensarse
entonces, era levantar un baluarte capaz de contener
cualquier devaneo de ajeno dominio. Verdadero o no ese
temor. y si real, exagerado. el mismo en algún grado debió
II1AUlr en una decisión que seria cierramente histórica.

El amplio y profundo conocimiento sobre la
materia que habían dado a 5ilva su interés y el desarrollo
de su gestión consular, le había llevado a poseer una
comprensión cabal sobre la situación de los chilenos
residentes en la Patagonla andina. us Informes r
exposiciones habían conseguido sensibIlizar tanto a los
funcionarios superiores del Ministerio de Relaciones
Exteriores como a la opinión pública. a rravés de una
hábil operación de cabIldeo.

u argumentaCión. según lo recordaría más tasde.
estaba basada en dos obJetivos:

10 resolver elproblema, 'ya grave. de la S/tuaClóll de los
chilenos emIgrados a lafalda orientalde la cordillera auseral
J en la planicie de la Patagollla argellll/la, dewIando o
atajando razonablemente esa corriente ermgratoria; J
2 0 incorporar al paerlm01ll0 naciontll, chilenizdndola
J dotándola de sen'ieíos públicos. toda la vasta zona
comprendida entre los paralelos .;3J'¡9. donde. a Ctlusa de
1m mconcebible aballdollo de parce Ill/estro, la influencIa
argentma estaba haCIéndose mcolltraslable. J en cambio
acentuandose en proporCIón pm'orosa el awentlsmo de /'1
población autóctona .

ilva no era el unico que por entonces e taba
preocupado del asunto. abemo así que a lo meno un
antiguo oficial del EJército habia publicado en la prensa
de ese tiempo (J 925) una opinion coincidente con la
del cónsul. en cuantO a la conveniencia nacional que
había en crear el Territorio o Provincia de Aysén como
una entidad políti a y admll1istrativa diferenciada.

Pero el empeño de aquél cobró una nueva expresión
cuando tetOrno a Santiago al conc1ult su mi ion
consular. Allí. tras ganare a tOda la plana mal'or del
Ministerio. inc1uvendo al propio canCiller. 'onrado
Ríos Gallardo. pudo obtener gracias a . u intermediacion
una enrrevista con e! Presidente arlo, Ibañez del
Campo. El encuentro se realizó a fines de y de!
mismo ih'a dejana una relación pormenorizada en su
obra mencionada'. Entonces el antiguo funcionano
consular pudo exponer lat,l y claramente su puntOS de
vista ante un atento), comprenslvo. que no
requeria de gran despliegue retOrico I dl.llectlco para
er convencido respecro de una medida Clerramente
necesaria por donde se la mirara.
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iJva procuró explicitar el momento de la decisión
traScendente:

[...] el Pmilknu, aparto7lfio los ojos con esji'frZIJ visible
tÚl mnpa tÚ la "gión austro-orirntal tÚ Llanquihuey Chilol,
queparecÚl atrMrlo CO/1 júrrw magnltica, me tÚcÚl:

Burno, smor vllilvose tranquilo asupumo, y lllveles
la noticia a sus amigos de Aysln. Esta batolla está ganada.

La nnoción no me tÚjó hablar. Y 11 aprovecha el silencio
para compktor su prmamirnro:

No tardará m publicarse el tÚcmo de creación tÚl
Trrritono tÚAysln'.

Lo que no sabía Vícror Domingo iIva era que,
consecuente con las ideas que tenía respecro de tan
trascendente asumo, el Presidente ya renía camino
adelantado. pues por esos mismos días una comisión
especial estudiaba por su expreso encargo los cambios
que debían hacerse en lo refetido al ordenamienro
político-adminisuativo del rerrirorio nacional. De allí
que la patriótica sugerencia del diplomático y escriror
había caído en rerreno abonado.

y así efectivamente ocurrió pasados unos dos meses
desde aquella entrevista histórica.

El ralentoso yvisionario mandarario, un esradisra con
entera propiedad como lo manifesraron sus diferentes
acciones referidas a los rerrirorios ausrrales de Aysén y
Magallanes. comprendió certeramente la importancia
de la mareria y calculó sus benéficas proyecciones futuras
de rodo orden. Si allá en el lejano Aysén un grupo de
chilenos y algunos extranjeros a cuál más esforzado,
estaban poniendo los fundamenros de la nacionalidad
y del progreso civilizador, él desde su elevado sitial no
podía menos que darles su dererminanre respaldo. Tal
enaltecedora acritud lo pondría con razón sobrada y
suficiente mériro en la hisroria de Aysén.

El curso y erapas de la decisión
adminisuariva que ororgó individualidad

insrirucional a Aysén

Los sucesos de 1924-25 a los que se ha hecho
alusión se expresaron en la concreción de las diversas
aspiraciones de la gran mayoría de la nación chilena,
cuyo paradigma fue la reforma de la casi centenaria
ley fundamental de 1833, al pumo que con ello se dio
forma a la nueva Consritución de la República, bajo
cuyos principios habla de regirse la evolución de un país
diferente al conocido anres. El epílogo del movimiento

Mateo ---
cívico-milirar de marras estuVO en la elección del
coronel arios Ibáñez del an1po como Presidente de la
República en 1927, hecho inédito en los anales políticos
del país, en tanro que era un militar en servicio activo.

La ciudadanfa había visro y veía en él al intérprete
cabal de las ideas de restauración de antiguas virtudes
republicanas y de renovación modernizadora a tono
con los tiempos sociales, que no se oponían entre sí,
que cristalizaron en el concepro de la refundación de la
Patria -Chile uevo-. El mismo caló tan profundamente
en una sociedad cansada del viejo y estéril juego político
oligárquico de tantas décadas, que muchos lo abrazaron
con entusiasmo y fervor y estuvieron dispuestos a
colaborar con el primer mandatario de la nación en
su materialización. As( se conoció por esos años una
vocación de servicio público alentada por ese principio
y que e reAejó en diferentes estamemos del gobierno y
la administración.

En ese contexro refundador el Presideme Ibáñez
decidió acometer la empresa de la reorganización
y modernización de la estructura administrativa
del Esrado, y, demro de la misma la revisión de la
organizaclOn político-administrativa siguiendo las
normas regularorias de la Constitución desde hacía
poco vigeme.

Dispuso así, a poco de asumir el mando, la creación
de una comisión ad hoc presidida por el hisroriador
Alberto Edwards, a la que se encomendó revisar e!
régimen imerior, provincial y municipal de la República.
con énfasis particular en la consideración de la división
administrariva del terrirorio nacional, a fin de adecuarlo
al principio de la ley fundamemal en cuanto al
esrablecimienro y desarrollo de la descentralización de!
país, con diferenres y variadas ven rajas. Esra comisión
estuvo conformada por ciudadanos eminentes,
conocedores de la mareria, quienes evacuaron en tiempo
prudente el encargo presidencial7•

En el informe correspondiente se consideró necesario
hacer mención de los aspecros fundamemales de la
recomendación:

La Comisión encargada de estudiar el régimen interiOr.
provincial y municipal de la República, ha dedicado una
atención preferente al examen de la división adm/:nistrativa
tÚl territorio, a fin de proponer al Supremo Gobierno, /10
sólo las reformas que exige a este respecto la implantación del
sistema establecidopor la omtitución, si/1O también aquellllS
que en nuestro concepto podrlan facilitar la implantación
del nuevo rlgimen, mejorar el servicio de las localidades o
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'I/troducir considerables economías en el presupuesto. sin
tÚlíio para la buena administración.

[...] Para llevar a cabo con éxito eJlas aspiraciones. /o ideal
lería que cada provincia correspondiese en /o mcelivo a una zona
geográfica unido por la comumdnd de imerms. Ú1J relacIones
sociales y económicas. y cuya cabecera sea al mIsmo tiempo que
UI/ centro admimstrativo. 1m nlÍcleo de cultura y progreso para
la zona que de il dependo.

Tras un recorrido derallado a lo lasgo de la geografía
chilena. y al consideras la siruación que imeresa. se afirmaba
lo que a ojos visras era una necesidad imposrergable:

El Gobierno de la ReplÍblica estudia la conveniencia de
mlpulsar desde luego la colonización y aprovechamiento de
la vasta región continental de la ReplÍblica. que se extiende
desde elgolfo de Ancudhasta la línea Norte del territorio de
Magallanes. La comisión estima que una de lasmedidos que
podrían contribuir con mds eficacia a obtener este reJlt!tado.
serlo la de crear un centro administrativo para esta región.
yen vista de ello. propone sefOrme un mutvo departamento.
CIIya cabecera podría establecerse provisoriomente en la
boca del río A)Ién. Este departamento, que dependería de
/a provincia de Chiloi, extendería su jurisdicción hasta la
hoya del río Bravo, inclusive'.

De esa manera, el Presideme lbáñez reniendo en
cuema los argumemos expuesros por la Comisión, que
eran concordames con sus propias ideas en ral respecro
)' reniendo en consideración de manera especial:

Que nuestra actual división administrativa obedece
en muchos casos sólo a la tradición, a razones de política
'Xclmivamente local o accidental o a otras circunstancIas
que no IOn permanentes ni pueden pesar frente a las
necesidodes generales del país o de las diversas regiones'.

y [...] Que una descentralización administrativa
general bien estudiada, al mismo tiempo que una
concentración de las fimciones de este orden en los lugares
cintricosde cada región, tomando en cuenta losficto resaque
se refieren los considerando anteriores, dará como reJlt!tado
Un mejory mds oportuno aprovechamiento de los caudales
del Estado. una fiscalización mds efectiva de su mvmión.
a la vez que ubicará la responsabilidad de su distribución
y aplicación en los elementos administrativos que esttÍn en
mejores condiciones prácticas de gobernarlos directamente,
por su proximidad a las necesidades que deben satisficerse
con ellos lo; dispuso la di ración del decrero N° 8.582
del Minisrerio del Inrerior, de fecha 30 de di iembre de
1927 por el que e in rirula la nlleva división polrrico-
administrariva del pars, documenro que fue suscriro por
el mandarario y por los ministros Enrique Balmaceda.
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del Imerior, y Pedro Pablo Ramírez, de Hacienda. En
esra fecha concordamos Con Adolfo Ibáñez ama María,
pero otros aurores han mencionado y repetido la del 28
de enero de 1928, que debe ser renida como la de la
promulgación del derecho.

En virtud del mismo se creaba no el depasramemo
sugerido sino el TerritOriO de Aysin. con capital en Puerto
Aysin, disposición de buen gobIerno, trascendeme
por demás, con la que se daba satisfacción [anro a los
anhelos de los habiranres de la nueva emidad, cuando
a los comados chilenos que habían cabilado acerca de
lo que convenía al país en lo rocanre a la afirmación
de la jurisdicción nacional en el retrirono paragónico
cemral.

De acuerdo con la misma normariva, 45. ElTemtorlo
de Aysm tendrá por límites: a/ norte los canales King y
Pérez desde el Océano Pacífico hasta el canal Moradela;
el canal Moradela y el Golfo de Corcovado. desde el canal
Pérez hasta la punta Chulao; la divisorIa secundaria de
aguas desde la punta Chulao hasta la línea de cumbres que
limita por el Sur la hoya del estuario Comau o Leptepo,
y la línea de cumbres que limita por el Sur la hoya del
estuario Comau y río Vodudahue. desde la divisoria antes
mencionada hasta lafrontera argentina. AlEste. la frontera
argentina desde la línea de cumbres que limita por el Sur
la hoya del rio Vodudahue hasta el río Trinidad, desde m
origen en la frontera argentma hasta su desembocadura en
el este de Ey", y el eJlero de Eyre y los canales ley, Wide
Y trinidad hasta el Océano Pacifico. AlOme. el Océano
Pacífico desde el canal Trlmdad hasta el canal King La
cabecera del territOriO de Aysin sera el puerto de Aysin .

Esra disposición legal merece dos comemasio.
Uno, que no ob tanre que la comisión había esrimado al
traras el caso de Magallanes que lo de ''Terrirorio'' era una
liguea jurídica que no renía fundamemo consrirucional
ino sólo en la rradición hisrórica por lo que a su juicio lo
que correspondla era otorgas derechameme la condición
de "provincias", que sl e aju raba al pnmer requi iro.
consideración que era igualmeme válida para el caso de
Ay én. El "rerrirorio" como emidad adminisrrarjva, dicho
ea de paso, habla surgido en la insrirucionalidad chilena
en 1853 con la erección en ral calidad de Llanquihue
y Magallanes. En el primer caso ral condición se habla
mamenido vigeme hasra 1861. época en que se creo la
provincia del mismo nombre y en el segundo hasra la
fecha del decrero que se comema.

El segundo aspecro que nos mere e un juicio
pani ulas es el de haber e fundado formalmeme. en
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"irrud del menóonado insrrumento. la CIudad de Puerro
A"'''n. reconocida ahora oficialmente con ese nombre.
sobre la base del rabie imiento privado ngido por la
oci dad IndusrnaJ del Á) en en 191-1 a la vera del río
homonimo. Con ello. al' nacer a la vida insrirucional
en nuel'o Terrirorio renia ues centro poblados. Puerro
Anen. con caracrer de capiral. 1e1inka V Balmaceda.
. El decrero 8.583 de la mi ma fecha del anterior lo
complementó esrable iendo la división intrarerrirorial
en cuauo comunas-subdelegaciones \' señaló sus Iímires:
y Icho. Aysén. Lago Bueno" Aires)' 'Baker; cada una de
eUas correspondia a ouos ramo núcleos de poblam iento.
Para los efeeros municipales. rodas debían conformar
una ola agrupación con sede en Puerro )'sén. del
mismo modo que para orro eteaos admini rrarivo y
legales conformaban un úm o Deparramento.

El decrero 8.852 había fijado como fecha de vigencia
del nuevo ordenamiento adminisrrarjvo de la República
el 1 de febrero de J928.

Meses después comentando la insrirucionalización
de Aysén. AJberro Ed\\'ards. que debe ser renido como
uno de los mentores de la .niciariva, luego de hacer
algunas consideracione obre sus singularidades
narurale • concluía:

Dadds mm
no a/Ju en Clnle una zona aÍja una aCCión

mas o/col'a del Estado. para pueda ser cOÚJmzaLÚt y
n:pÚJtada como territorío de Apen.

Dicha acción, Ihuta hoy ha SIdo llUÚt. habrá de
en muy dil'ersasJOrmas.

Por pronto. reconocer
um'torio cuya no es muy completa. Sólo

un estudio de esu género puede apreciaru cuáles
son Úts zonas mds fOl'orecldds por el clima. Út estructllra del
urrenoy laJOcilidad Úts comunicaclO'us. para establecer
en el!ds ÚJs núcleos o centros de Út fulura colonización.

Deberá ro abrírse caminos o firrocamles que
comumquen esas zonas de cOÚJnrzaclón con los puertos de
ÚJs c.1nales, nguiendo probablemenu el curso ÚJS grandes
ríos de Út reglón.

!:>erá igualmenu prmso mablecer líneas de tráfico
m,m'rlmo entre los puertos mencionados y Puerto Montt
oAnwd.

No esposible esperar que. sin estas iniciativas del Estado
pueda prosperar la zona de que nos venimos oCllpal/do; ella
no puede colonizarse por sí sola, como lo JII actual
despoblaCIón y como espalentepara cuaÚ¡u,era conoua
siquiera enJOrma elememal JII estructura geográfica.

Mareo Marrinlc

Por eso que Út creaCión del terrilorro
de Aysen, en cuanto cO'lStttuye el principio de una labor
eficuTlte del Gobierno sobre 1111 vastoy rico territOrio. hasla
hoy enteramente I1bl11ldonado por nuestros gobernantes, y
que exige. como ningún otro del trabajo y de la acción
del Estado. para desarrollar JII progreso. cOlIJti"'ye una de
las más fiC/lndas i1'llciativas del actual Presidente de 11/
Rep,íblica.

Sólo /lOS resta desear que la incorporación definitivl/
del territorio de Aysén a la ecol1omla naciol/al y a la
riq/lezo prod/lctora del pals se convierta muy luego ell
ul/a espléndida realidad, y que esta obm de progreso
quede ligada al nombre del Excmo. señor Ibáñez como
ya lo IJa sido su iniciativa 11.

in embargo de lo expuesro antes, con fecha 22
de marzo de 1929 el decrero ley 2 2.335 modificó
el decrero de 20 de diciembre de 1927 en el sentido
de dar a Aysén la calidad con rirucional de "Provincia",
r;fejándose de lado por perimida la de "Terrirorio".
on esra disposición correcra se recogió, aunque algo

rardíamente, la observación de marra hecha por la
comisión ad hoc 13•

Tocante a los Iímire que le habían ido dados aJ
nuevo Terrirorio en el decrero de su creación, una nueva
di posición. la del decrero upremo 2.335 de 28 de mayo
de 1929, modificó el correspondiente a la parre aumaJ
devolviéndose a la Provincia de Magallane el espacio
geográfico comprendido en general entre las líneas del
golfo Trinidad yel canal asriIJo, miradas desde la cosra
anterior, fijándose el nuevo deslinde interprovincial por
la línea recta hasra el brazo oe re del lago San Martln,
depósiro que pasó a ser comparrido así por Aysén
y Magallanes en lo referido a la sección chilena del
mIsmo. on esra modificación la superficie rerrirorial
fue estimada en 109.742 kilómerros cuadrados.

La iguiente modificación de los Iímire provinciales
ocurrió en J936 por disposición de la ley 5.807 de 5
de febrero que creó el Deparramento de Quinchao en
la Provincia de hiloé. En ral virrud y con la precisión
hecha por el decrero supremo o 1.936 de 16 de abnl
del mismo año, Aysén perdió el terrirorio siruado eorreel
río Palena y el fiordo de omau, que pasó a incorporarse
a la mencionada emidad adminisrrariva. A parrir de
entonces y hasra 1974, la delimiración imerprovincial
quedó fijada desde la rromera inrernacional hasra la línea
de cumbre que limira por el norre la hoya de los ríos
Figueroa y Palena; la línea de cumbres que deslinda por
el sur la hoya del río Palena hasta el cordón Melimoyu,
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continuando el irmite por la divisoria de aguas entre
los canale Moraleda y Jacaf. Esta sorpresiva cuanto
incon ulra determinación gubernativa, a la que no se le
ve sentido alguno, quitó a Aysén el más septentrional de
sus distritos históricos, sin que para el mismo el cambio
ignificara de momento y por largo tiempo ventaja
práctica alguna. Desde entonces esa zona quedaría para la
historia como una suerte de "tierra irredenta" de Aysén.

La institucionalización de Aysén se completó
formalmente durante los años 1931 y 1932 con
la incorporación de la nueva provincia al régimen
electoral de la República. En efeero, por disposición
del decreto con fuerza de ley o 232, en 1931 se
constituyÓ la vigésima segunda agrupación electoral
para los departamentos de Llanquihue y Aysén, con
derecho a elegir tres diputados. También entonces se
creó la novena circunscripción electoral que incluía a
las ptovincias de Valdivia, Chiloé, Aysén y Magallanes,
más rarde nuevamente modificada una vez que por la
subdivisión de la primera, surgió la Provincia de Osorno,
y de la de hiloé, reapareció la de Llanquihue. A esta
circunscripción la ley le asignaba el derecho a contar
con cinco senadores. Ambas representaciones electorales
debían hacerse efectiva a partir de la primera elección
general ordinaria de parlamentarios que siguiera al
DFL 232, pero la ley 4.%9 del mismo año postergó la
vigencia hasta el 31 de 1931. uevamente, en lo que
es una expresión de lo indecisa que era la polírica en
ral respecto, el decreto ley 498, del año 1932, creó una
nueva agrupación departamental para dar representación
a Aysén y Magallanes, con un djpurado único para el
Congreso onstiruyente a que se había convocado por
dicho instrumento legal. o obstante ello. la ley 5.136
de 1933, di pu o que olamente Magallanes elegiría
un diputado, quedando la Provincia de Ay én en una
curiosa condición de eapitis diminucio" o, lo que es más
serio, sin que sus habitantes pudieran elegir libremente a
quien lo representara, condición segundona inexplicable
y totalmente reprochable por anridemocrática. Tres
años después, en 1936, al con tituir e formalmente los
regisrros electorale de Aysén us habirantes pudieron
ejercer, a partir de la iguiente elección, el derecho
electoral del que eraban injusramente excluidos.

La expuesta conformó la apoyatura legal
fundamental sobre la que pasaría a organizarse el
funcionamienro admini [[arivo de la nueva Provin ia de
Aysén, ini iándose de esa manera un igualmenre nuevo
tiempo hist rico en su acontecer del siglo XX.
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1928, por otra parte, cerró en buena medida el ciclo
de la participación magallánica en grado de relevancia
en 1.0 referido a la colonización inicial de Aysén. La

y creatIVIdad de sus empresarios, sus capitales.
medIOS y recursos fueron factores determinantes. con
éXitos y fracasos, en la exploración económica del
te[[itorio patagónico central chileno. Con el esfuerzo
magallánico y,. de algún modo, a su Imagen, surgió
la cnanza oveJera, con la teenología apropiada y la
calIdad bajo la condUCCIón de especialistas
calificados venidos desde las tierras del Es[[echo. En
este y orros aspecros y con modalIdades singulare que
no demoraron en adquirir carta de naturaleza aysenina.
se establecieron los fundamentos para la actividad
económica fundacional que hizo viable la ocupación del
territorio. En el mismo año, finalmente, se incorporó a
la nueva provincia parte del antiguo dominio te[[itorial
magallánico, toda la hoya hidrográfica del río Baker
y tributarios, as! como de parte de la cuenca del lago
O'Higgins, que e completaría mucho después, en 1961,
con la transferencia de la parte meridional de la misma.

La insralación del gobierno imerior y de los
primeros servicios adminisrrarivos

Para encabezar el gobierno interior de la Provincia,
y asumir por tanto la jefatura supenor de los servicios
públjco. el Poder Ejecutivo designó por decreto
supremo o 1 de 26 de enero de 1928 a Edmundo
Camus Murúa como primer intendente. Personaje
anodino, de quien e des onocen mayores anrecedentes.
sólo se mantuvo por cuatro mese en el cargo. Pero,
en justicia, no obsrante lo efimero de su paso han de
acredirársele a lo menos do iniciativas: una, la de un
plan inicial de endas para mejorar la comunicación
interior del rerritorio y permitir una mayor apertura a la
penetración colonizadora; y orra. referida a la necesidad
de habilitar un puerto en forma en la bahía hacabuco.

Camus pensaba que alh debía fundarse una
población dotada de insralaciones portuarias apropiadas,
para servir ranto al movimiento de cargas propio del
terrirorio de Aysén. cuanto al del hinterlond argentjno
de u¡trafrontera, persuadido como pudo estar de que
esra posibilidad de servicio podía darse realmente.
reviviendo la vieja idea de Luis Aguirre.

El aemal puerro de Aysén. informaba en mayo
de 1928 el ingeniero Juan Fernández en lo que debe
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ser tenido como expresión cabal del pensamiemo que
abrigaba Camus en raJ respecm, rime una posieuj71 muy
tÚsftvorabk y U tÚbe su existnlcin só/o al lucho tÚ que
/os capitaks tÚ la Compañía Industrial tÚI Aysln no eran
sufiamusparapro/ongar elcamino tÚstÚ mepumo hasta la
Bahía CI,acabuco. La ubicació71 tÚIpueb/om unapmínsula
fOrmndn por una curoa que hau el río m este pumo. si no
eJ tÚ peligro i7lmediaw, tÚmandara m un plazo. no muy
0ano. costosas obras tÚ eúfmsa. Atkmds time el gralle
incom'numu que aún vapom tÚpoco calado, como urá el
al. 'CA que hace la carrrra Pumo Montt-Aysm. con 2 70
wnelados registradas. 710 puetÚ mtrar si71 peligro tÚ quedar
varada por muchas horas, como pasa con cima ftecumcia.
No u podrápmsarjamás m habilitar el actulll punto para
el atraque tÚ calado mediano. Otro inconvmimte es que
/os terrmos tÚmnadas, por Decreto Suprenlo, para la fUtura
cabecera tÚI Terrlrorio, carecen tÚ agua potabk y corren
peligro en caso tÚ inundaaones tÚI río.

En resumen, agtegaba el ingeniero Fernándcz,
si consltÚramos /o anterionnente dicho y el hecho tÚ
ser Chacabuco la posición geográfica que contará con el
mayor mOVImiento en el Territorio, tÚbido a que su ZQ7Ia
tÚ atracción, una vez terminadas las construcciones de
/os caml7lOS a Balmaceda, Alto y lago Buenos
Aires, abarcará una tercera parte tÚI Territorio, atÚmás tÚ
ÚJ influencia que ejercerá71 estos caminos sobre el comercio
con Argennna, estlmo que eJ Iste el punto obligado para
ÚJ ubicaaón tÚI fUturo puerro principal y ÚJ cabecera tÚI
Territorio. Una vez que elgobierno arepte que ÚJ Bahía tÚ
Chacabuco sea ÚJ ubicaáón tÚIpuerro tÚ Aysln y apruebe
/os pÚJnos respectivos, se procetÚrá inmediatameme al
roce tÚ /os terrenos que se ocuparán, como asimismo a
ÚJ apÚJnaclón, macada y pÚJnificación tÚ ÚJ ciudad. Los
fOndos para cubrir /os gastos que tÚmandarán estos trabajos
(que a miJUIcio estarían a cargo tÚ ÚJ MuniCIpalidad única
tÚI Territorio), se podrán conseguirpor medio tÚ prlstamos
a ftvor tÚ ¿sta. El un',cio tÚ mtereses y ÚJ amortizaCIón
tÚ me prbtamo se hará con ÚJ entrada tÚ los remaus tÚ
sitros. Los terrenos tendrían que ponerse a disposición tÚ ÚJ
Municipalidad, reservándose elfisco el tÚrecho a ocupar /os
SItios nemanos para ÚJ ubicación de /os edificios públicos,
obras portuarias, etc.

Con lodo. Eduardo Camus al pasecer no era alguien
de fácil [[amo como quedó vistO por los roces que mamuvo
con algunos funcionarios, y por tamo tampoco la persona
apropiada pasa tal responsabilidad lo que motivó su
remplazo. De a1lr que pasa la hismria el gobierno imerior
de Aysén se inició. con emera propiedad. con su sucesor

Mateo -
Luis Mascham. coronel en el cuerpo de arabineros del
Ejércim, al que se hace referencia extensa más adelante.
De manera excepcional y atendida la imponancia de
la materia, el casgo traía anejo el ejercicio titular de la
Agencia de Colonización. Esta situación mamendrá
hasta 1937 16

•

Completason los cargos del gobierno los
ubdelegados conespondiemes a las comunas de Yelcho,
Lago Buenos Aires y Baker, y la dotación de empleados
indispensable pasa el funcionamiemo inicial del servicio
«([es personas). LaAgencia de olonización dependiente
de la Imendencia estuvo formada por un personal
vasiable de agrimensores (inicialmeme 10 emre 1928 y
1931), empleados de oficina y auxiliases.

Con la aumridad provincial asribason asimismo el
ingeniero de caminos, un ingeniero agrónomo pasa la
atención de los asumos técnicos propios de su ramo.
un oficial de Casabineros que debía asumir la jefatura
policial de Aysén, además de un oficial de EjércitO
que traía el encargo espedfico de ver la posibilidad de
habilitas aeródromos en el terrimrio. Este fue el núcleo
inicial de la administración pública provincial que
comenzó sus actividades de inmediam en oficinas y
locales de circunstancia arrendados o cedidos en Pueno
Aysén pasa los correspondiemes efecms.

Poco tiempo después se encomraban instalados y
en funciones, además de la Imendencia propiameme
tal, la Agencia de Colonización, las primeras escuelas
públicas, el hospital y la agencia de la Caja acional de
Ahorros, en este caso para brindas los primeros servicios
bancarios a los habitantes. A los mencionados, siguieron
en el transcurso de 1928 la instalación del ervicio de
Idemificación (I 8-V-I928) y al año siguieme el de
Regis([o Civil, con cuatro circunscripciones (PuertO
Aysén, Río impson, Lago Buenos Aires y Baker) (28-
Xl-I929). En 1931 comenzó a funcionar el servicio
de Correos, aunque sin comunicaciones telegráficas
de momemo, y se creó el Juzgado de Letras de Mayor
uanlÍa, con sede en la capital provincial (DFL 253).

al que se agregaron durante 1932 la NotalÍa pública
y onservador de Bienes Raíces, Comercio y Minas.
la Recepmría de Mayor uanlÍa y la Defensoría de
Menores, Ausemes y Obras Pías. Por fin en 1933 se creó
la primera dependencia del Servicio de 1nve tigaciones.
que como mdos los otros tenfa sede en Puerm Aysén.
De esa manera se completó la estructura adOlini [[ativa
básica para la atención de las actividades generales de la
nueva provincia.
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Una consideración particular
inicial merecen los servicIos
colonización y policiales.

En cuanto a los primeros, estos recibieron de
entrada la mayor dedicación de la autoridad provincial.
En un principio hubo dos escuelas públicas, una de
niños y otra de niñas en Puerro Aysén, que vinieton
a agregarse a la preexistente de Balmaceda que se
reactivó. Pero además se pidió con urgencia la apertura
de otras escuelas en Coyhaique. donde debe recordarse
se encontraba la sede administrativa principal de la
S.LA.; en Futaleufú y Baker, distritos apartados que
bien merecían esa consideración. Más tarde se ruvo por
conveniente incluir una en Chile Chico y otras más en
Puerto Aysén y en Coyhaique luego de su fundación
oficial como centro poblado. Todo ello requirió la
organización de la Inspección Provincial de Educación
en un plazo relativamente breve.

En enero de 1930 el Intendente Marchant
en comunicación dirigida al Presidente lbáñez. le
manifestaba sobre este particular: Casi la totalidad de las
Escuelas está fimcionando, pues¡altan sólo dos por carecer
de directoras que ya han sido solicitadas al Ministerio
respectivo. Muchos sacrificios ha representado movilizar las
maestrasy sus¡amilias a tan largas distancias por territorio
argentino,pero han llegadoasu destino quedando instaladas
en la mejorforma posible. Igual cosa ha ocurrido con otros
fUncionarios públicos.

El servicio de Colonización fue importantísimo
desde un comienzo, pues i había alguna materia que
atender con urgencia. esa era la de la tenencia predial
rural, que se hallaba en un estado de completa anarquía
y que por consecuencia era una fuente permanente
de intranquilidad, di guSto y disputas entre vecino
colindantes. Fue tal su relevancia, que desde un principio
este servicio contó con un personal numeroso para la
época, e pecialmente con agrimensores. funcionario
técnicos claves para la mensura de terreno, operación
previa a cualquier asignación. Entre su logro iniciales
estuvo el primer censo de pobladores rurales en los
diferentes distrito de colonización, así como un
recuento informativo sobre dota ione , elementos de
trabajo y producciones de las diferentes explora iones.
e hicieron reconocimientos y mensuras en los sectores
del valle Simpson y Mano Negra, valle del río Ibáñez
y SeCtor ur del lago Bueno Aires; también en el valle
del rfo Emperador Guillermo respe ro del que ya se
registraba interés p r su poblamient olonizador.
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La actividad principal, con todo, estuvo cemrada en
la mensura de los campos ocupados para fines de su
ulterior regularización de tenencia, cubriéndose con
esa total de 86.000 hectáreas al tiempo
del cierre rranSltono de la agencia, del que se da cuema
enseguida.

Otros de sus méritos fue el de dar pnnciplO a las
exploraciones sistemáticas por diferemes zonas del
tetritorio provincial para conocerlo más a fondo y
verificar las posibilidades de la expansión del ecúmene.
Las primeras exploraciones se tealizaron en 1929 sobre
sectores del río Figueroa (Lago Verde), lagos Elizalde y
Caro, tío de los Cuervos, y zonas del fiordo Puyuhuapi,
litoral de Cisnes y lago Rosselor, todas con auspiciosos
resultados en cuanto a la disponibilidad de campos
ocupables para la colonizaCión. Destacaron en estas
responsabilidades los agrimensores Max Junge, Augusto
POrtales. Rómulo Rivas y el ingemero Fernando
epúlveda Veloso, ti rular del servicio provincial.
Paradojalmeme. cuando así de bien marchaba

esra actividad, el 10 de Julio de 1931 el servicio de
colonización fue suprimido en Aysén, como parre del
plan de economías en el erario público en el comexto de
la grave cri is económica por la que pasaba Chile, como
repercusión del descalabro mundial originado en la crisis
bursátil de ueva York en 1929. ',n desconocerse esta
realidad y aceptándose que la emergencia exigía medidas
drásticas, es esrúpido pensar que ello se lograba a costa
de ahorros in ignificames como era el de la supre ión de
la oficina provincial de A)'sén. Pero la burocracia ciega
e insensible no discrimina)' así se hiZO; de una forma
tan desusadameme rapida en el caso, que lo ocurrido
emonces nos recuerda lo acomecldo en 1-'67 cuando
por una orden real se dispuso el apre amiento y la
expulsión de los jesuitas de hile. no Importando u
edad ye tado de salud.

En arra golpe de timón burocrátICO, que los habria
vario en estos año ,el ervicio e reabnó en 1932 ame
la evidencia del dislate cometido, para constatar que e
carecía de mobiliario y arra efecto que se requerían
para funcionar. Por lo demás, u plama técnICa se redujo
drásricameme a ólo tres agrimensores, en tanto que el
trabajo ya acumulado por la inactividad precedeme, e
multiplicaba. Así lo único que se consiguió fue eternizar
un problema. atender de modo in ufi ieme otras
necesidade de la geme y generar con ello un ambieme
de desagrado en la comunidad, e pecialmeme enrre los
pobladores rurales,
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¡Qué lejos e waba enlOnces del propó ilO inicial de
brindar un servicio preferente a la jm'en pro\'," ia!

Respe to del ervicio policial, debe recordar e que
el mismo había regi rrado una primera presencia, más
bien incidental. con el rerén insralado en la esrancia
"Coyhaique" de la ociedad Indusrrial del Áy en en
1913, tras un suceso criminal ocurrido en la rona del
valle hacabuco pero que cau ó una alarma general en
lOdo el rerritorio pues puso en evidencia el desamparo
en que e estaba en mareria de seguridad pública. En la
praerica, con todo, esa unidad básica esruvo virtualmente
a disposición de la ,LA., que le brindaba espacio para
el cuarrel y habiraciones para alojamiento. así como
alimemos, forraje para el ganado y orras regalías, con
lo que fue casi ob\'io que más se camelaran sus imereses
que aquellos correspondiemes a la generalidad de los
colono'", Hacia 1920 había, además, una doración
policial en el disrrilO del Baker, ubicada al parecer en
el paraje denominado La Colonia, esrablecida allí por
perición de Hobbs yCía. a la Gobernación del Territorio
de Magallanes.

El decreto de fecha 12 de marro de 1928 dispuso
la creación del Escuadrón Aysén del Cuerpo de
Carabineros de Chile, para emonces insrirución recién
independizada del Ejército, disponiéndose para el mismo
una doración de cuarro oficiales, diecinueve suboficiales
r 16 carabineros, Jefe de la unidad fue designado
el reniente, luego capirán, Belisario Fria, meritorio
funcionario con una foja de servicio homosa". obre
esra base se organizó adminisrrarivameme en 1929
la Prefectura de Aysén, con una sola comisaría como
unidad operativa, con sede en la capiral provincial, a la
que se agregó una banda de música y se doró con 117
caballos para el servicio de patruUaje rural. De modo
complementario a las labores propiameme policiales. la
unidad fundadora se hiro cargo inicialmeme cargo de
las rareas del ervicio de Identilicación y de la Oficina
de Recluramiemo.

En 1930 se creó una segunda comisaría con base en
el nu '0 pueblo de Baquedano (Coyhaique), disposición
que se compleró con la aperrura e insralación de
destacamemos en diferemes secrores del extenso ámbito
geogralico aysenino: las renencias de oyhaique, AJto
Isnes, Lago Buenos Aires y Baker; y los retenes de
Baquedano, Valle imp on, Balmaceda, Ñirehuao,
Puesro Viejo, Punta El Monte, El Zorro, lbáñez,
UshuaJa, Cochrane, Mayer, La Colonia, AJto Palena,
FuraleulU, Lago Verde, El Balseo, orrentoso y Aduana

Maleo Marrlnlé

Aysén. Varias de esras unidades menores conraban con
poli línicos o pOStas sanirarias anexos, a cargo de un
pracricanre, con lo que se pudo ofrecer una asisrencia a
los habirantes de perdigados por los diferenres Secrores,
a veces \'erdaderamente providencial.

e advierre de la sola enumeración de los servi lOS
inicialmenre presemes, con sus doracione , elemenros
y dependencias, que se privilegió aquellos aspecros
so ialmente más necesarios: seguridad pública, sanidad,
renencia agraria, comunicaciones. instrucción pública,
en fin. Importaba emonces que los servicios que debían
presrarse a los habiranres fueran ran buenos y eficaces
como mejor se pudiera, ral a lo menos se quiso en un
principio y el propio Imendeme se preocupó de velar
porque así se hiciera.

En efeero, en un comienzo las cosas se dieron de la
manera que idealmente se había previsto, pero suponía
necesariameme poseer un real espíriru de servicio público
-hubo casos norables que permirieron conligurar una
mí rica, según se verá-, y cuando el mismo no se hacía
manifiesto, allí esraba necesariamente la participación
vigilan re de la autoridad provincial. Pero allí, rambién,
e tri baba su debilidad pues faltando aquélla. o siendo
poco exigeme o indoleme la jefarura responsable en
cada servicio. la actividad administrativa decaía. se hacía
lema o pesada. De hecho así sucedió tra la renuncia del
Intendente Marchant a mediados de 1931.

Los juicios, por tamo. si favorables en un comienzo,
no lo fueron tanto más tarde para el servicio público
en Ay én. u característica pasó a er la ineficacia e
irregularidad en su funcionamiento, aun escasa en el caso
de las dependencias requeridas (tierras y colonización,
caminos). En las localidades del imerior y en las zonas
rurale , tales falencias se hicieron notoria por u carácter
esporádico. La adminiStración pública en los años que
siguieron a 1931 devino e tárica y sin creatividad. Ello
como apreciación general. debe entenderse. pue había
excepciones y muy honrosas cuyo recuerdo la tradición
conservaría como cosa ejemplar.

omo bien ha considerado Adolfo Ibáñez. ello
derivaba en buena medida del hecho de haber en el país
una sola forma de administrar. lo cual está bien como
principio, pero que no e matizaba en procura de una
mayor eficacia. buscando adaptarse a las diferenres,
exigencias propias de realidades geográlicas y sociales
del rodo diferemes, como eran y son las conocidas a
lo largo y ancho de la geografía chilena. Todo se media
con el mismo rasero y allí estaba, precisamente. la raíz
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de su ineficacia. Por eso. concordando con el aUCOr
menCionado, Aysén no llegó a cowtituir para el Estado
11/1 aspecto especial dentro de su política. sino que file una
prot'lIIcia más qlle habla que adminislrar. PrOVIIICla pobre,
lejana y sin inflllenclas que presionaran a Sil ftuor l".

Es más, agregamos por nuesua cuema. esa
minusvalía se hacía manifie ta alejándose, como se
alejaba. la po ibilidad de ver convertida en realidad
concreta el principio de la descemralización en el
manejo de la administración pública. proclamado por la
Constitución de 1925 -en definitiva nunca se dispondría
de una norma legal regulatOria para el efecco-. con lo
que la eficacia de la gestión gubernativa provincial y
de la marcha de los ervicios correspondientes quedaba
librada al imerés. dedicación y responsabilidad de los
intendente. Pero estos. bien e conoce. eran las más
de las veces figuras merameme decorativas y. por tantO.
absolutameme ineficaces, máxime si su permanencia en
el cargo era breve o aun efímera como de hecho ocurrió.
En el caso de Aysén basta señalar que emre 1928 y 1946.
es decir en dieciocho años se sucedieron ouos tamos
intendemes. lo que da un promedio de permanencia de
poco más de un año y tres meses para cada uno lO

Para 1946 la admini tración pública provincial se
había den ificado y crecido en número y pre encia 1 cal.
lo que debe ser tenido como un adelantO, como quiera
que se le considere. en tamo que tal hecho respondía a la
satisfacción de diferentes necesidades de lo habitante.
Entonces los siguientes eran los servicio radicados en
Aysén: ficina de Tierras y Colonización, ervicio
de ImpuestOs Internos, Tesorería Provincial. Aduana.
Carabinero, Investigaciones. Juzgado de Leuas,
otaría y onservador de Bienes Raíces. de omer io

}' Mina; Ingeniero de amino. orreo y Telégrafos.
Ho pital de Beneficencia. ervicio de Agricultura l' de
anidad Animal; Inspección Provincial de Educa ión.
Registro ivil e Identificación. apitanía de Puerto,
ajas de rédito Agrario. aja acional de Ahorros l'
Caja del Seguro brero ObligatOrio. A ello 'e agregaba
en Puerto Aysén la agencia del ervicio larítimo de
los Ferrocarrile del E tado. con carácter de emidad
semifiscal.

Varios de estos ervicios y oficinas públicas tenían su
represenración en orras localidades como Baquedano.
Balmaceda y hile hico, en particular en la primer.l.
a cuya funda ión y desarrollo se hace men ión más
adelante. Su crecimientO era notorio. favorecido por
su po ición tierra ademro. en el cemro del rerritorio
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económicameme más productivo y poblado. y que
ya mosuaba una ausplciosa dinámica propIa de
creClmlemo, Allí en 1946 se enconuaban establecidos la
ubdelegación, la Delegación deTierras y ColonlzaclOn.
Agencia del Seguro Obrero. ServiCiO de Silvicultura.
Inspección de Caminos. OfiCina del RegIstro Civil
e Idemificación, Agencia POSlal. arabineros. Juma
Asesora Municipal. Agencia de la CaJa acional de
Ahorros. Delegación de la Tesorería Regional. Juzgado
de ubdelegac'ónl' Otras varias oficinas administrativas
menores y una particular. Pero asimismo allí lenía su
base desde el año 1942 la primera unidad militar del
territOrio. con una radioestaclón v enlaces con Puerto
Al'sén. Balmaceda, Chile l' Chairén; una
radioestación y posta meleorológica de la Fuerza Aerea
de Chile, que además disponía de un campo aéreo. y por
fin la agencia de la Linea Aérea Nacional. que operaba
otro de los aeródromos locales.

En cuan10 a la aUlOridad munIcipal. por decrelO de
13 de abril de 1928 se creó la Juma de Vecinos de Puerto
Al'sén. designándose a iro Arredondo Lillo. ageme de
la Caja acional de Ahorros. como primer Alcalde. y
a Constanlino Karlstriim. Jefe local de la S.l.A.. v a
Benigno Díaz avarro. veclOo )' antiguo capataz de
la misma compañía. como vocales. La adminisuación
municipal propiamente lal se inició el 26 de diciembre
de 192 . ESla situación de aUlOridad edilicia unica se
mantuvo hasla el año 194 en que por la !el' . 50 e
creó una egunda agrupación municipal con cabecera en
la ciudad de Baquedano. mora renominada Coyhalque.
comprendiendo las comuna de ovhaíque. hile
Chico v Baker. egun e verá.

La administracion edilicia unica funCIOnó con
miembros designado por el Poder ejecutivo hasta
1935. renovando e periódicamente segun necesidad.
Entonce . el 9 de junio de e e año e constituyó la
primera municipalidad elegida por votacion popular.
Fueron electOs ediles Rudecindo Vera 1\ Iárquez. Ciro
rredondo Lillo, Arruro GonzaJez Toledo. O car Aro
_aa, liouel Gallardo Ovarzo. Carlos Muñoz.

Bmamonde . Ion .tive, Pedro Stillman
y Enrique Barría Barrí,\. Primer alcalde file elegido
Rudecindo era M.írquez. vecIno prestigiOSO que de esa
manera iniciarta una n table labor de servicio público v
cívi o. arural de Cucao. en Chiloé. había emigrado .1

A)' én en la épo a de u creacion como centro de serviCIOS
de la .l.A. y no demoró en IOstalare por cuema
abriendo el primer horel de 1.1 loe.lliebd. que gano ¡.Ima
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por su calidad; más tarde complememó la actividad
comercial con su desempeño como comratista de obras
",ales y funcionario de la agencia de Ferronave.

La época y obra del Inrendenre Marchanr
Tras el inesperado traspié inicial que resultó er el

efímero mandato del primer imendeme, Edmundo
Camus. el Presideme Ibáñez con ojo certero eligió para
reemplazarlo a un antiguo compañero de armas, el
coronel de Carabineros Luis Marchant González, cuya
vida militar con algunas incursiones administrativas
y de gobierno había transcurrido prácticameme en la
zona nOrte del país. ada sabía pues el designado de
Aysén y su bravía geografía, de su aislamiento virtual y
de sus carencias en todo semido, pero, obedieme y con
elevado espíritu de servicio público, aceptó al punto.
El nombramiento fue hecho por decreto supremo
o 3.153 de fecha 18 de junio de 1928.
Marchant no demoró en trasladarse a su nuevo

destino y llegó al mismo en pleno invierno, como para
probarse anímica y ffsicameme. El Puerto Aysén con que
se encOntró y que había de er su sede por los siguientes
tres años aa en época un miserable embarcadero.
rúsnco y en matÚJ tÚplorabLe, hecho con troncosy tablones,
tÚJTUÚ rara vn Llegaba una que otra u
dedicaba a trasLador a PlIn'tO Montt o Castro subproductos
de vamnos y lanares, como sa pieles. maos, grasa y lana
que se produda en la zona y que aan almacenadas en tres
galpones IlarruuúJs la "grasería·". En buenas cuemas, ni
más ni menos que una factoría como correspondía a
una zona de fromera colonizadora. Nada a1emadora,
por cierro, debió ser esa visión primigenia, pero el
soldado-funcionario no había venido para complacerse
y disfrutar, sino para desempeñar una misión que sabía
trascendeme, emerado como hubo de estar de la misma
por boca del Presideme de la República, con quien se
había reunido al tiempo del ofrecimiemo del cargo.

Marchant era, como tantos OtrOS chilenos de ese
tiempo, copartícipe de las ideas que inspiraban la gestión
gubernativa de lbáñez -que buscaba reentroncarse
históricameme con la gestión admirable del Presideme
Balmaceda-, e igualmeme, como muchos, estuvo
dispuesw a prestar su colaboración en lo que fuera
menester para hacer un Chile nuevo, moderno, próspero
y JUSto para todos. Poseía pues la mística inspiradora y
ella habría de presidir su gestión al frente de la nueva
provincia austral.

Mateo Marnnlé

y administración

Como todos los fundadores, antes de conocer el
imerior de su vasta ín ula se preocupó de que su "capital"
asumiera hechuras de poblado habitable y decente.
Dispuso así el trazado topográfi o del pueblo y la entrega
de solares a quien lo pidiese, con el único compromiso
de edificar en ellos. Pamano o como era el suelo urbano
y poco salubre por los descuidados hábito de quienes
allí moraban, se empeñó en hacerlo anear con zanjas de
desagüe y en formar calles pasables con relleno de ripio
y cascajo. Aquello debía quedar habitable con la mayor
premura. Luego, tras dejar instalada provisoriameme la
oficina de gobierno en el único hotel que había en el
pueblo. y redactar una proclama de saludo a quienes
serían sus dirigidos, para dar a conocer los princip'os
que guiarían su tarea y los objetivos que mediame la
misma deseaba lograr, no esperó más para ademrarse
hacia el imerior, no importando pata el caso lo crudo
de la estación.

Este fue el texto de la proclama:
el Intendente insfrascrito establecer entre /o

primaa autoridad y los ciudadanos que laboran por
la prosperidad de esta región, una corriente mutua de
aurcamienro, afin de conocer sus necesidades, oir sus qUejas
y sentir sus dolores l1evantÚJ a cada hogar, a cada pmona.
una palabra de aliento, un estímulo para aqueLlos que con
tanto sacrificio persona han ILegatÚJ a esta apartada región
para darle vida, para impulsar su progreso, sin imporcarle
los enormes sacrificios y difimltades con que han debIdo
tropezar m su tenaz intento. Para ellos SIIS mds sincer.1S
ftlicitaciones. Su preompación ha sitÚJ imponen,
y conoca todas aquellas necesidades mds apremiantes de /o
zonay dedicar todo su empeño a subsanarlas.

Sabe que la labor m que está empeñado es dificil)' SIlJ
resultados no son inmediatos; sin embargo, como antlgrlo
militar dispuesto a vencer, time la evidencia que ha
de salir victorioso, pero para eLlo pide el concurso de todo!
los ekmentosy componentes de este Territorio. Cada tillO ha
de aportar a esta tarea algo de su esfUerzo personal, de tal
manera que, la suma de todasestasactividades, dielremltado
común de la labor que se ha iniciado. Sabe también que los
poblatÚJres de este territorio tienen UII pésimo concepto de los
autoridades que han actuado antes de su creación, las que
olvidándose de los mds elementales conceptos de honrndez.
justicia y moralidad, lucraron y extorsionaron a lo!
poblatÚJres que honrada y laboriosamente dedicaban todas
sus energías a darle impulso de esttl desconocida región.
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Esto ya pas6, y hoy laJ nuevas autoridades son un
ejemplo de honradez, justicia y buenas costumbres. Hace
esta afirmaci6n en la seguridad más absoluta porque ha
dado inst/'l/cciones terminantes a todo el personal en este
sentido. Pas6 el tiempo de laJ promesas y los discursos; hoy
el gobierno está basado en hechos positivos, de tal manera
que esta Intendencia exige de todos los vecinos que están
dentro de su jurisdicci6n, esfUerzo y trabajo, demostrando
asl su amor patri6tico al territorio nacional. El Supremo
Gobierno que hoy dirige los destinos de Chile realiza un
programa de regeneraci6n nacional, destruyendo las viejas
fórmulaJ, haciendo intervenir en el desarrollo a todos
aquellos jizctores que signifiquen un valor positivo. De
este programa naci6 la creaci6n del Territorio de Aisén,
desconocido hasta ayer del resto del paú. Se ha propuesto
el Supremo Gobierno, y especialmente su Excelencia
el Presidente de la República a incorporar a este vasto
territorio en el concierto de las demás provincias que
fOrman la república. Confirme a esta idea quiere el S.
Gobierno hacer en Aisén todas aquellas obras públicas
que lo conviertan, en un fimtro cercano, en una fuente de
riqueza nacional. Dentro de esta pauta se halla en primer
lugar la construcci6n de caminos que unan los valles y
cmtros poblados, como asimismo laJ comtrucciones de
puentes para dar salida a su producci6n.

Otro problema de vital importancia, y que se abordará
en corto plazo, en el que dice relaci6n con la colonizaci6n,
comenzando por radicar definitivamente a todos los
pobladores. Y el otro punto es lo relacionado con los
servicios públicos que se irán estableciendo a medida que
los necesidades lo exijan 22.

La historia nada dice sobre la forma en que esra
proclama fue difundida, pero no es aventurado pensar
que, a falra de medios récnicos como lo que hoy
se conocen, se hizo a la vieja usanza. Entonces se la
mecanografió simplemente, con varias copias, que
debieron fijarse en los lugares de acceso público, casi
Como se hada con los antiguos bandos, aunque ahora,
quizá, sin la voz del pregonero.

Si ello debió bastar para enterar a los habiranres
de Puerto Aysén, para el resto de cuantos poblaban el
rerrirorio, Marchanr se preocup de que su mensaje
llegara a ranta gente como fuera posible. Al efecto
nombró una comisión compuesra por el secrerario de
la [nrendencia, el Alcalde y el jefe de arabineros para
que recorrieran el interior del rerritorio, se reunieran
con los pobladores y les informaran sobre los propó ito
del upremo Gobierno y de la Inrendencia, dándoseles
a conocer el rexto de la proclama.
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Del resulrado de su primera visira de inspección
y conOCimiento el mismo Marchant dejó una
acabada relaCIón, a la que cabe remitirse como fuente
irremplazable de información.

El recorrido, a caballo siguiendo un camino
tropero pesado de suyo y más en la época invernal, se
extendió por sobre J30 kilómetros entre ida y retorno
y lo condujo primeramente a la estancia "Coyhaique"
y posteriormente a la bahía Chacabuco, y de momento
fue más que suficiente para comenzar a gobernar y
administrar sin más demora.

En síntesis, de la visita ocular y de los informes
recibidos de los difirentes Subdelegados, acordé decretar la
organización del Servicio Judicial dentro de laJ facultades
que me confiere S.E. el Presidente de la Repúbf¡ca y el señor
Ministro del Interior, mientras el S. Gobierno resuelve la
creaci6n definitiva del juzgado de Letras. En cada comuna
se nombr6 un Juez de Subdelegación y otro en los difimues
Distritos, de modo que, cada población contará con
autoridad representante de los derechos nacionales, ya que
hasta la fecha la generalIdad de los pobladores del mterior
recurrían en amparo y justicia a laJ autoridades argentinas
y al C6nsul Chileno de Esq"el 23 . Asimismo, rrasladó o
removió a sus representantes directos cuando fue el caso,
porque los quería en sus puestos y generando confianza
en los gobernados; acrivo y justiciero, ptocedía obre la
marcha, lireralmente.

Los caminos, como se trata en acápite separado,
fueton materia de especial preocupación: un territorio
con ran peculiar como difícil geografía, con núcleos de
colonización separado entre sí, debía ser necesariamente
dorado de vías de intercomunjcaci6n. Yen este respecto
también advirti6 la necesidad del fun ionanliento
adecuado del servicio de correo postal y la necesidad de
contar con telégrafo, teléfonos y radiocomunicaciones
en parajes bien situados, y abietros al uso público.

La organizaci6n más rápida posible de diferentes
servicios administrativos, como eran los municipales,
sanitarios, escolares y los del Registro Civil, Aduana y
aun los de matadero y un cementerio en Puerto Aysén,
y su debido funcionamiento, fue otra mareria de u
preocupación durante el curso de esa primera visita
inspectjva; nada en verdad escap6 a su ojo escrurador.

Ya de retorno, además de dar cuenta pormenorizada
al Minisrro de Interior acerca de lo que habfa sido e e
primer viaje in pectivo y de conocimiento, le pareci6
conveniente dirigirse nuevanlente a sus gobernados para
informarles sucintamente sobre la primeras medidas
adoptadas en el curso del recorrido)' al retorno a Puerro
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AI'sén, incluyendo un llamado de confianza pública
roonte aJ proceder de la auroridad e invirándolos a
umar e a lo que bien entendía era una rarea colecriva.
A IOJ ¡'"bitul/w del TerrItOriO tÚ A.ysil/: elgobIerno del

El'cmo. r. Ibdlíez p11'sr" espeaul utenciol/ al bienes",r y
progmo tÚ eslu Importumepomol/ del TerritOrIO Naool/"I.
Deseu 'lue lOdos y cado Ul/O de los babitumeJ de Apñl,
t"mo tÚ In úud"d C01110 tÚI il/unor, gocen de los amplios
beneficios 'lue lz "cciÓI/ del Estado otorga a ClUlmos I'ÍLWI y
trubujul/ ro mmtro pu/s. H" org"l/izado ,,1 eftClO todos /os
sm'lciOJpúblICOS; sepreoCllpo con l,j¡,ísimo Ínterés tÚformar
Pumo Ayil/, pay,¡ dor "ido enseguido a omu pobÚJciol/es;
está cOTlSmlldo el comlllo prol'incial tÚ Coyltaique. para
hacer tÚspués el c"mino deji1llrivo, de dOl/tÚ partlrál/ ¿u
gral/tÚs ruttlS a Valk impson, Baker y por el ¿,do nom
a fi'irelmoo. A /os hobllanw tÚI pueblo les enc.zrezco la
COm'mlenelu de htlCer ms casas confomle a principIOS
elm,entales tÚ JI/giene y ornato; ciretmdorÚJs de Jardines,
p/olllaciol/es de árboles frlltales )' pequeñas buertas. El jefe
tÚ Sen'icios AgrícoÚJs está lisIO a entregar a qll1ro lepida ÚJs
semilÚJs necesarias, a In l'ez que ellSeñarles el medio próctico
tÚ aprovecharúlS. LosgrantÚsy pequeños agricultores deben
compenetrarse de que su propia cOl/ueniencia es aumemar e
intensificar su producción; /os caminos ya construidos y los
que l'an " hacme serál/ para vuestro uso; el buen servielo
tÚ mpores), ¿, mayor afluenCIa tÚ babitames son factores
que cOI/tribuirán a d"r fiícil y reproducti,'o mercado a
lOdos los produelos que obtengan, merced a ÚJ lIIiclal11'a y
esfterzo tÚ /os llerdoderos hombres tÚ trabOjo. El Gob,en;o
proporciona todos /os serl'icios y tod.u ÚJs atenciones que
permitm /os reCllYSOS del Estado para velnrpor In salud, por
In tra"'luilidodypor In l"Ido tÚ los habitames.

I\'adie será tÚspoJado tÚ /o que kglllmamente k
cormpontÚ. Ningún tÚ11'cho será atropellndo. Ninguna
o:plictlCion será penmtida, no así en ÚJs pmonas ClIyas
IIIlenaonesseancontrariasal/!Spíritu tÚlGobienlOy se iTlStakn
Jümt'Omenle Slllln autorización legal cormpondinlle. PIdo,
en cambio, TRABAJO YAlASTRABAJO; queseabal/donen
ÚJs "iejas nll1nas tÚ producir sólo /o IIIdispensabk para el
S/lSrnllO dIario y se nnprenda In ta11'a ftCllnda tÚ aumnllar
l., prodUCCIón, tÚ duplIcar /os esfUerzos, para cosechar así
amplios y halngiieños multados. IlllentÚnte y Corol/el de
Carabllleros. Llm Afarchant GOl/zákz".

Iguiendo un parrón así esrablecido, se cumplieron
arras muchos recorndos de inspección y reconocimienro
durance el rnenio que duró su mandaro. En rodas ellos
se puso de manifiesro la arención por los asunros de que
se Informaba y la solución pronta según procediera. Fue
la caracrerísrica de su gesrión gubernariva cienamel1le

Mareo 1\ larrinié

ejemplar. Debe desracarse aqur el papel relevan re
umplido por Robeno Burrón Firpo, secrerario-abogado
de la Intendencia, verdadera mano derecha del Coronel
Mar hant, quien companió con él numero os viajes,
en jornadas por lo común largas y sacrificadas, aJ que
brindó su consejo de lerrado para hacer más eficienre la
tarea adminisrrativa.

Fundación de pueblos

Marchant no demoró en advenir la necesidad de
crear centro poblado que sirvieran para nuclear la
vida de sus correspondjentes enromas, entregando a los
habiranres los e1emenros bási os para su desarrollo en
variado sentido, de modo que, en lo su ranciaJ al menos,
devinieran comunidades aurárquicas y aurosuficientes.
Ello en panicular si bueno como principio de gobierno,
lo era más aJ comprobarse cómo la geografía aysenina
imponía la canronización del rerrirorio y había que
armonjzar necesariamente con elJa mirando aJ bienescar
generaJ. De otra pane, sal raba a la visra rras el primer
recorrido, la posición excéntrica y poco convenienre
de Pueno Aysén en relación con el resro del enorme
rerráorio aysenino. Si alguna ventaja ofrecía, ella
era principalmente u ondición de puena obligada
de entrada y de salida para el mismo, reniendo en
consideración la vinculación con el re ro de Chile. Pero
esa condición forzada no debía excluir la posibilidad de
crear orros cenrros de población.

La favorable ubicación del casco de la e ranCIa
"Coyhaique", en la conAuencia de dos rico valles
ganaderos, en el acceso al Aysén orienral más poblado
y producrivo, no podía sino llamar la arención del
inrendenre y animarlo a fundar allí un nuevo poblado.

El ingeniero de colonización Fernando epúlveda
Veloso, que acompañó al coronel Marchanr en un viaje
que resulró ser dererminanre para el propósiro, recordó
después el momenro de la visión panorámica que inspiró
la de que se rrara.

orría marzo de 1929 y ambos, acompañados por
el ingeniero Juan Fernández, jefe de la Dirección de
aminos, cabalgaban en viaje inspecrivo de rurina con
rumbo a la sede principal de la S.l.A. Al llegar al paraje
de Alro Baguales, desde donde se riene una amplia y
buena visra hacia las rierra del orienre que onforman
pane de los valles de los ríos oyhaique)' Simpson, y de
las serranías que los enmarcan, el grupo se deruvo para
admirar el paisaje.
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Entonces. en la conjunción de estos dos valles se nos
presentó una. hennosa planicie separada de nosotros por
el río Coyhalque y en cuyo centro se encontraba Úl unión
de tres caminos: el de Aysén. el de Coyhaique Alto y el
del Valle impson y a JlI lado. una cancha de carrera de
caballos. ¡Qué hennoso lugar para flnnar un pueblo!
Exclamó el señor Marchant y, nosotros le maniftstamos
que de inmediato acoglamos Úl idea y que al dla siguiente
levantar/amos el plano. previa petición de los terrenos a
Úl lA Ese anhelo reRejaba la preocupación que el
inlendeme lenía desde su llegada y que se enconrraba
implfeila en el encargo hecho a la comisión que había
enviado a lecorrer el imelior del lerrilOrio a poco de
asumir el cargo.

Aquella noche Marcham. Sepúlveda y Fernández
se reunielOn con Thomas Anderson. administrador
general de la Sociedad [ndusrrial del Áysen. para hacerle
conocer el imerés de la primera aUlOridad de fundar allí
un poblado. La reunión fue breve y plOvechosa, pues
Anderson en rápida decisión -geslO que lo honra y
merece recordación histórica- respondió al Inrendenre
que aUlOrizaba sin más la ocupación de lo rerrenos, para
rrazar y erigir allí el pueblo que se deseaba establecer y
ello. importa destacarlo. obviando la aurorización previa
de la gerencia general de la sociedad en Valparaíso. El
lugar elegido era conocido como "la Pampa del Corral".
Silio en el que solían desarrollarse las carreras camperas
de que tanlO gustaba el campesinado de orlOra.

Elaborados los planos del fulUro pueblo con la
inrervención personal de Sepúlveda y la colaboración
de Fernández en el lugar, y la de algunos agrimensores
del servicio de colonización con posrerioridad en
Puerto Aysén. y con eguida la aprobación de las
insrancias superiores que correspondía. y cumplidos
orros requerimienlOs que el caso exigía. se hicieron
los preparativos para la fundación del nuevo pueblo
para el que se había elegido el nombre de Baquedano.
en homenaje de recordación del jefe militar a quien
cupo dirigir las fuerzas nacionales en la fase rerminal
del conRiclO que involucró a hile. Perú y Bolivia.
conocido como" uerra del Pacífico" y que concluyó
con la viclOria de las armas chilenas.

El día prefijado para la ceremonia fue el 12 de
oClubre de 1929. pero una circun rancia imprevisla
Jnterfiri lo planes de Marchanr.

n efeclO. el inrendenre fue llamado a Santiago por el
Pre idente Ibáñez, circunsrancia que lo mantuvo alejado
del terrirorio enrre los meses de seliembre y noviembre.
urge al punro la duda acerca de si en la coyuntura
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Marchanl pudo insrruir a Burrón para que acruando en
su r:presenración procedIera de cualquier manera con
lo. dlspueslo -la fundación-o en el SUPUeslO de que él
mIsmo se retrasara en su regreso más allá de la fecha
previsla para el caso. y así habría podido dejar firmada el
acta de fundación cuyo leXtO ha sido dado a conocer por
Baldo Asaya y que da cuenla de la realización de lal aClO
el día 12 de octubre de 1929"'. Si así sucedió tendría
susrento documenral la rradición local conservada por
la memoria vecinal que ha reconocido la fecha con
significado de efeméride.

La posibilidad pierde fuerza con el conoclmienro de
un anlecedenre recién enconrrado y que da cuenra de
que el aclO fundacional de la acrual capiral regional ruvo
ocurrencia el día 4 de diciembre de 1929. En efecro, en
oficio dirigido por e1lnrendenre Marchanr al Presidenre
Ibáñez con fecha 21 de enero de 1930, se expresa lo
siguienre:

En Baquedano. nuevo pueblo fundado en homenaje
a v.E. el 4 de Diciembre último, se leVat1ttlrán pronto
construcciones con el mísmo entusiasmo e mrerés que en
Puerto Aysén. Ya se han entregado 33 SItIOS Y cOlltinúa
In demanda. pero falta la comtn/cción fiscal. Úl que
en realidad VIene 1/ msplrar mtlyor confiallza pI/m la
organización de ÚlS poblaciones. Espero prmetplar Úl
ubdelegaclón y otros servICIos públicos como Oficina del
RegIStro EsCltek', etc. - .

Viene al caso mencionar que la nacer el nuevo
pueblo conraba con algunas edificaciones, enrre ellas las
dos denominadas "casa brujas". La primera conslruida
hacia 1923 ó 1924 por Juan Carrasco O hes. antiguo
capalaz de la S.LA.• que simplemenre quiso levanrar su
vivienda para establecerse en lo que len ía la esperanza
de que alguna vez sería lerreno de su propiedad'"; y la
segunda erigida por Carla Rodríguez Jarpa. un residenre
hacía poco llegado al lugar y que vio la oportunidad de
abrir una posada para alender a tanla genre que por
allí pa aba y que carecía del servicio de ho pedaje. e
las nombraba "brujas" porque para evilar dificulcades
con la admini lracion de la estancia, su onsrrucción e
hizo con el mayor igilo. de noche. y apareCIeron una
mañana para asombro y orpresa de tOdo. )' disgustO de
la autOridad de la .I.A.. que al fin optÓ por dejar hacer.

La fundación formal de que se ha dado cuenra fue
seguida de la definiliva un año y medio después. hecho
del que aIra vez Araya es el mejor cronisla:

La llueva y ahora eftctiva jimdación de Baquedano
ocurrió 1 meses después de haberse suscrito ell/cta. esto es. el
21 de mayo de 1931. ¡"'rios dillS tmteS de Úl rememoracion
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M nuestras glorias n,,,,aks se difimdió profusamente una
Invttartón a los pobladores. con elprograma aMsarrolinrS':
10 Embanderamiento M las minta ,'iviendas o.7stentes
(concentradas en las aentaks calles }>forakda, General
Parra, ConM11 y Prat). r Actui1ción M lo banda de
Carabineros M Puerto Aysin. confecaonandose una
tribuna de honorprmdida por el intmdmteMAysin Luis
Afarchant Gondlez, elcapitánM Carabineros r. Gomez,
personalM lo estanCIa y connotadas VU1lIOS. 3 o Desfik de
las escuelas MI valk impson y M lo administraciónM lo
onedad Gana.tkra. -lO Carreras a lo chikna. 50 Ramadas
que se tnstalorán m el recinto frente a lo plo.za, reservadas
para lo MunicipalidadMI Territorio.

El pueblo de 1931 se diferenciaba ya basrante del
Baquedano de fines de 1929.

[...] ió estaba m fUncionamimto el primer almacén.
M propiedadM Francisco BórqlU!Z [...] La primera timda
surtida con mercarkrias argentinasfUeMRamón Cañada.
El pnmer houllo construyóJuan Altuna y se mcontraba
tambiin en calk Morakda. entre ConMl/ y Lillo, simdo
el segundo M Tomás Arévalo. quim arkmás se destacó
como el iniciadar MI expendio M carne, comenzondo m
1929 y beneficiando el ganado m las inmediaciones del
río Simpson. al fOndo Ml actual Estadio Municipal (No
obstante. lo primera carnIcería propiamente tal. fUe lo de
Pedro Vallejos). El Correo, por su parte. estabaya instalndo
en lo "Casa Bruja" M juan Carrasco, ubicada junto al
puente Coyhatque.

El pnmer SubMkgado CivilJüe Salvadar Contador,
el primer ofiCIal civil Belormino Guerrero y lo primera
profesoraM escuelo (fimcionaba en lo estancia Coyhatque).
doña Rosalía VeldsquezMGuerrero. La primera casa hecha
M zinc (lo "Casa M Lata'; que todo.vía existe) era M josl
\-n-aMárquez, obrero queabrút lo tranqueraparapermitir
elpaso por el camino que orilloba el río Coyhaique.

Erl1931 se inIciaban tambi!n las construccionesM los
dos primeros edificIOSfiscaks: lo SubMkgarión y lo Oficina
M Tierras. El primero aún se encuentra en lo esquina M
Lillo con Subteniente Cruz y el OtrO es una pequeña casa
quefUe rnnovido.. arrastrada y colocada en calk Cochrane.
al costado M lo actual Secretaría Ministerial M Tierras
[...] Ese mISmo año se consm'Ye el edificio M tiendo. y
almadll "El Centenario'; en lo esquinaM Baquedo.no con
Carrera.

[...] UIIO M los hechos más connotadas ese 21 de mayo
fUe lo concurrmcia. MSM lo Escuelo de valle Simpson, de
todo su alumnado, montados a caballo y con SIl Directora
y tinica profesora alfrente. lo señorita Emilia jara.

DesM mtoncesy cada vez que se conmemoraba alguna
ej'nnlriM patria fUe siempre puntual lo llegado. de esta

Mateo

ttalerosa mujer con sus jóvenes y diestros jineus, avanzando
ello misma con lo banMra chilena en alto.

Ese era el Baquedo.no del 31. cuando a lo ex "Pampa
Ml Corral" acudieron alrededor de 700 personas. 500
de ellas jinetes. que se congregaron desM distintos PUntos
del sector campesino y que esperaron a las autondades de
Ays!n m elaltoM los terrmos que hoy confOrman el reanto
militar. Por cierto lo comitiva veníapresididaporelqumdo
coronel Marchant. quien al aparecer en lo meseta reabló
lo más memorable ovación. EllntenMnte llegaba ahora en
automóvil. traymdo detrás otros vehímlos. entre los cuales
venía lo bando. de Carabineros para animar lo fiesta".

Tales los orígenes de la rercera fundación aysenina
en suelo continenral, a la que esraba reservando el
honroso desrino de la capiralidad regional por su
excelente siruación geográfica en el disrrito central y por
la dinámica de su propio crecimiento. a panir del cuarro
final del siglo XX.

En un aspecro ran relevan re como era el del
poblamiento, el Intendente Marchant puso su interés
asimismo en el disrrito seprentrional de la ProvinCIa,
donde el reducido valle del río Furaleufú había atraído
desde veinte años atrás aproximadamente a una colonia
de chilenos que para 1930 sumaba 573 personas Jo.
Su aislamiento notorio entre las montañas andinas.
aparentemente difíciles de franquear, muy lejos de
cualquier orro punto de poblamiento en suelo chileno.
excepción hecha de Alto Palena o El orcovado.
como rambién se le nombraba entonces. orro foco de
colonización nacional con una población semejanre en
número, recomendaban esrablecer allí un pueblo que
nucleara la vida, permiriera asentar algunos servicios
básicos y, de paso, alirmara la nacionalidad. Duranre
1928 y como parre de su plan de conocimiento del
rerritorio entregado a su jurisdicción, el Intendente
Marchant recorrió los sectores de Furaleufú yAlto Palena
para interiorizarse de sus caracrerísricas naturales y de las
necesidades de sus pobladores. Fue en ronces que entre
Otras medidas Marchanr dispuso e! nombramienro del
colono Eleodoro Díaz arrasco como juez de! Distriro
de orcovado, función que, sin embargo de ser la menor
en e! ordenamienro judicial chileno de la época. le
permiriría a su rirular ejercer acciones de auroridad aun
en campos ajenos a la jusricia sarisfaciendo necesidade
variadas (norario ad hoc, regisrro de marcas y señales
de ganado. certificación de nacimientos y defunciones.
autorización de conrraros civiles, resolución de pleiro
vecinales, en fin) y ser visto y recon cido comO
representan re de la auroridad provincial. El intendenre
rerornó al año siguiente y el 10 de abril de J929 procedió



De la Trapananda al Aysen

a fundar e! pueblo de Futllleufií. Lo acompañaron
en ese acto rrascendente José Fe!mer, subreniente de
Carabineros, Ylos pobladores egundo A1man.a, Carlos
Jara arrasco, legario Burgos y José Ramos. Es seguro
que entonces Marchanr llevó consigo e! decreto o 63 de
la Intendencia de Aysén, de 29 de febrero de ese mismo
año, por e! que había designado al subreniente Fe!mer
como ubde!egado de la omuna de Yelcho o Inspector
del Disrrito de Palena, pues hay discrepancia en las
fuentes que informan sobre e! nombramiento, en e! que,
en cualquier caso, habría de verse la decisión fundacional
pues, al parecer, de ral decisión derivó la organización
y nucleamiento de lo pobladores de! valle de Palena
en forma de pueblo. Tanto aquí como en Furaleufú
los primeros servicios públicos esrablecidos fueron las
escuelas primarias mixras y los desracamentos policiales.
De esa manera ambas comunidades de colonos chilenos
pioneros comenzaban a romper su aislamiento, con e!
espaldarazo que significaba esa acción oficial expresiva
de preocupación real. Fue en ese contexto anímico que
algunos pobladores de Furaleufú encabezados por Pedro
20 Ramírez decidieron explorar hacia el oesre a través
de las montaña andinas para enCOntrar un paso hacia
la cosra marírima. En su rranscurso descubrieron la
conAuencia del do Malito con el Furaleufú, fabricaron
una embarcación con la que navegaron e! lago Yelcho
y pudieron arribar hasra la bahía de hairén, en lo
que fue toda una esfon.ada proeza preanunciadora de!
camino que muchos años después uniría finalmente e!
liroral marírimo con la frontera.

También en la parte sur de! disrrito central
aysenino, en la cosra nOrte de! lago Buenos Aires, juntO
a la frontera, la separación natural que de momento
imponía e! cordón divisorio respecto de aquella parre
del rerritorio correspondiente a la hoya de! río imp on,
había permirido e! desarrollo, como se ha vi to. de una
pequeña comunidad de colonos. Allí, en la proximidad
de la bahía Ibáñez, en e! sector de! valle inferior de!
río homónimo donde habiraban alguno pobladores.
pareda ser e! sirio apropiado para fundar un centro de
vida y servicios para la zona ocupada.

La coyuntura apropiada la brindó la apertura de la
senda provi aria que puso en ontacto al ecror de! valle
Ibáñez can e! valle impson y por esa vía con Puerro
Aysén. El mism había sido trazado por lo pobladores
siguiendo la huella para pilcheros31 abierra por ésto
en sus de plazamienros, obra que había sido ordenada
por la autoridad provincia!. Por allí penerró en 1931
Marchant embarcado en un can1ionciro Ford, en 1 que
fue roda una hazaña pues no sólo se a anzó a morar
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-cuando se pudo-, SinO medianre el tiro de caballos o
bueyes en muchos rramos.

Así, en época inderermlnada, según lo ha aseverado
Baldo Araya, en fecha de la que nadie se acuerda pues
no hay documento que permlra acredirarla, se celebró
la de fundación de Pumo Ibáñez. de cuya
efecnvldad no debiera quedar duda l '. amo había
ocurrido en Furaleufú. AIro Palena y en Baquedano,
una escuela y un rerén de arabineros conformaron la
expresión del primer apoyo de servicios comunirarios en
esa hermosa comarca lacustre.

Es seguro rambién que Marchanr como gobernanre
celoso estuviera al ranro de las gesriones que una mujer
pionera y maestra ejemplar, Luisa Rabanal Palma,
realizaba por ese riempo para fundar una población que
sirviera para nuclear e! desarrollo social de la zona sur
de! lago Buenos Aires, y les presrara su respaldo como
ocurrió con e! reconocimiento oficial de la eXlsrencia
del pueblo de Balmaceda realizado duran re 1929. con
seguridad tras su sugerencIa. Así e! 21 de mayo de ese
mismo año en un acro en el que se inauguró la escuela
pública en un local construIdo por los colonos. se fundó
igualmente e! nuevo pueblo de Chile Chico. en cuya
gesración además de su inspiradora colaboraron Manuel
Jara Burgos, Pedro Burgo y anriago Ericksen, qUIen
delineó e! primer trazado urbano. además del sargento
de Carabineros Fabriciano an Martín.

¡La parria cobraba nueva Vida en remotoS lugares de
la Paragonia andina!

Por fin. la preocupación fundaCIOnal de 1archanr
estuvO referida con el lejano dimIto meridional de!
Baker y con la bal1ía hacabuco. En e! primer caso, la
autoridad provincial pen ó en la creaclon de un centro
de vida y ervicios que debia Iruarse en e! paraje Las
Laras. en la cabecera occidental de! valle Chacabu o.
donde efectivamente se abrió una escuela publica en
1929, luego de su vi ira al disrfl[o. aunque su ubicación
definiriva se rrasladó despué hacia e! sur, al valle del rio
ochrane. Es posible que en esa derermlnación superior

inAuyera la solicirud de la compañia pastoril arrendararia
(Hobbs )' Cía.), que no habría VISto con buenos ojos e!
surgimientode un poblado en e! corazon desus posesiones.
Allí, a parrir de enronces, se iría formando poco a poco
el futuro pueblo de Cochrane, como núcleo narural
de! vasro dimito. En e! ca o de la bal1ía hacabuco,
Marcham, como su amecesor Eduardo amuso vio en
ella el sirio ideal para e! emplazamiento de un puerro de
mar teniendo en onsideración la inmejorable calidad
de misma como fondeadero para naves de cualquier
calado y su re!ariva ercanía a la capiral provin ial.
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Orras prioridades obligaron a dejar de lado e ta
materia y, al fin la renuncia de Marchant en julio de
1931. postergaría sine die esa iniciativa pue no obstante
su imporrancia debió correr un largo cuarto de siglo
antes que la misma se marerializara.

Comunicariones intraterritoriales

Este fue el rercer aspecto que cobró relevancia en
la gestión de Marchant. En ello mantuvo la misma
preocupación que había tenido su antecesor. Dada la breve
permanencia del mismo en el cargo y el hecho de haber
sido asesorado en la materia por el ingeniero Fernández,
quien continuó en sus funciones con Marchant, el
planteamiento fue prácticamente semejante.

Desde luego y en forma prioritaria había que abordar
el mejoramiento de lo que era ruta única y troncal hacia
el interior a partir de Puerto Aysén. Se advertÍan en ella
más que indispensables, usgentes obras de reCtificación
de trazado y de mejoramiento en la rransitabüidad,
que la expetiencia del paso periódico había puesto
en evidencia. Pero, además, había que construir un
camino en forma desde la bifurcación de las vías que
conducían a Coyhaique Bajo y hacia el valle Simpson,
para alcanzar en las mejores condiciones de paso hasta
Balmaceda y prolongar la senda hasta la bahía Ibáñez
en la COSta del lago Buenos Aires, desde la que a costa
de gran esfuerw los pobladores procuraban habilitar un
sendero practicable para cabalgaduras33.

En la sección nororienral del antiguo camino de la
S.LA, hacia CoyhaiqueAlto y - irehuao había que hacer
mejoras varias con carácter de trabajos de importancia.
Aunque de segunda prioridad, se preveía igualmente la
consrrucción de caminos que permitieran la extracción
de la producción ganadera desde las tierras del interior
a las aguas del Pacífico. Tales el que orillando el curso
del río Baleer permitiera acceder en mejor forma a Ba;o
Piragua y el más novedoso que buscaba vincular la COSta
occidental del lago Buenos Aires (bahía Murta) con la
babia Chacabuco siguiendo el valle del río Murta. Por
fin, el Intendente Marchant creyó oportuno respaldar
las iniciativas de los habitantes de Futaleufú y de
Corcovado (Alto Palena) para abrir senderos desde la
&ontera a la COSta del mar interior de Chiloé, sobre las
cuales algún día pudieran construirse los caminos en
forma que aquellos chilenos requerían imperiosamente
para salir de su aislamiento.

Con todo lo prioritarias que eran las obras
camineras para el paulatino desarrollo del territorio a

Mareo

su cargo, Marchant no descuidó orros aspectos referidos
a las comunicaciones. Alentó así la in talación del
servicio telegráfico, la ampliación del si tema telefónico,
pecialmente de aquel cuyas línea iban por zonas rurales,

y las radio-comunicaciones; respaldó los e fuerzos de
algunos empresarios y colonos de la zona del lago Buenos
Aires para establecer un servicio de navegación que
permitiera acceder a diferentes puntoS poblados de sus
orillas. según se verá, y. pues nada parecía olvidar en tan
importante respecto como era el de las comunicaciones,
se mantuvo atento e interesado en el curso de los vuelos
experimentales que a contar de 1930 inició la Fuerza
Aérea de Chile desde Puerto Monn hacia el sur. bajo la
inspiración visionaria de su comandante en jefe Arturo
Merino Benítez.

A manera de balance de lo ocurrido durante su primer
bienio de gobierno en materia tan importante como
eran las comunicaciones intraterritotiales, vale citar la
consideración hecha por Marchant en la comunicación
ya citada de 21 de enero de 1930, dirigida al Presidente
Ibáñez;

Los caminos ade!4mtf/n, pero no en forma tan rápidll
como sería de desear para libertar tres Comunas de !Ll
atracción argentina. Sin embargo, en reciente visita de
los contratistas de caminos, señores Bartsch y Olea se ha
exigido mayor actividad en los caminos principales de Aysen
a la frontera, y el que unirá este Puerto con Lago Buenos
Aires, las dos vías de comunicación que resolverán todo el
problema caminero del Territorio conforme los deseos de V
E. maniftstados al infrascrito en el último viaje a Santiago.

Me es altamente satisfactorio hacer saber a VE. que
el Subdelegado de la Comuna de Yelcho ha llegado a este
puerto junto con cinco prestigiosos colonos después de haber
conseguido abrir la senda hacia el Pacifico por el río Yelcho.
Esta senda une a FutaleujU con el Océano y está llamada a
sacar toda una extensa y rica comuna del embotellamiento en
que se encontraba.

[...] Con la nueva organización que se va adar alservicio
de Correos se espera una mejor atención tanto para elpuerlo
como para los pobladores del interior que carecfan de este
servicio y que es atendido temporalmeme por Carabineros.

Las comunicaciones radiotelefónicas han sufrido graves
deficiencias por diversos y variados motivos. En primer lugar
no hay comunicación directa sino que los mensajes deben ser
transmitidos por intermedio de un teléfOno particular de /(/
Sociedad Industri(/I del Aysen, línea que por diversas C(/usl1S
sufre interrupciones.

En esta materia el aspecto fundamental era el de radicar
formalmente a lo pobladores precisándoseles las cabidas
y deslindes de sus predios, para hacer tranquila y segura
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SU posesión y permitit posteriormente la obtención de
tÍtulos de dominio que aquéllos anhelaban vivamente.
Pero asimismo. importaba extender el proceso de
ocupación paulatina de terrenos. de allf que había que
ubicarlos Yhacerlos accesibles a los nuevos colonos que.
entretanto. proceguían arribando al territorio. animados
ahora con las noticias de la institucionalización de
Aysén. Por último. pUntO no menor de preocupación de
la autoridad provincial, restaba el de estimular y apoyar
el mejoramiento de la caJidad de la producción ganadera
de los colonos ltbres. En verdad la misma dejaba mucho
que de ear y su atraso era visible si se la comparaba con
aquella que era propia de las compañías pasrorile . Por
eso entonces. desde su llegada. el Intendente Marchant
animó conStantemente a los pobladores en el entido
de adoptar nuevos hábiros de crianza. haciéndoles ver
cómo el uso de técnicas adecuadas habría de permitirles
mejorar sus producciones en caJidad y en cantidad,
según lo manifestó en u proclama de septiembre de
1928. Para ello estaban los setvicios y funcionarios
técnicos agrícolas a disposición de quien quisiera.

Para completat su pteocupación en tan importante
aspecro, Marchant diseñó los lineamienros de una
verdadera política agraria que incluía la recuperación
progtesiva del gran latifundio fiscal concesionado a
las sociedades pastoriles, su subdivisión y entrega a los
colonos libte • junro con otras medidas de fomenro
productivo. que se tratan pOt separado más adelante.

Fomemo de la colonización

En esta materia, el aspecro fundamental era el radicar
formalmente a los pobladores. precisándoles la cabidas
y de linde de u predios. para hacer tranquila y segura
su posesión y permitir posteriormente la obtención de
títulos de dominio que aquéllos anhelaban vivamente.
Pero asimismo. importaba extender el proce o de
Ocupación paulatina de terrenos. de allí que había que
ubicarlo y hacerlos accesible a los nuevos colonos
que proseguran arribando al terrirori . animados allOra
Con la noti ia de la institucionalizaci n de Ay én.
Por último. punro no menor de preocupación de la
autoridad provincial. restaba el de e timular y apoyar el
mejoramiento de la alidad de la producciñon ganadera
de los colonos libres. En verdad. la mi ma dejaba mucho
que desear y su atras era vi ible si e le ompara con
aquella que era propia de las compañras pa toriles. por

entonce • desde su llegada, el Intendente Marchant
anlm constanremenre a los pobladores en el sentido
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de adoptat nuevos hábiros de ctianza. haciéndoles ver
el uso de técnicas adecuadas habría de permitirles

meJorar su prodUCCIón en calidad y cantidad se •
I 'f,' ' gun
o manl estO en su proclama de septiembre de J928.

ello estaban los servicios y funcionarios técnicos
agncolas a disposición de quien quiSiera.

Para completar su preocupaci6n en tan importante
aspecro. Marchant dISeño los lineamientos de una
verdade.ra política agratia que Incluía la recuperación
progreslvadel gran latifundio fiscal concesionado a las
SOCIedades pasroriles, su subdivi ión y entrega a los
colones ltbres. ¡Unto con otras medidads de fomento
productivo. que se tratan por separado más adelante.

En este respecro vale citar nuevamente la opinión
del Intendente manifestada en el oficio de 21 de enero
de 1930:

Se ha desde luego, el delicado problnna que
presenta el desalOjO de los colonos que se habían establecido
dentro de la zona arrendada a la Estancia Hobbs y Cía.•
en el Baka. El infrascrito. personalmente. en su último
viajepor la región. dejó iniciados los trabajos que cor/Slsten
principalmente m la tasación de las me¡oras de los que
tienen que salir para que sean abonadas por la Compañía
y en el reconocimiento e hijuelación de los terrenos en los
males van a ser ubicados.

Otrade laspreocupacionesconstantesdeesra Intendencia
es el relacionado con la colonización y es rrlllY de mi agrado
comunicar a VE. que la pnmera zona de colonización,
los campos de Mano Negra, ha sido muy solicitada y que
se ha priferido, especialmeme. a los chilmos que desean
repatriarse de la l'ecina República, los cuales vlmen con SIl

capltalyanimales.
Como el nlimero de los que deuan repatriarse es muy

creCIdo se está pmsantÚJ en llllel'as zonas apropiadas para
el efeero. y se ha peditÚJ el aumento de personal para la
Oficina de Tierras.

Amparo y estímulo a la iniciahl"l prll'ada

Está claro que en las circunsran ias h, tóricas de que e
trata. la acción del Estado era insustituible y determinante
para la marcha progresi ra de la nueva provincia. Pero. de
igual manera es no menos cierto que la misma no podía
basrar para ran trascendente objerivo y que requería del
concurso de la iniciativa privada.

Esra. bien se sabe. había renido y manrenra una
expresión fundacional a rravés de la ación olonizadora
de las compañías ganaderas. de la .l.A. principalmente,
como ha sido puesro de relieve. onvenía pues que en
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el nue,·o riempo de Aysén las iniciarivas empresariale
e manruvieran v fueran mas imporranres. si cabía,
mirando como primero a su propio imerés.
pero concurriendo rambién a sarisfacer el general de lo
habiranres. Asi. 1archanr esruvo dispuesm a favore er
y respaldar mda acción en ral semido. Pero además
esraban lo privados ajeno a las empresas. que habían
arribado o arribaban en la época al rerrimrio de Aysén
con el propósim de abrir e camino con actividades
honesras )' lícitas. Para ellos y para sus iniciativas hubo
una particular comprensión y el adecuado esrímulo por
parre de la aumridad provincial.

El frum de esra política de acogida y respaldo se
ruvo promo a la visra. Con un modestísimo comienzo,
la iniciativa privada cobró poco a poco proporciones
y relevancia, y se manifesró en el surgimiemo del
comercio como ramo de actividad económica, lo que
en cierro sentido conformó una suerre de cambio casi
revolucionario en la vida común.

En efecm, en la modalidad de la colonización
espománea y libre, el dinero como poder adquisirivo de
bienes, incluso los más elemenrales, prácricameme no se
conoció hasca 1928. El sistema vigeme era el del trueque,
forma primaria de imercambioen laqueel colono poníasus
producms, lana ycueros principalmeme, y el comercianre
por su parte brindaba mda la gama de artículos de que
podía disponer, y que para aquél eran indispensables
en la vida cotidiana, desde a1imemos hasra fruslerías,
pasando por ropa y calzado, herramienras y útiles varios,
imercambio en que el mercader rasaba subvalorizando
por lo general lo que recibía y sobrevalorizando lo que
entregaba. Así ocurrió duranre años, bien e rratara
de las compras anuales de "vicios"lO en los almacenes
argentinos de uluafromera, cuando hasca ellos se llegaba
por la necesidad de vender lo producido en sus campos,
como fue la norma común, bien que la relación mercantil
se diera con los faltes o "mercachifles" que comenzaron a
circular por la campaña.

La fundación de Balmaceda y la radicación en el
nuevo pueblo de algunos inmigrantes de origen árabe
(sirios, libaneses o palestinos), como había ocurrido
en diferemes localidades de la Patagonia argemina
subandina, quienes ejerdan el oficio del comercio
por natural predisposición, les permirió a los mismos
hacer de ese poblado su base de actividades, abriendo
allí modesms tenduchos o boliches, más con aspecm
de bararillo que de establecimiemo de ramos generales.
Gemes sencillas y buenas normalmeme, aunque e claro
que podían aprovechar las ocasiones para medrar a costa

Mateo Maninié

de los incaums. e ganaron pronm la onfianza de los
pobladores. Solían salir quizá in plan fijo, por diferentes
rumbo. llevando en sus pilcheros vestuano, algo de
calzado, peinetas, g!neros jlond{Js, cbucherfas como tubIto,
tÚ pnfiune. pañuelitos multicolores, jabón de 'cam'; hilo,
agujas, como lo ha anocado Asaya". y no alimentos pues
esms eran más pesados y hacían mayor bulto. El valle
impson, el valle del Ibáñez, la zona sur del lago Buenos
Aire, el ancho dimim del Baker; los valle de Mano
egra, Emperador Guillermo y Mañihuales, y más al

norte las comarcas de Lago Verde, Palena y Futaleufú, v
también los campos privado de las grande estancias de
las compañías ganaderas, fueron, uno más que Otros,
los terrimrios habiruales del paso de esms faltes troperos,
adelantados del comercio y, como tales, pioneros a su
manera.

Invariablememe bien recibidos, según tecuerda la
tradición, hacían sus negocios, a veces jugosos, teniendo
la virtud de dejar comemo a mdo el mundo. Cumplieron
así una indispensable función social que excedió en
ocasiones el plano propiameme mercamil, pues amén
de portadores de noticias en uno y OtrO sentido, fueron
recaderos, agemes de confianza y, quizá, hasta amigables
componedores de líos y emuertos por su condición de
neutrales'6.

Pero la institucionalización del terrimrio de Aysén,
con la aperrura de Puerm Aysén y la fundación de
Baquedano y Otros pueblos, la llegada de autoridades
y empleados públicos, expresivos todos de un "mundo"
social difereme al conocido hasta 1927, generó nuevas
necesidades e hizo posible que quienes deambulaban
ocasionalmeme por los campos, sin abandonar tal
actividad se instalaran como comerciames e tablecido ,
en lo que debe ser tenido como un aporte singular de
la inmigración de origen árabe. Pero también entre
los forasteros que llegaron atraídos por la novedad de
un territorio para conocer y lucrar, estuvieron quienes
pensaron en el ejercicio mercamil O en la práctica de
diferemes oficios y artesanías como labor cotidiana.

Surgió así, paulatinameme, una estrucrura
económica de servicio de compra y vema, en un
principio sencilla pero que no demoró en hacerse más
compleja, con especialidades diversas hasta conformar
una trama de actividades que devino esencial para el
ordenamiento y desarrollo de la vida social. Tiendas
y almacenes, inicialmente de ramos generales, pero
poco a poco especializados; hoteles, restoranes, bares,
cafeterías y clubes sociales; bodegas de acopio y
compraventa de frums del país, barracas de materiales
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de con rrucción; oficinas de represen ración mercantil,
agencias de egu ro ; y panaderías, sastrerías. ralabarterías,
zaparerías, carpinterías. herrerías y ralleres de mecánica
e1ecrricidad, peluquerías. carnicerías. en fin, cuanro

habían invenrado e inventaban el ingenio y la habilidad
humanos fue reniendo una representación comercial.

Enseguida aparecieron algunas pequeñas indusrrias
primarias: elaboración de charqui y chicha de manzana;
fábricas de muebles, puertas y venranas, actividad
que incluyó una. curiosa y hasra ahora
desconocida fábnca de cerveza -marca Araucana-
insralada en Mallín Grande (lago Buenos Aires) por
Pascual Giorgia, un emprendedor inmigran re iraliano
allí radicado. Suma y sigue, aparecieron servicios de
rran portes de cargas y personas, urbanos y rurales, con
carros y carreras primero, y con camiones después; de
arriendo de cabalgaduras para viajeros, de suministro
de forrajes, de servicios de navegación lacusrre en el lago
Bueno Aires y de generación de e1ecrricidad, erc. En su
organización y funcionamienro esra acrividad variopinta
generó ocupaciones esrables y remporales, movIó
capirales y dinamizó la vida económica general de las
comunidades urbanas que surgían, del entorno rural y de
rodo el rerrirorio aysenino. es claro. en diferente grado.

Ese esramentO económicamente acrivo hubo de
cumplir un papel que el Esrado no podía sarisfacer
y como ral fue factor de indudable desarrollo
multiplicado. Era natural. entonces, que la autoridad
superior de la provincia. comprensiva y visionaria como
era. lo favoreciera y esrimulara de diferente manera en
procura de su afirmación y crecimiento. Es posible que
rale acritudes no fueran quizá explíciras, pues no no
consra que hayan habido expresiones concreras de parte
del Intendenre Marchant. Pero, la razón por la que
le arribuimo hisróricamente el mérito, es que con su
acrividad personal y en el contexto general fundacional
de la provin ia, él contribuyó a la generación de un
ambiente propicio en el que rales manifesraciones de
crearividad económica encontraron su cauce natural de
desarrollo.

Pero la iniciariva privada no se detuvo en u afán
dinámi o y en su crecimiento abarcó orros rubro
Como fue el caso de la prensa. compañera narural en
el surgimiento y desenvolvimiento de las comunidades
hisróricas modernas. Ello se dio con la aparición del
primer periódico rerrir rial. El Aysén. fundado por
Adriano Mera en 1929. luego en 1932 El Esfi,erzo, obra
de Hernán Muñoz Torres, ambo en Puerro Ay én, a
los que siguieron con los años orro en esa 1 alidad
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y en el naciente Baquedano. También apareció el
cinemarógrafo o biógrafo, como se le nombraba en la
época. cuya primera sala fue abierta en Puerro Aysén
en 1930 por el español Roberto Campisró. y qué decir
en el plano de la organización oCleraria, en el que las
muesrras de crearividad fueron condignas de aquellas
del plano económico. Valga en ello la sola mención su
variedad: deportivas, muruales y laborales. bomberiles.
religiosas, políricas y de beneficencIa. en fin.

Todas ellas, como las acrividades de carácrer
económico precedentes surgIeron en un contexto
de animoso desperrar de una sociedad en gesración,
esrimulada por la autoridad que mulriplicaba sus afanes
en el más diverso sentido para endilgar la marcha de la
naciente provincia de Aysen camIno de su más completo
y pronto desarrollo. Esa fue la rónlca que eñaló el
trienio de gobierno del coronel Marchanr, que definió
una época refundacional de la hlstona aysenina -la de
su insritucionalización- y cuya inercia se harra norar por
largo riempo después de 1931.

Eljuicio de la posteridad sobre una gestlón excepCIonal

Su obra de gobierno y admInistración realIzada en el
cur o de apenas rres años, desde julio de 1929 al mismo
mes de 1931, puede resumirse con la mención de sus
aspectos más salientes:

• Organización y puesra en marcha de la
adminisrración ptovincial; doración de los servicios con
personal y medios, y habiliraClón de espacio para sus
oficinas;

Replanreamlenro, saneamiento y fomento del
desarrollo urbano y edilicio de Puerro Aysén;

Fundación de pueblos y preocupación
por el desarrollo de lo pobladores agrupados en
comunidades;

• Definición y de arrollo de un plan inicial de
infrae rructura vial y de fomento de las comunicaciones
inrrarerriroriales y con el exrerior de la provincia.

• Fomenro de la insrrucción pública con la
creación de escuelas y la con rru ción de lo ales para su
debido funcionamiento; .

• Definición de una verdadera polírica agrana
medianre la regularización de la renencia predia!. la
recuperación progresiva dellarifundio fiscal en mano. de
las ociedades ganaderas. y el fomenro de la colonIzaCIón
libre;
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Chilenización del rerritorio a rravés de diversas
medidas en procura de la afirmación de la nacionalidad
en diferenres aspectos de la vida común.

us conremporáneos, asombrados anre ranta
diligencia, percibieron sus frutos y advirrieron u
senrido progresisra y civilizador que buscaba si ruar a
la nueva provincia en plano de relevancia, que relegara
al recuerdo ranro años de abandono oficial. Fue vi to,
con toda razón, como el fundador del Aysén moderno.
En una rarea de ranea respon abilidad es muy difícil,
bien Jo sabemos, contenrar a todos, pero, en el caso de
Marchanr rodo indica que en torno a su figura y gesti6n
se dio una rara unanimidad de pareceres por parre de us
conremporáneos, que la posreridad ha sabido aquilarar.

Tales fueron la fuerza )' el senrido de u impronra
de gobierno que por dos oporrunidades más rarde, en
1945 y 1953, la comunidad aysenina pidi6 su rerorno
a tan alta responsabilidad, conocedora de su ralenro,
capacidad de gesti6n y compromiso con el terrirorio.
De esa manera Marchant enreraría una permanencia
rotal que hemos esrimado en seis años, cinco meses y
siete días, no igualada por mandarario regional alguno
hasra el presenre.

A la visea de tanro merecimienro cívico bien cabe
situar a Luis Marchan t en la galería de los padres
fundadores de Aysén, conjuntamenre con los OtrOS
eminenres servidores públicos de cuya trayecroria
nos hemos ocupado, como fueron Enrique Simpson,
Hans reffen y José Pomar, genuinamenre los hombres
que marcaron el desrino hist6rico del terrirorio de la
Patagonia central chilena.

El servicio público. La "mística aysenina"

Si necesario en rodo tiempo el servicio público, en
la época inicial de la instirucionalizaci6n de Aysén y
duranre los años que siguieron hasra enrerar el medio
siglo de su hjstoria moderna, el mismo fue una rarea
colecrivaesencial. Hacer que el apararo adminisrrarivo del
Estado funcionara como debía fue una responsabilidad
compartida por auroridades y jefaturas, y por cuanros
en los niveles descendenres hasra el más modesro de
los funcionarios se hallaban comprometidos en ello.
o obstante el severo juicio que la calidad del servicio

público ha merecido a Adolfo lbáñez anra María en su
consideraci6n acerca del suceder aysenino del principio
de la insrirucionalizaci6n", que compartimos en cuanro
se refiere a la flojedad e indolencia que pas6 a adverrirse
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tras el alejanlienro del Pre idente 1báñez de sus funciones,
creemo que la marcha de la adminisrraci6n provincial
fue tan eficaz y eficienre como se pudo en tamo que
lo permitieron las circunsrancias. Si ello se logró
hisr6ricamente considerado, en la medida de lo posible
y habida cuenra de tanra falencia (carencias materiales,
debilidades humanas, falla adminjsrrativas), fue porque
hubo funcionarios cierramente ejemplares.

Es más, los daros suelros de que se dispone permiten
tener una visi6n comprensiva obre lo esforzada que
pudo ser la tarea pública en circunstancias como las que
se dieron en los año de que se trara. Si hubo atención y
preocupaci6n en la época del 1nrendenre Marchanr, que
respondía a un gobierno y a una administraci6n cenrra!
que predicaba la renovaci6n y la eficiencia, cuando los
mismos pasaron a otras mano por raz6n de los avatares
políricos, la cosa cambi6 para mal y aun para peor.

Así la funci6n pública pudo ser en muchos casos
una tarea casi heroica por las dificulrade que fue
menester superar para que la mi ma se cumpliera. Y
es aquí, en su consideraci6n particular, en donde cabe
hacer justicia reconociendo el esfuerzo ímprobo de
ranros funcionarios, por lo común poco conocidos O
absolutamenre desconocidos, a los que la consolidación
de Aysén tanro debe.

Exploradores que e abrieron paso por donde la
naruraleza parecía negarlo; ingenieros, caparaces y
peones -genéricamente "camineros"- que rras la brecha
abierra fueron rrazando y construyendo las vías que el
esfuerzo poblador y colonizador reclamaba con urgencia,
y todo ello en jornadas agorado ras, con medio avatos,
comodidades mínimas, i las hubo, y una paga que
algunas veces apenas sobrepas6 el límire de la decencia;
agrimensores y alarifes, empeñados en sarisfacer a como
diera lugar los reclamos de los colonos para los que
la espera se hacía inaguanrable )' que sólo querían ver
regularizada su tenencia predial38; mae rras y maestros
que en medio de la oledad y nunca suficientemenre
bien provisro de medios y facilidades para su noble
tarea, se esforzaron así y rodo por llevar la luz de la
enseñanza como necesidad de pr moci6n humana;
médicos y parreras, practicantes yenfermero que fueron
auténticos ejemplos de servicio samaritano, ejercido con
carácter de aposrolado sanirario para cuamos aquejadoS
por dolencias y malesrare requirieron de su atenci6n
a veces providencial; carabineros de esparrana funci6n
en sus sacrificados parrullajes cualesquiera que fueran
las condiciones climáticas, en procura de la tranquilidad
y seguridad públicas, que las más de las vece olían
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imponer por sola presencia; como los mencionados.
tantOS otros en distintas funciones. tOdas útiles y valiosas
en cüferente modo. fueron en su anonimatO honrosos
factOres de adelantO social y de civilización.

No es fácil elegir ejemplos porque abundan; por
eso, recurriendo al auxilio de los cronistas de la pequeña
histOria aysenina, como es el caso de Oscar A1euy,
encontramos entre tanto relatOs de su calificada autoría
uno que bien vale transcribir por cabal y paradigmático
de un servicio público en una época de pioneros:

El servicio de correos en Puerto Aysén comenzó a
fimcionar como trll en 1931. con una Administración
Provincial no exenta de problemas. Hay que pemar que
el país vivía tiempos de crisis y que el Estado poco y nada
se fijaba en este territorio virginal y vacío que sólo servía
para los afanes mercantilistas de sociedades ganaderas. Los
strllicios p'lblicos funcionaron prácticamente a pulso y
muchas veces no fimcionaron. En el tramcurso de la década
entre el 31 y el 40 administraron el servicio de correos
con sede en la capital Puerto Aysén, los señores Rolando
Vega Rivera, juan M uñoz Orriz, Nicolás Robles Alfara,
Pedro ZÚñiga Riquelme. Humberto del Río Fernández.
Miguel Elgueta Leiva, juan Acuña Vidaly Ladislao Parra
Guerrero. viéndose rodeados todos ellos de sitllaciones tan
adversas desde el punto de vista del fimcionamiento del
aparato administrativo, de la llegada de los sueldos, de
las inclemencias del tiempo y del silencio propuesto por el
aislamiento, ya que en esta parte del mundo no existlan
caminospara avanzar hacia otros lugares. Tanto las oficinas
subvencionadas como aquellas que trabajaban adhonorem,
completaban un filllcionamiento habitllal pmoso y casi
demencial, emulando aquellos del sistema carcelario, del
sistema educacionaly del sistema de salud. O sea, un inicio
desastroso. Aunque el servicio contaba con telegrafistas,
oficiales. buzoneras, carteros mensajerosy valijeros. algunos
de primera. de tercera y marta clases. estos rrabajos eran
muy mal remunerados. debiendo a veces ClImplir horarios
semanales intellSos en medio de la nieve. montados a
caballo y pidiendo ayuda a carrerosy camioneros. Todas las
oficinas de correos wmplían dependencia directa de Puerto
Aysén y eran la oficina postalmblleneionada de Coyhaique
y Balmaceda y las agencias postrlles subvencionadas de Valle
Simpson, Puerro Ibáñez y el Baker )1 jinalmente. agencias
postales cooperadortls en Puerto Aguirre. Puerto Cisnes, El
Balseo y Mano Negra, donde sus jimcionarios trabajaban
por amor al arte, hecho que hada indispensable incorporar
a esas ojicinas al régimen administrativo ojicialpara buscar
nombramiemos. Hilando másjino alín. encontramos que se
habla determinado nombrar cOlltratistas camioneros entre
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Puerto Aysén y Coyhatque. con paradillas en Mano Negra
y El Balseo. mIentras que entre Coyhaique y Balmaceda,
pasando por Valle Simpson era un valijero a cabal/o qUIen
cumplla el trayecto en tres largos viajes mensuales. ocupando
entre ocho y diez días por cada tramo. DlStrnto era el caso
de Puerto lbáñez y Chile Ch,co. ya que la correspondencia
era transportada por un vapor subvencionado por el Fisco.
que inclula nuevos recorridos hacia el seclor de Baker, Lago
Bertrandy Lago Buenos Aires. /o mismo quepara los tramos
a Puerro Aguirre y Puerzo Cisnes que se encontraban m la
mta de /os vapores que cumplían vIajes habItuales a Puerto
ManCI;'.

Es precisamente en este mismo serviCIO donde
hemos encontrado a la figura emblemática que por
sí misma ejemplariza a los buenos. entregados y
modestOs funcionarios -auténticos pioneros de la labor
administrativa pública- para los que no siempre ha
habido el debido reconocimiento: Victoria Trebotic,
una mujer que hizo del servicio pOStal una suerte de
apostOlado digno del mayor encomio.

Tempranamente arribada a Coyha.jque. cuando el
poblado nacía a la vida y alojándose en la "casa bruja"
levantada por Juan Carrasco oches. hizo de ella la sede
de la estafeta po tal, en donde cumplió por décadas su
labor funcionaria asatisfacción plenade cuantOsdebieron
recurrir a ella durante su larga vida administrativa. Y lo
hizo durante dIeciocho años ¡ad honorem!, y cuando
el sueldo y la condiCión funcionaria regular llegaron
fueron tardíos e insuficientes. tantO que al retirarse
septuagenaria tuVO que recurrir a la solidaridad de los
amigos para subSistir con alguna decencia en sus últimos
años de vida. ¡Qué ejemplo de servicio público! y como
el de ella hubo otros.

¿ ómo explicar tanta entrega, a veces abnegada
y aun heroica, si no es aceptando que hubo Una
verdadera pasión IIlspiradora, que cOn propiedad puede
denominarse la mi tica aysenina?

Es de la repitencia de caso parecidos al que se ha
expuestO, que la memoria ciudadana ha recogido, que
intuimos la vigencia de tal sentimiento inspirador. Es
que, de eguro, quienes realizaron us labores cotidianas
en la época de que se trata, entendieron que las mi mas
iban más allá de la simple satisfacción de una necesidad
del diario vivir; entendieron que allí. en ada función y
en diferentes lugare. e estaba fundando una provincia,
se afirmaba la nacionalidad en un territOrio emi vado.
poniendo los imientos para el surgimiento sólido de
una comunidad diferente de chilenos caminO de una
vida de bienestar.
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Sí, ciertamente que hubo una mí tica de espontánea
generación, de fácil contagio entre gentes generosas de
espíritu progresista y solidario. Gracias a ella, a la entrega
admirable de quienes trabajaron bajo su inspiración, e
que puede rescatarse la bondad y eficacia del servicio
público en e! riempo de que e trata. Ellos -hombres y
mujeres mayorirariamente oscuros yanónimos- hicieron
de las carencias y falencias, virrudes, al conseguir
avanzar sin embargo de las mismas. Mientras en los
año grises de! servicio administrativo, que siguieron a
la época de lbáñez y Marchant, la incuria gubernativa
j' la miopía burocrárica centrales entrababan la marcha
de Aysén rumbo de un mejor porvenir, esos empleados
públicos rescataban honrosamente e! principio de!
buen servicio e hicieron po ible que, a pesar de todo, la
provincia adelantara.

La capitalidad de Puerro Aysén y
sus consecuencias en la evolución provincial

La insralación del gobierno y la administración
provinciales en Puerro Aysén fue la consecuencia
inevitable de enconrrarse allí el punto único de entrada
al rerritorio por suelo nacional, como se ha mencionado
antes. En verdad, no había Otra opción de momento,
vista tal necesidad que no admiúa dilación. Es cierro
que orros anres, el ingeniero Pomar enrre ellos, habían
advertido la espléndida si tuación de! paraje de Coyhaique
Bajo donde se alzaba el casco administrativo central de
la S.l.A, respecro de la wna subandina oriental donde
se había hecho realidad y progresaba la colonización,
y, por tan ro, tal lugar aparecía como el más indicado
para fundar una población capital. Pero al arribar los
intendentes Camus yMarchant, aquella otra realidad era
igualmente insoslayable y por ranro un pie forzado en las
circunstancias del comienw de la insrirucionalización
provincial. No quedó pues otra cosa que instalarse allí y
desde ese lugar iniciar la gestión de la vida terrirorial en
la nueva situación que se iniciaba.

Por eso fue rawnable que Marchan t se empeñara
en que e! lugar asumiera rápidamente las condiciones
apropiadas de habitabilidad para e! establecimiento y
desarrollo de una capital en forma.

De lo entonces realizado en ese respecro, cabe citar
arra vez lo expuesto por el intendente en e! oficio de 21
de enero de 1930, ya mencionado:

La población de Puerto Aysen continúa adelantando
en sus construcciones al extremo de haberse completado
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la entrega de los sitios que la forman y se ba tenido que
babilitar nuevos terrenos para Sil ampliación.

(...) Según illforme enviado por el Arquitecto en el
transcurso de ai;o [sic) se ban movilizado once trabajos.
O sea, casas para el infrascrito, médico sanitario, secretario
y contador de la Intendencia; Cuartel de Carabineros
(Comisaría y Sección Caballada); Escuelas Públicas (de
hombres y de niñas); [ntendmcia definitiva y reparaciones
en el edificio que actualmente ocupa la Intendencia.

Aparte de estas obras se encuentran en construcción
a cargo de un contratista especial el edificio para /o
Radioestación que en breve estará terminado.

Asimismo, luego se iniciará la construcción del Hospital
que tanta falta bate para los servicios de Beneficencia.

Una buena descripción de lo que debió ser la visión
de los forasteros sobre el pueblo que emergía, nos la
dejó Francisco Campos Menéndez, joven empresario
magallánico que lo visitó por vez primera en 1932:

(...] Unas mantas casitas diseminatÚlJ a lo largo de esta
arteria única de comunicación a la Cordillera, nos indica la
vecindad a la población. Alfin la divisamos, asentada en el
istmo de una península recortatla por la curva del río qlle
vuelve a describir otro recodopara salir mar afitera en medio
de un laberinto de islotes y pequeñas ensenados. Una fila
de casitas de madera a ambos lados del camillo, convertrdo
abora en calle principal con el nombre de Chile-Argentilln
y el resto del caserío se desgrana bacia las márgenes del río.
agrupándose más compactamente por esa parte. Nuestro
paseo por este nacientepueblo de 1.800 babitantes, JUmrM
entre los altos cerros que lo ensombrecen y parecen satl/rar/o
de bumedad, nos produce en seguida la sensación del enorme
esfUerzo allí invertido, esftterzo que ba quetlado inconelllso,
semiparalizado. En los tiempos de auge, el Gobiemo que
creara este Territorio en 1927, gastó ingentes sumas en
levantar esa población sobre un terreno pantanoso y en
mejorar las condiciones regionales. Fuimos a ver la nuelif1
Intendencia, casi tenninatla en medio de la plaza, el amplio
y destartalado hospital, la Radio Estación Naval, con JUS

metálicas torres; el original cerro Mirador, con sus pequeños
jardinesyen fin otras obras interesantes del pueblo 40.

De la descripción se advierte que el impulso recibido
para su desarrollo se resintió tras el a1ejamienro de!
Intendente Marchanr. Con rodo, el cambio ocurrido en
el trienio de su gestión para quien pudo conocerlo anres
y verlo después, debió ser algo sorprendente. La sola
comparación de dos forografías romadas desde e! misma
lugar en 1929 y 1931 muestran e! notorio cambio en lo
referido a la densidad y calidad de edificacione y a las
caracrerísricas de la vialidad urbana".
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e ha afirmado que esa ubicación representó un
desconocimiento de la realidad que vivía en territorio.'.
No compartimos ese parecer pues ya está visto que
enrOnces -1928- era la única opción, desde que era
"el puerto único" de Aysén, con las comodidades
indispen ables para vivir en y operar desde él.

Es indiscutible que su situación respecto de la parte
en plena colonización era marginal, como lo era también
su ubicación relativa respecto de Puerto Montt centro
capital de vinculación con el resto de Chile. Pero siendo
como era la configuración geográfica del territorio el
resultado de la decisión transaccional del laudo arbitral
de 1902, no había emonces otra alternativa realista
de comunicación directa -únicamente marítima- con
la otra y mayor parte del país que la que en su hora
había habilitado la .I.A., para evitar la condición de
dependencia que implicaba el paso obligado por suelo
argemino, la otra posibilidad.

Es cierto que en tal situación Puerto Monn era
y se mantendría como el foco hegemónico, pero tal
circunstancia no habría cambiado por el solo hecho
de mudar la población capital a Otro lugar, pues lo
determinante era alcanzar la mayoridad como provincia,
lo que solamente podría esperarse una vez que su
población, u riqueza y su desarrollo brindaran las
condiciones para la autarquía deseable. La "pasividad"
de Aysén fue un hecho mientras se mantuvo en un
nivel de infradesarrollo, y comenzó a variar con emido
de cambio favorable en la medida que las decisiones
respecto de u destino de progreso pudieron ser eficaces,
como efectivamente lo demostraría el paso de los años.

e ha planteado asimi mo que la posición marginal
de Puerto Ay én como capital provincial tuvo do
consecuencias: que no se logró la proye ción de hile en
la Patagonia o cidental, y que fomemó la desconexión
con la Patagonia argentina al no reafianzarla de de un
centro vital chileno. A ello se debe responder que la
ausencia de proyección na ional en la parte occidental
de la Patagonia nada tenía que ver, en absoluro, con la
situación marginal de la capital provincial y í, mucho,
Con la conocida falta de interé de los hilenos -los
del centro metrop litano responsables hi tóricos de la
conduc ión nacional- respecro del vasro territOrio austral,
del que la histOria ingrata de la di pura jurisdiccional de
OtrOra abundaba en pruebas elocuentes.

En verdad, la Paragonia, salvo excepciones rarísimas,
no había importado mayormente antes ni entonces, y
Como percep ión de terrirorio vitalmente imp rtante
para Chile fue algo que obró vigencia a contar de la
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mitad del siglo XX". La excepción calificada desde el
pUntO de vista de una visión de Estado sólo se tuvo
con el gobierno del Presidente lbáñez y duró lo que
su permanencIa en el cargo. Después de su renuncia
las cosas volvieron al antiguo cauce de la ausencia de
interés: Chile siempre ha mIrado hacia el norte -desde el
siglo XlX a lo menos-, nunca al sur, menos todavía más
allá del fiordo de Reloncavi.

Por tanto, se reitera, la sola ubicación de la capital
de la nueva provincia en Puerto Aysén no fue ni sena
causa de retardo en el desarrollo y de falta de proyección
nacional sobre la Patagonia, condicionado como
estaba este aspectO a la tOma de conciencia acerca de la
importancia de las regiones meridIOnales heredadas del
Imperio Español.

En cuantO a la presuma desconexión con la parte
patagónica argemina, el puma debe considerar e en
el contexto de una valorizaCIón crecleme por pane del
gobierno y pueblo argeminos sobre esa gran región, cosa
manifiesta en el tiempo de que se rrata, y también en la
noción de la hegemonía que aquella parte iba asumiendo
por la sola razón de su gravitacion natural fruto a su
vez del desarrollo generalizado (población crecieme,
modernización infraestructural, explotación de nuevos
recursos naturales, fomemo con VISiÓn geopolítica),
aspectOs que e venían pomendo en eVidencia a partir
de 1930··. Lo que correspondía emonces freme a tal
realidad, era afianzar la presencia chilena desarrollando
la nueva provincia de Aysén, procurar su autarquía de
modo progre ivo y evirar una dependencia del poderoso
vecino. Más aún, cualquier gesuón de afianzamiemo
de vinculaciones emre ambo sectOre de la Patagonia
pasaba, en lo refendo a la parte chilena respectO de
la argemina, en la oferta de una salida practicable }'
económica para su hmter¿md subandino, lo que si se
había pensado resultaba entonces Impracticable por
la fuerza dererminante de la geografía y la cuanua
inimaginable de recurso para hacerla realidad.

lás aJlá de estas consideracione , está claro que la
po ición de Puerco Ay en fue útil para la relación vital
de la provincia con el re to de hile, aunque podría
aceptar e que quizá pudo afectar por largo riempo,
retardándolo, el crecimiemo interno, pero otra vez
taJ posibilidad no pasa de una mera ficción ante una
realidad histórica: el menor adelanto regional que hubo
de darse después de 1931 no puede ser arribuido a la
ola ubicación geográfica pretendidamente marginal,
pues la realidad de lo año que siguieron manifestará
una ausencia de pol!ti a de E tado en la ge nón de
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sus asuntOS con cautela preferente. que sí sería para la
hisroria el hecho dererminanre.

La vecindad argemina:
una ervidumbre onerosa

e ha mencionado reperidas veces en el curso de e ra obra
el significado que ruvo el laudo arbirral de 1902 en el
desrino del rerrirorio definirivamente reconocido como
chileno en su virrud. Quizá si el más imporranre de sus
efeeros por la peculiaridad de su rraza que. vale reirerarlo.
ruvo un carácrer rransaccional pues se procuró sarisfacer
en la medida de los posible y reniendo en consideración
los acros previos de ocupación, las aspiraciones chilena
y argentina. fue que dejó en poder de .Chile parres d;
rerrirorio colonizable absoluramente al ladas enrre SI,
con imposibilidad de acceso de momenro para algunas
de ellas a la cosra marírima interior. Quedaron así
encerradas entre obsráculos narurales y la fronrera,
reniendo al rerrirorio argenrino vecino como única vía
de salida, de ingreso y de abasrecimiento. Fueron los
casos de los secrores del valle del río Manso y lago Puelo,
Furaleufú, Alro Palena, Lago Verde, valJe Ibáñez, zona
sur del lago Buenos Aires, lago Cochrane, río Mayer y
zona sur del lago San Manín (O'Higgins). La siruación
del exrenso seeror comprendido enrre los valles de
los ríos GoicheJ y Huemules (450 - 460 S) donde la
senrencia arbirral acogió virrualmenre complera la resis
nacional. no se homologa con la de los orros ecrores
mencionados porque alJí rápidamenre pudo habilirar e
una vía de comunicación con la cosra marírima interior
paragónica, aunque muchos de los problemas que
acarreó la vecindad sí fueron comunes a roda el espacio
fronterizo.

Ocurrió enronces que según se fueron
instalando los colonos que enrraron a poblar en aquellos
secrores, para los mismos resulró ser un asunro viral la
comunicación a rravés del suelo argentino para cualquier
efecro y de ral circunstancia derivaron siruaciones
en las que se hizo sentir a esos chilenos esforzados "el
peso de la vecindad", al punro que en innumerables
oporrunidades la posibilidad de ingreso al país vecino
fue renida y ejercida por los agentes de la auroridad
como algo discrecional. Así la vecindad obligada de
esos núcleos de colonización chilenos respecro de zonas
pobladas argenrinas esruvo signada por la desigualdad.

No siempre fue así ni en riempo ni en lugar,
como rampoco lo fue la condición personal de los
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rnvorecidos con el beneficio de paso. por designar de
algún modo esa acmud. De ral manera hubo secrores en
donde la policía argenrina (despu s de los años de 1940
sería la Gendarmería acional, insrirución aurónoma
aunque bajo el comando superior de un oficial general
del Ejérciro), fue especialmenre arrabiliaria, de modo
parricular con los pobladores más modesros e indefensos.
En arras fue evidente la diferencia de rraro que recibían
los empleados de las ociedades ganaderas (Rio Cisnes,
ociedad Indusrrial del Áysen, Hobbs y ía.), ruvieran
o no los mismos inrereses fundiario en suelo argenrino.
respecro del común de los pobladores del mismo
ecror.
Para entender el porqué de ral prácrica, del roda

ajena a una sana y bien enrendida buena vecindad.
pueden buscarse diferenres explicaciones. Una, la más
simple es la de haberse dado condueras de los agentes
policiales inspiradas por su baja culrura, que los hizo
ser abusivos porque sí, o bien porque pudieron codiciar
los bienes (ganados y producros) que buscaban ingresar
los chilenos para venderlos a comercianres. Ocasiones
hubo, específicamenre en el secror del lago San Martín
donde la odiosidad del eraro era mayor al reromo a
Chile. poniéndose dificulrades para la ,a1ida a disrintos
bienes adquiridos por aquéllos para su vida coridiana.
Pero esra modalidad que se dio, con sus varianres, fue
más bien de carácrer ocasional y debe siruarse como algo
propio de los primero riempos.

Orra explicación se rieneen las insrrucciones expresas
de jefaruras o auroridades superiores rerriroriales,
provinciales o nacionales que, a su vez, pudieron
originar e en políricas de carácrer general concebidas en
un contexro considerado precedenremenre, como fue el
de la afirmación de la argenri nidad de las zonas fronreriza,
a veces con un indesmenrido sesgo de hegemonía máS
allá de la fronrera; en siruaciones de rensión derivadas de
conflicros larenres o abierros por razón de prerendidas o
reales indefiniciones de límires, como fueron los casos
conocidos de Palena-Rio Encuentro (valle alifomia) Y
de la laguna del Desierro. .

En esra úlrima siruación, las prácricas pudieron Ir
desde aurorizaciones de ingreso sub conditione, hasra la
prohibición de paso, con el cierre remporal de la frontera.
Ello a su riempo generaría reclamos de la auroridades
chilenas. una vez enreradas de lo que ocurría, ante las
correspondientes argenrinas, con inrervención de los
cónsules o de la Embajada de hile en Buenos Aires".
En esros casos uno de los objerivos perseguidos era el de
afirmar la jurisdicción argenrina sobre suelos lirigio os.
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buscando el desaliento de los colonos chileno y con ello
el aband no de los campos ocupados.

La necesidad de afirmación de la argentinidad de los
espacios froncerizos de la Pacagonia interior, llevó a las
autoridades del pals vecino a comienzos de los años de
1920 a formular una "políci a de eguridad", mediante
la cual se escableció el control de ingreso al país de gente
inde eable. "raza inferior", como señalaba un documento
oficial de la Dirección General de Tierras 16. Yque, oera
vez conform una fuente de abusos en conua de quienes
sólo precendían acceder cemporalmente al cerritorio del
pals vecino.

Ocra modalidad que hubo de regiscrarse, fue la
derivada del concrol impuesco por órdenes superiores
motivadas por razones adminisuacivas de caeáccer
aduanero o del comercio froncerizo que, de nuevo,
fueron cumplidas con diferentes cricerios y variable
discrecional idad.

Un ejemplo cabal de lo que fueron escas sicuaciones
de inequidad. se ciene en los casos relacados en la
pre encación que en 1928 hicieron lo pobladores
del valle de Palena a la Incendencia de Aysén. cuya
rranscripción es obligada:

E>:celentímno serIar Intendente del Territorio de
Aysén:

Los ciudadanos del Distrrto de Corcollado
respetuosamente ponemos en conocimiento de U5.:

En el Distrito de Corcovado vivimos cuarenta¡amilias
más o mellaS, todos padres de ¡amilia de nacionalidad
chilena, que antes hemos villido algunosarios en la República
Argemina. Algunos también hemos tomado estado conyugal
y hemos inscrito los nacimiemos de nuestros hijos m los
registros de las oficinas de la Argmtina, así la mayor parte
de nuestros hijos son de nacionalidadArgentina.

En Marzo de 1927, el r. Comisario de Tecka ordenó
a los agentes de poliela del destacamento de Corrol/ado que
todo individuo de campo chilello que vayaparalaArgentina,
Con enrros, lanas, Ctleros, crin, cereales y animales que no
nos den la imemacióu y nos pidan nuestras firmas en papel
blanto sin ningún original escrito y después nos dejaban
pasar. Nosotros no sabiendo para qué objeto nos pedian I,u
jimIas nos negamos todos a dar//u. En JImio de 192- nos
1I0tificó el sr. Juez de Paz de Tecka por medio de un ageme
de poliela, 11 diez de nosotros para hacernos saber que el
14 de mayo de 1927 el SI: Gobenllldor de Ra/llson del
Territorio del CIJllbntdecretó nulos los boletos de marcas que
1I0S había otorgado anteriormente la misma Gobemllción
.Y desde esa ficha no nos dan la interntlclón de frutos 111

de animales. Ahora dicen que nos dan la imernaclón pero
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nos cobran el 25% en oro y nos hacen cammar a pie 300
legua:. Y como erre Distrito es un paraje aISlado entre
cordIlleras y montañas no hay cammo para el Pacífico
menos una casa de negocio. tenemos que hacer todas
compras y lientas en la Argentina, pero por ImpedImento
del Com:sarzo no podemos hacer esos negocIOS. Hace más
de un ano que estamos sufriendo lada clase de neCeSIdades.
Le hemos dado cuenta al Cónsul chileno de Bariloche sr.
Humberto Cuevas pIdiéndole auxz/io pero hasta aquí nada
tenl!mos de bueno.

Por nos d"igimos a Su Excelencia como primer
mandatarzo del nuevo Territorzo que nos haga la gracia
de pedIr la internación libre de nuestros frulOS y anzmales
aunque sea por CInco años, miemras podemos hacer un
caml1lO para el Pacífico porque si sigue esla prohIbición de
internaCIón de los frutos algunos meses más es capaz que
nos hagan p"era a todos porque estamos muy atrasados.

Quedamos esperando ¿t prolección y auxilio de nuestro
Gobzerno'"

Huelga cualquier comentario dada la claridad y
elocuencia del documento uanscrito.

Por úleimo, una diferente modalidad expresiva de lo
que fue por años una difícil vecmdad chileno-argentina
en la Pacagonia intenor, aunque en esce caso no afecró
a per onas sino a intereses económicos legícimos. se
cuvo en las disposiciones adminiscracivas v legales que
enuababan el paso de productos chilenos en uan ito
por suelo argentino camino de la exportación a eerceros
países. Ya se ha mencionado antes las gesrione que a
fines de los años de 1920 debió realizar la ociedad
Ganadera Río Cisnes. para eVICar que us productos
fueran gravados indebidamente.

u;cro décadas má carde la icuación no había
mejorado para e a compañia, a juzgar por lo que pudo
comprobar Enrique Gajardo Villarroel. que fuera
ubsecrecario de Relaciones Exeeriores, cuando visieó
la esrancia en 1965 en plan de conocimiento de la
región paragónica chilena. Hoy dÍ/l, escribió después, la
sit/llmón de aislamlemo de la Estancia es verdadmlmente
trdgic(l. us animales, mlanay SllS cueros deben embarcarse
en Pllerto Chambllco. disftlnte -lOO kilómetros. El anYo de
1111 pIño demora de 30 a 32 días h,uta Puerto Chacabuco.
Los animales deben crllzor por territorio argentino. L,¡
obtenClijn de pemllSo ho.y que hacerla en Bllmos AIres.
Am/llllldo /tI demora cuatro o cinco meses. Una vez
obtenido este permiso, hay qlle consegitir que la Receptarla
de Rentas de "PaJo Río ftfayo ': autorice a la Gendarmerl(¡
Nacional que aCllerde el paso de la frontera. Pero. esto no
es todo, porque que traer de Esqllel} de Co}!"liqlle
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/os lwni,Ulnos tÚbm otorgar urriJicaM sanitario,
Meummto tambim eu,mM saca lona O
cunos. En UfUl pa/obm, si lomamos m
ipoca m anTan /os caminos. un
rramllarlo un año para OtTO.

f'>fimrras CTU2R lnTllOrio argml11l0, m cada camino
ir un como custodio. )' MS m los tÚ

Itl1Ulres o vacunos, caso '".
Al mismo aspecro correspondíaOtra si ruación vigente

hacia 1945, ahora referida a la exigencia por parte de un
organismo gubernamental argentino como era la Junta
acional de Carnes, que de manera coercitiva exigía a

los exportadores chilenos el cumplimiento de entrega
de daros estadisticos que obligaban a llenar formularios
engorrosos, y, además, en el caso de los compradores
de ganado chilenos que exportaban animales a Aysén,
les obligaba a realizar cobranzas a los vendedores con
el compromiso de girar a Buenos Aires, para tener
asl opción a los documenros de exportación de las
receprorías de aduana argentinas '9. El hecho de no
haber en ningún lugar de la Patagonia argentina una
oficina representativa del organismo oficial, hacía más
demorosos, onerosos y molestos los trámites para los
producrores ganaderos y los exportadores.

De esa manera, a lo largo de los años, se decidieron
y aplicaron diferentes medidas que apuntaban al control
deaspecros mercantiles, como ocurrió con el decrero 352
de 15 de onubre de 1940, que buscó regular el rránsiro de
mercaderías y vehículos chilenos por terrirorio argentino
y en cuya virrud se exigían fianzas por las mercaderías
y por los camiones, aparte de la obligación de llevar un
funcionario acompañante a modo de veedor o cusrodio
y orros trámites molesros que significaban gasros,
sacrificios y pérdidas de tiempo para los pobladores
chilenos"'. Este aspecto particular, el del tránsiro de
producros y vehículos chilenos por Argentina desde
un punro a OtrO de hile, sería una fuente periódica
de problemas. Los reclamos chilenos menudearon por
la vía consular o diplomática, con resultado ocasional
de morigeración, suspensión o derogación de medidas,

transcurrido un tiempo las mismas resurgían bajo
diferentes formas y en nuevas circunstancias, a veces
ajenas a los controles administrativos de que se trata.

Larga y habitualmente enojosa hisroria ha sido la de
la relación de vecindad chileno-argentina en los espacios
frontenws, cuya inevitabilidad hizo para los habitantes
de Aysén que tal circunstancia deviniera más que un
traro de buena vecindad, y por tanro equitativo, una
verdadera "servidumbre de vecindad", o sea desigual,
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y, en consecuencia, de carácter perturbador para Una
convivencia que siempre e quiso y debió ser pacífica
frucrífera. y

Esta mareria se con igna por cuanro la misma, en
su cambiante realidad, fue una suerte de constan re
que acompañó al suceder histórico de Aysén durante
buena parte del iglo XX, hasta el tiempo en que la
infraesrructura de comunicacione inrraterritoriales
de la región permirió liberarse para siempre de esa
dependencia. Y, por fin, porque permite entender cómo,
a las propias circunsrancias y avatares de diferente cam
de origen interno que debieron enfrenrarse y superarse
en el largo camino hacia la afirmación y desarrollo
terrirorial, hubo de añadirse la ingrata situación de una
relación de vecindad no pocas veces perturbadora.

Las grandes tareas del segundo cuarto de siglo
Con rodas los recaudos que impone la consideración

de un período importante en la secuencia histórica del
Aysén moderno, debido a la ausencia de una polírica
de Estado bien definida en lo rocante a su fomento en
diferente sentido, se realizó durante el mismo una labor
gubernariva y administrativa, con altibajos, que visra con
la perspectiva del tiempo permite su debida valorización
La labor iniciada con la institucionalización del terrirorIo
en 1928 fue proseguida con variado énfasis, pero con
sostenida continuidad hasta pasada la mitad del siglo XX.
aunque de hecho se ha prolongado hasra el presente en
lo referido a los aspecros de infraestructura caminera, del
mismo modo que la expansión del ecúmene. Esa doble
tarea caracterizó de manera particular el desenvolvimientO
de la vida aysenina, permitiendo establecer el basamentO
sólido necesario para hacer posible el dominio y la
utilización económica del terrirorio durante el lapso
de que se trara, lo que jusrifica una consideración
pormenorizada para sus aspecros más relevante .

y caminos

Terrirorio de suyo dificil, el de Aysén ofrecía escasas
facilidades al poblamienro colonizador en los comienzos
del siglo XX que, bien se sabe, hubo de iniciarse por
los terrenos del oriente subandino cuyas condiciones
fisiográficas hadan pracricable la penetraci n, del mismo
modo como había ocurrido durante milenios con los
aborígenes. Pero, así y roda, la endiablada geografía de
la Patagonia occidental ni siquiera ofreció el beneficio de
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la continuidad en eso casos y, de partida, fue necesario
sortear las dificultades que, principalmente en forma de
cordilleras y erran ías, se interponían al paso de loscolonos,
prácticamente por todos los rumbos. En la medida que se
fue avanzando hacia el interior, por el occidente, el norte
yel sur, la expansión colonizadora se hiw paulatinamente
más difícil y laboriosa, y no tardó en advertirse que la
ocupación de terrenos vírgenes utilizables exigía cada vez
más y más esfuerzo, alcanzándose en algunos sectores
hasta obstáculos tan formidables que pudieron detener
el ímpetu pionero.

Así, desde un comienzo, en cierto modo el
poblam ien to colonizador hubo deconfigurarseen forma de
compartimentos estancos, que por razones comprensibles
de carácter social y económico, administrativo y político,
exigían como rarea perentoria su intercomunicación
por suelo nacional. La comprensión acerca de tal
necesidad, tenida desde un primer momento, hiw de
ella una preocupación prioritaria en una doble faz, pues
si era impetativo intercomunicar intratettitorialmente,
también era indispensable mejorar la vinculación con
el exterior del territorio, esto es, con el testo de Chile,
rompiendo de esa maneta el aislamiento inicial.

Este aspecto sólo podía abordarse en la época por
la vía marítima, pues la navegación aérea estaba en
pañales, de al]( que la autoridad provincial, así como
las supetiore del gobierno nacional buscaron la manera
de establecer ervicios de comunicación regulares,
progresivamente más eficientes.

De esa manera, para 1930-32 el ervicio marítimo
era desarrollado por dos compafiías, una la .l.A., que
operaba dos vapores, Coyhaique e Inca, y Alonso y ía.,
de Puerto Monrr, con sus vaporesMercedes, Santa Elena y
Colo Colo, en movimiento de cabotaje para el transporte
de pasajeros y carga. La navegación entre Puerto Aysén
y Puerto Montt demoraba entonces un día y medio.
Además, como ya venía ocurriendo desde antaño, e
registró el movimiento aperiódico de embarcaciones
menores, cútere , lanchones, goletas y vapores pequeños
propiedad de armadores de hiloé y Llanquihue que
ponían en oll1uni a ión a diferentes puertos y caletas
de esas provincias con Puerto Aysén. En 1936 la firma
Hoffmann Hermanos de Valdivia puso en servicio un
buque exclusivamente pata el transporte de ganado
entre Puert Aysén y orral.

on el tiempo se dieron novedades en el servi io,
on reemplazos de operadores y un incremento en
lo referido a calidad y apacidad de bar s, y en la
fre uencia de viajes. Un hito de progreso repre entó la

285

incorporación de las naves adquiridas por Ferrocarriles
del Estado a fines de la década de 1930, con las que se
organIzó el servicio marítimo de la empresa. De ese modo
pasaron a ser familiares para los ayseninos las siluetas de
los.vapores Moraleda, Tenglo, Taltao, Dakahue, LemuJ y
Trtmdad durante años de satisfactoria operación.

Por tal razón en esa época el arribo de una nave era
siempre un suceso novedoso, que un escritor, Antonio
MansiUa Ruiz, recordaría en una acertada descripción:

La llegada de un barco es un acontecmllenro que rot:los
esperan con ansiedad. El barco les trae como un rifleJo de las
ciudades lejanas, las mercancías que necesita el comercIO, la
correspondenCIa portat:lora de buena ode mala nueva.

Al agut:lo pltazo de la nave responden los ecos en la
montaña J el llamat:lo queda vtbrando en el aire con
extrañas resonancias. El vIajero clava sus oJos en las laderas
abruptas y le parecería natural ver surgir del¡Ont:lo de las
cavernas una multitudde seres extraños, gnomos oduendes,
como en las leyendas nórdicas. Tal es el sorcilegio de estas
tierras de maravilla.

En los muelles de agolpa la multitud. El pueblo ha
acudit:lo en masa a la playa para preserICtar el desembarque.
Es una fiesta para sus OJos habituados a la monotonía de los
días iguales 51.

La importancia de las comunICaciones marítimas
interprovinciales se puede estimar con el dato conocido
para 1945. Entonces tocaban anualmente alrededor
de dos centenares de barcos, con un tonelaje de
61.000 toneladas en total. El mOVImIentO de pasajeros
alcanzó entonces a 8.720 personas - . Otra medida
del movimiento fue la exten ión del ervicio a otras
localidades del litoral Interior abiertas a la colonizaCIón
al promediar los afias de 1930, como Puyuhuapi y
Puerto Cisnes, que diez afio de pué ya disfrutaban del
beneficio de una recalada regular men ual en el itinerario
de la línea Puerto Aysén-Puerro lontt y viceversa.

Aunque el movimiento marítimo continuó
progresando, para entonces se había pue to en evidencia
un ob táculo que afectaba u desarrollo en lo referido a la
envergadura de las naves utilizadas, amo era el progtesivo
embancanúento del río Aysen, que limiraba el acce o al
puerto homónimo y que era una con ecuencia directa
del fenómeno de ero ión que castigaba severamente a
amplios sectores de los valle tran andinos, por razón de
la pérdida de la cobertura arbórea, motivada a u vez por
los exten os y prolongados incendio forestales.

Esta situación condujo a la reconsideración de un
antiguo proyecto como era el de la habilitación de la
bahía de hacabuco, de óptima condi iones nacurale
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para el caso. con miras de hacer de ella el pueno
comercial principal de Aysén. aunque no el único. pues
en los años de 1940 se vio también la posibilidad de
habilitar orro pueno pata la vinculación con el exterior
en la desembocadura del río i nes. donde surgía un
poblado. idea asociada con la consrrucción del camino
por el "a1Je Auvial hacia el imerior,)' permitir asIla salida
de la producción de la estancia "Río Ci ne .. y de una
''asta zona imermedia que comenzaba a er colonizada.
Era necesaria orra puena en e1liroral imerior aysenino.

La habilitación de Pueno Chacabuco e plameó
emonces como una rarea de ptimer orden para el
desarrollo provincial y aunque se avanzó en ello durante
las admini traciones pre idenciales de Pedro Aguirre
erda. Juan Amonio Ríos y Gabriel GonzáJez Videla.

culminó vinualmemedurante lasegunda admini rración
del Presideme rbáñez. de modo tal que al emerar su
cincuemenario, Aysén comaba con un puerro de mar
verdaderameme apropiado para la satisfacción de us
necesidades de vinculación marítima, de abastecimiemo
y salida de producros. y de comunicaciones con el
exterior del terrirorio.

'0 fue. in embargo de su imponancia, el único
proyeao que ocupó el imerés gubernativo por esos
años. pues desde mucho antes. desde los comienzos del
siglo en realidad. se había pensado en la posibilidad de
la apertura del istmo de Ofqui como pane de un plan
de desarrollo de la navegación imra archipielágica enrre
Pueno Momt y Puma Arenas.

Propuesta la idea inicialmeme por el capitán de
fragara Guillermo Garda Huidobro en 1905, la mi ma
cobró mayor imporrancia rras el estudio consiguieme
efeauado en 1908 por el ingeniero hidráulico Emilio
de Vidrs. E] Informe elevado por este profesional para
el conocimienro del upremo Gobierno, recomendó la
apenura del istmo mediame la consrrucción de un canal
que permitiría imercomunicar las aguas de la laguna de
an Rafael con las de la bahía de San QuintÍn, de cinco
merros de profundidad en bajamar, además de obras
complememarias de defensa, balizamiemo y orras.
E] objetivo era el de permitir la navegación de barcos
de regular pone (hasta 1.000 tOneladas) para la más
apropiada conexión de Pueno Monrr con Puma Arenas
yel servicio de las zonas imermediasH .

Aunque se vio con imerés el proyectO, su realización
se fue dilatando, quizá por razones de financiamiemo en
un tiempo en que el erario público pasaba por aprietOs
O porque la obra nunca acab por convencer, ya que si
tuvo ardor sos defensores a lo largo de los años, hubo

1ateo Marunié

quiene. y no sin fundamemo, ponían en duda su
pre uma eficacia para el fin propue ro una vez concluida,
más allá de su cosro indudablememe elevado. Así el
proyecro e postergó y se mamuvo corno una propue ta
!atente en e pera de una oponunidad para materializarse.
recobrando ocasionalmente acrualidad debido a la
publicación de opiniones en la prensa de Punta Arenas,
Pueno 10ntt, Pueno Aysén y orras ciudade . Hubo
así tiempo en que la iniciativa cobró panicular fUerza
debido a intervencione de gente en tend ida. al parecer
bien fundadas, que veían en la apenura del istmo
más que una posibilidad para el mejoramiento de las
comunicaciones marítimas ausrrales, una verdadera
panacea, pues poco menos que -canal de Ofqui de por
medio- rodos los grandes problemas que aAigían a las
comunidades de Aysén y Magallanes enconrrarían un
adecuada vía de olución, casi por ane de magia';.

Entrados los años de 1930 y gobernando el
Presidente Arturo Ale sandri, el interés subió de rono
por lo que en 1934 e di puso la formación de una
comi ión para reestudiar el asunto, conformada por
el ingeniero Teodoro Schmidt, Director General de
Obras Públicas, por el vice-almirante Olegario Reye\
del Río. Director General de la Armada acional y por
el inspirador de la iniciativa capitán de navío en retiro
Guillermo Garda Huidobro. La tarea concluyó con la
recomendación de consrruir un canal de dimensione,
resrringidas, previa aclaración de algunas dudas acerca
de las condicione geológicas del lugar. De ese modo, en
1935 se consideró por pane del gobierno la necesidad de
disponer de un nuevo informe, de carácter conclusivo.
que se encomendó al ingeniero Joaquín Monge Mira.
el que una vez evaluado, en lo sustancial ratificó las
recomendaciones conocidas.

Así, finalmente, pudieron iniciarse las obras de
construcción del canal durante 1938.

El explorador Augusro Gros e que vi itó la zona de
fqui a fines de ese año pudo imponerse de los trabajos

y dejar sobre los mismos la siguiente impresión:
Una vez que mehepreocupado de ubicara migente. /lit

ml/estran lA obra. Ivfe asombra lA magnitl/d de lA emprts(/.
Cerca de 200 hombres están oCllpados en abrir el imno.

En medio de eíla soledad. el campamento parea u/lit
población moderna COII sus edificios de ad1lllnisn'aóón,
talleres, pulperfa. bodegas y el conjl/1lfo de rviviendas
de] empleados y obreros. Desgraciadamente, los complejos
habitacionales esttÍn construidos sobre terreno pantanoso
y con las lluvias permanentes, ésto no deja de ser
desagradable.
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Don Angel, como le dicen los empleados al señor
Zanghellini [ingeniero administrador de los rrabajos],
me muestra luego la obra misma, un anal de Panamá
en miniatura, todavla no se ve mucho de él. Por de pronto,
están cortando la selva virgen en un ancho de litiOS 100
mitras a través del istmo, cuya extensión total es de 1.800
mitraS; lo qUi se proyteta aqul es un canal que deberá unir
la Laguna de an Rafael, a nivel del mar, con el Rlo NigrO.
qUiflUYi al Golfo di Penas.

El propósito dil canal es dor opción a los barcos más
clJlCOS qUi se dirigen hacia Magallanes de tener aqul una
vIII más corta y segura que la tormentosa vUiltll alredidor
de la penlnsula de Taitao.

Aunque il propósito es bueno, antes de que ese canal
isll en condiciones de ser navegado, habrla que preguntar
si los beneficios que se esperan tienen relación con las gaslos
que la gigantesca obra requiere ... ss.

Pero no obstante el interés inicial. lo trabajos
fueron perdiendo vigor alegándose como excusa la
crónica insuficiencia de recursos públicos durante la
época, aunque igualmente debe verse en ello como
causa concurrente las dudas que no acababan de ser
satisfechas en lo tOcante a la practicidad y utilidad de la
obra una vez concluida.

Pero, igualmente, así como había escépticos,
había ardorosos defensores de la ya antigua iniciativa.
Uno de los respaldo más firmes y activos provenía
de oficiales de la Armada acional en actividad o en
retiro. quienes además de ver en la obra justificacione
de servicio público. de desarrollo colonizador y de
mayor vinculación interprovincial, adverrían en ella
posibilidades referidas a conveniencias instirucionales y
a la defensa nacional.

En tal contextO la misma cobró nuevamente interés
público y fue a í que en 1944 el Supremo Gobierno
decidió abordar su consideración. Para ello se constituyó
una comisión integrada por el ingeniero Gabriel Quiroz,
Director del DeparramentO de Ferrocarriles de la
Dirección Genetal de bras Públicas, el capitán de navío
julio Santibáñez y Raúl Marrín, Jefe de onstrucción
del DepartamentO de Puerros de aquel organismo, que
se abocó al estudio del proyectO. En la parte conclusiva
del informe de rigor se estimó la importancia y
factibilidad de la obra y. finalmente. teniendo en uenta
diferentes consideraciones y lo ob ervado durante una
visita a terreno en febrer de 1945. se creyó conveniente
advertir que por el momento ha)'factores más imporlantes
y urgentes en las zonas IJecinas a Ofi¡ui que l/O acorlSljal/
la inversión inmediaf(/ de lan crecidos sumas de dinero
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en esla obra, más aUn SI se consideran nzmeras limitados
posibilidades económIcas, ya que hay en cambio necmdodes
de un carácter mucho más znmediato y posmvo, como el
camzno de Muria a Exploradores y otros camznos interiores
de la Provincia de Aysén " .

oobst:mte tan razonable prevención que respondía
a las Inqwerudes de los habitantes, se terminaba
recomendando la construcción pero condicionando su
realización a una obra por elapas. en fOrma concordante
con las posibilidades económICas del país y el paulatino
desarrollo comercial que vaya desarrollándose en la regtóns'.

De esa manera los rrabajos se reanudaron durante el
mismo año. los que adelantaron a un ritmo lento entre
dudas que no tardaron en reaflorar acerca de la utilidad
de la obra, comparada con su elevado COSto.

En efectO, una propuesta que se había hecho y
reiterado una y orra vez como rrascendente para el
desarrollo austral, con todo no consiguió movilizar
el respaldo ciudadano a juzgar por la opinión que
consignaría un autOr en 1946:

La opinión general en Puerto Monlt, Chiloé y Aysén
SI' manifiesta indiftrence y hasta negatIVa en cuanto a los
beneficios económicos que esla I/ueva vía pudiera traerles,
ya que la mayoría considera que hay oeros problemas locales
y regIOnales de mayor urgencia e Importancia.

El sentimiento domill/mte m Aysén es ftancamente
conerario a la apertllra del canal de 0MUI, no en el sentido
de que se deje de e¡eC1llar la obra m definztiva. sino m el
de SIl preferencia actual con respecto a la consm"ción de
caminos interiores de la prol·mcta. que son de necesidad
ya Imprescindible, menClonándOJe, mere los prmcipales,
el de Murta a Bahía E.:ploradom, ubicada esta úllima
en el Golfo de los Elefantes. un poco al nOrte de Ofi¡IIl.
camino que daría salida expidita y fácil. por los canales
c/Jllmos. a la nca zona agríco{,1 y ganadira. ya en crerimtl
explotaCIón. ubicada 111 SIIr del lago Bumos AIres. y que
servIría lambilrl 11 las zonas argmtinas CIrcundantes. las
wales no puedm desarrollarse con la celen'dad que ms
incalculables riqu= les permltlrían, por faltll de una vía
de salida, corta y bllrattl, para SllS productos.

Sin menoscabar m nada la idea del canal de 0MUI,
en A)'Sln se piensa que debi primar por el mommto la
atenCIón de filia zona. C1Iya coloniZllción y explotaCIón es
ya un hecho POSitiIIO. ante los imereses muy respetables pero
alÍn no conocidos. de una zona donde la colonización tstá
por llevarse a eftcto y C1Iyas posibilidlldes se desconocm y
aparecm hasta elpresente como problemáticas".

Tal opinión en verdad reflejaba el sentir omún,
que tra cendió hasta los más altOS niveles oficiales. en



donde e recon ideró la mareria y como consecuencia
e di puso la uspensión de los trabajos. La aperrura del
i rmo de fqui naufragaría así en el mar proceloso de
las dudas publicas r privadas.

La obra. que ya no se reanudaría jamás. quedaría
como un monumento al esfuerzo laborio o. pero
rambién como un triburo a la inutilidad ...

A partir de entonces rodo el interés en lo referido
a comunicaciones marítimas se puso en la habilitación
pronta de un puerro en la bahia Chacabuco. sobre rodo
después que a mediados de 1950 el ervicio Marltimo
de los FerrocarriJe del Estado anunció la suspensión
del ingreso de sus naves por el río Ay én. en arención
al riesgo reciente que representaba su progresivo
embancamiento. La aperrura de Chacabuco implicaba
un alro cOStO de cualquier manera, pero a diferencia de
Ofqui renía plena ju tificación yel con iguiente re paldo
ciudadano)' oficial. Debía hacerse pues. a como diera
lugar. y así e realizó.

Al concluirse algunos años después la misma, Aysén
había dado un paso de enorme significación para su
desarrollo on la marerialización de ran imporrante
obra de infraestrucrura. El transcurso del riempo no
haría más que poner en evidencia tal circunstancia, al
mostrar a Chacabuco como uno de lo buenos puerros
del sisrema nacional de comunicaciones marírimas.

o fue el expuesto el único aspecto en el que se
adelanró duranre el cuartO de siglo en con ideración,
pues, aunque rardíamente, la provincia de Aysén -como
roda la gran región austral de ChiJe-, pudo beneficiarse
con la aeronavegación hacia el medio siglo XX.

En efecto, si bien los vuelos pioneros experimentales
iniciados hacia 1930 habían permitido abrigar
esperanzas sobre el esrablecimiento de un servicio
aeropostal experimental a partir de Puerro Montt, una
seguidilla de accidentes con pérdida lamentable de vidas
y aeronaves forzó al abandono de la iniciariva hacia
1937-40 cuando la misma apareda como promisoria".
Pero poco después la construcción de aeródromos en
la zona oriental, en - irehuao y Balmaceda, impul ada
por el interés directo que en la mareria renía la Fuerza
Aérea de hile. abrieron la esperada posibilidad de la
vinculaCión aérea con el exrerior, que cobró forma hacia
1945 con las operaciones comerciales experimentales
de la Línea Aérea acional entre Puerro Monrr y
Punta Arenas que en 1946 pasaron a ser regulares. Así,
como expresión cabal de modernidad recnológica, la
aeronavegación puso a la gente de Aysén a ólo cinco
o seis horas de vuelo con la capital de la República, y

Ma<eo Martlnié-algo menos con Puerro Monrr. Tardía y todo, era Una
nueva manifesración de la voluntad colecriva de romper
de modo progresivo el ai lamiento aysenino.

Por fin, cabe mencionar que igualmente el
lap o corrido entre 1930 y la mirad de la centuria
vig sima, o poco más, había registrado adelantos en las
comunicaciones inalámbricas. con el esrablecimienro de
radio-estaciones de porencia en Puerro Aysén, - irehuao
y orras localidades del interior por parte de la Armada
acional, la Fuerza Aérea de hile y el Ejército, cuyo

servicio fue librado al uso público de inmediato, Con
ventajas indudables de toda especie.

En cuanto a las comunicaciones inrrarerritoriale.s.
corresponde en primer rérmino hacer referencia a la
navegación lacustre y a la aviación.

Respecto de la primera hubo novedades desde
una época remprana, anterior aun al riempo de la
insrirucionalización del rerritorio. Las mi mas se ruvieron
gracias a la iniciariva pionera de Ulrick Classen, un
malvinero que se había instalado como colono en la zona
liroral del lago Buenos Aires, en el paraje conocido como
El Avellano. El mismo, en época indererminada que
debería siruarse entre 1920 y 1921 introdujo la primera
embarcación de que hay memoria para la parre chilena
del lago. la lancha Elena, embarcación que naufragó en
la cosra de Fachinal; fue entonces que decidió adquinr
a una compañía ganadera de an Julián el vapor Ande,.
construido en Escocia y que rras un riempo de servicio
fue varado en la cosra. Desde allf, en una faena laboriosa
propia de pionero que demoró alrededor de un año, lo
hizo arrastrar a fuerza de bueyes en un rrineo adboc. Una
vez en el lago, se le hicieron a la embarcación algunas
reparaciones y rransformaciones, poniéndo e1a en servicio
en 1922. Classen manruvo en operación al vapor hasra
el año J934, período duranre el cual pudo prestar e una
valiosa ayuda a los pobladores que se fueron insralando.
medianre el transporre lacusrre, con recalada en disrintos
parajes, llevando y rrayendo pasajeros y cargas desde
diferentes puntos. además de un ervicio regular entre
hile hico y Puerro lbáñez. El año indicado el Ande,fue

adquirido por la ociedad Ganadera Valle Chacabuco.
que lo empleó para sus necesidades de transporre enrre
Puerro Berrrand y Puerro 1báñez, si n embargo de lo cual
la navegación aprovechó rambién a los colonos cosreros.
En la misma época el capirán Adolfo Wellmann adquirió
en Puerro Montr orro vapor pequeño, el Angelmó, que
se rrajo por rierra en carreras de de Puerro Aysén hasra
Puerro lbáñez, que pasó a operar en el cabotaje lacusrre.
primeramente armado por Wellmann hasra 1938 y luego
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por los mercantiles Jatar Hamer y Osman
Pualuán. ahora baJo el nombre de Llbano. quienes ya
operaban igualmente el Estrella, primera embarcaci6n
consrruida en el lago. en bahía Murta. Además, debe
hacerse menci6n al cúrer 'hile Chico, incorporado a
la navegaci6n lacustre en 1928 por sus propierarios
Manuel ViJlegas y Manuel GonzáJez. quienes luego de
adquirirlo en Punra Arenas lo rrasladaron hasra el lago.
Hacia fine de los años de 1930 o los del principio
de la década siguiente, el empresario de Chile hico
Valco 1vanoff compr6 en Puerto Deseado dos pequeños
barcos a vapor. uno mayor, el Chile, y el remolcador
Argentina. que rras refacciones y adapraciones en un
asrillero de circunsrancias en la zona argentina del lago.
fueron puestos en servicio en 1942. En su operaci6n de
caboraje, esras naves liueron especialmente úriles en el
servicio de las faenas mineras que por entonces cobraron
importancia en la zona de Puerto risral. Por fin y
obviando la menci6n de otras embarcaciones empleadas
en la navegaci6n lacustre duran re el lap o que interesa.
cabe recordar al vapor Helga, adquirido por los colonos
belgas insralados en Chile Chico y arras zonas del lago
Buenos Aires en 1949, y que como Otras embarcacione
anteriores fue arrastrado con gran esfuerzo a lo largo de
centenares de kil6metros desde la costa atlántica. Así,
la actividad de cabotaje, debida únicamente al esliuerzo
empresarial privado, presr6 servicios inapreciables que
hicieron posible la comunicaci6n entre las localidade
principales y permitieron apoyar con eficacia el
poblamienro y colonizaci6n progresiva de los rerreno
lirorales. en navegaciones no exentas de riesgo que
pusieron de manifiesro la habilidad de parrones }'
capitanes. entre ellos Adolfo Wellmann. que ganaría
fama por su comperencia60•

Iniciada la actividad de rransporte aéreo de que
se ha dado cuenta entre antiago. Puerro Montr }'
Punta Arenas. con escalas primero en - irehuao }'
luego definirivamente en Balmaceda. e impuls6 la
construcci6n de nuevos campos de arerrizaje. con lo que
en 1953 la Unea Aérea acional organiz6 un servicio
regional de aeronavegaci6n comercial. con base en
Puerto Montr. que permiti6 conecrar a p blados como
Futaleufú. Airo Palena. hile hico. ochrane. olonia
yEntrada Baker con aquella capiral y con ciudades como
Ancud y astro. servicio inapreciable debidan1ente
estimado por la gente de Ays n. Para complerar la
menci6n en la materia abe una referencia al e fuerzo
privado desarrollado por un pionero del aire. el aviador
alemán Federi o Führer. quien realiz6 verdaderas proezas
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aeronáuticas en el no siempre calmo espacio aéreo de
Aysén llegando a diferentes lugares del exrenso rerrirorio
prestando servicio a los habirantes. Fue precisamente en
una de esas arriesgadas operaciones aéreas que perdi6
la vida en 1953 en un sector del lago O'Higgin . De
ese modo el hisrorial particular de la aeronavegaci6n
en Aysén se nutri6 con IniCIativas pIOneras que algunas
veces COStaron la vida a sus proragonisras.

Pero valorándose como se ha hecho con roda
los esliuerzos que dan cuenta del afán por vencer
la incomunicación y por esrablecer relaciones
intrarerriroriales Ruidas y provechosas. liuera de roda
duda el referido a la habiliraci6n de vías camineras es
el que jusrifica una menci6n más exrensa. En el ha de
verse al paradigma hisrónco del rrabajo colosal que, a lo
largo de años. ha realizado el hombre para domeñar la
bravía geografía aysenina. romper us espacios esrancos
y abrirla a la intercomunicación de sus habitantes con
beneficios en roda sentido.

En la consideraci6n del mismo caben dos aspecros.
el de la exploraci6n. previa a cualqUIer trazado yel de la
ejecuci6n de las obras camineras.

Tocante a lo primero. aunque desde el inICIO del
conocimiento geográfico de la sección continental
el hombre hubo de penetrar explorando y abriendo
trochas. la exploración como faena programada en un
plan vial integral. aparecIó conSIderada en las propuesras
récn icas hechas por los ingenieros del Departamento
de Caminos a los intendente Eduardo Camus y Luis
Marchanr, y que liueron acogidas v respaldadas como
rareas de la máxima pnondad.

Antes de abordar el puntO con la exrenSlOn requerida.
cabe rener presente cuál era la imaClón del rerrirorio
de Avsén en lo referido a comunicaciones rerresrres en
1930. para poder rener una comprensión mejor sobre la
gran empre a que se deseaba acomerer.

El ingeniero de colonización Fernando epúlveda
no ha dejado una referencia preci a para la epoca:

Desde Puma Aysin 11 Baquedano. ell'iaje tomaba 1m

dla de eamtrlO tll1;to se IJlerera a cabal/o o en llehiculo
motorlZlldo pues. como debe imagmarse. la marcha de
éSle solía a veces ser tanto o mm lenta que la de la bestia: /1

Balmaeeda. dos días a cabal/o'y a Puerto lbdñez tres.y medio
días, también en cabalgadura. linieo medioademdspracticable
aparte de la marcha a pie, aun mds 11'1110 y demorosa. Para
pasar de esto población a Chile l,;eo el l,iaJe (1 eab'lllo
tom(lba tres dlas. por territorio argennno rlflruralmentt'.

Desde Baquedano a Ñirelmao. un día a cab'll/o'y otro
hasta Balmaeedll.
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A Lago podía únicamenu
pllIi1Iuio por argentmo. dnnorando en mismo (l/atro
dias a an
Martín-Río Pico-Lago \0-M).

Pak1ll1 distaba seis dÜlI M camino Úl capital
prot'mcinl. paru en cabalgadura y en
motorizado. pasando por taritorío argentino: y Futalnifií.
ocho días m senlqanm Ambas IocalUúuús
noruñas podian unirse SI "na a
caballo por Argmtina. droloramio dos y días en
su Msarrollo (120

E/lejano distrito se encontraba ocho
y días cabalgadura según dmino. paru por

chlkno )' poru por argentino; en tonto
sector volk MI distaba catora dios

M marcho en malísimos haCIa jinal. en
trayulo .

POt cieno. e! cálculo estaba hecho paca viajes
"normales". esto es. sin contratiempos mayores, lo que
debe ser entendido como realizados en épocas propicias
de! año (desde la primavera hasra e! otoño). pues en
la época invernal habirualmente y ocasionalmente en
las Otras estaciones la demora solía ser mayor por las
condiciones adversas de! clima. Las estimaciones dadas
lo eran sólo paca jinetes, pues cuando se trababa de
carros o carretas tirados por mulas, caballos o bueyes
y eventualmente de vehiculos motorizados (cuando
podian pasas). la travesía se a1asgaba en dias...

Entonces abrir caminos y mantenerlos transitables,
cada vez mejor, hubo de ser un desiderátum colectivo.

Pero trazarlos y construirlos en esa endiablada
geograRa de la Paragonia occidental era una tasea que,
de primera, se consideró dificilísima.

De pastida y establecidos los sectores que se deseaba
intercomunicar O a los que se quería dar salida al mar
interior de! occidente. había que explorar para saber por
dónde era posible abrir las necesasias vías de circulación.
o era cosa sencilla ni grata la de internasse en la

espesura virgen, en medio de condiciones climáticas
normalmente Inclementes y por tanto adversas para e!
desasrollo exploratorio; de allí que quien o quienes lo
imenraran debían ser hombres de excepción, físicamente
fuenes y resistentes, y con ánimo vigoro o como pasa
SOpOrtas las situaciones más complejas que pudieran
darse en el transcurso de las travesías, y pasa adoptar
decisiones oportunas y atinadas según lo requirieran
las circunstancias y. en fin. para mantener el control de
iruaciones. Decididamente, no cualquiera podía ser
explorador, pero sin embargo los hubo en la época en

Mateo Maninié

que se precisaba de esto gastadores del poblamiento
colonizador. Entre los primeros se contaron los
agrimensores Augusto Oval le y Max Junge, yel poblador
Carlos Trommer.

Paradigma auténrico de esta clase de pioneros fUe
Augusto Gro se. un joven alemán originario de Bochum.
en WestFalia, asribado a Aysén en 1932. Poseedor de
conocimientos técnico en agronomía, había emigrado
a Chile e! año anterior animado por e! propósito de
establecerse como colono en alguna región de! Sur del
pafs. Aquí conoció casualmente a Max Junge, chileno
de ascendencia alemana, agrimensor de profesión.
que como funcionasios del Ministerio de Tierras y
olonización había realizado algunas exploraciones

en e! territorio de Aysén. Para uno como Grosse. va
suficientemente motivado por la lectura de! libro capital
de Hans tefren. la relación con Junge resultó ser el
espaldasazo que necesitaba pasa maschas hacia e! distante
sur y así poder comprobar personalmente cuanto sobre
e! mismo había leído y oído. La oporrunidad se la dio el
mismo técnico. al invitaslo a participas en una próxima
expedición que debía realizas en la zona del valle del río
Cisnes, en plan de comprobación de su potencialidad
pasa la colonización y de construcción de una senda de
penetración para e! objeto.

Aunque para entonces no se disponía de un plan
definido de exploraciones, la idea que predominaba
era la aprovechar las caracterísricas geográficas que se
prestaran pasa e! diseño de las vías de comunicación,
en pasticular los sectores por lo que transcurren lo
grandes ríos que evacúan sus aguas hacia e! Pacífico. Un
camino O ruta longitudinal. amén de ir contra natura
patecía hacia 1930 algo innecesario. de momento. Vale
pasa ilustrar el puntO la opinión de! ingeniero Fernando
Sepúlveda Ve!oso:

Por Úl eonjiguroción Úl provincia de Aistll
no necesito un comino longitudinal: le basto un solo troZlldo
de cominos transversales que estén en estrecha reÚleión eOIl
los de nnbarque y desembarque de productos
Úl región: maderas. Úlnas. etc. Sin embargo. el trltZitdo tÚ
los cominos blteerse en 1Onno tal qllt
eomunrquen sí zonas contiguas. Así. por ejemplo. todlt
Úl región Polena. del Veleho. del río Figuerolt.

con el mar por un cltmino Itbierto entre ti
ÚlgO Rosselot y el eltnol PuyulJUapi. Este punto queM
muy eerelt de Cisnes. que a Úl vez qlledlt cerelt de Aisln.
Un futuro camino puede unir eSflts dos regiones por el río
Pongol J lo Laguna Eseondidlt. Los eomunos I'umo
Aisbl J Lago Buenos Aires quedan l/nidos por un CltnllllO
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(rIlllrllfYral que porte del Lago Buenor AIres, ruralllera Valle
Simpson y termllla en el mar en Puerto Aisén. Un camino
mlTlsllersal que parto del Lago Buenos Alrer y tennine en
Bajo Pisagua. uno las dos comunas de Lago Buenor Aires
y Baker. La comuna del Lago Buenor Alm podrá tener
ralida al Pacífico por el río Murta y Bohío E>:ploradom,
o río Hllemules, qlledondo fiícilmeme comunicado con la
comU11l1 de Aisén, SIguiendo el comino del río Huemuler
hacia el río Cóndor y derpuir haCIa el AlSén por el río
Blanco o lago Rierco. La comtmcClón de un camino que
IIna el río Mayer con el Pacífico por el río Brallo o Pascua
daría término al trozado de lor caminor tranwerraler.

Todo este trazado de caminos tranwerraler dejarían a
Aisén en condicioner de comunicarse fin necefidadde pasar
al lodo argentino, como actualmente se hace. ocasionando
molertias tanto a lor chilenos, como a las autondoder
argentinas"' .

En e e conrexro comprensivo se realizó la
expedición de Junge y Grosse por el valle del Isnes.
iniciada en febrero de 1933. Apenas ademrado ambos
en el rerrirorio, acompañados por un grupo de peones
chilores acosrumbrados a las condiciones propias de
los bosques ausrrales. pudieron comprobar el desafío
colosal que suponía superar las dificulrades, algunas
formidables, que oponían la geografía y la naruraleza
vegeral ayseninas a la penerración exploraroria.

Un boqllete de 5 mts. de ancho penetra lenlameme en
el orcuro y aterrador erpesor. Admirado. flllanZQ por esto
relva pltllliora y siempre verde de la Poragonia. El suelo
errá cubierto con una capa de un metro de alto, [ormada
por 1m troncos caídos que re encuentran en distmtor grados
de dercomposiClón y recubiertos por uno dema alfombra
de musgo que también abarca hasca su Clísplde a los
árboler cirmndantes. Una pared impenetrable de bambú.
mredaderas y ramas ImpIde lo l'lSión haCIa el imerior
remiorcuro de la !elz'a ,'irgen. Helechos gigamercor de
reís a ocho merror de altura compiten con los bambúer
por la lllz. Laurel. mirror, magnoliO! )' conifiras no
dejan penermr la luz del rol. Aquí impera una hllmedad
permanente, propIciada por llullias casi ininrerrumpldar
con temperalurar bastante uniformes.

Lentamente nor abrimor paso bacia el derl'onocido
Interior. cubriendo apenas 10 km. en el mero eglllfllos
el l'entro delIJalle. mientras que /as montañas re aceralll

lIez más. dejaudo rólo una fija de tierm de a/guuos
Clentor de metros borde{l11do {ti río, cuyo alll'ho cauce
abarca unos 150 mts. VéfllOS enormes pareder esmrpadas
ctlbienas de espesa lll'getación que lucba por el erpacio.
meonlahles cascadas qlle asemejaN cimas plateadas de
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cien o más metros de largo y que se desprenden derde los
glacIares colgamer. celertes y ¡'idnoros, y de albos techos
nevados. A menudo, el río abajo re lIe interrumpuio por
enormes bloquer de rocas del alzo de una cara. lanzadO!
hasta allí por la momaña belicoso. Arrasadoramemey con
gran eHnundo re precipitan LIS aguas por encima de ellos,
[orzando Sil paso mcluso a trallés de angostos boquetes
d9ador entre la masa rocora. i Verdaderameme. una visión
de los comlenzor del mundo! .

Así. de manera ran vívida cuamo acenada describiría
Augusro Grosse año después. sobre la base de su
anoraciones diarias en terreno, lo que fuera esa brava
experiencia inicial.

A comar del 28 de febrero. Grosse y Junge. con un
grupo formado por diez de los mejores peones, imemaron
lo que el primero denominaría apropiadameme "una
marcha forzada a rravés de la selva". para superar la
obligada lemltud que habían mantenido hasta emonces.

Cada lino porta robre sus erpaldas IIna perada boira;
acompañados por IIn tllplda l/lIl1ia nos mtemamor en la
relva mOJada. Dos hombrer prolllStor de machetes derpejan
los peorer impedlmentor para qlle los demás podamor
regltlrlos con nuestras cargas. Ni f1qll1em nuestror traJer de
goma nos protegen ya y cadll uno eXllda hllmedadpor todor
lados. La orCllridod nos sorprende m medio de IIn filllgo.
Con gran dificultad logramor lemnlar nllerfrtlS carpas y
110r amontonamos lllego Jumo 11 1111</ débil [og.tta, que 110
qUIl're prendl'r bIen. Sel1t>ldos robre tro11for erpl'r'lmor C011
nostalgia el amanecer.

El regllndo día reJII/r/1 peor. El borque húmedo parea
qllerer aplastamor. Urgzdos por el deseo de <11'l111z,lr,
segztimos Lor mosqlllto.' 110; 11coran.y LIS esp,lfItortlf
ra11gllljlle/as 111e mrgen a momoner. puer el rllelo mojado
parece erfar limo de ell,lS. aFmlll a nuerlrllS I1rtlcIILwoner
depies} manos. o t'lmb,in re lile/m entre lor dedos tro1<lndo
de r!Jllp'lr ClIafllO plledm. La Cllrg'l robre nuestrO! hombror
parece pe!<lr tonelatÚlS} 'lIIel'llflleflle deCldimor 11c11mp'lr
m el b'lrro. Lo Cl/brimor C011 111111 espera mp<l de r'1If1,IS. 110S

(1/ 111M mnlltll)' nos desp/omlzmos ti donnir. 1/
perl1r de lodo el CllIIsanao. LI lil",ia)' ÚIS sl1ngllljueLIS.

Los dos dlÍls riglliemer son muy dllror. Pero "ibltallleme
110S enfrentllmos il un afluente .Y en un bll1lCO de arena
enC011tr1I11l0; por fin IIn lllgar seco.'y lo 1ue m,ji nos alegrl1,
tambIén madera rem. Promo chisporrotean dos gr,lItdes
[og<1fo.r y como un mdagro ¡'lsllt1nbmmor algzl/Mi ertrellas.
luego 1,1 Illlllia cera. R{ípidalllet1te nor derp0l'wlor de ÚI
ropa fIIoJada.y la colg<1lnorjllnto {¡/fill'go pl11<1 qlle se reque.
La alegría desplaZlI 111 depmlón !Jlle re haMa Ilpoder.ldo
de



292

De esa manera, sin aHojar el ánimo, superando una
a una las dificultades y contrariedades, progresaron en
u marcha que a contar de la octava jornada comenzó
a ser más expedita, en la medida que abandonaban la
selva lluviosa y penetraban paulatinamente en zonas
más secas )' abierras.

Así consiguieron llegar finalmente al casco de la
estancia "Río Cisnes" para sorpresa del administrador,
Mr. Briggs, que, como tantos, consideraba el cruce de
la cordillera de los Andes como una empresa imposible.
Pero allí estaban los exploradores para demostrar lo
contrario, abrumados pOt la Fatiga, pero contentos por
haber podido conseguir el objetivo en un recorrido
estimado en unos 130 kilómetros.

Un suceso imprevisro devino una nueva
contrariedad: una información recibida por radio en
Ja estancia dio cuen ta del varamiento del vapor Inca
que conducfa abastecimientos para los expedicionarios,
circunstancia preocupante que obligó a Junge a viajar
en automóvil, vía Argentina, hasta Puerto Aysén para
procurar los auxilios que necesitaba su gente, en tanto
que Grosse y los peones emprendieron el camino de
regreso. Al llegar a la costa éstos se encontraron con
Junge que acababa de arribar trayendo los esperados
auxilios.

Una snnana más pasamos en soledad, con Úl que nos
llemos ftmiliari:uulo, contaría después Grosse. El 30
de marzo llega el barco a buscamos. Nuestro trabajo ha
concluido. HemospasatÚJ seis mesesdesoÚldos en estosparajes
salvajes. Sin embargo, conpena abandonamos el lugar. Nos
hemos encariñatÚJ con eL Valle de los Cisnes, aunque a veces
casi nos hizo desistir. Observamos con tÚJlor Úlllegado de
extraños, constituidos por grandes grupos de trabajadores
que asumirán, después de nosotros Úl construcción del
camino. AsIdebe ser. Y. con visión profética agregaría, tal
vn, en algunos años más, cruzaremos esu mismo urritorio
en veloces automóviles y encontraremos en ambos Úldos de
Úl TUta granjasflorecientes, hermosos pastizales, seresfelices
y grandes rebaños de animales sanosG5•

irva esta exrensa referencia a la primera de las
exploraciones de Augusto Gtosse para conocer, en
una suerte de patrón caracterizador, lo que fueron las
empresas del género desarrolladas durante el siguiente
cuarto de siglo, pues la experiencia en una región
salvaje y virgen. con un clima tan odioso, en vez de
desalentado como pudo haber pasado con cualquiera
con menos agallas que el joven y animoso westfalianoM"
acicateó su entusiasmo pues es indudable que enconrró
en ella su verdadera vocación. Así, tras un intervalo de

Mateo Marriníé-algunos años en que estuvo ocupado en la organizaciÓn
de la colonia de Puyuhuapi a la que se hará menciÓn
posterior. circunstancia que lo familiarizó más con la
naturaleza y la geografía patagónico-occidentales. al
puntO de hacer de él un conocedor experto, aceptó la
propuesta que le hizo el Ministerio de Obras Pública;, e
ingresó al servicio público contratado como explorador,
responsabilidad en la que se ocuparía duranre más de
treinta años.

Buena parte y la más importante de la misma se
cumplió durante el período histórico que se considera.
En el lapso se sucedieron así las siguientes expediciones
principales: al valle del río Exploradores, en busca de
una vía de comunicación entre el lago General Carrera
y el fiordo Francisco (I938); a los valles de los ríos
Blanco. Paloma. Balboa e Ibáñez y la zona lacustre.
y la apreciación de nuevos terrenos para la expansión
colonizadora (1942); exploración final del valle
Exploradores (1942); a los valles de los ríos Sorpresa y
Murta, entre la bahía Erasmo (fiordo Francisco) y bah!a
Muna en el extremo noroccidental del lago Carrera.
siempre con el propósito de unir los extensos sectores
colonizables de las riberas de dicho depósito por
una vía terrestre con las aguas interiores del Pacífico;
a la cuenca del lago San Marrín (O'Higgins) y valle
superior del río Pascua (1944); al valle del río isnes,
a través de los valles Mañihuales, Picacho, Picaflor )'
Emperador Guillermo (I 944-45); alIaga San Marrín y
valle del río Mayer (1945); al lago Juan Antonio Ríos
(península de Taitao) (I946); a los valles de Jos ríos
Palena y Figueroa, del lago Verde y de lo dos Cisnes
(valle medio) y Mañihuales (1946); al lago Riesco )' a
los valles de los ríos Cóndor, Desplayado y superior de
Huemules (J 949); al valle del río Huemules, desde el
fiordo Quitralco (1949); al valle inferior del río Pascua
(J 949); al lago Yulton, uniendo el valle inferior del río
Aysén y la costa del canal Puyuhuapi por el valle del río
Marta (I 950); y a los valles de los ríos Yelcho, Futaleufú.
Palena, Frío y otros, para ubicar vías expeditas de
salida de los distritos colonizados del oriente hacia las
aguas del golfo de Corcovado, y de intercomunicación
longitudinal entre todos estoS sectores (I 951).

Fue esta una labor ímproba como pocas. que Grosse
asumió con responsabilidad y eficiencia teutónicas. Y
en la que COntó con un puñado de compañeros fieles.
como los experto hacheros y baqueanos chilotes
antiago Barrientos, Segundo aipillán, José Nitor )'
Santiago antana, y los agrimen ores Torrealba. Veloso,
Maccioni y Aylwyn, cuyo resultado fue utilísimo para
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la planificación Y de arrollo vial de Aysén durante el
medio siglo que iguió a la primera de las expediciones
mencionadas. al punto que con entera justicia, la
posteridad vistO y ve en Au.gustO Grosse al inspirador
de la pClnclpales ruta camilleras de Aysén y Chiloé
continental, incluida la gran carretera austral. Si con
ea prolongada emptesa exploratOria de tOda una vida,
complementada con expediciones al interior del valle
puyuhuapi y al del lago Risopattón. al dimitO de
Campo de Hielo Patagónico arte y a la laguna de
San Rafael, amén de Otras menores, acumuló suficiente
merecimientO. más lo ganó con su labor complementaria
de información y difusión a través de su obra literaria
(l'isión de Aisén, 1945; Visión histórica y colonización
de la Patagonia Occidental, 1984, y Expediciones en la
Patagonia Occidental. Hacia la Carretera Austral, 1990)
y de sus charlas y expo iciones fotOgráficas, con las
que se empeñó en difundir entte tOdos los chileno la
tealidad geográfi a admirable de la región patagónica
central chilena y su convencimiento de ser Aysén un
[erritOrio capaz de sustentar una gran población con
buen nivel de vida, mediante la explotación racional de
sus riquezas naturales.

Hombre de verdad merecedor de encomio fue el
explorador AugustO Grosse. Con él, puede afirmar e,
se cerró dignamente el ciclo de contribuciones de
importancia para el mejor conocimiento geográfico de
la Patagonia Occidental iniciado a fines del siglo XX
por u eminente comparriota Hans telfen.

Grosse, con John Dun, José Antolfn ilva Ormeño
y Esteban Lucas Bridges conforman la egunda falange
de hombres relevantes por sus acciones trascendentes
de diferente grado y carácter que, sumadas a las
comribuciones ya conocidas de los padres fundadores
hicieron po ible el surgimiento y desarrollo del Aysén
moderno y contemporáneo.

En la medida que las exploracione fueron
poniendo en evidencia las posibilidade de construir las
indispen ables y a veces urgentes vla de comunicación.
se fue desarrollando la planificación nece aria para
el diseño de las obra camineras con sus diferentes
fa es de e tudios técnico, de trazado y finalmente
de construcción, en una faena inacabada pues no
bien se con lula un camino, cuando ya e advertían
las necesidades de mejorarlo y rectificarlo según las
experiencias que entregaba su uso. Pero tal propósitO,
CUya trascendencia era reconocida por tOdos delllro y
fUera de Aysén, debía hacer e compatible i ómo no!
con la dispon ibilidad de dinero para desarrollarlo en
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forma sostenida y hacer del mismo, como se veía y
deseaba, una base eficaz de adelantO en tOdo semido.
Pero, como ha solido ocurrir en la histOria nacional y
más en la correspondiente al tiempo de que se trata, los
recursos nunca fueron suficientes. supuesto el caso de
una voluntad gubernativa para su disposición yempleo,
algo no siempre concurrente en el grado deseado, por
lo que la historia de las obras camineras en Aysén
durante el lapso en consideración es la crónica de una
demanda comunitaria sostenida. nunca suficiente ni
oportunameme satisfecha.

Sin embargo algo se hiZO y lo que se rea1tzaba
asombraba a los viajeros que comprendlan y valoraban
el esfuerzo humano. tecnológico y financiero que
requedan las obras.

Cabalgando en caravana no perdíamos un detalle
del paisaje, escribió un observador en 1932, cuando
los trabajos caminetOs ya cobraban importancia [...] El
camino nuevo [entre Puerto Aysén y oyhaiqueJ, costosa
obra de ingeniería. corre por elfaldeo de los rocosos cerros,
mientras que el nuestro serpenteaba siguiendo el profundo
valle del río Simpson. [...J En el k'¡ómerro 52 vimos en lo
alto delfarellón que interrumpe con SIl dura masagranítica
la continuidad del cammo; su ancho es de 80 metros y una
vez que lo hagan saltar por medio de dinamita y barrenos.
la comunicación (on el mterior quedará estableCIda. Nos
illStalamos en 1m camión que esperaba a los vIajeros y que
nos condUjO en 1m par de horas a Puerto Aysm, SItuado en
el estuario del río del mISmo nombre Pudimos apreCIar
durante ese rerorrido toda la majestlioSldad del paisaje
y la importancia tÚ este cammo. en parte tallado en la
roca vIVa atravesando bosques de robles y quilas. sall'ando
ríos Cltyos desbordarmentos son ftecumtes en esas regiones
de cOllStantes ll'll'ias. A ambos lados se yerguen montañas
imponentes de tliplda l'egetaciól/ arbórea; numerosas caídas
de agl/11 se tÚsprenden de los cerros graníticos y húmedos.
fistoneados con mrbantes de bajas nubes. El tortuoso camino
bortÚando la pedregosa CIIenea del río impson pasa a ÚI
almra del kilómetro 20 por el magnífico puente sobre el
río 1YJalíihuales. en CIIyas cercanías se forma el anchuroso
Aysén. que se ellSancha COTl el engrosamiento de sus afluentes
a'medi"'l que se aproxIma a SIl desembocadura·".

Lo transcritO da cuenta parcial de lo que fueron las
importantes obras de con rrucción del camino matriz
de la provincia -que guardando las propor iones. debe
er tenido como una uerte de anticipo temprano de
la arretera Au tral. por las dificultades que hubo de
superar y por los recursos técnico y financieros que
exigió- y cuya culminación se tUVO, en cierto modo.
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en 1936. con la apenusa del "farellón". formidable
obsráculo que Impedía el mejor rrazado del camino )'
que fue "encido al abo de eis año de rrabajo a combo,
barrera v dinamlra de obreros experro traldos de de la
zonas , none del país.

Lo supeditaban la di ponibilidad de
medios técni os}' como aquellos nunca eran suficientes.
fue nece ario emplear los elementos de apoyo de que
e di ponía. a vece precarios)' hasta primitivos.
pero as. )' roda se avanzó en esfuerzos in reíbles que
comprometieron la responsabilidad. talento }' trabajo
de ingeniero. entre lo cuales debe recordas;e a Oscar
pichiger. Franci ca Fernández 1ichaud y Hugo
Brathwaire. el último de lo cuales falleció en acro de
sen'icio al caer a las aguas del río A)'sén; de técnico.
caparaces )' rantos obreros anónimo. que con iguieron
convertir en realidad tangible las obras programadas.
iNada expresa mejor la empresa histórica del poblamiento
humano }' del desarrollo económico civilizadores de
A)'sén que los trabajos camineros!

Mas así )' roda, era e caso el progreso que se
constataba con el correr de los años en tan importante
marena.

Una década de pués del inicio de los trabajos
camineros parecía no haber una mejoría sustancial
en la roda,ía elemental vialidad rerritorial, a juzgar
por la experiencia que tuVO Hugo ievers, decano de
la Facultad de Medicina Veterinaria de la Universidad
de Chile, quien quiso conocer Aysén en el rranscur o
de una rra,esía patagónica iniciada en Punta Arenas,
propó iro que no pudo lograr por el esrado del camino
a panir de la frontera chileno-argentina.

[...] el tíffllpO ha cambiado tÚl roM. a Ortente, a
nuestras espaldas, un sol rn/erberante inunM los cerros y
lo eumca rio; a nuestro frmte tOM es opaco y sombrío,
nublodos dmsos y grises dan tétrico asperro al panorama
andmo. Tannotabk es lo transiCIón, queparece el anversoy
el ret'rno de una moneda equiltbrada tÚ camo; lo Impresión
es smgulor. es lo de estar m el límite mismo de MS munMs
d/slmlos. En el cmit, una línea casi perftrra separa dos
culos m filerte contraste)\ por los cerrosy¡aldeos, lo sombra
delnublotÚJ una línea i1IlUOia que parece marcar 1m fin
y un comimzo.

Blm acollil!Jados. colocamos los cadenas a los
nmmárrcos; de lo zona tÚl sol luminoso pasamos a las
sombras, teniendo por tÚlante timeblos. Otra puerra es el
alombrado. y así tomo /emuna bnlScamente el sol. termina
tamblbt el espllndiM camino. En el coironal abundante,
fIIatro surcos profundO$ y otros enverdecidos nos hacen

Mateo Marrinlé--saber fIIál es lo nlta; es el comino de lúle. Descuidadc
,¡bondonado '1 sí múmo, obra exclusiva del
inltlterr/lmpido de L'enfno. Con mucha cautelo eVLlamos
10$ Sl/rcos exceHvamente profiltldos, momándonos $Obre 11/$
champas tÚ coirón para e{litar una atascada.

[... ] Con júbilo nos sabemos púando tierra n/lestra
)\ con desalimto infiltrado m n/lestros corazones, la
L'emos tan desCllidada y m abandono. Freme al rnin
-11I10S cemmares de metros solomeme-, el camlllo guarda
aparimcias tÚ tal; es como una franjita Iorga y angosta tk
tierra tÚspastada, perdida mtre el coironaly 10$yuyos. Mór
adelonte, nuevammte los HIrcos paralelos.

Una llovizna fina y persrstente ha mucho rato q/le nos
acompaña, y.ya m varias oportunidades los cadenas han
debido realiZilr su trabajo por sobre bOlriadas resbalosas.
Ha nevado y ha llovido.

Nos espera un camino pésimo. reblondecido y mOJado.
Nuestra camioneta es mirada con aires de inconfundible
conmiseración y escepticismo. Pero. en fin ... podremos al
mmos "temar" lo travesía.

Pero el paso fue imposible, para el vehículo de
Sievers y para un gran camión Ford que lo antecedía.
Así, [...] Desalentados, después de recorrer durame tres
boras tan sólo catorce kilómetros de camino chileno. en /1111/

época considerada adeCllado, nos damos a la dificil tarea
de Llolver el coche para iniciar el regreso con los mismas
difiCIIltatÚs.

Elfimcionario de aduana que nos ve de regreso no tiene
nrrrgún inconvememe en certificamos nuestro pacalla
como sigue:

Coyhaique Alto, Marzo 21 de 1940.
"Se deja constancia que pasó el automóvil chapa XC-

281, de Magallanes, con el señor Hugo Sievers y el míor
OscarMoebis, por esta Aduana en dirección a Puerto Aysill
y debieron regresar por estar intransitable el camino':

"Firmado: V Barriemos.- Timbre."
Este certijicado y nuestra experiencia demuestran toda

la tragedia tÚ Aysén".
Al año siguiente. el destacado académico que fueta

después recror de la principal casa de estudios superiote.l
del país. intentó, no sin aprensiones, nuevamente la
rravesía hasra la capital ay enina.

i uánta diferencia! Cielo azul y límpido. lino qlle
otro picacho cordillerano muestra en Sil cima manchas
de nieve. Ha,¡ desaparecido esas pequeñas vertientes
que nacían del borde del camino entre los resqllicios del
¡aldeo, eiCaJúima agua del valle qlle ftmw el río /V1f1.Yo.
Igllal, exactamente, -sólo se han sllmado nuevas l}lIellas a
los existentes un año amis-, eitá el tramo desde la palie/a
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fronteriza argentina htwa la ch,lena;
pequeños puentes ,mprovuados estan destrutdos y los trozos
de palos sin remover. Esa n/lIma impresión de abamúmo
que noS desconcertara un año atrás, como si se tratara de
una porción de tierra de nadie y que. sin embargo, es de
todos los que por allí transitan y comercian, Este tramo tan
desagraclable, desde todo punto de vista. es solamente de seis
kilómetros de largo,

El Pedregoso no es río ahora, es un riachuelo
insignificante que 110 presenta ningtín obstáculo serio y la
mISma máquina cmM sin dificultades sus agttas veniclas a
mmos, A unos cuantos metros del vado, el mlImo puente
muestra alÍn su triste esqueleto de maderas averiaclas; su
estado es ahora más deplerable que un año atrás por la
obra devastadora de un invierno cmdo e implacable que ha
aumentado los deterioros sin que nadie repare la necesidad
de renovar. Más allá, el camino ha sido ligeramente
reparado. tramos sin posibilidades de enmienda han
sido abandonados, trazándose otros condenados a sufrir
igual destino con las próximas arremetidas hibernales,
Diftcilmente se adivina si le anterior ji/e camino, curso de
agua o ladera maltratada G9 ,

i se recuerda la experiencia que ruvo el boránico
korrsberg en 1908 en la misma rura, se adviene que
al cabo de algo más de rres décadas prácricamenre nada
había cambiado. yeso que la misma rranscurría por un
sector de condiciones narusales más favorables para el
desarrollo caminero que arras del inmenso rerritorio
aysenino,

Dificultosamenre. ievers consiguió adelanrar,
solazándose con la impresionanre visión variopinra
del rerritorio en la medida que avanzaba rumbo del
occidenre, Conoció así a Baquedano cuya excelenre
ubicación narural y el esrado de desarrollo en que lo
enconrró le llamaron graramenre la arención, y luego
prosiguió impresionado por el de pliegue de las formas
orográficas y el esplendor de la vegeración, cuyos deralles
recogería descriprivamenre en su libro junro on arras
inreresantes ob ervaciones, Enrre ellas esruvo una nueva
referencia al camino que eguía,

La carretera labrada en la roca escarpada, Slgt" ahora
la dirección del río Simpson; taludes imn"uos cortan los
¡aldeas boscosos en parte descubiertos por obra del jirego,
En este tramo del camino In ingeniería ha debido realizar
prodigios. salvando. magistralmente, quebraclas estrechas
y ríos encajonados. con hermosos puentes colgantes sobre
profimdidades que provocan vértigo, Dinamitando In
roca granítica, talnndo el bosque, construyendo sóliclas
drfillIas hacia los hondos precipicios y remol'iendo firldeos
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en largos trayeezos, se ha logrado hacer la carretera, En
esta fOrma. el camino describe curvas inverosímz!es y se
hace smgularmeme novedoso, A cada mstante amenaza el
peligro de lo desconocldo a la par que subyuga al vlajero
con 1m encamos sorpreslVOs de SI< belleza agreste. que
renueva el espectácuÚl de sus maravillas; la más notable.
quizás, es la Cascada de la Virgen, que se oculta en una
hondonada de naú:as y helechos. en un recodo del camino,
Muestra el agua. a determmadas horas del día. un perfil
de madonna en lo alto. y luego un manto níveo que cae en
suaves pliegues. En las fOtograflas la imagen suele adquirir
relieves tan reales. que con natural esceptlczsmo se le toma
por un truco fOtográfico trlgenioso.

Todos estos parajes parecm un pedaCllo de Japón.
enclnvado en el extremo de Chile, para recreaczón del
hombre'0.

Para 1945-46 el adelanro que se regisrraba en las
obras camineras seguía siendo escaso, como que [...]
con una superficie de 120.000 km-, la provtrleza de Aysén
dispone de SÓÚl 835 km. de carreteras de las que 109 km.
corresponden a In verdadera denominación de camtrlOS
y el resto. a senclas o huellas muchas de el"u trtlnsitables
únicamente en períodos o temporadas secas t.

Por enronces la inversión públtca en el rubro
vial redondeaba anuales, cuando las
necesidades más urgenre e:ugían recursos no Inferiores
a 20.000.0000 anuales, duranre un periodo de cuatro
años, lo que de suyo permtrta comprender la seriedad del
ptoblema caminero de Aysen-'. En buenas cuenras, se
disponía de un cuarto de lo que se necesiraba iY eso que
se rraraba de un plan extraordinario de obras públicas
en virrud de leyes especiales!

Un lustro y poco más, la opinión corrienre sobre
la siruación no indicaba una mejora susrancial y hasra
podea ser más severa.

El aislnmiento en que se encuentra Aysén no se debe
sólo a las difiCllltades en las comunicaciones marítimas. ,d
reduczdo mímero de barcos que hacen In naL'egaczón y a
In firlta absoluta de contactos ferroviarios con Llanquihue.
SITIO ftlmb,b, a que no extsten caminos d,reeros y utilizables
m todas las esftlczones. En eftero, In provmcta de Aisén esttÍ
desprof/lsra de las ¡.ías mtÍs elementalmente neusanas. Para
vlapr entre ItIS poblndos a menudo es menester apro,'echar
las n/tas argmtinas. Ltts comunicaciones terrestres dmtro
del propio territorio nacional. son de uno precanáúul que
/l/ueve a espanto. Las czlatro poblaciones que sigilen en
densidad o importancia a Puerto Ais,sn y Coyha/que, deben
recurrir '1 las fircilidades significad,¡s por los caminos del
territortO argmti,1O adyacente para comuntcarre mere el¿ts.
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Lt prol'incia sólo un camino
imporrancia: camino inurnacional Puaro
Ais¿n con J traspasa ÚJs límius con la
&pública ArgmnTUl. ¿Ijalra por consmur un tramo
final tÚ 15 aproximdÓammu.

Esu camino la producción J tráfico roralu
la zona Afano - iU/JUao.

CO)'haiqlu Alro. l'alk Impson J a trav¿s tÚ la Rq)/íblica
Argmtina, mOI'imimro la zona Lago Bumos

Ltgo m consuuencia.
la única salida haCIa cmtro tÚlpaís. J las inurrupClonu

onginan ÚJs J tÚl río Ais¿n,
prol'ocatias por los contmuos umporaks azoran a

austral. sIgnifican la paralización roral la vida
uonómica la prol'incia -s.

obre la ba e de un informe presentado al
upremo Gobierno en abril de 1950, suscriro por el
ingeniero Oscar Tenhamm, Direcror General de Obras
Públicas. y por Lui Brücher, ubsecrerario de Tierras y
Colonización, urgía reparar 67 kilómerros de caminos
exisrentes (Puerro Aysén-Coyhaique y Entrada Baker-
Puerro Berrrand y acceso al lago Cochrane), por
valor de $ 30.000.000; Yconsrruir 303 kilómerros de
"ías nuevas (Furaleufú a Chairén; AIro Palena a lago
Yelcho; AIro Cisnes a Puerro Cisnes; Puerto Aysén a
Puerto Chacabuco; Río Blanco a Pueno Ibáñez y Lago
an 1arrín a Puerto Calén con un cosro roral de $
21 .000.000-.

e uaraba, impona precisarlo, de ruras
consideradas Fundamentales para la producción y para
la incorporación de la Provincia de Aysén a la economía
nacional, en condiciones de calidad que permirieran el
rránsiro en roda época y con seguridad.

Ame un requerimienro de recursos de ral magnirud
se plantearon enronces dos alrernarivas: una, la de
que las obras se hicieran por cuenta del Esrado. como
correspondía; y orra. visra la crónica insuficiencia de
la caja fiscal, que la mareria se arendiera mediante
el expediente de conceder rierras del parrimonio
esraral a parriculares a cambio de la consrrucción
y manrenimiento de caminos. La primera opción
era inviable sin suficientes recursos, para cuyo
ororgamiento siempre habla dificulrades, por razón
de ausencia de visión enrre las auroridades superiores
del gobierno y la adminisrración y, por ende, de falra
de voluntad polírica para la decisión corre pondiente.
La segunda opción si pudo gusrar a algunos, obtuvo
el rechazo mayorirario en secrores del ongreso
acional por cuanto representaba una posibilidad
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diamerralmente opue ra al deseo de la opinión pública
que exigía recuperar cuanro anres el larifundio fiscal
en arrendamiento y no aumentarlo en superficie. Así
la propuesra de aquellos alros personeros a que se ha
hecho mención quedó empanranada por entonces y
acabaría por dejarse de lado.

De ese modo, en una mareria en que coincidían
rodos cuanros conocían Aysén o lo hablan visirado,
era imposible pensar en el de arrollo rerrirorial sin
caminos suficientes, pero inexplicablemenre, nada pudo
avanzarse de manera susrancial.

Esre aspecro, el de la vialidad interna de Aysén.
era una rarea de Esrado urgente, rodavía pendienre
al iniciarse la segunda mirad del siglo XX, cosa
incomprensible si ran sólo se miraba allende la
frontera donde, desde dos décadas arrás, las obras de
infraestrucrura caminera visibles a rodo lo ancho y largo
de la Paragonia argenrina, expresaban la visión de fururo
y la preocupación de que se carecía aquende el límite
internacional. Más allá de rodas las razones sociales.
económicas y de alra pollrica cierramente valederas
que deblan considerarse. había al fin hasra razones de
decoro nacional que hacían exigible una dererminación
superior que no acababa de manifestarse.

Para concluir por ahora el rema de las
comunicaciones, cabe finalmente una referencia a la
propuesra de construcción de ferrocarriles en Aysén,
casi una curiosidad hisrórica.

Al promediar 1938 se consideró por pane de la
Dirección de Obras Públicas la ejecución de obras del
género en suelo patagónico chileno. de Reloncavl al sur
En lo que interesa, esro es, para Aysén, se contemplaba
una línea principal desrinada a vincular a la caplta!
provincial, pasando por el valle Simpson, con los
disrriros del lago Buenos Aires y del Baker, y un ramal
secundario entre Puerro Aysén y Puerro Chacabuco.
La longitud del rendido era de uno 900 kilómetrOS,
con un rrazado que inclula el cruce de carorce ríos y la
consrrucción de doce rúneles, con un cosro esrimado
en más de $1.000.000.0000 según los detracrores del
proyecro, en ranro que los promorores lo reducían a la
quinra pane. haciendo recaer e! financiamienro en un
conrraro entre el Fisco y las empresas que e interesaran
en construir la vla férrea y explorar e! servicio7\,

omo aconrecía por enronces con e! proyecto de
la aperrura de! isrmo de fqui, las objeciones que
surgieron una vez conocida la iniciariva fueron mayores
que los apoyos que la misma obtuvo, con lo que la
proposición devino inviable y acabó por olvidarse.



De la Trapananda al Aysen

La política agraria
a) La regularización de la tenencia predial

Si las compañías pastOriles arrendatarias de campos
fiscales disfrutaban para su explotación del amparo
que les brindaban sus correspondientes contratOs con
el Fisco, arra era la situación de los pobladores libres
desperdigados por diferentes lugares del vastO territOrio
de Aysén. Aunque para la mayor parte de los que se
habían radicado en el valle Simpson y en la zona sur
del lago Buenos Aires el temor de un despojo por parte
de las compañías había desaparecido luego de la visita
inspectiva del ingeniero Pomar, tOdos comparrían
la intranquilidad que derivaba del hecho de carecer
de un título válido de ocupación, circunstancia que
conformaba un verdadero problema cuya solución
era urgente habida cuenta de las cuestiones enojosas
subsiguientes de acontecer ocasional que derivaban de
una situación insoluta.

Regularizar la tenencia, pues, era la materia de
más apremiante atención gubernativa y administrativa
al tiempo del comienzo de la institucionalización
territOrial.

Antes tOdavía, el decretO ley número 601 de 1925
dictado para la constitución de la propiedad aumal en
los antiguos distriros con presencia indígena, pareció
brindar una primera posibilidad de solución pues en el
artículo 29 del mismo se disponía la venta directa a los
poseedores de campos, siempre y cuando los mismos
hubieran sido ocupados con anterioridad a 1921 y que
para el efectO estuvieran debidamente mensurado y con
sus correspondientes planos. Pero si muchos pudieron
alentar esperanzas y algunos, inclusive, llegaron a
presentar solicitudes de regularización, las mismas no
demoraron en apagarse pues aquel in trumento legal
tuvo una vigencia efímera, ya que fue reemplazado
por la ley 4.081 de 17 de agostO de 1926, que en su
artículo 14 estableda como condición para oprar a
la compra de un predio, que se hubiesen pagado las
contribuciones inmobiliarias durante el lapso de diez
años con antelación a la ley. on esra norma tOdo los
oCUpantes individuales de rierras de Aysén quedaron
excluidos del beneficio de la compraventa.

Así entOnces a ontar de 1928, con la
institucionalización rerritOrial, se advirtió la necesidad
de Contar con un cuerpo legal propio para el objetO.
FrUto deesa preocupa ión fue la ley4.855 de 20 de junio
de 1930 -denominada Ley de Colonización de Ays n-
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cuyo propósitO era el de permitir la regularización de la
tenencia de tierras en la provincia y, además. estimular
la llegada de nuevos colonos. Tanto el Poder Ejecutivo
al elaborar y proponer el proyecro, como el Congreso
NaCional al considerarlo y resolver sobre el mismo
habían tenido en particular consideración la
de los colonos chilenos que se habían establecido libre
y espontáneamente en el suelo aysenino, cuyo esfuerzo
poblador merecía así el reconoCImiento oficial por la
vía del derecho a la propiedad del campo ocupado y
hecho productivo.

La ley contemplaba tal beneficio únicamente
para los chilenos de nacimiento o nacionalizado,
excluyéndose, por tanto. a los extranjeros, disposición
injustificada pues aunque era evidente que con ella se
buscaba la afirmación de la nacionalidad en Aysén, se
excluía a los extranjeros cuya contribución al progreso
de la provincia podía ser tanto, SI no más Importante,
como lo probaba lo acontecido con antelación en
arras partes del país, parricularmente en la región de
la antigua Araucanía y en las provincias de Valdivia,
Osorno, Llanquihue y Magallanes. El país, ya estaba
vistO, podía progresar más r meJor SI se brindaban
facilidades para la Inmigración extranjera V no
cerrándole las puertas como en el hecho ocurría en
el caso. De este di late se romaría conciencia mucho
después, cuando sería tarde para su enmienda, por
razón de diferentes CIrcunstancias.

En cuanro a la cabida de las parcelas se la fijó en
600 hectárea para el jefe de familia, más otras 50
para cada hijo, lo que conocida la tasa de natalidad
de la época permltla uponer que las unidades de
colonizacion habrían de promediar entre 00 y 1.000
hectáreas en total. En esra disposición, la cabida
bá ica, esta visro que primó el crirerio de gente aJena
al conocimiento de la realidad geográfica patagónica,
pues si tal superficie podía, como puede, er bastante
desde Reloncaví al norte. no lo era ni lo es al sur del
mismo. Aqui las formas orográficas, la coberrura vegetal
y las condicione ambientales en general imponían arra
criterio, inclusive diferenciado entre ecrore o distrlros
más O menos apros (limpios) para el uso pasroril, tenido
como explotación económica propia de la colonización.
En una con ideración semejante no había el riesgo
de con titución de latifundios, al que tanro parecian
remer los legisladores. y sí la certidumbre de una
cabida suficiente como para garantizar la e tabilidad
y el bienestar de una familia de colonos. Hubiera
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bastado entonces tan sólo observar lo que aconteda
en el lado argentino de la Patagonia para legislar más
adecuadamente.

El decrero supremo 311 de 24 de febrero de
1937 fijó el texro refundido y definitivo de la ley de
Colonización de Aysén (leyes 4.85 ya citada y 6.035 de
16 de febrero de 1937 que le había introducido algunas
modificaciones).

Para su aplicación, el decrero supremo 686 del 10
de abril del mismo año que reglamentó el indicado
cuerpo lega!, facuhaba al Intendente de Aysén para
conceder inicialmente un tirulo provisorio y al cabo de
dos años, el definitivo de dominio, a cada solicitanre
chileno o exuanjero nacionalizado domiciliado en la
provincia. i la ocupación era antetior al 10 de enero de
1927, el tirulo era graruiro; si era posterior, se exigía un
"permiso de ocupación" hasta por un año de plazo, que
permitia apear luego al "tirulo provisorio de dominio"
y, finalmente se daba el "titulo definitivo de dominio",
mediando en uno y ouo caso las exigencias establecidas
por el reglamento.

Con estas disposiciones, se reitera, se deseaba
favorecer a los ocupantes de tierras fiscales O pobladores,
pero también se quiso incluit a los funcionarios públicos
que residieran en ella a lo menos un año y que desearan
radicarse permanentemente, ya los chilenos repatriados
de la República Argentina. En este caso, esros debían
acreditar su residencia en aquel país, su competencia en
labores ganaderas o agrfcolas y la posesión de animales
de uabajo por un valor no inferior al 20% del asignado
al terreno solicitado. Para los funcionarios públicos
interesados en colonizar, la cabida de su parcela fue
establecida en 1.000 hectáreas, disposici6n a la que no
se le veía, como no se le ve, razón justificaroria de la
diferencia que se daba con la unidad básica contemplada
para los pobladores. Pareela un premio excesivo para
quienes aspiraban a ser colonos, discriminarorio tespecro
de quienes 10 eran efectivamente y con merecimiento
sobrado, de allí que lo jusro y lógico hubiera sido
equiparar las cabidas, más subiendo la de éstos que
reduciendo la de aquéllos.

El título definitivo de dominio se ororgaba a quienes
teniendo el provisorio, al cabo de dos años de margado el
mismo cumplieran con las siguientes obligaciones: residir
con la familia en el predio y trabajarlo personalmente;
habet edificado una vivienda cómoda e higiénica para el
solicitante y su familia, y galpones indispensables para la
conservación del forraje para los animales; poseer útiles
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y e1emenros de labranza y trabajo; y haber cercado el
perímetro de la parcela.

Todo lo anterior se refería a los terrenos propiamente
llamados "de colonización", pues la ley incluía Otras
disposiciones para los terrenos que no tenían tal
calidad.

Esros podían er concedidos ranro a chilenos como
a extranjeros y no tenían una cabida determinada, la
que dependía de la forma de concesión que se dispusiera
en su momento, y se margaban en pública subasta si
tenían aptirud para la explotación ganadera o indUStrial,
y de modo graruiro si se rrataba de sitios urbanos. Con
los primeros lo que buscaba el legislador era incorporar
nuevos terrenos explotables para la economía nacional.

TantO los terrenos de colonizaci6n como los que
no tenían tal calidad estaban sujetOs en lo tOcante a su
disposici6n a limitaciones. Estas, en primer término,
excluían de los beneficios de la ley a los exrranjeros y
a las personas jurídicas en lo que se refería a terrenos
comprendidos en una faja de hasta diez kilómetros de
ancho y contigua al deslinde internacional, buscándose
con ello facilitar las rareas policiales en las zonas de
frontera; en segundo, limitaban el acceso a zonas
litOrales por razones técnicas O esrratégicas referidas a la
defensa nacional; y, por fin, reducían la cabida máxima
de los predios en arrendamiento vigente en lo rocalHe
a la renovación o prórroga de concesiones, a 50.000
hectáreas, mirando a la terminaci6n del latifundio ya la
disponibilidad de tierras para la recolonizaci6n76.

La ley de Colonización de Aysén fue sin duda un
paso imporrante para el ordenamiento de la tenencia
predial tural y para la constitución de la propiedad pero.
sin embargo de ello, su vigencia y aplicación pusieron
de manifiesro algunas falencias y deficiencias que le
testaron eficacia.

En efecro, además de lo reducido de la cabida
básica en el caso de los pobladores y de la exclusión de
extranjeros en lo tocante a los rerrenos de colonización.
ya consideradas, se advirri6 que las exigencias impuestas
a los chilenos retornados de Argentina en vez de
favotecer la repatriaci6n la obstaculizaron. De otra
pane, la facilidad para conceder permisos de ocupaci6n
result6 en la práctica excesiva y se prestó para abusoS
por pane de gente inescrupulosa, que buscó lucrar
con la rransferencia de terrenos fiscales. Asimismo.
la experiencia en la aplicación de la ley puso de
manifiesro la falta de un control acucio o, en cuanro
al cumplimiento de las obligaciones exigidas para oprar



Dc la Trapananda al Áyscn-al rfrulo definitivo de dominio, lo que muchas veces
hizo de la disposición legal lerra muerta. Esto a su ve?
derivaba de la insuficiencia de faculrades de que adoleda
el ervicio de Tierras y olonización para aplicar y hacer
cumplir la ley.

Finalmente. y más allá de las falencias e in uficiencias
que se han mencionado, la eficacia de la di po lción legal
de que e rram en lo referido al objerivo de mediano
plazo, como era e! de asegurar y esrimular la producción
económica de los beneficiarios, se vio limirada por la
ausencia de una ayuda económica complementaria
por parte de un organismo esraral ad hoc, para hacer
rmtables regiones que actualmente están llamando la
actividad del hombre. como sensara y rempranamente
lo planteara en 1931 e! ingeniero Fernando Sepúlveda

Volveremos sobre e! puntO al considerar las
caracrerísricas de la producción ganadera.

Años después, en 1952, al enviar el Poder Ejecurivo
a la consideración de! ongreso Nacional e! proyecto
de ley desrinado a la creación de la Admini tración
General de Aisén, al que se hará referencia específica más
adelame, hada una mención espedfica en e! mensaje
correspondiente, enfarizando las deficiencias:

Las disposiciones aprobadas por las leyes N° 4.855
Y 6.035 timen fimdamentalmente tres defictos que la
experiencia y la práctica de varios años han demostrado y
acentuado y que es necesario corregir:

1) Para colonizar e incorpomr la pro'imcia de Aysén
a la economía nacional se necesitll la existencia legal
de un organismo planificador de una cololllzaClón y
coordinador de todas las actividades que desarrol"'n en
esa provincia los servicios públicos y orgtznlsmos estlltales
[...]. reconociéndose con ello la complejidad propia de
un proceso como e! de la colonización. que iba mucho
más allá de la ola regularización y normalización de la
renencia agraria.

2) Las leyes N° 4.855 Y 6.035 prácticamente
consagran co,,;o sisrema de coiorúzación Itz ocupacion
por parúmlares de los terrenos fiscales de la prOlJincitl de
Aysé". Asl CIIalquiem llega, penetra y ompa un ten-eno que
enCllentra desoCllpado y establece en él Sl/ casa habiraeión,
corresponda o no a la cOllvenimeit/ de que este terreno o
valle sea oCl/pado en la ¡Orma In'egu"'r que así remita
[...], poniéndose en evidencia que si mi procedimiento
había ido válido en un principio cuando no habla otra
alrernariva de ocupaci n. con e! rranscurso del riempo
y el Conocimiento acumulado sobre ¡as caracrerísticas
del rerrirorio ay enino, debían plamearse otras formas
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más racionales de ocupación y uso económico mirando
a la deb,da conservación de los recursos narurale y del
ambieme.

3) Las leyes N° 4.855 Y 6.035 no reglomentaron lo
roza a fiugo como JlJtema para incorporar terrenos a lo
producCIón nacional, produClbzdoJe con esro 1m grave daño
ya queelocupame loprunero quehacepara limpiar terrenos
es quemar lo momfllía [... " en referencia a un problema
que para la época asumía un carácrer pavoroso.

Para emonces había una suerte de consenso emre
quienes se habían ocupado en esrud,ar las dispOSICiones
legales de marras y su relación con e! fomento de la
colonización. más allá de la normalización de la renencia
predial. A nuestro JlIlcio. escllbio Leonor Ovalle. que
para e! caso puede ser renida como adecuada expresion
de ral entendimiento. esta Ii'}' no [¡ene el mráeter de una
ley de colonización. Las dispOSICIOnes dictadas. son sólo
medidas circunstflllCla!es que, desgraCIadamente. van a
fijar derechos permanemes. otorgtll1do la propiedad del
melo. apersonas que no CIIenran con los mediosmficiemesy
que sólo pretenden adquirir derechos pl/ra majenarlos una
vez tJalorados por el esfuerzo IlJmo.

El defecto comiste m no comprmder 1m necesidades de
'" zona, en no interprerar JII retllidtzd como qllleTtZ que el
artimlado está en desl/cuerdo con ItlS et,zpm t'l'ollltll'm de "z
colonización. esto es el conoflmmlto y I,z exploTtlclóll de 1,/
ZOlll/. la poblaCIón), el desarrollo de la I"bor prodl/ctil'fl

o sólo e había legislado apresuradameme.
agregamos por nuestra parte. sino. lo que es [amo o peor.
con desconocimiemo de una realidad geográfica v de
una forma de vida d,feremes a Ia.s que poseía la noción
común. Esm Ignorancia se ha puesto de manifiesto
muchas veces en lo referido a asUntOS que lO[eresan a las
provincias australes de la Republica.

on todo. con defectos carencias. la ley de
coloniza Ión en u aplicaClon pudo exhibir alguno'
resulmdos al cabo de años de aplicación en lo que
deda con e! aspecto más apremIante al que se ha hecho
referencia anteriormente.

Ai.lmparo de sus dlsposi Iones. para 1932 e! "ervicio
de olonización había conseguido men urar 86.000
hectáreas ocupadas por pobladores. segun se ha visto.
pero además se recibieron sobre cuarro cemenares de
solicirudes de orlOS ramos pobladores para acogerse a la
legislación vigeme. demanda a la que aquel organismo
no pudo responder con promirud ni eficaCIa debido a
los avarares admini uauvos por los que hubo de pasar
por razones económicas. Por dio hasra fines de 1936



300 Mareo Maninié-
sólo se habían realizado 94 radicaciones que enteraron
39.993,5 hectáreas, mayormente siruadas en la hoya
ltidrográfica del río Ay én (66 con 23.193,5 hecráreas)
y el resto en diferentes parres de la provincia. Duranre
el mismo lapso se enaegaron 30 tírulos provisorios, con
una super/icie de 7.467,2 hecráreas, de las que 6.567,2
correspondian a la hoya del Aysén.

En buenas cuenras, un resulrado más que magro,
paupérrimo, si se tiene en consideración la exrensión
de los rerrenos ocupados por la colonización libre para
la época. Los sufridos pobladores debieron añadir
entonces una dosis adicional de paciencia a sus cuiras
que ya enteraban años...

Esre escaso rendimiento devino una fuente de
intranquilidad social; de allí que las autoridades y
funcionarios pusieron todo su empeño en apurar la
rramiración, para acabar ran pronto como fuera posible
con esa lamentable rémora que a nadie contentaba y a
rantos perjudicaba. Prueba de ello es la mención hecha
por el Presidente Pedro Aguirre Cerda en su mensaje
a la nación del 21 de mayo de 1940 al dar cuenta,
entre orros aspectos referidos a la provincia de Aysén,
que mtr( p(T17/isos tÚ ocupación, tltulos provisorios y
tkjinirivos, (rc. S( han ruonocitÚJ 1.369 tÚr(chos 80. Ello
a su tiempo le permitió al Intendente de Aysén Julio
ilva Bonnaud aseverar que a comar tÚstÚ m(TO tÚ 1939

Y lo qU( l/nJamos tÚl 40, S( han conudido más títulos tÚ
tÚJminio, s( han radicado mds poblatÚJm y mmsurado
más campos qU( m los din antmom qU( IlnJa tÚ vido
la provincia 81.

De ese modo, para junio de 1941, según informe
elevado al Minisrro de Tierras y Colonización por los
funcionarios Luis A. Lerelier y Carlos Oporrus Mena,
se hallaban concedidas a rírulo graruiro de dominio,
a título provisorio, a tírulo de/inirivo de dominio u

ocupadas sin tírulo 907.006 hecráreas, de las que al. go
menos de 700.000 eran estimadas como aprovechables
para la ganadería (680.255 hectáreas). Una década
después la canridad prácticamente se había doblado al
enterar 1.771.769 hectáreas, de las que 1.328.827 eran
consideradas úriles para la exploración pastoril 8'.

Para /ines del período en consideración (J 958) las
esrimaciones de las super/icies con tírulo provisorio
o de/initivo variaban entre 590.000 hás. del censo
agropecuario de 1955, a 950.000 hás. del Departamenro
de Mensura del Minisrerio deTierras yColonización. Los
permisos de ocupación cubrían 556.000 hás. según el
recuento censal y 450.000 en los cálculos del Minisreno.
Así, la superficie ocupada era de 1.600.000 hás. en Un
caso y de 1.850.000 en el segundo, diferencia explicable
por el hecho del desfase remporal entre las esrimaciones
pues las del Minisrerio corresponden a 1958B}.

De lo expuesto puede concluirse que si bien se habla
avanzado en la mareria de que se aara, el resulrado era
todavía insarisfactorio.

b) Recup(ración tÚI latifUndio fiscal m an'mdamienro

A poco de iniciada la insritucionalización del
rerritorio de Aysén, cupo al gobierno del Presideme
Ibáñez ocuparse de la solicirud de renovación de la
concesión hecha por la Sociedad Industrial del Áysen,
mareria en la que se resolvió reniendo en consideración
diferentes aspectos de interés público, entre ellos y
muy importante el de ajusrar la cabida de los rerrenos
arrendados a la de los campos efecrivamente explorados,
con lo que era posible recuperar para su ulrerior
colonización O recolonización según fuera el caso una
gran canridad de rierras /iscales.

TABLA 11
SITUACIÓ. DE LA OCLPAOÓI'< DE LA TIERRA E•. AYSÉN 1941-1951 •

385-366

Cabida úril

314.782 hs.
..

508.545 -,;-

195 JCabIda úril

385.366 .. __1.2+2.800 ..1.242.800 ..

1941

--:T.:;:e::;rn=no::.:s:.;c:..:o::;n::.:c<:..:d;::id::.:o,:,s o:c:::on"-,,rí::,:'U::.:I:::O_+r,__ 233.006 hs. 1.7+115 ---",hs:;..-+__ ·tJ 2.7Q2 hs.
Ternnos ocuDados sm título 674.000" 505.500 .. 674.000 ..
Ternnos arrendados '---+-- 562.700...,',...·-f--"'4z2.025 .. 678.060 ..
Terrenos desrinados a.l
lInIS[(rIO de: Obras Públicas

I TOTALES 2·712.506 .. 1.487.6+6 .. 3.014.569 .. 1.714.193_---'--_
• Fuentes: A. Montecmos 19+6 ) M. Vásquez 1951)
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De ese modo, el decrero supremo número 2.877
de 24 de ocrubre de 1928 renovó por quince años la
concesión de la S.LA., a Contar del 31 de diciembre
de 1932, entregándose en arrendamiento 200.000
hecráreas correspondientes a los campos en exploración
en los secrores de Coyllaique y Ñirehuao. AsI, a parrir de
1933 el Fisco recuperó los valles de los dos Mañihuales
y Emperador Guillermo, parres de los rios irehuao y
impson, y la zona del Aysén comprendida entre Baguales
y Puerro Aysén, amén de orros menores, roralizando
550.000 hecráreas. Asimismo y con la renovación el
Fisco pudo recuperar los rerrenos en que se ubicaban las
poblaciones de Puerro Aysén y Baquedano. Al obrar de
esre modo el Supremo Gobierno demosrraba su ánimo
progresisra y modernizador valorando el rol social que
renía la rierra pública, acogiendo asl las sosrenidas
demandas populares que reclamaban la reducción
susrancial o la liquidación del latifundio fiscal en manos
de fuerres compañías ganaderas, como acontecía en
Aysén y Magallanes.

Al año siguiente, y sobre la base de un predicamento
semejante, se convino con la Sociedad Hobbs y Cía. la
prórroga por veinte años del arrendamiento que aquella
gozaba en el disrriro del Baker, pero reduciéndose la
cabida de 500.000 a 230.000 hecráreas.

En 1931, y en virrud del decrero con fuerza de ley
262, se acordó igualmente la renovación de la concesión
de que disfruraba la Sociedad Ganadera Rio Cisnes, por
un plazo de veinte años, y una cabida reducida ahora a
150.000 hecráreas, rerornando así 500.000 hecráreas a
manos del Fisco para su ulrerior urilización por colonos
individuales. En esre caso parricular, la sociedad acepró
además pagar por anricipado la renta de arrendamiento
de diez años, suma que se desrinaría para la consrrucción
del camino entre el casco de la e rancia Rio Cisnes y
Puerro Cisnes, para permitir de esa manera la salida de
la producción pecuaria por suelo nacional.

En rodas los casos se esrablecieron aSImIsmo
obligaciones en forma de cesiones graruiras cada vez
que el Supremo Gobierno lo requiriera, para fines de
esrablecimientos de escuelas, rerenes policiales y otros
servicios públicos, para consrrucción de caminos y orros
efecros de interés público.

De ral manera, enrre 1929 y 1933, el Esrado
esruvo en siruación de disponer con entera liberrad de
.1.320.000 he ráreas para su entrega a la colonización
Individual y con ello, de paso, regularizar siruaciones
conAi rivas como eran las que se regisrraban entre
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Hobbs y ía. y los pobladores que ocupaban parre de los
del Baker, del mismo modo que abrir nuevos y

bien SItuados sectores a la energla pobladora de mucha
gente emprendedora que aguardaba la posibilidad de
establecerse como colonos.

C) Fomento tÚ la coloniZACIón

Desde antes que el Supremo Gobierno ruviera en sus
manos el enorme erial fiscal devuelro por las compañlas
pasronles, la ocupación colonizadora individual no se

derenido, nurrida principalmente por nuevos
contingentes de chilenos repamados. Muchos de ellos
habían comenzado a esrablecerse en los rerrenos del
distriro central nominalmeme concesionado a la S.LA.
pero en el hecho desocupados, como eran los campos
siruados en los secrores de Mano egra y valles de los
ríos Emperador Guillermo y Mañinuales.

A parrir de 1928 ese movimienro se vio alemado
por las auroridades rerriroriales y provinciales en cuyo
programa de gobierno esraba con carácrer priorirario la
expansión de la colonizaCIón hacia nuevos dimitos. Ello
ranro imporraba para el aumemo de la población, cuanro
para la generación de mayor producción económica.

Para 1931 se esrimaba que había unas 500.000
hectáreas aprovechables para la colonización inmediata,
de las que 260.000 se siruaban en la zona narre del
rerrirorio (FuraleuJU y valles de los ríos Marra, Aysén
y Huemules, y del lago Riesco); 40.000 hecráreas en la
zona occidemal del lago Buenos Aires y lago Berrrand,
y arras 10.000 en el valle del río Bravo, en el dimiro
meridional.

Terreno pues habíaycasi desabra, pero laque falraba
eran capirales para acomerer la empresa pobladora, lo
que no dejaba de ser un asumo preocupanre pues no
rodas lo colonos que arribaban disponían de uficiemes
recursos, ral como había sucedido con los primeros
emigrados venido desde Argemina.

En ese comexro y considerando la siruación que se
habla generado con la paralización de la mayor parre de
las salitreras en el narre de Chile, como consecuencia
de la ri is mundial de la época, con re ultado de gran
cesanda, fue que el gobierno de Ibáñez consideró en
1931 colonizar con familias de desocupados en secrores
como el valle inferior del Aysén, lago Riesco, y en los
valles Emperador Guillermo y impson, emre orros.
Para materializar el proyecro se dispuso de recursos
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presupuesrarlo para cubrir los gastO de rraslado de lo
evenruales imeresados desde [quique hasra Ay én, para
dorarlos de e1ememos de rrabajo )' de animales, )' para
su mamenimiemo hasra la enrrada en los rerreno que
le; fueran asignados.

Pero no hubo emonces quien e imeresara )' el
proyectO de colonización obrera fracaso ames de
iniciare. Tal vez fue para bien, pue e rraraba de geme
ab olurameme ajena a las condicione geográficas)'
ambiemale de A,' én. acosrumbradas a orras formas de
vida y rrabajo. presencia, de haber e dado. habría
podido con rirulr una fueme de problemas de diver a
índole.

},1irando siempre a la conveniencia de fomemar el
poblamiemo, duranre la adminisrración del Presideme
Alessandri se legisló en ral semido. Así, la ley 5.604 de 15
de febrero de 1935 creó la aja de Colonización Agrícola,
como organismo aurónomo del Esrado dorado de capiral
propio)' con capacidad para adquirir rerrenos fiscales o
parriculares. y organizar en ellos colonias agrícolas. con
faculrades para dirigirlas y adminisrrarlas.

'o obsrame que idealmeme esra emidad se ajusraba
a los requerimiemos de quienes propugnaban el apoyo
del Esrado a la colonización individual. en Aysén
práalcameme su acción fue nula debido a la resisrencia
que se generó emre los pobladores debido a que la
colonización efeccuada por imermedio de la aja era
a rirulo oneroso. Por arra parre, las caraCterísricas del
suelo aysenino hacían exigibles fuerres desembolsos
para hacer freme a los gastOS iniciales de exploración
que el organismo indicado no escuvo en condiciones de
suminisrrar.

De la siruación se hizo cargo el Pre ideme Aguirre
Cerca luego de asumir su elevada responsabilidad, y
así fue como dispu O medidas especiales para adelamar
en el asumo. De su resulrado parcial pudo dar cuema
en su mensaJe a la nación ya mencionado, señalando
expresameme l... ] com'múdo la
prOI'IIlCla Ays!n transformaru m !III nql/ímno )'
I'asro campo tÚ np/Qtt/c/ón y m l/na¡l/mte
inagoltlbk nql/fZIl forrI/al, ortmrado la política tÚ m/
Gobumo m smruÚJ ob/m"S11l1lcorporaúón a los cmtros
nomltlks tÚ produCClóll país. Como u
ha'l mmSllrado y planificado 105.923 hectáreas. /Q que ha
pnmrtido radicar a 492pmrl/as. La campaña de e>.p/Q/aúón
qlu u m terrmos inexplorados ulla
tÚ matro permiltrá m breve plazo
mtmsificar las co/Q/lIzlwón y exp/QtaClóll rI/a proviIlCla"".

Mateo Martlnié---
Pero no obsrame, el fomemo col nizador oficial

durame parre del perfodo que se considera no pasó.
direCtameme. del mero esrímulo para asemar e en los
rerreno disponible, aunque de manera indirecra Se

buscó favorecer a lo nuevos colonos con asisrencia
de caráerer récnico para incenrivar la imroducción de
métOdo modernos de rrabajo y de mejora de la calidad
pecuaria, a í como con asi rencia de carácrer social
(doración de ervicio públicos como e cuela y rerene,
policiales). y con la aperrura de sendas y arras formas
de apoyo.

Esra circunsrancia fue causa del enraizamienro
de una suene de precariedad producriva. por la
primirividad y rusricidad de los métOdo y medios en
uso. que señalaría a la colonización individual duranre
largo ciempo haciendo de ral aspectO una rémora para el
adelantO provin ial.

La producción económica durante el período
La ganadería

La exploración económica del rerrirorio de Aysén,
del mismo modo como ocurrió en arras regiones de la
Paragonia, esruvo basada desde un principio en la crianza
de lanares principalmeme en los rerrenos esreparios. de
vacunos, ovinos y equinos de los rerrenos de parque \
en los abierros de pie de mome y de ólo vacunos en los
campos foresrado . De esa manera pasó a conformar la
acrividad producriva marriz de Aysén desde el principiO
de la colonización, condición que se fue afirmando con
el riempo, manreniendo ral primacía duranre la mayor
parre del siglo xx.

El cen o agropecuario realizado en 1930 regisrró 2 6
predios en la provincia. con una superficie de 786.376
hectáreas de las que 647.156 fueron consideradas
producrivas, aunque el ecúmene dererminado era
de 999.764 hecráreas. La doración animal regisrrada
emregó los siguiemes daro : 529.642 ovinos. 37.130
bovinos. 31.298 equinos, 17.157 caprinos y I.315
porcinos. disrribuida ecrorialmeme según se indica en la
rabia de la página iguieme:

Se advierre que el di rriro cenrral (hoya del rfo
Aysén) concemraba enronces parre imporranre de la
doración ganadera. seguid por los disrriros del Baker,
Lago Bueno Aire y Río isnes. en ese orden. Asimi mO
puede inferirse que las compañías ganaderas posela ll

aproximadameme el 53% de la doración ovina y lo'
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pobladores el resro; mientras que esros eran mayorirarios
en bovinos (87%), equinos (89%) y poseían la rotaJidad
de los animales caprinos y Ello pone en
relieve que las sociedades arrendararias priorizaban
la crianza ovina de acuerdo con el modelo briránico
de exploración naruralizado en el país rras la exirosa
experiencia precedente en Magallanes. rerrirorio del que
como bien se sabe habían procedido las planas récnicas
(adminisrradores, caparaces, ovejeros experro) que
permirieron organizar a ral imagen y en el mejor nivel
producrivo la crianza ovina. en un plan de paularino
mejoramiento, para iruar e al fin en el esrándar de
calidad que exigían los mercados europeo a los que eran
exponados los producros de la ovejería.
Pero si las cifra y porcentaje desracaban el e fuerzo
de los alanos independientes. el daro censal
Correspondiente a la producción de lana pu o de
manifiesro la gran diferencia que enronces había entre
las compañías y los pobladores en lo referido a la
eficiencia en el manejo de la exploración ovejera. En
efecro. del roral de la masa ovina regi rrada sólo el 1,6%

(220.089 animales) era esquilado. correspondiente el
mi mo a las dOlaciones penenecientes a las grande
esrancias (S.I.A. Cisnes. Hobb y Cia.) y a uno que
OtrO colono independiente". Ello pone en evidencia la
ineficiencia producriva de lo colonos rndividuales que o
desconocían por completo el manejo del ganado ovino.
según la recnología en boga. o la pracricaban en forma
rudimentaria (producción de charqui. sobo y cueros) '-o

Los pobladores mostraban entonces. como lo
eguirían haciendo por mucho tiempo. su preferencia
por las crianzas bovina y equina. que les permiría vender
ganado en pie. producir charqui. arender al propio
consumo alimentario y disponer de medios de rrabajo de
transpone y movilidad. en ocasiones casi providencial.

Buscando una explicación para esra realidad se
ha afirmado que ello e debía a la pervivencia en lo
colono deformas Ctllturales ancestrales. las que repetirían
ritualmente sill otrofimdammro que el haberlas visto a srlS
padres; el medIO tan atomiZlldllmmte nlra4 producto del
i,l.Stalarse donde a cada Ctlalle pareao mejor.'y la 1I1larquia
como sistema de orgafllZllció" s,.
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htizando la afirmación puede agregarse que
efectivamente por cultura heredada los chilenos
originarios de las zonas centro-sur y sur de hile
que habían conformado el grueso de la emigración
colonizadora. practicaban la crianza ovina al estilo
tradicional del pais, recibido a su vez del antiguo uso
hispano-colonial. Al emigrar al terrirorio argentino y
radicar e preferentemente en las zonas precordilleranas,
tampoco allí pudieron, en general, renovar sus
conocimiento en la materia pues la crianza ovina
demoró en llegar a ellas. ólo cuando consiguieron
trabajar como peones de las grandes compañías
concesionarias de campos pasroriles, como fuera el caso
de la Argentina Sourhern Land Company, en Chubut
y Río egro, pudieron enterarse sobre las técnicas del
trabajo con ovinos. En cambio, ese tránsiro les brindó
amplios conocimienros sobre el manejo de ganado
bovino y caballar, con el que mejoraron sus nociones
ancestrales del caso.

La rusticidad tecnológica de los pobladores fue una
característica que los acompañaría por largo tiempo
basta que permeados por el ambiente aysenino, inRuido
por la forma de crianza de las sociedades ganaderas,
fueron aprendiendo por comprensión o conveniencia
la ventaja de innovar los hábiros de trabajo.

El censo de 1930 reveló igualmente que
prácticamente el rotal de los 286 predios explotados
registrados correspondían a colonos individuales,
pues los pertenecientes a las compañías pasroriles
bajaban de la decena. Estas unidades promediaban las
300 hectáreas en tamaño, de las que sólo un tercio se
hallaba limpio y empastado, siendo variable la carga
animal que soporraban, pues si en algunos casos había
hasta dos cabezas por hectáreas (entre ovinos, bovinos
y equinos), en la mayoría se contaban menos de un
animal por tal superficie.

Las "mejoras" en ellos construidas eran las viviendas
familiares y cocinas anexas, que promediaban 65 m'
en conjunto; galpones pequeños para guardar enseres y
forraje (45 m- en promedio), corrales y cercos hechos
por lo común de palo a pique en el primer caso, con
palos volteados Orodados en el segundo. El alambrado
como medio de delimitación perimetral y de división
interior aparecía en forma tardía y de manera paulatina,
como una expresión de modernidad en el uso rural
aysenino. Cada predio en explotación poseía uno O
más corrales para el ganado y la infaltable quinta O
huena (3.000 m' en promedio), donde las hacendosas

Mateo -
mujeres campesinas cultivaban hortalizas, papas y Otras
especies comestibles, y habían plantado árboles frUtales
al viejo estilo del Chile tradicional, contribuyendo
al sustento alimentario cotidiano. Asimismo, se
sembraban anualmente una Omá hectáreas de cereales
(trigo y avena principalmente) para consumo humano
y animal. Por fin, en la inmensa mayoría de los predios
se criaban aves de corral y en varios también cerdos.

El siguiente censo nacional agropecuario,
realizado en 1936, mostró algunos cambios
significativos respecro de la realidad de la economía
agraria aysenina de seis años antes.

En primer lugar la cantidad de predios en explotación
ubió a 375 unidades, de las que aproximadamente dos
tercios poseían una superficie superior a 200 hectáreas.
con un rotal estimado en 888.619 hás. 89•

La dotación animal registrada alcanzó a 399.699
ovinos, 22.434 bovinos. 11.334 equinos (caballares,
mulares y asnales), 4001 caprinos y 1.201 porcinos.
Estas cantidades muestran reducciones nororias en
rodas los rubros de crianza (25%, 37%, 33% y 16%
tespectivamente), aspecro para el que no encontramos
Otra explicación satisfacroria que la de haberse
registrado durante el lapso intercensal períodos
invernales excesivamente severos, con resultado de
gran mortandad en las dotaciones.
Otra expresión del estado de la actividad la dio

la información referida a la maquinaria y vehículos
disponibles para las distintas faenas agropecuarias.
Se registraron 317 máquinas diversas (arados, rastras.
segadoras, etc.)90; 3 generadores eléctricos, 2 máquinas
a vapor, 4 morores bencineros, 2 ruedas hidráulicas
y un molino de vienro con una potencia generatrIZ
conjunta de sólo 80 HP. Además, se registraron 6
auromóviles, 20 camiones, 2 cachos para pasajeros
(tirados por caballos), 21 carrerones y carretelas y 143
carretas de dos y cuatro ruedas. No se COntÓ entonces
ni un solo tracror. Esros daros son suficientemenre
elocuentes para demostrar el atraso que en la materia
reinaba en la economía agraria aysenina durante los
años de 1930.

En cambio se advirtió entonces una mejoría notable
en las formas y condiciones técnicas de la producción
ovina. La lana obtenida subió de 620.846 kilos en 1930
a 1.294.454 kilos, con una dotación numéricamente
menor, lo que revela la adopción de la esquila como
forma de trabajo en el rubro por parte de los colonos
individuales. OtrO tanto se tiene con el ganado salido
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de la región ha ia mercados del sur y centro de hile,
pues de 5.505 lanares embarcados en 1930 se subió a
75.592 en 1936. El cambio en las formas de trabajo y
el consiguiente mayor rendimiento eran una señal del
abandono de la rusticidad operativa y de la progresiva
adopción de la modernidad productiva. Este aspecto, si
era notorio entre los colonos individuales, no exclufa por
cieno a las compañfas ganaderas pues la Sociedad Río
Cisnes hada inversiones por ese tiempo para mejorar
sus instalaciones de producción y de transpone, en el
caso con la adquisición de una flotilla de camiones para
el transporte de lana hasta Comodoro Rivadavia, por
entonces su puerto obligado de embarque. La .LA.
Y Hobbs y fa. a su turno procuraban perfeccionar
las modalidades de transporte para llegar hasta los
mercados con producros de la mejor calidad.
Los tres lustros que siguieron a 1936 fueron

mostrando una evolución cada vez más favorable y
significativa en la economía pecuaria deAysén, con claro
sentido de progreso, evidencia no sólo de un cambio
en las circunstancias naturales sino en las mentalidades
de los colonos y en sus formas culturales.
Para 1950 los servicios del agro estimaban la

dotación pecuaria provincial en 663.195 ovinos, 45.592
bovinos, 17.771 equinos, 11.000 caprinos y 3.261
porcinos. Dos tercios de la masa ovina pertenedan a las
compañfas ganaderas y el resto a los colonos, mientras
que estos mantenfan su neto predominio en lo referido
a la tenencia de Otras clase de animales. La lana
producida había totalizado 1.666 toneladas en 1948
y 2.692 toneladas el año siguiente, siendo 273.342
y 204.009, Y 81.080 y 85.889, respectivamente,
las cantidades de cueros lanares y vacunos para los
correspondientes períodos, como principales íteme de
producción pecuaria 91.
Esa progresiva evolución contentaba a muchos,

tanto que en proyecciones de marcado optimi mo se
pensaba aumentar las dotaciones de ovinos y bovinos ¡a
dos millones y un millón de cabezas! respecrivamente.
Fue por en ronces, en ese tiempo de cuenras alegres
que se comenzó a hablar de Aysén como la "despensa
alimentaria" del futuro de Chile 92 .

La realidad hubo de comprobarse con el [][ enso
Nacional Agrícola y Ganadero de 1955, y sus datos, si
bien no respondieron a las proyecciones optimistas de
un lustro antes, confirmaron el progre o manifiesto y la
moderniza ión que había tenido la actividad ganadera
Aysén a COntar de 1936.
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De partida el número de explotaciones se elevó a
2.281, de las que 1.730 tenían una cabida superior a
200 hectáreas, cubriendo en total una superficie de
1.459.902,4 hás., lo que da una medida del ecúmene
agro-ganadero para la época. Del mismo, un 11,1%
(l62.106,3 hás. era considerado estéril). En la
explotación agrícola, concepto que en el censo incluía
la propiamente ganadera, trabajaban entonces 8.102
personas, mayoritariamente hombres (2/3) y el resto
mujeres, lo que pone de relieve la importancia de la
actividad agraria en la economía general de Aysén,
considerando para el mismo una población de 26.262
habitantes (952).

La existencia de ganado registrada fue de 576.957
ovinos, 94.238 bovinos, 24.305 equinos, 8.582
caprinos y 5.084 porcinos. La producción anual de lana,
correspondiente a la faena inmediatamente anterior al
censo, fue de 14.814,5 qq.mm. (1.481 toneladas), con
un rendimiento promedio de 3,3 kilos por animal. La
producción de lácteos fue de 31.940 hectólitros de
leche, 157,9 qq.mm. de manrequilla y 276,1 qq.mm.
de queso. La producción económica regisrró entonces
a la miel, los huevos y Otros íremes en nivel de interés,
expresivos de la diversificación de la actividad agraria.

El rotal de ganado ovino y bovino registrado si bien
indicaba recuperación y progreso respecto del registto
censal de 1936, mosrraba a las claras las limiraciones
naruralesque habíaen laépoca parasucrecimien tooTanto
ovejas como vacunos requerían fundamentalmente de
nuevos espacios para u desarrollo, lo que ólo podía
lograrse como se había hecho hasra entonces iY de qué
manera' a ca ra de los rerrenos foresrados, según se verá,
habida cuenta del reducido espacio vegetacionalmente
de carácrer estopario on el que se contaba. Incorporar
nuevas rierras a la colonización, que las había, claro
que también era posible, pero sin caminos uficientes
era muy dificil, y aunque al fin aquellos se abrieran las
zonas urilizables eran predominanremente abrupras y
boscosas.
Así es que únicamente quedaba como alrernariva

a mano la de mejorar la eficiencia productiva y el
rendimiento con iguiente medianre la innovación
modernizadora, pero ello entonces era una a ignatura
para el fururo. La realidad se impuso y se comprendieron
cuáles eran las limiraciones y los desafíos i de verdad
se deseaba hacer de Aysén, no ya la "de pensa del
país", sino un buen abasrecedor para us necesidades
alimenrarias cárneas.
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1955 1958·' 1
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• Fuente" Censos naCIonales
•• 'emmano de lm'csugactón 'iobre el desarrollo de Alsén

Mateo -

El empleo de elecuicidad en las exploraciones había
crecido. mtalizando 50 las que disponIan de esa energía
(solamente 3 en 1936). ensiblemente, la diferencia
en la definición de los componentes del rubro entre
ambos recuentos censales, impide hacer una adecuada
comparación de la variación efecruada en el período.

El incremenm notable en la maquinaria y vehículos
de trabajo disponibles establecía Otra diferencia
indicadora del progreso regiStrado en la actividad: al
promedjar los años de 1950 se registraron 768 máquinas
enue arados (mdos de fierro), cosechadoras, trilladoras y
prensas para pasm; además de 35 tracrores, 89 camiones
y camionetas, )66 carretelas y carrerones, 761 carreras
y 12 carros colosos. En lo mcan te a edificaciones, los
daros indicaron la existencia de 144 bodegas, con
11.452 m' de superficie; 1.33 galpones, con 88.396
m' de superficie y 21 establos, además de 20 silos con
2.313 m' de capacidad.

¡Ahora sí que el progreso en los campos ayseninos
era algo verdaderamente tangible!

Otra medida del incremento productivo del tiempo
final del período en consideración se tiene en los dams
conocidos sobre la cantidad de ganado embarcado hacia
ouas regiones del país y del extranjero, según se aprecia
del siguiente antecedente:

Evidentemente la economía pecuaria iba en alza y
las perspectivas, en términos racionales, eran bastante
favorables. Pero para conseguir las metas que por
enronces proponían los organismos administrativos
y asistenciales del agro, y las organizaciones de
producrores, era indispensable superar limitaciones
que se advertían cada ve:/. más determinantes: falta de
apoyo crediticio expedim y Auido para los productores
ganaderos; necesidad de superación del estrangulamiento
que significaba para el sistema productivo la carencia
de medios de comunicación, y vigencia de medidas
tendientes a combatir y frenar la erosión, con la
recuperación progresiva de terrenos económicamente
apms para la ganadería.

Antes de concluir la consideración acerca de la
evolución de la economía pecuaria, cabe una referencia
acerca de la necesidad que la misma impuso en su
desarrollo mediante la "aperrura de campos" para su
establecimiento y, por ende, sobre el medio utilizado:
la roza a fuego.

La materia no es fácil de tratar en tiempos como lo
que corren, en los que la conciencia sobre la ecología )'
la conservación del medio ambiente se han impueslO
definitivamente sensibilizando a la gente. Por tamo,
al advertirse las consecuencias de las malas prácticas

I
T.\BLA \

PRODUCTOS PECUARIOS D!.SPACHADOS DESDE 1915-;8·

lAño Vacunos en pie Ovinos en pie Lana Cueros Cueros lanares1
I 12.1 J7 cah. -

1955 1l.122 rahs. 1.678 ton. 2.862 uds. 211754
,1956 12.691 " -15 2.677 " _ +--ll O. l40 "_
1957 7150 " 27.595 " 2.18-1" 5.788 " 2-11.471" _

10-4-12 " 58.795 " 1.816 " 6.029 " 212.758" _-o

• Fuente' AtI),o Cosmell. 1964
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causantes de deterioros ambientales serios. a veces
graves e irreversibles. los juicio severos y condenatorios
han menudeado y menudean.

Tal ha ocurrido con el caso panicular de lo acontecido
en Aysén. en especial durante el medio siglo que siguió
a la penetración colonizadora. hasta aproximadamente
mediados de los años de 1950.

Pero un juicio justiciero no puede disociarse, para u
debida objetividad, de la realidad del tiempo en que los
hechos acontecieron. referencia expresa hacia el sentir
común respecto de las prácticas utilizadas.

En efecto, "abrir campos" o "limpiar campos"
durante la primera mitad del siglo XX, en lo que se
refiere a las regiones meridionales de Chile que poseían
una gran cobertura boscosa. suponía necesariamente
hacerlo mediante la roza a fuego. ptáctica tolerada y
comprendida, cuando no exigida -en algún tiempo
al menos- por las autoridades. Para ello se prefería la
remporada de primavera-verano. de suyo más seca
y con frecuencia eólica, pues el viento era el agente
coadyuvante de la "limpia". Es claro que al hacerlo
nunca se medían las consecuencias y fue así que
incendios que e qui o fueran localizado devinieran
incontrolado y se exrendieron ardiendo por semanas
y aun por meses. con destrucción de ingente riqueza
forestal y otros resultados obrevinientes desfavorables
para el ambiente. e quemaron de esa manera
centenares de mile de hectáreas de de Reloncaví al
cabo de Hornos, a uno y otro lado de la cordillera de los
Andes. Debe recordarse. además, que de esra práctica
paniciparon tanto los pobladores, a los que algunos
han cargado la re ponsabilidad por razón de ignorancia
o incultura. como también los empleados uperiores
de las compañías ganaderas arrendararias. Y tampoco
puede olvidarse que los incendio no siempre fueron
iniciados por mano humana. de modo deliberado, y
no poca vece fueron el producto de hecho ajeno a la
inrervención antrópica.

Se han conocido re timonios sobre el punto y para
no abundar basra agregar uno más. el del geólogo suizo
Arnold Heim que realizó observa iones científicas
en la zona oriental del ampo de Hielo Paragónico
one en 19 9-40 y 1945, durante cuyas visiras pudo

observar por disrinras panes del rerritorio aysenino
las Consecuencias de lo incendios incluso. para su
Sorpresa, tan al occidente como al pie oriental de la
cadena andina. También alll. e cribiría más rarde. el
paisaje cuburto por los troncos /l/uertos de lo que babIa
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sido el bosque. produela la impresión de un campo de
batalla ila obra cultural del hombre miope! (sector del
lago León. 1939)' l.

Yen orro paraje de la comarca. ante un espectáculo
comentaría: Al preguntar a Pancho porqué

Incend,aba la selva. significándole con ello la tierra
vegeMI era arrastrada por el viento y el agua. y que su
propiedad se perderla también. me contestó que lo hacía
princIpalmente a causa de los "leones': los CIIales en tres
años hablan reducido sus rebaños de a 400 cabezas. y
que si un dla no quedaba tierra santo y bueno. AsIpiensan
-suponierzdo que pIe1zsen- no sólo los mdios. sino todos los
Criadores de ove¡as, y con ellos las autoridades. Aprh nOIIS,
le deluge" 9;.

Pero para una apropiada ecuanimidad cabe recoger
otras opiniones acerca de las prácricas que se comeman.

El periodista y estanciero argentino Ramón
Gorraiz Beloqui. propietario de un campo en la
vecindad de la fromera con Chile y que por e a razón
tuvo oportunidad de recorrer y conocer sectores tales
como el valle Simpson y Lago Verde. al escribir sobre
la habilidad del hachero aysenino en cira ya rranscrira.
agregó [... ] y tune UI/ gran aliado: el fuego. Si el fuego.
dicho sea con perdón de la economia natural. como asl de
las declamaCIOnes Ie¡anas y retóncas y piénsese lo que se
quiera. Hay que estar en la sel¡Ia para comprenderlo"'.

[... ] En 19"1"1 hubo Ull incendio colosal. que pasó por
algunas montañas como un verd"dero ciclón, borrándoles
el bosque y dejando 17l un lugar una tremenda amllería
de palos, unos caidos y otros erzhiestos.

El poblador recuerda este acontecImiento como una
de las colabomciones mas eficaces y decisIVas que ha
temdo. GraCIas a él bay máspasto y puede lIlgilar me¡or la
hacierzda. ,Ida hacia COll el bosque verde.

Incendios aSI son siempre posibles erz estas cordilleras.
Basta para ello un verano seco y caluroso. Un fósftro, un
pucho. la chisp,/ de un fogón. pueden hacer lo demás muy
rápidtl1nente. l</ sellla. en 1m mstnme, puede corlVert/rre
en un gigamesco infierno, más POSitll'O.Y mayor que el de
AliglJim 9b

El académico Hugo ievers, igualmente
mencionado. fue resrigo de esra práctica l' sus
con ecuencias. )' en su relación de viaje estimó
convenieme hacer una comprensiva referencia sobre ella:

La lucha del hombre en todo este vasto territorio
es ardua y pesada; con difiCllltades se limpian a Ji,ego
los terrenOS planos que han de ser u"liMdos para la
explotaCIón. otro tanto oCllrre con los Miles aburtos y los
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faúkos; costo M obra varIa Los casos dos a
tm miL por ELfugo, M acción muy dificiL
M Limitar. tambiln Lo y droora Los

y dan encanto a Los monUs
M nlUÚJ para júturo. Hasta aquí Los colonos
no timen otro práctico para Limpiar ms campos )1
cuando lo.s Llamas Los acantilados y
avivadas por un viento favorable, impounus La

ML verM.
EL colono no M fortuna para proceder

sisumáticamenu a La ML y aL
aprovtchamimto M Los M darán
maMra. EL capitaL inicial Entonces
a colono, si subsistir. apresura a Mrribar

senMros cortando Lianas, quilo.s y arbustos;
muy lentamenu mientras su casucha M

matÚra. Los árboles tÚrriblUÚJs y
u Lo sujiciente para en prenda

pacientemenu La Ipoca propicia, La brisa
o viento. y encienM lo.s piras dispersas que
hacen arMr eL bosque, con lentitud al comienzo, con júria
inusitada luego. el campo semanas, y
gigantesco rescoldo danda humaradas acres M

lo.s LLuvias. Lo M proporciones fantásticas
pasa a cenicero danM
asoman Los restos M árboles.

Comienu La limpia que progresa lo.s
LLuvias torrenciales por incorporar a La tierra
La ceniu, mtos u pudren y eL terreno va
aumentanda su fertilidad. Pasan los y musgo y
Los yuyos Leños y muy un pasto
natural todo Lo transforma en pratÚra Los
talan con aviMz. Por aLLí asoman hortalizas; M La
casa u trau un y hay vid arrastra sus
cierzos por La y por un tronco carboniudo. El
colono su incansable Labor; ara La tierra, Mstronca
con ayuda M y mientras por aquí y
por aLId un mto M árbol, aún con vida,
ruoños. Tras Improba Labor M Largo ve
vaLoriuda su colonia, y La parición aumenta
ganlUÚJ, hay venta, matanu y y caje puro deL
amanecer y hay mantequilla o para el
pan M La hornada.

Los lImites M La propúdad enmarcados por troncos
amontonlUÚJs al aur. u truecan por

alambradas poco apoco crtcen en longitud. de
muchos años, aún no colono y sus hijos
entrtgadas a La ruda Labor Ml Es lucha Larga

Mareo -
M y esfiurzos para vislumbral' un porvenir d,
holgura a La que ya no está habimado eL coloniudor 97.

La pérdida de una inmensa cobertura forestal
concluimos, fue el duro precio que ha debido pagars;
pasa la conquisra terrirorial de la región de Aysén.

Entiéndase bien esta mención. No pretendemos
justificar lo acontecido, pues nada está más lejos
de nuestro propósiro y convicciones; simplemenre
queremos ayudas a entenderlo con los ojos y
sentimientos del tiempo en que las prácticas de que se
trata fueron realizadas.

De las consecuencias imptevistas sin duda que la
más sensible ha sido el detetioro del suelo desforestado
por causa del sobretalajeo animal, debido a su vez a
un problema de infracultura de los colonos. La década
de 1950 precisasnente marca el inicio de una reacción
colectiva, del Estado y los pobladores, en procura de
la repasación del mal causado orrora por la vía de la
reforesración de las zonas deforestadas, del combare por
diversos medios a la erosión y de la introducción de
prácricas racionales de manejo del suelo.

La agricultura

El culrivo del suelo, algo tan propio del ser humano
desde que hace milenios se hizo sedentario, se inició
en Aysén como práctica económica no bien el colono
advirtió que a111 se daban las condiciones para el mismo,
más rodavía tratándose de quienes como los repatriados
que llegason a poblar y como los que llegaron del
archipiélago chilote traían en su cultura el saber labrar
la tierra para cultivas en ella y ayudas así a su sustento
coridiano, hábiro virtuoso que fue visro y considerado
con desprecio por alguna auroridad rerrirorial asgenrina
durante el paso de los emigrados por campos del arra
lado de la frontera internacional.

Aunque anrigua, la primera constancia de la
prácrica la dejó el ingeniero Pomas, pero mejor lo hizo
Fernando Sepúlveda, que pudo observar los esfuerzos
que se hacían en diferentes secrores del territorio
aysenino al comenzar los años de 1930.

La agricultura propiamente dicha tiene amplio campo
en esta provincia. Unicamente que eLla tiene qlte ser
llevada con principios cientíjicos a La región.
Por su Latitud, esta provincia se encuentra en condiciones
más ventajosas que Los paIses europeos que, como Alemania,
Francia y otros, han hecho progresos admirables.
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Actualmente se han obtenit:ÚJ resultados halagadores
t1l las siembras de papas. arvejas. trigo. avena, etc. Hay
regioneS como Futaleufú. Palena y Lago Buenos Aires. en
donde se da el durazno. la manzana, la cereza. la guinda,
la cimela y otras frutas de huerto.

Las hortalizas dan muy buen resultado en casi todas
las regiones de esta provincia. En Puerto Aisen se han visto
huertas capaces de Sltperar a las mejores cultivadas del
centrO del pals.

De 1/11 informepresentat:ÚJporlosServiciosAgronómicos.
le tÚduce que existen más o menos unas cincuenta mil
hectáreas útiles a la agricultura. y que pueden dar una
producción media de 1.775.000 quintales métricos de
cereales con un rendimiento medio de 33,78 por uno 98.

Lo primeros daros concretoS de producción los
recogió el censo agropecuario de 1936. Entonces había
887,2 hecráreas bajo uso agrícola: 179 exploraciones
con culrivos de forrajes y 175 chacras, además de otras
225.8 hecráreas con plantaciones frurales. parres de ella
bajo riego y el resto en secano. Los productos agrícolas
principales eran el rrigo blanco y candeal. el centeno. la
cebada y la papa.

Los siguientes eran los rendimientos de acuerdo con
la cosecha del año agrícola anrerior al censo:

Trigo blanco
Trigo candeal
Centeno
Cebada forrajera
Cebada cervecera
Avena
Papas
Arvejas

670 qq.mm.
81 qq.mm.
289 qq.mm.
289 qq.mm.
222 qq.mm.

2.702 qq.mm.
10.715 qq.mm.
160 qq.mm.

El sentido económico de la prácrica agrícola fue
bien caprado por Gorrai1. Beloqui durante un recorrido
reali1.ado en 1937:

La agricultura. por un tiempo largo aún, no puetÚ ser
sino la labor horteme y esas chacrltas ya referidas. es tÚcir,
cosechas para las necesldatÚs t:ÚJméstlCas y bien poco más.
lo que ya me parece bastante. Unas papas para la ftmilía,
más un poco tÚ grano o pasto para el caballo, la lechera y
los bueyes. no es poco auxilIO en el presupueSlo y la vida
del colono. ProdUCir para mercar no es fácíl lodavía; el
trueque es más común: sm embargo. ya se lleva algún pasto
ya algunas papas a las VIllas tÚ Coyhalque y Puerto Azsén.
como también cíerta cantidad tÚ manteca y algunas aves.
Es un esfuerzo tÚl pob!at:ÚJr.

En los valles tÚl norte. tÚ clima más cálít:ÚJ, tal vez sea
posible hacer hoy mismo algo más que por el centro y el sur
territoriales, sobre tot:ÚJ trazánt:ÚJse caminos. pero mis noticias
son que hasta ahora los valles tÚl Palena. tÚ Futaleufú y del
Yelcho. por ejemplo. no son smo bienes ocultos. valores en
potencia. t:ÚJnde la vida se desenvuelve lentamente.

Me cuentan que m la zona SIIpenor del río
Mañihuales. caudaloso afluente del Simplon, t:ÚJnde recién
están penetrant:ÚJ los primeros poblat:ÚJres. los experimentos
agrícolas son satlSftctorlOs. pnncipalmente por la bondad
comtante del clima. Los cultIVOS serían por allí bastante
más seguros que en la zona media J supmor del Simpson.
por ejemplo 99.

El censo de 1955 rra,o, como puede suponerse,
novedade interesanres.

La superficie en culrivo había aumentado a 26.087
hecráreas (enrre especies varias de hortali1.a5. legumbres,
papas. cereales. forrajeras. pastoS, frurales y rerrenos
en barbecho. La producción correspondiente e (Uva
compuesra por los SIguientes íremes:

TrIgo
An'ejas _

Alfalfa
Avena
Trebol
Maíz
Or[Os pasros1--
LcnrcJas

+.6--
1.6+0
2+:?'

]7.] [?

12.+6+
1.07+
1+2

+.19+
22

+2.556

qq.mm
c¡q.mm

Arboles frurales 14 iSO ullldadc':> en prodUCCión 111<1I1Z.11105. CIruelos \'
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De lo expuesto alta a la vista, más allá de la modestia
relam'a de las cifras con ignadas, que la producción
agrícola e había quintuplicado entre 1936 )' 1955, en
lo que parecía ser una demostración palpable de las
posibilidades del ramo.

La experiencia de año en el rubro agrícola ya indjcaba
al promediar el iglo como ectores especialmente aptos
a roda el contorno del lago Buenos Aires-General
Carrera, gracias al micro clima que favorece al área,
como también las orillas del lago ochrane. Igualmente
había otras zonas del vasto territorio aysenino con
capacidad de producción económica, con lo que los
culo"os anuales ya contribuían de manera ponderable
al autoabasrecimiento agrícola en diferentes especies y
las perspeaivas para el porvenir parecían ser cierramente
halagüeñas, en especial en lo referido al rubro fru acola )'
al culti,'o de forrajeras.

La explotación forestal

El bo que, expresion viral caracterlsoca de Ay én. fue
el primer recurso natural al que el hombre forastero echó
mano en cuanto puso pie en el territorio. Para procurarse
leña para su fogón, para erigir los primeros ranchos
precarios bajo los que e cobijó, para consolidar el suelo
húmedo de las primeras sendas, para tanto usos en fin.
Más tarde la exploración fue iniciada)' rea1jzada de modo
sistemático y periódico, para disponer de madera para
diversas construcciones que el poblamiento colonizador
requería cada vez en mayor cantidad, e incluso se
generaron excedentes que fueron enviado fuera del
rerritorio, a Puerro Mona, o exponadas a la Argentina
que pasó a conformar un interesante mercado.

Fernando epúlveda, a cuyo testimonio tanto se
ha recurrido, dio una visión breve y concisa sobre la
exploración foresral para 1930:

Otra Industria qlU I!XlSte sólo en Cll!rrtes es la
elaboración tÚ rrtlUÚras. La provincia cumta con bosques
caSllmpenetrablLs tÚ órbolLs que ofrecen buenas condiClolles
para la elaboración: mañm. IUmIl, cipr!s, ILnga. laurel,
COlgtU. huahUiÍn. (q>ú. raulí, ciruelillo.

En la actualidad SI! elabora úntcamenu la matÚra
neusana para la consrrucclón tÚ casas, mueblLs. /!le.

En PU"(O AH!n hay lIlualados dos aserraderos
qlU trabaJall en condICIones mós o menos regulares. En
Baquedano SI! ha Instalada otro aserratÚro que uroe para
limar las nuesitÚltÚs más urgentes tÚ la poblaCIÓn.

EIl otras partes de Út provincia SI! hall illsta/<tdo
aserraderos tIlOl'idos COIl fi,erza hidráulica: Valle Simpsolt,
FutalLufii, Palena J' Lago Bumos Aires. En Balmauda se
ha mstalado un buen ilSl!rratÚro, que SI! mueve a base de
bencilw.

Por la configuración geogrtÍfica de la provincia y por la
cantidad abumúw(e tÚ agua, que I!II fonna de torrentes y
cascadas. baja de Út cordillera. no es de dudar que l!Il poco
tiempo mtÍs, sen Út filerZll bidránlica la linica fiunte de
energía qne usartÍn los fimlros aserraderos que SI! mstalell.
asen'l1deros que no soÚtmente i rtÍn a servir a Úts necesidades
de la provincia. sino que también sertÍn lítiles para
propoTCIonar toda clase de maderas a Út República.

Otro mercado que se ofrece para esta industria es
Argentina, paú que)'a ha necesitado de nuestras maderas ""

El registro censal de 1936 no contiene referencia
específica a la producción forestal, pero sí sabemos por
noticia fiderugna que en 1937 había 14 aserraderos en
actividad, la mitad de cuya producción era exportada
ventajosamente a la República Argentina y el lesto
quedaba para el abastecimiento regional. Esas factorías
e situaban principalmente en el di nito central
aysenino, pero también había aserraderos en el Baker 1"

en la zona de FutaleuliJ, que exponaba igualmente sus
maderas al vecino hubur. Favorecían la producción y
comercialización la variedad de especie en explotación,
principalmente lenga, coigüe, mañío, ciprés de la
cordillera y ciruelillo. El ciprés de las Guaj¡ecas era
explorado en las zonas archipielágica y litoral, únicamente
para su empleo en forma de postes.

Durante el tiempo de la Segunda Guerra Mundial la
industria maderera se vio afectada por una fuerte crisIS.
y los ingresos por ventas e redujeron a una cuana pane
respecto de los mejores valores conocidos de preguerra.

Una actividad complementaria era la producción
de especies para la reforestación, para lo que en
1937 se estableció un vivero forestal en Coyhaique )'
posteriormente un segundo en hile hico.

Al promediar el siglo lo estudios especializados
daban cuenta de la disponibilidad de una re erva foresral
del orden de 4.000.000 de hectáreas en el territorio de
Aysén, aunque se estimaba entonces que sólo podla
explotarse la cuarta parte de la misma, de la que nue"e
décimas partes se sicuaban en las zonas cordillerana
y litoral, y el resto en sectores del interior subandino
oriental JOl •

Para entonces, 1950, habfa en actividad 43
aserraderos, 32 de ellos en la zona central de la
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provincia, 3 en el sectOr de hile Chico y 8 en la
zona de Futaleufú. con una producción conjunta de
400.000 pulgadas anuales (4.000.000 p2). tres cuartos
de la cual procedía de los aserraderos centrales y el
cuartO re tante de Chile hico y Futaleufú en igual
proporción. El destino principal de la producción
era como ya se había hecho tradicional el mercado
patagónico argentino. La cantidad de factorías
en actividad era variable. pudiendo mantenerse.
aumentar o disminuir según las circunstancias, como
sucedía en 1955, época en que el censo agropecuario
registró la actividad de sólo 14 establecimientos (9 en
Coyhaique, 4 en Puerto Aysén y 1 en Chile hico).

Para el tiempo final del período en consideración,
1957-58, se contaron 51 asertaderos en actividad cuya
producción para esa temporada fue de 6.174.350 pies
cuadrados de madera aserrada y además ocros 2.000.000
de pies cuadrados correspondientes a posres de ciprés de
las Guairecas. Las exportaciones realizadas a la Patagonia
argentina en esa temporada superaron los US$ 500.000
(1957)'02.

La indusrria forestal aysenina de ese tiempo era
radavía un emprendimienro económico signado por
el arraso, con tecnología anticuada. u o de maquinaria
deficiente y empleo de mano de obra inexperta, de lo que
derivaba una producción de baja calidad, circunstancia
que a su vez inRuía en las ventas.

Paro aprovechar debidamente la riqueza maderero
de Aisin, se escribió por e e tiempo, hace¡alta establecer
a/lIuna serie de industrias anexas, como son: los secadores,
las fábricas de cajones, las de maderas terciadas, las de
Impregnación de maderas; las jiíbricas de postes, etc. Pero
todo esto como un conjunto único que abarque desde el
illStante en que el árbol es derribado por medios mecámcos,
trasportado en igual fomlt1 al aserradero, troZl/do. erc.,
hasta la elaboración de la madero en SIIS diversos aspectos,
algunos de los cuales hemos señalado. Y, en fomur prinClprrl.
bumas vlas de comunicaciónpara la distribución rrdeCllrrda
de estos productos.

El porvenir de la industrirr madererrr de esrr zona puede
ser espléndido si se abantúJflan los métodos anticurrdos J sr
entra. de unrr vez por todas, a la explotaCIón científica de
kJ madera, con procedimientos económicos bien estudirrdos.
Ltl SIIbstitución de los procedimimtos mrrnliales por
medios mecánicos, es trrrea urgeme que deben emprender
los productores, aJudrrdos por los Poderes P,íblicos quienes
deberán procurrrrles los erMitos Ilecesrrrios prrro importrrr
maquinarias costosas pero illdispellSables 10'.

La m;,uría

La. mineral real o presunta despertó desde
un pnnclplO el imerés de los foráneos arribados al
terrirorio patagónico occidemal, cuya expresiva geología
y sus formas naturales parecen sugerir la existencia de
yaClmlemos ocultOs, como lo demuestran los casos de
los de oro de Palena en 1894 yel hallazgo de
manIfestaCIOnes metálicas por parte de Mauricio Braun y
John Dun en 1904, que motivó la petición de las primeras
pertenencias minerales históricameme constituidas en
Aysén ame un tribunal de Puerto Mame.

Más tarde se buscó nuevameme oro, ahora en el
istmo de Ofqui, con escaso rend,miemo, y hacia 1930
se prospectaba con igual propósiro en la zona superior
del valle Mañihuales, en las riberas del lago BuenosAires
yen el dimiro del Baker. Por emonces también se había
explorado el valle del Palena en busca de cobre, cuyas
muestras condujeron a temativas para formar compañías
explotadoras que nunca llegaron a concretatse. Más
imeresames fueron los hallazgos de plomo en la zona
del lago Buenos Aires y de vetas argen¡(feras en ese y
Otros lugares.

De rodas estas referencias iniciales la más imeresante
hubo de ser la de plomo en la zona del lago BuenosAires.
Aunque las crónicas que recogieron la noticia dan como
fecha aproximada el año 1936 y arribuyen el hallazgo
a Saturnino lnayao, un poblador que habría noriciado
del hecho al ya conocido Jo éAnrolín ilva Ormeño, en
verdad ya en 1931 se sabía de vetas de plomo argemífero
en esa zona lO4 .

amo hubiera sido, ilva que parecía tener algunas
nociones obre minerales tuVO la iniciativa de divulgar
la información v realizar las primeras gestiones en plan
de explotación 'de la veta descubierta en el campo de
[nayao, de allí que el yacimlemo pa ara a er conocido
desde enronces como I\lina ilva. lás tarde e e cribiría
obre el hecho imputándo e el pionero la apropiación
del hallazgo en perjuicio de [nayao, hombre ignorante y
rúsrico. Resulta dificil aceprar el cargo conociéndose el
desprendimiemo y desimerés que habían caracterizado
la acrividad de ilva Ormeño durame la década de
1910, en que in duda ruvo má de alguna oportunidad
para adquirir tierras con uya explotación habría
podido afirmar e económicameme. y no la aprovechó,
prefiriendo vivir en condi iones modestas rayanas con
la pobreza.

Dudas aparte, Jo é A. ilva convencido de que allí
había una vera mineral que prometía riqueza, cogió otras



312

muestras con las que posreriormente se dirigió a Puerro
Aysén, en primer rérmino para formalizar la petición de
la perrenencia minera y luego para buscar interesados
en la formación de una sociedad para la exploración del
yacimiento. El diarioEIAysm en su edición del 5 de ago ro
de 1936 publicó un aviso sin firma, pero que sugiere
claramente la auroría de Silva, por la que se inviraba "al
público interesado" a incorporarse a la misma, dando
a conocer algunos punros esenciales de la iniciariva,
señalándose expresamenre que "el dueño del mineral"
se reservaba para si la gerencia de la exploración y el
nombramienro de Cosme del Barrio como adminisrrador
en Puerro Aysén. A juzgar por OtrO aviso, ahora del 17
de ocrubre del mismo año, se avanzó ranro como para
constiruir un direcrorio provisorio, en cuyo nombre se
inviraba a los residenres en el rerrirorio asuscribi racciones
de la sociedad en formación, aspecro que da a entender
que la cosa no marchaba tan favorablemente como pudo
esperarse. Pero la convocaroria del antiguo campeón de
los derechos de los colonos del valle Simpson y del lago
Buenos Aites pareció no tener la fuerza de otrora, pues
no recibió acogida suficiente a la hota de tenerse que
aporrar recursos para una iniciativa que, bien vista, era
de resulrados alearorios, y asila sociedad nunca llegó a
constiruirse en forma..

Tal vez entonces fue que Silva acotdó con Aníbal
Andeade, vecino de Puerro Aysén al parecer, una
sociedad de hecho, según se infiere por una referencia
que dejara el geólogo Arnold Heim, quien a petición de
esre último hizo una evaluación preliminar acetca de las
caracterlsticas y potencia del yacimiento (1939). Para
enronces habla faenas extractivas de carácter arresanal,
llevándose el mineral a lomo de caballos y mulas desde
la mina siruada a unos 900 merros de altura hasra el
embarcadero en las orillas del lago que pronro fue
conocido como Pumo Cristal. Al cabo de un tiempo
indererminado se hizo evidente que el rendimiento
no satisfacía a los asociados y fue asl que Silva decidió
buscar interesados en Santiago.

El interés que desperraron entre las auroridades
gubernativas el mencionado y Otros hallazgos minerales,
condujeron al envío de un especialista, el ingeniero
Carlos Ruiz Füller, para hacer una prospección en forma
y disponer de una evaluación sobre el porencial minero
de Aysén. El resultado de esta investigación permitió
saber que había dieciocho puntos con mineralización
comprobada en la provincia de Aysén situados rodos
en las orillas del lago Buenos Aires o en su inmediata

Mateo Marrinié---vecindad, excepción hecha d: un yacimiento ubicado al
interior occidental del valle Nirehuao. De los primeros,
cuatro correspondlan a plomo y zinc, entre ellos el de
Mina ilva; cuatro a molibdeno, cuatro a cobre, uno a
uranio y cuatro a mármol y calizas. El afloramiento de
- irehuao era de cobre y oro 'O'.

Es barro probable que la gestión realizada por
ilva coincidiera en el tiempo con la divulgación de
las prospecciones y estudios hechos por el ingeniero
Ruiz Füller, pues asl puede entenderse la facilitad
con que aquél encontró interesados. En efecro, estos
fueron los ejecutivos de la Compañia Minera Taroaya
y de la Compañia Minera Di putada de Las Condes,
cuya participación en el caso permitió la constitución
de la Compañía Minera Aysén, que adquirió las
perrenencias de Silva y decidió abordar la exploración
del yacimiento austral para aprovechat vetas de plomo
y zinc de alra ley (1945).

Obrenido para el efecro un présramo ororgado por la
Caja de Crédiro Minero, las actividades en el rerreno se
iniciaron en 1947 de manera progresivamente intensiva,
surgiendo en simulraneidad un imporranre centro de
producción mineral y una población que dependla del
mismo, y que paulatinamente fue disponiendo de [Odas
los servicios para su desenvolvimiento y vida normal.
Las insralaciones principales de carácrer minero-
indusrtial eran una planta de concentración y un horno
de fundición, además de bodegas, talletes, maestranza y
muelle de embarque. Como fuenre de empleo devino
una exploración imporrante, cuya planilla anual durante
el siguiente decenio promedió los cuarro centenares de
trabajadores. La capacidad de producción instalada
permitía la entrega de 9.000 roneladas de concentrado
de plomo (ley 70%) y orras 1.000 de plomo puro en
lingores; asimismo 5.000 roneladas de zinc y 10.000
kilos de piara, rodo ello en un año de rrabajo '06. Las
primetas producciones, correspondientes a los años
1948 y 1949 fueron respectivamente de 7.956 y 7.990
roneladas de plomo.

Esta acrividad fue cobrando, paularinamente, tal
imporrancia que en breve tiempo pasó a dinamizar la
vida económica del distrito lacu tre, con un poblado
muy animado en Puerro ristal y entonando la vida de
Chile Chico, puerro al que desde un principio y por
varios afios se fue trasladando la producción por la vía
lacustre para su posterior despacho al exterior, por la
vía terrestre hasta Puerro Deseado en la costa adán rica.
Posteriormente, una vez que quedó concluido el
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camino desde Visra Hermosa hasra Pueno Ibáñez, en
IJ margen none del lago Buenos Aires, la producción
pasó a ser desembarcada en esra localidad y desde allf era
reexpedida hasca Pueno hacabuco.

Por cieno, rrarándose de un disrriro con varios
aRoramienros minerales, no cardaron en aparecer ouas
manifesraciones de acrividad. De esa manera en 1948
la Compañía Minera Tamaya puso en exploración el
mineral de cobre de Las hivas, para lo que se insraló un
horno de fundición con capacidad para producir 12.000
wneladas anuales de cobre con ley del 30%. u cemro de
operaciones fue orro nuevo poblado, denominado Puerto
dnchez, si ruado algo al oesre de Pueno Crisral; para 1958
mamenía una doración laboral de 250 obrero. También
estableció operaciones la Compañía Minera El Toro,
en cuyo capiral Tamaya poseía un 66,7% (del mismo
modo como comrolaba el 65,75% de la Compañía
Minera Aysén), cuyo yacimiemo de cobre tenía reservas
imponame . Para 1958 se planeaba insralar una planra
de concemración de mineral en la localidad de Fachinal,
en la cosra sur del lago Buenos Aires. Por fin, al oeste de
esta ú1rima localidad, en la vecindad de Pueno Guadal,
la Compañía Minera del Plomo, sociedad consriruida
con apones de capirales nacionales y franceses, en el
caso de la empresa imemacional Compañía Minera
y Meralúrgica Peñarroya de París, inició pasado 1950
las acrividades de la mina La Escondida. Allí se insraló
una planra de concemrados que en 1957 elaboró 2.000
roneladas de mineral, 1.600 de cobre con ley del 30%
y 400 de plomo con ley del 70%. En ella uabajaba una
doración compuesra por 150 uabajadores. u acrividad
productiva fue, sin embargo, breve.

Tanta acrividad exrracriva y producriva esrimuló el
interés de muchas personas por la exploración mineral,
al pumo que para 1958 había consriruidas sobre
25.000 penenencias que cubrían difereme secrores de
la provincia desde ¡sne en el none hasra el lago San
Manín, aunque concemradas principalmeme en la zona
del lago Buenos Aires. Allí surgieron como con ecuencia
varios emprendimienros minero menores, de ripo
artesanal, cuya producción era normalmeme vendida a
las plamas de las compañía ames mencionadas.

Apane del disuiro lacu ue, para enron es se habían
iniciado las primeras operaciones en el mineral de El
Toqui, al inrerior del valle Ñirehuao, uya posibilidades
productivas se esrimaban de imponaJl ia.

amo daro adicional se agrega que en 1958 el valor
t tal de las exponaciones minerales fue de U $ 583.582,

del que US$ 322.846 correspondió a cobre concemrado
y U $ 266.736 a plomo concenaado.

De esa mmera una acrividad relarivameme reCleme
y novedosa, como era la minería exrracriva, se afirmaba
al concluir el ueimeno en consideración como un
componeme de imponancia creciente en la economía
de Aysén, rmro por su apone efecrivo a la generación del
producro imemo regional, cuanro por su significación
como facror de ocupación laboral y más aun por el
esrímulo que brindaba al desarrollo local, en particular
al correspondieme a la cuenca del lago Buenos fures.

La pesquería

o obstmte la nocIÓn generalizada de haber en
sus mares imemos una imponame reserva de recursos
económicos, puede afirmarse que la actividad exuacriva
se hallaba rodavía en sus comienzos al promediar el siglo
XX. Desarrollada de manera cominua apenas a nivel
anesanal, sólo cobró relevanCIa en la época mencionada
en la zona archipielágica, con cenuo de acrividad en
Puerro Aguirre. Al" en 1950 se hallaban funclonmdo
do plantas conserveras de mariscos, siendo la principal
de ellas la insralada por la empresa chmldt Hnos. de
Pueno Momr, cuva producción era de unas 40.000
cajas (con 4 latas cada una) al año. Esra acrivldad era
abasrecida por algunas decenas de pe cadores arresmales
que se ocupaban preferemememe de la exuaCClón de
charos y choriros y que. además, despachaban en fresco
pane de los recur os exuaidos con de rino a plmras
conserveras de la zona de Pueno Momr.

En el rubro ictícola cabe señalar que ya en 1919
la Dirección de Pesca y aza había sembrado en el río
Aysén 150.000 ovas de truchas salmonadas. ensayo que
habla progresado exirosameme al pumo que para 1950
e disponía de una población suficieme de e pecies
salmonídeas que permitian una caprura ocasional de
cacá ter limitado.

La indusma

Además de las actividades propias del género
mencionadas al tratar de la exploración forestal
(aserraderos) y pesqueras (plamas conserveras), en
el cur o del pedodo de que se uara e hablan ido
desarrollmdo alguna ouas manifesraciones referidas
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principalmente al sec[Or agropecuario. Es así que el censo
del ramo correspondiente a 1955 regisrró la acrividad
de 7 plama elaboradoras de queso (1 en Puerro Aysén
y 6 en Coyhaique), r de mantequilla (7 en Puerro
Aysén y 18 en Coyhaique) y 7 molinos harineros (2 en
Puerro Aysén y 5 en Coyhaique). Aunque no e po een
orros amecedentes sobre esras indusrrias es posible que
se rrarara de esrablecimientos más bien mediano o
pequeños. pero que no por dIo caredan de significación
laboral y económica en el [Odo regional.

o hay información específica obre arras
manifesraciones producrivas del género, pero así como
hisróricamente se sabe de la fabricación de cerveza por
Pascual Giorgia en Mallín Grande hacia lo años de
1930, es posible que en el lapso en consideración se
hayan dado orras acrividades pequeño indusrriales en
los ramos maderero (fabricación de muebles, de puerras
y ventanas, de carros y carreras, y carpintería de ribera),
meralmecánico (maesrranzas menores) y otras.

El de la indusrria era hacia el fin del rreinteno un
género que promería mayor desarrollo.

El comlm:io

La inexisrencia de series esradísricas regulares
y confiables impide conocer con cerridumbre la
imporrancia económica de la acrividad mercantil que
sí la renía, ranro que la misma animaba la acrividad de
centenares de esrablecimientos referidos al ramo como
agencias de representaciones, oficinas de comisionisras,
almacenes y riendas de diferente ramaño y clase,
desperdigados por diferentes centros poblados, pero
con una evidente mayor concentración en Puerro
Aysén yen Coyhaique.

En 1944 el movimienro de caboraje esruvo
conformado por la internación de 5.902 roneladas
de abasrecimienros diversos, con un valor de
$ 35.015.616; y por la salida de 9.279 roneladas de
producros regionales (animales en pie, lana -el irem
más imporranre-. cueros y orros), con un valor de
$ 38.740.2 7. Desde Argentina se imernaron enronces
243 roneladas de producros varios, por valor de
$ 113.686.000 (equivalencia de 6 peniques), 84.808
ovejas y 545 vacunos; en ranro que se exporraron a
ese pals 26.904 piezas de madera aserrada, con valor
desconocido'lP.

1areo Marr'n'é-La imporrancia que para emonces a umía el
género mercamil exigió la elevación de Puerro Aysén a
"Puerro Mayor" y su Aduana a "Primera lase", lo que
e hizo efecrivo por la ley 8.554 de 2 de sepriembre de
1946 y por decrero supremo 4.857 de 2 de diciembre
del mi mo año. Conjunramenre con esa nuevas
calidades adminisrrarivas e creó la Aduana de Fronrera
Terre rre de oyhaique. Esra medida permirió aliviar
el gran recargo de rrabajo que pesaba sobre la Aduana
de Puerro Aysén por razón de arender al movimienro
marírimo y al rerresrre de roda la provincia, que para
entonces asumía un volumen imponanre con la
exporración de maderas y productos minerales a la
Argentina.

Durante el bienio 1948-1949 el movimienro de
caboraje regisrró la enrrada de 17.747 roneladas de
arrículos varios, con un valor de $141.092,857; y la
salida de 18.220 roneladas de producros diversos de la
provincia, por valor de $190.598.647'08. En lo rocame
a exponación, el roral alcanzó enronces a 261.471
pulgadas de madera aserrada (5.418 toneladas) y 1.313
roneladas de plomo con desrino a Bélgica y Argentina.
Además. aunque incuanrificables, se exporraron
producros agropecuarios (papas, leña) y cal viva. La
imponación regisrrada desde Argemina (1949) fue
de 173 roneladas de arrículos diversos principalmenre
alimentos (harina, yerba mare, aceire y orros) 10'>. Todo
ello da cuenta de un movimiento comercial en alza que
expresaba a su riempo el dinamismo económi o de
Aysén en la mirad del siglo XX.

En síntesis, lo expuesro permire comprender que la
acrividad producriva regional, siendo rodavía modesra
en rérminos compararivos con la de orras provincias
chilenas, asumía proporciones interesames al finalizar
el rreinteno 1928-1958, expresiva a su vez del crecienre
desarrollo que, con alribajos, venía señalándose acamar
de 1930. La inexisrencia de cuenras regionales en el
país para la época, impide cono er con cenidumbre la
composición de la producción económica de Aysén,
pero esrá claro que los producros agropecuarios
(ganadería en especial) conformaban el fundameneo
esrrucrural de la economía regional, seguidos por los
componenres minero. mercamil y foresral.

Era ya algo evideme que Aysén. al cabo de su
primer cincuenrenario, comenzaba a abandonar la
minoridad en que se hallaba en el conjunro de la
República.



De la Trapananda al Áysen

La evolución de la colonización

Expansión del eClímene

El fen6meno de la colonizaci6n espontánea iniciado
duranre la primera década del siglo XX y mantenido
con intensidad durante la siguiente, prosigui6 según
se sabe en los año de 1920 alentado por las noricias
que daban cuenta de una acritud comprensiva en su
respecro por paree de las auroridades nacionales chilenas.
Con la inStitucionalizaci6n del rerrirorio de Aysén era
esperable un mayor énfasis en la intensidad del proceso.
habida cuenta de las nuevas circunsrancias que pareelan
favorecerlo. Así efecrivamente ocurri6, particularmente
durante las décadas de 1930 y 1940; aunque nose dispone
de registro de ingresos al modo que lo hiciera en su hora
el ingeniero Pomar, se cuenta con informaci6n puntual
dispersa que, reunida, permire rener un panorama
general sobre lo acontecido en la mareria duranre el
rreinteno que sigui6 a 1928, en lo referido a las secciones
seprentrional y central de la regi6n. pues para la parre
meridional se dispone de mayor informaci6n, inclusive,
en algunos casos. pormenorizada.

En una consideraci6n geográfica laritudinal
cabe ocuparse en primer rérmino de lo acontecido
en el distriro noree de la provincia de Aysén, e ro e ,
el correspondiente a los secrores de Furaleufú. Alco
Palena y Yelcho. que aunque parcialmeme pasaron
a imegrarse en la provincia de hiloé. de cualquier
manera cominuaron bajo la arenci6n de las auroridades
y servicios ayseninos. De parrida imporea desracar que
por decrero supremo 114 de 15 de enero de ese año.
del MiniSterio de Tierras y 010nizaci6n. suscriro por el
Pre ideme Anuro AJessandri y su ministro del ramo. se
cre6 oficialmeme la poblaci6n de Palmll. como nuevo
centro de vida para focal izar o nuclear la acrividade
de los colonos chileno radicados allC o en su enrorno.
con lo que además de pennirir el acceso de ésros a
nuevos servicio adminisrrarivo y de gobierno imerior,
se buscaba forealecer la presencia nacional en un área
fronreriza que requería de ello. según se verá.

La relaci6n de las exploraciones pracricadas por
Augusro Grosse. en el cas sus recorrido de 1951.
conforma de hecho la lmica información. aunque
fragmemaria. sobre la continuidad del proceso de
ocupaci6n colonizadora. Para emonce ya habCa
pobladore5 desperdigados por rodo el exrenso disrriro.
de de las orillas del mar imerior de Corcovado hasra la
fr nrera imernacional. Así. en hairén, lugar que Grosse

3[5

visirara por pnmera vez en 1936 d d d'. . on e esre pu o
las msralaclones lI1iclales de algunos colonos.

d,eclslere años después se enconrr6 [ l co ' •.... n un Hmpatlco
pueblo. Fuera de !4 cll.la en que funciona !4 Dirección
de Caminos hay un lmdo cuartel de Carabineros y un
buen de vwtmdas y de negoCIos muy VtItosos 10 ,

S1CuaCl6n que preanunciaba el desarrollo que adqUIriría
con los años la localidad como puerro marírimo de
mgreso y salida del disrriro boreal, en pareicular tras la
construccl6n de la Carrerera Austral.

Tierra ademro había colonos asemados en el secror
de los valles de los ríos Amarillo y Minchimahuida.
que ya se hallaban unidos con Chairén por una senda
e1ememal y precaria. Emre ellos Grosse encomr6 a
Carlos Anabal6n. con segundad el más anriguo. que
había formado parre del grupo de colonos que en
1929 imemaron y lograron penosameme abrirse paso
por selvas. momañas y nos y hacer la rravesía emre
Furaleufú y la cosra del golfo de Corcovado. animados
por el 1mendeme Luis Marcham. Como resulrado de
ese esfuerzo. Anabal6n y OtrOS recibieron de la auroridad
provincial la aurorización para ocupar campos fiscales
donde lo e rimaran más convenieme, dando pnncipio
a la colonizaci6n de la zona má pr6xima al liroral
conrinemal. 19ualmeme a Kurr Hillmann. esrablecido
desde 1936 en las orillas del lago Yelcho, que disponía
de 400 cabezas de ganado vacuno; y rambién a un ral
Mon alve, dueño de una hermosa vivienda de coree
alpino, que se había radicado en 1939. Más adelame
esraban ubicados los Gessell y Juan oro, esre en Puerro
Cárdenas, punro en el que concluía emonces la senda de
penetraci6n al mrerior, y un ral Guzmán. que rambién
había formado parre del grupo de pobladores pioneros
de los años 30 a que se ha hecho menci6n, quien
disponía de una hermosa quima con frurale y verduras.
de la que e raba muy orgulloso.

En el valle del río Espol6n e hallaban esrable idos
los colono Fernando Pez6 y David Flores. esre el
pionero fundador del seaor pue había penetrado ha ia
1926 viniendo desde el lado oriemal. encomrando
al/( un canlpo a su gusro. en el que hizo surgir una
explora Ión que lUCia pr6spera para 1951 y en la que
ya colaboraban sus hijos mayore . A poco andar. Grosse
anibó al poblado de Furaleufú. emonces con 250
habirame y algunos servicios públicos que daraban de
la época del lmendeme larchanr. El explorador noró
a111 con preo upaci6n el de cuido en que e hallaba la
ganadería y la agriculrura. al revés de lo que sucedía
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con la actividad forestal que daba movimiento a ocho
aserraderos cuya producción madera que en su totalidad
se exportaba en carretas a la República Argenti na.
Pudo advertir. asimismo. que las condiciones de vida
de lo colonos eran harto duras, tanta por la ituación
de aislamiento en que se encontraban, cuanto por la
hostilidad ocasional de funcionario argentino de la
frontera, circunstan ia que dificultaba en especial su
abastecimiento de productos alimenticios.

Durante el me de abril de 1951 Grosse extendió
sus reconocimiento y exploraciones a la zona de Alto
Palena. Alh, en la localidad nuclear homónima, pudo
observar los esfuerzos que hacían los colono para romper
su aislamiento, entre arras los trabajos de habilitación
de una pista de aterrizaje para aviones pequeños, obra
ditigida por un sargento de Carabineros, así como
algunas sendas para accedet a Puerto Ramúez en la
cabecera sudoriental del lago Yelcho.

En el viaje de retorno hacia Chaitén. el explorador
encontró a arras colonos como Juan Oto y un tal
10ya. que fueron valiosos colaboradores en su travesía,
en particular el segundo, del que Grosse destacó su
reciedumbre y volumad de servicio, cabal expresión del
espíritu que animaba a esos chilenos solitatios de las
selvas del norte de Aysén. Por fin, menciona asimismo a
arras colonos, uno apellidado Cadagan y Carlos Vargas,
este habitante del paraje del río Palena conocido como
"Corriente del Diablo", desde 1944. Po eía entonces
200 vacunos, un gran pastizal y un huerto con árboles
frutales que le permitían fabricar chicha de manzana.
Disponía de una buena casa para habitar, donde se alojó
el explorador, y, cosa notable para la época y el medio,
un radiorreceptor que le permitía saber del mundo y
paliar la soledad.

Más al sur se hallaba el distrito ausrral del Palena, zona
de los lagos Rosselot yVerde. en donde la colonización se
venía extendiendo lenta y laboriosamente desde el último
paraje hacia el oeste, lo que se apreciaba por los espacios
de bosque quemado, cuyo suelo estaba sembrado con
pasro. En su recorrido, realizado a comienzos de 1946,
Grosse encontró al colono Rubio, que ya tenía una
estancia próspera cerca del lago Verde, comarca donde
también tenía un establecimiento Hermann Willer, un
progresista colono de origen alemán, y a un tal Jaramillo,
poblador en el ector del río Cacique Blanco, afluente
de aquel depósito.

Pero sin duda el hecho más relevante de la ocupación
de este distrito fue la colonización realizada a partir de
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la zona litoral del fondo del fiordo Puyuhuapi hacia el
valle del lago Risopatrón, protagonizada por un puñado
de inmigrantes alemanes entre los que estaban AugUsto
Grosse, además de Karl Ludwig y rtO Uebel, quienes
se establecieron allí al comenzar J935, tras obtener una
conce ión de terreno por parte del Ministerio deTierras
y Colonización.
• La elección del lugar resultó ser el valle terminal del
fiordo Puyuhuapi, luego del reconocimiento que los
tre interesados realizaron por la zona litoral interior
de Aysén. Era enronce una comarca rotalmente virgen
y despoblada, típica expresión de la selva lluviosa de la
Patagonia Occidental, rica en recursos forestales. Hasta
llegar a ello habían debido pasar varios años ocupados
en reconocimientos y otrO afanes de organización.
amén de los trámites burocráticos de rigor. Allí al fin
el 10 de enero de 1935, en que el sol brillaba sobre el
hermoso valle, como para hacernos inolvidable el día de
la fundación, tuvo principio la Colonia de Puyuhuapr,
según lo recordada más tarde Grosse en uno de sus
libroslll .

Los años que siguieron fueron de trabajo incesante,
mantenido con elevado espíritu pionero, durante los
cuales se fueron realizando uno a uno los diferentes
requerimientos y propósitos de la colonización. En
resumen, desbtoce progresivo de terrenos y habilitación
de los mismos para introducción de cultivos y de
espacio para pastoreo. construcción de viviendas
y galpones, además de Otras mejoras; traída de
animales para su crianza, instalación de un aserradero;
exploración progresiva del terri torio de la concesión
obtenida, para conocer sus caractedsticas geográficas
y sus recursos naturales, y habilitación de sendas para
diferentes usos amén de gastarse tiempo en gestiones
administrativas diversas, en fin. No fue, va de suyo.
una tarea fácil pues debieron uperar e, de una parte.
el modo un tanto indolente ptopio de la manera de ser
de la gente del sur, habituada a estilo de vida y labor
diferentes a los de los europeos. hasta establecer una
mística de trabajo responsable al modo germánico. y.
por otra. la lentitud y trabazón propias de la burocracia.
además del acosrumbramiento al rigor del clima y a
sus consecuencias. También la uperación de otras
dificultades, algunas lamentables como el incendio
que destruyó por completo la vivienda que los colonos
habían erigido, ampliado y mejorado paulatinamente
hasta dejarla a guSto, incluyendo todos sus enseres y las
máquinas y equipos que allí se guardaban.
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Todo ello requirió de mucho aguante. paciencia.
acrificio y privaciones. pero el ánimo colectivo no
decayó nunca, más cuando se observaron resultados
satisfactorios que gratificaban tantísimo esfuerzo y un
Importante capital invertido.

Lo que sin embargo resultó más difícil fue la recluta
y venida de nuevos colonos según se había programado
en su hora. En Europa, hacia 1937, era visible la
tensión entre el Reich Alemán gobernado por Adolf
Hitler. y Checoeslovaquia. a propósito de la situación
de la minoría germana de Bohemia. que culminaría el
año siguiente con la invasión militar de esta república
y la anexión a Alemania del territorio donde habitaba
la población de anceStro teutón. Ello dificultó y al 6n
imposibilitó la salida de inmigrantes, una vez que estalló
la egunda Guerra Mundial.

No obstante ello, unos pocos se fueron sumando al
grupo colonizador inicial: Walter Hopperdierzel, técnico
en tejidos, y Ernst Ludwig, primero, en 1937, y después
Ludwig Hecht, Gerhard chwabe y su esposa, la primera
mujer en la colonia, y otros hasta enterar la decena de
alemanes. A ellos con los años se había agregado y se
agregarían más trabajadores, algunos con familia y así,
paulatinamente, la pequeña comunidad original se vio
acrecida con más mujeres, luego llegaron lo niños y.
otra vez más empleados y nuevos colono. Para 1950 la
colonia de Puyuhuapi era una verdadera colmena por
su laboriosidad, y comenzaba a ser conocida también
por los frutos visibles de tanta diligencia puesta en su
gestión y desarrollo.

Hacia el meridión, en la hoya del río Cisnes, la
ocupación colonizadora se inició durante los primeros
año de la década de 1930. Tanto en la zona litoral,
donde ya para 1933 había algunos pobladores, como
en el sector del valle medio, principalmente en el paraje
conocido como La Tapera, inmediatamente al oeste
del Ifmite de los terreno arrendados por la o iedad
Ganadera Ríos isnes. Las informacione fragmentarias
y algo confusas dan cuenta de la penetración de gente
venida desde la zona de Lago Verde y de Argentina, para
instalarse como pobladores.

Entre ellos abe mencionar a uno de los poco
argentinos netos que se estableció en suelo patagónico
chileno. De nombre desc nocido. ros e lo encontró
en 1933, durante la primera exploración por el valle del
i, nes. Buscando donde instalarse ese hombre penetró

a hile on su esposa e hijo, un rebaño de 50 vacunos
y algunos pilchero on bártulos, lo que onformaba
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toda su hacienda. Había avanzado a duras penas hacia
el OCCIdente más allá del deslinde de la oc.edad Cisnes.
sufriendo además la pérd,da de su mujer, fallecida en el
trayecto. En 1946 el explorador lo volvi6 a encontrar
viviendo en Puerto Cisnes con su familIa.

En el sector de La Tapera había entonces varios
colonos radicados, entre ellos unos tales Bustamante,
que había acompañado en sus años mozo al explorador
tef!'en, Opazo, Galdames, Oyarzún, Ojeda y Demetrio
Ortega. estos en los alrededores de Campo Grande.

Pero quizá fueron la zona del valle Mañihuales y
la del vecino Emperador Guillermo las que conCItaron
el mayor interés de cuantos pretendían colOnizar, y por
tan to donde concentró el mavor esfuerzo poblador
espontáneo durante los años de 1930. Ayudó a ello
el abandono virtual que h,zo la S.LA. d'-los campos
occidentales de su concesión original, lo que perrrutió
que desde com ienzo de los años 20 se diera in icio a
la ocupación de los campos del secror de Mano Negra,
inmediatos a los terrenos antes mencionados. PIOneros
de la actividad fueron Francisco olís. hijo de Anronio
el primer colono arnbado al sector de! lago Verde,
alguno de sus hermanos y sobrinos. unos venIdos desde
Argentina donde e habían radicado en el transcurso del
largo periplo migrarorio de tantos chileno. yotro por
fin venidos desde la zona central de Chile e ingresados
por Puerro Ay én. Entre tantos e sabe de Manuel
Guzmán, (anue! Rebolledo Rivas, Juan del lUo. Carlos
Riquelme. Ismael Rebolledo Sánchez, Teodoro Jara,
armelo Campillo y Victoriano Rebolledo Chávez.
Inicialmente se estableCIeron únicamente los varones
y de de mediados de la década también las familias.
en la medida que los campo cubiertos por la selva
se fueron abriendo para la crianza pecuaria y para
el establecimiento de cultivos a costa de grandísimo
esfuerzo, penurias y privaciones en un terrirorio rodav.a
salvaje y prístino.

010 se l'eia cielo y momañas. r...] algunos inviernos
fueron tan nuios que los animales no rmian otra cosa que
meve para comer. Las nel'azones tapaban el paso y era
impOSIble pemar ro guartÚzr forraje. por las dificultatÚs
del terreno. Abora ya limpIOS los campos. hemos podido
sembrtlr pasto. miel. ovillo y trébol, contaría hacia 1945
Francisco olís ll '. Para entonces el grupo familiar olís
tenfa cinco exploraciones en la zona de Mañihuales que
cubrían sobre 2.500 hectáreas de campos.

0010 ellos, mucho orros colonos se establecieron
en el sector norcentral de la gran hoya del rio Ay én.
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procediendo ramo desde el noresre, como desde el ur
"la valle Mañihuales, desde Puerro Aysén, y del uresre
con pumo de parrida en Coyh;üque. Fue a í como al
cabo de una década, por canridad de habiranres y por
la imporrancia de la hacienda inrroducida y de las
insralaciones disponible, que la zona de que se rrara
se incorporó como uno de los más promisores nuevo
secrores producrivos de la provincia.

En el disrriro correspondieme a la gran hoya
hidrográlica del río Aysén hacia 1950 y desde mucho
anres rodavla, se hallaban pobladas comarcas próximas
al liroral inrerior raJes como los valles de los ríos Tabo y
Mana y el imermedio del lago Yulron, además del valle
Huemules en la pane del sur. En los primeros (valle del
Tabo), Grosse enconrró y consignó la presencia de un
raJ Cárdenas, poblador que aunque vivía en condiciones
precarias, renía un buen rebaño de ganado en su campo
de 600 hecráreas. Por alJ( rambién residían los colonos
apellidados Gómez, Uribe, Pidn, Sánchez, Velásquez y
Cerón, quienes con gran esfuerzo procuraban ganarle
espacios a la húmeda espesura vegeral, para empasrar
campos con qué alimemar a sus ganados.

Liroral cominemal afuera, en pleno archipiélago,
en las islas Huichas, Grosse consraró en 1949 que
ya habiraban 300 habiranres, rodos viviendo
económicameme de la exploración de los recursos
mannos -orra forma de colonización-, pues
prácócamenre se carecía de rierra para culrivar y
manrener algún ganado. Su desarrollo se adverría por
la recieme insralación de dos fábricas de conservas que
conrribuían a animar la vida de la comunidad. Hay
caminor que llevan cerro arriba, anoraría el explorador,
pero ÚJs habitantes timm sus casas que, m general, son
ranchos primitivos, m el mismo puerto. Se comprende que
nadie aspire a vivir m las alturas. Lagmte vive del mar, de
la pesca y del marisqueo. Los numerosor niños que juegan
m la playa son la mejor prueba de la fecundidad chilota;
se ven bien alimenttUÚJs porque es justamente la época de
las sardinas, sierras y pejerreyes que se dan m cantidades
i1imltadas. Desde los botes fondeador los niños lanzan sus
anzuelos hacia los cardúmenes de pejerreyes; al retirarlos
sorpresivammte del agua sacan a veces UI2 solo pececil/o,
pero no pescado de la boca sino que de cualquier parte del
cuerpo porque sumergm los anzuelos sin cebos. Este juego
entretiene a los chiquillos durante muchas horas'''.

En la parre del disrrito cenrral aysenino, la
expansión colonizadora se había orienrado ya desde
fines de los año de 1910 y durame los de 1920 hacia
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los faldeos subandinos oriemales, en los secrores de los
lagos Elizalde, Caro. Paloma y Riesco, y valle del rfo
Blanco. Por rodos esos lugares y por orros aledaños,
Augu ro Grosse consraró en el cur o de una expedición
realizada a comienzos de 1942 una abundante presencia
de pobladores, anorando enrre Otros la de Franci co
Aguilar, esrablecido en el secror del lago Riesco
desde 1934, cuyo esfuerzo morivó la admiración del
explorador, quien, comemando el asunro, reRexionó
señalando que UI2 colono sin capital en esa selva patagónica
enfrellta una realidad muy dura y tiene que hacerlo todo
solo; asl progresa muy lentamente. Yo admiro el valor y la
cOllStancia de esta gente 1". Orros colonos eran un ral
Martínez, en el valle Paloma y orro de apellido Valdés
que poblaba en la orilla del lago Elizalde, donde e había
esrablecido muchos años ames, en un riempo en el que,
inclusive, había debido defender su propiedad riRe en
mano según comaría, pues algunos ganaderos argeminos
desconociendo la condición chilena del terrirorio llegaban
hasra allf y prerendían despojarlo IIl.

La del valle del río Paloma era una zona al parecer
de pioneros olirarios, como era el caso de un tal Balboa
que había llegado a esos parajes en 1930, arrancando de
un secror siruado más al orienre, basranre más poblado,
pero los colonos luchaban alU con cuchilloy revólver por UII
pedazo de terreno, según le comó a Grosse. No soportó esa
situación y prefirió buscar otra propiedad entre las miles
de hectáreas que le perteneclan al Estado, lejos de toda
civilización.

A partir del Val/e Ibáñez, cabalgó trechos interminables
por la nevada cordillera, hasta llegar a este valle. Le gustó
tanto quedecidió radicarse aquí. Habla venido con un buen
amigo, ya ¡al/ecido y así se convirtió en solitario colono,
viviendo ml/chos aríos en completo aislamiento con sus
animales. Cuando descubrió estas tierras, fi,e a buscar unas
vacasy las trajo por las montañas. Así vivió completamente
solo durante varios afios. Luego aparecieron otros colollos
que venían desde el Lago Paloma, que se asombraron
muchlsimo de encontrar aquí un asentamiento organizado.
Nadie se explicaba de dónde vendría este hombre y hasta el
día de hoyes el único que ha llegado a este valle cruzando
Id cordillera 116.

Inmediaramenre al Sur de esros ampos, pasada la
divisoria de aguas local, se exriende la cuenca del lago
BuenosAires- eneral arrera, tearrode una colonización
remprana como se sabe, radicada preferenremenre en los
secrores nororiemal y sudoriemal de la sección chilena
del gran depósiro. Allí en el curso de lo años de 1910
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y 1920 se fue extendiendo la presencia pobladora pero
con una peculiaridad propia, pues estuvo protagonizada
más por extranjeros que por chilenos, cosa singular en
un territorio como Aysén donde los colonos y habitantes
de origen nacional han sido abrumadoramente
mayoritarios.

Entre esos pobladores cabe mencionar en primer
término y con carácter de verdadero pionero a Ulrick
Ciassen, un malvinero arribado a la zona hacia fines de
la década de 1910 y que e instaló como colono en el
paraje conocido como El Avellano, en la ribera norre
del lago y hacia el oeste de la bahía Ibáñez. Hombre
progresista, no sólo dio vida a su establecimiento
de crianza pecuaria, sino que introdujo las primeras
embarcaciones para el tráfico lacustre, circunstancia que
mucho ayudó para facilitar la ocupación de terrenos
en el extenso litoral donde las orillas escarpadas hacían
muy difícil el paso por tierra. En su vecindad, en la
comarca del río León se instaló después un tal Fietcher,
británico de origen y que llegó a ser yerno de C1assen.
Al nororiente del valle del río lbáñez pobló en los años
30 Albigo von Kolowrat, antiguo oficial del Imperio
Austro-Húngaro, de rancia ascendencia nobiliaria de
Bohemia, que habla inmigrado a Chile a fines de la
década de 1920. De espíritu aventurero llegó a Aysén
en 1930 y fue contratado por la antigua Dirección de
Caminos para hacer la mensura del camino que debía
construirse entre Vista Hermosa y Puerro lbáñez. servicio
por el que recibió un campo en el ector conocido comO
Los Mallines. En otros lugares de aquel mi 010 valle
iniciaron por entonces endas estancias ovejeras dos
alemanes, Heinz Kunick y Wolfgang Ritter. o fueron
ello los llnico extranjeros que se establecieron por esos
parajes pue hay referencias un tanto vagas sobre Otros
ocupantes.

Del lado sur e sabe de la presencia colonizadora del
italiano Pascual Giorgia en Mallín Grande. iniciada en
época indeterminada, al parecer hacia 1927. Algo más
al occidente, por la misma ribera se sitlla el atractivo
paraje de Puerro Guadal -que, según se afirma. posee el
clima má grato y estable de todo el contorno lacustre-,
razón por la que se explica u temprano poblamiento.
En efecto. en J9 J8 llegaron allí en plan colonizador
Pedro Oto Burgos y Macario Vásquez, seguidos en
1920 por Ari tóbulo Avilés, Pedro erna y Manuel
Morales, y después por varios otrOS chilenos. Esto quizá
se radicar n en diferente lugare del litoral sur con
pequeñas explotaciones agropecuaria. pero algunos se
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concentraron en la tranquila bahía a cuya vera surgiría
el poblado de Guadal, dando así origen al mismo.
En efecto, para 1933 en el villorrio habitaban Albino
Verdugo, Eucarpio ontreras y Lorenzo Díaz, y en sus
inmediaciones estaban las chacras de Pedro Soto, de
Juan Vera y del mencionado Verdugo. Fue para entonces
que arribaron al lugar los comerciantes libaneses Jatar
Hamer y Osmán Pualuán, que establecieron el primer
almacén de ramos generales en toda una extensa
comarca, mediante el que pudieron abastecer a un
vasto sector de la parte sudoccidental del lago. con lo
que el villorrio adquirió progresiva prestancia como
núcleo de vida y servicIOs. Con ellos llegó a trabajar
en J935 Félix EHas, de origen sirio y reemigrado desde
Argentina, quien adquirió más tarde el negocio citado
para su explotación. que manejó en combinación con
el servicio de cabotaje lacustre con embarcaciones de
su propiedad.

En la ribera occidental del lago, el primero en
establecerse fue al parecer el alemán Frank Kreisel, a
comienzos de los años de 1930, en el paraje de Puerto
Tranquilo. Antiguo oficial de marina, su barco había
naufragado en aguas de los canales patagónicos}' como
consecuencia decidió quedarse en hile. Arribó al lago
en J928, tras una de astrosa aventura colonizadora en la
zona marítima del Baker en 1922, cuando en compañía
de uno tales Manuel Villegas y Manuel González trajo
una embarcación desde Punta Arenas para hacer la
navegación del lago Buenos Aires. Creativo y laborioso,
inició una explotación pecuaria que combinó con la
instalación de un aserraderomovido por fuerza hidráulica.
uando lo conoció Grosse en 1942 su establecimiento

era verdaderamente próspero y mantenla en el mismo
una bien cuidada y productiva quinta de especies frutales.
Tiempo después. en circunstancias poco claras, recibió
una golpiza de parre de un colono vecino, a raJz de lo cual
tuvO que er trasladado a Chile Chico. para su atención
médica, en donde &lleció por cau a del brutal castigo
sufrido. Su viuda vendió entonces el establecimiento al
sirio Jo é Auil, progresista empresario de hile hico
que mantuvo la explotación por años. hasta que pasado
1950 la vendió a su vez a Gabriel de Halleux. que lo
adquirió para la comunidad colonizadora belga.

Otro colonos del sector occidental del lago fueron
los Roedlinger, uizos de origen. y Juan osmelli. que
estuvieron entre lo primeros que poblaron la zona de
Bahía lurra. Por allí se radicaron también Pedro Lago
y uno tales Jara y Martínez.



320

Hacia el sudoccideme del lago, el geólogo Arnold
Heim en omró en 1939 a otros pobladores que
conformaban un verdadero freme colonizador pionero,
tierra adentro en los faldeo subandinos (zonas del
valle del río y lago León), emre ellos unos apellidados
Verrocal y Poblete, además de Francis o Diego, natural
de Temuco y de origen mapuche. Ellos, al igual que
Otro. se habían hecho de campos productivos mediante
la roza a fuego, y vivían de modo espartano en el límite
mi 010 del ecúmene, que jalonaban con su esfuerzo.

En 1941, Lucas Bridges el empeñoso administrador
general de la antigua estancia Baker, ahora conocida
como "Lago Bertrand" o "Valle hacabuco", había
conseguido concluir la senda que comunicaba el casco
de la misma (desde 1932 situada en el paraje conocido
como Las Latas) con el lago Bertrand, prolongación
metidional del lago Buenos Aires. AlU surgió como
consecuencia de ese camino tropero un pequeño
poblado con bodegas de la compañía, algunas viviendas
y un almacén, hasta donde llegaba el vapor Andes, ahora
propiedad de la entidad ganadera arrendataria de campos
en el Baker, que realizaba el abastecimiemo de la estancia
}' transportaba sus productos hasta Puerro Ibáñez, con
lo que al fin la ociedad pudo dar cumplimiemo a la
exigencia comracrual con el Fisco, que la obligaba a
sacar su producción por suelo nacional.

En el distritO mencionado se registraron Otras
novedades durante el treinteno de que se trata.

De partida estaba la secuela de la situación generada
al tiempo de la renovación del arrendamiemo a la
ociedad Hobbs yCía., en 1927, por el hecho de haberse
establecido pobladores en campos que imegraban parte
de los terrenos de la concesión yque, como consecuencia,
debieron ser desalojados de sus posesiones, según se ha
VIStO.

El proceso de poblarniemo correspondieme debió
suscitar naturalmeme situaciones enojosas en el terreno
emre los ocupantes, ilegales por carencia de tíruJo
válido, y los empleados y administración de la ociedad,
incidencias cuyos teclamos, de una y otra parte, no
tardaron en llegar a ofdos de las au tOridades en Puerto
Aysén y a la de los legisladores y el upremo Gobierno
en antiago. La circunstancia de hallarse el país para la
época, 1937-38, en vfsperas de elecciones presidenciales
Iúzo que el asuntO adquiriera implicancias polfticas al
imervenir personeros de partidos de izquierda, quienes
agitaron el ambieme denunciando a la ociedad como
factor de obstrucción para el proceso de colonización
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en Ays n, adelantándose que los dfas de aquélla
estarfan comados para después de ocrubre de 1938
fecha de la con ulta popular. Las manifestaciones;
declaraciones fueron seguidas en el terreno -a panir de
la fecha mencionada en que triunfó el Freme Popular,
movimiemo que preconizaba la recuperación de las
tierras fiscales de Aysén-, por actOs de ocupación o
apropiación indebida de bienes de la ociedad Hobbs
y ía. Ante estOS hechos la administración demandó el
amparo de la autoridad gubernativa, el que a la pOstre
resultó ineficaz ame las pre iones polfticas.

Ello llevó por fin a la Sociedad Hobbs y ía. a
plantear en 1940 al upremo Gobierno la devolución
de 86.000 hectáreas de su concesión, extensión donde
se comprendfan todos los terrenos ocupados deJacto por
colono individuales. El gobierno del Presideme Pedro
Aguirre Cerda, por decretO 276 de 20 de febrero de
1941 del Ministerio de Tierras y Colonización aceptó
la devolución de los campos ocupados, reduciéndose
la cabida arrendada a la Sociedad a 144.000 hectáreas,
comprendidas en general emre el río Baker, por el
occidente, y la fromera por el orieme; el río y lago
Cochrane por el sur, y la divisoria de cuencas emre este
depósito y el lago Buenos Aires, hacia el none.

Los valles de los ríos Nef, de la Colonia, Tranquilo,
del SaltO, Cochrane (sur), de los Ñadis y Baker medio.
quedaron desde emonces librados oficialmeme a la
colonización individual y sus ocupantes antiguos l'

OtrOS más reciemes pudieron iniciar el proceso de
regularización de su tenencia.

Este sistema-el del DFL311 de 1937-vinoaoperar
en la realidad para aquellos que pasaron a instalarse a
partir de 1941 y en forma excepcional a favor de los
colonos que habían ocupado los campos devueltos
por la sociedad arrendataria, ames de 1930. En el caso
de los ocupantes ilegales, que constitufan la mayoría,
instalados en terrenos de mejor calidad, quienes dieron
origen a la situación conAictiva ya conocida, se procedío
a regularizar a posteriori la ocupación. Tal cosa sin
embargo nosiempre pudo realizarse sin dificultades, pues
la presencia de imrusos en muchos caso obstaculizó y
aún retardó el proceso de regularización de la tenencia
fundiaria.

Una especie de corolario de esta situación vino
a serlo la transformación de la entidad empresarial
pobladora. La ociedad "Estancias Posadas, Hobbs y
fa." se transformó en la Sociedad Anónima Ganadera

"Valle hacabuco", siempre con sede en Puma Arenas,
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ycuyo capital de $ 8.000.000 estaba dividido en 80.000
acciones de $ 100 cada una. Del total Esteban Lucas
Bridges, Mauricio Braun H. y Francisco ampos
Torreblanca, por parte iguales, reunían 79.000
acciones.

El proce o colonizador empresarial e individual
había hecho posible la conquista paulatina del otrora
virgen territorio del Baker, transformándolo en una
zona cuya población y actividad comenzaban a aportar
en modo cada vez más significativo a la economía
agropecuaria de la joven provincia de Aysén.

Sensiblemente la información fidedigna disponible
es un tanto tardía, pues ella se tiene recién con el
Censo Económico acional de 1943, careciéndo e de
antecedentes completos sobre la época anterior.

Para entonces y ya en proceso de consolidación y
regularización la tenencia de tierras en la hoya del Baker,
existÍan además de la gran estancia "Lago Berrrand"
(Valle Chacabuco) un total de 53 explotacione w,
donde habitaban 365 personas. La dotación de ganado
era de 1.767 vacuno y 15.250 ovejas. La superficie
ocupada alcanzaba a 52.278 hectáreas" 8•

Se trataba en general de explotaciones muy modestas
en su desarrollo y en general de pequeña cabida. El
seCtor más poblado era La Colonia, en el valle central del
Baker, lo que resulta obvio desde que allí se encontraban
los terrenos más aptos para la crianza y la agricultura.
excepción hecha del valle Chacabuco.

Si a lo datos pecuarios colacionados se agregan
aquellos conocidos para la misma época correspondientes
a la esrancia "Lago Bertrand", 74.794 ovinos}' 403
bovinos. tenemos que en la superficie entera existÍan
90.044 ovejas y 2.170 vacunos. dotación pecuaria
exigua si se la compara con las que e contaban en Otros
sitios de la Patagonia, lo que dice elocuentemente de las
dificultades naturales para el poblamiento. Así }' todo
aquellos ganados, como las mejoras y cultivos eran el
fruto de un ponderable esfuerzo colonizador en una
región remota, ai lada y de perturbadora geografía.

En cuanto a la poblaci' n rotal ella podía ser
estimada entre 400 )' 500 almas, teniend en cuenta
que la gran estancia "Lago Berrrand" debía ocupar por
lo menos medio centenar de empleado "0. La mitad
de e te reducido contingente radicaba en La olonia y
jusramenre cerca de a11f, exacramente en el valle del río
ochrane, surgió hacia 1941 el primer centro p blado,

Cochraue. incipiente sede administrativa y de servicio
(subdelega i n, carabinero, correo. regimo ivil.
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escuela), donde para 1943 habitaban 42 personas. La
zona del Bajo Baker estaba virtualmente deshabitada y
puerto Bajo Pisagua era un mí ero caserío despoblado,
que sólo recordaba la actividad pionera de lejanos
tiempos.

orriendo los años, un creciente número de colonos
se fue agregando a los pobladores del Baker. pasando
a ocupar las áreas marginales. generalmente los valles
superiores de lo yacolonizado. como rambién penetrando
y radicándose en los sectores del valle inferior del Baker
(río Ventisquero, lago Vargas). Unos más que Otros. en
tarea a veces ímproba. fueron conquIstando la frontera
interior aysenina, ganando laboriosamente tierras para
la colonización, igual como anraño lo habían hecho
hombres de la Explotadora y sobre todo el pionero por
an tonomasia. Esteban Lucas Bridges '0

De tal manera el censo agropecuano de 195')
pudo registrar para entonces 193 explotaciones que se
extendían sobre 426.877.3 hectáreas'·I, donde exiStÍa
una dotación de 101.108 ovinos y 14.116 bovinos.
amén de otros animales y siembras. cifras que por SI
solas expresan un apreciable progreso.

La población rerntorial ascendía entonce a 829
almas l :!:!.

Hacia 1958 el adelanro de la región del Baker
quedaba en evidencia por el Incremento demográfico.
que acusaba un fuerte creCln11ento con relación a 1952
)' 1955, fechas de los último recuento censales. En
efecro. de poco más de 00 almas contadas en aquellos
año , la población había subido en un alcanzando
a 1.400 habitanres, Lo dimiro más poblados eran por
orden. Baker ("a1Je medio l' alto); Chacabuco, donde
se contaba el pueblo de ochrane con 300 habitantes.
y lago Cochrane.

En aquel entonces la región podía considerar e
como un atea en pleno de arrollo. que iba perdiendo
paulatinamente su rradicional cara rerí tica de frontera
colonizadora. para integrar e con vigor al proce·o
general de progre o O ial )' económIco de la provincia
de Aysén.

i la circunsrancias en que renfa lugar la
colonizacion de la región del Baker recién pasaron a
er conocida por el obierno al promediar lo años
20, lo que sucedía en la cuenca del lago an Martín
continuó iendo ignorado en los niveles de autoridades
provinciales y nacionale por largo a lo .menos
por un lu tro. Nominalm me ujera a la del
Departamento de Ulrima Esperanza de la ProvincIa de
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fagallanes. con ede administrativa en Puerro atales.
ciudad distante vario centenares de kilómetros al uro el
área andina mencionada no había merecido ni merecía
preo upación alguna de las auroridades provinciale
y departamentales, cuyo interés admini trativo. en el
Ulúmo caso. apenas si excedía lo lindes de la ciudad
ede.

olamente despues de algunos aislados reclamo
de o upantes de campo fiscales en dicha región. que
llegaron a conocimiento de la Oficina de TIerras )'
Colonización de Magallanes, se cayó en cuenta de la
exi rencia de un grupo de chiJenos )' extranjero que e
esforzaban duramente por implantar la colonización en
un \'asto rincón de la Patagonia central andina.

Fue de tal manera que, impuesto de una
sorprendente realidad que requería de una inmediara
inspección administrativa. el jefe de la oficina ingeniero
agrónomo Arturo Fernández Correa. propuso al
Intendente de MagaUanes con fecha 22 de febrero de
1932 la realización de un viaje inspectivo. Luego de la
demora burocrática de rigor, se otorgó la autorización
y se dispusieron los fondos para el objeto. El viaje se
inició al cabo de un año, el 20 de febrero de 1933 y
tuvO fin 38 días después. luego de haberse recorrido
2.326 kilómerros en automóviJ. 475 en lancha. 200 a
cabaUo )' 32 a pie. según punrualmente se consignó en
la memoria que resumió la expedición.

Además de imponerse Fernández de la situación
que \'ivlan los colonos y de las condiciones naturales
de los rerrenos, pudo constarar la existencia de vario
problemas que requerían de inmediata atención y
solucion.

Desde luego era necesario dar estabilidad a esos
esforzados pioneros permiriéndoles regularizar la
tenencia de campos. lo que inició en el terreno mismo
mediante las solicitudes que hizo suscribir a los
interesados. Lamentablemente en tal procedimiento
Fernández discriminó por razón de nacionalidad,
dejando fuera a colonos de origen extranjero que
se habían instalado hacía mucho tiempo e iniciado
explotaciones pastoriJes.

El diligente funcionario pudo consratar el absurdo
que significaba tener que aplicar en una misma región
dos regímenes legales diversos referidos a las tierras,
ello porque el área había quedado comparrida entre las
proVincias de Aysén (zonas del Mayer y norre del lago San
Manen) y de Magallanes (zonas sur y occidental del lago
señalado). a raíl. de la división polírico-adminisrrativa de
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1929. Uno y otrO sistemas los con ideró poco ventajosos
en atención a la realidad natural de los campos. por lo
rígido de sus disposicione • sugiriendo en cambio la
aplicación de las normas del decreto ley 256 de 20 de
mayo de 1931. texto que a su juicio brindaba mejores
medio de acción administrativa para favorecer y
estimular la colonización. Las dispo iciones de dicho
cuerpo legal fucultaban en ínte is al Gobierno para
entregar a los chilenos o extranjeros naruralizados en
el paí , terrenos fiscales, hasta por un valor de $15.000
de la época. dependiendo la superficie de la calidad,
ubicación y precio asignado al suelo. Obrando en
consecuencia con ral criterio. Fernández dio comienzo a
la normalización de la tenencia de campos.

La tarea de regularización así iniciada debía
completarse. según propuso, la siguiente época de
primavera-verano (1933-34), con el envío de una
comisión técnica que solucionata los problemas
de radicación y, en genetal, para asistir legal )'
adminisrrativamente a los colonos.

Una segunda necesidad que requería arención, era
la de hacer efecriva la presencia y oberanía de la Nación
median re la designación de una auroridad inferior de
gobierno, subdelegado, y la insralación de un rerén de
Carabineros en la cosra sur del lago San Martín, en la
vecindad de la frontera, medidas obvias en ambos casos.

La revisión de los límires inrerprovinciales entre
Aysén y Magallanes era orro de los problemas cuya
solución, sugirió Fernández, debía adoptarse fijando
como delimiración la divisoria de aguas entre lo valle
Baker y Bravo, de modo de dejar a e re último y roda la
hoya del lago an Martín en jurisdicción de MagaUanes.
Ello porque consideró que la vinculación de la región
era más expedira con Puerro atales y Punta Arenas,
que con Puerro Aysén.

Por úlrimo, e raba el problema de las
comunicaciones y, por consecuencia, el de la
dependencia del área, y sus habitantes del territotio
argentino. Planteando una posible solución, tepresentó
la necesidad de explorar el valle del río Pascua a fin de
verificar la factibilidad de un camino que permitiera la
vinculación de la región lacustre interior con la zona
marítima, y por ral vía desarrollar las comunicaciones,
el abastecimiento y la salida de producros. y el contacto
general con el resro de hile.

La realidad constatada por Fernández, daba cuenta
de 33 explotaciones que se desarrollaban desde la laguna
del Desierro en el sur, hasta la cabecera del río Bravo en
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el noree, y desde el pie de la cordillera y nacimiento del
río pascua en el occidente, hasea la frontera argenti na
por el oriente, ocupando cerca de 150.000 heceáreas
de campos en extremo difíciles. En esas exploeaciones
habieaban entonces 92 personas y se mantenía una
dotaci6n de 2.287 animales vacuno, 10.280 lanares y
1.160 aballares.

No todas las exploraciones del dimito del lago an
Marrín eran semejantes en condiciones. Entre los que
cabe mencionar como los colonos más progresiseas.
en aeenci6n al eipo y calidad de las insealaciones,
construcciones y mejoras como por la doeaci6n de
ganados y posesi6n de oeros recurso, eseaba Manuel
aavedra, ocupante de la isla Central, qUIen poseía
viviendas en forma. galpones, baños para ovejas, corrales,
eec. y eambién dos cúeeres para la navegaci6n lacusere.
Ademá de aquél. se señalaban por su preocupaci6n
como modestos hacendados arios Brenldey,
Evangelista G6mez y Luis Mancilla.

Respecto de la cuenca del río Mayer, para 1932-33
esea albergaba 14 colonos que ocupaban no menos de
62.000 heceáreas. sobre lasque se mantenía una doración
pecuaria formada por 3.770 ovejas. 1.461 vacuno, 620
caballos y 40 cabrío. Las mejoras introducidas por
los ocupanees eran en general precarias, ean sólo las
elementales; ranchos de "palo a pique", algunos con
eechumbre de madera y OtrOS de zinc. olamente se
exceptuaban las conserucciones que merecían el nombre
de casas, por lo geneeal de pequeñas dimen iones,
exiseentes en las eseancias de Vásquez Balsinde,
Frederik en, Leiva, Man illa, Mana y Vargas. Además,
'e habían construido oeros ranchos y "mediaguas" para
Servir de bodegas y dep6sitos; corrale y cercos. todos de
madera y, por excepci6n baño. ecaderos de cueros y
breees en el campo de Pedro Vargas. En cuanto a culrivos,
la mayoría de los colonos mancenían pequeñas quintas
y uno apenas, Bartola Ruiz, embraba y cosechaba
regularrnente pasto ovillo obre una superficie de 50
heceáreas.

Las consideraciones que e han formulado para los
colonos del lago an tanín. en cuanto ondi iones
de vida, exploeaci6n y subsi eencia, on aplicables en
general a los del Mayer. in embargo. éstos no eenían la
difi uleades de comunicaci n que imponLlla navegaci6n
lacusere y en m do relaeivo su grado de dependencia de
Argeneina era menor.

Resumiendo la situaci6n colonizadora que había
podido conseatar ranco aquí como en el lago San lanín,
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el agrimensor Fernández expresaba así al GobIerno en
su informe:

Las familias que se encuenrran estableCld<u y que he
derallado OpOrtunamente. son merecedoras del mds grande
de los premIOS que pueda dar el Estado. porque en vez,
estos pobladores en vISta de las dificultades y sacrificIOS que
soportan a d,ario. de abandonar sus casas y dzrtgme a /as
cllldades a aumentar el nlimero de los cesantes. costeados
por el Gobierno y que viene a ser una carga para el Erano
NaCIonal" . se internan en estas cordilkras inexpÚJradas.
desafiando a la zncinnencia de la naturaleza. /levados por
el orgullo de gozar una libertad sin límites y labrarse un
ponlemr con sus propIOS esfuerzos sin el concurso
de nadie; y garantlYlndo para el GobIerno de Chile la
soberanía de estas tICrr"s. que "ltila tI fich'l se mantIC/len
olzlidadas.

Esta pequeiía Colonlll de Chilenos. como así la
/lamaremos. si el Supremo Gobierno no mene en SIl llyuda.
corre el riesgo de sucumbIr' .

Pese a la dispOSICIón favorable inicial de las
autoridades de gobierno. las proposiciones de Fernández
no se convirrieron en oporrunas medidas. ean necesarias.
salvo el caso de la regularización de la> ocupaciones
fundlarias. Así en la prácrica se avanzó casi nada. pero
los colonos tuvieron conciencia al menos de que sus
problemas no eran ya desconocidos para los gobernanees.

El adelanto colonizador. sin embargo. se fue
haciendo más evideme según corrieron los años.. uevos
colonos pasaron a incorporarse ocupando eierras
vacames mientras lo antiguos mejoraban en disrimo
grado sus exploraCIones. Entre orros nuevOs pobladores
que entraron a radicar e entre 1933 y 1943 se señalaban
velino Pineda. Francisco Vidal y Eseeban P"moja. ésee
en el sector de BaJO Esperanza. juntO al nacimiento del
río Pascua. Crecio la hacienda, se extendieron culnvos
y e meJoraron la> Insealaciones. egun pudo apreCiarlo
el padre De Ago einl en oca 'ión de una egunda
exploraClon emprendida por dicha reglón andina
en 1940. Destacaba por us adelanto la eseancia "La
Ramon.{ de Jose tarra Rivera. para entonces el colono
moÍs emprendedor y progresisea.

El explorador Augusro Gros e, que recamó la zona
en 1944. consignaba id presencia de q5 colono mulares
de exploraciones. de ello 17 en el dimiro del río t'>layer.
Tres años después. el agrimensor Fern.1I1d Fuemes
contaba igual numero. agregando los siguiemes daros
que por sí olos resumen el crecimlemo Je rres lu eros
de olonización:



i había adelantado la colonización de ran agresre
región. nada en cambio en ranto años se había
constatado en mareria de preocupación oficial. que
hubiese represenrado una mejoría en las condiciones
generales de vida y rrabajo.

Así fue como. venciendo grandes obsráculos,
algunos de aquello pioneros salieron de su aislamiento
forzado y alcanzaron hasra Puerro araJes para
demandar el inrerés y la acción de la autoridad. De ese
modo pudo conseguirse que visitaran la región del lago
an Marrín a fines de 1945 el propio gobernador de
Ultima Esperanza. acompañado de un jefe policial y de
un agrimensor. El viaje resulró ser provechoso. ranto
porque permitió conocer rú uísu la realidad colonizadora.
ClL1Jlto porque hizo posible resolver problemas de litigio
entre ocupantes vecinos. Orras consecuencias favorables
fueron la agilización de rrámires diversos. enrre ellos
la comercialización de productos pecuarios en el país;
la ulterior visita del juez letrado del Departamenro
para conocer de materias propias de su comperencia;
)' el nombramienro de un subdelegado ad-honorem,
designación hecha en la persona del colono Esreban
Panroja. cargo que pasó a revesrir un carácrer puramenre
simbólico. desprovisto como estuvo de auroridad
efectiva.

o obstan re raJes resulrados. los planreamienros
más queridos de los colonos prosiguieron sin solución:
instalación de servicios esenciales (escuela. posra
saniraria. regisrro civil. policía); aperrura del camino
al Pacífico; inrervención anre el Gobierno Argenrino
para liberalizar las condiciones aduaneras en el área.
ere. Así enronces nuevamenre. a comienzos de 1947. un
colono, Juan Barrienros. arribó esra vez a Punta Arenas
)' presenró un memorial al Intendenre de la Provincia.
documenro en el que se conrenían las aspiraciones de los
habitantes del lago San Marrín. La prensa de la capiral
regional, en especial el diario El Magallanes y la revisra
Normas Gráficas rú Magallanes apoyaron con inrerés a
los lejanos colonos. COntribuyendo a una real roma de
conciencia pública sobre la mareria.
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Total de habitanres
Hijuelas ocupadas
uperficie correspondienre
Toral de viviendas
ToraJ de galpones
Animales vacunos
Animales lanares
Animales caballares

146 per onas
48

179.350 hecráreas
52
40

4.414 cabezas
21.920 cabezas
924 cabezas
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El memorial de Barrienros sirvió para poner en
marcha la acrividad oficial. e encomendó a la 1nspección
de Tierras el envIo de dos funcionarios récnicos para
la tarea de men ura de predios a fin de permirir la
exrensión de títulos de dominio )' para explorar el
valle del rro Pascua con miras a la consrrucción de un
camino"'. La comisión fue inregrada para esre úlrimo
efecro por una parrulla milirar al mando del renienre
Alfredo Rehren. Un fin complemenrario era el de ubicar
un sirio apropiado para la fundación de un pueblo. en
el que se radicarían rodas los ervicios reclamados por
los colono. De ral manera se inició el 21 de febrero
de 1947 una expedición que alcanzó gran resonancIa
en aquel riempo, luego de perderse conracro duranre
emanas con la parrulla. una vez que ésra dio comienzo
a su recorrido. Lo exploradores arribaron finalmenre
sanOS y alvos al estuario alén el 29 de abril rras un
avenrurado rrayecto"" .

Un año después del azaroso cumplimIento
de aquella comisión. el agrimensor Fernando Fuenres.
realizó un segundo recorrido del valle fluvial llevando
como baque.ano al colono José del armen Vera. La
conclusión de unos y Otros exploradores fue la de que
era posible la construcción de una senda o camino entre
el fondo del brazo noroccidenraJ del lago y el estuario
Calén, sin embargo de lo cual nada se hizo enronces por
parre de las auroridades para adelanrar en el asunro. como
rampoco se marerializaron en hecho otras aspiraciones
de los colonos quienes. pese a roda. conrinuaron
esperanzados en el ansiado apoyo gubernarivo. arrasrrando
sus necesidades y problemas por año .

No cabe duda que los rerrenos más pobres de la
hoya del Baker eran, y son, aquellos que se ubican en el
valle inferior. desde el Salrón hasra el esruario del gran
río paragónico. Con todo y cuando los nuevos colonos
Se fueron radicando en el rerritorio ocupando roda el
ecúmene disponible en las zonas más favorables. hubo
algunos que aun se avenruraron río abajo hacia el seClOr
anres mencionado y que poseía grandes exrensiones de
campos fiscales vacames.

Los primeros pobladores debieron insralarse enrre
1940 y 1943, ocupando el pequeño valle del río Vargas
yel del lago homónimo, afluyendo aquél en el Baker a
más de 35 kilómetros de su desembocadura. En el primer
pUntO habitaban para 1943 dos colonos solreros y en el
segundo paraje. lago Vargas. do familias que enteraban
17 personas (I2 adultos y 5 menores). Al noroesre. en
el valle del río Venrisquero. vivía un poblador olirario.
Estos colonos pioneros po eían en onjunro para /.,
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época 324 vacunos y 101 ovejunos, animales que
pastOreaban sobre un área ocupada que se estimaba
en 5.500 hectáreas' z,. arriendo los años, durante la
década siguiente, numerosa familias y colonos soltero
arribaron a la regi6n instalándose de preferencia en e!
sectOr de lago Vatgas. e fueron ocupando también
los pequeños valles de los varios cursos que tributan
al Baket, como también parajes de! fiordo teffen y de
puerto Gunrhet pertenecientes al átea marftima.

El incremento demogtáfico con los consiguientes
problema que fue acarreando: necesidad de escuela,
de atenci6n sanitaria elemental, de abastecimienro
alimenticio, de salida de producros, etc., agravados por
el relativo aislamiento en que se encontraban los colonos
)' las dificultades de comunicación que existían respecro
de Cochrane, que eta la poblaci6n más cetcana"·, hizo
que algunos de éstos recurrieran a las autoridades
de Magallanes en demanda de asistencia. Fue asf que,
a partir de 1954 la III Zona Naval e hizo cargo de los
colonos de! Baker, 10 que pasaron a ser atendidos en
periódicos recorridos de los buques de laArmadaNacional
y, posteriormente, en forma permanente con la creaci6n
de un de tacamenro o base de apoyo, que se instal6 en
Caleta Torre!, en el estuario del Baker. El puesro naval
constaba inicialmente de una posta sanitaria, de equipo
de radiocomunicaciones y pulpería. AlII comenzaron a
concurrir lo colono para la atenci6n de sus necesidades
más apremiantes y para depositar sus pr ducros que
pasaron a ser transporrados hasta Punta Arenas en naves
de la Armada, para su comercialización.

El panorama hi t6rico sobre la evolución de la
colonizaci6n durante el perlodo en consideraci6n, debe
concluirse con la mención de dos e fuerzos organizados
de diferente origen y con distinto resultado.

El primero corresponde al de un grupo conformado
básicamente por cinco familias belgas que an iosas
de tranquilidad tras lo rurbulentos años vivido en
su patria durante el transcur o de la Segunda uerra
Mundial (algunos de los mayores habían tenido inclusive
la experiencia del primer conAicro bélico de 1914-
1918), pusieron sus ojos en la Patagonia hilena, en
Aysén, remoro destino elegido luego de informaciones
Obtenidas que les hablan brindado la erridumbre de
enContrar allf las condi iones adecuadas para vivir en
paz y seguridad, y pro perar econ6micamente.

ente de excelente calificaci6n profesional, de buen
nivel s cial, ordenada, culta y educada en su conjunro,
estaban encabezados p r abriel de HalleLLx, ingeniero
civil, inspirador de la iniciativa; a quien a ompañaban
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Alex Amand de Mendieta, Ingeniero agr6nomo, Paul
de Smet d'Olbecke, también ingeniero CIvil, y Le6n
Cardyn, médico, a los que se un.6 después Jean Pierre
de met d'Olbecke, ingeniero textil, tOdos en calidad
de jefes de familia y los tres primeros y e! último
emparentados entre sí. Con sus esposas e hijos, más
Otros acompañantes, entre ellos e! sacerdote Robert
Polain,. la in tirutriz Agnes du Bus de Warnafee y los
mecán.cos Armand Barberio y Andrés Rary, rotalizaban
57 inmigrantes.

Provisros de recursos financieros, trajeron consigo
un impresionante bagaje compuesto por vehículos,
maquinarias y diversos enseres domésticos, a los que
agregarían después el vapor Ht/ga, de 40 roneladas
comprado en Argentina y que ería trasladado en
cansadora operación por la vía terrestre desde la costa
atlántica hasta el interior patagónico. Eligieron para
establecerse el entonces pequeño poblado de Chile
Chico, en e! lago General Carrera, en atención al
compromiso contraído por e! Gobierno de Chile con
el grupo en cuanro a entregarle un campo forestal de
10.000 en concesión, en la zona de! valle de! río Murta.

Divididos en grupos, los primeros Inmigrantes
arribaron a Valparaíso y a Buenos Aires a fines de 1948,
juntándose posteriormente en Santiago para dirigirse a
su destino austral, en tanto que Otro embarcado en e!
vapor Loriga viajaron desde Europa hasta e! puerto de
Punta Arenas, en e! estrecho de Magallanes, con roda la
maquinaria y el equipo, desde donde se trasladaron por
tierra a Chile ChICO, formando un impresionante "tren
colonizador" que despertaba la atención por donde
pasaba. Finalmente rodos se reunieron allí en febrero
de 1949.

Habituar e a un medio tan diferente al propio,
de primera no les resultó facil ni particularmente
graro a lo inmigrantes; in domimo sun iente del
idioma castellano, procuraron in ertarse en la pequeña
comunidad local buscando atmonizar con ella, aunque,
es claro, privilegiando siempre la unidad grupal que les
daba fuerza en esas cir un tancias, y, por fin, aceprando
las carencias materiales y de ervicios que podían
requerir y que la localidad no podla entregarles. Pero lo
consiguieron paulatinamente, debido en buena medida
a su generosa disposici6n para tratar con la gente del
lugar y su voluntad para colaborar on ella en la medida
de sus po ibilidades. De ese modo al cabo de un tiempo
pudieron sentirse más 6modos)' sati facroriamente
incorporado en ese ambiente de! rodo distintO al de su
lejana Bélgica natal.
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Llborio os por definición, los inmigrantes e
empeñaron desde un principio en organizar u
economía y garanrizar de esa manera su esrabilidad y la
eguridad del usrento coridiano. Parrieron con alguna
inversiones ne esarias, como la adquisición de una
chacra. luego orras más. en las que iniciaron culrivos
agrícolas para generar ingre os adicionales al capiral que
rraían. También con la edificación de "i"iendas para
cada una de las Familias, )' con el desarrollo de orras
"arias a ri"idade producrivas)' de urilidad común.

Preocupaba especialmente al comiré direcrivo
conFormado por los ¡eFe de familia, el acceder ran
proOlo como e pudiera a la po esión del campo del
,·aJje t-lurra. Pero cuando lo con iguieron no demoraron
en adverrir - omo ha olido ocurrir en orros casos de
inmigranres exrranjero en el paJS- que allí había colono
esrablecidos por propia iniciativa, a los que no habría
de resulrar cosa fácil alejar, lo que no era ya un buen
comienzo, ranto más que el predio concedido era virgen
yal pare er de difícil manejo.

De allí que. sin renunciar a la posibilidad de llevar
adelante una exploración económica en él, buscaron
orras fuentes alrernallvas de producción. Así, egún
corrió el riempo, compraron como propiedad común
una pequeña esrancia en el secror de Mallin Grande
)' más rarde otro esrablecimienro de crianza ovina
en la zona de EOlrada Baker. Con esro predios en
exploración, mas la in talaClón de un buen aserradero en
Puerro Tranquilo. donde e adquirió un predio menor.
para procesar los árboles exrraídos del valle Murra;
con el desarrollo de operaciones de caboraje lacusrre
con el Haga. incluyendo el rransporre de mineral de
plomo desde Puerro Crisral hasla Chile hico y el
wrerior Aetamento rerresrre por suelo argentino en
camiones que rambién eran de propiedad común, y
orras operacione que mulriplicaron la aCllvidad. la
siruación económica devino susteOlable. Todo ello,
e claro, demandó esfuerzos y mucha paciencia para
superar carencias. dificulrades y conrrariedade de
variado grado y origen, hasta conseguir adelantar con
la empre a común ignada por el espíriru de superación
propio de lo belgas.

Las familias, enrre ranro, se habían organizado y
mulllplicado con nuevos hijos chilenos, que Fueron
criados y educado inicialmente según las rradici nes
Famtliares y prinCipios religiosos y Formas culrurales del
pals de origen. aunque progresivamenre adaprados a las
realidades locales y finalmeOle iOlegrado plenamellle a
la sociedad ayse",na.

Mareo Manin'é

Así. una década después de su arribo, lo inmigran re;
belgas del lago General arrera, o de hile hico como
se les conoció más omúnmente. si no disFruraban de
una siruación espl ndida. gozabaJl de un buen pasar a
consra de laborioso esfuerzo'''.

El orro emprendimienro colonizador organizado
urgió a comienzos de los año de 1950, al parecer por
iniciariva de Ernesro Pinto Lazcano, un hombre de la
buena sociedad de antiago y con recursos, rodo un
enamorado de Ay én. El proyecro prerendía radicar
cien Familias de colonos rodos procedentes del cenrro
merropolirano del país, para lo que se obruvo del
upremo Gobierno la entrega de 30.000 hecráreas de
rerrenos en el fiordo Quirralco, secror liroral siruado
inmediaranlente al sur del fiordo Aysén, accediendo por
el canal Co ra. Contándose con la olaboración de RolF
Burendieck, un misionero adventisra, se seleccionó un
grupo de 517 personas, de ellos 162 adulros de anlbos
sexos y 355 jóvenes y niños"o. Las Familias debían
apOllar enseres y elementos de rrabajo, maquinarias
y equipo para insralar aserradero, molinos, astilleros,
una fundición y una planta conservera de producros
marinos. Cada Familia debía recibir una parcela de 600
hecráreas, más 50 adicionales por cada hijo, según la
normariva legal vigente para el caso.

Un grupo explorarorio inicial compuesro por veinre
jóvenes universitarios idealisras arribó a Quirralco en el
invierno de 1953, lo que ya indicaba un mal comienzo
para el proyecro pues no era la época más apropiada
para esrablecerse, sin embargo de que allí las condiciones
pluviomérricas (sobre 3000 mm anuales) son basranre
parejas duranre el año.

Lo que Fue el arribo del grupo fundador ha sido
acertadamente descriro por BaldoAraya, quien conoció a
muchos de los protagoni ras de la avenrura colonizadora
y supo por ellos de sus peripecias y angusrias:

[...] y siguieron al sur; al desconocido y soñttdo
Quitralco, donde se encontraron con un mundo d,
tierras oC/titas bajo el denso bosque, de donde sobresallon
gigantescos árboles, elevándose hacia el cielo, hermanando
SIlS follajes f!1l la altura JI, debajo de éstos. IIna densa traf1/1/
de quilas, formando una espesa e impenetrable colchoneta
verde. Todo verde, desde las mices, hasta el último copo.
Desde la misma orilla del mar; hasta los primeros asomos dt
nieve en los picachos tI1 los cerros. Ni /In solo rtfaZ(} limpio
para asentar elpie. De haber sido este un dfa de sol qlliz¡ís
el espectdcttlo hubiese resultado grato, pero la incesanlt
lluvia de esa tarde menoscabó e/ánimo de los muchachos.
Mirando desde la cubierta, se pregul1faball si sería/l capaces
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de vmcer aquelgigante verde. Algunospensaron, ante aquel
(f/CUmtro con la realidad, haber preferido quedarse con
la vida sedenloria de lo gron urbe; haber seguido o haber
probodo nuevomente en la Universidad 131 •

i así de desalentador fue el com ienro, peores fueron
las experiencias de los días y emanas subsiguientes,
en que se procuró enfrentar la rudeza increíble de la
naturaleza en un esfuerzo casi heroico de adaptación
al medio. De esa manera consiguieron aguantar el sino
adverso, abriendo campo y realizando trabajos útiles
indispen ables para recibir a la masa de los colonos. Los
primeros llegaron el 12 de ocrubre de 1954 y el 15 de
enero siguiente los egundos, hasta rotalizas sobre cinco
centenares de persona.

Una vez allí los sueños colonizadores se e fumaron
rápidamente ante la cruda e implacable realidad
ambiental. con una naturaleza que no sabía de
treguas para con e os extraños forasteros, que a su vez
desconocían roda lo que debía o podía hacerse para
vivir. O siquiera para malvivir en el lugar.

Resumiendo, en la infausta experiencia faltó de
mdo: conocimientos, empuje. coraje y energía. y sobró
el desaliento. ada salió según se había esperado. y así
fue como el proyecto colonizador de Quitralco no pasó
de una quimera y concluyó en un complero desastre.

Para el verano de 1958 rodas e habían marchado
y por años nadie. dentro ni fuera de Aysén, volver(a a
pensar siquiera en una empresa semejante.

Para poblar en ese terrirorio. como quedó visro,
hacía falta tener pasta y reciedumbre de pioneros, que
fue lo que en Quitralco había faltado.

Lo vida en los fientes pioneros de COlolllZllción

Puede parecer reiterativa por demás la mención
acerca de la rudeza en la que debieron convivir tanros
pobladores (hombre y mujere) en su esfuerzo por
radicarse. conquistar la tierra y hacerla productiva.
No lo creemos así; es más, pensamos que su recuerdo
tiene un valor particularmente aleccionador y ayuda
a comprender a cabalidad lo que fue la epopeya
colonizadora individual en Ay én.

Más que sintetizar y describir con verbo propio lo
Contenido en diver as fuentes. es más válido. por su
autenticidad, conocer a través de la pluma de quienes
fueron te tigos de esa vivencia que. de no ser por ellos.
quizá e habrían perdido irremediablemente.

Veamo pues alguno de eso jui io .
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Así, el explorador Albeno De Agostini dejaría una
de lo observado en 1937 en la pequeña

estancIa Los Ventisqueros" de Evangelista Gómez, en
la rona su: del lago San Manín. establecimIento que
podía consIderarse como una excepcIón enue el común
de los pobladores del secmr:

Una cosa, un galpón para lo esquila. corrales y bretes
para los ovejos, todo construido con madera extralda en
los bosques y trabajado por el mismo Gómez a golpes
de hacha. forman las constmccrones de lo estancta. Al
lodo de la casa se encuentra lo acostumbrada quinta
con hortalizas y legumbres y algunos árboles frutales.
espeezalmente cerezos. manzanos y frambuesas que
maduran magníficomente y conSlltuyen lo I'nica fruta
fresca para el conSllmo Jamdiar"'.

El colono allí, como en tantas ouas panes del ancho
territorio aysenino. podia subvenir a sus necesIdades de
alimentación en cuanm estaba a su alcance producirlo:
carne. leche, queso, mantequilla, hortalizas y algunas
frutas. En modo más precario podía atender a lo
requerimientos de vestido. La lana burdamente hilada
en casa, para el que disponía de ovejas, hacía posible
disponer de ropas tejidas para abrigo tales como Jerseys,
ponchos y medias; los cuero en muchos casos eran
utilizados para atuendos de faena, bOtas. "perneras",
etc.

Menaje y mobiliario. sólo había el que buenamente
podía fabricar e en casa. como e ha señalado al
de cribir la vida entre los colonos del valle Simpson
en los año de 1910; utensilios y vajilla, únicamente
aquellos que pudieron traer e al arribar o lo que de
tarde en tarde podlan comprar en terrirorio argentino
o a algún mercachifle. i es que pasaba. Apropiada
descripción acerca de la privación y modestia en
que vivían los colono la da el mi mo De Agostini
al referir su visita a Ismael epulveda, poblador de la
laguna del Desieno: Entramos en la cabaña semioseura
y escasammle amuebLlda. una memo dos bancos y un"
estuft-cocina cOllStrulda con una lata de petróleo. sobre
lo Cltal se Cltecm en IlfIa olla carne y legumbres. La buena
mujer [ ara Cárdena. la esposa de eptllveda] se empeña
para ofiecer a los huéspedes inesperados "lgrlflas ¡'lflndas.
tlllflque cou grtlll embarazo. pues carecfll de ""plltl'y de
Cllbiertos.

Dos plotos, dos Cllcharosy uTltmedor. que es rodo /q que
cOTlstituyen los utensilios de SIl meStl, nos obligan a tl/rrltlrnos
pora co;ner lo sopa, UTlO excelfllf( CIlzuela tIla chrlena y un
par de c!JlIrrtlSCOS de vamno. 11ll1.y sabrosos. Falra el paTl.
pero nosotros lo hemos múdo en abuTldanezlz H •
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Arnold Heim. ha enrregado orra manifesración
obre la vida coridiana de un poblador pionero al que
conociera en 1939 al pasar por la zona del lago León:

A las dos horas lkgamos al rancho de Verroca4 situado
en una de t""no. Hallábase tambitn alL/ lo
mujer, con ocho chiquillos de aspecto sanoy cara sonrosado.
La choza -donde 1I0S ofrecieron carne, queso, piln y un poco
de leche- era confortabk, pero en el exterior el ambiente
resultaba casi Irresislible. baJo lo Imlpestad de arma [... ].
Dormí m un cobertizo contiguo. sobre unas pieles de oveja
tendidos en el mugnenro suelo. A mi lodo colgaba una res,
de cuya nariz goreaba todovía lo sangre.

A lo horadeldesayu"o. a lo mañana siguiente. volvimos
a semamos todos en torno al asador, puesto alfuego. Cado
cual recibe 1m /TOZO de come chorreallte de grasa. que coge
con la ma"o y. Ikválldoselo a la boca y sujetándolo COll los
dimtes. 1'0 cortando los bocados con un cuchillo parecido
a un puñal. No se utiliz¡¡n plotos ni cubiertos. Luego. por
tumo, bebm mate de una calobaza. chupando cado uno de
un mismo canutillo de plota que sirve de fil/To.

[... ] ¿Qut hacéis aquí en caso de enfermedod. tan lejos
del mMico? Pregumé algralljero. A lo que ti replicó: No se
conoce aquí enfennedod alguna.

Los chiquillos, de mejillas colorados, erall akgres
y avispados. siempre dispuestos a la broma; quedoron
aróllitos cualldo me oyeron imitar el cacareo de ulla gallina
mfirdodo. No bay aquí escuelas, ni tampoco en Cuadol. el
pueblo más cercano. Algunos Ikgan a aprender a ker un
poco. pero nadie sabe escribir. Les gusta mirar estampas.
Las paredes de la cboza. de barro y bambú, ostemaban
fotografias rerortados de periódicos ... '3<.

O bien el restimonio de lo visro en orra población
de las monrañas:

Los Pobkre. a 2 km. más allá, me recibieron
triunfirlmenre y me obsequiaron con abundante leche. La
mujer tenía nueve chiquillos sanosy carirrojos, el menorde
los cuales. de 6 meses. comía ya carne [¿chupaba quizá?].
Una rapaz¡¡ de 3 años me trajo espontáneamente una
florecilla del jardín. Todos se mostraron de tilia bondod
conmovedora. al parecer desinteresado. En su primitiva
choZA de tro"cos. intmsamente ventilada, construida al
estilo mdio. babia sitio para una sola estancia, que es a la
"ez dormitorio, con suelo de tierra; comiguos quedaban
U" cobertizo y la cocma. con el bogar m el centro. donde
se preparaba el asado. Aquella gente no sabe de camas. y
se cantenro con pieles rendidos m el suelo o Ca" primitivos
catres. Y si" embargo -o precisammte por esto-, eran una
comunidod feliz. Nadie manifestaba un deseo, ni nunca

Maleo Marrinié

''Í pelearse a los hijos de los pastores. ¿No era esto un
ejemplo de cómo se puede vivir dicboso en un rincó" 'an
apartado de la civilización, en condiciones sumamenre
primitivas? m.

Gros e a su rurno, entre 'anras observaciones sobre
el modo de vivir de los colonos que solfa enconrrar
en sus rravesías. reparó en una oporrunidad con
acuciosidad reurónica en las caracrerísricas consrrucrivas
de la vivienda de un poblador común, en el caso de Un
habiranre del lago Riesco. en 1942:

La casa a que nos conduce la señora Aguilar es baja
y está becha de madera cortada con hacha, por eso es un
tanto irregular. No tiene ventanas pero lo construcción
misma es bastante práctica. Cuando se está solo y no se
dispone de tablas hay que arregltírselas con el hacha, como
lo hizo Aguilar. Las paredes externas e internas consisten
en /Toncas cortados a la misma altura y parados uno junto
al otro. Molduras y tamgos sujetan todo la armazón, en la
que no utilizó ni un solo clavo. Por supuesto que el aspecto
de este tipo de construcción es tosco, pero no deja de ser
confortable y mantendrá su utilidod por muchos años 136 .

Pero de varios resrimonios, qujzá el más
sorprendenre y e10cuenre en su simplicidad, no ya sobre
la marerjalidad que rodeaba la vida de un poblador.
sino sobre el grado de desconocimiento aun en los
aspecros más elementales, que imponía el aislamienro
casi absoluro en que se vivran en algunos secrores.
como al inrerior del valle del río Mayer, es el que dejó
el misionero jesuira padre Raúl de Baeremaecker, quien
llegó hasra allí en un recorrido duranre 1950:

Recuerdo todavía mi llegado donde una firmilia
Mansilla, la señora me miró extrañada y me preguntó si
venIa a comprar animales. Las únicas visitas que llegaban
por esos lados eran compradores de animales, le expliqué
que era misionero y que venía a hablarks de Dios. ¿Qué es
eso de Dios? mepreguntó ... m.

Huelga cualquier comentario sobre ran esrupenda
manifesración de crasa ignorancia.

Así eran, resumimos, esros hombres y mujeres.
algunas de cuyas faceras caracrerizadoras fueron
capradas en orras ranras esrampas que los rerraran de
modo fidedigno y con ellos a rodo un riempo rural
que ya es hisroria (¿o riene rodavía vigencia en algún
perdido rincón de Aysén?). Rúsricos y frugales. simples
e ignorantes, bondadosos y abierros. genero os en su
pobreza marerial y hospiralarios. y por sobre rodo.
laboriosos por demás, de probada reciedumbre y gran
coraje.
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De allf que a modo de colofón para esre parágrafo,
vale recurrir una vez más al juicio ajusrado de orraiz
Beloqui:

No hoy ritmo, no hay correspondencia entre los
cuadros naturales de!Aisén y la obra del hombre, tan como
suelen señalarlo los turistas. Yesto tiene su explicaci6n. La
colonizaci6n es nueva; un porcentaje considerable de colonos
ha llegado sin otro capital que sus brazos. O bien algunos
pocos animales; el clima del invierno obliga a la inacci6n
en muchos lugares, o no permite sino trabajos accesorios; es
duro el trabajo del bosque [...] los lotes pastoriles seguros,
productivos. son escasísimos; no hay aún sino dos O tres
(aminos troncales. Hé ahl algunas concausas del atraso
o pobreza de la labor humana, frente a la grandeza del
paisaje. Pero puede confiarse en que esta ird cambiando.

Salvo contadísimos casos, la vivienda y la vida de los
habitarues de Aisén puede ser calificada de pobre; yen más
de una ocosi6n. de algo más que eso. Yes que e! trabajo
es duro, no estd bien pagado en Aisén. Hoy que decir esto
claramente. Yel viajero internacional contt:mpla todo eso
.y lo juzga desfavorablemente. El no ve mds que pobreza,
desidia, incompetencia, beodez. La labor silenciosa,
progresiva, heroico muchos veces, no llega hasta su
comprensi6n, no se presento ante SIIS ojos. Sin embargo, eso
labor existe, y es la que viene desenvolviendo al Aisén)3' .

¡Esa era la gente humilde y sufrida que al contribuir
al surgimiento de Ay én, refundaba una parria!

Ideas y propuesta para el desarrollo de Aysén.
Según avanzaron lo años y en la medida que

la siruación general del rerrirorio se consolidaba,
en el seno de la comunidad habirante comenzaron
a advertirse señales claras de compromi o con la
provincia en lo rocanre al bienesrar de su población y al
desarrollo de sus a rividades producriva . En el interior
de organizaciones sociale y políricas, y en el de las
primeras de carácrer corporarivo se conocieron diferentes
Inquierude , sugeren ias e iniciariva que básicamente
buscaban solucionar deficiencias y resolver problemas
que el transcurso de la vida y el quehacer aysenino
habían pue ro en eviden ia. Era esa, esrá claro. gente
que manifesraba un compromiso roral con la región
que trasunraba a la mera permanen ia por razones
de o upación o empleo. Habla entre ellos empleados
públicos, profe ionales universirarios, comerciantes y
empresarios. Pero, asimismo, en el curso del rreinteno

329

se Otras propuestas originadas fuera de la
provJl1C1a y aringentes a su adelanto en diferente sentido.
Vale hacer una consideración pormenorizada sobre unas
y arras.

InqUIetudes e inICIatIVas mtrarreglOnales

Esras se referían prIncipalmente a dos aspectos
genérICOS, el económico y al polírico-admll1l ((arivo.

En cuanto al primero, su razón esraba en el elevado
cosro que renía la vida, principalmente la alimentación,
por causa de los derechos de internación que gravaban a
las mercaderías que se introduclan en la provJl1cla y del
valor del Rere marírimo. que encaredan a buena parte
de lo articulas de consumo habirual. Parricularmente
odioso era el derecho que se pagaba por InternacIón de
mercaderías, que a contar del 10 de enero de 1945 pasó
a ser del 540% Yque no renia ninguna lusrificaClón .
Ante una realidad que se consraraba en el suceder
cOtidiano, e procuró paliar sus efecros mediante la
concesión del beneficio de asignación de zona, a modo
de sobresueldo para los empleados público (gobierno,
administración, Fuerzas Armadas y Carab1l1er05,
organismos semifiscales), lo que generó una siruación
de inequidad al dejar al resto de lo trabajadores 5111 ese
beneficio, en lo que era una discrimina ión irrirante e
injusrificada entre unos (generalmente foráneos) y Otro
(por lo comun reSIdentes permanentes o de antigua
dara).

De allí que la asplraclon colecriva desde la época del
Intendente Mar hanr era la de con egulr la liberarion
aduanera para la provincia ral y como la había renido
el Terrirorio de [agallane hasra 1912, }" que habla
conformado uno de lo pilare de su conocido progreso a
comar del rercio final del siglo XIX, esraruro especial que
le habla ido resriruido en 1933, aunque nomJl1a!mente
pues nunca pudo conseguir e que ral de iión de buen
gobierno se re paldara e hiciera efe riva po reriormente,
por cau a de la resi rencia que el principio de liberación
encontraba en lo organismos que dlrIglan la economla
nacional, comenzando por el [inisrerio de Hacienda.

AsI que cuando la provincia de Arsen pasó a
ser incluida en ra! beneficio, en u caso la Intencion
gubernariva devino igualmente lerra muerta y la
iruación de insari facción general se manruvo.
Ante esa realidad decepcionante hubo qUIenes

pen aran en la onvenien ia de disponer de un esraruro
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o marco legal de fomento general y exclusivo para Aysén.
que contemplara la solución de lo problemas más
agobiantes. entre ellos con carácter de esen ial el de la
caresría de la "ida; la ejecución de obras de infraestructu ra
caminera)' portuaria ( hacabuco), y de estímulo para la
producción económica. en fin, in embargo no e pa Ó
del plano de las ideas)' ninguna iniciativa específica llegó
a conocer e. pero la inquietud se hizo algo persistente
" tornó a renovar e en circunstancias especiales como
fueron las elecciones presidenciales.

Pero hacia el término del período, la inqujetud de
que e trata caló profundamente entre profesionales
)' empresario jóvenes que buscaron dar una forma
orgánica a sus aspiraciones y planteamiento,
encontrando para ello la oporrunidad que les brindó
la iniciativa de la Facultad de Ciencias Económicas de
la Universidad de Chile, en el sentido de realizar un
esrudio particular sobre la siruación regional, expresado
finalmente con el "Primer emjnario de Investigación
sobre el Desarrollo de Aysén" (1958). Para este efecro, e
prepararon y presentaron diferentes ponencias referidas
a las más variadas materias que interesaban y que fueron
recogidas y publicadas en un libro de igual tírulo.

En síntesis, así se pudo tener un diagnóstico cabal
-el primero nunca antes realizado- sobre la siruación de
la provincia de Aysén al tiempo de su cincuentenario,
en cuyos análisis y propuestas es posible encontrar los
fundamentos y cursos de acción que en cierra medida
posibilitaron el desenvolvimiento regional a contar de
1959.

Fue esa, sin duda una conrribución relevante de la
mulligmrzia aysenina de la época .".

En lo políflco admjnisrrativo había también una
preocupación de larga data en el seno de la comunidad
regional.

De partida, esraba la insatisfacción con que e
había recibido la segregación del territorio histórico O
tradiCIonal de Aysén del ili triro siruado al narre del
río Palena, para su agregación a la provincia de hiloé,
formándose con el mismo el departamenro de Quinchao
(ley 5.807 de 5 de febrero de 1936). Esta resolución se
modificó parcialmente por el decrero 1.936 de 16 de
abril del mismo año, aclarándose que el deslinde norte
de la provincia de Aysén pasaba por la Irnea de cumbres
que limIta por el septentrión la hoya del lago Palena. sa
medida, a la que no se veía con claridad algún propósiro
de fomento para el distriro boreal, hizo que algunos
la consideraran desde entonces para el futuro como

Maleo Maninié

"la tierra irredenta" de Ay én y. con ecuencialmente
anhelaran su reintegración al terrirorio matriz.

De ese sentimiento se hizo eco tiempo después, en
1939, el coronel de ejérciro Ramón mas Montalva,
comandante en jefe de la Región Militar Au tral con sede
en Punta Arenas y jurisdicción sobre las tres provincias
australes de Chile, al preparar u estudio sobre la misma,
aspecro del que se trata más adelante. En u COntenido,
entre arra puntOS el talentoso militar propugnaba la
integración a Aysén de roda el terrirorio comprendido
entre el fiordo de Reloncaví y el límite fijado por la !el
1.936 mencionada. .

Esta idea fue reromada en 1942 por una comi ión
de vecinos de Coyhaique, quienes con la asesoría del
coronel Cañas y OtrOS oficiales elevaron al upremo
Gobierno una propue ta específica semejante, en
atención a la intención de proponerse al ongreso
acional un proyecro de ley para la reforma político-

adminisrrativa del pais141 Pero fue una iniciativa sin
destino pues ese proyecro tampoco se llevó adelante.

La idea, sin embargo, e manruvo latenre y en 1950
volvió a ser recogida, ahora por el Poder Ejecutivo,
quien la especificó en el artículo 32 del proyecro de
ley para la creación de la Administración Genetal de
Aysén, al que se hará referencia parricular, señalándose
taxativamenre: Incorpórase a la provincia de Ayséll la
parte continental de Cbiloé e islas adyacentes desde la
ribera sur del río Yelcho, lago Yelcbo y río Futaleufií El
proyecto de ley nunca obtuvo la sanción aprobaroria
corresponilienre, con lo que la propuesta de que se
trata quedó nuevamenre como un anhelo colectivo
pendiente.

En cuanto a la división administrativa interna,
tempranamente se advirrió la inconveniencia de
mantener un deparramenro único, una vez que el
desarrollo de la provincia lo hizo aconsejable como
medjda de fomento secrorial. Así lo planreó igualmente
el estudio del coronel añas que se ha mencionado
al proponer la creación de cuatro deparramenro en
la provincia de Aysén; y los nuevo de oyhajque,
Futaleufú y Manuel Rodríguez (Chile hico). Esta
propuesta fue repetida en el proye ro de la comisión
vecinal de Coyhaique de 1942. Hacia 1945. por
fin, otra opinión colectiva, igualmente surgida en
oyhaique, proponfa la creación de tres deparramentos

en el interior de la provincia: oyhaique (donde se
incluía PUCHO Aysén). hile hico y Baker, iniciativa
que como las anreriore acabó archivada.
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Lo que más se consigui6 de momento, en 1947,
en mareria de administraci6n interna, por obra de l.
ren.cidad de la gente de oyhaique. fue la subdivisi6n
de la comuna única de Aysén. creándose así la omza/a
de Coyhaique con la pane sudoriental del antiguo
rerrirorio comunal de Aysén. por disposici6n de la ley
8.850 de ese año.

El coronel Cafias Montalva y su proyecto de creaCIón
de la Provincia 'Zonal Austral de Chzle"

Esre jefe militar al que se ha hecho menci6n
precedente. habla realizado buena pane de su
servicio profesional en Magallane, con un pnmer
desrino como joven oficial desde 1915 a 1917. luego
nuevamente entre 1925 y 1944, prácticamente sin
interrupción -caso virtualmente único de ral prolongada
permanencia en un de ri no casrrense-, alcanzando
una rras orra diferentes responsabilidades de mando
superior. en una carrera singular y brillante a la que
dio cima en 1943 al ascender al grado de general de
Brigada y asumir la jefarura de la recién creada Quinta
División de Ejérciro con sede en Punta Arenas. AJ año
siguiente fue desrinado a orros mandos insrirucionale
ascendiendo al grado de general de divisi6n y llegando
a ser comandante en jefe del Ejérciro, cargo que sirvió
enrre 1946 y 1949.

A más de sus dores intelecruales, que las po da en
grado norable. e evidente, orra vez, que u prolongada
permanencia y más, su cabal compenerraclón acerca de
las realidades física. humana y económica de Maga1Janes
y. por exrensión. de Aysén, pues entendía a la Paragonia
Chilena como un rodo. como debía y debe er, le
significaron muchas horas de mediración obre rales
aspecro referido a un rerrirorio que en su conjunro,
por sus dimensiones (un rercio aproximadamente de
la superficie de la República) y por u porencialidad
econ6mica. conformaba una reserva pre iada y única
para el país. que los poderes del Esrado debían aquilarar
como mi para esrimular su desarrollo.

El convivir coridiano con la comunidad magallánica
agobiada por una serie de problemas y siruaciones,
que derivaban no poco del ai lamienro geográfico en
que se hallaba el rerrirorio respecro del resro del país.
pani ularmenre "de Pueno Montr arriba" -como en su
hora lo había omprendido y escriro b genial Gabriela
Misrral duranre su permanen ia en Punta Arenas-. y u
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consiguiente virrual desvinculacl6n del acontecer de la
aci6n; y mucho, de la falra de preocupaCión de los

gobiernos que se habían sucedido -con la honrosísima
excepci6n del de Ibáñez- y de los organIsmos del Esrado,
por razón de una crasa ignorancia respecro de rales
realidades y. por ramo, de una vmual insensibilidad
para acoger a los persisrentes reclamos que se habían
acumulado en el riempo, le permirió emender en
profundidad lo Jusrificado de ral semimiento.

En orras palabras, percibió acerradameme que
aquella siruaclón desmedrada en exrremo para lo
habirantes, chilenos y exrranjeros. que la padecían, era
el fruro de un sisrema admimsrrarivo inadecuado y de
una mala práctica burocrática.

Así, Cañas había podido consratar y companir el
desasosiego colecrivo que se fundaba en la persisrencia
de un mal endémico que afecraba ramo allí como en
orras parres al cuerpo de la ación: el cemralismo
agobiante, en el que InclUSive llegó a ver un real facror
de desintegraci6n.

Consecuente. su pen amiemo comprensivo no
podía quedarse ran sólo en esa fase, y poco demoró en
poner por escriro el fruro de us cavIlaciones parrióricas
y fururisras, a la vlsra de ran reirerada eVidenCia.
u concepción sin duda había renido una amenor
maduración, pero fue en enero de 1939 que le dIO
forma a rravés de un e rudio que muIó La Zona Ameral
y elfiuuro de Chile. Progreso y Deftllj'l Socia/y J/ibtar de
Io.s Prol'incias de Chrloé. A.yshl.y J\faglll1mles. Sugermezas a
su orgam.zaclón Polltlco-Mministrtltll'll. Sinrms Geográfim
Política-Alibtar, cUvO solo enunciado re"e1a la compleJa
variedad de mare;la a que se referia. o era. debe
quedar en claro. el fruro de una improvisación al calor
del entusiasmo de un momento, s.no. con emera
propiedad. el producro depurado de un proce o de
observaclOn y percepCión que sólo podla dar e con una
presencia prolongada y una parricipación plena, in
restricciones.

El rrabajo comprendia dlsrintos a'pecros: e,rudio
geograficos. demográfico y de capaCIdad económica
e indusrrial, desrinados a la visualización complera de
la porencialidad de crecimienro y desarrollo: reVISión
de los planes educacionales y de sisremas rnburanos y
aduaneros, para adecuarlos a las realid¡ldes propias de
la zona ausrral, con prop6siros de adelanto v fomento:
org.lI1iza ión racional v unific¡lda de las
n1Jrírimas. rerre [fes y aéreas; revisi6n de la dlvlSlOn
polírico-adminisrrariva en vigenCia para dar origen a una
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macroprovincia meridional que incluyera la creación de
una Asamblea Provincial Austral. con carácrer de asesora
del gobierno rerritorial; concenrración en Magallane de
los servicio adminisrrativos de la nueva enridad polírica
que se proponía, con faculrades amplias de acción; y al
fin, ha er de Puma Arenas la capital narural de la nueva
gran región ausrral. por u condición de merrópoli del
ur americano. Había en el enjundioso conrenido ideas
que por cierro eran novedosas para la época, como la
apreciación acerca de la imporrancia del conrinenre polar
l' u referencia al inrerés nacional anrárrico. Por orra
parre, el importanre rrabajo conrenía varias sugerencias
y concepciones que evidenciaban un probable influjo
del ideario regionalisra magallánico.

De su exren o conrenido imporra cirar alguno de
sus párrafos más desracados por su sugerenre contenido
conceprual. Así, respecto del awre del cenrralismo
desintegrador escribió:

Los mickos direerores concmtrados en lo Capital JI
conslMratÚt ¿sta aunque erróneamente, como el cerebro
y corfl2Ón M lo República, se han dejado observar con
facilitÚtd suma por esa júerza sugestiva M tÚlminio que
ha caraererizado el pOMr relegantÚl a seguntÚl
rbmino totÚl cuanto dtga reloción con el resto MI paú;
para el micleo central sólo juegan en lo vitÚt nacional tÚls
facrores, lo Capital [ antiago] y el resto Mlpaú; pero con el
agravante que puestos en juego, solo resulta Mterminante el
pnmero. El "resro MI paú" como faeror secuntÚtno, no pesa
hasta ahora ni siquiera a travisM los lógicas e importantes
sugestiones M IocaliZBCtón M acun-tÚl a los divistones
naturales que hnnos sriíaÚltÚJ y a los que habremos de
referirnos más atklonre '.

Tras abundar sobre aquella cerrera apreciación,
añadia Chile necema reaccionar MaditÚtmente contra este

MtermrnantÚJ lo base M su grantkZB incakulobk
mediante una organiZBción atkcuatÚt a los modalitÚttks
geográfiCO-SOCIales y a los inagotables posibilitÚttks
económICas ofrecitÚts por sus tres defimtÚts zonas: Zona
Norte, Zona y Zona Austral' 4 •

[oo.] SI lo M Zona Norte, Central y Austral son
expresiones inconfundibles en lo lógica división tarirorial
MI pals, IdinTica similitud encontramos en el aspecto
geográfico-económico y pollTico M los provinciOl sureñOl
de Chilo!, Ays!n y Magallones; provincias cuya suerte
y progreso encu¿ntranse ligatÚts a fenómenos de vida
comunes como procuraremos comprobarlo''', argumenraba
para fundar el porqué de una organización polírico-
adm,nisrrariva excepcional para una siruación compleja

Mareo

y ingular e igualmente única en el paí , para concluir
luego de exrensas consideraciones, afirmando:

La gravitación espiritual, económica y social de la
zona austral, pesa con razones tan aiiejas como los aljos
de su definitiva incorporación a lo vida de lo Reptíblica,
reclomando atención a sus problemas de vida, illSisttendo
en lo participación que le corresponM en el concurto de
lo gestión pesando y sintiendo como lo más
acogetÚlra de los regiones e/JllmOl en lo marcha y progreso
M lo República. El hombre del ur luchaporque se le estime
y se k sienta chileno al ciento por ciento.

/v/agallones, o mejor dicho, lo zona austral, neceSIta
pues de organismos que con cerrera visión Mjúturo y cabal
conocimiento de sus posibilidades lo pongan a cubierto de
nuevas crisis, asegurantÚl su progreso. La zona ya sabe lo
que han significado a su Msenvolvimiento determinaaones
gubemativOl inconsultas ame su situación particular, como
lo implontación aduanera con lo que perdió de golpe la
hegemonía comercial en lo Patagonia (argentina-chilena);
lo repentina imposición de fiurtes impuestos, sin procuTt/r
antes seguridad en lo radicación (nacionalización de
esos capitales); u otras de carácter internacional, como la
limitación o cierre de mercados lonares o de cames, y la
apertura del Canal de Panamá. De estas crisis, naturales
al fin, debemos sacar lecciones provechosas de orden
económico y moral aplicables no sólo a Magallones, la
más direeramente afectatÚt, sino a Chilo! y Ays!n, zonas
similores y complementarias del núcleo político-social qlle
se propone 146.

i on concepros en verdad orprendenres, viniendo
como vienen de ran lejano riempo, lo que da a Cañas
Monralva la calidad de aurénrico precursor de la
regionalización del país, y más aún de la desconcentración
y descenrralización gubernarivas como expresione
de modernidad, es decir, el carácrer de un verdadero
esradisra'

Conmovido como pudo esrar, fue alentado, ademas
por las palabras del ilustre Presidenre Pedro Aguirre
erda, pronunciadas el día 21 de noviembre de 1939

duranre el banquere con que lo agasajara la lIustre
Municipalidad de Magallane durame u visira a la
Provincia, quien en la ocasión había en pane expresado:
Como he manifestado ya privadamente, no creo, ni veo
razón alguna para que el centro del pals termine en PuertO
Monu. Mi esperanza, mi ambición, es que Magallones,
esta tierra de esfuerzos espirituales y materiales, lleve Sil
influencia más alU; hasta Aysén y Chilo¿, para flmutr
un todo, una vasta región, orgullo del pals y ejemplo de
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grandes merglas y de hombres CIIYos esfuerzos saben vencer
ÚtS fl/erzas contrarias de las namra/es 147. Al escuchar
esro concepto, Ram6n añas Montalva se decidi6 a
publicar su eswdio.; aún, determin6 elev.arlo a la
consideracl6n presidencial en el convenCimiento de
encontrar en aquel notable hombre de Estado la acogida
para sus planteamientos honesws y creativos.

El Presidente Aguirre, compenetrado del interés
y del valor de la propuesta, dispuso la formaci6n de
una comisi6n especial para su estudio y para la ulterior
e1aboraci6n de los cursos de acci6n correspondientes,
mediante el decreto de 17 de mayo de 1940, suscrito
por el mandatario y la totalidad de sus mini tros, hecho
sugerente ésre, pue e daba únicamente para asuntOS
de Estado de la mayor importancia. La comisi6n estaba
integrada por tres ministros (Tierras y 010nizaci6n,
Fomento y Agriculwra), por parlamentario, altas
autoridades de gobierno y de algunos servicios, y por
los intendentes de hiloé, Aysén y Magallanes. Entre
sus asesores figuraba el autor de la propuesta, coronel
Ram6n Cañas Montalva.

Ya en la primera sesi6n de trabajo, éste presentó
a la consideración de los miembros de la comisi6n,
algunas recomendaciones y proposiciones concreras
para encarrilar de manera eficaz la consideración que
debía hacerse de la trascendente materia. Estas incluían
la revisi6n político-administrativa vigente en el macro
territorio austral, la creación de una Asamblea Provincial
para la gran región cuya creación e propugnaba, con
sede de Punta Arenas; y ugerencias espedficas sobre
aspectos económico, juddico- ociales, educacionales.
aduaneros. de comunicaciones, de colonización y
constirución de la propiedad austral, entre Otro. En
buenas cuentas, se hacía un planteamiento integral e
innovador que, de ser acogido, habda de cambiar de
manera definitiva el destino de la Patagonia chilena.

Aunque, como tantas otras comi iones de eswdio
anteriores y posteriores us re ultados no lIegadan
finalmente a tener trascendencia pllblica, quedar!a para
la historia lo realizado. tanto por ser la muestra singular
de un pensador milirar, como por la per onal acogida y
respaldo que el Pre idente Aguirre erda le dispensara
a la iniciativa, que mu ho tenIa de innovadora y
visionaria. Ignoramos las razones por las que la comisión
de marras no llegó a entregar resultados a travé de
recomendaciones de acci n espedfica . Es evidente que
el asunto no era en illo y que demandaban tiempo
para su apropiada resolu ión. En plan de conjetura.
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no podda excluirse de su inftuctuoso destino la triste
circunstancia de la grave enfermedad que por ese
tiempo comenz6 a aquejar a don Pedro Aguirre Cerda,
que oblig6 a resignar paulatinamente la atenci6n de
los asUntos públicos y que finalmente le provoc6 la
muerte. En tal posibilidad, con la desaparici6n del
ilustre ciudadano, se perdió quizá el más firme sostén
para una iniciativa descentralizadora, que habría podido
rener indudable eficacia en cuanto se refería al progreso
y bienestar generales del vasro terrirorio meridional de
la República.

unca como entonces la Patagonia chilena estuvO
tan cerca de obrener un verdadero y calificado estatuto
de excepcionalidad, en lo que decía con su organización
político-administrativa, con proyecciones incalculables
para su ulterior desenvolvimiento, acorde con antiguas
aspiraciones de sus hab"anres y con la importancia
geopolítica que la misma iba adqulflendo según
avanzaban los años.

Reiteramos, más allá de su destino. esra Inlclariva
de Ramón Cañas Montalva quedaría para la posreridad
como una muestra cabal de su talento y de u capacidad
como estadista.

La Admmistración Gmera/ de Aysbl

Ignacio Palma Vicuña era hacia 1950 un joven
abogado que. como integrante de la Falange aClOnal.
un partido político que daba respaldo al gobierno
del Presidente Gabriel Gonzále'l Videla, había sido
llamado a colaborar en rareas mini teriales durante el
tercio final de u administraClOn a cargo de la cartera
de Tierras y ColonizaCión. Desde esa respon abilidad,
asumida con gran entusiasmo. no había demorado
en informarse debidamente de rodos los asuntos que
arañ!an a e a ecretana de Esrado, muy en parricular
a los corre pondientes a la provincia de Ay én. por
la que parecio obrar una especial VI tOS su
pOtencialidad e on6mica y el retra o que exhibía. ..

Ese interé adquirió relevancia luego de una Vls"a
que hizo a la región au rral de Chile. durante
rranscur o recorrió diferentes sectores del ternrono
aysenino, conversó con lo colono y los esrancieros:
así como con los habitantes en general. se enteró de los
problemas que los preocupaban y de us de
progreso, pero también de VISII pudo. aptar mejor las
po ibilidades productivas de una prO\'ITICla que rodavla
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no enteraba medio iglo de <-xi tencia desde el comienzo
de u integración a la vida y economía del paí .

Advirtió en particular las defi iencias que en su
operatividad ptáctica hab,a mostrado la legislación
vigente (leyes '1.8-5 y 6.03';) referida al fomenco de
la colonización. que ya e encontraba francamente
atrasada y como tal era in uficiente e ineficiente para
en'ir co;"o elemento decisi,'o de apoyo al desarrollo
regional. Tomó. además. debida nOta de los faccores
que aparecían como retardatarios del curso de la
\'Ida)' economía terricoriales. y recogió sugerencias y
opiniones constructi,-as en cuanco a la superación de
las dificultades ,. a las medidas de fomento que debían
ponerse en prá'ctica para el mejor cumplimiento del
objeti,·o. Pudo comprobar. asimi mo, como mucha
de la insati facción ambiente tenIa su origen en la
in uficiencia de Facultades de gobierno yadminimacion
intetior y en la descootdinación operativa de sus
difetentes aucondades y lefarutas, consecuencia a u vez
del sistema que imperaba en la República, determinado
por la excesiva y perniciosa concenrración de poderes y
de centralización de decisiones en la capital, anriago.
cuyos efeccos nocivos se hacian sentir con mayor fuerza
en las provinCIas de Aysén y de Magallanes tan distan te
del centro metropolitano capital.

Así Ignacio Palma concibió la iniciativa para crear
un organismo especial que denominó "Administración
General de Aysén", organismo sui géneris, cuyo objetivo
debía ser la promoción del desarrollo económico y ocial
de la provincia, con la re ponsabilidad superior de la
planificación y la coordinacion de codas las actividades
propias del Escado en el territorio regional, con facultades
de ejecución y de control de proyecto específico de
fomento y, co a muy importante. con recursos propios
que le debían btindar auconomía financiera operativa.
omo tal. en consecuencia podía administrar y disponer
libremente de los bienes constitutivos de su patrimonio,
realizar de manera directa o por cuenta de terceros los
proyectos referidos a la colonización; y coordinar con
aucoridad uperior las acciones de los servicio públicos
,. de organismos semifisca1es, con miras a conseguir
la mayor eficacia en las tareas atingenres al objetivo
eñalado.

obre la base de esos pnncipios reccores se preparó
un proyecto de ley, que el Poder Ejecutivo envió a la
ámara de Diputados para su consideración y despacho
(mayo, 1951 l. En el mensaje correspondiente se
hacían dIversas consideraCIones motivadoras, iniciadas
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con una general referida al atraso que se constataba
en el país por el de fase ptoducido entre el aumento
vegetativo de la población chilena y el incremento de la
pr ducción agropecuaria nacional duranre el período
comprendido elltre 1925 y 1949. lo que significaba
que i aquélla había ctecido en un 46%, ésta lo había
hecho en un porcentaje mucho menor y, habida cuenta
de la variable dada por el aumenco en el e tándar de
vida de la población, ello ignificaba un decrecimiento
igual al 21% de las necesidades reales del país '''. En
ese contexco, y tras otras consideracione, aparecía
como de la mayor importan ia la incorporación de
A)'sén a /o economfa nacional, vista su potencialidad
en recursos naturale , en particular sus posibilidades
de colonización. De esa manera, el pLeno desarrollo de
A}sén permitiría incorporar a la riqueza naciollal una
superficie agrícola igl/al al 25% de la superficie cultivada
a la fecha, con resultado de brindar al paí independenCIa
en Tntl.uria alimenticia !4'),

Orras con ideraciones incluían análisis acerca de
las faltas y deficiencia que la operatividad cotidiana de
las leyes mencionadas había puesco de manifiesco y que
exigían ser corregidas imperativamente, para devolver su
eficacia al principio que las inspiraba, y que derivaban
de la ausencia de una planificación racional del proceso
colonizador.

Con doble domicilio, en Santiago y en Puerro
Aysén, el organismo propuesro debía ser dirigido por
un consejo presidido por el Ministro de Tierras l'
Colonización, e integrado por el Inrendenre de Aysén.
con la calidad de Adminisrrador General, por otros
alros funcionario de la administración superior, por
repre enrantes de las enridades corporativas agrícolas
australes y por personas designadas por el Presidenre
de la República. El articulado consiguienre explicitaba
las atribuciones de ese consejo y detallaba su forma de
operación.

Punro esencial del proyecro era el del parrimonio
de la Administración General de Aysén que había de
formarse con la in orporación de codas las tierras fiscal..
de Aysén, más las de Chiloé conrinenral (disrrico de
Futaleufú-Palena) que se reincorporaban a la provincia
en virtud del artículo 32; con el valor equivalente al
80% del producro del remate y venras directas de las
tierras fiscales de Magallanes, y con un aporte fiscal de
$ 70.000.000 (con cargo a los mayores ingresos por
exportaciones de cobre) y de orros bienes aportados O
subvenciones acordadas por el Estado.
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Por fin, sendos títulos especiales disponían sobre la
enajenación de rierras en Magallanes y sobre el régimen
de la rierra en Aysén.

Una propuesta así sintetizada. era desde luego roda
una novedad que apareda de primera como una fórmula
muy arra riva y adecuada para resolver diferentes
siruacione que afecraban el desarrollo de Aysén y para
proyecrar su evolución en un plan de franco progreso,
con beneficio para sus habitantes y para el país en
general. adie podía ni podría, así parecía, discutirla
razonablemente y oponerse a ella. salvo en cuanto que
-y allí esraba el ralón de Aquiles del proyecto de ley- para
su financiamiento y consiguiente operarividad efectiva
de la Administración General e tomaban cuatro
quintos de los recursos que habrían de generarse por la
enajenación de tierras fiscales en Magallanes'5o .

Aquí, quizá sin haber medido consecuencias, el
ministro-autor se metía en un rembladeral, más que eso,
en un verdadero campo de Agramante.

El rema de las tierras fi cales de Magallanes era
una materia que había hipersensibilizado la epidermis
de su comunidad regional desde principios de la
década de 1910 cuando por vez primera se planteó la
posibilidad de renovación de los grandes larifundios
enrregados en arrendamiento enrre 1889 y 1890 en la
Tierra del Fuego, ranto que, a contar de entonces, cada
vez que se reacrualizaba el asuntO ante la proximidad
de vencimiento de los períodos de arrendamiento,
la preocupación pública subía de tono y se hacían
campañas -nun a compleramente exitosas- para evirar
renovaciones de arrendamientOs que favorecieran a
las grandes compañías pastOriles beneficiarias. De allí
que cuando rrascendió que el Ejecutivo en virrud del
mismo proyectO podía quedar faculrado para renovar
el arrendamiento de las rierras fiscales de la provincia,
allí e vio, con claridad tOral. la intervención de una
conocida mano mora que por ral vfa bu aba franquear a
esas entidades -en real idad a la ociedad Exploradora de
Tierra del Fuego- la renovación de su renencia fundiaria
COmo habfa ocurrido en 1913. 1924, 1937 y 1938'''.

Así entonces, no bien cobró esrad públi o el
proyecto, surgieron las primera prevenciones que
con el correr del tiempo se rra.n formaron en abiertO
cuesrionan1iento al aspecto del fi nan ian1Íento, alentados
por los reclamos que se generaron en diferellles secrore
de opini n de Magallanes, en el claro entendimiento de
que rierra fiscal enajenada a parriculares (léase grande
001 pañías ganaderas) era rierra susrraída a la subdivisión
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recolonizadora. en cuyo desarrollo se hallaban puestas
tantas esperanzas de adelanto general para la Provincia
de Magallanes.

No obsrante la diligencia puesra por el Minisrro
Palma.y en general por el Ejecurivo para el progreso de
la IIlICOatlVa. el mismo no se dio como se deseaba. y el
proyecto se encontró entrampado entre consideraciones
opuesras. que al fin condujeron a la elaboración de un
con rraproyecto que buscaba armonizar crirerios y romper
el esrancamiento a que se había llegado en el estudio
de la mareria. pero que no hiw más que desvlrluar
la idea original y al fin exringuirla y sepultarla con su
encarpetamiento y archivo, luego de debares esrériles
e inconducentes, como ha ucedjdo con orras muchas
propuesras relevantes en la historia legislariva chilena.

Comentando lo acontecido con un proyecto que.
de haber renido éxito, habría cambiado la fisonomía
económica de Aysén y aun su curso hisrónco. el editor
del Anuano de Aisén, en la edicion correspondiente al
año 1952 hiw un análisis sobre las causasy móviles que
indujeron a sepultar esta iniciativa atribuyéndolas (... ]
en primer lugar a la carencia absolura de 1111 movlmrento
COlectIVO que impulsara desde nuesera provilláa esta
aspIración largamente sentltfd por los ayseninos. Al
respecto señalamos Ull tÚrto desolnddramente m'elador. Un
diputado de la Provincia nos señalaba en amena charla, la
escasa preocupaclOn que demoseraba la provincia expresatf,r
en carencia de comisiolles prol'inciales, notas o telegramas
que urgieran a los parlamentarios en uno u otro sentido.
como en la realidad sucedió en 1agallanes cuando
con el mi 010 proyecto se vieron lesionados intereses
regionales.

En segrwdo térmuro señalamos la desidia de nuesera
primera (ll/toridtld [el lntendente de la Provincial para
enfocar este problema en témmlOS durdmccos expresalldo
la dimensróll de los problemas que nos aque;an. sus
proyecciones. y algunas matenas prdcticas de arribar a su
solución.

Por zíltmro 110 es ajeno tI esta tramitaezón la escasa
umtÚrdde sus elementos básicos, demostratÚr en dú'ergencl<l
de apreciación de los grandes poseedores de la tierra, de los
usufrllctllarios tlctl/tlles de granjeríllS. y hasta la espeeze de
pugna clllrca entre los poblnciones de más habitantes como
Coyhaiquey Azs¿lI ".

Fue. cabe agregar. una esrupenda oportunidad
hisrórica de desarrollo lamentablemente perdida. i
feliz y arinada por demás como iniciariva. no lo fue en
absoluro en lo tocante a la manera de conformaCIón de
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su parrimonio financiero, así como a otras dispos.icione
Incluidas cuyas consecuencias no e mIdIeron
apropiadamente. y allí estuVO al fin la razón primera y
final de su fracaso.

Las secuelas del laudo arbirral
Concluido el proceso arbitral de 1902 con la

diaación del laudo, iguió el proceso de colocación de
hiros para la demarcación del lImite internacional en el
rerreno. erapa que desarrolló una comi ión demarcaroria
presidida por el coronel Thomas H. Holdich e integrada
por cuatro capitanes del ejér iro británico (B. Dickson.
W. M. Thomp on, C. L Roberrson y H. L rosswait),
a la que se sumaron representantes técnicos designados
por los gobiernos de Chile y Argentina. Esra operación
e realizó de manera satisfacroria para las partes
durante el primer semesrre de 1903 y se materializó
con la colocación de hiros (88 en rotal) en los lugares
mencionados en la sentencia arbirral.

in embargo, cabía esperar que en una línea tan
extensa como es la que separa las juri dicciones chilena
y argentina. se generaran algunas dificultades por la
interpretación reciproca del correspondiente dominio,
cuando la misma pareda no tener un suficiente y
claro apoyo geográfico y los hiros demarcarorios eran
escasos. El asuntO no era menor. bien mirado, y podían
originarse dificultades al tiempo de ocuparse por uno y
otrO lado los rerrenos fronterizos. máxime si los colonos
desconocían el correcro curso del de linde internacional.
Eso fue lo que efectivamente comenzó a ocurrir en
algunos sectores a lo largo de la frontera común.

La densificación de los ruros delimitarorios y la
reposición de aquellos instalados en 1903 que habían
sufrido deterioro por causas narurales en el rranscurso
del riempo, fue pues una necesidad evidente al cabo
de algunas décadas y para llevar adelante ese propósiro
se acordó entre los gobiernos chileno y argentino un
Prorocolo sobre Reposición y Colocación de Hiros en la
Frontera Chileno-Argentina. que fue suscrito en Buenos
Aire.; el 16 de abril de 1941 y posreriormente rarificado
por los poderes legislativos correspondientes. Para la
planificación y ejecución de los respectivos trabajos el
acuerdo creó la omisión Mixta de Umites integrada
por representantes técnicos de los dos países.

El terrirorlo de Aysén fue el primero en donde
se erigió el hilO inicial de esta nueva etapa, cuarenta
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años después que lo hiciera la omi ión demarcatoria
británica. e colo ó el 5 de abril de 1942 en la orilla del
do Simpson, en valle Huemules, a la vera del camino de
ingreso a hile por Balmaceda. Fue ese e! inicial de otros
\'arios que debían ser establecidos para terminar con
sirua iones de aparente indefinición limítrofe. Con su
ecuela de incidencias entre vecinos, a vece enojosas.
Uno de esros casos. quizá el má nororio en la parte

central del terrirorio aysenino se refería a la ubicación
de lo hiro originales 48 en e! arroyo de la Galera y 49
en la orilla del río imp on, frente a la conAuencia con
e! arroyo mencionado. En esta parte, como se sabe. el
deslinde internacional está determinado por la divisorIa
continental de aguas justamente hasta la cumbre del
cerro de la Galera y desde aquí hacia el ur, por el curso
del arroyo del mismo nombre y por el río impson.
Argentina no quedó conforme con lo realizado por la
comisión demarcaroria británica en ese lugar y. por
cierro, u interpretación acerca de! rumbo de la línea de
fromera difería de la que susrentaba Chile, que a su vez se
ajustaba a lo realizado por aquella comisión. Importaba
pues encontrar una solución al asunto. la que se tuvO en
el curso de 1943. acordándose por la Comisión Mixta
la colocación de un hiro complementario -Vi 4A-, de
acuerdo con lo sostenido por la tesis chilena.

La definición del deslinde internacional, ha escnro
onrado Ríos Gallardo, prestigioso diplomático y ex-

canciller, en estas aisladas y apartadas regiones patagónicas.
comtiruía la tarea mdJ inmediata, a causa de la ocupaClól/
de tierras que hadan los colonos de ambos países, a los
frecuenres incidentes de diverso orden que esta owpaclól/
de hecho originaba, dando motivo. como ya lo hemos
señalado. a que se wrsaran ingratas notas de proresta por
parte de los Gobiernos, que creían así defender sus respectillos
patrimomos. Tal era la indefinición de la frontera que. frenu
a Coyhalque Alto y tambIén un poco al Norte, en Ñirehuao-
El Coyte, la República Argentina había comtmido sendos
edificios aduaneros [policiales], espaciosos y confortables. de
concreto armado; pues bien, la revisión que se hizo en esllJ
zonas en 1943, comprobó que esos edificios de alto costo sr
hallaban en territorio chileno JI con la colocación de los hitos
correspondientes, esos terrenos volvieron a la jurisdicción dr
Chile.

y. ¿los edificios' El anciller Ruiz Guiñazli nOS

manifestó que la entrega del territorio se haría de inmediato.
pero que las obras deberlan ser canceladas, despllés que Ul/a
comisión de expertos, de los dos países, hicirra una justa
tasación de ellas.
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Respondimos al distinguido Canciller, con qlllm
culTivamos una amistad grata de recordar, que nosotros
podlamos estimar que el valor de las construcciones estaba
compmsada con el arriendo del terreno ...

Por disposición del Presidente Castillo y de SIl Cancz/ler
/os edificios fueron traspasados, sin costo alguno, a nuestro
país '" .

El Otro caso de disconformidad argentina con la
ubicación de un hito demarcatorio, en el caso el número
16 corre pondiente a la ribera norte del río Palena frente
a la conAuencia con el río Encuentro, se inició al día
iguiente de la decisión adoptada por el capitán Berrram
Dickson, a cuya responsabilidad se asignó el eCtor de
frontera de que e trata, al cuestionarse la ubicación dada
al sitio que correspondía, de acuerdo con lo establecido
en la sentencia arbitral. Ello daría origen a un litigio
prolongado por más de seis décadas que se haría más
y más enojoso según adelantaría el tiempo, y que sería
conocido para la historia como la "Cuestión de Palena
o Río Encuen trO".

En efecto, en la parte que interesa el laudo había
dispuesto que ellfmite, cruzando el río Furaleujií en este
punto seguird la elevada división de aguas que separe las
hoyas SIIperiores del Futaleufú y del Palena (Carrenletifzí
o Corcovado) aguas arriba de un pttllto en longitud
71 0 47' O de las hoyas inftriores de los mismos ríos. Esta
división de aguas pertenece a 14 Cordillera en que estdn
SItuados el Cerro Cónico y el Cerro Serrucho, y cruza el
Cordón de las Tobas.

Cruzando el Palena CIl este punto freme a Ú1
confluencia del do Encuentro, seguird entonces el
curso de este tí/timo hasta SIl nacimiento en las faldas
occidentales del Cen'o de Ú1 VirgCll. Ascwdiendo a este
pico seguird wtonces la división local de aguas hacia
el SIIr hasta la ribera norte del Lago Gweral Paz, w
IIn punto donde el Lago se estrecha, en longitlld 7/ 0

'11'30"0'''.
De acuerdo con e ta prescrip ión, el apltan

Dick on, luego de una duda inicial de situación
geográfica, el 16 de marzo de 1903 dispuso la erec ión
de la pirámide de hierro correspondiente en la
escarpada falda de un gran "morro "frente al thalweg del
Río Encuentro, según el informe de operaciones pa ado
al coronel Holdich (Hito 16 o XVI)'''.

Esa ubi ación fue reclamada por el ingeniero Frey,
representante argentino para el caso, quien estimaba
que el río que llevaba el nombre de Encuentro corría
unos kilómetros más hacia el occidente. La reclamación
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en definitiva no prosperó y la deci ión de Dickson fue
acatada.

Pero la disconformidad argentina, mantenida
lateme, no demoró en resurgir y sus sostenedores
hicieron nuevos estudios en procura de sustemo
geográfico para su postura y así, ya hecho oficial. a fines
de 1913 se demandó la traslación del hito XVI al pumo
en que según se sostenía de embocaba el "verdadero"
río Encuentro". La propuesta fue desechada por
la cancillería chilena y así e trabó una cuestión
que se mantuvo de momemo en sordina en el nivel
diplomático.

A todo eso, los terrenos del espacio fromenzo habían
comenzado a ocuparse por chilenos retornados desde
Argentina, según se ha visto, circunstancia que eXIgía
una mayor acucia en la consideración del pumo. ahora
para defender los imereses de esos esforzado colonos
nacionales.

Poco a poco, a medida qlle se organiza lo vida civil,
los colonos entran en el marco polítICO y administrativo
de Chile: la alltondad nacional, qlle tIme Sil cenlro de
acción en Puerto Aysén, toma conezerlCta de la necesidad
de auxiliar a estos nlÍe/eos chilenos, semiextraVlados m los
valles cordilleranos, quepor ImpOSlCtÓn de la geografia y del
límite detemll1ltldo por el Laudo de 1902 se ven obligados
a aproviSIOnarse en los pueblos argermnos más cercanos.
en una re/acíón humana que. observada sllperficíalmmre.
parecería desdibUjar las señas JurisdiCCIonales C!dsICdSw.
Así. de hecho, con su presencia pobladora. esto chilenos
comenzaron a afirmar la nacionalidad en el terrirorio
boreal aysenino. según correspondla en derecho.

Pero esa tarea colonizadora comenzó a ser
perturbada por accione", ocaslonale de auroridades
argeminas ubalterna, por lo omLin policiales. que
no perdían oportumdad para tratar de hacer entender
a eso chilenos porfiados que el territorio en que se
encontraban establecido era. como lo pretendían. de
jurisdicción argentina. Así suced,ó a lo largo de año ,
con mayor Omenor intensidad, lIegándo e de momento.
en ¡930. a la orden de desalojo de ttes familias chilenas
ubicadas en las orillas del río Encuentro. pOt parte de la
Oficina de Tierras y Bosques de Esquel. medida que no
se hizo efectiva por intervención del cónsul de Chile en
esa localidad''".

En ese mismo tiempo el asunto comenzó a escapar
del ámbiro propiamente diplomático en el que se había
mantenido ha ra enton es, al puntO que pasó a ver e
con suspicacia y aun a cuestionarse rodas las accione de
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buen gobierno)' admini tración que desde la creación
de la PrO\'incia de Aysén en 1928, habían comenzado a
realizarse para amparar a los colono, brindarles servicio
para su mejor existencia, para explorar )' habilitar
sendas de acceso al liwral del golfo de orcovado y en
fin para afirmar la jurisdicción nacional en el dimito
septentrional.

Para entonces, por orra parte, la materia de
divergencia entte autoridades chilenas )' argentinas
paulatinamente dejó de ser la ubicación del hiw 16, y
se trasladó al ur para referirse al curso que seguía el
río Encuentro hasta su nacimiento en el cerro de la
Virgen. Allj había rerrenOS ganadera y agrícolamente
aprovechables que ya se hallaban en parte o upados por
chüeno , en ranto que la emigración de otro nuevos
proseguía hacia el ecwr que comenzÓ a popularizarse
con el nombre de "valle de California".

Antes que la situación deviniera más enojosa
convenIa hallar para ella una solución armÓnica. Tal
procedimienw inspiró diversas medidas y acciones
oficiales desde fines de los años de 1930, a 6n de hacer
efeeriva la densificación de los hiws demarcawrios en el
espacio geográfico comprendido entre los hiws 16)' 17.
Así fue como la recién creada Comisión Mixta fijó entre
sus prioridades la materialización física del de linde en
esa comarca 'j9.

En su preocupación, la materia tomó su tiempo
por razón de nuevos esrudios y ob ervaciones en el
terrenO, y prontO se hizo evidente, en consecuencia, que
no resultaba fácil la solución de la que hasta entOnces
todavía podía ser calificada de mera divergencia de
posiciones, más que de una cuestión conAictiva abierta,
pues tal solución requería de un cuidadoso relevamiento
del sector geográfico por el que debía fijar e de modo
indubitable el recorrido limítrofe.

La Comisión Argmtina de límItes con Chile -
componente de Úl Comisión Mixta- duda sobre Úl identidad
del Río Encumrro, a pesar de Úl presencia del Hito N°
J6, llIsinuantÚJ que el verdadero Río EnCtlmtro es el que
desemboca en el Palena más al Oeste y que aparece en ÚlS
cartas con el nombre de Río alto o Tigre. Si se resolviera
favorablemente a Chile este punto, lo que es de esperar,
quedaría todavía por dilucidar el curso del Río
Encuentro, pues tiene algullos aflunztes que se prestan a
discusióII. UIIO de estos es el llamado por los habitalltes
tÚ la regióII el Arroyo de los MallÍ1zes. Corre de Sur a
Norte, para desembocar en la margen izquierda del que
nosotros consideramos como verdadero Río EncuelZtro.

Maleo

La Comisión AlgentÍna estima que en todo caso este
An'oyo c011StÍtuiría el C1/rso p"Í/zcipal del do""', informó
en 1947 Enrique Cumplido, integrante de la Comisión
hilena al ser requerida su opinión obre la matetia.
La misma incertidumbre respecw del curso del

Encuentro e hallaba por entOnces reAejada en la
"Memoria Muñoz-Cobos", informativa de los nabajos
de la Comisi n Mixta de Límites Chileno-Asgentina
para el período 1941-1947, que en la parte pertinente
explicaba el origen del problema al señalar que La
carta empleada por los demarcadores ingleses, sobre
la cual se trazó la línea divisoria, adolece de graves
defectos, especialmente en la parte que corresponde a
la ho.ya hidrográfica del Río Encuentro en SIl curso
superior y medio. Por este motivo, la identificación y
materialización en el terreno de este sector de la traza
ji'onterÍZll ha preselltado dificultades, que actualmente
la Comisión Mixta trata de solucionar '6'.

Lo trabajo del caso prosiguieron, aclarándose
o preci ándose las circunstancia geográfica que
interesaba dilucidar; se levantaron planos y se procuró
allegar tantos antecedentes como fueran necesarios para
adelantar en la resolución del diferendo. Pero el mismo
pasó a tomar Un nuevo cariz en 1952, Una vez que
Gendarmería Nacional comenZÓ a recorrer el territorio
litigioso haciendo prevenciones a sus habitantes -los
del valle de California- y presionándolos COn la
amenaza de expul ión, buscando hacerles incómoda
la permanencia en sus campos. El hecho l13ruralmente
condujo a una protesta diplomática, pero también
trascendió al público. La divergencia de antaño era para
entonces, derechanlente, una cuestión litigiosa abierta
que amenazaba hacerse más crítica según demorara su
solución. En efecto, las incursiones argentinas dejaron
de lado wdo espontanei mo, si de tal se había tratado
en el pasado, y comenzaton a ser parte de una política
oficial de intensificación de panullajes por parte de la
Gendarmería Nacional. Así sucedió en 1953 y se reiteró
en 1954 y )955.

En ese ambiente enrarecido, pues comenzaba a
tensionat visiblemente las relaciones chileno-argentinas,
la Comisión Mixta pasó a ocuparse como cosa preferente,
virtualmente exclusiva, de la materia. Más todavía, el
asunw fue cosa de preocupa ión en el más alto nivel, el
de los Presidentes arios lbáñez del ampo y Juan D.
Perón, inquiew por el cur o de los ac ntecimientO Y
de eosos de bajar el perfil a los mi mos, así como el de
extremar por ambas partes los esfuerzos para hallar en
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el menor tiempo posible una solución armónica para el
problema.

De esa manera se llegó a las reuniones que la
omisión Mixta celebró en Buenos Aires a panir del
20 de octubre de J955. en cuyo transcurso se aprobó
una "proposición conjunta" de trazado de límite
internacional entre los hitos 16 y J7. Al trascender
la materia del acuerdo, que en lo sustancial puso de
manifiesto el abandono de las instrucciones que había
llevado el presidente de la omisión hilena general
Daniel Urra, director del Instituto Geográfico Milirar. y
la adopción de la propuesta argentina l .', se produjo un
gran revuelo en hile. dando ocasión a intervenciones
airadas por parte de algunos parlamentarios. quienes
exigieron el rechazo del acuerdo marerializado en el acra
número 55 de la Comisión Mixta.

Como no obstante el gobierno chileno había
determinado aceptar la "propo ición conjunta". la
reacción pública condenatoria de lo realizado subió de
rono al considerarse que se había lesionado con ello el
interés de la República y que, por ranto. debía desecharse
el acuerdo de la Comisión Mixta'·J El malestar en
el país se hizo aún más evidente cuando se divulgó la
publicación de un nuevo plano ectorial del área en
litigio por parte del Insrituto Geográfico Militar. en el
que la línea de límites e ceñía a la traza recién aprobada
por la omisión M ixta en Buenos Aires. Entonces
ardió Troya: se le hicieron graves imputaciones al jefe
militar mencionado por su doble responsabilidad en la
materia, e exigió el retiro de la circulación del mapa y
e demandó la renuncia y retiro del general Urra, hecho
este que no demoró en ocurrir. El desagrado público en
todos los niveles de la sociedad chilena, era ciertamente
manifiesto y como reparación se exigía que el Gobierno
adoptara medidas efectivas de salvaguardia de los
derechos nacionales y de defensa de la soberanía en el
territorio en disputa'''.

Presionado por las circunstancias, el gobierno del
Pre idente Ibáñez hizo pública una declaración con fecha
24 de febrero de 1956 en que daba cuenta a la nación de
la decisión de desestimar la proposición de traZll St<gerida
por lo omisión Mixta de Limites Chileno-Argentino y
como consecuencia retrotraer lo situación al estado existente
antes de la reuni n de Buenos Aires l .' ""'.

A todo esto. en el terreno la ituación se hada cada vez
más tensa debido a las intervenciones de la Gendarmerfa
Nacional de Asgentina y de arabineros de hile, que
la prensa vo eaba en tono alarmista. generando una
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situación pública de real preocupación por lo que podía
aCOntecer en el futuro. Ello pareció confirmarse luego
que en el curso de 1958 Gendarmería acional hizo
efectivos nuevos avances en la zona litigiosa, cerrando
el paso personas y animales. e inclUSIve prohibiendo el
patrullaJe de Carabineros.

No obstante el clima entarecido y la VISIble tensión
en la relaciones chileno-argentinas que derivaba de ello,
las actuaciones del tercio final de la administración del
Presidente Ibáñez se dingieron a recuperar la confianza
nacional sepultando en el olvido lo realizado en J955,
asumiendo además una posici6n de firme defensa de
los detecho chilenos comprometidos y orientando la
búsqueda de una soluc,6n satisfactoria por la via de
un arbirraje técnico, que en lo sustancial determinara
el curso del indefinido deslinde en la zona de la
controversia.

En el OtrO extremo de la larga extensi6n de la
frontera comun que corre por tierras av enlnas hubo de
surgir OtrO confliao de límites, en el caso de
una circunstancia distinta. como era la de la existencia
de un accidente natural no conocido al tiempo de la
dictaci6n del laudo arbitral.

En el caso, la disposi Ión pertinente había sido
muy genérica, pues el anículo III de la sentencia, en
su inciso tercero señalaba: La colltllluacu;n ultenor tÚl
límite queda deremunada por lineas que hemos fijado
cn/zando los lagos Buenos .tltres, Plleyrredón (o CochmneJ
y San Martín, quedando asignadas los porciones
occidentales de los hoyas de estos Lagos a Chile, y los
porciones occidentales a lo Argmtina, encontrándose
sobre los cordones divisorios los elevadospicos, llomados
Monte San Lorenzo y Fitz Royw.

Para explicirar mejor el punto. recurrimos al informe
del Tribunal Arbitral del que denvó el laudo. que en
parte pertinente. tras definir el cur Ode la linea d1Vl ona
que se recomendaba en la sección none del lago an
lartín y boca del no Mayer, había indicado: Desde me

punto seglllrá lo linea medianera dellogo has", un punto
que mfrenta el conrrafirerte que ter1llllla en {,¡ nbml sur
del lago en longitud -2° O. desde CIIYO punto el límite
se rrazará hasta el pie de dicho conrrafirerte y ascmderá
a ln divisoria local tÚ aguas basta el l\-/onte Fitz Roy y
desde alU a ln divisoria continmtal de los aguas bacia
el noroeste de lngo Viedma. Aqu! el Umite ha sido ya
detenninado entre los dos Repúblicas'''''.

La demarcación en terreno correspondió hacerla a la
ub-comi i6n presidida por el apitan H. L. Crosswait
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de los Ingenieros Reales, quien para el efecto fue
acompañado por los ingenieros BoJados, por parte de
Chile, r Arneberg, por la de Argentina. La travesía por
el lago para llegar hasta las inmediaciones del paraje en
que debía ubicar e el hito fue muy azaro a, de re ultas de
la cual ólo el oficial británico acompañado por algunos
peones pudo llegar allugar.

l...] o las 8A.ftf. tÚI 28 (I903) informaría
después, Ikgui a 14 posICIón tÚ ÚI pirámide a las .¡ P.M.
tÚI mismo dio. El terreno ero mui quebrado I rocolloso.
hobimt:fq que otrot'esor muchas quebradas dificultosas. Nos
fiu imposibk notllralmmte troer ÚI pirómltÚ o nosotros. Al
Ikgor o 14 posieiól/ mcontri que 14 topogmfta del mopo
ero sumomente do/croosa. No hoi tÚJs estribos como lo
morco el mopo, smo uno. El píe tÚl estribo que bojo tÚI
pico tÚsignatÚJ m el FolÚJ /lO rotrO al ÚIgO smcílÚ1mmte
como lo mdico el pÚ1no, SIllO que el terrmo oporece mui
quebratÚJ por alguno distoncía sobre elÚ1go. 19ualmmte ÚI
posicíón reÚItivo tÚl contrajúme i tÚ un río que mtra cerca
tÚ aquel a ÚI Ú1guno, es errónea. Por cOl/Siguimte marché
por ÚI onlÚI tÚl ÚIgO hasta que vi que estaba m una línea
¡metal CO/l el contrajúerte que se divísaba hacía arriba,
i ollí m U/lO roca prominente. como a 150 pils sobre el
Ú1go. mjí un montón tÚ piedras para marcar ÚI posición
tÚJntÚ había tÚ colocarse ÚI pirdmitÚ de fierro. En el hito
tÚpidro tÚji una botelÚ1 con un popel escrito tÚJnde habío
tÚjatÚJ COl/StonClO de haber SltÚJ colocatÚJ por mí l60•

Días después Bolados y Arneberg pudieron llegar al
lugar llevando consigo la pirámide de hierro que debía
ponerse en el punto donde el delegado arbittal habla
erigido el montón de piedras. Encontraron el sitio y
levanrason allí la pirámide del hito 62.

Crosswairh acompañó a su infotme un croquis en
el que dibujó una línea de fronteta algo diferente a la
contenIda en el mapa arbitral, pues desde el hito 62 la
misma se duigía oblicuamente al Firz Rol', sin tocar en
el cerro Gorra Blanca como se indicaba en ese mapa.

La cartograRa chilena posterior ajustó su trazado en
la parte que interesa a lo gra/icado en el mapa arbitral y
para el caso basta mencionarel cuartetón correspondiente
de la carta publicada en 1906 (escala 1:250.000);
Argentina pOt su parte siguió el mapa del demarcador.
Ambo trazados limltrofes no mostraban entre sí Otra
diferencia que la ligera desviación al occidente de la
línea de frontera que mostraba el primero para apoyarse
en el cerro Gorra Blanca, mientras que en el segundo el
curso dellfmite seguía un rumbo casi rectilíneo hasta el
mOnte Firz Rol"

Matco Manilllé

Corrió el tiempo)' cuando el mejor cono imiento de
la geografía local, despué de 1920, reveló la existencia
de un pequeño depósito lacustre que los lugareños
nombraban "lago o laguna del Desierto", accidente
absolutamente descono ido al tiempo de la disputa
de limites y del arbitraje, se advirtió que su desagüe
natural era a través del río de las Vueltas en el gran lago
Viedma. Entonces la cartografía contemporánea o lo
mostró como perteneciente a hile, caso del mapa del
Territorio de anta Cruz (escala 1:666.666) dibujado
por Roberto Daublesky von terneck, cartógrafo de la
Gobernación de anta ruz. en el año 1923,"0 ; o bien
dividido en forma diagonal de nore te a suroeste, de
modo que la mitad noroeste de la laguna se mostraba
bajo jurisdicción chilena y la mitad sureste como de
pertenencia argentina, según se aprecia en el mapa
elaborado por el explorador Alberto De Agostini a
fines de los años de 1930 e incluido en su libro Andes
Patagónicos (Buenos Ajres, 1945). Este mapa reflejaba
a cabalidad la situación vigente al tiempo de sus
exploraciones: en el noroeste estaban situados colonos
chilenos, entre ellos 1mael Sepúlveda Rivas, y en el
sureSte ocupaban colonos argentinos, conformándose
así un verdadero modus vivendi que era conocido por las
autoridades policiales argentinas.

Sepúlveda se había in talado hacia 1928 como
primer colono de esa virgen comarca andina ocupando
el llamado valle de los Toros y otrOS que pertenecen a la
cuenca de la laguna que él mismo bautizó "del Desierto".
Allí fue visitado por el agrimensor Fernández y sobre
tales campos se le concedió una radicación formal
en 1935, comprendiéndose una fracción de 4.800
hectáreas, por la Oficina de Tierras y Colonización de
Magallanes. Por ese mismo tiempo Otro chileno, Vicente
Ovando, ocupó campos en la zona sudoccidental de la
laguna y posteriormente, hacia 1943-45 se instalaron
en su vecindad hacia el sur Purísimo Vera y Juana
epúlveda. ésta, hija del primer pionero mencionado.
Por el mismo lugar pasaron después los exploradores
De Agostini, en 1936, y Augusto Gros e en 1944 y
1946, dejando constancia de la ondición chilena del
territorio, circunstancia estaque también fue reconocida
en 1945 por la omisaría de PolicCa Argentina de Lago
Tar, con jurisdicción sobre el espacio fronterizo de que
se trata, a raíz de un hecho luctuoso que tuVO lugar
en la laguna del Desierto y respecto del ual la misma
determinó no tener tuición por cuanto se entendra
que ella ortespondfa a la autoridad poli ial chilena de
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puerto Natale p r imegrar esa zona el Depanamemo
de Última peranza.

Pero ese reconocimiemo no demoró en mostrar
una variación significativa con un cambio en la actitud
argentina, pues en este país ya habían surgido dudas
razonables acerca del emendimiemo que debía hacetse
de la frase aquella de la semencia arbitral que se refería
"a la divisoria local de aguas", estimándose que la misma
no guardaba relación con la laguna del Desierto pues
esta desaguaba hacia el Atlántico y, por tamo, que el
depósito y su comarca aledaña eran de su jurisdicción.

La primera manifestación de este difereme
entendimiento se (Uvo en 1945 con la publicación hecha
por el Instituto Geográfico Militar Argentino de una
nueva carta nacional, cuyo cuarterón correspondiente al
sector del lago an Martín contenía un trazado limítrofe
que dejaba la laguna del Desierto bajo jurisdicción
argemina, vale decir una represemación de la frontera
internacional distima a la realizada en su cartografía
durante las cuatro décadas precedemes. Chile, el
Ministerio de Relaciones Exteriores en el caso, al parecer
no se emeró de esta publicación y no elevó nunca una
reclamación por tal atribución territorial.

Tampo O se conoció alguna reacción de sus
autoridades ttas la publicación en 1947 de la serie de
mapas del Aeronautical Chart Service de los Estados
Unidos de América, una de ellas referida al eCtor
andino que imeresa y que fue trazada sobre la base de
los levantamiento aeroforogramétrico realizado por la
Fuerza Aérea de ese país emre 1943 y 194 -. Pue bien,
dicha pieza mostraba el límite imernacional corriendo
por el norte y el ponieme de la laguna del De ieno,
de manera tal que la misma quedaba bajo jurisdicción
argentina.

Esta ausencia de reacción por parte de las
aUtoridade y organismos nacionales a los que cabla
la responsabilidad de ocuparse de la materia, debe
explicarse por la ignorancia total en que se hallaban los
mismos re pecto de la realidad geográfica de esa remota
región andina fronteriza y más todavía sobre el hecho de
haber allí pobladores chilenos establecido desde largo
tiempo ame. Algo que en verdad no debe sorprender
habida uema de lo tardío que ha sido en hile tal
Conocimienr , todavía forzado por las ircun tancias.
Ese des onocimiento rendría a la larga consecuencias
desfavorables para nuestro paí .

Así las cosas, al acer arse la müad del iglo, los
colonos de la e ción chilena del lago an Martín, en
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panicular aquellos que habitaban el sector central-sur
del depósito, comenzaron a constatar con alarma un
creciente interés argentino en el área.

En realidad, hasta 1950 había existido una situación
de hecho: aislados los colonos y sin amparo de autoridad
nacional alguna, se encontraban a merced de la policía
frontenza y de 105 estancieros y comerciantes argentinos,
a lo cuales debían aquéllos por fuerza recutrir; a veces
inclusive hasta se les dificultaba en extremo el paso,
cuando no se les impedía abienamente, como ocurrió
por años con las producciones originarias de ternrorio
chileno.

Los colonos, rústicos y modestos, no tuvieron por
años más alternativa que la de soportar paCientemente las
molestias, tropeltas y abusos que con ellos se comerían.
ya que en el puesto policial argentino fronterizo estaba
la "llave" de su propia permanencia en la región.

Pasado 1950. además de las dificultades corrientes,
comenzaron a registrarse Otros hechos que imponaban
intrusión y ejerCicio de jurisdicción en terreno
chileno. Partidas de gendarmes pasaron a incursionar
ocasionalmente por la sección sur del lago, para
interrogar a los colonos y aun para aprehenderlos
en casos de supuesto delttos. e prohibió la marca
de animale existentes en el sector de la laguna del
Desierto. su internaCión a OtrO territonos chilenos y su
comercialización en Argentina. e llegó aun a secuestrar
a los colonos lo instrumentos para la marca a fuego )'
e lo acusó de contrabando en casos de Introducción
de animales marcados en aquel paJ . Todo ello. por
cuanto Argentina estimaba que era de su pertenencia
parte del territorio de la sección ur del lago San
Martln. incluyendo la zona de la laguna del DeSIerto,
que e hallaba bajo pacifi o)' no interrumpido domlnto
chileno de años.

El asunto pareció cobrar mayor seriedad luego que
el 23 de febrero de 1958 una comisión fotmada por dos
geólogos de la Comisión de Energía Atómica Argentina.
integrada también por militares ) gendarme ingreso
a uelo chileno, donde se reallzaton prospecciones
mineras, interrogándose de pa o a lo pobladores allí
residentes l" .

La ituación que del modo visto pasó a vivirse entre
los pobladores del lago, en especial por aquellos radicados
en la sección meridional, a partir de 1950-55. como el
antiguo y nunca menguado anhelo de obtener una re.al
vinculación entre la region lacustre y el resro del pals.
fueron la causa suficiente para que aquéllos redoblaran
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sus esfuerzos a fin de convenir en realidad su patriótica
como justa)' nece aria aspira ión. Simultáneamente se
habia ido afirmando)' vigorizando el espíritu nacional
en tOdos los habitantes de la región, tal vez como
paradojal rea ción a tanta contrariedad, cual era la que
se "elan cotidianamente enfrentado. Tal habían podido
comprobarlo cuantOs funcionarios habían alcanzado
hasta el remotO rincón andino-patagónico.

Perdida tOda esperanza en las tantas veces reclamada
)' prometida con trucción del camino hacia el Pacífico,
comprendIeron los colonos que no quedaba orra
alternariva que la comunIcación aérea. Así fue como con
medios asaz rudimentarios), primitivo, tan esforzada
gente como Vicente O,=do, Candelario Mansüla, la
esposa de éste), la de aquél, Luisa epúlveda -ejemplo
magnífico de mujer pionera-, construyeron en 1955 y
luego de ruda)' prolongada faena una pequeña pista
de arerrizaje jUntO a la estancia "Los Ventisqueros",
que tuvO inicialmente una longitud de 600 metros,
ampliado más tarde en otrOS 200. Esta circunstancia fue
puesta en conocimiento de la jefatura operacional de la
Fuerza Aérea en Punta Arenas, con el fin de interesarla
en el envío de aviones. Tras meses de espera, por fin en
agOStO de 1956 dos aviones orrh American, tripulados
por los capitanes Luciano Julio y Franco Bianco,
aternzaron en el primirivo aeródromo de los pobladores
de la pane austral del lago que, a panir de aquella fecha,
pasó a denominarse O'Higgins. Días después una
aeronave comercial, un Grumman de la firma Roth y
Cía- de Pueno MonIT, piloteado por Federico Führer se
convertía en la rercera máquina que tOcaba rierra en el
rincón andino lacustre de la Paragonia chilena.

Habían culminado con feljcidad rantOs esfuerzos y
anhelos de los colonos al establecerse una vinculación,
aunque ocasional, con el restO del tenitOrio nacional.
Desde entonces, con relativa periodicidad los aviones
müirares comenzaron a arribar al lago en "vuelos
de soberanía" como se les calificaba, prestando
variados sen'icios: abastecimientos indispensables,
medicamentos, rraslado de enfermos, correspondencia,
atención administrariva ocasional, etc. y por sobre tOdo
uniendo al puñado de colonos con el restO de la Patria.

A estas alturas cabe mencionar que desde largo
riempo se venía produciendo una involuntaria
diferenciación entre los colonos que poblaban las
márgenes del lago, en panicular los brazos sur, oesre
y noroccidenraJ, y aquellos que radicaban en la rona
del Mayer, a los que podían sumarse los pobladores

Maleo Manini¿

del brazo nororiental (pen(nsula Florida) que ten(all
acceso rerresrre hacia aquel sectOr. Aunque enfremados
a problemas idénticos unos y OtrO, los del Mayer
renían sobre lo primeros la ventaja de rener resguardo
policial, con la exi rencia del rerén de arabineros de
Río Mayer, y con ello un anlparo que los libraba de
eventuales tropelías de origen exrraño. Además, si bien
dificultOsa en extremo, era posible una comunicación
emre el distritO del valle Mayer y el altO río Bravo, con el
valle del río de los - adis y por allí hasta el Baker medio,
circunstancia ésra que al menos psicológicameme hacía
emir e a lo habitantes algo menos ajslados que los del
área propiamente lacusrre. De hecho, con los años, e
fue generando y manreniendo un contactO esporádico
con los habiranres del sectOr meridional de la Provincia
de Aisén -particularmeme con el pueblo de Cochrane-,
a la que la rona none del San Martín y el disrritO del
Mayer, como tOda la cuenca del Baker, habían pasado a
integrarse a panir de 1928.

Ello condujo, como con ecuenCla lógica, a
la egregación de la rona sur del lago O'Higgins
que peneneda a la provincia de Magallanes y su
incorporación a la de Aysén, decisión de buen gobierno
que se haría efecriva en 1961 y que habrfa de rener
favorables repercusiones en la vida de sus habiranres.

Las situaciones fronterizas de las que se ha dado
cuenta y la difusión que tuvieron en los medios de
comunicación del país, comribuyeron a posicionar
a Aysén y a la Paragonia en el pensamiento común
de los chüenos y, por cieno, morivaron una especial
preocupación de diferentes gobiernos que se expresó en
diferentes medidas de desarrollo.

La chüenidad de Aysén

Una mareria sobreviniente a la insritucionalización
rerritOrial a partir de 1928-30, fue el cuesrionamientO
que pasó a hacerse por gente forastera respectO de la
escasa fuerza morivadora de la nacionalidad, en OtrO
rérminos de la chilenidad, que mostraban los habirantes
allí radicados desde largo riempo, en particular los que
lo hacían en las ronas rurales. obreviniente, porque
en verdad los contados foráneos que habían visirado
Aysén antes de 1928 paredan no haberse orprendido
mayormente por las cosrumbre y f¡ rmas de vida de los
chilenos del territOrio, que mucho tenían de extranjeras,
argentinas en el caso, y si les había llamado la atención
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su vigencia, se habían mostrado comprensivos al
enterarse del largo periplo por el territorio de la nación
vecina, realizado por la mayor parte de los colonos
que espontáneamente habían pasado a radicar e en su
antigua patria, en calidad de colonos libres. Un cabal
ejemplo de esa actitud la dejó, como e sabe, el ingeniero
José M. Pomar en la relación de su viaje de 1920.

Pero con la terrirorialización primero y la
provincialización enseguida, arribaron a Aysén en
calidad de empleados públicos y de funcionarios
muchos chilenos originarios de Otras regiones de la
República, en especial de sus zonas más antiguas y
tradicionales, quienes extrañados inicialmenre anre
esas formas de vida y costumbres que reputaron como
extranjeras y acabaron rechazándolas como lesivas para
el debido enrimienro de nacionalidad que debían tener
los habitanres del nuevo terrirorio o provincia, según
ellos mismo lo entendían, es claro.

Habla -como sigue habiéndolo todavía hoy enrre
quienes mantienen ese añejo y perimido predicamenro-
una suerte de convicción innata, muy propia de la genre
del Blo Bío al norte, de ser ellos quienes mejor y más
auténricamente representaban las formas, caracteres y
virtudes en fin, de los senrimienros constirutivos "de la
genuina nacionalidad chilena". Con todo lo respetable
que tiene tal percepción, en cuanto la misma e el reAejo
de quienes han nacido y vivido en la región cenrral
de hile, que puede ser reputada como cuna de la
nacionalidad, los mi mas olvidaban O ignoraban. que el
país chileno en su descomunal longura está conformado
por una urna de geografías diversas y por tanrO de
expre iones naturales diferenciadas, y poblado por
genres adaptadas a esas realidades di tinras, herederas
o depositarias de individualidade regionale o locales,
generada por una convivencia -consub tanciación-
larguísima y profunda entre lo hombres y el medio que
lo ha acogido y acoge.

Yesos "otros chilenos", hacia el septentrión y hacia
el meridión de la zona central, lo son tanto en valor
como en autenticidad, como los na ido en ese egmenro
territorial del país, así vi tan di tinro, hablen con dejo
o modalidades idiomáticas diferentes. gusten de sabores
propios, bailen O anten según sus propias formas
tradicionales o adquiridas. denominen a u modo a lo
animales, plantas y cosa que les son conocidos. en fin.

Pero, bien se abe, desde hace larg tiempo. la
pernicio a oncepción cenrralista que se ha hecho carne
en el espíritu nacional desde el lejano tiempo en que los

343

reemplazaron a los Austrias en la monarquía
IIldlana, ha llevado a una derivaCión viciosa y como
tal Inaceptable: la de pretender que Chile inmenso. de
punta a cabo y de océano a cordillera, es uniformemenre
idénrico, aunque su territono recorra la mitad de un
vasrísimo continente en el senndo longitudinal, y, por
tanro que todo el resto que geográficamenre está fuera
de la ZOna central de que se trata, debe asimilarse, a
modo de estereotipo. al modelo de chilenidad que allí
se ha tenido y tiene, en toda la complejidad y riqueza
del concepto.

Tal es la realidad, harto conocida por demás por
cuantos habitan al sur del canal de Chacao.

De esta manera, lo recién venidos a Aysén y los que
los seguirían por largo tiempo, genuinamente forasteros.
al constatat esa realidad cotidiana tan distinta a la del
medio del que procedían, se autoengleron en voceros.
en portadores y iporqué no! en auténricos "eJemplo"
de chilenidad. Los que allt habitaban. afincados por
el amor a la tierra que habían conquistado y la hacían
productiva, debían aprender a ser (sentir, vestir, cantar y
bailar), como lo verdaderos chilenos que eran ellos.

La manifestaCión más cabal de esa actitud y
comprension sesgadas. provino de un maestro pnmano,
Manuel Vidal Espinoza. que fuera director de la Escuela
o 1 de Puerto Av en, quien al presentar en 1928 a

la superioridad un IIlforme sobre la situacion de la
educación pública en el termorio de Ay én, escribió en
parte:

Todo vIajero que llega '1 Puerto AJSf'n nota
inmediatammte el colorido argmtino de 1m costllmbres
de este territorio. La prImera impresión es de curiosidad,
de imeris, pero rllexlonando esta lmpreSló'1 dn'lme m
desagrado, plm I'er J O" chilmos que pims,m, obran y
hablan (1 la luz del diapasón extranjero, no es agrt7tf,lble 111

concebible para el que ama a SIl patria m SIl expresIón de
"ida, 1,IS cosrumbres. Entonces, be aquí que la escuela time
m este territOrIO otra razón de Imporraneia, chiltmÍZllr
chilmos 1"'.

Mu ha mas explícito. si abe, fue otra educador
que ocupándose del asunro un cuarro de iglo después
-lo que revela que aquel enrimienro de incompren ión
l' rech,uo seguía vigenre-, escribió a su vez acerca de la

civilizadora, chilenizadora )' alfubetizadora de la
escuela en la Patagonia, señalando:

El segundo problema de nuestra &cuela es la
ch¡{eIllZllC/ón del 'lmb'f1Ite. Aunque sea doloroso, debemos
,zfi'rnwr con tnfitsis qllr la pene",lÓÓTl ürgrllflnll es en
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ambimu algo y un volumm
No pretentkmos crear para
capciosas. El nadA mds m divorcio tk

poblador con las con los usos. con e/
con tierra. Elpoblador viste

a lo argmtina, con ampliasy cómodos bombacbas.
blanco, bota corta o zapato tk taco alto. En su hogar
costumbre "amargo" traído tksde la pampay aclimatado
m Aisén, con Jüerza y vigor. El plogado tk
argmtinismos. de dichos. /liados tk tkcir, cbascarros.
cuya nos habla de la pampa a voz m

Hoy tk tomar tkbida cuenta tk El
país la incorporación formal tk la Patagonia a un
"tilo tk vida clJileno. Este tk vida está m e/ umbral
tk su forja m lo provincia. Es una

Es aquí, m la y m el Ltao, m dontk
e/niño o el púber o adAlescmte, tkbe mcontrar el camino
para una apreciación cordial de las cosas tk su Patria. Todo
lo que se haga m este smtido debe ser exaltado y secundado.
Hemos sabido que bay maestros que están empeñados m
una consciente introducción tk nuestro por
tk lo música y tkl canto; hay otros un modesto
Teatro Escolor con tmdencia chilmizadora. Pretendemos
haar chilenidad y no patriotismo [,Patriotetismo?].
Creemos es respetable cualquier modo vida y el
argentino mire ellos, nos merece un absoluto respeto. Lo
quepretendemos es que nuestro propio modo de vivir no
olvidado, que nuestras tradiciones sean captados y sentidos
por estos pobladores tkl austro chileno 1'3.

Uno y otro de los educadores citados. como tantos
OtroS entonces y después. reparaban en lo meramente
accidental de su definición de chilenidad. olvidando
quizá por ignorancia la sustancia del nobilísimo
concepto de nacionalidad. Debe aceprarse que ella.
como cualquier orra. se expresa más por la hondura
y riqueza del sentimiento hacia la tierra generarriz.
su cultura. sus tradiciones. en fin, que por la forma
en que allí se hable, se coma. vista, canre o baile. que
es, repetimos. algo meramente accidental, en buenas
cuentas insubstancial.

Si la gente común del Aysén del período histórico
que nos ocupa. en particular los que poblaban el ámbito
rural, tenían los hábitos y formas de vida archiconocidos,
de origen argentino, era porque -se reitera no obstante
que ya puede ser innecesario- en su largo recorrido
por el suelo del país vecino. habían ido asumiendo las
costumbres y formas propias de la peonada y la genre
rural. Pero esos pobladores no habían emigrado de hile.

Mateo Marrinié

de sus zonas originarias ran ricas en tradiciones y formas
vernáculas. vacíos o desprovistos de toda noción de esa
cultura heredada con su nacimiento. sino que al viajar
con ella eran portadores y trasmisores involuntarios de
esas formas que pudieron igualmente resultar "ajenas" o
"extrañas" a los argentinos. Así. los emigranres nacionales
recibieron el influjo de la nueva tierra de transición sin
perder la sustan ia de la vieja herencia. y sincretizaron
lo nuevo con los vernáculo, pues asumiendo voluntaria
o involuntariamente lo que entregaba el ambiente. no
renunciaban a lo propio.

De ese modo, afirmamos, el chileno que reingresó
al país para establecerse como colono en la Patagonia
chilena. en Aysén en particular, trajo consigo un bagaje
cultural renovado, enriquecido en el larguísimo periplo
argentino, y una vez allí, entiéndase bien, orra vez lo fue
reelaborando al inRujo del vivir y rrabajar en el vigoroso
medio natural, en un proceso dinámico de adaptación
que aún continúa y que etnólogos, sociólogos )'
folklorólogos sin vacilar pueden calificar de una forma
propia de cultura aysenina, pero chilena.

También debe tenerse presente algo en lo que
tampoco los críticos de antaño (y más de alguno
de ogaño) debían saber, esro es, que la verdadera
fuerza motivadora de la nacionalidad chilena de esos
pobladores pioneros -que por su número hacían la masa
de la sociedad que surgía en el territorio- estaba en que
habían venido a refimdar la Patria, a construir con sus
sudores y esperanzas un nuevo hile, y las expresiones
de esa fuerza motivadora -sustancia del sentimiento
paniótico- ya se han dado a conocer a lo largo de esta
obra y huelga por tanto su mención.

La gente de Aysén no fue la única que durante el
período en consideración sufrió la imputación agraviante
de su dudosa chilenidad. Por entonces los magallánicos
rambién la soportaban, particularmente hacia mediados
de los años de 1930, pues hubo quienes desde el
cenno menopolitano, inspirados sin duda por terceros
que habían estado de paso por la austral provincia y
habían visto sólo lo superficial de ella, afirmaron que
Magallanes era "extranjero" o "extranjerizante" (y como
no podía faltar, también "argentinizanre"), por razón
de la extracción original de la mayoría de su población.
por lo común europea. Las apariencias condenatorias
eran básicamente las mismas conocidas para el caso de
Aysén, aunque con las variaciones que imponían las
circunstancias históricas, así que su mención puede
obviarse.



I Trapananda al ÁysenDe a-
o-

t;sl!!noa

c(
r--..,

Z...
Z
w
c;)

Puerto
Guadal.., ....

c(i;. Valle ••••••
Chacabu •

SIMBOLOGIA

iIi Capital Provincial
• Pueblos y
estancias principales

...._Caminos

345

lapa 7



346

La respuesta magallánica fue inmediara, altiva y
dara: allí en el suelo meridional -origen geográfico de
la Patria- se era ranto o más si cabía, chileno, que en la
zona central de la República, sólo que con las naturales
djferencias que condicionaban la geografía, el origen de
los que habían llegado para radicar e y sus diferentes
hábitos y culturas.

De tantas reacciones que el injusto y ofensivo cargo
motivó, vale la pena transcribir siquiera parte de lo que
en su momento dijera el abogado Óscar Castelblanco
Agüero, en su calidad de regidor regionalista (federalista)
de la 1unicipalidad de Punta Arenas:

[...l Le corresponde a U/l ciudadano absoluramente
chileno, por Cltyas venas corre In sangre de seis generaciones
nacidas y vividas en el pais, levantar en representación
de In mayoria regionalista de esta corporación, su más
enérgica protesta por In audacia torpe y cobarde de
suponer torcidas y oscuros manejos en los propósitos de los
ci,ttúu:úmos extranjeros que son, precisamente, los que más
y con mayor eficacia luchan honrada y tenazmente por
el progreso y bienestar de este inclemente territorio y por
su vinculnción más efectiva con el resto del suelo patrio,
separada desgraciadamente por In naturaleza, mas no así
por los vínculos espirituales del aficto y patriotismo de todas
sus hijos.

fronías del destino; ellos que han Inborada silenciosa
y humildemente en todas Ins actividades, los que han
construida por su esfiterzo personaly constante el progreso
floreciente de esta comuna, los que han fOrmado hogares
virtuosos y ejemplnres dande mantienen el fi<ego sagrada
tradicional de su honradez y buenos principios, los que
han dejada en esta tierra su sangre en los hijos que hoy son
nuestros compatriotas, sus obrasy civilización, son atacados
anónimamente en premioy recompensa por haberpreferida
dejar sus huesos en esta madre tierra antes que volver a In
patria de sus mayores a estrechar nuevamente a los suyos,
a disftutar del bienestar a que los hacía acreedores una
riqueza honradamente adquirida y gozar de los dones de
civilizaciones más adelnntadas en sus países de origen 174.

O bien las hermosas y apasionadas palabras de un
magallánico joven y talentoso, cuya vida académica
posterior daría honra y prez a la nacionalidad chilena:

[... ) yo me sonrio con algunos grandes patriotas que
han nacida en esta hora de "Chilenización"de Magallnnes.
Nos acusan de no ser chilenos. Puedo declnrar, con el
juramento más firme, que no hay un solo magallánico
que /lO se sienta chileno, grandemente chileno. Y aquí
viene el primer contrasentido: si somos chilenos, ¿qué es

Mateo Martinié

eso de chileniZllnzos?, qu/ZIlS seamos en el pensamiemo
y cultura diversos de los chilenos del resto del país, Como
son distintos los del norte y los del sur. La chilenidad es en
esencia In suma de todas estas voluntades. Pero, hay en el
país ul/a voluntad mayor, orgullosa, de grandes tragaderas
que consume Ins fi/erzas y trabajos del resto del organismo
nacional. Esta mayor voluntad es In omnipotente capital,
Santiago quiere ser el índice de In nacionalidad. Y esto es
falso. Yesto ha conducido a lA muerte pausada, al temblor
de agonía que se siente a lo lArgo de In tierras chilena. Arl,
de esta manera santiaguina, /10 somos chilenos. Lo somos
del modo de todas aquellas otras provincias que trabajan
su porvenir con modestia. Somos como Ins otras provincias
que defienden su derecho a In vida, nuestra obligación de
no dejarnos arrebatar lo lAborado por nuestrospadres en los
lArgos -eternos años magallánicos-, de sacrificio 17\ .

Ha de convenirse en que esos conceptos, con tan
sólo el cambio de los sujetos, son enteramente aplicables
a la situación de los ayseninos de la época. Unos y orros
dan forma a una respuesta demoledora a las gratuitos
ofensas voceadas por los autoerigidos campeones de una
chilerlidad bastarda, por falsa.

Sí, Aysén -sus habitantes de aquel y de todo el
tiempo- eran genuina y porfiadamente chilenos aunque
vistieran bombachas, tomaran mate amargo, hablaran
con giros propios y tanto más, aunque de primera no
lo parecieran, porque la sustancia vital corda bajo la
cáscara de la apariencia.

Simplemente, los ayseninos era tanto ¡O más!
chilenos que los de Puerto Monn o Bío BCo arriba, sólo
que diferentes, y en la variedad está la riqueza natural
y humana de un país, nunca en la uniformidad, más si
malentendida.

La presencia evangelizadora y social
de la Iglesia Carólica

El hecho de ser un territorio virtualmente vacío al
despuntar el siglo XX y por tanto sin población que
mereciera, de momento, alguna atención religiosa, pudo
ser una de las razones que mantuvieron alejada por años
de Aysén a la Iglesia Católica. Esto configura otrO de
los rasgos de atipicidad que el poblamiento colonizador
en la región tiene para el historiador. Así entendemos
también la ausencia de la presencia y acción de la
ongregación Salesiana en la Patagonia central chilena,

siendo como fue tan extensa, amplia profunda y rica
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SU acrividad evangelizadora, misionera, educacional,
cientÍfica Yculrural, yal fin, civilizadora en rodo ámbiro
paragónico, con sólo aquella excepción, y de que da fe
lo aconrecido en la Región de Magallanes desde 1887
hasra nue trOS días.

De acuerdo con los daro compulsados, los
primero religiosos que arribaron al rerrirorio en plan
evangelizador fueron los padres José Luis de Persia, de
quien sabe que anduvo recorriendo el valle impson
y visirando a us pobladores, José icolay, de la
Compañía de Jesús, yel pre bírero Esranislao Bórquez,
que alcanzó en su recorrido misional hasra Balmaceda,
poblado donde realizó baurizos y marrimonios. Los
tres esruvieron en disrimo riempo pero hacia fines de
la década de 1910176. La siruación de abandono virrual
que en mareria espirirual mosrraba Aysén. preocupó
durame la rercera década al emonces obispo de Ancud,
monseñor Ramón Munira Eyzaguirre, quien cuando
la provincia ya hacía sido insriruida como ral, decidió
hacer una visira de conocimienro a la misma (1928).

Acompañado por el P. Guillermo Weisser, párroco
de Puerro Varas, recorrieron el imerior parriendo
desde Puerro Aysén, en donde previameme alemaron
la formación de la primera comunidad organizada
de fieles y verificaron lo rrabajos habiliración de una
capilla provi oria para el ejercicio del cuJro. Asf, en un
verdadero plan misional visiraron Baquedano, Valle
Simpson, Balmaceda, Puerro lbáñez y Chile Chico en
la sección cemral aysenina, y la esrancia "Río Cisne ",
Río orre, Lago Verde, Palena y Furaleufú en el dimiro
sepremrional.

Luego. en época indererminada del comienzo de
los año de 1930, llegaron al rerrirorio orros religiosos,
aunque al parecer más en plan de su conocimiemo que
en el de rareas propias de su misión privariva, lo que de
cualquier modo no impidió alguna forma de ervicio
espirirual ocasional.

En 1933 e realizó una nueva misión a cargo
del P. Wei ser y al año siguieme ruvo ocurren ia una
segunda visita pasroral por parre del obispo Munira,
que in luyó olameme a Puerro Ay én y a Baquedano,
lo cemros más poblado de la provincia. aunque con
un resulrado desolador para el prelado. El fruto file
mllY poco halagadol: La indiftreneia [religiosa] el'tl algo
espal/toso, consignaría la cróni a religiosa como balance
de esa visira'" . Sin embargo de ello o ral vez ,\ raíz de lo
nlismo se resolvió esrablecer sin mayor demora el servicio
asistencial religi .0 de manera permaneme. f, con
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fecha 30 de septiembre de 1934 se creó can6nicameme
la Parroquia de Puerro Aysén, baJO la advocaci6n de
ama Teresita del iño Jesús, con Jurisdicción obre
ro,do el rerritorio provincial, designándose como primer
parroco al P. Welsser y como vicarios colaboradores a
los padres Ram6n Mayorga y Manuel órdova. Esre
último fue designado como el primer capellan residente
en Baquedano (Coyhaique) y como ral asumi6 la
responsabilidad de construir la pnmera capilla cat6lica
de este nuevo poblado. De esa fecha igualmeme data
la consrrucci6n del primer templo car61ico de Aysén,
en su capiral, obra esta posible gracias a la colaboración
financiera de la ociedad Industrial del Ávsen \' de la
ociedad Ganadera "RJO Ci nes". .,

orriendo el tiempo y en tanto aumentaba y se
afirmaba dificuJrosameme la grey católica, y reniendo
en miras su más rápido creCImiento con un mejor
servicio asistencial, en especial en las zonas y poblados
rurales que estaban tan abandonados de la mano de
Dios, el obispo de Ancud consigui6 de la Congregaci6n
Propaganda Fide de la Santa Sede el envío de mi ioneros
de la Congregación de los iervos de I\lana, para asumir
en plenirud la cautela espiritual de los habitames de
Aysén. Los primeros religiosos de esta orden arribaron
el 3 de noviembre de 1937. El grupo fundador maba
imegrado por el P. Tomás gualdino. que debía
asumir como párroco. lo padre Anronio (ichelaro y
Anastasia Berro si y además lo hermanos coadjurores
Anronio Balasso y Felipe De Preno. rodas naruralmente
italianos.

Con ello va esrableCldos. pudo crearse y ponerse
en ervicio en del año iguieme la primera
escuela parroquial. que llevó el nombre de "Mons.
resceme Errázuriz". en Puerro Aysén. Esra fundación

fue eguida por la corre pondieme a la escuela
parroquial "General Baquedano" en Covhaique. cuyo
primer direcror y maestro fue el P. AnrolllO I\lichelaro,
designado capellán de la lo alidad (193 ). Ese mi mo
año. el 22 de noviembre, llegaron a la provincia las
cuatro primeras religio as de la ongregación" iervas
de uesrra Señora de los Dolores", dirigidas por sor
Maria lotilde Barzagli, para hacerse cargo del Hospital
de Beneficencia que fun ionaba en Puerro Ay én, lo que
hicieron in demora, comenzando a presrar de parrida
un servicio asistencial sanitario (arención de enfermo,
colaboración en la sala de operaciones. atención de la
farmacia y despensa), que, por cierto, no excluyó el
propiameme religioso, en una labor apreciada por parte
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de la población como abnegada y eficiente de de el
primer momento.

El mayor numero de sacerdores permitiÓ aumentar
las mi iones rurales, ran necesarias, que se exrendieron
por todo el rerritono incluyendo las zona de Futaleufu y
Palena que hab,an dejado de perrenecer políricamente a
la pro\'incia de Aysén. Esra rarea mi ionera rural iniciada
de manera regular en se manrendría por años,
procurándose con ella que ningun sector colonizado
quedara sin el consolador beneficio de una visira.

Así las cosas, hacia fines de la década de 1930 la
siruación religlO a de la pro\'incia parecía promlsoria )'
madura, lo que condujo a la anra ede a la reación
de la Prrftenml Apostólico de Aysé1l, primera forma de
insrirucionalidad canónica para e! rerritorio y, como ral,
con funcionamiento aurónomo, por desagregación de
parre de las juridicciones de los obispados de Puerro
Mona y de Ancud. ElJo ocurrió por decreto de 17 de
febrero de 1940 de la ongregación de Propaganda
Fide. Interesa señalar, a modo de dato curioso, que e!
documento respecrivo otorgó a la prefectura por deslinde
seprenuional e! que corre pondía en general a la
delinUración tradicional de! rerritorio paragónico central
de Aysén, esto es, a partir de! fiordo Reñihue. El padre
Antonio Michelato recibió la responsabilidad rirular de
la prefecrura )' posreriormente fue electo obispo, siendo
consagrado como tal por monseñor Hernán Frías, pastor
de la diócesis de Ancud (18-X-1941 ).

Con e! nUe\'O prelado y la nUe\'a condición canónica,
la acción aposrólica de servicio social se acentuó en e!
rerrirorio aysenino. Así, e! 13 de diciembre de 1942 creó
una segunda parroquia, con la advocación de Marer
Dolorosa, en Coyhaique, siendo designado como primer
responsable de ella e! P. Anasrasio Berrossi. En 1943 se
fundó y puso en funcionamiento e! Internado de an
José, como primer colegio de niñas de la provincia,
entregándose su dirección y gesrión a ues religiosas
encabezadas por sor María Leonía arloni. Ello con
gran COntento de la comunidad, que anhelaba disponer
de un esrablecimiento educacional femenino. De esa
manera por partida rriple, evangelizadora, educacional
y de ervicio samarirano, la Iglesia arólica comenzó
a adquirir forma y proporciones, y a identificarse cada
vez con los sentimientos y los intereses de los habirantes
de Aysén, en una asociación de beneficio recíproco que
llegaría a ser proverbial.

SegUn ade!anraba el tiempo, lo hacía igualmente la
presencia nUsionera en e! interior del rerritorio y en e!
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archipiélago y liroral, de manera ral que desde Furaleufú
y Palena por el narre hasra ochrane y e! Baker por el
sur, y desde Me!inka y Repollal en el occidenre hasra
Balmaceda, Puerro Ibáñez y hile hico en el orienre,
ninguna localidad e ruvo desprovi ra de asi rencia
espirirual por riempo prolongado. En esa rarea se
desracaron los padres Mario Zanella, servira, y Raúl
de Baeremaecker, je uira belga, que se dedicaría a ella
con interés, ahinco y fervor por asi cuauo décadas
cubriendo inclusive frentes extremos de colonización
pionera.

Como hecho saliente de! historial re!igio Ocarólico
de Aysén de! final de! período, se con igna el arribo a la
naciente localidad de Puerro Cisnes de la benemérira
Obra Don GuaneiJa, para la arención religiosa y
educacional de su población y la de los aledaños.
e compleró de ese modo la norable y provechosa
vinculación esrablecida )' consolidada desde veinte años
anres con organizaciones religio as y mi ioneras de origen
iraliano, hecho que singulariza la historia ay enina. Con
la llegada de la Obra Don Guanella lo hizo rambién
el padre Antonio Ronchi, uno de sus inregranres, cuya
abnegada labor evangelizadora y u rarea de comprensiva
y frarernal rarea de apoyo a lo pobladores, en parricular
a aquellos esrablecido en los lugares marginales de la
colonización, lo haría ran jusramente afamado y querido
en Aysén duranre las siguientes cuarro décadas.

La presencia y acción de las Fuerzas Armadas
Lo An1lodo de Chile

Aunque la acción de algunos excelenres oficiale
como Francisco Hudson, Enrique impson y Ramón
errano Monraner había resulrado dererminante para
el conocimiento geográfico del rerritorio paragónico
cenrral, según se ha visro, y por ral vía para la formación
del Aysén moderno, a contar del siglo XX la presen ia
de la Armada de hile se conrrajo a la propia de su
medio narural de acción, el mar. Así sólo e expresó en
la continuidad de las labores hidrográficas en el vasto
anremural insular aysenino.

Esra acrividad se exrendió a contar de 1920 con
una presencia más permanenre en el litoral. Asr, en
1923 e e rableció la Radio-E ración Naval en Puerto
Aysén ramo para las necesidades insrirucionales como
para e! servicio público de comunicaciones. on la
insritucionalización del rerrirorio y según el proceso
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lo fue requiriendo, se fueron insralando diferentes
servicios y oficinas admini rrarivos, y entre ellos
esCUVO la obernación Marírima con sede en Puerro
Aysén, que fue creada para el ordenamiento y control
de la navegación mercante por las aguas intenores
ayseninas, medida complementada posreriormente con
la habiliración de apiranfas de Mar en Río (Puerro)
isnes e Islas Huichas, y del mismo modo con la

correspondiente al lago Buenos Aires, en hile h.co,
para el control de la navegación lacusrre.

Por fin esra presencia se complemenró con la
in ralación de faros y balizas en las cosras de las ruras
de navegación inreriores y exreriores del rerrirorio, lo
que incluyó las rareas regulares de reabasrecimienro y
mantenimiento, en el caso por cuenta de la jefarura
naval del área de Puerro Monrr. De modo ocasional
y excepcional, se arendió desde esre mismo puntO
el servicio de rransporre de ganado desde los parajes
de colonización liroral hasra el puerro mencionado,
en tiempo en que la escasez de Aetes marítimos lo
hizo necesario como medida de apoyo y fomento a
la colonización. Esra actividad pasó a ser realizada de
manera regular en el caso de los colonos establecido en
la zona marítima del fiordo Baker, a contar de 1954 y
esta vez bajo la responsabilidad de la lII' Zona aval con
sede en Punta Arenas, primeramenre con la aperrura de
un poder comprador para los posre de ciprés exrraído
por los pobladores y de abasrecimiento de víveres y Otros
elementos, y luego con el e rablecimienro de un Puesro
de Vigía y eñales en caleraTorrel, secror del esruario del
río Baker. Esra base e complementó con la insralación
de una posra saniraria con idéntico objetivo de ervicio
social y del apoyo al funcionamienro de una e cuela-
hogar para lo hijos de los colonos desperdigado por la
zona liroral del fiordo Baker y esruario y curso inferior
del río homónimo, en lo que ha de ver e el origen direcro
del fururo poblado de aleta Torrel.

Ln FuerZll Aéren de ChiLe

Esra insrirución militar prácri amente de de el
mOmenro mi m desucreacióncomo rama independiente
de las Fuerzas Armadas nacionale , proyectó acrividades
aeronáuticas orientadas al conocimiento de la geografía
de la gran regi n ausrral chilena yal paulatino d minio
del espa io aéreo correspondiente, que no tardó en ganar
repuración mo uno de lo má difíciles del mundo
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dadas las condiciones de la orografía patagónica y del
clima reinante. Todo ello con el propósiro de

Ir al establecimiento progresivo de un servicio público
de aeronavegación y del desarrollo de operaCIones
propiamente institucIOnales. Así fue posible, tras los

Iniciales en 1929, de los que
partiCipO, encabezándolos, el fundador de la insritución y
su comandante en Jefe comodoroArruro MerinO Benítcz,
dar forma a la fase inICial de la línea aeropostal que con
pUnto de partida en Puerro Montt habría de alcanzar
hasta Puerro Aysén, para prolongarse postenormente
hasra Punta Arenas. Esro se consiguió en 1930, como es
sabido, con el serviCIO aéreo que hiZO posible la unión de
antiago con Puerro Aysén, en vuelos que se cumplían
en rres etapas ( antiago-Temuco;Temuco-Puerro Monrr
y Puerro Montr-Puerro Aysén), con una frecuencia
emanal. Ello hizo necesario el establecimiento de una
radio-estación y base meteorológica en Puerro Lagunas,
ecror del escuario Aysén.
Los accidentes lamentables, con pérdida de vidas

y de marerial aéreo, representaron un duro revés para
los planes insrirucionales y no obstante un período
de vuelos regulates de pasajeros entre 1934 y 1937,
los siniestros que afecraron a los hidroaviones Junkers
que manrenían el servicio obligó a su uspension
definiriva.

Pero. mientras así sucedía, el mando .nstltuclOnal de
la FACH planeaba y desarrollaba reconocimiento rierra
adentro en el terrirorio de Aysén, en su zona más oriental.
que por sus condiciones ropográfica pareCla presrarse
mejor para el esrableclm.ento de bases permanente
y la prácrica regular de operac,one aeronáuticas. As,
se seleccionaron como las más apropiadas para dicho
propó iro las localidades de -Tlrehuao y Balmaceda.
En ambas se Instalaron radio-esraciones y servicios
de registro mereorológlco, y pudieron consrrUlr e lo
primeros aerodromos, hacia los que comenzaron a
hacerse los vuelos de reconOCimiento de ruras desde
Puerro 10ntt (Base Aérea de hamiza) con aeronave
menores, rarea que llenó las decadas de 1930 y 1940'"'.
Si bien en un principio la primera de esas localidades
pareció con itar el mayor interé , no tardó en adverrir e
que Balma eda ofrecía mejores condiciones, de modo
que aquí pasó a centrarse la acrividad
aunque sin abandonarse las dependencias de Nirehuao,
del mismo modo como posreriormente se insraló una
nueva radio-estación en la esrancia "Río isne", donde
igualmente e habilitó una pisra de aterrizaje.



Deesa manera e11 ode abri Ide 1949 ecreó la primera
fuerza aeron:iucica operativa. la Bandada "Balmaceda",
como expresión de presencia de importancia vde carácrer
permanente. abe agregar que por iniciariva de la Fuerza
Aérea de Chile se construyeron otrOS campo aereos
como el de oyhaique, el mencionado de Río isnes
v el de Co hrane y otros vario más adelanre. También
. e presró el indispensable apoyo récOlco que permirio
el comienw de la acrividad aerocomercial a partir de
194- con las operaciones de la Línea Aérea acional
\' de alguno empresarios privados. Finalmente ha de
hacerse mención a la labor permanente de divulgación
desarrollada por la FACH para popularizar la acrividad
aeron:iutica, clrcunsrancia que hizo posible la creación
del Club Aéreo de Coyhaique entre 1953 y 1956.

El Ejireiro de Cb'¡e

Aunque inscirucional en su momento la dec; ión
de establecer una unidad militar permanente en Aysén,
la inJeiati"a y medidas prácticas subsiguientes han de
acteditarse al coronel Ramon Cañas Montalva. en su
condición ya antes mencionada de comandante en jefe
de la Región Militar Austral -otra sugerencia suya-o bajo
la que habían quedado agrupadas rodas las unidades y
dependencias que había en MagalJanes ya la que habrían
de incorporarse aquellas que se crearan en el fururo en
Chiloé y Aysén. Esa primera expresión de wnificación
operaciva autónoma castrense dio origen posteriormente,
en 19 l. a la Quinta División de Ejército, siempre con
sede en Punta Arenas.

Este oficial de talento, un verdadero pensador militar,
duranre su prolongada permanencia en MagalJanes
pudo culri"ar su interés por la vasta región meridional
del concinente a través de la lectura de cuanra obra de
utilidad llegó a sus manos. noción que complementó
con frecuentes visitas a distintos secrores de la provincia
de y del vecino territorio argentino de Santa
Cruz, lo que hiw de él, al cabo, un buen conocedor
de la geografía austral, de su realidad y perspectivas
económicas y de su población.

Pudo advertir así la gran diferencia que, según
pasaba el riempo. se iba regisrrando en lo tocante al
adelanto general de las secciones chilena y argentina de
la Patagonia. en particular a parrir de los años de 1940.
Con preocupación, comprobó como de la hegemonía
que había tenido la primera, a base del sorprendente
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progre o económico y social registrado en Magallanes
entre 1890 y 1910, e había pasado a una suerte de
equilibrio transitorio en lo referido a la producción
económica y a la cuantía de habitantes, y al fin, pasado
1930,a un nororiode envolvimiento de la parte argenti na
que permitía esperar un creciente desequilibrio, que
habría de acabar con el claro predominio de la mi ma.

Este hecho. fundado en el desarrollo de la
potencialidad productiva y en el incremento poblacional
de los exten os rerrirorios de hubur y anta Cruz,
riquísimos en recursos narurales, principalmente en
hidrocarburos, y sustentado y estimulado por una
política de Estado en procura del fomento generalizado
de los mismos, como de roda la Patagonia argentina, que
se veía marerializado particularmente en una notable
secuencia de obras de infraestrucrura caminera, le llevó
a considerar necesariamente, desde la óptica propia
del militar profesional, la consecuencias de diferente
orden y grado que podían derivar e para la gran región
meridional de Chile.

Las mismas, desde ese punro de visra, podían
agravarse por el hecho real de haber en la Patagonia
central occidental una provincia chilena de escaso
desarrollo productivo y poco poblada, circunstancia
que evidentemente debía preocupar a quienes romaran
conocimienro de la siruación.

i tales pensamiento los había tenido Cañas con
antelación, fue después de u graduación como oficial de
estado mayor y, por ende, con uperior responsabilidad
instirucional, que aquella preocupación adquirió un
cariz más profundo, máxime si como soldado debía
elaborar planes para conjurar cualquier amenaza que
afectara a la defen a nacional.

us esfuerzo e iniciativas con iguientes apuntaron
en primer lugar a aumentar, diversificar y fortalecer las
unidades y elementos militares de Magallanes, con una
estrucrura operativa orgánica que primero se denominó
Destacamento Magallanes y más tarde Región Militar
Au tral, cuyo comando asumió hacia 1940 con el grado
de coronel. umplida esa etapa, añas puso sus ojos en
la provincia de Aysén, región por la cual abrigaba un
gran interés y una simpatía manifiesta, yen la que tenía
confianza acerca de sus posibilidades de desarrollo. Fue
así que en julio de 1940 realizó un viaje preliminar de
in(ormación por las provincias de hiloé y de Aysén.

A su rerorno propuso a la comandancia en jefe del
Ejérciro la creación de una primera unidad militar en
esta úlrima, el Grupo de Expl ración de aballería
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.. oyhaique", con sede en el pueblo homónimo, cuya
excelenre ubicación cemral en el rerrirorio, en el orienre
andino, pudo apreciar debidameme con ojos de rácrico.
Es del caso mencionar que un par de años ames, en
1938, se había previsro la insralación de un Regimiemo
de Zapadores en la misma localidad, iniciariva que no
acabó de hacerse erectiva. Esa y la presencia de un pelotón
dependieme del Regimiemo de !nranrería "Buin", de
anriago, que había arribado en 1939 con el propó iro de
hacer insralaciones de radiocomunicaciones, habían sido
las primeras mue rras de imerés casuense en Aysén.

De ral manera las primeras acrividades de mayor
significación se regisuaron cuando el capirán Carlos
A1varado Romo y ocho soldados fueron enviados desde
Puma Arenas a oyhaique, con el fin de cominuar los
uabajos de edificación y habiliración del cuarrel que
habría de albergar a la unidad propue ra, y que habían
sido iniciados en 1940 por el mayor A1berro Marrínez
Tirapegui. El propósiro era el de rener rerminados esos
[[abajas, de modo ral que el Grupo de Exploración
se in ralara a parrir de 1942 y se recibiera al primer
comingeme de soldados conscripros.

Miemra así se adelanraba, oua iniciativa corría en
paralelo, como era la creación de un criadero equino
milirar, pensado inicialmeme para disponer de ganado
de calidad para sarisracer las necesidades propiameme
casrrenses y rambién para el suminisrro a los pobladores
rurales, en apoyo de las acrividades producrivas
agropecuarias de Aysén. Obrenida del Minisrerio de
Tierras y olonización la desrinación de una fi-acción
de campo fiscal en el paraje de Las Bandurrias, cercano
a oyhaique, comenzó a operar duranre ese mismo año
de manera oficial el denominado Criadero Milirar de
Las Bandurrias (1941).

De esa manera e llegó al riempo de la inauguración
del cuarrel erigido en Coyhaique. En la ocasión, en un
acro al que se qui o dar una especial relevancia y que
esruvo presidido por e1lmendeme de la Provincia Julio
ilva Bonnaud, el coronel Cañas Momalva pronunció
un discur O a1u ivo, del que vale uanscribir alguno
párraros para cono er parre de su pensamiemo:

[... ] Aysén, tieml de promisión, grandiosa por Sil
complexiól/ apreNdada de posibilidades en potencia.
mostrábrtl/os, no obstante SIt incipiente fOrmación, hogares
sólidamente constitllidos por elftrvor, y la decisión tliril de
ms primeros pobÚtdores.

Aysén, tierra de esperanza, podía mostrar COI/ legítimo
orgullo l/O pocos mieleos edncocionales, los que con
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reconocida abnegaCIón han Ikvado luz o los espíritllS en
apartados rincones donde resulza caSI maccmbk la Ikgado
del, hombre. Aysén, lurro del futuro, y o cuya grandeza
eSla reservada la más efectIVa qutzás de las tOlllficacrones
a la vida nactonal, necmtaba sm "nbargo del esfuerzo,
que todo grupo humano militar COllSClente de su ekvada
funCIón sOCIal, es capaz de dar, asegurando las más audaces
y zemeranas realizaciones para bten de la Patna.

[... ] Lkgomos en momentos cmciaks, de transiCIón,
duros y escabrosos, en el comunzo de la verdadero
pOlenClaltdad reservado a estas Zonas AlIStrol-Antárticas;
pero momentos Strl embargo, sugesttonantes para las almas
que soben de creociormy de abnegación.

[... ] Estamos pues en 1m día de trascendencta lustórica
para estas regiones. Cuando en 1m pueblo se crea 1m nuevo
hogar, hay justa akgría en los corazones porque con ello
se advierte, contim/ltÚtd y mlotlación de la célula social,'
cuando se crea una EsCllela, hay la lógIca satisfacción
inherenze de una de las bellas conquIStas humanas; el
aseguramiento de la racionalidad; pero cuando se fimda
un Cuartel, hay la honda y kgítima emoción propia a las
superaciones de pueblo libre y soberano; porque el Cuartel,
última etapa de lA escuela CIUdadana, como complemento
indispensable al hogar ya lA escuela, es la pIedra angular,
ante la decisión inquebrantable de asegurar la exIStenCIa y
la grandeza de la Patna meditwze la Paz, obtenida con lA
segundad interna y la invrolabiltdad de las fronteras.

Sin embargo, lA ftltz realtzación de Ima tarea
trascendental como la que señalo, no es posible en su
totalidad, ni podrá alcanzar Jamás. lA mzegralidad
perseglllda. si !JI masa naCIonal, el pueblo, la sociedad, lA
escuela, el hogar'y el trldividuo mlSmo no adentran en su
espíritu esas mismas del'ociones. Es decir. necesitamos en
síntesis. una lotalfilSión, comprellSil'tl. respetuosa y cordial.
entre la ci"ilidadY el Ejircito. en su más alta expmlón.
ecesltomos. para que lAfintllidadsecumpÚt mSllSpropóstlOS

más agudos de blnl COlectil'O .y de grandeza nacional, que
el CIvil que nos rodea, sienta con idéntica concordancia, el
sabor de los dogmas mditam, .Y que el soldado a su l'ez
vibre y defienda lA santidad cllldadana "'.

Aunque nacido insritucionalmeme con el nombre
de la ciudad que le daba acogida, por decrero 1.849
de la sub-secreraría de Guerra de ., de epriembre
de 1942 se le renominó Grupo de Exploración del
Desra amenro Ausual N° 14 " omandame antiago
Bueras", dependieme de la Quima División de Ejérciro.
Primer comandante fue designado el mayor Carlos
A1varado. obre e a base. en 1948 se organizó el
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Regimiento de Infantería Reforzado o 14 " ysén", al
que posteriormente, en 1956. se le agregó una compañía
de artiliería de montaña'so.

Estas fueron las expresiones fundacionale de
la presencia castren e en la región de Aysén. Para
su inspirador y realizador, el coronel Ramón añas
Montalva, con elias se había cumplido una etapa
ineludible como era la de superar la iroación de riesgo
en que se estaba anteriormente vista la condición
indefen ión que se tenía. De modo que -lo que prueba
su sensatez- y en tanto propugnaba por otros medios y
con Otras acciones la institucionalidad autonómica, el
fomento demográfico y el crecimiento productivo que
siempre ha sido los más eficaces garantes de la segutidad
y la soberanía en las zonas de frontera, no titubeó en
impulsar las medidas que desde u responsabilidad
castrense ptivativa exigía desarroUar el intetés nacional.
Así debe ser entendida su política de expansión de la
presencia militar en la Patagonia chilena, esro es, en
Aysén )' en Magallanes.

La presencia militar fue un factor de disuasión, de
tranquilidad ciudadana y, de variada manera, devino
desde sus inicios un elemento coadyuvante para el
desarroUo general de la Provincia de Aysén.

Las organizaciones privadas en la
consuucción aysenina

El treimeno de que se trata estuvo caracterizado en
Aysén por la acción determinante del Estado, a través
del gobierno provincial y de los servicios y dependencias
administrativas según lo requirieron las circunstancias y
el propio desenvolvimiento territorial. Cualquiera que
sea el juicio sobre su bondad y eficacia, ha de convenirse
en que esa acción fue el motor que impulsó la aaividad
general.

Las sociedades ganaderas habían cargado con el
peso del desarrollo inicial durante el cuarro de siglo que
antecedió a la instirucionalización y que, como quiera
que Igualmente se aprecie su labor, había tenido el
mérito de hacer posible la ocupación colonizadora y el
surgImiento de la producción económica. A partir de
1928, como entidades privadas que eran y en vista de
la nueva realidad que derivaba de la presencia activa del
Estado, e contrajeron a lo propio, al mantenimiento
de sus actividades productivas. De ellas sólo la
ociedad Hobbs y Cía. hasta 1941 y luego su sucesora
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la ociedad Ganadera Valle Chacabuco, al cumplir
con su compromiso de sacar sus productos por suelo
dlileno, había realizado obra que correspondiendo a
tal obligación fueron Otros tantos aporres al adelanro
regional, secrorial en el caso, como eran las sendas de
penetración a lo largo del valle medio del río Baker y los
caminos desde la fromera (Entrada Baker) a La Colonia
y valle Cochrane, y desde este úlrimo paraje hasta Puerro
Berrrand.

En la medida del asentamiento de la vida
administrativa y del desenvolvimiento de la actividad
económica en manos privadas, el curso terrirorial fue
manife tanda un progresivo dinamismo y así fue como,
en expresión de madurez, surgieron en la Provincia
de Ay én sus primeras organizaciones de carácter
corporativo. EUas fueron la Asociación de Comerciantes
y Productores y la Cámara de Comercio Minorista, ambas
con sede en Puerro Aysén, y la Organización Ganadera
AlIStral, más conocida por su sigla oGANA, y la
Cooperativa Agrícola y Ganadera, en Coyhaique.

La primera nacida en época indeterminada que
debiera suponerse de fines de los años de 1930 y
la segunda fundada el 18 de julio de 1943, fueron
cierramente en su origen entidades de carácter gremial
destinadas a la protección de sus asociados e intereses
corporativos, pero asimismo por la fuerza de las
circunstancias y por su papel parricipativo en la vida
y quehacer generales, devinieron autémicos voceros
expresivos de los anhelos de la comunidad aysenina:
la otra voz que el Estado debía escuchar además de
la propia de sus agemes. Como tales, posiblememe
más la Asociación de Comerciantes y Productores,
manifestaron con recurrencia planteamientos atingemes
al desarrollo y al bienestar generales, y su contribución
debe ser estimada en una valoración objetiva del
suceder aysenino del treimeno. Para 1945, por citar
un caso, su presidente Emilio Pualuán, un activO y
prestigiado empresario, opinaba reflejando el parecer de
la organización respecro de los asuntos que requerían
la mayor atención de las autoridades, como eran la
urgencia de adelantar en la infraestructura caminera
para estimular la producción económica; el fomento de
la colonización Con chilenos y extranjeros conocedores
del trabajo de la tierta; la liberación de impuestos, la
II1stalac'ón de la Aduana y el intercambio comercial
con Argentina, en fin, entre vatios aspectos que debían
condicionar y favorecer el adelamo general y mejorar la
calidad de vida de los habitantes'"'.
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Si principalmenre ambas entidades habCan sido el
fruro de la inquietud creariva de la gente de empresa
de Puerto Aysén, el surgienre centro dinámico de
Coyhaique hacía su propia contribución en la mareria
con la fundación de dos entidades de agrupación
gremial de los producrores agrícolas y ganaderos, y de
fomenro de su acrividad. La primera de ellas, OGANA,
se fundó el 4 de febrero de 1941 y derivó de la inquierud
de algunos vecino y ganaderos del valle imp on
para poner de relieve la acrividad producriva agraria y
generar con ello el inrerés en el seno de la comunidad
acerca de su trascendencia en la vida y en la economía
zonal y provincial, y el muy importanre de propender
enrre los producrores el mejoramiento de sus formas y
sistemas de explotación y producción con innovaciones
recnológicas.

Fruro direcro e inmediaro de esa nueva entidad fue
la realización de la "Exposición y Fiesta del Caballo
Chileno" (23-30 de marzo, 1941), origen direcro de los
romeos que con el nombre de "Exposición Agrícola y
Ganadera de Coyhaique" se organizarían anualmente
a parrir de entonces, contribuyendo a presrigiar a la
OGANA dentro y fuera de la provincia, haciéndola
acreedora al reconocimiento del Mjnisrerio de
Agriculrura y de sus servicios dependjentes.

on los años y en la medida que se consolidaba
como organización corporativa, pasó a ser el portavoz
autorizado de los producrores agropecuarios y como ral
un interlocuror privilegiado de las auroridades y servicios
administrarivos, pudiendo así entregar planteamientos
arinados y consrructivos, amén de bien fundados, sobre
cuanro interesaba a la producción económica rural. A
su iniciativa y con su respaldo, la producción agrícola-
ganadera fue haciendo progresos evidente , con general
satisfacción.

Con semejantes propósiros y propue tas e creó
hacia 1952 la Cooperativa Agrlcola y Ganadera de
Coyhaique, animada por Pedro Quintana, arribado en
1933 como profesor primario y que tras un arraigo de
afios había devenido un calificado ha endado, dueño de
un excelente plantel de ganado vacuno. Para entonce
su organizador y presidente confiaba en su adecuad
desenvolvimienro, contando con el respaldo eficaz de
la GANA'8l.

El gran empresariado económico regional que hasra
fines de los años de 1940 ólo había esrado onformado
por las tres ompafifas ganaderas tradi i nales, se
vio acrecido a partir de esa épo a con la presen ia y
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actividad de la Compafiía Minera Aysén. En su plan
operativo la misma hubo de contemplar construcciones
e instalaciones de una envergadura hasta entonces
desconocida en Aysén, para poner en marcha su
ptlncipal yacimiento en Puerto ristal, con inversiones
ciertamente cuantiosas para el tiempo.

Al hacerlo, mIrando a su direcro interés y a su
conveniencia empresarial, no dejó considerar
de igual manera la impOrtanCIa que sus trabajos
tenían para el entorno lacustre, para la reactivación
económica de Chae Chico en especial y para la vida y
producción aysentnas. En su desarrollo fue un agente
no sólo dinámICO. sino de modernidad tecnológica
y sus principales realizaCIones (desarrollo de Puerro
Cristal como poblado. con sus insralaClones y servicios
de agua potable y de alcantarillado, pulpería para el
abasrecimiento alimentario y de orro género, asisrencia
sanitaria, etc.; la Planta de Concentración de Minerales,
la Planta Hidroeléctrica, la construcción de camtnOS,
del pueno de embarque y pista de arerrizaje. y la
construcción de la nave de mayor pone conocida para
el tráfico en el lago Buenos Aires, en fin). fueron orros
tanros apones de adelanro para la v.da y la economía de
Aysén en la época de su vigencia operativa.

Así, de variada forma, las organizaciones privadas.
corporativas y de produccion. fueron agentes y facrores
de progreso regional.

Aysén prome a y realidad.
ínresis del primer medio iglo

El investigador que en plan de revi ión de fuente
hi tóri as recorre las páginas de antiguas publtcac.ones.
libros y revistas, e tnclusive informes inédiros, no puede
dejar de orprenderse por la adjerivación con mucho
de ditirámbica y su que se observa en esos
do umentos respecro de la potencialidad de Aysén.
vista, pensada y descnra con los ojos y la mentalIdad
propia de la gente del mediO iglo ;e'. AprCClaClon
bien intencionada, por cierro, pero no por ello
exagerada a veces, que urgía de una .0bservaClon
superficial rras un recorrido ligero o una VI .[a breve, en
el casO de aquellos que habían estado en la provtncla.

'bl d' es era una suene deomprens. e, a emas. pu .' .
corolario lógico de la vi ión de un rernrono grandiOSO
e impresionante cuyos ra gos definirorios parecían
sefialado por la desme ura: i las incontable. montanas
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enormes, clima húmedo hasra el exuemo en su pane
occidenral y fuerza enloquecida de lo vienros en la zona
orienral; lujuria vegeral. paisajes sugerenres. geoformas
al parecer irreperidas }' para remare con un vigor rel úrico
que emanaba de ese conjunro descomunal. ¿qué otra
co a podía haber allí en su inmensidad que no fuera
riquezas en magnirud inconmensurable?

Hubo OtrOS que igualmeore opinaron sobre Aysén
aunque no pisaron su udo. simplemenre haciendo
fe en dichos ajenos o repitiendo como en eco los de
rerceros, para referirse a esa cierra rodavía con mucho
de misreriosa. con un indudable poder de arracción }'
sugerencia.

Los calificativos de "emporio". "despensa", "reserva"
o "granero" de Chile. de "tierra prometida", se reperían
por enronces para referirse a Aysén en presenraciones,
discursos, enrrevisras y artículos, como si de una
obligación se tratara. para probar con ello que se era
participe de esa verdad inconcusa: sí, era una moderna
tierra de promisión. rica hasra más no poder, que
merecía, es más, exigía la arención preferencial del
Esrado. como gran actor de su desarrollo.

Eso, claro esrá. en el plan retórico, expresivo de la
noción común acerca de un rerrirorio rodavía medio
inasible por ignoto. pero con una riqueza potencial
que se adivinaba}' que bien desarrollada podía enrregar
quizá qué sorpresa, grata por demás. para la Nación
Chilena.

Las inmnuas tÚ musrro "Sur GrtJntÚ"
sólo una conupción motÚrna para a rravés tÚ su
rdpit/Q tÚsarrolúJ, riquezas duermen en su seno y
contribuzran a solucionar, en palú no tÚspreclable, los
problemas tÚ vido tÚ población, había escriro por
ese tiempo Ignacio Palma Vicuña, que bien puede ser
presenrado como uno de los corifeos caracrerísricos de
la comprensión de que se trara'''.

Ese era el Aysén promesa, el idealizado, el del
imaginario popular.

Pero había en paraleloOtroAysén, cuya porencialidad
indiscurible cualquiera que fuera su ponderación. se
veía constreñida y enrrabada en su desarrollo por la
vigencia de problemas, carencias y deficiencias que el
transcurrir de medio siglo había puesto en evidencia, y
que debían superarse si se quería de verdad conciliar al
Aysén promesa con el Aysén que debía ser.

En efecro, el medio siglo corrido desde 1903. o poco
más si se alcanza hasra 1958. año en que nos parece se

Mateo

cierra con propiedad el período histórico iniciado Con la
concesión Aguirre y con rérmino al hacerlo el segundo
gobierno del Presidenre lbáfiez, es un lapso suficienre
para rener Wla adecuada perspecriva y para hacer una
ínresis apropiada.
Cienamenre, e había conquisrado con increíble

e fuerzo y resón un terrirorio bravío y virgen; se le había
poblado -ya habiraban en él cerca de 30.000 almas- y
hecho productivo, y al hacerlo se había entregado a
la República una nueva provincia y se había puesro
nuevamente en valor la Paragonia chilena. Aunque
con mucho a poco o a medio hacer en ranro aspecros,
los resulrados eran ran sorprendenre que generaban
nociones optimisras como las comenradas. Lo realizado
había sido un triunfo del hombre renaz. que Con
reciedumbre pionera se había adentrado en el suelo
ranras veces hosril armado ran ólo con su coraje, se había
adaprado al medio narural y aprendido a vivir con él y
de él; se había radicado en la rietra con ánimo de sefior
y duefio. Había surgido así una porción diferente de la
patria chilena. que venía a enriquecer su caleidoscopio
regional con especificidad propia.

Todo ello era válido, sin duda alguna, pero en el
balance se adviene que podía ser mejor si se uperaban
los aspecros negativos que el suceder cotidiano permitía
consratar.

Los había desde luego de carácrer social,
administrarivo, económico e infraestrucrural que en
su conjunro ensombrecían un panorama que podía
esperarse fuera más sarisfacrorio.

Enrre los primeros se conraban las carencias y
deficiencias que afecraban la calidad de vida de lo
habitanres en un rerrirorio aislado geográficamenre,
de condiciones c1imáricas severas y rodavía incapaz de
basrarse a sí mismo en lo referido a la sati facción de sus
necesidades básicas.

Sobre la base de diferentes opiniones venidas enrre
los afias 1940 y 1958 en las que se daba una clara
recurrencia de algunos aspecros fundamenrales, es
posible elaborar una especie de sínte is caracrerizadora
respecro de la mareria que nos ocupa.

Así, para el intendente Julio ilva Bonnaud el
mejoramiento de la siruación provincial en 1940 pasaba
necesariamenre por:

Una legislación especial que entregara mayores
atribuciones a sus auroridades y un mayor pre upuesro
para el fomento de su riqueza;
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La agilización del rrabajo adminisrrarivo para
regularizar la renencia de la rierra;

La revisión del cosro de los Aeres, para conseguir
con ello una disminución en el cosro de la vida;

La liberrad de internación de mercaderías
argenti nas para mejorar el abasrecimiento general;

Facilidades para la insralación de industrias,
insralación de colonias agro-pesqueras en la zona del
archipiélago, y del fomenro del turismo, para acrivar la
economía provincial y generar puesros de trabajo;

La insralación de agua porable para Puerro Aysén
y Coyhaique;
• La consrtucción de edificios para escuelas, cuarreles

policiales, cárceles y servicios públicos en diferentes
localidades de la provincia; y

Un estímulo para los empleados públicos que servían
en Puerro Aysén l8'.
Años después, en 1947, el senador a1vador Allende,

que representaba a la Novena Circunscripción Elecroral
(Chiloé, Aysén y Magallanes), en sesión del enado
del 19 de noviembre, se ocupaba de los problemas que
aRigían a las provincias australes, y en lo referido a la de
Aysén había puntualizado sobre sus necesidades:
• Subdivisión de la rierra fiscal recuperada (por

vencimienro de los arrendamienros de las grandes
compañías) y entrega inmediara para la recolonización;

Mejoramienro urgente de la red caminera que
esrimaba era "primiriva" y habiliración del puerro de
Chacabuco;
• Aceleración de la colonización, previa reforma del

régimen legal que la regía.
Consrrucción de edificios públicos (educacionales,

policiales y otros) y de viviendas adecuada al clima de
la región, para empleado y obreros;

Liberrad de comercio con las provincias argenrinas
de Chubur y Santa ruz;

Revisión de la división administrariva del pals
y en el inrerior de la provincia para adecuar us
correspondientes esraruros a us necesidades;

reación de "una zona económica regional" entre
las provincias de Chiloé, Aysén y Magallanes por razón
de formar un bloque de mutua complementación y para
permirir u mejor desarrollo'8'.
En 1951 Mario Vásquez Bahamonde, un egresado

de derecho, había preparado su "Estudio Económico-
Social sobre la Provincia de Aisén", recogiendo en su
invesrigación como a pecros que desfavorecían su debido
desarrollo, los siguienres:
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• Escasa población (basada en los resulrados del
censo nacional de 1940), circunsrancia que exigía un
urgente fomento de la colonización, con una legislación
revisada y renovada;
. • .Aislamiento provincial respecro del país y en el
¡ntenor del rerrirorio, lo que hacía imperarivo y urgente
el desarrollo de un plan caminero integral;
• Mejoramiento del abasrecimiento de mercaderías

de primera necesidad, especialmente las referidas a
la alimentación popular, y liberrad de comercio con
Argentina para la sarisfacción de ral propósiro;
• Mejoramiento de los servicios hospiralarios y de

arención saniraria pública;
Consrrucción de viviendas populares adecuadas a

las condiciones climáricas;
• Creación de fuentes de trabajo para superar

la desocupación y la emigración de brazos hacia la
República Argentinal"'.
Por fin, al riempo de la culminación del período,

en 1958, la realización del seminario sobre el
desarrollo de Aysén al que se ha hecho referencia
precedente, permitía poner de relieve los aspecros más
sobresalientes de preocupación pública en lo rocante
a la mareria:
En lo referido a la economía provincial,
Dificulrades para la adecuada salida de la

producción pecuaria al resro del país y al exrerior
(transporres malos e insuficientes; infraesrrucwra
caminera paupérrima);

Necesidad de insralación de un maradero-
frigorífico en Puerro Chacabuco para mejorar la calidad
de la producción pecuaria exporrable;

Formación de cooperarivas de producción en la
zona rural;

Revisión y reforma de la ley de rierra de Aysén;
Polírica de fomento del uso racional del suelo

agrí ola y ganadero, y de combare a la erosion;
Fomento de los crédiws (polírica e pecial) para

beneficio de los producrores agrícolas, ganaderos,
industriales y comerciales; y

Franquicia triburarias para incentivar la
acrividades producrivas,
En lo referido al mejoramienw de la calidad de vida.
Reforma del régimen aduanero pecial de

Aysén (facilidade para la imporración de bienes
de uso y consumo habiwal, )' de prodUCCIón) para
hacerlo realmente eficaz para la vida)' el fomenw de la
economía;
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• Reglamentación del comercio fronterizo chileno-

argentino; . .
• Desarrollo de la infraestructura decomunIcaclones

internas), con el extetior. ymejoramienro de los si temas
de transporte; .

uperación del desempleo mediante una política
de fomento laboral;
• uperación del déficit habitacional mediante una

política de construcción reglamentada. adecuada a la
región y medidas de esrímulo para la mlsm.a;
• Dotación de servicios de alcantarillado a los

centros poblados;
• Mejoramiento de la alimentación popular en

variedad v calidad;
• de la salud pública con miras a la

superación de la morbilidad y mortalidad in.fanriles, de
preferencia; y de h.igiene y segundad ,ndustrial; .
• Red comunicacional para una mayor eficacIa en la

atención sanitaria rural;
Refotma educacional con aplicación de concepcos

nuevos adecuados para las necesidades de la región con
mitas a una atención de mayor eficacia y eficiencia;
• Mejoramiento de las condiciones de esparcimiento

y cultura.
En lo referido al gobierno y la administración,
• Autonomía opetativa para la Intendencia de la

Provincia y presupuesco para la atención de siruaciones
de emergencia y necesidades imptevistas;
• Mayores atribuciones a los servicios públicos

con facultades de tesolución efectivas;
Descentralización administrativa interna y

extensión generalizada de los servicios públicos a los
centros rurales;

Reforma de la división política-administrativa
sobte la base de la realidad geográfica y elección de
centros poblados para la capitalización de los servicios l".

De esta exposición sucinta es posible comprobar
cómo en un lapso de dieciocho años se mantenían las
situaciones desfavorables para la vida o la economía, o
para ambas. lo que hacía de ellas situaciones negativas de
cará.aer estructutal que afeaaban de variada manera al
suceder prOVincial, apareciendo de modo constante como
obstáculos que obstruían o frenaban el desenvolvimiento
de las aaividades regionales. esco es, verdaderas rémoras
para el adelanco generalizado que se anhelaba y que
Impedía conciliar el Aysén bueno y próspero que se
quería. con el Aysén real del suceder cotidiano.

Maleo Manini

Escos problemas podía ser reducidos alos siguientes
aspectos centrales. in indicación de pnondad en la
exposición:

1) Infraestructura tk comunicaciones insuficiente.
y por tanco ineficaz por donde se la vIera. que eXl.gía
una política orgánica de planificaCión y
de camino y de aeródromos; de la mas pronta
habilitación de Puerto hacabuco como centro de
salida y entrada de la región, principalmente. en lo
concerniente al abastecimienco y a la exportacIón de
la producción económica; de dotación de servicios de
radiocomunicaciones y telefonía; y de un presupuesco
suficiente para la atención debida de codos los aspeccos
mencionados;

2) Deficiente calidad de vida, por causa del
inadecuado y coscoso sistema de abastecimiento
de produccos alimentario; por la deficiencia en. la
atención anitaria pública; pOt la defiCltana dotaCión
de habitaciones apropiadas para la población, y por
la vigencia del desempleo. Todo ello exigía revisar y
adecuar la legislación y reglamentación vigentes para
facilitar y abaratar el aprovisionamiento de ardculos
de ptimeta necesidad; el diseño y puesta en ptáctica de
una política de renovación de la culrura alimentaria y
un plan teglamentado de fomento a la construcción
de viviendas, acorde con las exigencias ambientales, y
creación de puescos de ttabajo permanentes.

3) Deficiente legislación de tierras. lo que exigía su
revisión y modernización para agilizar la regularización
de la tenencia. y la incorporación y desarrollo de nuevas
áreas productivas;

4) Inademado ordenamiento y funcionamiento
administrativo. que exigía teformas legales en la división
político-administrativa, auconomía de manejo a nivel
de la Intendencia de la Provincia. de coordinación y
descentralización de los servicios administrativos. con
aumento de las facultades tesolutivas para los mismos.
y disponibilidad de recur os presupuestatios especiales
pata necesidades de emergencia o impreviscos. con
facilidad operativa;

5) Producción económica ineficiente. que imponía
medidas de fomento para su diversificación. para
facilitar su comercialización y la salida de la región;
instalación de industrias para el desarrollo secundario y
generación de mano de obra; tecnificación e innovación
en la actividad agropecuaria; política de u o racional
del suelo; apoyo crediticio especial para el fomento
productivo y la comercialización de los ptoduccos.
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Esto, a la par, era tanto el reconocimiento de una
realidad cuanto el planteamiento de una política de
medidas de aplicación inmediata, para conseguir un
de arrollo integral y más acelerado de las actividades
económicas y el mejoramiento de la calidad de vida en
la región de Aysén en el inmediato futuro.

-0-0-0-

i lo expuesto pone de relieve la vigencia de
situaciones y requetimientos originados en el transcurso
del tiempo según el ritmo asumido por las actividades
generales, corresponde apreciar cómo los diferentes
gobiernos de la República vieron y atendieron las
necesidades de Aysén en dicho respecto. durante el
período que nos ocupa.

Luego de la etapa fundacional o constitutiva de
la institucionalización territorial en la administración
visionariadel Presiden te Ibáñez, expresada regionalmen te
con la eficiente conducción del Intendente Marchant.
siguió un lapso prolongado durante el que aquella
atención preferente se desperfiló, cedió en importancia
y acabó por ajustarse a la cautela admini trativa
rutinatia.

Ene taetapaestuvieton incluidas lasadministraciones
que se sucedieron durante el caótico período anárquico
que siguió a la renuncia del Presidente Ibáñez a su
elevada función. hasta la elección de Arturo Alessandri
para un segundo período presidencial. Este mandatario
dedicó toda su preocupación a la restauración de la
economía nacional descalabrada por los efectos de la
crisis mundial de 1929; a la restauración de la vida
cívica del país. con la vigencia y acatamiento pleno de
la onstirución de 1925, la subordinación y control
de la actividad de las Fuerzas Armadas y el imperio de
las in tituciones republicanas. En ese plan de gobierno
la atención de las necesidades de las provincias tuvO
un carácter secundario, más todavía en el ca o de las
provincias australes para las que no hubo la atención
debida. Tanto fue así que el único he ha relevante del
período fue la ley de Tierras de Ay én. cuya ini iativa
orrespondió al Ejecutivo, y que fuera tan criticada por
la posteridad.

El advenimiento del gobierno del Presidente
Pedro Aguirre erda, en 1938. reanimó las esperanzas
regionales interesado como e manifestó el mandatario en
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sus asUntos. De hecho así sucedió con el notorio cambio
que pudo constatarse en lo tocante a la regularización
de la tenencia de la tierra fiscal, según se ha visto; con la
adopción de medidas varias de buen gobierno tales como
la ejecución de obras públicas y la puesta en vigencia de
medidas de fomento productivo; en la acogida al plan
del coronel Ramón Cañas Montalva para la revIsión del
sistema legal que regía el ordenamIento político con el
propósito de establecer una instítucionalidad renovada
apropiada para las necesidades de la región austral del
país, acorde asimismo con su importancia bajo otros
respectos, preocupación ratificada con su visita a Puerto
Aysén en 1940. la primera de un mandatario de la
República. ensiblemente, dos circunstancias imprevistas
impidieron que durante ese gobierno Aysén adelantara
como se esperaba: el desasuoso ¡erremoto que devastó
a la zona centro-sur de Chile (1939), cuyas gravísimas
consecuencias sociales, económicas y materiales
exigieron la mayor dedicación posible para enfrentar las
tareas de reconstrucción material y restauración de la vida
y la economía en las regiones afectadas; y la enfermedad
que condujo a la muerte del ilustre Presidente Aguirre
Cerda al promediar su mandato.

Las administraciones de los Presidentes Juan
Antonio Rfos (l942-1946) y Gabriel GonzáJez Videla
(l946-1952), no manifestaron una preocupación
semejante a la eñalada, si bien en su conjunto
fueron más relevantes para el suceder provincial que
la administración Alessandri, con lo que las acciones
gubernativas en general, sin ser excepCIOnales,
mantuvieron un ritmo que en ocasiones fue más
allá de la mera inercia. pero sIempre insufiCIente por
razón de una indebida valoracIón de las necesidades y
potencialidad regionales.

El segundo gobierno del Pre idente Carlos Ibáñez
del Campo (l952-58) despertó en Aysén, como en
otras partes de la República. esperanzas de un cambio
ustancial, renovador y progresista para la provincia.
En e te caso, el recuerdo de su visionaria y eficiente
gestión anterior fue decisivo para el mayoritarIO
re paldo electoral que le brindó la ciudadanía aysenina.
Ese anhelo pareció encontrar su adecuado cur o una
vez que el Pre ídente Ibáñez designó nuevamente a Luis
Marchant como Intendente de Aysén, cuya acertada
ges¡ión de otrora ervía de suficiente garantía.

Pero la magnitud de lo problemas acumulados
al cabo de do dé adas exigía entender que no podlan
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obrarse milagro en ral re pecro, dándole la rápida
solución que los habirantes esperaban, rantO
cuando e rraraba de enfrentar a la colosal naruraleu
al'senina, como era el caso de las obras viales, verdadero

de borella" del desarrollo de la provincia. Allí,
b.ene abe, e habia entrado el esfuerzo e raral que
hab,a demandado fuerre inver ión. on un resulrado
apenas sarisfacrorio pue al fin el adelantO conseguido
iempre e ren.a por insuficiente. in embargo de ello,
se hiw enton e un e fuerzo para procurar la mejoría
de una siruación que se arrasrraba en el riempo y
rerra aba a modo de lastre el adelanro regional. Lo
realizado en el rerreno de las obras públicas desde un
pnncipio fue Importante (caminos de Puerro Ay en
a Puerro Chacabuco, de Puerro Aysén a 1añihuales
y de Puerro Cisnes hacia el interior. entre orros), más
aún luego de la formulación de un plan quinquenal
de obras públicas (1955). e abordaron entOnces,
de preferencia, obras claves como la rerminación
de las insta!acione que haría de Chacabuco el gran
puerto de la región, la decisión de pavimentar la vía
de 13 kilómetro que lo une con Puerro Ay én y la
de construir el gran puente caiganre en hormigón y
acero sobre el río Aysén, ambas obras las primeras en su
género en la hisroria provincial y que, en el caso de la
última, u comienw fue solemnizado con la presencia
del Presidente Ibáñez, a quien cupo definir la ubicación
del viaducro (1957). La preocupación gubernativa e
advirtió asimismo en el mejoramiento, ampliación y
modernización de lo servicios adminisrrarivos, en la

Mareo Marrinié

arención preferente para las zonas fronterizas en lo
referido al intercambio comercial con Argentina, en
la legislación e pecial para favorecer la imporración de
bienes de consumo para la vida común y de capital
para la modernización de la acrividad económica (ley
12.008 que creó el Puerto Libre para Magallanes, Con
extensión de sus beneficios para Aysén y hiloé), y la
decisión de no renovar los arrendamientos de
fis ales a las so iedade ganaderas, tal como se dispuso
de nuevos rerreno para la recolonización, en fin. Si más
no se logró por entonces, la razón ha de bu car e en la
errática conducción política y económica del segundo
gobierno del Presidente Ibáñez, debido a circunstancia
que no viene al caso mencionar, que restaron eficacia a
su gesrión y afectaron al país en su conjunro.

Con el rérmino de esta administración se hizo
evidente la conclusión de roda un ciclo hisrórico, así
lo estimamos, que iniciado con la institucionalización
rerrirorial en 1928 en cierto modo pareció alcanzar su
culminación al cabo de tres décadas. El mismo debe
ser apreciado como un período de refundación luego
del período de la ocupación colonizadora del terrirorio,
con roda lo que la incorporación efecriva a la vida
nacional había significado. Carencias e insuficiencias
aparte, durante el mismo el suceder regional se había
organizado según las normas generales del paí y en
función de las necesidades que demandaba la evolución
interna, y había operado ran satisfacroriamente como
para cumplir con los requerimientOs básicos que
imponían la vida y la acrividad económica.
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Aforismo jurídico expresivo de pérdida de imporrancla.
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16 La ley 6.035 de 16 de febrero de ese año le qulCÓ a responsabl1idad al ,efe del Ejecu[lvo regional.

17 El primer jefe de esee puesco policial fue el sargemo Domingo Zambrano Chável.

18 iendo cabo había cobrado fama tras su conducta durante los sucesos lucruosos que [Uvieron ocurrencia en Puerto atales. Magallanes.
en 1919, derivados de la huelga de lo obreros del frigorífico Sories. Ello le significó ser ascendido y posteriormente pasar a la
categoría de ofiCial, por la capacidad que mostraba. in embargo es posible que el primer oficial que C'lerció fUnCiones en la provlOCI.1
fuera el subteniente Gustavo Godoy Osses, quien al parecer acompañó al intendente Camus a su llegada a Puerto A)-sén.

19 Op. (/f., págs. 368 y 369.

20 Mansilla, op. CIt.

21 Jorge árdenas Bartientos, citado por Baldo Araya en Ele"", R,portaJ,d'Auln. (Coyhatque, 1999). pág. 169.

22 Transcrita por Araya, op. cit., págs. 190 y 191.

23 Oficio de 28 de septiembre de 1928 dirigido JI miniStro dellmenot. En Araya, op. ctl.. pág. 153.

24 Trnptmnlltfn, N'2, Noviembte de 1978 - Enero de 1979, p,lg. 66.

25 En Araya, op. cit., pág. 176. También se refiere al puma Óscar A1euy en u columna de divulgaCión hlstóri(3 "w huellas que nos
alcanun: Los agrimensores olvidados", El oyhaique. edición del31 de agosto de 2002.
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26

29

30
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32
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34

35

36
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39
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C"';nI,.., & ÚJ¡halqu, m sus Bodm & Oro (Coyhaique. pág. 96. El te-"o dd a (a es d siguiente: _ _
Aaa & jim"";'dn & Baquuúmo. A do," di.., &1 mN d, o""b,,, &1 año 1929. baJo ÚJ prrsldmclO da Exulm'!JmlO smor Carlos Ibdna.
Jrl Campo. m tI lugar tÚnommado -lA Cancha'; tk la COml/nll Ayun, dtl mmno nombrt. Jt' rrunuron los Jlgu.tllltJ
junClonarlos. Intm&nu & ÚJ !+D'·laClO. Coron,1 ""n LuIS Marchan' Gonzdkz; Alcalk ""n Ciro Arrrdondo L'¡Io.. Vocal d, la H JUnta
& \,onos don Consta.tlno Karlstróm: D<úgatÚJ d, ÚJ 1 MUnlClpal"J"d tÚJn Thom41 An&rson. ubdelegatÚJ & la Comllna Hn"nl' de
ÚlrahintTOJ mm Pedro Zuñlga G.
En NU 11.:to anlr numnlJiO puhliro. ti irñor/nundmu tÚcúzro fillJ(J¡uJo tI pueblo ck 8aqutda"o. tÚnommado mi en homenaje a uno tk
ú" mas gra';¿" dcf<nJom de ¡" PaIroJ. . . .
Para torutuncld firman ara acli1 aUforiZüdi1 por ti tÚ la Lrus ftlarchafll Gonzd/n- Thomas R. Antkrson-Crro
Arrrdondo ¿'¡Io·K. Karlserom·P,dro ZUñ,ga-Robmo Buero. F.. Secrr'arlo (pag. 97).

Docume.mo que obra en COpla en poder del ¡u[or por gemileu del señor uond GaJindo. quien 10 exhum6 reciememente. El tnfasis
aJ aumr.

wamada la egtin cuenta Ornar hible llegaron por la .mañana dos carabIneros quienes la
orden de expulsar de alll al responsable. por encargo apreso de la admInistración. Juan Carrasco los recibiÓ con la, bandera
Aarnemdo en un masol " explicó las razones u proceder. asr como su voluntad de aBL. Los polleras

v llevaron la noricia alad.ministrador, dejó las cosas con estaban (Casa BrUJa: HIStOfl3 y Leyenda),

Op. CIt, pago 99 Y 100.

O;¡m del censo nacional de año.

En el habl;¡ tradicional r popular de Aysén, se designa con ese nombre al cabalJo parejero que acompafia a un (pueden ser
vanos) r en ti el mismo rranspona las "pilchas" (ropas y otras cosas).

Según ti ;¡utor mencionado. tajes tesomonios se encontraban en el edificio original de la Imendencia de Aysén que fue destruido por
un Incendio en 1960.

Para mayor Información sobre detalles técnicos de la misma se recomienda ver ti informe del ingeniero Fernández ya mencionado.

A.sí se denominaba)' aun denomina en los campos al conjunco de ardculos de consumo habitual.

El Gran ReporlaJ' & Ays,n .... citado. "Los comertlantcs troperos". pág. 222.

Esu materia ha permitido nutrir una abundante literacura aysenina histórica, costumbrista}' de cuentos. en la que además de Baldo
Arara deben citarse los nombres de autores tajes como Osear Aleuy, Félix EHas y Mario GonzáJez Kappes emre ocros.

Op. C1f pág. 368.

Cuando lucia 1939 ó 1940 los pobladores de la zona dd Lago Buenos Aircs devaron un memorial al Ptesidente Aguitre Cerda. ya
cludo. le apresaron en parte: .. , roL1mmua año /930 tUllImor un abvlo al fin" u nor a murtTor campor, para
ronJt1tuzr IUI nunml propittúul: t1ta labor t1/Uf'O a cargo tkl uñor H"adio tÚI Campo a qUIln aprovlchamor oportunidad
para h.un" publzca nUl'StTa admIración por fU J abntgada labor como funCIonarIo público atkmds graClal a ti JUnior ttmdo
ayuda.., ontntactón NI Uldor nwrtros pToblnnaJ (¡Ese en. servicio r tal el agradecimicnto de los bencficiarios!).

La. huellas que nos alcanzan: Los COtrCOS In'ClalCS y su Simbolismo labocal". El DlVlSatkro. Coyhaique. edición dd 2 de septiembre
de 2002.

O "Impresiono de un \',ale desde Magallano al Aysen y vudta, v(a d Baker, Rroma Mmtn&z &hery. °104 (Agosto). Punta Arenas.
1932

41

44

Amonio Man illa Ru,z.. op. m .. pág. 52.

Ibáñez. op. CIf • pág. 371

Comribu)'ó a ello de manera determlOante la emergencia de cuestiones limrtrofes que se mantenran laccmes como fueron los casOS
Palena-Rio Encuentro. laguna del Desierto y d largo pleitO insoluto de las islas del sur dd canal Beagle. Eso hizo que la opimón

publica tomara conCienCia sobre la Patagonia en su conjunto.

Debe pres.c"me que en ese año un golpe militar dirigido por el general José Evaristo Uriburu derrocó al gobierno constirucional
del HlpólHO Ingoyen. A panir de cotonas la IOAuencia castrense en la Vida argemina seda cada vez más manifiesta y
mucho mas en lOdo cuamo deda con la Patagonia y su desarrollo.
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64
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66

67

J. M. Barros. Palma' ..n rlo, ..n arbltraJ" citado. lOmo l. pagO. 151 158 163 Y"gui-nl 203 .. . 216" '" es, y sigUientes, y y
Id., pág. 161.

Presentación suscrita por 14 pobladores. transcrita por Barros, op. Cll., tomo 1, págs. 160 y 161.

"Rcgiones de la Palagonia". El Magallanes, Pun.. Arenas. edic,ón del 9 de mano de 1965.

Mansilla. Chil, A"'tral (Ay,!n). cirado. pág. 71.

Id.. pág. 72.

lbld.• págs 10 y 11.

Op. cir.. pág. 74

'Estudio del ProyeclO Orqui·. en Trapallanda N°2 (Febt«o 1979 - Mano 1980). Coyhaique. págs. 92 a 99.

Para comprob.arlo basra revisar,los de la época, los de Punta Arenas en particular correspondientes al periodo 1930-1950.
donde se conucncn numerosas informaCiones. canas y a.rcículos sobre la materia que reUnIdos darían para un libro.

Visión histórica y colonización de la Paragonia Occidental ( anllago. 1986). pág. 101.

Mansilla, op. CIt., pág. 120.

!d, pág. 121.

Mansilla, op. Cit., págs. 119 Y 120.

El primero de estOS siniescros acomeció el 25 de enero de 1930 cuando el hidroavión Vedetce N°6 piloteado por el t(mente Aníbal
Vida] ¡Iva se precipitó a las aguas dd estuario Aysén. per«iendo el mismo)' su mecánico Alfredo Roman.

En 1951·52 se registraba un intenso tra.fico lacustre animado por quince enne ellas el vapor Don Edmundo. que
con sus 90 toneladas era la nave de mayor pone construida en el lago, en Pueno Cristal. Los armadores eran los Siguientes: ooedad
Miner.l Msén. ociedad avi«a Chile hico. ociedad Ganad«a Valle Chacabuco. colonos belgas. JuJián Epitanlo. ·uc. Jo,e
Domlngu<z y Oa., Félix EUas, HéclOr Barr«a. Antonio Pardo y Edmundo Ruiz.

Op. cit., págs. 115 y 116.

Op. CIt. págs. 114 y 115.

Visidn Hl!tdrieo y ColonlZllcidn d. la PO'<1golllo O(e"kntal, an(lago. 1985. págs. 1 y 11.

Id.. pág. 15.

Id.. pág. 17.

Gtosse habla nacido en 1902.

Francisco ampos Menéndez. "Impresiones de un viaje desde l\lagallanes .11 Aysén ..", citado.

68 R..,as Paragdllleas (EdilOtlal ,be. antlago de Chile. 1943). págs. 17 4_1

69

70

71

72

73

Id.. págs. 179 y 180.

Ibld.. págs. 183 y 1 4.

A. Mansilla, op. ell.• pág. 60.

Id.
Sergio Mario Vásquez. Bahamondes. Es/tldio Económico- oClal sobrt In ProLII"CUI tk Anln_ tem.ona de al;rado de
Licenciado en la Facultad d ¡encias Jurídicas)' SOCiales de la Universidad de Chile} de la UnlversldJd CllO Il-a e le. Jnuago.
1951. pjgs. 82 y 83. Lo destacado es nueSlto.
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Id. La propuocJ. de Tenhamm r Brücher e: adicionaba con un;) inversl n por un momo de $ 19.000.000 en obras ponuarias.
princip.a.lmeme en hacahuco.

Id.. p.g 86.
U legislación re(cnd.a a la materia es compleja pues .a.demás del analizado otros (('gajes aplicables. y por tamo .en la
aposición ha procur41do simplificar para una mCJor omprens,6n. atcndldos los de ca obra. Para un conOCimiento
mas detallado o especiaJjudo se recomienda ver 105 estudIOS de uonor valle: y Mano Vasqun. )'3 citados, así como el de: Arturo

Conz.áJa. Cobml2AClón ro AJ'Jtn (memoria de prueba. anriago. 1946). las ohr.lS de Fernando epúlveda y de
Adolfo Ib.iña. anta!\ lana. ya mencionadas.

Op. ar.. pags. 115 \' siguiemes.

BolelÍn ,w"'49. omisión de AgricuJrura l ColonizaCión, umara de DIputados. Crea la AdmiOlstraclón General de Aysén. antlago,
de maro de 1951.

-9 .\Iemori. citada. p.g. 129.

o El Punta Arenas. edición del 2 de maro de 1940.

81 "ExposiCión obe< Aj'sen )' sus occesidades. El edición del 25 de octubre de 1940.

82 Arturo Monteanos. op. CIt. págs. 19 j' 20.

83 Instituto de Economía de la Universidad de hiJe, tnt1tstlgaClón sobre dtsarro/fq dt la provmcia dt Aüln (Ediciones del
Depto. de Extensión Cultural, Universadad de Chile. antlago, 1959), pág. 37.

El Punta Arenas, edición del 24 de mayo de 1940.

La aprox..imación que se trata se: basa principalmente en la estimación que ha debido hacerse para el caso de Hobbs y (a. y los
pobladores en el dIStrito del Baker, del orden del 50% para cada uno de elJos en lo referido a OVlOOS. y de un tercio y dos tercios
respeao de bovinos)' equinos para la primera y los segundos respecrivamente.

6 u produ eión de lana según el censo fue de 620.846 kilos de la que el 95% eorrespondJa a las estancias de la .I.A. y Rlo Cisnes.
desconoaéndose el dato pre.ciso para la estancia Baker de Hobbs)' ía.

L'n cabal eJemplo de esta ineullUr.l tecnológica O\'lna se tUVO cuando Hobbs y era. debió adquirir en 1929 las mejoras de los
pobladora establecidos en los terrenos arrendados por la sociedad. Entonces de 24 colonos involucrados en el acuerdo, sólo uno,
Pedro 01" ero. te",a galpón de esquila en su explot:lción.

Ibaña. op nr., pág. 369.

9

90

91

93

94

9';

D'e<celón , ·.cional de Esr.dJstica y Censos. Cnuo AgropmuIno tÚ J936.

De 25'" uados regütrados. "'70 eran de fierro yel resto de madera. es deCIr, hechizos.

. I \';¡;qua. op. CIt. págs. 43.51.

Id pág 3.

tÚl ue Út ",da} ¿, '" Ch,k. y (Editorial ubor, Barcelona, 1960). págs. 123 y 124.

IJ. P'g. 126.

Articulo cit.do. pag. 11

96 u Vida en Lago Verde. °291 (Buenos AJres. 1955). págs. 12 y 13.

97 RUlilJ citado, págs. 187 a 189.

98 Op. m. págs. 75 Y76.

99 Al rumor del ero Simpson, Ausrral N°298 (Buenos Alfes, 1956), pág. 12.
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100 Op CII. págs. 73 y 74.

101 El más importame de estudioS fue el reaJiz.ado por el ingeniero forestal Hanman. de la Misión de la FAO.

102 Seminario de Investigación .. , citado. pág. 72.

103 Vásquez. op. CIt.. pág. 62 Y63.

104 Véase F. Sepúlveda. op. CIt., pág. 79.

lOS nninario de invfstigaaón sobrt ti deJOrrollo de In provincia de AHln, citado. pág. 79.

106 Id.. pág. 234.

107 lansilla, op. CIt.. pág. 73.

363

108 Como referenCIa de comparac.ión señalamos en el laplOo el puerto de Puma Arenas registró un movimiento de 238.684
de ImpOrtacIón y eXpOrtacIón), en un tiempo económico mu)' critit:o Signado por el colapso de la economld

productiva reglonaJ.

109 Vásquez, op. CIt.• pág. 73.

110 ExpediCiones en la Paragoma Occllknral Hacia in Carreura Austral. citado. pág. 287.

111 Vis,ón Hwónca y ColamzoClón de la Paragonia OCCldemal, pág. 33.

III En Mamilla. op. cil.. pág. 134.

113 E...ped,c,on" .... citado. pág. 230.

114 Vis,ón Hwónca .... citado. pág. 117.

11 S Id., pág. 144.

116 Id.• pág. 149.

117 Estas se encontraban ubicadas en los siguiemes parajes: La Colonia. Río Maitén. Río 'er. Rio de los - ¡¡dlS. Lago Plomo, RJo )oler,
Lago Benrand, Ríos Tranquilo y del alto, Río y Lago Vargas. Río Ventisquero. e han excluido los parajes que pertenecen al a.rea
occídemaJ del Lago Bueno Aires, rajes como Bahía y Río León. apilla de .\1ármol )' Rio Tranquilo (camara distintJ. a b antenor
mencionada). Estos sitios son presemados por Keller (1949) como imegramcs del área del Baker

118 Elaborado sobre la base de los daros del enso Econ mico acionaJ. proporcionados por Keller. op. fU

119 El dato del enso Agrkola Ganadero de 19)5 para este imporranre establecimiento es de 88 VIVIentes.

120

121

121

123

12

Il'i

126

Este desracado hombre de empre 3 dejó de eXlsnr el .. de abril de 1910, al cabo de una vida aventurera e increíblemente labonos,)
UJtra años después fallecería don l\.1auricio Braun Hamburger. el más formidable de los upitanC"S de empresa de la PatJgonia, qUIen

COn fe sostenida había arriesgado capital en la empresa colonizadora del Baker.

e incluye la zond del río 1a}'er}' parte norce del lago .ln l\.lartln.

. lo se considera la eueo a del Baker. con exclusión de las are;u del rio \lJ)'er y lago San \tunn

Para encender estas fras s debe tenerse presenre que por la época. (l 'l.12-.13) el pah pasaba por un difíci.I, estado en u e('onoml.1.
consecuencia a su va de la gran crisis mundia.! de 1931·32. lo que afectó .I diversos seccorC'!> de la producclon gencrandose una gran
deso upación, que el Gobierno procuraba paliar con el pago de )ubsidio).

Memoria citada.

El prirnc:ro qUft recorrió el valle dd Pas¡,;ua fue Augusto Grosse. qUIen en 1944 exploró la zona con un propósito semel,lme.

1 d J d'" I'í d do pmuU" miliw.. equlpadJ' con,a alarma motivada, por el presumo ex[ra\'Ío e os, cxpe IClonaflO\ onglllo ,e en" o e orra\ ,11 d I \' el de\ .Icho de una
elementos de todo tipO. adem.ú del sobrevuelo penodlco de JVlone!'> de la FUt:rL1 Acrea !'>obre d \01. ( t' , P
nav.: de la Armada el .hea del estuario alen.
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12- "dler. cirando al Censo acional de 1943

)28 Un poblador demoraba en marcha 1S dtas emce el Bajo Baker y Cochrane, cransicando por sendas
únicamente en vera.no.

129 Informe on,;di,o son fecha preparado por Paul de me' D'Olbecke a petici6n de la Embajada de B,;lglca en Chile. obre la inmigración
bdga. sus actividades y experiencias de "ida hay suficiente:: Información en obras que dlrec(amenre sobre ella Un gram
tÚ ftlü?, dd mismo de met, Nous lrion! enftnu en_ Potngonu. de Jean Chenu[ y Chromqllt de vOJogt et de Vlt au C/JI", de León
Cardrn. enue varios otros libros que (leneo referen las genc:raJes o especificas.

egun Baldo Aran d total era de 629 personas (El Gran Reportaje de AlJln, pág. 119).

131 [ti. En la obra mencionada se: contiene un rclaco pormenorizado acerca de los afanes y desvenruras de los aprendices de
colonos.

132 Ander Patagon;cos (Buenos Aires, 1945), pago 272.

133 Id., pag. 275.

J.3-l Op. nr., pag. 125.

135 Id., págs. 138 Y139.

136 l7non HlJtonco ... , CItado, pag. 117.

137 AndanzasJ Misioner. SurJ Norre tk Ch'¡L (Puerro Monrt, 1998), pág. 82.

138 La selva de Ays';n. VIStas de su narusaJeu y de su ,rabajo (Arxffltlna Austral número 297. Buenos Aires 1956), pág. 8. e reitera que
estas obse"..ciones fueron realizadas a fines de los años de 1930.

139 Mansilla,op. CIt., pág. 69.

140 Entre los principales colaboradores debe citarse a Gabrid amd,co, Orto ahr, Alberto Saini, Foch Rondanelli, Eduasdo Figueroa
Zanelli. Fernando Maccjoru, Artuso Oyanedd. Jorge Dowling, Ricasdo Mac Kay. arios Vega, Ren" Faraggi, Jaime Bur6n, Jorge
Ro.sa.Ics. Ricardo ¡¡Jina.s)' Francisco Femández, emec Otros, es decir lo más selecro del pensamiento regional del momemo.

141 lnformaaón de El Magallaner, Puma Arenas, ediCIón del 12 de mayo de J942.

142 Cámara de DIputados de Chile. Bole<ln N"749 de la Comisi6n de Agricultura y 010mzaci6n, ,ranscriro por el Anuar;o Atsln tk
1952. págs. 14 a 21.

143 La Zona Austral y d futuro de Ch,le, /?romo Derracamento Magallanrr número 4, Punta Arenas, 1940, pág. 7.

1 4 Id., pag 9.

145 ¡bid, pág. 9.

146 ¡bid, pág. 21

147 ElMagallanrr, Punta Arenas, edición del dia 22 de noviembre de 1939.

14
Cámara de Diputados. Boletín 749 Conusi6n de Agricultura y Colonización. Mensaje del Poder Ejecu,ivo que presema el proyecro
de ley para la creación de la AdminiStraCión General de Ays';n.

149 Id.

150 Se entonces.que el prodUCIdo de esas enajenaciones podea superar la cantidad de $ 4.000.000.000 de la ,;poca (1. PalmJ
Vicuna., Aisin: realtdad )' Panorama Económico).

J51
mayor sobre la materia véase del autor Hu/orla la &gzón A1aga/Jónica. romo 11, padgrafo"La cuesdón agraria",pal\'. 11 10 YS1guJentes.

152 Anuario, CItado, págs. 11 Y J2.
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153 1)11. Y Arg<lllma (Editorial del Padfico .A., anllago. 1960) s 188 . . .
edificios no ocupados de inmediato por Carabineros c') 61 1 ..Por una deCISión que no deJa de sorprender esos
por la calidad de la edificación cuamo por su ubicación en la vc:cind I destacamentos fronterrzos. tamo
de oyhalque Alto al oriente de la carrctera que conduce a la fronte a e e. s aun se conservan y están si ruados, el
Internacional. el qUf:' actualmente es ocupado como puesto de Ovcj/a. enub de (Aduana) yellfmHe
que se sitúa¡ y el ouo en Puesto Viejo. al oriente la estancia de Bañ:o.:: a por ceaProbPlcuno dd terreno ganadero en
desmanrelado. o, tam I n entre ca meros y la frontera, que ha sido

154 Barros, op. Clt_. pág. 125. Lo destacado corresponde al mismo autor

155 [d.. 130.

156 La aceptación de esa demanda habrla significado la p<'rdlda de todo el sector comprendido entre el do del altO o Ti e o En año.
que Argentina. pretendía era el do Encuentro y el mismo Situado aguas arriba. vale decir. las comarcas ya colonizad.u gror hiJ g
en donde surgIó a comar de 1929 el pueblo de Palena. P cenos y

157 Barros, op. CIt., 151.

158 Informe del onsulado de Chile en Esquel, mado por Barros, op. CIt., 164.

159 Aquí. volvemos a recomendar a los lectores interesados la consulta del excelente ensayo de José Miguel Barros. tamas
veces Citado, por conformar una fuente de mformaci6n objetiva y muy completa sobre la materia.

160 Barros, op. CIt., 199. Lo desracado es de este autor.

161 [d, 201. Lo destacado es de este autor.

162 Para la debida comprensión del pumo, v<'ase el croquis N°S que corrc en la 220 del libro de Jos<' Miguel Barros ya citado.

163 V<'asc la obra de Barros, págs. 232 y siguiemes.

164 Si la publicación del mapa fue un error inexcusable, peor todavía fue intentar una defensa de lo obrado por parre del responsable.

165 Barros, op. CIt., 249.

166 La mareria obtuvo una coberrura periodística como pocas veces se había visto y en dJo hubo tanto una auténtica defensa de lo que
se estimaba era el mejor imerés nacional, pero y no pocas veces. una clara intencionalidad politica por pane de quienC)
eran opositores al gobierno del Presidente Ibáñez. A taneo llegaría la acUosidad en este aspectO que llegó a imputane lOjUStameme
con posterioridad una imervención lesIVa para el Interá nacianaJ por parre del mílIldatario, afirmación agraviosa que debió ser
desmentida por la prensa por Cario Vasallo, ex-subsecretario de Relaciones E.xtenores, cuando va [bañe:z había fallecido ("El General
Ibáñe:z y el problema de Palen', ElM.rruno, 20 de noviembre de 1963).

167 Ríos Gallardo, op. CIt., 139. Lo destacado es nuestro.

168 [d, 135. Lo destacado en nuestro.

169 "Informe especial acerca de la plr:lmide erijida en el lago an lartÍn", en MmJona Job" '" DmJarracldn Arb,tral¿. Llm"<Jmm ehi"
,''' República A'lcncrna ( antiago. 1903), pág. 71.

170 Incluido en la obra Ln f'alagonia Argcncl1la. Libro 1, de Edelmtro A. Corcea Falcón y Lui J. Klappenbach e Impreso porla casa Kraft
de Buenos Aires en 1924. La primera observaci6n sobre la existencia de una cuenca en la parre sur an Mardn con un pOSible
desagüe hacia el oc61no Atlántico la hemos encontrado en el informe de la expedición de la Científica Ale.mana de Buenos
Aires. :¡;.. f'flltlgonra, Buenos Aircs 1917, tomo 1, pago 233).

171 Antecedcnte contenido en el informe pasado por el eñor GonzaJo Bulnes Aldunate al omando en Jefe de la Y. División de
cn Punta Arcnas. con fecha 2 de marzo de 1958.

172 itado por Leonel Galindo en AiJ!n y III[olelo", (Valdivia. 2004), Lo destacado es nuestro.

173 "La Escuela de la Paragonia debe ser civiliz.1dora. chilenizadora y alF.tberi2adora", articulo sin expresión de autor. en Anuan'o tk AHln
J952, pág. 155.

174 El Magallones. edición del 7 de mayo de 1935. en transcrip ión del autor en su obra Historia de la Reglón Magallám a. citada. tomo
11, págs. 1067 y 1068.
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"Pasión por Magallanes". arriculo publicado por Roque Esteban carpa en Lo Aurora. Santiago. edición del 18 de agosto de 1937,
igualmente citada el .lOror en la indicada. pá&. 1070. .')carpJ aser con los años un eminente catedráli o
)" un pres(lgloso emor. lo que le vaJio ganar el Premio aClona! de Literatura en 1980. as( Dmo mu has otros reconOCimiento en
el p.tis )" en el ouanjero.

1-6 B.tldo o\.ra\OI sirua la mi -Ión del P. Bórquez hacia 1910. pero OtfJ fuente da como fecha de su presencia el año 1927.

1-- hr L,bro Hwonal tÚ tz fufúturo J tÚl \ Iconato Apostólico. Años Archivo Comunidad Siervos de Maria, oyhaique.

1- La historia de vudos )' reconocimientos. como de las acrividades complememarias en tierra merece ser conocida en
deuJle \" por [:antO debiera srr investigada.

1-9 El ,l/ogollan". edicion del 13 de mayo de J9q1.

180 Así y tOdo haCIa 1953 la desproporción de las fuerzas mllilares de Chile}' Argentina en la zona situada al sur del paralelo 41 era
tnqul('[4flcc. según Jo haCia vcr AJrjandro rn su obra ya citada. En t:fecto, mientras la srgunda mantrnla seis unidades dt
combate disrribuid<l5 en las dc Esquel. olonia armiento. Comodoro Rivadavia. Puerro Deseado y Río Gallegos. con un
toral de 6. 73 hombres. hile tenía unicamente rres unidades con 967 hombres, en Punra Arenas. Puerro Natales y oyhaique
(19.... .soldados) ( 'uesrros vecinos justiciaJistas. pág. J 7). abe agregar, además, que en lo tocante aJ poder aéreo local Chile ten(a
la B.tIldada de Balma eda yel Grupo o 6 de AViación de Punta Arenas. ambos por demás modestos e infradorados en la época. en
unto qur Argentina tenía a lo menos [res bases aéreas importantes e Río Gallegos. Comodoro Rivadavia y Teclew, siendo posible
que emonco también hubiera una reproenr.ación de la Aeronáudca liliur en EsqueJ.

1 I op. m .. pago 1-6.

182 Anuono tÚ Auin, 1951. págs. 5- • 59.

1 3 rcalidad)' promesa", an:ículo en Panorama EconómIco. reproducido en AnuariO rk Aisin. 1952. pág. 41.

18q "Exposición sobre las necesidades de Ay,.n". ci",da. en El Mogollan". ediCión del 15 de OCTubre de 1940.

Información de El Mogoltznu, Punta Arenas. edición del 18 de diciembre de 1947.

6 Op. m., pags. 15 a 38.

18- Auin. tÚ Im'utlgorrón ,ob" " rk,orrolla tÚ la Provmda (Ediciones del Depto. de Extensión ultural Universidad de Chile.
antiago. 1959. pags., 163 \' 'gIS.



Quinta Parte

El advenimiento
de la modernidad

(1959-2003)

GOBIERNO YADMINI TRACIO 1 TERIOR

Un nuevo estilo gubernativo

L DESEMPEÑO de la responsabilidad superior
de gobierno y administración en la provincia de Aysén
se había caracrerizado por la murabilidad de los tirulares
y, por ende, con una permanencia más bien breve en
e! cargo. Tal fue así que en e! rreinteno 1928-1958 se
habían sucedido doce intendentes y, excepruado e! caso
de Luis Marchanr que ocupó e! cargo en [[es ocasiones
cubriendo un toral aproximado a seis y medio años,
resra un promedio de dos años para cada uno, riempo
en verdad insuficiente como para conocer la provincia
(rodas venían de afuera), enterarse de sus necesidades
y procurar arenderla según mejor se pudiera. Eso, esrá
visto, y con la sola excepción, había resrado eficacia a la
gesrión de gobierno.

Conrar con una autoridad superior que ojalá
conociera la realidad regional con anre!ación a su
nombramiento, con permanencia prolongada en e! cargo
y que, por ranto, pudiera er un interlocutor válido y con
adecuada sintonía con e! Poder Ejecutivo, era una suerte
de ideal de gobierno interior que se crela imposible de
rener. Pero sin embargo se dio en e! curso de! segundo
medio siglo de Aysén y reperido por añadidura.

a) Periodo 1958-1964

En las ele iones presidenciales realizadas e! 4 de
sepriembre de J958 triunfó Jorge AJessandri, ingeniero
y empre ario, candidaro independiente pero apoyado
por los partidos Liberal, onservador y Radical, esto es,
por las fuerzas de entro-derecha en e! e pecrro polírico

chileno de la época. u propuesra de gobierno era
ciertamente renovadora en cuanto ofrecía a la nación
realizar un gobierno "apolírico e independiente",
suprapartidario, oferta que fue bien recibida por un
país cansado de la volubilidad e irresponsabilidad
de los parridos políricos, siruación que e había
exacerbado duranre e! gobierno precedente de lbáñez.
u planreamiento consecuente era e! de gobernar con
gente capaz, ralentosa, desinteresada y con vocación de
servicio público, ajena a roda milirancla partidisra, a la
manera propia de los hombres de empresa, razón por la
que se denominaría a esra adrnil1l rración "e! gobierno
de los gerentes" '.

En efecto, rl propósito pnnClpal del _quipo de
gobierno era transformar la economía del país en orden
a conceder más auronomía a la empresa pnvada y a
resmngtr la inten'ención estatal. Con estas miras, se
eliminaron las barreras al comercIo exterIOr y los colllroles
al mOl'lmiento de capitales, se otorgaron ftlllqll/cias
tributarias y se liberalizaron los precios, a la vn que se
tomaban medidas contra monopolios y la espeClllación.
e incentivó a la empresa pnvado a rnlO.'ar SIlS bienes
de capital y SIl tecnologia. La COREO júe recoll/'ertido:
ahora Sil tarea era fomllllar un plan decenal de fomento a
la producción, I/Sesorar a la nnpresa p"/IOda en SIl proceso
de modernización, y otorgar créditos de largo plazo con
fines de fomento, sllSpendiendo SIIS. di,ectl/S y
procediendo a privatiur SIl partICIpaCIón en la mayorla
de las empresl/S bajo su control. El Estado tampoco debla
estar ajeno al esjirerzo de capitoliwciófl: el gobIerno lIl1C1Ó
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una polftlca tÚ I!I'I obras públicas -I!I'I

comlmicaciolus, mngiay "jvime!as-. las
m conJlmro con aummto tÚ las o.:porraciolm. lograron
"octú'or /o rconomid 2.

Así. en lo tocame al gobierno regional de A)' én el
PresidemeAlessandri ofreció el cargo de Imendeme a un
hombre que e ceñía de manera cabal a las aspiraciones
regionales y a las exigenCias del mandatario: Arilio
Ca melli Esteva. aysenino. empresario ganadero. buen
conocedor de la región e imeresado en su desarrollo )'
talemo o; en uma. una persona capaz y confiable. u
gestión duraría lo que el período presidencial. satisfaría
al Poder Ejecutivo que le había entregado su confianza y
comemasía a todos sus gobernados.

Como hombre de trabajo )' acción que era.
preocupado por el adelanto regional. se había formado
una idea acerca de cómo debía hacerse para lograr una
gestión a la par eficieme y eficaz.. Pero al asumir el
cargo el 14 de noviembre del año indicado no demoró
en constatar que ninguna repartición tmía un plan tÚ
trabajO propiommte rol, ortÚ11Iu:!O y armónico. Elta grave
omisión, que en porte se justificaba por el tÚsconocimiento
general de la prol'incia, sus recursos y potencial económico,
hada que tOtÚl labor administrativa fiwe disperso y la
inr'ersión fiscalstll planificación prevlO-'.

Esa era la realidad por demás conocida. Las jefaruras
r responsabilidades superiores del servicio público por
lo común habían recaído en personas foráneas, que por
regla general poseían una noción no siempre acabada
sobre los asumas de su incumbencia y carecían de una
información actualizada sobre la realidad provincial.
i a ello se agregaba la ausencia de una política de
coordinación superior emre los servicios. por cuamo
quien debía realizarla no siempre se hallaba él mismo
debidameme informado. era natural concluir que así,
si e adelantaba. se hacía a tropezones y de manera
insatisfaaoria por ineficieme e ineficaz en mucho
casos.

De allí que el Imendeme Cosmelli cemrara
precisameme parre de su preocupación en la superación
de tan "grave vacío", como lo calificó. Y tuVO éxito al
cabo del sexenio. por la colaboración que en ese semido
le prestaron los responsables de cada servicio y el
Comité Provincial de Desarrollo, al que se hará menci6n
específica más adelan te.

Con la vemaja que le daba su conOCimIento de
Aysén en cuamo a su geografía y potencialidad, a su
vida y economía, como en lo referido a los problemas y
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necesidades cuya soluci6n reclamaban los habitantes, se
pudo entonces, por vez primera, di poner de una visión
de conjunto integral. que permitió priorizar sectores de
atención, planear curso de acción racionales, formalizar
programas ydemandar el respaldo y recursos del gobierno
cenrral del país, del ministerio correspondiente según
el caso. y proceder a ejecutarlos. ada se había hecho
an tes de esa manera.

aJe una consideración particular para los grandes
remas de preocupación pública y para la tarea de
gobierno consiguiente.

En primer término el de las comunicaciones internas,
aspecto que exigía la máxima prioridad, y dentro de ellas
naruralmente en primer lugar el de los caminos.

En esta mareria se procuró dejar de lado todo
espontaneísmo y ceñir la acci6n a un "Plan de
construcción ymejoramiento de caminos" elaborado por
la Oficina Provincial de Vialidad, con la participación
del Comité de Programación Económica y bajo la
coordinación de la lmendencia. Se traraba de un plan
de largo plazo, sostenido y coherente, que buscaba en
todo momento el mejor beneficio social y económico
con cada obra.

Los objerivos, racionales, tenían en vista la unión
del máximo posible de territorio provincial en el sentido
norte-sur (en ese tiempo sólo una longitud máxima de
610 km.), primer barrunto de lo que habría de ser más
tarde la Carretera Austral, cuyos puntos terminales
de emonces eran Cisnes Medio y Puerto lbáñez; el
aprovechamiento de los caminos y sendas existentes, la
construcción de vías económicas, es decir, suficientes
para el tráfico, dejando su mejoramiento para más
adelante, para satisfacer de partida una necesidad básica
de comunicación bajo cualquier condición climática; la
coordinación del sistema vial con Puerto Chacabuco y
con el aeropuerto de Balmaceda, que habían de ser los
principales puntOS de entrada y salida de la provincia;
y evitar tanto como se pudiera el tránsito por suelo
argentino.

Disponiéndose, como se disponía, de una visión
clara de lo que se necesitaba, de reconocimientos de
rerreno, de estudios de trazado y, cosa importantÍsima,
de recursos suficientes y programados en su Aujo, se
abordó y desarrolló el programa de obras camineras.

El resulrado podía medirse al cabo del sexenio a
base de los siguientes daros: en 1957 la red provincial
de caminos registraba algo menos de 1.000 kilómetroS
en toral, de los que únicamente 224 eran de tránsito
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permanente, yel resm de temporada y diferenee calidad.
En 1963 el mtal de caminos era de 1. 102 kilómetros,
de ellos 491 de tránsim permanenee. Vale decir se
había más que doblado esta categoría esencial, con un
esfuerzo con tructivo y de mantenimieneo que había
significado aumenear la inversión pública a un nivel
antes desconocido, que es difícil de porceneuar habida
cuenea de la devaluación monetaria de la época.

Las principales obras nuevas decían relación con
la extensión de la red vial en procura de una mayor
cobertura terrimrial (Puyuhuapi a La Junea, Mano
Negra a Ñirehuao, Puerto Aysén a Lago Riesco y Puerto
Aysén a Valle Pangal; Emperador Guillermo a Ñirehuao
ya Mañinuales, enere otros), que sólo en 1963 significó
construir 73 kilómetros nuevos. A ello debían agregarse
puentes definitivos y obras de arte, además de los obvios
ttabajos de reparación y maneenimieneo de rutina. El
puenee colganee sobre el río Aysén, con sus 210 metms
de luz, iniciado durante la adminiscraóón de que se
erata, era mda una obra de ingeniería expre iva del
nuevo tiempo que se vivía en este trascendenee aspecm
del quehacet provincial. u complemeneo natural hubo
de ser el camino pavimeneado, egún se había prevism
hacia el fin del gobierno del Presidenee lbáñez aunque
ejecutado efectivamenee durante los de AJessandri y
Frei.

Una dedicación parecida e puso en lo referido al
plan de construcción y reparación de aeródromos, al
tenetse conciencia sobre las posibilidades del transporte
aéreo como alternativa válida en una región de tan
difícil como variada geografía, y para eneregar así el
mejor servicio posible a lo habitanees de los ceneros
y secmre rurales. Hacia el fin del período 1958-64
estaban lism yen servicio 23 aeródromos ubicado por
mdo lo largo y ancho de la geografía orieneal aysenina,
de de el lago O'Higgins en el sur, ha ta Lago erde, La
Junea y Ro selOt en el norte, en buena parte nuevOS y
en el resm reparados. Los trabajos de mejoramienm
incluían los c rrespondienee al aeródromo de hile
hico, de mayor importancia, y la planifica ión e

inicio de las obras del gran aeropuerto de Balmaceda,
de primera ategoría, para el servióo aéreo nacional y
el regional (Puerro Montr y Punea Arena). Una vez
concluida e ta obra, cuya ejecución se extendió por casi
todo el período presiden ial siguienee, Aysén quedaría
definitivan1ente incorporado al istema nacional de
c muni aciones aéreas, lo que de suyo era un logro de
la máxima trascendencia.
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Tocanee a las comunicaciones marírimas y lacustres,
el esfuerzo infraestructural secompletócon laampliación
de las obras en Puerro hacabuco (explanada, puenees
de acceso, defensas, muelles, bodegas y corrales), que
permitió duplicar la superficIe de atraque de los barcos,
y dejar al principal terminal de Aysén en ópnmas
condiciones de funcionamieneo. TrabaJOS adicionales,
muelles menores en el caso, se ejecucaron en Puerro
Cisnes, y en Fachinal, MaUín Grande, Puerto Guadal,
Puerto Bertrand y Puerro Levlcán, además de bodegas
en esos mismos puncos y atracadems en Otros parajes
lacustres, así como en Bmía Erasmo y Puyuhuapi en la
zona limral.

Por fin, en lo referido a las comunicaciones
personales el adelanm regIStrado en el sexenio fue
impresionante. Correos y Telégrafos del Estado dotó
de servicios radiotelegráficos a las localidades de Puerro
Cristal, Puyuhuapi, Cochrane, Puerro Ibáñez, Puerto
Aguirre, Puerro Chacabuco y Puerco Cisnes, además del
establecimienco de nuevas agencias pOStales en Bmía
Murta, Lago Verde y Puerro Guadal. La Compañía
de Teléfonos de Coyhaique a su vez procedió a la
modernización y aummaúzación de su servicio local con
la instalación de plantas aummáncas en Coyhaique y en
Pueno Aysén, que comenzaron a funcionar en abril de
1960,en tanmque el servicio de larga distancia operabaen
convenio con la Fuerza Aérea de Chile para la utilización
de u sistema radial. El ComIté de Telecomunicaciones
de la CORFO a u tiempo puso en marcha a concar de
agosm de 1963 el Plan de Telecomulllcaciones de Avsén
con una cuantio a inver Ión, para unir entre si a las
localidades ai ladas y a lo cenero poblado pnncipales,
medianee un sistema moderno a radiotelefonía. EstaS
localidades eran ochrane, Puerro hacabuco, Chile
Chico, Pumo Guadal, Puerco Tranquilo, Bmóa
Murta, Puerto ánchez, Pueno Cnsta!, Pueno Ibáña,
Balmaceda, Co)'haique, Puerm Al'sén, Puerco Aguirre,
Puerro isnes, Puyuhuapi, Lago Verde Y' EslanCla Río
isne , a muchas de la cuales hasta enconce sólo

había sido posible acceder a caballo al abo de días )'
aun semanas de viaje. La incomunIcación inrraregional
de Aysén ya iba quedando relegada al mero recuerdo,
omo cosa del tiempo viejo.
En el orden propiamenee social, en la infraestructura

referida a lasalubridad pública yalsaneamiemoambiemal
y, por ende, a la mejoría de la calidad de vida,. materia
en la que se habían onsralado lamas carenCIas, cabe
men ionar el mejoramiemo y amplIaCIón del ervlclo
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de agua potable en Puerro Aysén, Coyhaique y hile
Chico, en tanto que se había avanzado en los estudIOs
necesarios para dotar de igual sumini tro a Balmaceda
v a Puerro Aguirre. El alcantarillado, adelanto so ial
:mIes d conocido en la provincia, quedó concluido
en Coyhaique, el mayor centro urbano, y hacia el
fin del exenio progresaba el esludio para ejecutar las
instalaciones correspondientes a Puerro Aysén y Chile
Chico.

Respeao de las necesidades habitacionales, otrO
aspecto defiCllario hasla 1958, la rarea consrructi,-a fue
asumida por la Corporación de la Vivienda, que puso
en marcha en 1961 un plan habilacional que permilió la
coosrrucción, sólo en Coyhaique, de 316 viviendas, 196
de ellas definitivas. Estas obras fueron complementadas
con rrabajos de pavimentación urbana en Puerro Aysén
)' en Co)'haique, considerando tanto la necesidad de
disponer de un ambiente urbano cada vez mejor, cuanto
el propio adelanto edilicio.

La salud pública fue OtrO rubro imporrante de la
alención gubernativa. En este aspeclo preocupaban
los elevados índices de morbilidad en adultos y de
mortalidad infantil, lo que llevó al planeamiento y
desartollo de acciones para su reducción progresiva.
Asimismo interesaba disponer de una atención sanitaria
más eficaz en las ronas rurales, dada la gran dispersión
poblacional. Ello y en general el propósito de mejorar
en cantidad)" calidad las diferentes prestaciones de salud
pública, requirió de inversiones en edificaciones nuevas,
en ampliaciones y reparaciones, en aumento de personal
yen la adquisición de equipamiento variado.

Para el año 1963 la infraestruaura operativa
comprendía tres hospitales-base, Coyhaique, Puerro
A)'sén y Chile Chico, estos dos últimos nuevos; diez
postaS, situadas en Balmaceda, Puerro Ibáñez, Estancia
Río Cisnes, Puerro Aguirre, Puerro Cisnes, Puerro
Guadal, Puerro Cristal, Puerro Sánchez, Bahía Murra
y Cochrane; y nueve estaciones médico-rurales en las
localidades de - irehuao, El Gato, El Blanco, Valle
impson, Puerro Chacabuco y en los parajes Kilómetro
lO, Kilómetro 20 (Valle Verde), Kilómetro 26 y El
Salto, parte de cuyas edificaciones igualmente fueron
construidas durante el período.

La educación pública fue Otro ramo de atención
preferente, en cabal consonancia con los propósitos del
Supremo Gobierno de impulsar una política capaz de
abolir la ignorancia, de elevar la condición cultural del
pueblo y de poner al a/rance del mayor número de chilenos
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¡(Js conocimientosy la capacitación que brindan /as diversas
millas de la enseñanza', en palabras del Presidente
A1essandri. De ese modo, se planeó un sistema de
educación para satisfacer la demanda escolar hasta su
mayor grado posible y racionalizar lo e fuerzos para
orientar a los niños hacia especialidades (manualidades
y competencia) útiles para su vida po terior.

El mismo se desarrolló incluyendo un plan de
construcción, ampliación y reparación de locales
escolares, favoreciéndose en el primer caso a Puerro
Aysén, Puerro Ibáñez, Río (Puerro) Tranquilo, Caleta
Andrade y Coyhaique; en el segundo a e tablecimientos
de Puerro Aysén, Puerto Aguirre, Valle impson y Río
Claro. También con la creación de cuatro escuelas
nuevas (N° 11 de Valle impson, N° 13 de El Gato,
N° 14 de Puerro Aysén y N° 15 de Villa Mañihuales),
con lo que la dotación de escuelas primarias fiscales se
elevó en 1964 a 30 establecimientos. Las edificaciones
nuevas prefirieton el tipo "escuela-hogar" para favorecer
a la población rural y disminuir así el ausentismo escolar,
devenido un problema preocupante. La matrícula en la
enseñanza primera pública aumentó de 3.260 alumnos
en 1959 a 4.915 en 1963, en tanto que el pro fe orado lo
hizo de 121 a 146 maestros en igual períodoS.

Finalmente en lo referido a la educación secundaria,
debe mencionarse la creación de los liceos fiscales en
Coyhaique y Chile Chico, así como, en el aspecto
propiamente asistencial alimentario, la destacada rarea
cumplida por la Junta de Auxilio Escolar, de neto
beneficio social.

En lo relacionado con el fomento productivo, aspecto
sin duda igualmente relevan re por sus implicancia
sociales y de desarrollo general, fue determinante la
acción de la Corporación de Fomento de la Producción
(CORFO), cuya presencia institucional permanente
databa de comienzos de 1962, aunque antes había
intervenido con algunas acciones ocasionales. La línea
principal de acción fue la del otorgamiento de créditos
en un elevado monto antes desconocido que superó un
millón de escudos, moneda legal de la época. De ellos,
tres cuarros fueron destinados al rubro agropecuario,
otra parte (I4%) para el rubro minero y una fracción
menor (J 1%) para préstamos indusrriales6.

La prioridad reconocida al primero de esos rubros,
esraba en cabal consonancia con el Plan de Desarrollo
Ganadero de la Provincia de Ay én en procura de una
explotación más racional e intensa de la ganadería,
con aumento de la capacidad falajera de los campos,
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mejoramiento de las instalaciones, edificaciones e
innovaci nes tecnológicas, todo lo cual se atendió Con
la vigencia de créditos especiales. De igual modo, Con la
adquisición en el país O en el exttanjero de ganado ovino
y bovino de taza para el mejoramiento genético de las
dotaciones y su entrega a productores bajo el sisrema
del "banco ganadero", que obligaba a los beneficiarios a
la posterior devolución en pago con cabezas de ganado.
Pero ademá median te ensayos demostrativos de pasru ras,
cooperación técnica (maquinarias), capacitación y
asesoría para el mejoramiento de la producción pecuaria
tenida por rubro clave en la ptoducción económica del
momento y para el inmediato futuro.

En lo que decía con el desarrollo industrial, un pa O
significativo fue el de la decisión de construir y poner en
servicio un matadero-frigorífico para ganado en Puerto
Chacabuco, medida de beneficio de variada importancia;
del mismo modo como lo fue la apertura de una línea
crediticia para la renovación de maquinarias y equipos.

Todas estas acciones, según se verá, hicieron posible
un proce O de renovación productiva, en el terreno
agroganadero en especial, cuyos resultados podían
medirse hacia el fin del período en mayores dotacione
de ganado y mejores estándares de producción.

La tenencia de la tierra, u regulatización en especial,
conformaba, bien se sabe, un antiguo problema que
exigía una dedicación particular para con eguir su
solución sarisfactoria, a fin de superar de una vez por
todas ese problema que se arrastraba por años. Las líneas
de acción operativa apuntaron para ello, por una parte a
la agilización y de pacho de los expedientes, eliminando
trabas burocráticas y aumentando notoriamente las
asigna iones totalmente regularizadas. Por otra, se
estudió un proyecto de reforma de la ley de tierras de
Aysén, tan criticada, para u adecuación al tiempo en
que se vivía, lo que derivó en una nueva normativa
elaborada y puesta en vigencia por el Ministerio de
Tierras y olonización (D.. o R.R.A. \5, su decreto
reglamentario N° 760 y el Reglamento de Concesión de
Arriendos ° 1.468), con lo que se facilitó la entrega de
t(tulo graruitos de dominio bajo diferente modalidade
y la Venta a lo arrendatarios de unidades económicas,
entre otros aspectos considerados.

La eficacia operativa consiguiente podía medirse en
los re ultados. Asr, en lo dos años finales del gobierno
del Presidente 1báfiez se habían concedido 108.272
hectáreas de tierras fiscales y en el quinquenio \959-
1963,577.157 he tárea . En lo referido a irios urbanos,
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los guarismos fueron para iguales lapso de 139 y 3.084
SitiOS, vale decir, en uno y Otro casos se había conseguido
un rendimiento mucho mayor. En el aspecto urbano, la
nueva legislación favoreció el desarrollo de nuevo centros
poblados como Villa Mafiihuales, Caleta Andrade, La
Tapera y La Junra, creadas por la diligenre visión del
Intendente Cosmelli, y el ensanche y urbanización de
otras poblaciones.

La protección ambienral duranre el período se
hizo nOtar por el avance que podía advertirse en la
disminución de los Incendios forestales, debido a una
política activa de prevencIón y concienrización, pero
también a la aplicación de sanciones a los tenedores de
campos infractores; igualmenre en el combate conrra la
erosión y en las planraciones fotestale de protección y
recuperación de uelos. De modo particular también por
la creación de Parques acionales y Reservas Forestales,
entre ello el Parque acional "Laguna an Rafael" hoy
tan afamado, con una cobertura tOtal de 2.587.991
hectáreas, en cuyo acervo ha de verse el origen del rico y
extenso patrimonio natural del actual istema de Áreas
Protegidas del Estado en Aysén'.

Materia trascendenre por su inrerés social, fue la
de haber e abordado con eficaCia el abasteclmlenro
alimentario y de artículos de pnmera necesIdad para
beneficios de las zonas fronrerizas y ai ladas, siguiendo
en este aspecto lo iniciado durante la admini tración
lbáñez. En ello inrervino la Empresa de Comercio
Agrícola (ECA) que e tablecló oficinas y bodegas en
Coyhaique, Puerto Aysén, Puerto Cisne, Chile Chico,
Cochrane, Lago Verde, Puerto Ibáñez, Puerto Guadal,
Puerto Aguirre y La Tapera, lo que exigió crear toda
una infraestructura operativa ágil y expedita de servicio
particular para lo pobladore rurale, en particular para
aquellos siruados en lo frenre de colonización pIOnera.
En simultaneidad, la ECA abrió un poder comprador
de productos para beneficio de lo pobladore aislado,
que así pudieron mejorar la comercialización de sus
producciones y liberarse de la expoliación que para los
mismo representaba la intervención de los compradores
parti ulares )' que los obligaba a malvender o a trocar
con desvenra;a.

i la superación progresiva del aislamienro
comunicacional fue un logro del período, igualmenre
lo fue el esfuerzo coetáneo para el mejoramiento de
los transportes internos) hacia y desde el exterior de
la provincia. omo resulrados exito os en la matena
deben anotar e la renovación de la Rota regIOnal de la



Empr a Mamima del Estado, que permirió incorporar
cuarro nuevas unidades al ervicio, duplicándo e con
ello la oferra en capa ,dad de pasajeros)' de rranspone de
carga; )' el aurnemo del movimienro d naves de carga,
que ubió de 27 3 unidades en J960 a 357 en 1963,
fuvoreciendo en especIal a las exporra iones mineras.
La carga movilizada por naves de bandera nacional y
exrranjera roraliz6 44.878 roneladas en el mismo año.

En lo referido al rranspone lacusrre las medidas de
su mejoramiemo se daban con la Iicira i6n en 1964
para la consrrucci6n de una barcaza para el lago General
Carrera, con capacidad para rransporrar hasta cien
rondadas de carga, con acomodaciones para pasajeros y
bodegas para el rransporre de ganado, )' con el esrudio
de soluciones para los lagos Cochrane )' O'Higgins.
El rransporre aéreo. en su norable desenvolvimiemo
duran re el período, hiw posible el servicio de operadores
privados y de la Linea Aérea acional para la arenci6n
de diferemes rutas imra }' exuarregionales, con un
movimiemo crecieme que se esperaba aumemar de
modo susrancial rras la rerminaci6n del aeropueno de
Balmaceda, que consolidaría la vinculaci6n aérea de
Aysen con el resto de Chile.

La coberrura eléctrica mosrraba un adelan to notorio
para 1964, luego de la incorporaci6n de la Empresa
, acional de E1ecrncidad al sisrema producrivo, hasra
emonces librado a la iniciariva parricular que aunque
meriroria había llegado a ser ineficieme. Las obras
principales eran la Cemral Hidroelécrrica de Puerro
Aysén (Río ArredondoJ, con una porencia final insralada
de 4.000 KW, la línea de rrasmisi6n del Ruido eléctrico
hasta Puerro Aysén, Pueno Chacabuco y oyhaique, y
el mejoramiemo de las redes de disrribuci6n urbanas
y las de suminisuo resrringido en zonas rurales. Todo
ello había significado un imeresante esfuerw récnico
de planificación)' consrrucción, y una gran inversión
en las obras físicas y en la adquisición de maquinarias.
El adelanto en el ramo energético había beneficiado a
Chile Chico, con la instalación de una usina térmica.
y a Puerro Cisnes y Pueno Aguirre, con unidades
generamces del mismo tipo.

Finalmeme, un aspecro no menor. como era el de
disponer de edificios adecuados. amplios, confortables
)' suficlemes para el funcionamiemo de los servicios
públicos, excluidos los educacionales y hospiralarios ya
mencionados. exigió un plan especial de consrrucciones
para reemplazar locales verustos, inadecuados y hasta
in alubres. algunos de los cuales daraban del principio
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de la insrirucionalización provincial. Las obras nuevas
respondían a necesidades gubernativas yadminisrrativas
( oyhaique, Puerro Ibáñez. Cochrane. Bahía Murral;
carcelarias (Coyhaique); policiales (Puerro Aysén y
oyhaique); judiciale ( hile hico); aduaneras (Puerto

Cha abuco y Puerto Ay én, Puerto Aguirre y Puerto
¡snes); deporrivas (hile hico) y postales (Puerro

Aysén y Chile Chico). A ello rodavía debe añadirse la
consrrucción de la hosrería de Coyhaique por parre de
la Horelera acional .A., filial de la ORFO, y Otras
obras varias menores de disrimo género.

Tama actividad sostenida por parte de los agenres
del Estado en procura del adelamo regional. debía
desperrar d ánimo de emulaci6n en el seno de la
comunidad y por tanto tener una suerte de réplica en
el sector privado. y así fue. Estimulados por la misma.
algunos empresarios vieron llegada la oporrunidad para
generar iniciativas conducemes al desarrollo O para
organizarse con idénrico fin y con miras al fomemo
de sus actividades. Tales fueron los casos de quienes.
pensando en la necesidad de disponer de comunicaciones
per onales a disrancia acordes con las exigencias del
mundo moderno. formaron la Compañía deTeléfonos de
Coyhaique, que dio comienw a su actividad el 23 de abril
de 1960, comribuyendo eficazmeme al mejoramiento de
las comunicaciones imernas y a la superación progresiva
del aislamiemo provincial. También la iniciativa de los
agricultores y ganaderos que a fines de 1962 fundaron
Cooperariva Agrícola y Lechera de Aysén. como la de
cuanros vinculados de difereme manera con la actividad
formaron a principios del mismo año el Comité de
Desarrollo Turí rico en Coyhaique, y de los empresarios
manufactureros medianos y pequeños encabezados
por Rudy Meschner. que en agOSto de 1963 crearon la
Asociación de Pequeño Arresanos e lndustriale . Orro
hecho plausible debido a la iniciariva privada en esre
tiempo. fue la fundaci6n de la emisora comercial Radio
"Paragonia Chilena". por parre de Luis Ojeda y Baldo
Araya, que desde su salida al érer mosrró una rriple
caracterísrica de servicio comunitario, con la entrega
de informaciones regulares de orden local. regional
y nacional, de emrerenimiemo variado musical y de
orro género. y de imer omunicación. lo que explicaría
su unánime acogida y simonía, parricularmenre en las
zonas rurales donde sus emisiones llegaron a ser una
suerte de compafiía realmenre invaluable. Todas esras
iniciarivas surgieron del seno de la comunidad habiranre
de oyhaique. para emonce el cemro que dinamizaba
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la vida de la provincia y la capitalizaba de hecho en lo
económico. poniéndose de relieve la disponibilidad
de gente con capacidad para asumir con creatividad el
liderazgo. en la toma de conciencia colectiva respecto de
la realidad yel destino de Aysén.

Del modo sucinto expuesto, puede advertirse cómo
y cuánto e había adelantado en los diferentes asuntOS
que años antes tanto preocupaban a la población de
la provincia de Aysén. o era todavía el advenimiento
pleno de la modernidad en el suceder regional. peto se
había avanzado con botas de siete leguas en la dirección
correcta.

o puede concluirse la reseña de lo acontecido
durante el sexenio 1958-64 en lo referido al gobierno
y administración interior de Aysén, sin una mención
particular a la creación e intervención de organismos
novedosos en esas relevantes tareas, expresivos de una
decisión de aumento de atribuciones para facilitar, con
carácter de asesores, la labor de la Intendencia.

El primero conocido fue el "Comité Provincial",
organismo ad hoc creado al parecer por iniciati.va del
Intendente osmelli en noviembre de 1958. Paruclpaban
del mismo todos los jefes de servicio y su objetivo era la
consideración de los asuntOS referidos al interés general
de la región y los especiale de cada repartición pública,
con miras a la coordinación de las tareas administrativas.
El reSltltado de estas reuniones (inicialmente mensuale ).
recordaría más tarde Cosmelli, que al principio pareció
sorprender a algunos fUncionarios, habituados. o uno
extremada negativa independencia y que posteriormente
comprendieron el alto interés de las sesiones, file tÚl mayor
valor para la buena administración de la En
el pre ente aparece como algo curio o esa de
mentalidad de trabajo mancomunado o de eqUIpo,
pero que en verdad no debe orprender i se piensa que
todavía entonces la admini tración del Estado se hallaba
dominada por el añejo principio de la verticalidad
operativa. que de manera evidente dificultaba la
colaboración yel entendimiento en el plano honzontal.

E a experiencia exito a y útil fue aprovechada dos
años después al ponerse en vigencia el decreto supremo
N° 874 de 31 de ocrubre de 1960. por el que se
crear n los omités de Programación Econ mica y de
Re onstrucción. pensados ini ialmente para funcionar
en la provincias que habían sido afe tadas por el
devastador sismo de mayo del mi mo año. pero que
luego se consideró convenienre extender a las restante
del país.
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De esa manera Julio Philippi. Ministro de
Economía, Fomento y Reconstrucción, y Sóteto del
Río. del Interior, informaron a los intendentes por
oficio circular de 15 de noviembre sobre la materia y
recabaron su colaboración para la más pronta puesta en
vigencia de estos organismos asesores, entregando las
instrucciones a las que debían ceñirse su conformación
y funcionamiento.

En síntesis, sus objetivos eran los de servir como
entes internos asesores del Ministerio de Economía en el
e rudio de planes generales de desarrollo económico y de
reconstrucción, y como tales para la debida coordinación
y complementaClón de los esfuerzo sectoriales de las
dependencias y servicios estatales, procurando facilitar
la tarea administrativa y gubernativa en cada provincia.
Con posterioridad. por decreto supremo N° 1.367 de
28 de septiembre de 1961 tales organIsmos pasaron a
renommarse más apropiadamente "Comités RegIOnales
de Desarrollo".

u funcionamiento a lo largo del país, y en
particular en Avsén, fue una expenencia novedosa
y efectiva de trabajO conjunto al nivel supenor de
gobierno y administración en las provincias. El
sati factorio cometido se debio en buena medida a la
responsabilidad. conOCImiento y capaCidad de gestión
de Alberto aini Baroni, agente regional de la CORFO,
designado secretarIO ejecutivo del Comité, ycomo talun
eficiente colaborador del Intendente Co mell,. D,v,dido
el organismo para su adecuado funcionamiento en
diferentes comisiones temáticas. en el transcurso de su
vigencia hasta noviembre de 1964 e trataron diversas
materias mediante es[Udios e mformes, que a su tiempo
permitieron la elaboración de planes específico' de
desarrollo sectorial (Obras Públicas, Turismo. Problemas
Médico-sanitarios. Minena, Ttansporte Aéreo Interno.
Industrial laderera, Ocupación y De empleo.
Educación, Agnculrura )' Ganadería). .

La acción de este organismo ase or contribuyo
a sensibilizar a las jefa[Uras administrativas Ü a sus

. d d .) y a generaltzar elcorrespondiente epen enclas .
conocimiento acerca de los asuntos refendos al quehacer

. .. . d da alguna ha eryal adelanto regional, y permltlo. sm u '1 d
una eficiente y eficaz tarea de gobierno como fue a e
Atilio osmelli. Como experienCIa de OpartlClpaCIÓn,

. fue tln hecho inédiro \' positivo can1lno. delose reitera, '. .ó d
que debía ser la des entraJización Y la modermZ:lu n e

1 . • u'bl,' a en cada provtnCla.a ge tlon p
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Lo acontecido con e! gobierno y la administración
provincial durante el sexenio precedente
al asumir u mandato el Presidente Eduardo Frel
tontalva, una e.xperiencia válida que debía ser tomada
en consideración y por tanto que debía ser repetida y, si
cabía, mejorada en e! mejor beneficio de la región.

Asi sucedió en efecto al tiempo de la designación del
nuevo [ntendente de Aysén. La respon abilidad recayó
en Gabriel ante!ices Loyola, un joven empresario
arribado como funcionario público en 1952, que se
había radicado definitivamente en la provincia y que
desde un principio se había mostrado interesado en
su progreso. Como tal habla integrado un grupo de
personas. empresarios y funcionarios, que se habían
interiorizado sobre la realidad y necesidades de Aysén
)' que preocupados por su desarrollo habían realizado
estudios), propuestas, lo que a la mayona de ellos les
permitió participar en el seminario organizado por
la Universidad de Chile al que se ha hecho teferencia
anterior. Era con toda propiedad un aysenino cabal, por
radicación y compromiso. Asumió sus funciones el 17
de noviembre de 1964.

La consideración de su gestión de gobierno tegional
debe necesariamente ser hecha en el contexto de lo que
fuera el planteamiento programático de la candidatura
presidencial de Eduardo Frei )' de su gobierno, una
vez que fue elegido con una votación mayoritaria de
la ciudadanía, que no tenía precedentes históricos.
La propuesta y sus acciones consiguientes tenían por
objetivo central la reno\-ación modernizadora del país,
en un grado tal de amplitud y profundidad, que con
toda razón se la calificaba de revolucionaria, pero en el
ejetcicio pleno de la libertad y e! respeto de los derechos
fundamentales de la población chilena.

En su fase de programación y puesta en marcha, la
propuesta suponía necesariamente una innovación en el
estilo degobierno yadministración, claramenteorien tada
hacia una descentralización. con la extensión factual de
facultade de manejo y deci ión a los agentes directos de!
Ejecutivo que eran los intendentes. de manera tal que
estos pudieran actuar en consecuencia con diligencia
y la mayor eficacia posible, dentro de los marcos del
ordenamiento legal vigente. En buenas cuentas, libertad
plena para actuar. pero con responsabilidad, buen jui io
y prudencia.

Así fue cómo, en el caso de Aysén', el [ntendente
antelices, que había meditado con anterioridad acerca

Maleo Maninié

de las medidas que convenían a u provincia en lo tocante
a su desarrollo, e encontró con una autoridad jerárquica
_ [inistro y ubsecretario del Interior- compresiva
y abierta como para que pudiera actuar on virtual
autonomía de gestión. Ello de una parte, pues de otra,
muchos de los propósitos y planes específicos en lo que
habían pensado e ajustaban a las tareas programáticas
del upremo Gobierno, de modo que podía darse entre
ellos la debida y beneficiosa complementariedad. De esa
manera se explican, además. la acogida que tuvieron lo
planteamientos y solicitudes del Intendente an tel ices, y
la consiguiente colaboración que le brindaron diferentes
ministro con realizaciones importantes, como fueran
los caso de Hugo Trivelli, Ministro de Agricultura,
y Andrés Zaldívar. de Hacienda, además, por cierto
y en primer lugar, de Bernardo Leighton y Juan
Hamilton, primeros titulare de los cargos de Mini tro y
ubsecretario de! Interior, respectivamente, y el último,
también como Ministro de la Vivienda, secretaría de
Estado que desarrolló una labor destacadísima durante
el sexenio. Y todo ello, va de uyo, con la aprobación
comprensiva del Presidente Frei.

Pero hay más, an tel ices, con habilidad y
oportunidad supo sacar partido de las emergencias
públicas y de las circunstancias de tensión internacional
que ocurrieron durante su mandato, como fueron los
caso de la situación generada por la doble pretensión
jurisdiccional en la zona de la laguna del Desierto y por
el incidente que COStÓ la vida del teniente de arabineros
Hernán Merino Correa (noviembre, 1965), y los casos
del catastrófico desborde del río Aysén que afectaron
a la ección inferior de! valle homónimo y provocaron
una desastro a inundación en gran parte de la uperficie
urbana de Puerto Aysén (mayo, 1966), y de las copiosas
nevazones invernales que afectaron zonas rurales con
gran daño para la hacienda que en ellas había ("terremoto
blanco"). Entonces, a la atención preferente que había
concitado de parte del upremo Gobierno, que veía
con interés y simpatía cuanto se refería a la Provincia
de Aysén, pudo añadirse la preocupación que derivó de
tales situaciones excepcionales. expresada en obras varias
y recursos extraordinarios.

on esta necesaria explicación previa cabe
brindar una visión sucinta sobre la obra de gobierno y
administración desarrollada en Aysén durante el sexenio
1964-1970.

abriel Santelices, como e ha visto había vertidO
sus per onales ideas de fomento y progreso regionales
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en varios escudios y documentos, el más relevante de
los cuales fue el que rirulara "Plan ocio-Económico
para la Provincia de Aysén", y que en su momento fue
somerido a la consideración del equipo asesor de la
candidacura de Eduardo Frei, a raíz de lo cual, una vez
elegido el mandarario, se le hicieron agregados, pasando
en definiriva a denominarse "Plan de Desarrollo Social
Rural y Urbano de la Provincia de Aysén", que fue el
insrrumento clave que orientó la rarea gubernariva del
sexenio.

En síntesis, renía como objerivo preferente al
hombre y a la mujer comunes de Aysén, en lo referido
al mejoramiento de sus condiciones de vida y de sus
posibilidades de promoción y desarrollo en diferentes
sentidos. El mismo preveía acciones específicas en
los rubros Vivienda, Educación Pública, Salubridad,
Esparcimiento (Deporte, ulcura, Folklore), Trabajo
(Empleo), Desarrollo de la Comunidad (Promoción
Popular) y ervicios (Adminisuación Pública, Jusricia,
Policía, Urbanización, Comunicaciones,Transportes,
réditos, Municipales y Abasrecimiento), ranto para

los habirantes de los centro urbanos, en el caso los de
Puerto Aysén, Coyhaique, Chile Chico, Puerto Ibáñez,
Puerto Cisnes y ochrane, como para todo el exrenso
ámbito rural aysenino con rantoS centros poblados
menores desparramados. En esre aspecto panicular,
el plan consideraba la fundación de quince poblados
nuevos y la reviralización de ortos rantos ya exisrentes,
como se verá en un parágrafo especial. e quetía al
fin de cuentas, que ni un solo palmo del rerritorio de
Aysén quedara sin recibir el beneficio de la arención
gubernariva, en una propuesra que buscaba poner en su
debido valor al interesan re e importante mundo rural
de la provincia. Es decir, excepcuadas las obras públicas
de infraesrrucrura (caminos, puertos, aeropuerto)
y las de fomento producrivo que correspondían a los
lineamientos programárico de desartollo económico del
gobierno central de hile, en aquel instrumento esraban
contenido todos los antiguos y los más reciente anhelos
colecrivo , referidos a la sarisfacción de necesidades y a
la olución de carencias y ptoblema . Todavía má , en
su aplicación, e e plan maesrro recibiría ajusres y nuevo
agregados requeridos por la experiencia de gobierno y
admini tración, según avanzaría el riempo.

El programa complementario del gobierno central
fue onocido como" Plan de Desarrollo Económico" y
su nece idad quedaría expue ra más rarde por el propio
Sanrelices: La Provincia de Aysén en la d!cada del sesenta
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era n((amente ganadera y agrícola -con algo de minería
y pesca, comercio e mdll$trla forestal-, por lo que el Plan
de Desarrollo inmedIato apuntaba, preftrentemente. a
esos rubros. área económica que, con una alta mversión
en mfraestructura VIal y serviCIOS. como construccIón de
agroindustrias de apoyo a su comerciali:urción, ofrecia un
despegue rápido de gran impacto complementarlO al resto
de los recursos naturales de la zona 10.

Para su desarrollo, an relices formó de parrida
un equipo de trabajo integrado por Carlos Echeverrfa
Blanco, gobernador de Coyhaique, quien acompañó al
primero a lo largo de sus dos períodos constitucionales de
gobierno; por Eulogio ilva y Ricardo O orio Araneda.
ambos como gobernadores del Deparramento de Chile
hico en 1964-1967 y 1967-7 0, respecnvamenre.

También por los que ejercieron los cargos desubdelegados
y por empleados públicos de confianza llamados en
comisión de servicio a la Inrendencia. Esto fueron los
casos de Román Reñanco Oyarzo y de Eduardo Reramal
González, devenido colaborador excepcional, de quien
escribió después anrelices que desempeñó con esfuerzo
y resón una labor admirable y patriótica. No hubo medio
de transporte que no se usó para su vasto trabaJO. desde el
caballo al avión, entre La }Imta, por elllorre y Laguna del
Desierto. por el sur. Todos Sll$ consmlccio1tes 1I fimclOnarían
por años -se usaban sólo maderas- aun sobrevrr·m. y la gran
ma,yoría permanece prestando útiles serviCIOS " en lo que
fuera una ver ión modernizada de la mística aysenina
de la época fundacional del Inrendenre larchanr.
Asimismo encontró comprensión y respaldo en otrOS
sectore de la comunidad, entre los profesionales
especialmenre, donde desracó la cooperación de Alberto
Saini. Trabajando animados por una fuerza morivadora
regionalisra como nunca se había conocido, y en ínrima
comunión de propósitos y meras, se desarrolló un
rrabajo ciertamente nOtable de acción coordinada v
fructífera, que Sanrelice recordaría después ufano como
una experiencia única y eficaz de descenrralización: La
descmcrali:uzción de 1mpaís, másque leyes que la Sa1tClO1tm,
1temita de fe y volumad del Poder Cmeral m dorla J, y
de genre capaz de honrar esa confianza con una ge rión
eficiente, añadimos por nue rra parre.

iertamente que pudo haber improvisación en
mu ho casos, fruro del enru iasmo y a veces de la
inexperiencia. pero ello debió compensarse con la
innegable voluntad de servicio que motivaba la rarea
común y, finalmente, en la marcha se advirtiÓ cómo
enmendar errores y hacer las cosas cada vez mejor.



Una caracleflStlca de la auroridad provincial fue
u mO\'i1idad. e empeñó por llegar a rodas partes para
enterarse per onalmente. toda vez que fue po ible.
de los asuntO que Interesaba conocer y sobre lo que
debia resolverse, privilegiando el contacro directo con
la gente. máxime si humilde o pertenecieme al ámbito
rural. Gabriel antelices utilizó diferentes medio de
tran pone desde la cabalgadura, como en lo antiguo
tiempos. hasta un avión BeechcraFt que fue adquirido
por el Ministerio del Interior para el servicio de la
Intendencia. Hubo ocasiones en que el interés por llegar
hasta los lugares más aislado de la geograRa aysenina.
respecto de lo cuales había el propó ito de integrarlo
def1niti\'amente a la vida de la región. llevó al Intendente
antelices a organizar verdaderas expediciones. Tal
sucedió, entre otras, con la realizada en septiembre de
196 en el destructor Serrano de la Armada de Chile.
que permitió acceder a la zona marítima del Baker. hasta
el estuario del río homónimo, donde surgía entonces
el embrión del futuro poblado de Calera Tortel. Los
asombrados pobladores de ese y Otros sectores vecinos
pudieron conocer al intendente, el primero que llegaba
hasta tan remoto lugar en esa época, y alternar con él.

Toda la UlrtÚ tÚI dio 22, recordaría después el
mismo, ÚJ pt1Samos rotrroistlÍndanos con cOÚJnos, que en
un número tÚ alretÚdor tÚ J00 pobladores y más tÚ 50
bores anclados ro elpuerto nos esperaban en el lugargracias
al im'roto tÚl transistor con pilas que les permITió escuchar
ÚJs mema)es ad hoc olt'tados por la ImentÚncia n través tÚ
las ondas tÚ &dio Patngonia Chilena tÚ Coyhttlque".

Como solía suceder en esos casos. anteJices se había
hecho acompañar por los ¡efes de los servicios cuya
labor podía LOteresar a los pobladores rurales (Registro
Civil, Tierras y Colonización. Salud, Educación). lo
que desarrollaron allí us actividades correspondientes
realizando trámites. ab olviendo consultas o adoptando
resoluciones. Era una suerte de "gobierno provincial
en campaña" para atender lo mejor que se pudiera a
quienes tanto lo requerían. y merecían además por u
esfuerzo como colonos.

ElObispo tÚAysln (que había sido especialmente
invirado para acompañar a la autoridad provincial), con
gran espimu mISIonero, confesó y dio la comumón, Ct1SÓ y
bautlz¡}. jumo con el Rrgzstro Civil, constItuyeron mue/1t1S
ftmzlit1S -por las dos kyes- ya que jamás antes ni cualldo
DIOS creó al mundo, 111 cuando Españn dijo en la colonia
que esos territoTlos eran suyos, ni cualldo la Rrptiblica
se l1UÚpendiZiJ en 18JOy n:ploró durame el szgÚJ XIX
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su Izeredod. y ni desde el término del Arbitraje de J902.
que tÚjillió las grnlldes dret1S cbilent1S y nrgenTint1S ht1Stn
la t1Sunción tÚI Gobierno de Frei MOlltnlva en J964, esos
territorios y el Río Bnker -dijeron los pobladores nllcinnos
y ¡'iejos d;1 lugar- habínn IIegndo Intendentes u Obispos.
iSólo exploradores, ji, IlciOllarios y sólo la presencin siempre
amIto tÚ ÚJs barcos tÚ la Armada de 'bile hablan visitndo
el sector más aislado y nbnndonado de Chilen '.

En esa ocasión antelices y sus acompañantes
remOntaron además en una barcaza el río Baker, y
tras ocho horas de navegación arribaron a la comarca
interior del lago Vargas. donde residía desde hada años
una comunidad de pobladores pioneros, quizá más
aislados todavla que los del litoral. y que únicamente
habían olicitado al Presidente Frei que le creara una
escuela pública para in truir a su hijos, para cuyo
funcionamiento ya habla construido con su propias
manoS un local ie Oera hacer Parria! Por cierto. entonces
se inauguró la escuela o 6 de Lago Vargas. que quedó a
cargo del profesor Heriberto Peña Zumarán.

En la prosecución del viaje. el Serrallo navegó hasta
Puerto Buzeta, en la proximidad del estuario del río
Pascua. donde por entonces se construía a gran COSto
un camino que debía acceder hasta el lago O'Higgins
para permitir así la conexión con Jos pobladores del
sector lacusrre '6 . Importaba entonces conocer el estado
de avance de la obra y también verificar las condiciones
del lugar, para decidir entre él y Caleta Tortel, para la
ubicación del poblado que habría de nuclear la vida y
los servicios de toda el área marCtima y del valle inferior
del Baker.

Como prueba de la utilidad de esos viajes de
gobierno en terreno, los resultado tangibles de la visita
se vieron en diferente tiempo en los siguiente aspectos;
construcción de dos pistas de aterrizaje, una en Lago
Vargas y la orra cerca de Tortel, para establecer la
comunicación aérea. obra ejecutada con financiamiento
de la CORFO; subvención fiscal para el e tablecimiento
de un recorrido Auvial en lancha entre Tortel y Lago
Vargas; recaladas quincenales en Tonel de los barcos
de la Empresa Marftima del Estado que servlan la
línea Puerto Montt-Punta Arenas; construcción de un
edificio para la ECA (vivienda y bodega) para el mejor
abastecimiento de los colonos; apertura de un poder
comprador por el mismo organismo para adquirir de
los pobladores los postes de ciprés -con pago en dinero
efectivo- y dotación de una lancha para la atención de
los pobladores en sus lugares de radicación; y. como
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cima de la visira, el reconocimiento de ale[3 Tonel
como poblado capiral de la vasra zona. lo que para el
caso equivalía a una fundación formal. pues de ello
derivaron orras acciones posreriores concurrentes para
el objem.

y así. con variantes impuesms por la geografía, las
circunsrancias y las necesidades propias de cada lugar
visirado, se desarrolló esra rarea gubernariva en rerreno
que cubrió la mralidad del rerrimrio aysenino a lo largo
de sei afios entre 1964 y 1970. Más allá de su eficacia,
que e dio en diverso grado, lo que imponaba era que
en mdo el ámbim rural de la provincia se ruviera la
ensación por parre de sus habirantes. de que el gobierno
provincial esraba arento a sus demandas y preocupado por
darles sarisfacción. El efecm imegrador que entonces se
consiguió en mdas parres fue cienamente algo nmable.

Por eso es que de la amplia rarea gubernariva y
adminisrrariva realizada en el sexenio cabe ejemplarizar
con la correspondiente al desarrollo social rural, según
se había previsro en 1964.

Resumir lo ejecurado no resulra fácil. Pero ral
vez lo más acenado sea hacerlo con la mención de la
creación de nuevos centros poblados y la reviralización
de otrOS preexisrentes, su debida doración de servicios
comunirarios, de comunicaciones y el equipamiento
infraesrrucrural con iguiente. amén de orras medidas
complementarias concurrentes a u correspondiente
adelanro (aprobación de planos de los poblados y
distribución de sirio a vecino. consrrucción de caminos.
puentes y pasarelas, de pisras de arerrizaje. erc.), además
de la promoción humana y del mejoramienro de la
calidad de vida. on rodo ese conjunro de medidas e
quería rerener la población y evirar la emigración a los
centros urbano mayore o hacia Argentina, cosa más
lamentable en verdad.

En u fundamentación esraba cienamenre omo
prioridad la sari facción de ran ras nece idades y
aspiraciones de los habitantes rurale . que imponaba
para brindarles una mejor calidad de vida, como se ha
señalado, pero rambién. en varios casos. la misma esruvo
ligada a la consolidación de la presencia nacional en lo
espacios fronterizos. consideración geopolírica válida en
una épo a como la del sexenio de que se rrara, durante la
que menudearon los momentOS y imaciones de renSlón
imernacional enrre hile y Argentina. Por úlrimo debe
saberse que si bien en la mayoda de las fundaciones la
inspiración fue del Intendente anrelice, en orra lo fue
por peri ión de lo propios pobladores.
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En el primer aspecro. los nuevos pueblos. la serie se
iniCIÓ en marzo de 1966 con la fundación de La Tapera,
en la zona de isnes Medio. c<mro esrrarégicamenre
ubIcado para servir a una vasra comarca de imensa
colonización. Inmediarameme siguió Villa Ortega,
si ruada en el s<cror de Mano egra, y en s<pnembre
del mismo año Villa O'Higgim. quizá el de mayor
significaCIón geopolítica de cuamos poblados se
fundaron entonces, por cuamo imponaba afirmar
la presencia naCIOnal en los secrores del valle del río
Mayer y de la sección chilena del lago O·Hlggins. Un
mes después, a fines de ocrubre se fundaba Villa CI!TTO
Castillo. en la comarca del valle superior del río ¡biña,
en una arractiva zona por la que se pensaba que habría
de pasar una furura vía longirudinal camino de la cosra
occidemal del lago General Carrera.

En 1967. como se ha visro, se fundó de hecho
Caleta Tonel. aunque el decrero que le dio vida legal se
dicró recién en ocrubre de 1970. El año siguieme [uvo
ocurrencia la creación de Villa Los Torreones, sobre la
base del antiguo villorrio conocido como "Kilómerro
26", por su ubicación en el trayecro enrre Pueno Aysén
y Coyhaique. En febrero de 1969 se realizó la fundación
de Villa Ñirehuao. en la sección cemro-oriental de la
provincia, en una ceremonia solemnIzada con la
presencia del Presidenre Frei y algunos mini uo de su
gobierno. lo que jusüfica la rranscripción del acra que
dejó consrancia formal del acontecimiento:

PRIMERA PIEDRA Y FUNDACIÓN
DE LA "VILLA ÑIREHU,.JO"

En el lugar denommado "Valle J - irehuao', de la
Comuna y Departamento de Coyharque, de la ProvmCla
de Aysen, apnmero de Febrero de mil novenentos sesenra y
nuez'e, con la presencia del señor
de la República, don EDUARDO FREI MO T,4Dí-l,
se rezmreron. el señor Intendente de Aysbl don GABRIEL
SA TELICE LOYOLA; el señor MinrstTo de Obras
P,íb/icas dan SERGIO O SA PRETOr: el señor Mmlstro
de AgnCtllnrTa don HUGO TRWELLI FRANZOLINI; el
Gobernador de Coyharque don CARLOS ECHEVERRIA
BLANCO' de Lerras don O CAR 'ANHUEZA
URZUA; 'el Alcalde de la omuna don ALBERTO
TRAU MANN LAUB CHER; el Comandante del
R . . , N° i' ';'¡ysln" don ALFREDO TIVJUBegmlren.o "7. GUEL
GRO SOLI; el Coronel de don Mi
MAYORGA ¡\fENDEZ; el señor de
CORA dan RAFAEL MORENO ROJA ; el senor Jefe
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tÚ Tim-as )' Narionaks tÚ don RAUL
AI7Jf'lN MUÑOZ, quimu conjumammu con los
júnrionarios. IJlsilas J' pobladores vienm m
tÚclarar ji11ldado "VILLA Ñ1REHUAO': al
Plan tÚ ocial-Rural en marcha en la
actualAdministración.

Para comtancia tÚ lo los presmm jimlal
Acta autonzada por urnano tÚ la Gob"ltacion

don FROlLAN GONZALEZ CARRA Co.
( iguen las firmas)'-.
Aqud mismo año en octubre se fundaba Villa

en la parte central del valle impson; y por fin en octubre
de 1970. ya en las posrrimerías dd gobierno. e crearon
los pueblos de Pumo B01l1to. el único de tantos situado
en la zona litoral. sobre la costa del fiordo Elefantes.
y Pumo Puyuhuapi, al que se dio vida legal a base del
poblado surgido con la colonización alemana a partir de
1933. Tanta diligencia hace recordar el afán semejante
que animara al fundador de Chile. capitán Pedro de
Valdivia. en los inicios de la conquista y dominación
del rerritorio. La diferencia estaba en que aquél de
esa manera había puesto los cimientos de una nueva
nación. en tanto que el Intendente antelices procuraba
consolidar la vida de un territorio chileno todavía nuevo.
afirmando con ello su nacionalidad! .

En tOdos estoS casos la preocupación gubernativa
habia sido precedida por la instalación de servicios
públicos básicos (Escuela. Posta anitaria, Retén Policial
y otros) y segllida por el surgimiento de expresiones
propias de la comunidad organizada. en forma de
Cornjtés de Campesinos. Juntas de Vecinos y Centros
de Madres. con lo que de esa manera los pueblos iban
asurnjendo una fisonomía caracterizadora. con sus
propias particularidades y dinámica.

En lo que se refiere a la revitalización de centros
poblados preexistentes. los favorecidos fueron Villa El
Blanco. Puerto Bertrand. La Juma, Lago Verde. Puerto
Aguirre. Caleta Andrade. Villa Mañihuales. Puerto
Cisnes. Puerto Cristal. Puerto Sánchez. Puerto Río
Tranquilo y Puerto Guadal. acción que se cumplió
con su equipamiento en servicios comunitarios de los
que carecían o. si los tenían, Con la consrrucción de
sus locales y orras medidas complementarias. El caso de
Puerro Murta fue diferente. pues aunque surgido hacia
fines de la década de 1940. e había visto severamente
afectado por las crecidas anuales del río homónimo. que
acabaron por destruir y arrasar parre de sus edificaciones,
por lo que se adopró la decisión de relocalizarlo en
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un paraje vecino y a cubierto de eventuales siniesrros
naturales. surgiendo allí como un nuevo y dinámico
centro de vida en el sectOr noroccidental del lago
General arrera.

En cuanto a Balmaceda. el semi legendario poblado
fundado por Jo é Anrolfn ilva como primera expresión
de chilenidad en Aysén, tras una época dorada que
siguió a su crecimiento y vigencia. desde los años de
1940 había venido decayendo. algo inmerecido visto su
méritO hisrórico. La oportunidad la dio la decisión de
construir en su inmediara vecindad el gran aeropuerto
de la Provincia. cuya inauguración la hizo el Pre idente
Frei en enero de 1969. En su transcurso. pues las
mismas tomaron varios años. se la complementó con
la ampliación de la escuela-internado. que incluyó
nuevas edificaciones e insralaciones. la con trucción
de la posta de salud. la instalación del servicio eléctrico
para la población. la construcción del nuevo camino
a Coyhaique y otras obras varias de mejoramiento
edilicio, que bien se las merecía el primer poblado de
Aysén continental.

Los recursos para ranta tarea de gobierno y
administración se aportaron por el Ministerio del
Interior inicialmente y fueron tomados de su partida
presupuesraria de fondos reservados y de libre
disposición del titular de la cartera. con cuya particular
comprensión e COntÓ desde un principio, pero más
rarde, a la luz de los resulrados que se iban obreniendo.
se fueron complementando con dineros aportados por
los Ministerios de Hacienda. de Obras Públicas. de
Tierras y Colonización. de Defensa y de la Vivienda.
y de orros organismos públicos. umados. los recursos
enteraron una canridad ciertamente importante, que
permirió realizar una obra trascendente y duradera. y
que en su aspecto específico contribuyó al adelanto y a
la progresiva modernización de Aysén durante los años
de 1964 a 1970.

Pero. si norable esra facera caracterizadora de la obra
de gobierno. resta por mencionar orra. conformada por
lo realizado en cuanro se refería a los grande aspectOs
programáricos de la adminisuación Frei. especialmente
con aquellas realizaciones de carácrer emblemárico en la
Provincia de Aysén. Esos fueron los casos de las obras
de infraestructura caminera. con avances considerables
en lo rocante a mejoramiento y consrrucci n. de ral
trascendencia en esre caso, que permitieron agregar a la
red provincial y librar al servicio segmentos importanres
que habrfan de conformar parre de la futura arrerera
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AusrraJ. egún se verá, de de Villa Mañihuales hacia el
valle del río isnes, en la zona septentrional; de Vista
Hermosa a erro astillo, rumbo del valle Murta, en
la parte central, y el camino desde Puerto Bertrand a
Cochrane'", en la sección meridional del territorio.
También lo referido al programa de viviendas populares,
con su complemento de obras de urbanización y de
equipamiento, yal plan de edificio públicos; igualmente
la terminación de las obras del puerto de hacabuco,
incluyendo el puente monumental sobre el río Aysén y la
ruta pavimentada que lo comunica con Puerto Aysén; la
pavimentación y puesta en servicio del gran aeropuerto
de Balmaceda; la aplicación de la Reforma Agraria,
con la creación de los asentamientos campesino pre-
cooperativos en los campos de las antiguas estancias "Río
Cisnes", "Ñirehuao" y "Valle Chacabuco", devueltas
al Fisco tras el vencimiento de los correspondientes
arrendamientos; y la construcción y puesta en marcha
de la Planta Faenadora de Carnes y Frigorífico de Puerto
Chacabuco y la Planta Lechera de Coyhaique, entre
Otras medidas de fomento a la producción económica.
Varias de estas obras y realizaciones fueron inauguradas
personalmente por el Presidente Eduardo Frei durante
sus visitas de 1966 y 1969.

La tarea gubernativa del período 1964-70 fue de
una envergadura y profiundidad tales que no reconoda
precedentes. Fue un mandato presidencial progre ita,
en la cabalidad del concepto, para la región de Aysén.
De allí que lo acontecido entonces, agregado a la obra
de adelanto registrada durante el sexenio precedente,
permite entender la magnitud de lo realizado en el
lapso de doce años desde 1958 hasta 1970 en el que,
literalmente, cambió la faz de la Provincia.

En verdad, ella se hallaba entonces, al término
del período, en un grado norable de progreso en todo
sentido, ocial, económico y material, con mu hos de
sus problema y carencias e tructurale ya olucionados
o en vías de estarlo, en lLn camino franco hacia la
modernidad, acortando distancia, ademá respecto de
su nivel de desarrollo en comparación con el de otras
provincias chilenas.

e) Perfodo 1970-2003

Al compulsar e las fuentes que informan obre esta
etapa re iente del acontecer hist rico aysenino, salta a la
vista un he ho que de primera parece un retom a viejas
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y no recomendables prácticas, como ha sido el caso de
los cambios frecuentes acaecidos en la titularidad de la
máxima autoridad ejecutiva regional, con un promedio
de permanencia en el cargo claramente insuficiente para
el melor desempeño del mismo.

En efecto, quien desempeñaba la fiunción
gubernativasupenor en Aysén durante la administración
del Presidente a1vador Allende la vio abruptamente
Interrumpida por causa del golpe milttar que puso fin al
gobierno de la Unidad Popular en septiembre de 1973.
Los intendentes que se sucedieron en el cargo a contar
de entonces y hasta 1990, lapso de vigencia del régimen
militar, fiueron todos oficiales generales del Ejército que
sirvieron esa función conjuntamente con el desempeño
del mando castrense (VII' División de Ejército), y
sus períodos estuvieron regulados por tanto por la
permanencia en el mismo. Por fin, con el retorno de la
democracia a partir de 1990, la modalidad del "cuoteo"
político en boga ha sido causa de repetidos cambios en
la titularidad intendencial.

o obstante ello y siendo de cualquier modo
inconveniente para el curso adecuado de los asuntos y
tareas de gobierno y administración superior, el mismo
no se vio, o pareció no verse, especialmente afectado
por tal circunstancia, y la razón e ha encontrado en la
modernización que contemporaneamente e registró en
la organización e tructural admmistrativa del Estado.
inspirada por las Ideas de renovación y agilización de
aquellas labores con claro sentido de modernidad.

Un aspecto caracterizador fue el de la adopcion
de la fiunción planIficadora como tarea relevante y
nece aria, de asistencia a la practica gubernativa.
urgió así, ya desde mediados de la admini tración
del Pre idente Frei Montalva un ente autónomo
con rango de mini terio. la OfiCIna acional de
Planificación, con u corre pondientes ecretanas
regionales. u respon abilidad obVIamente decía .)'
dice con el diagnóstico de Sltuacione, on el estudio
y conocimiento de antecedentes y con la !ormulación
de las correspondiente acciones específicas en forma de
planes y programas para su ejecucion, en los
referidos al de arrollo social yeconóm,co de la RepublIca.
Es decir, una práctica de acción sensata y útil basada en
un diagnó tico tan bien elaborado como ha podido er,
actualizado periódicamente, lo que le ha dado valtdez y
ontinuidad en el tiempo, más allá de la permanenCIa de
las autoridade po1(ticas que deben servirse de la mIma
para sus tareas privarivas.



380

u mi ión e complemenró en 197 7 con la
dispo ición con ,·alor legal que puso en vigencia la
"Estrategia d Desarrollo Económico y o ial Regional".
cuya mera fundamenral "O la tÚ propmd" hacia l/no
-ftetll.a tÚ la uonomía. tÚ
manffa aprol1uhar mtegralmmte los "rorros n,mlrllks
y humanos y las potmcia/itÚItÚs tÚ las dift"nm

tÚipaú" .
El instrumenro operativo resultante de esta misión

ha sido la d nominada "Esrrategia para el Desarrollo
Regional", con el objero de orienrar tanro la acción
pública como la privada en el terrirorio de una región
determinada. Ello reconociendo las características
geográficas )' naturales, el desenvolvimienro histórico y
otras variables condicionantes de las especificidades de
las disunras regiones del país.

u labor de asesotía, por lo tanro, implicaba e implica
una tarea prevIa y necesaria sin la cual nada fundamenral
puede realizarse. de modo tal que la aurotidad que
accede al ejercicio del cargo puede disponer para
muchos efecros de la debida programación, y su tarea,
por tanro, se reduce a impulsar la realización de lo que
corresponde, sin que ello signifique por cierro reducir
facultades o privarla de iniciativas conducenres a una
más eficaz tarea de gobierno )' administración en la
región.

Esta siruación. cierramenre real y válida, se dio en los
casos que se ha comentado previamenre y su vigencia ha
permirido minimizar los efecros negarivos de la rotación
en la función eJecutiva en las regiones del país. As, estas,
en buenas cuenras, han marchado con normalidad,
progreso avante, a pesar de dicha circunstancia.

Es más. aparte de la disposición legal comenrada, con
los año y segun lo requirió el énfasis progresivamenre
descentralizador que el Poder Ejecutivo cenrral
ponía en su gestión. se generaron orros instrumenros
complemenrarios que contribuyeron a encarrilar, si cabe
el términO, la tasea de los gobiernos regionales. De ese
modo, en el caso de la Región de Aysén. cabe señalar la
Ley '·19.175 Orgánica Constirucional sobre obierno
)' Administración Regional, de 1992; el decrero supremo
·475 de 1994, que estableció la Pol1tica Nacional de

Uso del Borde ostero de la República; la Estrategia pasa
el De asrollo de Aysén, de 1995 y el Plan de Desasrollo
Productivo pasa la Zona Austral, de 1996.

El primero de esros instrumenros especiales entrega
al gobierno regional, entre orros, diversas funciones
referidas al ordenamiento terrirorial, aspecro de

particular importancia para Aysén. Así. a) la
políticas y objetivos pam desarrollo integraly armónico
del sistema tÚ asmtamientos hl/manos de la Con
las territoriales correspondimtes; b)
la de pllrricipar, m coordinación con las autoridades
nacionales y (oml/naks competentes, m programas de
protecCIón y proyectos de doración y mantmimiemo de
obras de infraestructura y tÚ equipamiento m la región;
c) la fommtar y velarpor la protección. conservación y
mejoramiento del medio adoptando las medidas
adeCtlatlas a la realidad de la región, con mjeción a las
nOrlnas legales y decrelos mpremos reglamenrarios que
rijan la materia; d) la de fomentar y velar por el buen
jimcionamimto tÚ la prestación de ÚJs servicios en materia
de trallsporte imercomunal, interprovinciale imernacional
fronterizo m la región, mmpliendo las normas de los
convenios internacionales respectivos, y coordinar COII
otros gobiernos regionales el transporte interregional.
aplicando para ello las políticas nacionales en la materia,
sin perjuicio de las fimtltades que correspondan a las
munieipalitlatÚs 21 •

El segundo regula el uso racional del litoral
chileno, disponiendo medidas específicas para el
establecimienro de puerto e instalaciones portuarias,
de áreas pasa la indumia de la conmucción naval, de
zonas de asenramienro humano co tero, de sectores
para el establecimiento de actividades económicas
industriales y de desarrollo, y, por fin dispone obre
las áreas que el Estado se reserva para sí por razones de
seguridad nacional. Este instrumenro, por tanto reviste
importancia para la región de Aysén -de dilatadísima
extensión litoral- en cuanto permite armonizar
diferentes inrereses en el mejor ptovecho general. El
tercero de los instrumentos señalados, el de la estrategia
para el desarrollo regional, ya ha sido definido, y sólo
cabe agregar que sus objetivos apuntan prioritariamenre
al ordenamienro territorial y al desarrollo económico
sustentable de los recursos naturales.

Por fin el Plan de Desarrollo Productivo para la
Zona Austral, tiene por fundamenro la realización de
una política económica preferente para las regiones
meridionales de hile, haciendo más eficiente el papel
del Estado y buscando agilizar y ampliar la participación
del sector privado. Sus objetivos específicos dicen on,
a) la promoción de la integración física al interior de
la regiones, y de estas con el ontinente y el resto del
mundo; b) potenciar el desarrollo de la zona austral
a través de un acuerdo de cooperación e integración
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económica con las provincias patagónicas argentinas
colindantes; c) fOHalecimienro del desarrollo productivo
de las regiones con apoyo especial a la inversión privada
en los ecrores que presenten mayores perspectivas; y
d) profundizar la de centralización administrativa y la
participación del ecror privado".

Con estos instrumentos, se reitera, más que acotar
los lindes de las iniciativas y acciones de gobierno
interior, lo que se ha querido y lo que se quiere, es
hacer más eficiente la tarea en una visión de Estado,
con propósiros y metas definidos, congruentes con la
política general de desarrollo para el país.

Así, entendemos, debe apreciarse la tarea de gobierno
y admin istraci6n en Aysén en las tres décadas y pico
corridas de de 1970 hasta el centenario de la ocupación
terrirorial. Explicación válida, sin embargo, de la
cercanía temporal en la apreciaci6n de lo ocurrido.

En lo referido a los años del gobierno militar,
particu larmenre en los del ejercicio personal del
mando por el Presidenre Augusto Pinochet, la labor
de gobierno puede ser calificada por las impoHantes
obras de infraestructura de la que in duda el paradigma
emblemático fue la construcción de la arretera Austral,
cuyos pormenores y significaci6n se tratan por separado;
asimismo por lo realizado en materia de edificación de
viviendas y de trabajos de de arrollo urbano, así como
de telecomunicaciones, y, de modo especial por la
formulaci6n, diseño y puesta en práctica de una política
oficial encaminada al fomenro del poblamienro y a la
tenencia de la tierra que tuvo (y tiene) como propó iro
la uan misi6n del dominio fundiario fi cal al sector
privado, de modo de consolidar la propiedad raíz rural
y asegurar una poblaci6n esrable para la regi6n. Esta
materia se rrata por separado y con mayor detalle más
adelante.

La relevancia de la acci6n de gobierno en la Regi6n
de Aysén duranre el período del régimen militar, e ha
manifestado en ella con la creaci6n del Fondo acional
de Desarrollo Regional (EN.D.R.), por el decreto
supremo 575 de 1974 en el contexto de la nueva polftica
de regionalizaci6n del país, a la que se hace referencia
paHicular en otro parágrafo. El objetivo del fondo era
y es el de canalizar a cada una de las regiones recur o
del presupuestO de la Naci6n, para el funcionamiento
de programas y proye tOS de desarrollo regional. En el
ca o de Aysén, muy importante fueron los factore por
lo cuales se determin6 el porcenraje correspondiente
de participación regional, que fueron de carácter socio-
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económico y geopolítico, facror éste decisivo en el uaro
que tuvo la inversión pública regional. La

polUlca regIonal expliCIta dA régimen militar It fundó
esencialmente en una VISIón tkl territOrIO aysenmo como
/In espacIO tk segurIrúu:i nacional, en el cual se debía

soberanla y domimo lJ , concepción con la que se
relvmdlcaban las antiguas ideas de Marchant y añas
Montalva, y las más recientes de Santelices.

De esa manera, la inversión a cargo del EN.D.R.
en la región represent6 entre 1976 y 1990 el 38 5% en
promedio del total de la inversión púbI.ca, habi'éndose
privilegiado el sector de las obras de infraestructura
(Carretera Austral). Esta di tribución fue la más alta
entre todas las reglones del país, muy por sobre la más
cercanas en porcentaje, como fueron las de Magallanes
(31,4%) y de Atacama (28, 1%) que la siguieron. Aparre
de ese fondo hubo ouos aporres del ector público, lo
que permite entender la magnitud de la inversión hecha
por el Estado para el desarroUo y modernizaCión de
Aysén durante el lapso que se ha señalado.

A partir de 1990, con la restauraci6n democrática
en la vida nacional, los gobiernos que slguleton,
del Presidente Patricio Aylwin (1990-94) Y del
Presidente Eduardo Frei Ruiz-Tagle (1994-2000), no
ólo mantuvieron e a tendenCia smo que inclUSive la
afirmaron, sobrepasando la inversión pública del decenio
a la del período mayor precedente v, por consiguiente,
adquiriendo mayor Ignificación 'us diferentes
realizaciones. Otro tanro puede afirmarse respecro de
la gestión gubernativa del Presidente Ricardo Lagos,
parre de la cual se comprende en el lapso faltante para
completar el centenario de Aysén.

En estecaso los ecrores privilegiadosde preocupación
gubernariva fueron el social, con énfasis en el ramo de
la vivienda y sus aspecto complementario (dotación
de agua potable, de alcantarillado y de electricidad;
pavimentación urbana, obras de saneamiento ambIental,
etc.), Y el de la infraestructura para el desarrollo,
prefer;ntemente en la formación de red mode.rna de
telecomunicaciones y en las consrrucclones cammera .
En estas el máximo esfuerzo ha sido puestO en la
continuación)' terminaCión de la arretera Austral )'
su red complementarIa, con la culmmación meridional
de la grandiosa rura en Villa O'Higgins (1999) Y la
pavimentaci6n del sector comprendido entre Villa
Cerro astillo por el ur y anlpo Grande por el norte,
en cerca de 300 kilómerro (obra particular previ ra
para su rerminaClón en 2010 lo que permitirá unir a
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ochrane con Chaitén a lo largo de 00 kilómetros);
asimi mo, en la construcción de imponanres vías
laterales como son los caminos desde La Junta a Lago
Verde, de 1a11ín Grande a Chile Chico r de agabundo
a Caleta Tortel, realizados entre 1991 y 2003, Y lo
camino de La Juma a Puerto Marín Balmaceda, y de
Puerto Tranquilo a Puerto Grosse, ambos en avanzado
estado de adelanro, que permitirán unir la zona interior
con secrores del liroral ay enino, y en el sur, el camino
entre Puerto Yungay y el glaciar Jorge [omt, e ro es en
el borde mismo del Campo de Hjelo Patagónico ur,
De esta manera, antes de un lustro, la Región de Aysén
di pondrá de una red vial completa con una cobertura
terrirorial imposible de concebir iquiera medio siglo
atrás.

Pero la mejor idea acerca de la magnitud del esfueno
del Estado para la puesta al día y la modernización de las
comunicaciones internas r de la región con el exterior,
así como de otras obras importan tes referidas a la
progresiva mejor calidad de vida de sus habitantes, se
ciene con la mención de algunos daros estadísticos.
• La inversión pública rotal, comparando para

el caso la correspondiente a los años 1990 y 1999,
aumemó de 1M 8.180 -cantidad signjficacivamente
mayor que la más alta anual del gobierno militar- a
1M 40.-98, vale decir que se quintuplicó; sólo
en lo referido a obras publicas el crecimiento fue
de ocho veces". Los principales componentes de la
inversión pública son F. .D,R., M.O.P. (Ministerio
de Obras Públicas), 1. A.R. (inversiones ecroriales
de Asignación Regional), Vivienda, Obras anitarias e
In\'ersión Municipal.

El gasro social fue de MM$ 14.875 en 1990 y de
MM 46.480 en 1999, principalmente en rubros tales
como Vivienda, Educación, Salud y Previsión ocial,
siendo más notorios los crecirrúentos en alud y en
Educaclón-'.
• La superficIe edIficada rotal aprobada para los

sectores público y privado, comprendiendo obras
nuevas y ampliaciones (vivienda, edificación industrial
y comercial, y servicios) fue de 56.165 m' en 1990 v de
88.964 01- en J999"'. En ambos casos la
al secror público, refenda principalmente a viviendas y
ervicios, concentró el 80% del total construido.

La tendencia así respaldada se ha mantenido durante
el cuatrienio 2000-2003, circunstancia que permite
comprender la trascendencia de la inversión públjca
como facror de desarrollo y la preferencia sostenida
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demostrada porel gobierno central de la Nación respecto
del adelanto y la modernización de la Región de Aysén.

Es en e te contexro compren ivo que debe
apreciarse la labor cumplida por lo agentes del Estado,
en particular por los intendentes que se han sucedido
en el desempeño de la re ponsabilidad del gobierno y
la adminiStración uperiores en la región, a lo largo del
lap o rranscurrido entre 1971 y 2003.

Por fin y para completar la mención de los aspectos
fundamentale de la acción gubernativa, corresponden
mencionar nuevamente a la ley 19.175 de 1992 que ha
hecho y hace posible una gestión de gobierno regional
más descentralizada y eficaz, y la ley 19.606 de 1996 que
e tableció incentivos tributarios para el de arrollo de las
Regiones de Aysén y de Magallane ,y de la Provincia de
Palena de la Región de Los Lagos, esro es, de la Patagonia
chjlena, buscando fomentar principalmente la actividad
económica en rubros tales como la industria, el turismo,
la salmonicultura, la navegación y los servicios, asr como
la infraestructura productiva en general.

División político-administrativa.
La regionalización

i había una nuestra del atraso en que e hallaba la
Provincia de Aysén al promediar el siglo XX, al cabo
de tres décadas del inicio de la institucionalización del
terrirorio, la misma e manifestaba cabalmente con el
manten imienrode unaesrructu ra po/{tico-admini trativa
interna simple y arcaica, con sólo un departamento, el de
Aysén que abarcaba terrirorialmente lo que la provincia.
En este último aspecro precisamente radicaba su mayor
debilidad, pues en la medida que la vida y la economía
se habían ido desarrollando, se había hecho cada vez
más nororia la imposibilidad de atender y cautelar a
distancia los asUntOS de las comunidades lejanas. En el
mantenimiento de tal situación había habido algo de
desidia y de falta de visión de las auroridades centrales
y provinciales, pero también se había constatado la
resistencia de los habitantes que poblaban la capital,
Puerto Aysén, cada vez que se planteó la posibilidad de
crear uno O más departamenros en la eStructura interna
provincial. Había en ello una expre ión de ego! 010,
miopfa y pequeñez pueblerinos que sólo pretendía
mantener la situación hegemónica de que disfrutaba
aquel centro sobre la rotalidad del terrirorio, como una
suene de protecci n de u primacía.
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Pero al fin esa situaci6n a más de injustificada
devino insostenible. Factor determinante result6 ser
la demanda sostenida de la comunidad de oyhaique,
ciudad de dinámico crecimiento que, según transcurría
el tiempo, asumía un papel definidamente nuclear
para la vida aysenina, en muchos aspectos, y que con
sus peticiones contribuy6 a sensibilizar al upremo
Gobierno en tal respecto. De esa manera la ley
13.375 de 22 de agosto de 1959 dispuso la creaci6n
de los nuevos Departamentos de oyhaique y
Chile hico, con capitales en los centros urbanos
hom6nimos. La uperficies correspondientes para
los tres departamentos de la provincia quedaron en
47.533,9 km' para el de Aysén, de 9.707,2 km' para el
de Coyhaique, y 46.340,8 km' para el de hile Chico.
Sus poblaciones correspondientes eran de 12.601,
18.129 Y7.073 habitantes respectivamente, de acuetdo
con lo registrado por el censo de 1960, lo que pone en
evidencia el crecimiento de la ciudad de Coyhaique.
La misma ley cre6 las nuevas comunas-subdelegaciones
de Cisne (Departamento de Aysén), Río lbáñez
(Departamento de Coyhaique) y de General Carrera
y Baker (Departamento de Chile hico). Esta última
divisi6n tenía en el ordenamiento administrativo de la
época un valor meramente formal pues, para el ca o,
había en cada departamento una eStructura municipal
única con cabecera en la respectiva capital.

El mismo instrumento estableci6 una modificaci6n
en los de lindes interprovinciales septentrionales, con
una rectificaci6n menor como consecuencia de la
incorporaci6n a la Ptovincia de Chiloé de los distritos
de las hoyas ausrrales superior e inferior del río Palena.
Así la superficie provincial qued6 en 103.583,9 km'.

Por fin, por Otra djsposici6n legal, ahora el decreto
supremo 3.784 de 13 de julio de 1961, se agreg6 a la
provincia de Ay én el distrito meridional de la cuenca
chilena del lago 'Higgins (3.385 km'), dejándose amo
definitivo el límite entre las provincias de Magallane y
Aysén en la parte continenral mediante una línea oblicua
que corre de de el monte Fio; Roy hasta el fondo del
fiordo Témpano. As! el área territorial de Ay én alcanz6
a 109.966 km2F.

La ley) 7.324 de 13 de agosto de 1970 dividi6 en dos
el Departamento de hile Chico, creándose como una
entidad nueva el Departamento de Baker. El primero
qued6 onformado por las comunas-subdelegaciones
de General arrera y Puerto Guadal, en tanto que el
segundo por las de ochrane, Tortel y a'Higgins.
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Pero la alteraci6n más significativa de la
delimitaci6n interprovincial y de la divisi6n
administrativa intrarregional se realiz6 en 1974-75, con
la puesta en vigencia de la regionalizaci6n en el país.

En efecto, en su plan de reestructuraci6n y
modernizaci6n de la República, el régimen militar
surgido del golpe de Estado de 1973 advirti61a necesidad
de hacer una reforma a fondo en el ordenamiento
político y administrativo del país, que dejaba mucho que
desear dada la multiplicidad de provincias eJOstentes en
las zonas central y sur, por lo común debido a intereses
político-electorales y a circunstancia locales. En tal
predicamento se cre6 en 1974 la omisi6n acional de
Reforma Administrativa (Ca ARA), organismo al que
se le encomendaton los estudios y propuestas del caso.

De ese modo los decretos-leyes 575 de 10 de
julio de 1974, 1.230 de 27 de octubre y 1.317 de 31
de diciembre de 1975, dispusieron el reordenamiento
político-administrativo del territorio de la República,
que qued6 dividido en trece regiones, determinadas
a base de consideraciones geográficas e nist6ricas,
desapareciendo veinte de las veinticinco antiguas
provincias. Aysén pas6 a ser en con ecuencia la Xl
Región Aistfn del General Carlos Ibáñez del Campo. Esta
denominaci6n formal, con algo del pintoresquismo
propio del régimen militar, e ciñ6 al uso castrense que
designa a las unidades militares con un nombre propio
yel añadido de una pertenencia o adscripci6n simb6lica
al recuerdo de un jefe militar destacado del pasado. Tal
sucedi6 con la de Aysén, en una fórmula nominativa
que, ha de convenir e, es poco feliz por lo peregrina, más
allá del mérito nist6rico indis utible que en su respeao
riene la figura del ilustre militar y Pre idente. Por eso
la misma ha ido recibida con reserva por parte de la
comunidad aysenina, que ptocura el retomo al nombre
hist6rico pUto y simple, sin aditamento ".

En virtud de otraS disposlcione ,a la Regi6n deAysén
le fue asignada la zona septentrional del archipiélago de
las Guaitecas, desde el canal Jacafal narre hasta la boca del
Guafo y golfo de orcovado, sabia deci i6n de reintegro
de esa tierra insular hist6rica a Ay én, determinaci6n
que asimismo lIev6 el deslinde interregional al norre de
la hoya del río Palena, de modo tal que prácticamente
la totalidad de la misma fue reincorporada también a la
nueva Regi6n. ensibIemente no ocurri6 lo mismo con
la Provincia de Palena que bien pudo retornar enronces
al territorio matriz hist6rico, como e había solicitado
en el pa ado. Pensan10s que tal pudo suceder porque
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entonces no se tenía la cerridumbre de una apropiada
\'incu1ación terrestre enue los di rritos de Furaleuru '
Palena, con la capiral regional de Ay én. La realidad
accual de la arrerera AusuaJ, a nuestro juicio, ha
vuelto a dejar en plan de revisión posible e! punto y así,
eventualmente, podría considerarse la reincorpora ion
de esos distritos a la Región de Ay én.

La reforma de que se erata dividio e! territorio
regional en cuauo pro\·incias: Aysén (50.910 km'),
dividida a su \'ez en las comunas de Ay én, Cisnes y
Guaitecas; Coyhaique (12.280 km'), con la comuna
homómma )' la de Lago Verde; General Carrera (8.338
km'), con las comunas de Chile Chico y Río Ibáñez; y
Capitán Prat (37 .524 km'), dividida en las comunas de
Cochrane, Torre! y O'Higgins.

Los decretos leyes 2.86-' y 2868 de 20 y 21 de
sepriembre de 1979 compleraron la nueva esrrucrura
adrninisrrauva creando la organización municipal
en cada comuna del país. JuntO con ello se esrableció
la capiralidad correspondiente. En e! caso de Ay én
las nuevas municipalidades fueron las de Puerro
Aysén (comuna homónima), Puerro Cisnes (comuna
homónima) y Me!inka (Comuna de Guairecas);
Coyhaique y Lago Verde (comunas homónimas); Puerro
1báñez (Comuna Río IbáñezJ, Chile Chico (comuna
homónima); Cochrane (comuna homónima), Calera
Torrel (Comuna de Torrel) y Villa O'Higgins (Comuna
de O'Higgins).

Lacreación ypuesraenmarchade las municipalidades
fue un verdadero acierro de! gobierno miliear, como lo
ha demostrado la experiencia de un cuarto de siglo hasta
el presente, al brindar auearquía a la unidad rerritorial
básica, con recursos propios para su desartollo, que
ha contribuido indudablemente al forralecimiento
de las comunidades sectoriales en lo tocanre a us
especificidades geográficas y culruraJes.

Por úlrimo, y especialmente imporranre, fue la
decisión adoprada en simulraneidad con la puesra en
vigencia de la regionalización en Aysén, de rrasladar
la capiralidad regional a la ciudad de oyhaique,
dererminación atinada y lógica que e! correr de los
años, e! dinánlico crecimiento de ese cenrro urbano y
su esrrarégica ubicación central en e! territorio la venían
exigiendo desde riempo anres y en la misma medida
que Se constaraba la coeránea pérdida de importancia de
Puerro Aysén, habida cuenta de su posición geográfica
excéntrica respecto de! área más poblada y producriva
de! territorio regional, y de la pérdida de su condición
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de puerra de entrada y salida a la región a favor de
Puerto Chacabuco, por causa del embancamienro
progresivo del río Aysén. La anrigua capiral regional
había cumplido así un norable y merirorio ciclo
hisrórico con ral rango, pero el nuevo riempo elOgía una
decisión de cambio a una sede más apropiada y así se
hizo. El uaslado de la capiral regional a Coyhaique fue
una dererminación de ignificación hisrórica que, dados
lo intereses comprometidos, sólo podIa er asumida
por un gobierno aurorirario, pero que, e reitera, fue
cierramente feliz al puntO que debe ser vi ra como un
hiro en el acontecer reciente de la Región de Aysén.

La regionalización generó igualmente un sisrema de
gobierno en rres niveles: regional, provincial y comunal,
en una esrrucrura jerárquica. De acuerdo con la misma el
Intendente Regional riene la responsabilidad de gobierno
superior, y como ral la de dirigir y adminisrrar la Región,
asesorado por un Consejo Regional de Desarrollo y por
una ecretaríaRegional de Planificación y oordinación;
luego los Gobernadores Provinciales a la cabeza de sus
respecrivas unidades, que representan a la auroridad
regional en la provincia, asistidos por un ComiréTécnico
Asesor; y en el rercer nivel descendente, el de la comuna
donde descansa la base del sistema rerrirorial, el Alcalde,
asesorado por un Consejo Comunal de Desarrollo y una
ecreearía Comunal de Planificación. Es en la comuna
donde, además, riene lugar la parricipación organizada
de la comunidad. Dentro del sisrema los mlnlsrerIOS
acrúan descentralizadamente. reniendo en cada
región su represen ración en la ecrerarías Regionales
Minisreriales. La experiencia ha puesro de manifiesro las
ventajas operarivas de! sistema -que apuntan hacia una
progresiva y efectiva auronomía regional-o pero también
sus debilidades y carencias, para cuya superación se ha
venido generando un progresivo consenso que, así e
espera, no rardará en materializarse en nuevas reformas
legales.

El poblamiento rural. Objetivos y resultados.
La propiedad de la tierra

La regularizaci n de la tenencia fundiaria había sido
un asUntO de gran preocupación para I s pobladores
interesados a lo largo de las rres décadas que siguieron a
1928 y por reAejo. aunque c n diferente énfasis, para lo
gobiernos que sucedieron a la primera adminisrración
de Ibáñez, correspondiendo a este mismo mandarario
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superar en buena medida el problema que derivaba
de la demora durante el curso de su segundo pedodo
presidencial.

A contar de fines de los años de 1950 el asunto
perdió por lo tanto mucho de su antiguo relieve público
y de ese modo la tarea reguladora prosiguió sin mayor
bulla dentro de la rutina administrativa. Pero arribado
el régimen militar. su intención fue la de dar término
de una vez por todas al antiguo asUntO de la tenencia
de campos insoluta. ello como parte de un programa de
fomento del poblamiento en la Región de Aysén.

Por tanro. una premisa fundamental era la de una
rápida trasmisión del dominio fiscal a los particulares
para consolidar su propiedad raíz y de esa forma
asegurar una población estable para la Región. que era
el objetivo principal de la política. De tal modo los
decretos J94 y 807 de febrero y junio de 1975. dieron
vida a la Comisión para la Colonización de la Provincia
de Chiloé y la Región de Aysén. como organismo ad
hoc encargado de la materia. Sus acciones consiguientes
sirvieron de base al decrero ley 2.695 del año 1979
por el que se estableció la normativa para regularizar la
posesión y la consritución de la propiedad raíz rural. Esa
era especialmente importanre porque en la esrruCtura
de la renencia fundiaria para la época (I980) el 55%
correspondfa a explotaciones ganaderas pequeñas. el
40% a las medianas y sólo el 5% a las grandes, lo que
de suyo ponía de manifiesto el cambio regisrrado en la
renencia desde 1920.

Orra de las medidas complementarias orienrada hacia
el mismo fin fue la ley 18.2 Ode 1984 que estableció
normas excepcionales para formalizar el otorgamiento
de tírulo gratuiros de dominio a poseedore de tierras
fiscales de la Región. que incluyó la condonación de
deudas de arrendamien too El beneficio sólo favorecía
a las personas narurales chilenas que ocuparan lo
predios desde cinco años anres de la fecha de la ley. y lo
trabajaran en forma personal"'.

La c%niZllción dirigida

i preo upanre para los diferentes gobierno que
se habían sucedido en el tiempo el problema que
derivaba del inFrapoblamiento de la Regi n de Aysén,
arendida su vasredad rerritorial y su disponibilidad de
recursos naturales y econ micos. más lo Fue para el
régimen militar enrronizado a contar de 1973, habida
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cuenta de la panicular sensibilidad casrrense respecro
de los espacios geográficos vacíos o semi vados, en la
concepción geopolírica de la seguridad nacional.

Fomentar el poblamiento y orientarlo
geográficamente devino una con ecuencia narural de
ral preocupación. urgió de esa manera un plan de
colonización inspirado y dirigIdo por el Esrado, cosa
que no renía precedentes en la histona regional.

Hasta entonces. comienzos de la década de 1970.
la iniciativa pobladora espontánea desarrollada por
colonos libres con diferente énfasis a contar de mediados
de los años de 1910. egún se ha visto. había hecho
posible la ocupación paulatina del rerrttotlo de Aysén.
por diferentes rumbo, ampliándose con labotlosidad
pionera los lindes del ecúmene. Tal vez la ultima zona por
la que se había exrendido el poblamiento colonizador,
había sido la de los campos SItuados en las nacientes
del río Bravo hacia la frontera, en el sector de los lagos
hrisrie y Alegre.
Ocupado efectivamente todo el rerreno susceptible

de serlo de primera. restaban todavía sectores marginales
de la zona litoral interior de la reglón, hacia el norre de
la misma. en los que parecía poder esrablecerse alguna
forma de colonización. O reesrablecer en verdad, pues
en algunos de eUos se habla intentado colonizar en
disrintas épocas, aunque Sin éxito. como se ha VISto. por
razón de diFerentes circunsrancias entre las que figuraba
de modo recurrenre la inclemencia climárica (elevada
pluviosidad).

o ob tanre esa expenencia hisrórica, el gobierno
milirar estimó que podla proyecrar e sobre rales zonas
una colonización debidamenre planificada y asisrida en
su desarrollo. e eligieron para el caso los sectore de
1e1imoyu, de Pitipalena v Guaitecas. En el primero la
actividad se inició en 19 3 yen los segundo en 1989.

La colonización renía como objerivo el asentamiento
poblaeional permanenre, para el de arrollo de acciones
producrivas In aetll'idod
hl/mana. factibles de realizar en "uámu densidod
poblncional, In armOnítl hábitalJ
por In racional J consert·ttción los rt'Cllrsos
necesarios JO. SU concreción suponía necesariamente la
doración simulránea de obras de inFrae rructura rale
0010 crea ión de poblados-base -cenrros de apoyo-o
construcción de sendas y conexi n marírima periódica
para asegurar el poblamiento inicial.

Para conocer 10 que fue este primer plan de
olonización inspirado y dirigido p r el Estado, nada
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es más apropiado que basar e en el informe elevado a la
consideración de la Minisrra de Bien acionales por
la omi Ión de Esrudio de Colonización, suscriro por
Leonardo Lavandero ,jefede la División deColonización
yporWaldo Labarca, jefe del Deparramento de Esrudios
Territorial subroganre, cuando habían rranscurrldo
una década del inicio del plan en el caso de Melimoyu y
un lustro en el Pinpalena.

En efecto, cumplidas sari fuctoriamente las rareas
previas de elección de los rerrenos a colonizar, los
que fueron debidamente cartografiados y loreado , se
procedió a la elección de los colonos de acuerdo con
la reglamentación previamente elaborada, hecho lo cual
se hicieron las correspondientes asignaciones de rierras.
Entre las aCCIones desrinadas a asegurar el poblamiento
e incluveron un rrato triburario preferencial y rebajas O

aduaneras para la adquisición de mareriales
y equipo; se creó un poblado como centro de apoyo
(Melimoyu), dorado de servicios básicos (central de radio
comunicaciones, posra saniraria, almacén de la Empresa
de Comercio Agrícola y oficina de Bienes Nacionales);
se abrieron sendas de penetración y se convino con la
Empre a Marírima del Esrado la rebaja del 50% en el
valor de los pasajes para los colonos.

En el sector de 1e1imoyu e generaron 60 lores o
fracciones de campo para radicar colonos, orros 30 en el
de Piripalena, además de 80 parcelas en torno al centro
de apoyo de Melimoyu. En el segundo caso el poblado
preexisrente de Puerro Raúl Marín Balmaceda pasó a
servir como centro de apoyo, así como Melinka respecto
de las islas comprendidas en el plan.

Aunque al cabo de los períodos mencionado
se consraró la presencIa de varios colonos exitosos
rablecidos definirivamente, en especial aquellos

siruados en las inmediaciones de Melimoyu, lo cieno es
que más de la mirad de cuanros habían sido radicados
se habían marchado desalentados y desilusionados. Las
razones fueron varias: imposibilidad de ambientación
a las rudas condiciones del entorno, insuficiencia
de recursos económicos y de fuentes de rrabajo,
insuficiencia de apoyo estaral y paralización del plan
de colonización por parre del Minisrerio de Bienes
acionales. Debe agregarse orra causa, y no secundaria

por cieno, que dice relación con las condiciones físicas
y anímicas de quiene decidieron ser colonos. Muchos
de ellos eran foráneos, gente de culrura y ambientación
urbanas, difícilmente preparados para una vida en la
selva aysenina, con exigencias increíbles de e fuerzo
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laborioso, de frugalidad y privaciones, por lo común
en una existencia con e casas po ibilidades de relación
con orras per onas. Asl es perfecramente explicable que
fracasaran. La gran mayoría de ellos no renía "la pasra"
de lo pioneros del viejo Áysen.

o obsranre el éxiro parcial, inferior al que pudo
haberse esperado, se daban a juicio de los informantes
mencionados las condiciones para reromar el plan
y reactivar la colonización, pues el tiempo había

y para bien. Circun tancias favorables eran la
con rrucción en desarrollo del camino enrre La junta
y Puerro Raúl Marín Balmaceda, que haría posible la
unión del mismo y su zona rriburaria al sisrema troncal
de la Carretera Ausrral; además el incremento nororio
en el movimienro marítimo de caboraje (pesquero, carga
general, rurísrico), lo que aseguraba la comunicabilidad
de los colonos disper o o aislado, y el inrerés
manifesrado por algunas univer idades nacionales y
por organismos no gubernamentales exrranjeros bien
por esrudiar científicamente los sectores o por apoyar el
poblamiento humano.

Imperarivo era, asimismo, revisar la normariva
legal y reglamentaria preparada para el efecro, sobre la
base de la experiencia comprobada, para hacerla menos
burocrárica, más expedita y eficaz para el objero; del
mismo modo como involucrar a otros ervicios del
Esrado (SERVJU, ca AF) para favorecer la actividad
de los colonos; también estimular la capacitación de lo
mismos a fin de habilitarlos para una mejor rarea en sus
unidades o predios, y su organización en cooperativas
de producción, fomentar los estudios sobre los recursos
narurales terrestres y marírimos, fundar nuevos poblados
y dotarlos de sus correspondientes servicios básicos y
fonalecer el pueblo de Melinka como centro de apoyo
para su área respectiva}'.

Así iniciado el plan por el gobierno milirar, el
mismo conciró posreriormente el interés y respaldo de
las adminisrraciones de los Presidente Aylwin y Frei
Ruiz-Tagle, arendiendo los fines sociales y económicos
involucrados, y por tanto se esrimó que el mismo debla
manrenerse por razón de una panicular polírica de
Esrado.

No obsrante inreresar el poblamiento colonizador
del liroral aysenino, hay cienamente orras áreas hacia
las que puede dirigirse el interés de las auroridades
teniendo en vista el aumento del número de habiranres
y una mayor y más calificada produ ción ec n mica. En
esre aspecto cabe valorizar la propuesra hecha en 1994
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por los alcaldes de las comunas de Río Ibáñez, Chile
hico, ochrane, Tortel y ü'Higgins, constituidos para

el caso en la Asociación de Municipios Fronterizos y en
integración de Aysén,

En el documento que da cuenta de la misma, en
síntesis, e ha propiciado a) un "Plan de desarrollo de la
rona sur de la Región"; b) un "Plan de fortalecimiento
de espacios fronterizos"; cl un "Plan de Fomento
de la Producción"; d) un "Plan de Poblamiento" yel
una "Política Ambiental", teniendo como objetivos
esenciales la superación del infrapoblamiento de las
provincias General arrera y Capitán Prat, el mejor
conocimiento y el consiguiente aprovechamiento de los
recursos naturales, el mejoramiento y diversificación de
la capacidad productiva, y la disponibilidad de espacio
para llevar adelante una nueva fase del desarrollo
colonizador.

Es, por cierto, una propuesta inteligente, pertinente
y funcional a la política que debe presidir la acción
gubernativa en Ay én con un sentido cabal de la realidad
y con visión de futuro.

Un poblamiento espontáneo mi génens:
"Los gitanos del mar"

En tanto que del modo considerado, con su alto
y bajos, la política de colonización dirigida procuraba
adelantar en Melimoyu, Pitipalena y Guaitecas, se
fue dando en contemporaneidad un fenómeno social
de conocido en las zonas archipielágica y liroral de
Aysén, conformado por una inmigración de pescadores
procedente de hiloé y Lianquihue, de Tal ahuano }'
el litoral central, quienes acabaron por e tablecerse en
diversos lugares según se les antojó, al margen de rodo
apoyo oficial, siquiera en su comienzos.

Esra dicho; no se trataba de colon s movido por
el afán de encOntrar en terrenos fiscale disponibles un
espacio de su agrado para establecerse en el mismo,
residir de manera permanente con la familia y explotarlo
económicamente, e trataba de pe cadores nómades,
movido por u oficio que los llevaba a seguir la ruta de
los cardúmene o a explotar banco de mariscos y OtrOS
especfmene marinos para su captura o extracción en su
caso, su ahumado o venta a plantas conserveras.

sta a tividad esencialmente trashumanre, planeada
ini ialmente omo algo merameme temp ral, los llevó
a esrablecerse de modo precario en rerreno. fiscales
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(por 10 común reservas foresrales) o dentro de la franja
litoral de 80 merros desde la línea de alra marea y
que es de dominio público, aunque caurelada por la
Dirección del Terrirorio Marírimo de la Armada de
Chile. Levantaron allí ranchos miserables. generalmente
utilizando mareriales desechables (plásticos), viviendo en
condiciones paupérrimas y sanitariamente deplorables,
esrado que, aparentemenre, no han buscado mejorar
con cientes de lo tran irorio y provisorio de su
permanencia, conocedores de la imposibilidad de
acceder a la posesión legal de los terrenos en que e han
instalado. on entera propiedad se les conoce como
"gitanos del mar".

Esta situación de marglllalidad y miseria era una
ofen a a la dignidad del ser humano, y no se condecía
con el grado de adelanro que se manIfestaba por
todos los ámbitos del territorto aysenino camino de la
modernidad progresIva, según adelanraba el riempo.

Pero el caso ha sido que no obsrante su carácter
aparentemente provisorio, en la realidad esa presencia
de "colono a pesar uyo" se ha prolongado y han
surgido poblados esponráneo que cada vez más asumen
un carácter de permanenres, como son los casos de
Seno Gala, Isla Toto y Puerto Gaviota . Esra presencia
humana, en opinión del antropólogo Gonzalo aavedra
Gallo. ha venido a alrerar la forma vital impuesta por la
tradición en el archipiélago de Aysén, con conecuencias
de carácter cultural que deben ser mareria de atención
y preocupación por parte de las autoridade . Ello se
debería tanto por causa de la procedencia originaria
mayormente "urbana" de los emigrante, como por el
sistema de trabajo impuesto por la actividad pesquera y
salmonera. Volveremo sobre el pumo.

Ame esa realidad conOCida v comprobada, lo
alcalde de la zona norre de la Region de Avsén
demandaron el apoyo del Minlsrerio de la \'iHenda, en
procuta del otorgamiento de . ubsidlos habitaClonales
para permirir mejorar las condiciones de \'Ida de esa
gente. La respuesra, dada por oficio de 2 de agosro
de 1994, hizo ver a los ediles que dicho beneficio
debía condicionar e a la formulacion de un plan de
coloniza ión en forma".

Fue así que. ante tal situación. el Deparr,unenro
de Asentamiento Humano del Minisrerio de Bienes
acionales expuso a la ritular de la secrC[,lria de Estado

en la época, la ne e idad de llevar adelanre una iniciariva
semej,\I1re, teniendo como objeri\'o la inregración de
los pescadores-pobladores )' su f"milias (pues muchos
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ya las habían llevado consigo). para que pudieran
acceder al sub idio y simultáneamente e les apoyara
esrableciéndose en us poblados todos los servicios y
elementos de respaldo indispensables para mejorar sus
condiciones de e.xisrencia y de esa manera con eguir
integrarlos efectivamente a la de la Región de Aysén
y del país.

En cone/usl/in, ha eñalado aJdo Labarca, promotor
de la iniciativa, n nrusario errarpolíticos qur conduzran
a un poblamimM sosumdo, con condicionrs tÚ o.:upClón
por trararrr tÚ zonos rxrrrmOJ r inhósplros, qur mrjorr
la condiCIón tÚ t'lda tÚ !SMS, con una invrrsión tÚ paru
tÚl Estado qur p"",ira tl crrcimimro tÚ villas, purblas y
cludiuús.

Drbaía atÚmás c,."arsr condiciones tÚ trabajo mable
para sus habitanus, y jilmus tÚproducción amparadaspor
!eyrs rpuiales, m rubros roles como: matÚrao, turismo,
prsca y minma. Politica m la Cltal nurstro Ministmo
tmdría una rrpmmtacíón significativa. Todo rIlo, m
bmrficio tÚ la intrgracíón tÚl t""rorio nacional qur cada
vrz sr hocr más urgrntr; porqur, "mlmtrOS haya rpacíos
vacíos m rl trrrlfono nocIOnal, la colanización no sr ha
t"",inado" Ahi rstá nurstro qurhocrr y la tarro qur nos
rpaa, qur ha SIdo un trabajO qur históricammu nos ha
cOr1'l!pondido ' ".

, ada puede agregarse a tan seosatos conceptos,
como no ea el de destacar su real sentido de Patria.

Poblar, pues, ha de ser la divisa permanente en
Aysén.

La evolución de la producción económica.
Actividades tradicionales

a) GanatÚna

Pasada la mitad del siglo XX era voz común en
la Pto\'incia la vocación esencialmente ganadera que
mostraba la misma desde hacía años, tan to en lo que
se refería a la cnanza de ovinos como a la de bovinos.
i bien se dejaron de lado aquellos cálculos que habían
hecho subir las correspondientes proyecciones de sus
doracion a dos millones y un millón de cabezas, el
censo agropecuario de 1955 mostraba para una y otra
especies un crecimiento intetesanre que superaba el
medio millón en el primer caso y Se acercaba al centenar
de miles de cabezas en el segundo. La tendencia parecía
afirmarse una década después al estimarse las dotacione
en 800,000 lanares y 130.000 vacunos", y todo hada
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pensar entonce que con las medidas de fomento en
vigencia las cantidades respe tivas habrían de alcanzar
al millón y a 150/200.000 animales. Efectivamente,
el censo agropecuario nacional de 1976 registró una
dotación de 903.210 cabezas ovinas y 168.457 abezas
bovinas"'.

Con posterioridad, egún los cálculo realizados
por un experto conocedor del ramo y de la región, el
médico veterinario Alberto aini, basados a su vez en
la uperficie productiva de Aysén determinada por el
Instiruto de Investigación de Recursos arurales de la
ORFO (¡RE ), la misma era entonces de 1.226.615

hectáreasen total (praderas naturales, praderas mejoradas,
suelos con bosque emi quemado y con explotación
ganadera, y áreas potencialmente productivas), y posera
una capacidad pastoril equivalente a 0,28 UABr por
hecrárea, con lo que e a superficie admiría una carga
porencial total de 344.836 UAB. Ahora bien, las
doraciones registradas en el censo de 1976, sumadas,
representaban 269.059 UAB, lo que dejaba un matgen
para un crecimiento moderado en ambas como para
esperar meras de 1.000.000 y 200.000 cabezas para
ovinos y bovinos, respectivamente, descontando
unas 15.000 UAB correspondientes a la masa equina
regional\8.

La producción anual ganadera era entonces de
46.000 bovinos, con una tasa de extracción del 27%,
Yde 190.000 ovinos, con una rasa de extracción del
20,7%. En lo referido a esta última especie, el mismo
especialista advertía que sus indicadores tecnológicos
de eficiencia (porcentajes de parición, mortalidad,
rendimiento kilolvara y peso vellón sucio) eran
inferiores a los aceptables, lo que suponía la posibilidad
de mejorarlos a niveles más satisfactorios.

Bajo el supuesto de la tendencia histórica conocida
para la actividad ganadera aysenina durante el lapso
1960-1977, Saini proyectaba para el siguiente exenio,
esto es a 1984, un incremento en la masa bovina
de 169.951 a 206.771 cabezas (21,6% y un ligero
dectecimiento de 57.703 cabezas lanares (-7.5%), pero
que se compensaba con un posible aumento en la
producción de lana igual al 16%, a base del mejoran1iento
sostenido en las técnicas de manejo ovino.

Así entonces y de acuerdo a las perspectivas de
crecimiento histórico en los li!timos 17 años y considerando
una ttIJa de I!XtTacción en la mosa de 21,09% y 21,0%
m bovinos y ovinos, la ganaderfa de Aisén en el sexenio
1978-1984 no coparla m 1984 la disponibilidad pastoril,
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lo que significa que cualquier incremento de masa que
se produzca como resultado de programas de desarrollo
dispondría de superficie talajera para una masa adicional
de38.000 UABJ9.

Saini asimismo esperaba un buen desarrollo
ganadero para Aysén, dada la posibjlidad de mejorar los
niveles de exploración medianre la puesra en prácrica
de líneas de acción espedfica referidas a la alimenración
animal, la producrividad ganadera y el acceso a nuevas
recnologías asociadas a una asisrencia eficienre.

De esa manera, concluIa oprimisra [... ) que Aisln
dispone de IIn alto potencial de fIlelos aptos para la
ganadería en los cuales con prácticas de cultivo y manejo
es posible aumentar significativamente su carga animal.
Además existe un amplio margen de mejoramiento de los
acruales índices de eficiencias productivas de la ganadería
regional. Aisln puede duplicar su actual stock ganadero, lo
qlle significaría abrir nuevos mercados de comercialiZAción
para animalesy productos, posibilitar eljúncionamiento de
SIIS agroindustrias, nuevas inversiones en otras y provocar
un desarrollo sostenido en la Región, considerando que en
torno a la ganadería gira gran parte de Sil movimimto
económico y social ,o.

La realidad de lo aconrecido en las dos décadas
siguienres hasra el rérmino del siglo mosrró un
panorama en la acrividad ganadera harro diferenre al
pronosricado.

En efecro, el VI Censo acional Agropecuario de
1997 regisrró 2.570 exploraciones con una superficie
ocupada de 1.546.851,3 hecráseas lo que da una idea
acerca de la magnirud del ecúmene regional. De ella
1.001 exploraciones renían enrre 200 y 1.000 hecráreas,
cubriendo 493.483,4 hecráseas; 220 renían sobre 1.000
y hasra 2.000 hecráreas, abarcando 305.152,4 hecrárea .
y 116 explora iones poseían una cabida obre 2.000,
con un roral de 672,414.\ hecráreas en conjunro. Las
explora iones pequeñas. bajo 200 hecráreas por unidad
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cubrían 75.801,4 hecráreas. Eso significa que en la
Región predominaba la tenencia fundiaria mediana. El
personal permanente y no permanente ocupado en la
actividad era de 5.222 personas, cuarro quintos de las
cuales eran varones y el resro mUJeres.

La exisrencia de ganado registrada fue de 168.770
bovinos, 337.565 ovinos. 13.702 equinos. 13.300
caprinos y 4.034 porcinos. Ello pone en evidencia
que la masa bovina mantuvo su doraclón respecro del
recuenro censal de 1976, pero que la masa OVIna registró
una sorprendente reducción del 55%, esro es, la cifras
hisrórica más baja para el rubro (Tabla VI ).

La explicación para ese hecho. en verdad
preocupanre, debe enCOntrarse en el contexro
comprensivo de la siruación de la ganadería ovina en la
Paragonia durante las úlrimas décadas. morivada tanto
por la crónica inesrabilidad de los precios en el mercado
internacional lanero. como por la reducción nororia de
la capacidad ralajera de los campos al cabo de un iglo
de explora ión pasroril agoradora, cIrcunsrancia que se
expresó en reducciones imporranres en las doraciones
de Magallanes y especialmente de la Provincia de anta
Cruz, en Argentina. La misma esruvo acompañada por
fenómenos narurales perjudiciales para la acüvidad
ganadera como fueron inviernos con exceso de nieve
("rerremotos blancos") y la excepcional erupción del
volcán Hudson en 1991, cuyas cenizas cubrieron amplios
secrores de la zona oriental de la Paragonia. Esre conJunro
de circunsrancias desfavorables ocasionaron un descenso
en la renrabilidad de las exploracione ovejeras y. por
ende, provocaron el desaliento de muchos producrores y
la reducción visible de la acrividad ". Pero, así y rodo. lo
acontecido en Aysén obre la base de los daros censale
consignados, mueve a preocupa ión y condu e a pensar
en la posibilidad de una cri is estrucrural de la crianza
ovina en la región. lo que jusrifica un esrudio parricular
sobre el punro.

TABL-I \'1
el \ [lE E:'o: A) IQlO-199-·

1910 1916 1955 1965 1975

lebs ;ql).bl)l) 57b.QS7,bs 8bO.19'i ebs. 74ó.llQQ

Bonno.. 16.410"' 11.4H .. Q4218 " I02.2·H ,. 168.7S2 ,.

EqulOm 11.298 " I1 n"' 24 W'i" 20.917 " IQ.Q21 ..

C.'prmo.. 17.1<; .H,lUI" 8.'1':2 8.b¡; <; " IO.O!ó"

Porcmo.. 1400' I " 1.084 ' 'i le!'

• ru,'me: t I .1clon..I('\ Agrop('(uJrIO\ \' r 1911
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Al parecer e a emlucíón negaova de la masa ovina
regIOnal deruvo su decreclmiemo a parrir de 1999. egún
u; esrudio recieme. lo que permite a1enrar e peranzas
de recuperación para el rubro -.

La crianza pe uaria en general se ha vi ro afecrada
por ,ircun tancia.> facrores imernos v exrernos. y en
esre caso de cara rer naCIonal como imernacional. lo
que ha obligado a asumir cambios a fin de hacerla mas
comperiri,," y por ramo más remable. Esro cambios han
bu cado v buscan arenuar la acenruada monoproducción
agropecuarIa de la región y, en consecuencia. imponer la
diver ificación producri"a como Única alrernariva para
la afirmación de la actividad ganadera.

Las exigencias que se han planreado y e planrean
son las de conseguir "olúmenes de producción
complememados con una adecuada calidad para acceder
a los mercados del país y a la exporración ". Elememos
favorables para ello son las condiciones narurales que
posee Aysén. en cuanro a su siruación reconocida de
ser zona libre de problemas sanirarios que son comunes
en orras regiones de hile, así como la capacidad de
producción de carne a base del pasroreo en praderas
narurales mejoradas, lo que ha de facilirar que los
producros agropecuarios salgan de la región con un sello
de calidad ambiemal caracrerizador".

La e rraregia de desarrollo consiguieme ha
impuesro cambio de manejo e innovaciones por
parre de los producrores en procura del mejoramiemo
de las praderas. a fin de imensificar }' aumemar la
producrividad predial (limpias, drenaje de suelos
húmedos, como son los mallines; esrablecimiemo
de pasruras. ferrilización. aumemo en la doración
y empleo de maquinarias para las empastadas y las
cosechas, y sistemas de elaboración de ensilaje); y el
incrememo de la masa ganadera medianre medidas
adecuadas de manejo y de mejoramiemo en aspecros
genético y sanirario , y aumemo del srock animal. De
e;a manera sería posible elevar la doración bovina a
300.000 cabezas y la ovina a 700.000 cabezas como
srocks producrivos esrables, y hacer de la producción
cárnea (bOVina y ovina) una alrernariva remable y
arracriva de producción .

El esfuerzo principal del secror público duranre
el lapso 1994-2000 con una imponante inversión
superior a $ J2.000.000.000 en diferemes insrrumemos
de fomemo, eStá dirigido a la reversión de la teodencia
decrecieme o estática de la acrividad de veinte año a esra
parte"'_
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Desde el punro de vista acial la ganadeda sin
embargo de sus avarares mamiene su imponancia como
fuente de ocupación en la Región, aunque rambién
numéricamenre menor que en el pasado. De acuerdo
on los daros del en o acional de Población y
ivienda de 1992 el empleo en el ecror agropecuario

de Aysén (incluida la silviculrura) correspondía al 17%
del de las ocupaciones regi rradas. A su riempo,
lo daros del cen O agropecuario de 1997, validando su
imporrancia rradicional, han pue ro de manifiesro el
proceso de progre ivo envejecimienro de los ocupados,
señal clara del fenómeno de migración de geme en edad
laboral de de los campos a las ciudades.

La acrividad agropecuaria con un mayor grado
de de arrollo se ubica en la zona cemral de la Región,
en panicular en las cercanías de oyhaique y Pueno
Aysén, y en el valle Simp on, secrores donde radican
la mayor parre de las exploraciones (36% y 18% en el
caso de las ciudades mencionadas, respecrivameme). El
producro ganadero bovino se concenrra en la comuna
de Coyhaique y allí, además, lo hacen los cenrros má
imponames de vema de ganado (ferias), y la mayor parte
de las plamas de faenamiemo animal y de producción
de quesos".

Pero más allá de la recuperación que lemameme se
ha venido registrando en los últimos años, hay un hecho
irredargüible: la ganadería como acrividad económica,
orrora base esrrucrural para el poblamiemo y primer
desarrollo de Aysén, ha dejado de ser fundamemal en
el sisrema producrivo regional, como lo evidencia su
parricipación relativa en la generación del producro
geográfico bruro, que ha decrecido no sólo por sus propias
vicisirudes y falencias, sino que ha perdido imponancia
freme a arras rubros novedo O de producción que han
irrumpido con dinami mo en el escenario económico,
según se verá enseguida.

Pero la misma debe manrenerse y recuperarse, se
reirera, tamo porque cienameme puede hacerlo, cuamo
por su permaneme significación en la vida social y
culrural de la región.

b) Agricultllrtl

El recuemo agropecuario de 1997 reveló que la
Región de Aysén tenía emonces 16.802 hectáreas
dedicadas a la producción agdcola, de las que 944,1
se hallaban plamadas con ereales (rrigo, cebada,
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centeno, avena), 459,8 dedicadas a la chacarería, 164 a
la producción de honalizas, 11,3 a plantaciones frutales
y 15.228,8 hectáreas al cultivo de plantas forrajeras
anuales. De ese toral 3.486,6 hectáreas se hallaban
bajo riego. Ello da cuenta de una situación estable
en el tiempo, al parecer sin variaciones sustanciales
en las diferentes producciones, tOdas dedicadas al
autOconsumo y abastecimiento tegional. Novedoso
en e te aspectO ha sido lo sucedido durante la década
linal del siglo XX, con el establecimiento de unidades
hortfcolas para el cultivo al aire libre y en invernaderos
bajo plástico, de lo que el censo mencionado registró
25.061 m2, de modo especial en la vecindad de centros
poblados como oyhaique, Puerto Aysén y Chile hico,
y cuya producción estacional ha ido significativamente
en aumentO en especial en vetdutas de hoja lo que ha
permitido it disminuyendo el ingreso de honalizas de la
zona central del país y crear una importante fuente de
ingresos y mano de obra local".

i provechoso ese rubro, más tOdavía lo ha sido y
eS por sus proyecciones como potencial productivo el
de la producción de Aores para la exportación (peonías,
tulipanes), concentrado principalmente en tOrno a
Coyhaique y en el valle impson, con petspectivas muy
interesantes de desarrollo.

De cara al futuro, no obstante, las posibilidades
más atractivas se dan para la producción honofrudcola.
Ya con cultivos en desarrollo, lo que se busca eS
aprovechar en la mejor fotma las diferentes zona
agroclimáticas de la Región de Aysén (húmeda,
intermedia y de microclimas), en panicular e ta última
situada en las cuencas de los lago General arreta y
Cochrane, principalmente en Chile Chico, aunque
también se consideran como seCtOtes potencialmente
productivos el valle impson y la zona de Mañihuales.
Es así que, en el caso particular de Chile Chico, se ha
planteado la producción de cetezas de exportación
como rubro principal -al modo que e realiza en la zona
contigua argentina de Los Antiguos-, con proyeccione
intere andsimas y consecuencias favorables de diversa
índole.

El InstitutO de Investigacione Agropecuarias ha
realizado experimentOs de producción en hile hico,
lo alidad para la que se ha calculado un potencial de
500 hectárea de cultivo. Otras ventajas narurales están
dadas por las excelentes condicione litOsanitarias de la
Comarca lacustre, lo que asegura mejores precios y más
fácil acceSo a los mer ados'·'.
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Por cieno, las Aores, la cereza y algunos frutales
menores (berrm) no agotan las posibilidades de un
renovado y ampliado desarrollo de la agricultura en
Aysén. Se ha previsto así las posibilIdades de la región en
lo tOcante a la producción de semillas de espinaca y de
la cebolla de día extra largo para la exporración, respectO
de las que el INLA igualmente ha estado realizando
expetiencias con buenos resultados. En ambos casos.
entre Otras ventajas que presenta la Región de Aysén
están sus foroperíodos prolongados y su condición de
zona templada-fría.

Finalmente otra interesante innovación productiva
agtícola se presenta con la posibilIdad de cultivo del
lúpulo, especie de creciente demanda en el mundo.
Debe saberse que Argentina es el único productOt de la
planta, con centro en localidad andino-patagónica de El
Bolsón (I67 hectáreas bajo cultivo). De acuerdo con el
organismo técnico mencionado -que está desarrollando
actualmente cultivos experimentales-, Aysén presenta
dos ventajas para la producción potencial de lúpulo.
Ellas son la elevada cantidad de días libres de helada al
año (120) Y un clima templado-frío para el de arrollo
apropiado de la especie, y el menor COStO de la mano
de obra en la Región, lo que importa porque se trata
de un cultivo intensivo en e e respectO; y ello además
de su ituación geogtáfica que haría competitiva la
producción y con fácil acce o a Argentina y Brasil, que
son do importante mercados para el productO"'.

Está vistO, así, que las perspectivas que ofrece la
agricultura en la Región de Aysén para un desarrollo
intensivo, son ciertamente de gran interés por su
razonable fundamento y por us ventajas naturales.

e) E<plotación [oresta!

La Región de Ay én tiene el 45% de su upetlicie
cubierta por bo ques naturales. o sea. 4. 00.000
hectáreas aproximadamente, cantidad de la que un
cuartO comúnmente e considera que constituye el
potencial fotestal explorable para la producción de
madera.

De antigua data la industria del a errío, su
tiempo de producción se sitúa históricamente haCl: la
mitad del iglo , habiendo alcanzado entre 195) y
1963 un promedio anual de 7.000.000ples
Pero en años po teriores la mismase redUJO notOflamente
por diversas circunstancias. Los datO obtel11dos para
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el rubro durance el periodo 1972-1983 incluyen las
produ ciones conjuntas para Ay én T no
iendo posible desagregar la informaCIón por reglón. de
manera que sólo se ha dispuesco de una serie informaClva
para la primera a parcir de 19 -l. Yque se presenta en
la Tabla \1I.

Asie adviene que desde una situación depresiva
hacia comienzos de lo año de 1980. e pasó a canear
de 19 4 a una pcogcesi\'a recuperacion de la induscria
maderera con una producción creciente desde 1992.
Para el año final del siglo XX la misma representaba
la acti\'idad de 20 aserraderos. de 30 in calado. los
que adIcionalmente producían entonces 2.000 m'
de chapa. Las plancas más imporeances e ubican
en la ciudad de oyhaJque. La producción del año
precedente. 1999. cuvo un valor de U $ 12.200.000,
del que U 8.7 00.000 correspondió a la exporeación
y U 3.500.000 fue vendido en el mercado interno.
La brusca declinación de la producción registrada para
200 I (mancenida cambién para 2002) se debió a una
circunscancia ocasional más que coyuneural y se explica
por la exigencia incluida en los programas habicacionales
referida al uso de escructuras de aluminio y revescimiento
con maceriales sintécicos en las viviendas, además del
requerimiento de madera seca, condición difícil de
cumplir debido a la insuficiente docación de secadores
indusuiales.

Como producción del rubro forescal debe
consignarse asimismo la excracción de leña, calculada
en aproximadamente 500.000 m' para el mismo año
1999. con un valor escimado en U $ 4.700.000".

Un diagnóscico hecho para este sector productivo
considera como causas que limitan su desarrollo el alco
COStO de producción. por el bajo nivel de rendimiento

y de aprovechamiene del bosque. con un elevado
ca co de energía para la tran formación de la materia
prima; además. el escaso valor agregado a la producción
forestal, la baja calificación de los obreros del ramo y la
falta de incentivos para el manejo del bosque nativo".

Las iniciativas del seccor público en procura de un
desarrollo renovado de la actividad forestal coneemplan
acciones de calificación para la mano de obra, de creación
de líneas de crédito para la renovación de maquinarias y
equipos. y la incorporación de nuevas tecnologías para la
producción y, por fin. la bonificación de las inversiones
realizadas por los empresario industriales.

Un aspecto de ineerés en el rubro es el de la
superficie forestal plantada. buena paree de la cual
está destinada al suministro de materia prima para el
aserrío en el porvenir. Enere 1990 y 1991 se planeacon
con ese objetivo un COtal de 13.470 hectáreas53. Para
el fomenco panicular de esta actividad se han iniciado
dos programas paralelos de forestación a canear de
2002 y con duración hasta 2011. uno para pequeñas
propiedades con una meta final de 14.500 hectáreas
planeadas, y Otro para produccores medianos y grandes.
con un COtal previsco de 24.000 hectáreas".

d) Minería

Los años de la mirad del siglo XX hasta 1%0
correspondieron a la época dorada de la minería
extracriva en la cuenca del lago General Carrera, como se
ha visco precedeneemenee. pero, pasada la úlrima fecha
las faenas comenzaron a declinar rápidamenee según
se agotaban los yacimieneos y fue así que las empresas
propietarias traspasaron sus derechos y propiedades a la

TABLA \ 11

PRODU elo DE :-IADE.RA REGlÓ, DE AYSÉ 1984-2001'
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CORfO, que sobre tal base constituyó la filial Empresa
Minera deAysén para la prosecución de las explotaciones.
De ese modo entre 1967 y 1968 la mina San ebastián
entregó minerales a la planta de Puerro ristal para la
producción de concenrrados de plomo, mienrras que la
mina La condida (Puerro Guadal) produjo a su vez
concentrados de cobre entre 1975 y 1977, pero ambas
explotaciones fueron paralizadas tiempo después, una vez
que se hizo evidente que los altos COStos de producción
hadan antieconómica la actividad.

Más rarde, en 1992, la CORfO licitó las
instalaciones de Puerro Sánchez, que fueron
adjudicadas a la entidad denominada "Proyectos de
Aysén" que deseaba utilizarlas para la explotación de un
yacimiento de carbonato de calcio en la isla Panichini
y que dio origen a la Minera Calaysén S.A. Aunque
inicialmente el yacimiento se puso en producción y
el mineral fue vendido a la Cía. Minera El Toqui, las
faenas se paralizaron en 1998 por causa de desacuerdo
en los precios de compraventa". La explotación
realizada entre 1994 y 1998 totalizó 4.722 toneladas
de carbonato de calcio.

En cuanto a las minas Silva y La Escondida,
estas fueron adjudicadas en 1996 por la CORfO a
la Sociedad Vecam Ltda., que poco después cambió
su denominación a Minera Rosillo Lrda., que las
mantuvo con una actividad menor entre mediado de
ese año y hasta fines de 1997 con una producción de
2.000 toneladas anuales de zinc. Desde 1998 ambos
yacimientos están paralizados.

El resurgimiento de la actividad minera del distrito
lacustre, aunque no con el esplendor de antaño, se dio con
la explotación de un yacimiento de oro y plata ubicado
en el sector de Laguna Verde, uno 20 lcilómerro al
oeste de Chile hico. La empresa norreamericana Coeur
D'AJene había iniciado las exploraciones en esa comarca
a principios de la década de 1990. las que concluyeron
sarisfactoriamente al de cubrir e un intere ante sector
mineralizado sobre el cual e constituyó la propiedad
minera correspondienre. en tanto que se formalizaba la
creación de una filial chilena para su operación, con el
nombre de Minera .D.E. Fachinal Ltda.

De esa manera. y con una inversión aproximada
de U $ 65.000.000, ciertamente muy imporrante, en
obras varia como apertura de la mina, in tala iones,
edifi aciones, amino de ac eso, en octubre de 1995
comenzó la producción, uya inauguración ofi ial se
hizo en 1997.
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Fachinal es un proyecto convencional de flotación que
combina minerla subterránea y [a] ezelo aburto, con
una vida lÍtil de aproxImadamente 7 años a un ritmo de
producción de 1.500 ton. días. La producción promedio
anual de finos estimada fiu de 60.000 onzas de oro y
2.000.000 onzas de púIta 5(,.

Aparte de su ignificación minera, esta explotación
tiene una importancia social IIlnegable como fuente
de ocupación directa (300 rrabaJadores) e indirecta, y
como factor que ha entonado la vida económica y la
actividad general de la pequeña ciudad de Chile Chico.
desde sus com ienzos hasta el presente.

Entre 1996 y 1999 la producción de concentrado
totalizó 36.552 tOneladas, con un rendimiento en finos de
108.975 onzas de oro y 7.410.854 onzas de plata, aunque
en producción decreciente por razones naturales.

El arra desarrollo minero de importancia en la
Región de Aysén se ubica en el sector de AltO Mañihuales
al occidente de - irehuao y es conocido con el nombre
de Mina El Toqui. u inicio correspondió a la iniciativa
del abogado Ignacio Walter Concha. de antiago, que
encabezó un grupo de inversionistas y contando con la
asesoría de Andrés Zau chquevich. pre tigioso ingeniero
metalurgista, consiguió poner en marca un yacImIento
de zinc, oro, plata y plomo a fines de noviembre de
1983, con la actividad de una planta de concentración
pasa tratar 500 toneladas de mineral por dla, operando
bajo la denominación de oCledad Contractual linera
El Toqui.

Luego de una ituación crítica entre 1985 y 1986
debida a la baja del precio del zinc en el mercado
internacional, la entidad propietatia fue adquinda en el
último año por la firma canadien e Lac lineral. que
posteriormente pasó a ser propIedad de la compañía
American Barrick, que para el caso constituyó la filial
American Barrick hile. De de ago to de 1997 • esta
empresa y su yacimiento de El Toqui pasaron al dominIo
de compañías canadienses agrupadas bajo el nombre de
Breakwater Re ources Ltd .• imporrante productOra de
minerale de zinc, cuya operaci n se ha continuado en
el país bajo el nombre original de 1983.

La mina El Toqul. como Fachinal, es un actor
relevante en la produc ión económica de Al' én pue
ademá de la riqueza mineral exrraída, genera 250
empleos directo ya lo meno cuarro ve es esa canridad
en rrabajos indirectOs, es un imporrante adquirente de
diferente in umos y servicio 1', de cualquier modo, un
fa tOr de u desarrollo contemporaneo.
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• Fuente . de \llOcrí.l

La relevancia de la actividad minera de Ay én al
concluir el siglo XX podía medirse con el número de
pertenencias de explotación concedidas entre 1990 y
:!OO 1: en tOlal 92.494, con una cobertura de 550.386
hectáreas; y de concesiones de exploración; 6.850 sobre
2.115.610 hectáreas. Ello tiene importancia para la
Región por cuanto en virrud de la ley 19.143 de 1992,
todos los ingresos generados por el pago de parentes
mineras quedan íntegrarnenteen las regiones donde están
siruadas las áreas de explOlación ylo explotación. Así,
esto significó un total de ingresos para Aysén durante el
período 1992-:!00I por valor de S 1.783.725.122
( 1.304.058.:!54 por concepto de patentes de
explotación y 479.666.954 por el de patentes de
exploración). Y eso fuera de los otros recur os que de
modo directo e indirecto generan las correspondientes
actividades. Las comunas más favorecidas con estos
ingre o fueron naturalmente las de Chile Chico y de
Coyhaique. seguidas a gran distancia por las de Aysén
y Cochrane.

rra medida de la importancia del ramo minero
en la producción económica de Aysén se tiene en su
participación en el comercio de exportación. Para el caso
se ejemplifica con el correspondiente a los años 2000
y 2001. En el primero el monto de las exportaciones
regionales fue de U $ 92.082.363 y U $ 87.569.243
en el segundo. Pues bien, en uno y otro caso lo
minerales ocuparon el tercer lugar en importancia tras

los producros de la salmonicultura y la pesquería. con
US$ 22.700.772 y U $ 11.997.192, respectivamente.
Agréguese su capacidad como fuente de empleos
estables y bien remunerados, de consumos y servicios
demandados y de una especial preocupación por la
conservación ambiental entre Otros varios aspectos,
para calcular la importancia de la actividad minera en el
acontecer económico aysenino.

Pero hay más todavía; al mostrar la región un
potencial en reservas minerales (metálicas y no
metálicas). tal circunstancia ha generado y genera una
suerte de actividad paralela en forma de prospecciones
y exploraciones, y de estudios. En ellas ha intervenido
el Estado a través del ervicio acional de Geología }'
Minería y del gobierno regional, en este caso con un
acuerdo celebrado con el Departamento de Geología
de la Universidad de Chile para llevar adelante el
proyecto "Acrualización de la arta Metalogénica
Xl Región de Ay én" (1997) y para realizar estudios
sobre mineralización probable en diferentes ecrores
del territorio. Entre las exploraciones más interesantes
deben mencionarse las emprendidas por las compañías
internacionales Homestake hile S.A. y Southern Reo
Resources Ltd., en áreas de lo lago Póllux. ásror}'
Frfo; por Western Mining Exp. .A. en zonas de erro
astillo y Río Turbio; por .D.E. hilean Mining
orporation en el sector de Arroyo Furioso, cerca de

la localidad de Cochrane. y por la Minera Newmont
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hile en los alrededores del lago Lapparent, zona del
airo do Ibáñez. Toda ellas han centrado su ¡nteré en
la búsqueda de ro y piara.

Para concluir esre aspecro, bien vale hacerlo con
las palabras de un especialisra ran calificado con el
ingeniero Zauschquevich, quien al ocuparse de las
abundantes manifestaciones de lutitas en el terrirorio
regional, ha afirmado [... ] Conociendo el autor bastante
bien la geología y potencial minero del país, me atrevo a
ajirmar que Aisén menta con el potenctal más grande de
polimetdlicos y de uranio de Chile continental ".

En lo que refiere a los minerales no metálicos se
ha explorado en búsqueda de carbón, hidrocarburos
y turba, con resulrados preliminares de interés en el
último caso.

Lo expuesro, que da cuenta de tealidades y
potencialidades sorprendentes lleva a recordar a José
Amolfn ilva Ormeño, tenido en su hora como un
iluso, que con más intuición que ciencia pensaba que
en la minería debía encontrarse uno de los fundamenros
del progreso de su amado Aysén. Y no andaba tan
descaminado.

e) Pesquería

Actividad tradicional que fue una de las dos
primeras en ser ejercidas por los adelantado y
pioneros del archipiélago y los liroraJes de Ay én,
la pe quería se mantuvo en un e tado incipiente de
desarrollo, apenas mode ro ha ta mediado de lo años
de 1970. Recién entonces esa actividad comenzó a er
registrada estadísticamente con las primera mencione
correspondientes a los años 1976 y 19-"', en que se
con ignó la captura yextrac ión de producros del mar
(pescados, crustáceos, moluscos y Otros) con rotales
de 1.703,1 Y 2.397,4 ronelada. re pecri\'amente. A
partir de enronces, en con onancia con el desarrollo
que la pesquería nacional iba mostrando a lo largo y
ancho del mar de hile, la correspondiente a Aysén
fue exhibiendo un liger pero progresivo in remenro.

Fue así que para 1985 el desembarque registrado
fue de 5.248 roneladas. pero u escasa significacion
qued de manifie ro al representar apenas el 0,02%
del total nacional, in embargo de haber crecido en un
308% con respecro a 1976'".

e consideraba a la sazón que era de interés la
pesquería de la merluza. con la incorporaci n al"
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actiVidad de buques h,eleros para operar en las aguas
interiores y exteriores de la Región. Pero el mayor
esfuerzo radicaba en los pescadores artesanales,
cuya flota estaba conformada entonces por 508
embarcaciones, rodas de tipO mediano y pequeño.
con un grado de mecanización y equipamiento
limirado. Esa cantidad representaba el 4,7% del rotal
nacional ;". Había seis centros de desembarque. de los
que los importantes eran Puerto Aguirre.
Puerto Chacabuco y Puerto Aysen. Las plantas para
procesamiento industrial establecidas eran 8. de ellas
3 estaban dedICadas a la congelación de producros y '5
a la conservería.

Teniendo en consideraCión las perspectivas que
ofrecían los recursos di ponibles v los bajos niveles de
utilización de la capacidad en las plantas proce adoras
existentes. especlalisras manifestaban que las
expectativas del nivel secundario se veían cenrral¡'wd,ls m
la conso!itúlCIón y mejommiento tealOlóglco de Ú1S plmu'lJ
de tamaño peque/ío/mediano. abastecid'lJ por el subsecror
pesquero artesanal. En este sentldo. [,1 cOllSolitf,lción
debería orielltarse haCIa el mllyor aprOl'echanllemo de LIS
illStaÚ1ciones, medtante la explotación y procesaflúento
de orros reCllrsos tales como mY,I. tollo. n'1Vlljueld. mmcol
y otros; en tanto que el mejomnllento teC1lológtco debe
considerar la aplicaCIón y deslll'l'ollo de témiclIs sanitllrias
de malllpuÚ1clOn (que induY'lll el mlllsporte de la mlUert,1
pl'lma que asegttre [,1 obtmción de productos que CIImpliln
con los requerimientos de un merClldo e.>:tel'//o. cada ¡'ez
mas exIgente.

En el contexto de 1,1J p[,mtaJ d<, t,mlmío p<,qUe/ío/
mediano, debe considemrse [,1 llltemlltlM de I1lcorporllción
de nUel'as p[,mtas proceslldol'flJ bajo el concepto de 1m

des'll'I'ollo integrlldo con unidad<'S de mlli/'os. Eslo
permitiría conjugar l,1S n<'((sidades de procesmmento
de amerdo a LIS mpaCldades de prodUCCIón de matel'l'lS
primas de estos cenrros'" , ,

Esras ugerencias fueron renidas en cons,deraClon
en la mi ma medida que adelantaba 1 riempo l' on
él aumentaba la actividad pesquera. ,-\s,. para 1990 ,e
regisrró un de embarque rotal de 29.072 ronel.,das,
que en 1999 cai e había dobbdoalcanzando a ..¡j2
ronelada , o sea, diez ,'eces lo regIStrado en 19 De
ese rotal el mavor esfuerzo de e"racción correspondlo
a pescado (19:'149)' '19.1 (5530,:
1.61'1 ronciadas). crustáceos (1'i2 ': _.3 L rondada l, ,
el resro era de orros producros del mar.
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on un creCimIentO tan interesante la pesquería
ha venido asumiendo durante lo úlrimos años cada
vez ma\'or imporrancia en el COntexro de la producción
econónuca de Aysén, aun sin con iderar el e pecracular
desarrollo de la salmoniculrura que e rrara por separado.
de lo que puede inferirse su rrascendencia como fuente
de ocupación esrable y ocasional y muy especialmente
como mcror de mayor poblamienro y desarrollo en las
áreas archipielágica y liroral que se mostraban harro
deprimidas hasta el inicio del cuarro final del siglo xx.

El me;orconocimiento acerca de la disponibilidad de
recursos, así como de las ventajas narurales para el culrivo
de especies, ha dererminado una suerte de especialización
constarada en la experiencia de los úlrimos años. AsI, la
pesca indusrrial orientada a la caprura de especies del
alro \'alor económico como son la merluza y el bacalao
de profundidad (aguas exteriores de la Región); la pesca
arresanal dirigida a la extracción de recursos bentónicos
tales como los moluscos, equinodermos. crusráceos y
peces demersales; y la acuiculrura, principalmenre la
salmoniculrura, en la vecindad de los cenrro donde se
concenrran las actividades de procesamienro indusuial,
como son Puerto Chacabuco, Puerro Aguirre y Puerro
Cisnes.

j) Industria

Esre rubro ha sido de escasa relevancia en la economla
de medio siglo a esra parre y, en plan de desarroUo
represenra sin duda una rarea pendiente que debiera
emprenderse sin demora, en un conrexro comprensivo
de un adelanro inregral para la Región de Aysén.

La actividad, como se sabe, ha esrado
hi róricamenre represen rada por la correspondiente
a los aserraderos y planras conserveras de producros
marinos ya consideradas en sus respectivos parágrafos
y, principalmenre, en el secror producrivo agropecuario.
El más recienre desarrollo se ha registrado en el ramo
derivado de la pesquería y la acuiculrura que ha incluido
nuevas planras de proce amiento de producros y roda
la indusrria liviana relacionada referida a la fabricación
de envases para la exportación, conjunro radicado en
la provincia de Aysén, en cenrros rales como Puerro
hacabuco, Puerro Aysén y Puerto isnes.
Orro ranto ha ocurrido Con las planras faenado ras

de animales bovinos y ovinos, y procesadoras de
us productos, en oyhaique y sus
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alrededores. En el aso deben ser mencionados como
emprendimienros relevanres cuarro planras nuevas
(1 DUCAR, an Gabriel, 1añihuales y Pangal), rres
de eUas en esa ciudad y la úlrima en Puerto Aysén, rodas
orienradas a la producción de produ ros cárneos para su
envio al mercado nacional y a la exportación.

De igual modo se ha consrarado el aumenro de
acrividades indusrriales menores y arte anales referidas
a rubros tales como el meralmecánico (maestranzas,
ralleres), fabricación de e1emen ros de madera como
puertas. venranas, muebles y orros; imprentas,
confecciones de ropa, alimenros vario, que en el
conjunro muestran una evolución interesante. Ello ha
sido especialmente apreciable en Coyhaique, el centro
con mayor dinamismo en el género, de alll que debe
esperarse un desarrollo mayor con aumento en la
generación de bienes y servicios indusrriales, mayor
valor agregado y creciente ocupación de mano de obra.

g) Comercio y Servicios

Durante el segundo medio siglo que siguió al
cincuentenario de Ay én el desenvolvimiento y
la modernización de esros rubros de la actividad
económica ha sido ciertamente norable. o sólo
por el aumento del número de esrablecimientos, su
variedad y especialización, y por la calidad del servicio
mercanril ofrecida, sino rambién por la amplitud de
la coberrura rerrirorial que ha abarcado las ciudades
y centros poblados menores, de modo de incluir la
mayor cantidad de población posible en lo beneficios
y venrajas propios de la acrividad, con miras a un cada
vez mejor abasrecimienro y con precios razonables. El
último aspecro se con iguió bien por el surgimiento de
pequeños negocios aurónomos, bien por el de sucursales
de los establecimientos mayores de Coyhaique y Puerro
Aysén y con el funcionamiento de adecuadas redes de
distribución. Tal ha sido el caso de los esrablecimientos
de venta (almacenes y riendas) al por mayor y menor.

El desarrollo y cobertura de orros servicios de uso
habirual como son los bancarios y financiero, los de
comunicaciones y orro , regisrró duranre el lapso un
crecimiento impre ionanre según las exigencias de la
evolución social y la vida moderna.

Al presente, así, los habirantes de Aysén rienen
acceso en variado grado y calidad a los más diversos
servicios, en un nivel comparable al de arras regiones. La



De la Trapananda al Áysen

progre iva superación de las barreras y limitaciones que
otrora dificultaban O derechamente impedían el traslado
de personas y bienes dentro de la región, ha favorecido
ciertamente su acceso y con ello la generalización
progresiva del uso de diferentes servicios.

El crecimiento y desarrollo que ha tenido la Región
de Aysén durante las últimas décadas y sus exigencias
connaturale, han dado origen a los más variados
ervicios referidos por lo común a los ramos de hoteleda.
alimentación. transportes intraurbanos y regionales. en
fin, e timulados últimamente por los requerimientos y el
dinamismo propios del turismo. Esto, como en los Otros
aspecto previamente mencionados. e ha reRejado en
la composición del producto interno bruto regional. en
lo referido a los ftemes directamente relacionados con
ellos (comercio, tran portes y comunicaciones. servicios
financieros). que muestra un clato crecimiento con
porcentajes de participación que e mueStran doblados
en el transcurso de una década entte 1990 y 2000.

Por tanto, puede afirmarse que el turismo como
agente económico dinamizador. las exigencias de la
propia evolución en progreso de la región según ha
trans urrido el tiempo y. al fin. los requerimientos que
acompañan o surgen de la modernidad. más aun en un
mundo cada vez más gJobalizado. han sido y on razón
suficiente para generar una gran actividad en los rubros
económicos de que se trata.

Vn antecedente que da cuenta con claridad de
la evolución dinámica que se comenta lo brinda el
comercio de exportación. Entre 1990 y 1999 el mismo
creció de V $ 69.971.000 (FOB) a V $ 162.723.000.
e decir se duplicó en el curso de la década. Es eguro
que las cifras comparativas del comercio interno y del
movimiento de los diferentes servicio hayan tenido un
aumento semejante. sino mayor.

Acrividades recientes

a) almollictllruYa

i hay un rasgo que muestra la forma en que ha
evolu i nado. y continúa haciéndolo. la economla
productiva de Aysén en el tiempo final del perlodo
histórico que nos ocupa. tal es lo ocurrido con la
introducción y desarrollo de la acuicultura. más
propiamente de la salmonicultura, por el predominio
de I especies almonldeas en lo objeros del cultivo. En
verdad rprendente y. más todavía. espectacular.
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En 1985 se conocieron lo resultados de una
experiencia hecha por la Fundación Chile en el sector
pesquero de la zona austral que habla sido encomendada
cinco años antes por la ecretada Regional de
Planificación. teniendo en vista la factibilidad del
cultivo de salmón en jaula como actividad económica
para la macro región.

En lo sustancial. el informecorrespondiente concluía
que el mltivo del salmón en Jaula es tlcnlcammte faetlbk
en la Xl Región, para las espectes de salmón Coho y mICha
arcoiris 61 Para que eso pudiera darse a satisfacción se
recomendaba como primer paso para tener un desarrollo
sólido de la producción de salmón en el país, lograr una
Imagen yposición adecutUÚ1s para elproducto chileno en los
exIgentes mercadlJs del salmón. lo que debfa conseguirse
mediante la promoción de las cond,CIOnes naturales de la
ZQna awtral chikna en el control de calidaddel producto y
el buen manejo de las primeras exportaciones·2•

Se conoce hoy en día cómo de bien se han cumplido
esas recomendaciones por parte de los producrores
nacionales. lo que ha contribuido a cimemar el
igualmente bien ganado prestigIO yla pOSición que Chile
ha conseguido como producror de IlIvel mundial.

En eSte contexto debe considerarse lo ocurrido con la
novedo a actividad en la Región de Ay én. Yello ha sido
sencillamente espectacular. Virtualmeme de la nada y
en la medida que el gtan desareollo de la salmoniculrura
hacia evidente la inevitable y proma saturación de las
disponibilidades de espacio geográfico para la misma en
lo litorales de la Región de Los Lagos. que concemra
alrededor del 90% de la producción chilena, los
productores del ramo advinieron las po ibilidades que
ofreclan la aguas de Aysen y comenzaron a establecer e
con sus centros de cultivo y faenas anexas, con un imeres
acrecentado una vez que se comprobó que su aptitud
era exceleme para la actividad económica.

Al concluir el siglo XX operaban en la región varias
ompañías de las que las más imporeantes por .
inversiones, insralaciones y volúmenes de produc IOn
son Pesquera Frlo uro Aqua hile, a1mone Anrárnca.
Pe ca Chile y Pe quera Lo Fiordo. además de
Pisci ultura Garo. Paragonian a1mon Farmmg y
Pis iculrura anta Margarita, unas con inver
exclusivamente chilenas, otras con aportes de caplral

d"ó d firale de empresasexrranjero por su con I I n e I

internacionales y orras de carácter mixto. A ellas se ha
agregado el Instiruto de Fomenro Pe quero (lFOP) en
su condición de proveedor de ovas de a1món coho.



398

Laacli",daddeculti,'o)'deprocesoindu trial ulterior
e ha concentrado en Puerro Chacabuco. Puerro Aysc!n
,. Puerro 'i,ne>. ,. la mi ma ha tenido consecuencias

imporrante, como para impul ar
el del primero, afirmar r reactivar la
,-ida del egundo. que habla quedado sensiblemente
resentida luego del ([aslado de la capitalidad regIonal a
o)'haique. a ser la ostenedora de Puerto i nes,

pues conformaba el de las labore> producri,-as de
ese poblado litoral.

Las exportaciones regionales de almón se dupl icaron
entre 1990 v 2001, pasando de lJ -0.000.000 a
LJ 1)'7.0ÓO.000, Las predic ione de crecimiento
apuntan a una producción exportable valorizada en
lJ 1.000,000.000 para el año 20 IO. Como fuente de
ocupación, la salmoniculrura ha adquirido tal relevancia
que la gobernadora de Aysén Paz Foirzick ha podido
afirmar que, /'l11/dusma de salmoniCllltura es el secror más
dinámico de La eCO/lOmla de La prol'inCla y ha Jugado 111I

papel¡ullIÚlIIlemal etl sostener los niveles de empleo en La
comund de A)'Sén, que se enCllrotra entre los más alros del
palS".

Esto e ha reAejado en el mantenimiento de una
rasa de desempleo muy bala, tal vez de las menores de
Chile. durante varios años. de enrre el 2% Y el 3%. Una
de las caractensticas de la almonicultura es el fuerte
componente de ,-alor agregado de la misma, lo que
explica la demanda de brazos, en especial de mano de
obra femenina que representa la mirad de la ocupación.
Las cifras de empleo acrual (2003) oscilan entre 4.000
\' 6.000 personas, como rrabajo directo y un número
aún mayor para las labores indireaas. Estas, sin duda
alguna, aumentarán de modo susrancial en atención a
las im'eesiones previstas para el próximo futuro y que se
e riman en U 1.000.000' .

, 1, esta claro que la salmoniculrura con su
dinamico y espectacular crecimiento está alterando
definiti,'amente la faz productiva ([adicional de Aysén,
con con ecuenCla5 todada indeterminables para su
desarrollo en el porvenir pero que, debe presumirse,
habrán de ser favorables en diferente sentido.

b) Generaaón eflctrlca

La producción de e1ec([icidad, básicamente para la
satisfacción de las necesidades domiciliarias, así como
para un consumo indus([ial mínimo, se mantuvo por
años en un nivel muy modeStO, de ninguna significación

Mareo Manini

en el cuadro económico regional, y ello tanto por
la escasa capacidad de generación instalada y por su
igualmente insuficiente cobertura geográfica, Tanro era
así que para 19 5 únicamente dispon(an de este servicio
las ciudades de Coyhaique, Puerto Ay én y hile hico,
v los centro poblados menores de ochrane, Puerto
uadal. Puerro Ibáñez, Villa Mañihuales y Puerto
isnes, faltando el mi mo en rodos lo otros poblados

pequeños de la región y prácticamente por complero en
las zonas rurales.

Pero a partir del año indicado y con el énfasis puesro
en la construcción de la arretera Austral, que en su
ejecución iba poniendo de manifiesro las po ibilidades
de desarrollo que se abdan para diferentes secrores del
terrirorio por lo que pasaba la misma y por los que
habría de continuar, el gobierno militar consideró
la conveniencia de impulsar en paralelo un plan de
electrificación urbano y rural complera y modernizador,
con el objetivo de mejorar las condiciones de vida,
particularmente de aquello del ámbiro rural, evitar
su migración hacia Otras regiones, consolidar el
poblamiento y brindar estímulo al desenvolvimiento
indumial. La tarea se encomendó a la CORfO, que
pasó a desarrollarla a través de sus filiales Empresa
acional de Elecrricidad SA (ENDE Al Y Empresa

Eléctrica de Aysén (EDELAY E ).
Fue así que una vez acabados los estudios se preparó

un proyecro para con eguir el abastecimiento de energía
en la Región de Aysén y en la parte meridional de la
vecina Región de Lo Lagos, limitrofe de aquélla,
que contemplaba las siguientes obras: a) Central
Hidroeléctrica El Traro, con 640 KW de potencia y un
sistema de trasmi ión (23 KV) de 157 kilómetros de
longitud para abastecer a las localidades de ochrane,
Puerto Guadal y Chile Chico. y Otros poblado de la
zona sur del lago General arrera (Puerto Bertrand,
Mallín Grande); bl entral Hidroeléctrica Nuevo
Reino, con 300 KW de potencia para el servicio de
Puerto Cisnes; c) Central Hidroeléctrica Rio Azul, con
700 KW de potencia inicial, pues estaba prevista para
ser ampliada al doble, y Si tema Interconectado Palena
de 294 kilómetros de longitud para el abastecimiento
de haitén, Futaleufú, Puerto Ramírez, Villa anta
Lucía, Puerto árdenas, La Junta y Puyuhuapi; d)
Línea de Trasmisión Vista Hermosa-Puerto lbáñez
de 70 kilómetros de largo, para suministrar energía
a esta localidad y a Villa erro astillo; y d) Linea
de Trasmisión Villa rtega-Villa Mañihua1es-Villa
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Nirehuao, de 89 kilómetros de extensión para el servicio
de las mismas localidades.

Aprobado el plan, el mismo se puso en ejecución
de inmediatO, a COntar de 1986, con una inversión de
U $ 20.000.000. Las obras correspondientes quedaron
concluidas para 1990 y al cabo de las mismas se pudo
brindar un suministro eléctrico de óptima calidad a
veinticinco centro poblado situados entre Cochrane
por el sur hasta haitén y Futaleufú por el narre.
mediante una red troncal de Hneas de trasmisión en
un istema regional interconectado, que inicialmente
benefició a unos 25.000 habitantesM

La construcción y puesta en servicio de esta obra
compleja representaron por sí mismas un saltO cualitativo
hacia la modernidad en la vida rural aysenina.

Todo el sistema generador interconectado comenzó
a ser operado desde un principio por EDELAYSE ,
que tras la privatización de la empresa ha pasado a ser
de propiedad mayoritaria (91,67 % de las acciones) de
la ociedad Austral de Electricidad (SAfSA). Atenta
a la necesidad de ir con adelantO en lo tOcante a la
satisfacción de los requerimientO energético. a contar de
1999 se inició un plan de inversione con el propósitO de
mejorar el servicio, ampliar las instalaciones. aumentar
la cobertura geográfica y el número de clientes.

De esa manera, en 2001 se puso en operación la
Central Eólica Alro Baguales de 2,0 MVA de potencia.
la primera instalada en hile para generar energía
mediante el uso de la fuerza del viento a escala industrial.
Además se realizó la ampliación de la Central Aysén,
que aumentó u capacidad en 1,4 M'W y se comenzó
la construcción de la nueva Central Hidroeléctrica de
Lago Atravesado, con una potencia instalada de 10,5
MVA, cuya operación se inició a fines de 2003.

Asf al pre ente, la operación generatriz de
EDELAY EN está conformada por cinco si temas:

i tema Aysén, abastecido por la cemral
homónima, con unidades hidroeléctricas )' diésel, la
en[fal Térmica Tehuelche )' la entral Eólica AltO
Baguales. Atiende principalmente a las localidades
de o)'haique, Puerto Aysén. Puerro ha abu o,
Balmaceda, Villa erro astillo. Puerro Ibánez, Villa
Manihuale y Villa - irehuao, vale decir a la rotaJidad
de la zona territOrial entra!'

istema General arrera. abastecido por la
entral Hidroeléctrica El Traro y la enrral Térmica
hile hi o. Ariende a las ciudades de hile hico

y ochrane. y a las localidades menare de Puerro
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Berrrand, Puerro Guadal, Mallín Grande, Fachinal,
Puerro Río Tranquilo y Puerro Murra. ubicados en
tOrno al gran lago.

¡stema Cisnes, abastecido por la entral uevo
Reino, con unidades hidroeléC[ficas y diésel, y provee
suministro eléctrico a Puerro Cisnes.

istema Palena, abastecido por la Central Río Azul.
con ullldades hidroeléctricas y diése!. Entrega energía a
AESA en las localidades de Chaüén, Futaleufú, Palena
y otras menores de la zona sur de la Región de Los Lagos.
y atiende directamente a las localidades de La Junta,
Puyuhuapi, Villa anta Lucía. Lago Verde y Otras.

i tema Las Huichas. abastecido por la central
diésel de aleta Andrade. Entrega energía eléctrica a los
poblados de Puerro Aguitre, Caleta Andrade y Estero
Copa. situados en la isla Las Huichas. litoral de Aysén 66.

La potencia insralada tOtal es de 50 [VA y la
producción eléctrica bruta fue de 90. l06 MWh en ioo1
y de 99.016 MWh en 2002 (51.97% hidroelé trica.
40,87% termoeléctrica y 7,09% eólica en 2002)"-.

En la región hay asimismo generación eléctrica por
cuenta de varios auroproducrores, de carácter menor}
no cuantificada.

o obstante esre interesante desarrollo eléctrico del
pasado reciente y del presente, debe hacerse menCión al
potencial generatriz que tiene la región sobre la base del
aprovechamiento de sus cuanriosos recursos hidricos.
en particular de los correspondiente a los rios Baker \'
Pascua en los que se ha previstO la instalación de a lo
menos cua[fO grandes centrales hidroeléctricas con
una potencia in ralada conjunra de (4.000 MW). Lo
estudio daran de eres décadas y fueron desarrollados
directamente por la E DESA O bien por rercero a su
pedido, entidad que es la rirular de lo derechos de agua
para la generación de energía e1éc[fica en ambos ríos"".
En riempo más cercano (1999) la ecreraría Regional
de Planificación realizó por encargo del Presidente
Eduardo Frei Ruiz-Tagle un nuevo estudio segUn el cual
sería posible la construcción de seis centrales: dos en el
río Baker (Chacabu O y El altón). con una porencia
insralada conjunra de 1.600 [\'(1. Ycuarro en el sisrema
del Pascua (Pas ua Alta. an Vicente. Huemul y Pa cua
Baja), con una potencia conjunta de [\X' El
objetivo sería el de complementar el abastecimientO
na ional. principalmente el correspondiente al del
isrema Imer onecrado entral. asegurando la
autOsufi iencia energética del pars. librándolo de las
conringencias que ha significado y puede ignificar el
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abastecimiento -y consiguiente riesgosa dependencia- de
gas narural argentino en la generación termoelécrnca.
, Las posibilidades de Ay én en el de la
aeneración e1ectrica son así práccicamente Incalculables
en la medida de su d=roUo. permicirán un adelanto

; la Region en un grado que en el día es sim.plemente
algo difícil de imaginar. i no la despensa al,mentar,a
dd p3J . sobre la que algunos pudieron pensar antaño.
;\nén si es la reserva energétlca inagorable y por cantO
s.,g"ra para el fururo de Chile.

c) Turilmo

i la salmoniculrura es una expresión de la renovación
económjca de la Región de Aysén, rambién lo es el
rurismo que ha mosuado como aquélla un dinamismo
que sorprende y que incluso en sus resultados, mirando
al fururo. podría superar toda previsión.

Generosamente dorado en recursos narurales )'
arraccivos de toda especie. del territorio de Aysén puede
afirmarse sin exageración que todo él es un enorme parque
nacional. pues ral es la variedad )' di persión geográfica
de sus atracti"os. Obviando toda ponderación respecto
de eUos. por innecesaria, sí corresponde mencionar que
el crecimiento que ha tenido el rurismo como actividad
económica ha sido digno de nora, pues lo ha hecho a
un rirmo mayor que el regisuado para el país entero.
En efecto. mientras en éste la rasa de aumento para el
período 1981-1999 ha sido en promedio el 10,2%, para
Anén ha sido de 12.1 '\0. Ahora bien, si le discrimina

ongro tÚ /01 tunstas, la tasa tÚ crmmtroto tÚ /os
extranjeros ha n'OlucionaLÚJ a una tasa mayor qlll! la tÚ /os
c/JÍ/mos, 16.5% frote al 10,8%, /o que ha tÚterminaLÚJ
una crmrou partiC1pación tÚ /os mismos ro el total tÚ
turistas, que han pasaLÚJ tÚ1" tÚI 10% al 30%"".

Ouos datos que ratifican esa evolución favorable son
los referidos a los alojamientos en establecimiento del
géneto en el país)' al número de pernoctaciones turísticas.
Asi. en el primer caso, en 1981 Aysén recibía alrededor
del 0,4% del toral de ruristas ingresados a hile, y en
1999 el 13.2%; en cuantO a las pernoctaciones, estas
representaban respectivamente el 0,44% Y 1,13%
del total nacional en iguales años, vale decir, que se
rripljcaron en el lapso.

En esta accividad económica, el progresivo avance
de la arretera Austral hasta su completa tetminación
longitudinal contribuyó notoriamente al aumento
del Rujo tudstico, particularmente del realizado por
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la vía terresue. Pocas obras como esta han permitido
y permiten poner al alcance de los visirantes un real
calidoscopio natural. que en todas partes bnnda la
asombrosa belleza escénica y su complemento natural
vital que, en su carácter variopinto ofrecen attactivos a
cuál más interesante y grato para el disfrute humano.
La Región de Aysén está muy bien preparada para ello:
cinco parques nacionales, doce re ecvas nacionales y dos
monumentos naturales conforman el acervo riquísimo
de áreas silvestres protegidas existentes en su territorio,
con una cobertura de 5.162.615 hectáreas, esto es, poco
más del 50% de la superficie regional.

Pero no sólo atura engalana a Aysén, pues los rasgos
culturales del paisaje humanizado y el hombre mismo
son siempre razones de poderosa arracción, en tanto que
permiten conocer lo que ha sido y es la adaptación a la
brava geogtafía territorial, y el esfuerzo que se ha hecho
y se hace para vivir en armonía con ella y que uasuntan
un notorio carácter de pionerismo como no se ofrece en
otra región chilena.

Aysén, inclusive, es región con una vocación como
pocas para el ejercicio del turismo de intereses especiales:
ecorurismo, turismo-aventura, turismo científico,
observaciones de la naturaleza, trekking y kayaking. Esto
permite esperar un ritmo de crecimiento más acelerado
todavía en el próximo futuro, con todas las favorables
implicancias indirectas en el volumen de los negocios de
los servicios de horelería y gastronomía, de las agencias
de viaje y del uansporte en sus diferentes especies, de la
artesanía y ouos aspectos.

A partir de 1999 se ha previsto una tasa decrecimiento
del 9, 1% anual, estimación que parece ir confirmándose,
a juzgar por el incremento en el número de ruristas
ingresados a la Región, que subió de 93.083 en ese año
a 100.252 en 2002. Una medida cabal de la bondad del
crecimiento de esta dinámica actividad económica se
tiene con el aumento de la permanencia de visitantes.
que subió de 5.5 días en promedio durante 1991 a 6.6
días en 2002, y, lo que es más decidor, con los montos
registrados para los gastoS rudsticos, que en iguales años
fueron de U $ 11.326.920 y US$ 51.609.72970

Producto Imemo Bruto

Nada expresa mejor los cambios ocurridos en
el quehacer económico de la Región de Aysén en
el transcurso de su segundo medio siglo de historia
reciente, que la evolución registrada en la participación
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T·\Bl.A IX
RECIMIL TO PIB DI: AYSE.· y rHILE 1960-199 •

Años 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-1998 1960-1998
+ -+--
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Aysén

hile

8.21

+,22%

1 7 j

2,1

U%
\.08%

·SO%

;- 76%

5.00

+.Io'\',
Fuente): Banco Ccntr.11 dl hile A.

de sus diferentes rubros componentes, como lo reAejan
los correspondientes índices y. en especial, los cambios
que dan cuenta de la pérdida de relieve de unos y de la
mayor panicipación y graviración de Otros.

Así. de acuerdo con los datos del Banco Central para
el período 1960-1997. la actividad agropecuaria -que ya
venIa en baja- descendió de aproximadamente un 32%
en el PlB de 1960 a alrededor del 9% en 1997, en tanto
que la pesca de un carácter de irrelevancia (0,0%) subió
a 15% en 1997, en una tendencia de alza creciente,
ponderación que también puede hacerse en grado de
semejanza respecto del rubro servicios y transpones
donde se incluye el turismo.

Por Otra parte, siempre de acuetdo con la misma
fuente oficial y del Ministerio de Planificación y
referido a la evolución de la economía nacional entre
1960 y 1998. la Región de Aysén se situó entre las
primeras del país en cuanto a crecimiento, con un 5%
anual. sólo superada por las de Antofagasta (5,66%) y
Atacama (5,44%), que a juicio de ILPE determina un
dinamismo económico muy destacable -l.

regionalha idoacompañado
de una vigorosa reconversión de SIl aparato productivo
ya que mientras en el año 1960. los sectores de pesca,
minerfa e industria representaban tan sólo el 1.1% del
!'lB regional, para 1997 esteporcentaje habla pasado a un
26%. En igualperiodo el sector agropemano disminula de
32,1% a 8.80ó. Esto ha sido el remIrado de tasas anuales
de variación en el periodo 1970-1987 que en el caso del
sector agropecuario significaron una disminución anual
promedio de un 0.4%; mientras que el sector de pesca
aumentaba a un avasallador L.5% promedio anual; la
minerfa experimentaba un crecimiento anual del 1 .3% y
la industria la no despreciable tasa del 9.3% anuar'.

En definitiva, oncluye el estudio indicado en
conceptos que companimos absolutamente, se puede
afirmar, sin temor a equivocarse. que la economla regional
de Aysén ha tenido un cambio muy significativo en {¡¡

partiCIpación de sus prmclpales activuúuús económICas. en
las wales comienzan a figurar con fuerza sectores como lo
acuicultura, el turismo, que basan su espiral de creCImIento
en las grandes ventajas natllrales que ofrece {¡¡ región para
el desarrollo de actIVIdades de esta naturaleza o,.

El gran logro: la superación definiriva del
aislamiento interno y externo

La Carretera Austral

a) Antecedentes y orígenes del proyecto

En la historia de Aysén, desde el momento mismo
en que los adelantado de la colonización pusieron pie en
su territorio en 1903. la apenura de vías de penetración
para acceder al interior del mismo pasó a ser "la gran
necesidad". prioritaria por donde se la considerara. Y
tal necesidad se hizo más y más manifiesta r urgente,
en la medida en que, según se conocía la endiablada
geografía territorial, en su satISfacción estaba basada la
posibilidad misma de permanencia eXJ(osa para cuantos
entraban a colonizar, así como u ulterior desarrollo. o
había vuelta; sin caminos a donde ir, vivir en Aysén no
tenía sentido.

El onocimiento progresIvo de la geografía
territorial. por todos us rumbo. no hiZO mas que
confirmar lo que las exploraCIOnes de Hans teffen
habían revelado, esto es, que lo ob táculos naturale
eran tan formidables que pen ar en un camino que
tran curriera por todo lo largo del territorio sólo
ser el fruto de una mente calenturienta. La propia
naturaleza parecía indicar que las vías de comunicación
terrestre debían con truir e nece ariamente porlos valles
Auviale , casi todo con un transcurso perpendicular
al eje litoral. excepción hecha del correspondiente. al
del río Baker. Procurar salir a la costa desde el Interior
pareció ser la consigna durante .lños; pareda lógico.
además, pues en el término occidental de cada pOSible
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vía e hallaba el mar, que brindaba la posibilidad segura
r practicable de la ruta de navegación none-sur
por la propia naturaleu y a trave de la cual Se pod,a
a ceder l' salir del territorio.

De aJli que cuando el Ingeniero Fernando epulveda
escribió en 193 J, como Se ha "isto, que Aysen no
nece,itaba un camino longitudinal y sí 010 buenas
,.,.s transversales. interpretó el entir común que por la
época teman lo habiranres, los funcionarios públicos
l' las autoridades. Todo el esfuerzo, por ranto, Se puso
lo largo de muchos año en encontrar los lugare

apropiado por los que debían proyecrarse los camino
que se deseaban construir. i el rrazado dererminado
fue a veces un ranto oblicuo respecto de esa SUene de
normativa general, como eran los casos de las endas a
Puerto Ibáñez, del valle Chacabuco a Pueno Bertrand
V del Baker Medio al estuario homónimo, ello e ruvo

por la propia geografía. Pero salvo esras
excepciones, un camino con rumbo general none-sur
que transcurriera a todo lo largo del rerritorio aysenino,
fue, se reirera, algo impensable duranre décadas.

Pero, sin embargo de ral noción, en la medida
que adelanró el riempo y rambién lo hicieron lenta y
laboriosamente los rrabajos camineros definirivos, casi
insensiblemente se fue cayendo en la cuenta de que si
no a todo lo largo del rerritorio, siquiera en algunas
secciones del mismo podía intentarse una conexión
vial de sentido norte-sur, como fue el caso de aquella
comprendida entre el valle de Mañihuales y Campo
Grande, posible de exrenderse hasra el seeror de isnes
Medio luego de la exploración practicada por Augusto
Grosse a lo largo del valle del río Pica.Aor.

De esa manera, hacia 1960 ya Se visualiuban
segmentos de una rUra posible, aunque todavía con
mucho de ilusoria por el esfuerzo consrrucrivo que
podía demandar. Pero había que atreverSe a planrearlo,
siquiera como una rarea digna de consideración para el
inmediato futuro.

Como suele suceder con las iniciarivas
trascendentales una vez converridas en realidad, en
cuyos prolegómenos ha habido personas responsables
cuyos nombres muchas VeCes suelen quedar en el olvido,
rambién en el caso de la arrereraAusrral y para evirar que
ello Se repira, regisrramos la intervención de esra suerte
de "pioneros intelectuales" de la grandiosa obra de que
se trara. Fue el caso panicular de Baldo Araya Uribe, a
la sazón regidor en la Municipalidad de Coyhaique, que
esruvo entre los primeros que advinieron la posibilidad
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de su construcción y a r, periodisra amo era además,
fue el iniciador de una campaña de toma de conciencia
pública acerca de la necesidad de e a obra, insisriendo
especialmente con entido visionario en u rrascendencia
para el fururo regional. Si ganó adeptos para ran jusra
causa de progre o, no I3.lraron quiene lo tuvieron por
chiflado, ranto fue a í que se le morejó como "el rayado
de la carrerera'''·. Pero Ara}'a no aAojó, por cierto, y
su posición se vio reforzada paularinamente con nuevas
adhesiones cada vez de mayor importancia.

i e re combarivo hombre público consiguió inAuir
de algún modo con su propuesra, sobre lo responsables
de las obras públicas, es cosa difícil de dererminar con
precisión, pero sí se sabe que por entonces, o quizá desde
antes, en los niveles récnicos de la Dirección de Vialidad
se consideraba con interés ral mareria. De hecho ya en
1965 hubo una asignación presupuesraria para el objeto.
Así entonce , en 1968 ese organismo elaboró y entregó
a la Dirección General de Obras Públicas del minisrerio
del ramo el proyecto de construcción de la "Carrerera
Longitudinal Ausrral".

El camino que se somete a consideración, se decía
al jusrificar la necesidad de la rura, tiene por finalidad
fimdamental incorporar a la Nación, una gran área
territorial, que hoy se encuentra desvinculada ftsicamente
y marginada del desarrolLo económico y social. Esta área
comprende la región de Chiloé Continental y lo provincia
de Aisén, que representan casi un sexto de lo SIIperficie
continental de Chile.

Con la iniciariva, se agregaba en la introducción del
esrudio, se traraba de establecer los bases de una fiaura
red caminera, a desarrollorse en lo parte continental de los
provmcias de Chiloé y Aysén, que presentan continuidad
territorial. Al mismo tiempo, se da unión permanente a
esa zona, con los sistemas de comunicaciones terrestres del
resto del país.

Específicamente, se refiere a la conveniencia de
construIr un camino longitudinal, que a partir de Puerro
Mona. en lo provincia de L1anquihue, se desarrolLe a
través de los áreas de mayores posibilidades de explotación
y de los centros poblodos de dichas provincias, hasta la
ciudad de Aisén. Con elLo se consigue la unificación de
tres provincias, que en los programas de desarrolLo regional
han sido considerados conjuntamente por los organismos de
plonificación del upremo Gobierno.

(...] Toda esta extensa úrea, ha permanecido marginada
del desarrolLo económicoy social, jimdamentalmente debido
a lo falta de medios de comunicación y el aislamiento de



De la Trapananda al Áysen

S/IS habitames. A ello han contribuido la diftczl topografia
de la zona, desftvorable para las com/II/icac/ones terrestres
y el clima adverso que impide la regularulad del tramporte
aéreo y marítimo.

[... ] LtIS razones que inducen a proponer la invemón
en el camino señalado, derivan de la absoluto necesltlad
de elevar las condiciones de vida de los pobladores. [...]
Desde el punto de vista económico, se justifica también la
consln/cción del camino, pues permite incorporar la gran
área señalada, cuya explotación hasta el preseme ha sido
muy reducida, en circunstancias que los recursos naturales
son cuantiosos. [... ] La principal razón, sin embargo es la
de proporcionar un medio de comunicación permanente
que libere a toda esa población del aislamiento en que
actualmente se encuentra. Esto, sólo puede comeguirse con
un medio terrestre, como lo ha demostrado la imuficiencia
de los servicios aéreos y marítimos, htlSta hoy utilizados".

En lo que interesaba a Aysén el proyecro planteaba
la consrrucción del tramo del camino longitudinal
entre haitén y Cisnes Medio con una longitud de 302
kilómetros, de los que 177 correspondían al terrirorio
provincial. omo referencia necesaria e señala que para
entonces la red caminera de Aysén se extendía por 668
kilómetros y de ellos 270 podían adscribir e a una e pecie
de sistema troncal norre-sur (Campo Grande-km. 20-
oyhaique-Vista Hermo a-Puerro Ibáñez), con lo que la

construcción prevista habría de permitir redondear la
longitud rotal a 500 kilómetro una vez concluida la
obra, cubriéndose así entera la zona central de Aysén. La
misma incluía puente definitivos sobre los ríos Palena,
Figueroa y isnes. El tramo Campo Grande- isnes
Medio e hallaba en ejecución.

b) Desarrollo del Proyecto. EtaptlS de conslnlCcióll

i bien ya en 1965 el pre upuesro del Ministerio
de Obras Públi as y Tran porre había considerado
una parrida imporrante para iniciar el esrudio, rrazado
y consrrucción de un camino longitudinal entre
Aysén y hiloé onrinentaJ, luego de la presentación
formal del proyecro de la arrerera ustral los rrabajos
corre pondienres cobraron mayor imporrancia, debido
al respaldo especial que dio el Presidente Eduardo
Frei a la obra, conociendo que por su envergadura y
proyecciones era una rarea de E rada y que por ranto
la misma debra rrascender en su eje ución al periodo
que resraba de su mandaro. Así entonce , para o rubre

403

de 1970, el Minisrro de Obras Públicas y Transporres
Eugemo Celedón informaba al senador Juan Hamilron
que en lo que se refería al rerrirorio aysenlno los trabajos
regIstraban un avance esrimado en un 60% del roral'c,.

Curiosamente, una obra que se sabía era relevanre
como pocas en el país no obruvo entonces la coberrura
ni el relieve noriciosos que rendrCa en época posrerior, lo
que sólo podría explicarse por razones v circunsrancias
de orden político, visro el encono con que la oposición
de derecha e izquierda traraba al gobierno de Frei
duranre el lapso final de su gesrión.

El rirmo de los trabajos de consrrucción, debe
reconocerse, fue lento por las complejidades récnicas de
la obra que superaron roda preVlSlon, amén del cosro
comprometido, y así lo programado originalmente
únicamente pudo cumplIrse de modo parcial, más
rodavía cuando cedió el interés y disminuyeron los
recursos en el período comprendido entre 1971 y 1976.
Fue ólo a parrir de esre último año que la Carrerera
Austral pasó a rener la máxima importancIa dentro del
plan general de obras públicas previsro para la Paragonia
Chilena.

Dos hechos contribuyeron de manera decisiva
para que así sucediera. A comienzos de 1976 asumió
las funciones de Direcror ProvinCIal de Vialidad de
Aysén el ingeniero Amomo Horvarh, quien era un
profesional joven, ralentoso y dinárm o, )' por esencia
un hombre de rerreno que desde u llegada se manifesró
compromerido con la Región, sobre cuya porencialidad
económi a )' difícil geografía no demoró en enterarse
a cabalidad. Ya en po esión del cargo, Horvarh viajó
hasra Puyuhuapi en compañía de algunas autoridades
y funcionario, con el objeto de cono er los rrabajos
viale que allí desarrollaban lo colonos alemane , con
maquinaria pesada que les había sido donada por una
organiza i6n lurerana de su país. Entre ello se hallaba
la consrrucción de una enda que, por propia iniciariva,
aquéllos habían comenzado a consrrulr de de el pueblo
de Puyuhuapi hacia el lago Risopatrón, con miras de
seguir hacia el norre. Perspicaz, el ingeniero Horvarh
vio el parrido que podía sacar a esos elementos humanos
y mareriales i se los combinaba con el esfuerzo e raral,
y así planrear una obra en forma que permiriera llegar
hasra el joven poblado de La Junta, obre la ribera norre
del río Figueroa.

Aquella jeliz circtmsrtl1/cia, escribiría después Baldo
Araya, CO!lStituye /11/ hito trascendente JI ,,¡ parecer, un
definiti/1o refUerzo a la l'leja aspiraCIón de conslnúr IIna
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carreuro ÚJllgitudinol por ClllÚU continrotal J Ay¡¿n.
capaz tÚ ro jüturo. ro /o contl1lUdOÓlI
/o fifontt al ur.
E! Hor1'Otb. d ¡U a
a /o prrosa comino conducir a /o ullidad
tÚl connllmu. ¡imdo /o I1IcorporaaólI tÚ mm'a
maqul1laría a los actuak¡ !M1UZ¡, para aul"ar /o obra.
El camino sr Pu)'ubul1pt al noru uní
paru m tkfillitil'a /o Panamaicallo"-.

Así comenzó a recobrar "iralidad la alicaJda empresa
del camino longirudinal ausrral.

Una circunsrancia de ajeno origen y suceder
coeráneo. fue la decisión del Gobierno Argemino
de poner uabas a la circulación de los rtansporrisras
chilenos que urilizaban caminos asgentinos pasa rrasladas
casgas desde la región cemral de Chile hasra Aysén y
Magallanes. y viceversa, en plan de abasrecirnienro de
mercaclenas y bienes esenciales, y de salida de parre de
sus productos, fue la razón concurreme que graviró de
manera decisiva en la decisión que adopró el gobierno
miliras sobre la obra de que se [Tara. Esraba c1aso que
no se podía conrinuas viviendo al rirmo del ralanre
mudable del vecino. La aurarquía y la aurosuficiencia
en mareria de comunicaciones enrre Aysén y el resto de
Chile, pasó a imponerse como una rasea de Esrado de
primera imporrancia y como ral, ineludible.

Como consecuencia se hizo una revisión del proyecto
original de 1968 en procura de su acmalización, sobre
la base de la experiencia de rrabajo acumulada, de
nuevos esrudios y reconocimienros de rerreno y de la
filosofía que buscaba hacer de la obra un objerivo de
rrascendencia nacional. Ello condujo a la asignación de
recursos especiales y elevado momo pasa reinicias con
nuevo énfasis los rrabajos de consrrucción en diferenres
fremes, cuya ejecución se encomendó al Cuerpo Miliras
del Trabajo (C.M.T.) , dependieme del Comando de
Ingeniería Miliras del Ejérciro que había sido reacrivado
a partir de ya la Dirección de Vialidad del
Minisrerio de Obras Públicas, bajo la supervisión récnica
superior de esre mismo organismo. Debe recordasse que
la actividad consrructora del C.M.T. en el país había
comenzado en 1954 con la ejecución de obras viales
en la zona de Chiloé conrinenral. principalmeme en
los sectores del lago Yelcho y valles Furaleufú y Palena,
proseguida después, enrre 1956 y J959, en diferemes
lugases de la Provincia de Aysén. Aunque se había
rrarado de rrabajo de envergadura menor, con escaso
apoyo mecanizado, esa experiencia había hecho posible
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comprobas la capacidad y comperencia casrrense en esa
clase de obras y en ambienre narurales adverso.

De e a manera se dio forma a un nuevo proyecto, de
una magnirud desconocida en u género, cuyo objerivo
era la ruprura definiriva del aislamienro impuesto
al rerritorio paragónico conrinenral por las propias
casacrerísricas geográfi as y morfológicas. ramo en lo
inrerno como respecto del exrerior, en el caso del cuerpo
rerritorial de la República simado al norre del fiordo
de Reloncaví. Ello había generado en el país la errada
concepción de un dererminismo geográfico que miraba
a la Paragonia Chilena como un rerritorio in ulas, casi
ajeno. El desafío que significaba la prosecución de la
obra iniciada a fine de los año de J960, implicaba
uperar una geografía considerada indomeñable pasa
das continuidad rerritorial útil al país chileno y abarir la
basrera icológica que se había erigido en la menralidad
común, que en el hecho impedía a muchos emender la
exrensión real del rerritorio nacional allende el fiordo
mencionado.

La obra proyecrada, además de su definido
propósito imegrador, buscaba hacer de ella un medio
eficaz de fomenro económico y demográfico, a rravés
de una casrerera rroncal de carácrer verrebrador,
con un desarrollo longirudinal de 1.240 kilómerros
enrre Puerro Momr y Villa Q'Higgins, en forma de
una vía consolidada de uso en toda estación, con sus
correspondiemes obras de arre y los puemes necesasios
para cruzar los ríos, y las rutas O caminos rransversale
derivados para la mejor comunicación de lo diferenre
seCtores del territorio enrre sí, bien hacia el litoral, bien
hacia el imerior orienral. En buenas cuenras, todo un
verdadero sistema vial.

Por fin, esta obra pública tenía una caracrerística
singularizadora: en su planeamiemo y decisión de
ejecución se habían impuesto e imponían la visión y la
razÓn de Estado por sobre todo cálculo mezquino de
remabilidad económica. La casretera debía construirse
hasra su término porque en ello esrribaba el mejor interés
de la nación chilena, bajo diferemes a pecto . Así y sin
desconocer el merecimienro que cabía al gobierno de
Eduardo Frei Momalva por la concepción del proyecto y
su primer desarrollo, debe acreditar e al régimen militar
de Augusto Pinochet el máximo mérito en su realización
y relanzamiento hasta su virtual c ncreción". El cabal
enrendimiemo de ser la obra de que se trata una tarea
de Estado hizo que los gobiernos nacionales que se han
ucedido luego de la restauración del ordenamiento
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democrático en el país a COntar de 1990, a cargo de
los presidenres Parricio Aylwin, Eduardo Frei Ruiz-
Tagle y Ricardo Lago, prosiguieran los trabajos hasta
su culminación, hace a estos mandatarios acreedores del
reconocimiento de la posteridad por su participación en
lo que, con entera propiedad, puede ser calificada como
una real empresa nacional.

Así entonces, con determinación y énfasis sostenido
se dio comienzo a la magna tarea de construcción. in
más prisa que la que imponía la urgencia patriótica y
el mejor aprovechamienro de las variables condiciones
climáticas del áspero medio austral, y prácticamente sin
pausa, los trabajos se fueron ejecutando de acuerdo a
lo programado, de manera sistemática, y sus resultados
no demoraron en ser conocidos y difundidos. En 1982
se entregó al uso público el tramo de 420 kilómetros
de Chaitén a oyhaique; al terminar 1988 e libró al
tránsito el rramo septentrional de la carretera entre
Puerto Montr y Chairén, con 140 kilómerro de
desarrollo en tierra firme y tres trasbordos marítimos
para el cruce de lo fiordos Reloncaví, Comau y Reñihue,
con una exten ión de 72 kilómerros, ello en procura
del más pronto uso de la gran vía y sin embargo de
mantenerse el propósito de darle continuidad rerre tre
con posterioridad con el tramo comprendido entre
Hornopirén y aleta Gonzalo a través del litoral del
secror de Huinay y Pumalln'9. Para 1990, al cabo de eis
año de trabajo, se entregó al uso el tramo comprendido
entre Vi ta Hermosa y Cochrane, pasando por el
portezuelo Cofré para acceder desde el orienre al valle
del río Murta y a las comarcas del lago General Carrera,
sarisfaciéndose así el desiderátum colectivo luego que las
exploraciones de Augusto Grosse en tan amplio sector
central ay enino pu ieron de manifie ro la po ibilidad
de construcción de un camino, y su continuación
por el valle superior del Ba!<er, en una longitud de
270 kilómetros. Duranre la década final del siglo
prosiguió el avance sosrenido hacia el ur, rumbo de
la meta austral, con erapas en el acce o al lago Vargas.
Puerro Vagabundo. Puerto Yungay y finalmenre hacia
alcanzar a Villa 'Higgins, propiamenre ha ra Bahía
Bahamondes algunos kilómerros más al sur, en la orilla
nOrte del lago que mere idamenre lleva el nombre del
visionario Padre de la Patria. Simultáneamente en los
frenres laterales del sisrema de la arretera Austral
se había llegado a la conexi n con las localidades
orientales fronrerizas de Furaleufú. Palena, Lag Verde
y Esrancia Río isnes, en la sección seprentrional; a la
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unión caminera entre Chile Chico -quizá el ejemplo
clásico del aislamiento interno- y el poblado de
MaHín Grande, ya unido con Puerto Guadal y la ruta
troncal, y otras secciones transversales importantes de
las que las más significativas son el acceso terrestre a
aleta Tortel, materializado a fines de 2003. Además

las tutas Río Tranqutlo-Puerto Grosse a través de
la cordillera de los Andes para unir la costa del lago
arrera con la del fiordo Francisco, SIguiendo el valle

del río Exploradores, y la de La Junta a Puerto Marón
Balmaceda en la sección septentrional, para dar la
anhelada unión a la zona del estuano y litoral marítimo
de Palena (Pitipalena-Melimoyu) con la zona interior
aysenina, actualmente en grado importante de adelanto.
En la parte terminal del sisrema de la Carretera Austral
se hallan en construcción dos vías oblicuas más que
transversales, una desde Puerto Yungay al glaciar Jorge
Monu, ctuzando el valle infenor del rio Pascua, y otra
desde Villa O'Higgins hacia Entrada Mayer y
del valle superior del río Bravo y lago Chnstle.

De esa manera, en una tarea que ya ha enterado un
cuarto desiglo largo, se ha constrUido un sistemacaminero
troncal y sus ramales rransversales que cubre alrededor
de 2.000 kilómerros de exrensión n, ,ncluyéndose en el
mismo numerosos puentes definirivos. varios de ellos
de ripo colganre y gran tamaño, obra que. se reirera. no
conoce precedente en el país. Como empresa física la
obra sólo admire la calificación de colosal.

¡Y qué empresa'
De parrida, colectiva. esforzada y. por momentos.

heroica. y de gran complejIdad récnica.
En efecto, lo primero porque sin perjuiCIO del

papel proragónico que ha cabido al Cuerpo Militar del
Trabajo y a la Dirección de Vialidad del hni terio de
Obras Públicas, fue ral la fuerza 3Illmica motivadora
de la obra, a parrir de 197 ,que e generó una mlstlca
que alentó la acrividad de mucho chilenos, desde
ingeniero a simples peone y de de jefes milirares
a oldado conscriptos, sin olvidar a las auroridades
nacionales, regionales y locale . pero que. aSlmi mo, en
su desarrollo fue compromeriendo y asociando en una
suerte de contagio anlmico, la colaboración espontánea
y entusiasta de ouos secrores de las comunidades
patagónicas favorecida por la obra ci IÓpea.
a pobladores de perdidos andurriales que, en medIO de
su asombro, vieron avanzar trepidantes a las maquillarlas
pesadas expresivas del progreso CIvilizador y del afán
integrador que ponía fin a u aislamiento agobiante.
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Pero más all. de tal caricrer que dio valor a la
rarea mancomunada. cabe desracar la pani ipa ión
dererminanre del uerpo Milirar del Trabajo y de
la Dirección de Jalidad. organi mos sobre lo que
reca\'ó la responsabilidad de planil; ar )' desarrollar
has';' llevar a buen rérmino )' en la calidad requerida
los difereme trabajo que en su conjunro conforman el
sisrema de la arrerera Ausrral. El organi mo casrrense.
en particular. cumplió una rarea consagratoria, si
fi¡]ta hacia, en el desarrollo de la esrupenda obra, en
la que le fueron asignado los fremes de trabajo más
difíciles. circunsrancia superada con maestría ejemplar,
poniéndose en evidencia la comperencia profesional
v récnica de us componemes, al pumo de ganar la

\' el reconocimiemo de la comunidad
nacional. ranro debe escribirse respecto de la
parricipaClón de la Dirección de Vialidad del M.O.P.,
cuya bien afamada capacidad quedó igualmeme
ra¡ificada por sus rareas direcras de planificación y
esrudio, de diseño y construcción, bien en forma direcra
o por imermedio de comratisras privados, yal fin por
la supervisión general de la magna obra. En uno y OtrO
caso fueron muchos, cemenares, los imerviniemes en
grado de participación relevanre, pero en jusricia cabe
ejemplarizar con la mención del coronel de ejérciro
Guillermo von chouwen. jefe a cargo de las obras de
construcción desde 1980 hasta 1997. época de su trágico
deceso al caer a tierra la aeronave que lo conducía a él
rorros miembros del C.M.T. desde Coyhaique hasta
\rilla O'Higgins, ya cuya responsable conducción debe
atribuirse la realización sarisfactoria de los trabajos
,'iales . TambIén con la del ingeniero Amonio Horvarh,
profesional diligeme y emusiasta, laborioso e incan able
que asumió la gran obra como una tarea personal y en
cuya egunda fase (desde Vista Hermosa hacia el sur),
desempeñó un papel dererminante". Uno y Orro deben
ser tenidos como las figuras epónimas de una obra
rrascendeme como pocas de las realizadas en la historia
nacional.

Empresa esforzada y de gran complejidad técnica
además, porque requirió de pacieme energía, de
acenadas decisiones coyunrurales en el te((eno para
conseguir adelamar kilómetro a kilómerro -a veces
merro a metro-, superando las dificultades que oponían
las formas geográficas. Así el esfuerz.o mancomunado y
la urilización eficieme de maquinaria y orros elementos
permirió superar los obst.culos, a veces formidables,
en una labor que sólo puede ser calificada de tiránica.

Matco Manini¿

Emblemáricos fueron algunos secrore especialmeme
difíciles de superar como el rramo Puyul1Uapi-Queular
}' la cuesta del Vagabundo. Abriéndose paso volando
rocas o conando paredones rocosos, trazando rrochas a
rravés de bosques milenarios. ruzando ríos caudalosos
e imperuosos, allanando collados y rellenando mallines,
usando de recnología, de fuerza, imeligencia y maña, se
avanzó por diferenres fremes en una tarea olosal, que a
la vez fue de construcción y de conquisra.

Pero también fue una empresa heroica por el coraje
que pusieron en evidencia los trabajadores, a riesgo
inclusive de sus propias vidas, al pumo que casi medio
cemenar de hombres, en su mayoría miembros del
C.M.T., jalonaron con su sacrificio el adelanto de la
carrerera y sus ramales.

En los riempos amiguo solía decirse de las obras
de envergadura que eran "rrabajo de romanos", en
referencia de admiración por la creatividad, fuerza
anímica y capacidad de rrabajo del pueblo que habia
fundado un imperio civilizador de vigencia milenaria;
parangonando, bien puede afirmarse que el sisrema vial
de la Carretera Austral es una genuina "obra de chilenos",
en cuanto manifestación admirable de volumad de
hacer, de superación de desafíos y de rrabajo ejemplar,
expresiones a su vez de las magníficas reservas morales
de la nacionalidad.

e) Consecuencias y proyecciones del sistema de la
Carretera Austral

En una obra pública como la de que se rrata, de
altísimo costo económico y para la que era dable e perar
un retorno a muy largo plazo, si es que el mi mo
podía conseguirse en términos satisfactorios como
pudo pensarse al inicio de los rrabajos, sus resultados
beneficiosos de difereme orden pudieron conStatarse casi
de inmediato en la medida que aquéllo adelamaban, y
pueden re umirse en sus aspectos más relevantes:

La imegración efecriva de la Patagonia cominemal
chilena (septemrional y cemral) al cuerpo re((irorial
cemral de la República con sentido unificador, lo que
ha conrribuido y conrribuye a la superación paularina
de la noción de un Chile distame, ajeno o de segundo
orden al sur del fiordo de Reloncaví que subyacía en el
pensamiemo común de los chilenos.

La rupruradefinitivadel aislamiemo inrra((egional
que ha permitido y permite la vinculación de sus
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comunidade de p blación concentradas y dispersas.
con beneficios de roda especie.

La onformación de un eje troncal vial con fuerza
verrebradora rerrirorial, con consecuencias inmediatas
y proyecciones fururas en lo tocante al incremento del
poblamienro patagónico chileno yaysenino en parricular.
y la exploración de cuantiosos recursos económicos.

El rérmino definitivo de una servidumbre de paso
por suelo argentino. devenida odiosa e insoporrable en
ocasiones.

La potenciación del desarrollo general de la macro-
región patagónica chilena (Comuna de Cochamó y
Provincia de Palena de la Región de Los Lagos. y Región
de Aysén).

Reforzamiento de los espacio fronterizos vados y
afianzamiento de la soberanía y la seguridad nacional en
el rerrirorio patagónico chileno continental.

Aumenro del desarrollo y el poder nacional,
fortaleciendo los secrores que forman el potencial
económico. humano, físico. polfrico y militar")".

Así en ronces, la Carretera Austral como sistema
vial. por su envergadura, consecuencias y proyecciones
sociales. económicas y geopolfticas, bien merece ser
renida como el suceso paradigmático de la hisroria
reciente de la Región de Aysén.

La navegación marítima y lacustre
La vinculación marítima de la Región deAy én había

venido mejorando sustancialmente desde los tiempos de
la adminiStración del Intendente Cosmelli. pero luego
de un lapso de bonanza en el servicio e había registrado
un dererioro progresivo en la medida que la Empresa
Marítima del Esrado, virtualmente la única pre radora
del mismo, fue rerirando de la navegación a sus barcos
más antiguos sin reemplazarlos por nuevas unidades.
Finalmente hacia lo años de 1970 el tráfi o marítimo
se mantenía con diferente operadores privado. aunque
nunca a sarisfacción completa de la gente de Aysén.

Así la osas. según había corrido el tiempo. las
nece idades de mayor y mejor abastecimienro regional
y la referidas a la salida de las produ ciones al exterior
habían conducido a la aperrura rerrestre. por suelo
argel1lino. opci n que manifesr alglll1 desarrollo
duranre la misma época anteriormenre mencionada
tal y como. asimismo. ocurría en la ve ina Región de
Magallanes que padeda de limiracione y carencias
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semejantes a las de Aysén. Pero hacia fines de la década
cuando las relaciones chileno-argentinas llegaron
a un grado preocupante de tensión por causa del
desconocimiento unilateral-caso Inaudiro en el Derecho
Internacional- por parre del gobierno de Buenos Aires
del laudo dictado por .M. Isabel Il de Gran Breraña en
el arbitraje sobre la cuestión del canal Beagle. surgieron
trabas que afectaron el tránsito de vehiculos chileno de
carga por caminos del país vecino.

En esa coyuntura. afectado como se vio el
abastecimiento general de la Reglón. se buscaron
soluciones de emergencia para la conexion marítima
que resultaron insatisfacrorias. Pero entonces surgió
una a1ternariva cierramente feliz cuando la CORFO
recibió el encargo del gobierno central de considerar
la materia y decidió involucrarse constituyendo para el
efecto la empresa filial Transporres Marítimos Chiloé-
Aysén (TRANSMARCH1LAY) , con aportes finanCieros
regionales. De esa manera. la nueva entidad armadora
adquirió una nave apropiada fundamentalmente
para el servicio de carga y dio comienzo al servicio
de cabotaje regular de manera muy satisfacroria. Más
tarde se incorporó una entidad privada constituida para
tal efecro, la Naviera Magallanes Sociedad Anónjma
( AVlMAG), que puso en servicIo sus propias nave
trasbordadoras utilizando la mi ma modalidad de la
compañía estatal. es decir la conocida como rol! on-rol!
offque hace posible el transporre de vehículos cargados
entre diferentes puerto. uniendo indIrectamente
distintas rutas terre tres. De ese modo la competencia
que se dio en consecuencia, trajo como resulrado
un mejoramiento nororio del serviCIO de transporte
de carga (y aún de pasajeros) entre Puerro Montt. ,.
por tanro con el rerrirorio metropolitano chileno, y
Puerto Chacabuco, con evidente beneficio para la
Región de Aysén. Por fin, el desarrollo económico de la
misma duranre la épo a y el incremento del comercio
de exportación. permirieron el arribo ocasiona! o
regular de naves de ultramar, tráfico que unido a!
de orro armadores nacionale y al originado en el
movimiento derivado de las opera iones de pesquena y
salmonicultura. permire tener una idea caba! acerca de
cómo, rambién en este aspe ro del transporte marítimo,
se sarisfizo el antiguo anhelo de los habitantes de
contar con una apropiada vincula ión entre Aysén y
el res ro del pais, y con el exterior. Prueba de ello, la
mulripli ación de rerminales marítimos. que del unlCO
y tradicional. Puerro hacabuco, se llegó a rotallzar
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diez en el preseme (Puerro isnes, Puyuhuapi, Puerro
Marín Balmaceda. Ielimoyu. Calera Torrel )' Puerro
Yungay en el liroral conrinemal, y Melinka, alera
Andrade e Isla Toro en la zona archipielágica, dorados
con muelles ylo rampas para el rráfico de pasajeros y
carga.

Es del caso mencionar que al calor del desarrollo de
la Carrerera Ausrral se llegó a planrear la po ibilidad de
dar forma a una uene de \'Ía maríama paralela por las
aguas imeriores emre Puerro Monrt y el golfo de Penas,
que implicaba reYiyir el anriguo proyecro de la aperrura
del isrmo de Ofqui".

Con menor grado de ignilicación, pero siempre en
procura deun seryiciomáseliciemede imercomunicación
de las localidades y comunidades lirorales, la navegación
lacusrre, paracularmeme en el lago General Carrera,
mosrró coeráneameme un progresivo mejoramiemo
que Favoreció de difereme manera las comunicaciones
de aquéllas )' de sus correspondiemes zonas imeriores
uiburarias. La realidad infraesrrucrural porruaria al fin
del siglo XX incluía nueve rerminales lacustres en el lago
General Carrera, cinco en el lago O'Higgins, dos en el
lago Elizalde y uno en los lagos Cochrane, Paloma )'
Verde, inclu)'éndo e muelles y rampas para el uso de
pasajeros y carga.

La aeronavegación

La modernización de las comunicaciones
aeronáuricas rambién alcanzó a Aysén durame las
décadas finales del siglo XXen lo referido a las conexiones
imernas y con el resro del país. En lo referido a
infraesrrucrura duranre el período se compleró y mejoró
la red de aeródromos con una amplísima coberrura
rerrirorial, facilitando de esa manera el uso del medio
de rransporre aéreo por parre de los habitanres aunque,
paradojalmeme, en crecieme disminución en la misma
medida que la puesra en servicio de la Carrerera AUSTral
hizo posible las conexiones rerresues. Al preseme se
encuemran operarivos 26 aeródromos de difereme
caregoría, ocho de ellos con pisras consolidadas (asfalro,
hormigón). De igual manera el marerial devuelourilizado
por las empresas presradoras de servicios, pasó a brindar
la seguridad, rapidez y frecuencia en las operaciones
aéreas en la misma medida que era paularinameme
renovado, circunsrancia parricularmeme nororia en las
conexiones de la Región con el resro del país.

Ma[co Maninié

Las relecomunicaciones

i en lo referido a las omunicaciones viales la
arrerera Ausrral represenró una coyunrura hisrórica de

cambio favorable y definirivo para la genre de Aysén, de
no menor significación fue lo acomecido en el campo de
las comunicaciones personales a disrancia donde aquella
ruvo una inAuencia direcra y dererminanre.

En efecro, el progresivo adelanro de las obras de
consrrucción permirió ir librando al uso público el
rránsiro para diferenre fines y abrió al mismo riempo
la posibilidad para que a lo largo de su rranscur o -eje
rroncal )' vías rransversales- se fueran esrableciendo
los e1emenros de apoyo para los proyecros de
e1ecrrificación rural de que e ha dado cuenra y para el
de relecomunicaciones.

En esre úlrimo aspecro, que es el que imeresa, cabe
recordar que una Fase de modernización primaria sólo se
había conseguido hacia fines de la década de 1950 con
la insralación de equipos de radiocomunicaciones de alra
frecuencia u onda corra (HF) en Coyhaique y Balmaceda
por cuema de la Fuerza Aérea de Chile, sin embargo de
los cual el servicio público, si ral podía considerarse,
renía mucho de primirivo rodav(a pues para avisar a los
habiranres de la ocurrencia de un llamado "desde el norre"
debía recurrirse a un mensajero (esrafera) que pasaba la
voz a los inreresados movilizándose en biciclera...

Una mejoría nororia se cuvo hacia 1962
con el esrablecimienro definirivo del Comiré de
Telecomunicaciones de la CORfO en la provincia y
la insraJación subsiguienre de la radio-esración de alra
frecuencia en AIro Pinuer, que sirvió de cenrro nodular
para las comunicaciones de larga disrancia en la región.
A fines de la década, la creación de la Empresa acional
de Telecomunicaciones de hile (E TEL) como
emidad aurónoma hizo posible la ampliación de la
coberTUra geográfica del sisrema público, alcanzándose
a secrores como Chile hico, erro asrillo y Cochrane
emre orros. Así se esrrucruró una red básica de
comunicaciones con un enlace físico mediame micro-
ondas (UHF) enrre Puerro Aysén y oyhaique y enlaces
de ripo VHF con orras localidades. El desarrollo logrado
duranre la década de 1970 se puede sinrerizar así:

1971 Puerro Ibáñez- hile hico, I canal VHF.
1972 Puerro Chacabuco-Puerro Aysén, 1 canal

VHE
Enlace Coyhaique- ochrane, I canal H F Balmaceda-
oyhaique, 1 canal VHE
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1973 Enlace oyhaique-Las Bandurrias, 1 canal
VHE
Enlace Puerto Cristal- hile

1974 Enlace Puerto
canal VHE

I977 Enlace Coyhaique-Puerto Cisnes, 1 canal
VHE

En lo referido a las comunicaciones con el exterior,
un adelanm modernísimo y ciertamente importante
e tuvO con la incorporación de la tecnología de la vía
satelital para las comunicaciones inalámbricas, suceso
ocurrido en 1981 cuando E TEL instaló en Coyhaique
una estación terrena enlazada con el telepuerto de
Longovilo, núcleo de las telecomunicaciones nacionales
por la vía satelital. Con ella se rompió el aislamiento
virtual enue Aysén, el resm del país y el mundo,
librándose de esa manera al uso un número importante
de canales telefónicos y telegráficos. Esm a su vez generó
nuevas demandas de servicio por parte de la Compañía
Telefónica de Coyhaique y de empresas públicas y
privadas, y permitió un nuevo crecimiento extensivo
de la red interna de comunicaciones verdaderamente
modernas hasta Balmaceda, Puerto lbáñez y Chile
Chico.

Así las cosas, a partir de 1985 la apertura de la
Carretera Ausual, como ya e ha mencionado, permitió
la instalación de una red de microondas terrestres entre
Coyhaique y el resm del sistema nacional que hasta
entonce sólo alcanzaba hasta Casuo, en Chiloé. El plan
consiguiente permitió en una primera fase la extensión
comunicacional a la zona continental enlazándose
Casuo con haitén. Desde esta localidad la red de
microondas se prolongó hasta el paraje denominado
Amarillo, continuando por Villa anta Lucía, La Junta y
Puyuhuapi hasta Puerm Cisnes. En la zona archipielágica
el enlace alcanzó hasta Melinka, vla Quellón. Esta etapa
se inauguró en 1990. En cuanm a Futaleufú y Palena,
u situación uansandina y la dificultad que se advirtió
para el empleo de apoyo terresue exigió el uso de la
vía satelital para el ervicio de telecomunicaciones con
ambas zona fronterizas, que fue entregado a los usuarios
durante la segunda mitad de la década de 1980.

La segunda fa e del plan de que se uata incluyó
por una parre la extensión desde Melinka hasta Puerto
Andrade, Puerto Aguirre y Puerro hacabuco para
alcanzar finalmente vía Puerm Ay én hasra Coyhaique,
nudo central de las telecomunicaciones rerrimria/es. Por
orra, el desarr 110 de una red en la sección centro-sur

409

de Aysén para dar la debida cobertura de servicio a la
zona perilacusue del General arrera con cabecera en
Chile Chico y enlaces con Puerto ristal, Puerro Murta,
Puerto Tranquilo, Puerto Guadal y Puerto Berrrand,
para seguir desde aquí hacia el sur hasta Cochrane. Esta
fase quedó concluida y puesta en operación durante
1993.

La etapa que restaba hasta llegarse a la cobertura
territorial completa hacia el norre y el sur se hizo realidad
con la instalación de sistemas de comunicación por la vía
satelital tanto para dar servicio a Puerro Marín Balmaceda
y a Lago Verde en el septenuión, como a Caleta Torrel
y a Villa O'Higgins en el meridión aysenino, cuyas
correspondientes obras fueron inauguradas al conclUir
el siglo XX.

La promulgación de la ley de telecomunicaciones en
el pais durante 1994, hizo posible el aprovechamiento
de mda la infraestructura pública ya instalada v una
etapa de instalación en Aysén por parte de empresas
privadas del ramo ( TC CHILE y CHlLESATl,
cuyo concurso vino a sumar e al de ouos operadores
como la mencionada E TEL .A. (va privatizada para
entonces) y la Compañía Telefónica de Coyhaique. Asi
la región quedó en condiciones óptimas en lo mcante
a su vinculación a di tancia entre personas, tanm en lo
interno como respecm del exterior, en el caso el resto del
pal y el mundo, algo simplemente Impensable pocas
décadas antes. Para el cambio de milenio la región de
Ay én tenía una capacidad equivalente a 2.000 canales
telefónicos.

Pero el progreso acelerado que se da en esta
mareria de una parre y la excelente respuesta que se
ha encontrado en los usuarios de las regiones de Aysén
y Magallanes, con tasas sostenidas de necimlento
durante lo últimos años, de oua, ha condUCido a contar
del año 2000 a una alianza entre la ubse retada de
TelecomunIcaciones del Ministerio de Obras Publicas
y Transporres, la Fuerzas Armadas y la empresas
operadoras privadas con miras a la masifi ación y más
eficiente empleo de la comuni aciones a distancia con
el respaldo de una infraestfllcrura de la máxima calidad
y confiabilidad posibles. Se trata de la incorporación
de amba regiones a la red tronca/ nacional de fibra
óptica que en el presente tiene término en Puerro
Monn. E te proyecto ha recibido la denominación de
.. able Ausual" y para su materialización se con ideran
diferentes alternativa, una de las cuales es precisamente
la del empleo de un cable submarino. Así, en poco
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años má.> la Patagon ia chilena emera desde Reloncaví al
abo de Hornos podría quedar incorporada al sistema

mundial de fibra óptica.
Lo acontecido con las comunicaciones terrestres

(viales) y con las telecomunicaciones en los año finales
del iglo XX representó la ruptura definitiva del doble
aislamiemo histórico aysenino yel acceso franco de sus
habi tames a las vemajas de la modern idad -global ización-
bajo diferemes aspectOs, con consecuencias de
variado orden y grado ciertamente beneficiosas y con
proyecciones hacia el futuro aún indeterminables'•.

La fromera inquiera
E/litigio de Palena-Río Encuentro hasta SIl solución

En la fase final del gobierno del Presidente [báñez,
años 1957 y 1958, luego de conocida la decisión
chilena de de estimar la propuesta de traza hecha por
la Comi ión Mixta de Límites, la situación no registró
actividad diplomática de mayor relevancia, pero en el
terreno se fue advirtiendo la progresiva consolidación
de la presencia de personal de Carabinero y de
Gendarmería acional de acuerdo con las pretensiones
de cada país. El ambieme allí se hizo má.> tenso una
vez que la fuerza argemina acercó su patrullaje hasta
la vecindad de Palena, en tanto que dificultaba el pa o
de colonos chilenos hacia la zona sur del cerro de
la Virgen. Ello condujo a que el 20 de noviembre de
1957 se instalara un puestO avanzado de arabinero
en el valle de California para el debido resguardo de lo
intereses nacionales. Pero menos de un año después, en
octubre de 1958, endarmería acional que ya tenía
ptesencia estable en los parajes de Las Horquetas y Valle
Hondo, reforzó u dotaciones hasta hacerlas crecer a
un número evidentememe desproporcionado, aun para
la circunstancia, y adoptó actitudes más dura y hasta
amenazame, inelu ive pata con los propios policías
chilenos, además de prohibir el paso de personas,
animales y abastecimientOs hacia e o ectOres. Esas
posiciones en el terreno y las medidas onsiguientes se
ajustaban cabalmeme a la línea jurisdi cional pretendida
por Argentina, estO es aquella que había osrenido y
sostenía en el seno de la omisión Mixta de Límites.
Asr la situa i n llegó a un estado de real rispa i n.

Tras el ambio de gobierno ocurrido en hile luego
de la elección de Jorge Alessandri como Presidente de la
República, se advirtió la ne esidad de aAojar la ten ión
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existente entre los dos países para generar así un ambiente
proclive a un entendimiento. e aprovechó para ello el
paso por el aeropuerto de Los errillos del Presidente
Arturo Frondizi para concertar una reunIÓn entre los
dos mandatarios. Allí Alessandri representó a su par
rrasandlllo la si!Uación en la zona de Palena-CaIifornia
y la amenaza permanente que slglllficaban las actitudes
de la Gendarmería acional para la tranquilidad de
los colonos chilenos, y obtuvo de Frondizl una acogIda
comprenslvd para su planteamiento. con la promesa de
ocuparse del asUntO una vez que retOrnara a Bueno Aires.
Este encuentro concluyó con la "Declaración Presidencial
de Los Cerrillos", por la que ambos mandatarios
resolvieron hacer conocer su categórica determlnaClón
de entrar de mmediazo en negoClaClones encaminadas a
encontrar las fórmulas arbItrales adecuadas que permitan
resolver /os diferendQS exIStentes' , en referencia no sólo
al candente asuntO de Palena-Río Encuentro, sino al
má.> antiguo y de momento má.> tranquilo litigio del
Beagle. e convino, en particular, allanar el curso de
tales negociaciones eliminando las causas que conducían
Opodían conducir a roces entre las partes.

Sin embargo del ánimo conciliarorio de ambos jefes
de Estado, en la práctica poco se pudo adelantar. La
ituación en el terreno no registró una variación sensible
en cuanto a su aminoraCIón, se sucedieron protestas de
una y otra parte por hechos protagonizados por sus
correspondientes fuerzas de segundad )' se llegó a una
Impasse una vez que Argentina y hile pusieron como
condición el retiro de los cuerpos armado de las zonas
en litigio, como condición sme qua non para avanzar en
una propuesta arbitral.

Pero no obstante e as contrariedades, la voluntad
presidencial manife tada en una doble in trucción a
sus autOridades y jefaturas. en orden a la abstención de
ejecución de actO evemualmente hostiles y como tales
perturbadores de la tranquilidad y la mejor relación
entre ambas repúblicas, consiguió superat los mismos y
otrOS que se sucedieron, permitiendo al fin un adelanto
laborioso aunque lento en las negociaciones que tenían
entre manos las cancillerías de los do países.

De esa manera el 19 de marzo de 1960 pudo
suscribirse un memorando de acuerdo que en lo referido
al litigio de Palena-Río Encuentro expresaba en parte:

1. e rometerá a arbitraje In controversia sobre In
interpretación del LaudoArbitralde uMajestadBritánica
de 20 de noviembre de 1902, rekltwo a la detenmnaclón
de la línea de frontera territorial entre ambos países m el
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uceor comprmdido mm los hitos 16 y 1- o jin
Arbitro por dóruú co'" lo fr011lmUl

confimnidod con lo sl'71rmci" orb,tral.
E/Arb,tro tÚbffd 01propIO

otro.s mourio.s)' m ordm cormpondimu. sob" Iol'olida
)' oleonu tÚ los ocumÚJs tÚ ¿, Comisión Mixro tÚ L,miw
chilmo-orgmN1lO m su rronión tÚ OCNib" tÚ 1955

tÚsmimodos por GobimlO tÚ
[...) 3. Chik y Argmrino mdn tÚ omffdo m

o u 1. uo mcommdado o
u Mojmod Bnrdmco y com'lmm m "olicm los
consulro.s diplomdrico.s tÚ rigor .

Este acuerdo. recibido con gran alivio en ambos
paises. fue ratificado con la visita hecha a antiago por
el Presideme Arturo Frondizi.

Pero las dificultades no demorason en resurgir
en forma de nuevo incidemes emte asabineros y la
Gendarmería acional. que alcanzason un pumo álgido
una vez que esta fuerza asmada construyó un alambrado
que renía por objero interrumpir definirivamente el paso
de pobladores chilenos por Las Horqueras, separándose
así en el hecho y dejando bajo jurisdicción asgemina
campos ocupados por ellos desde lasga data (septiembre
de 1963). La proresra chilena no se hizo esperar y
nUe\'affiente la tensión devino manifiesta, generándose
una animosidad recíproca. muy nororia en Chile a través
de reclamos airados por paste de diferentes secrores de la
opinión pública. de los que se hicieron eco los medios de
comunicación contribuyendo a mantener un ambiente
antiasgemino. Por fin, la llegada al poder de un nuevo
mandarasio en el pais del Plata, el Presideme Arruro
IIIia, de manlfiesra volumad conciliaroria, permirió que
por su insrrucción e removiera el alambrado de Las
Horqueras aunque, claso está, sin que ello implicasa una
señal de renunciamiento a los derechos jurisdiccionales
que su país im'ocaba en la zona dellirigio.

Todo ello había sido acompañado coeráneameme
por reclamaciones de la cancillería asgentina, por
wversos acros adminisrrarivos chilenos referidos al secror
geográfico correspondieme al li rigio, y por las diferencias
inconciliables entre las pasres susciradas en el curso de
las negociaciones acerca de las cuesriones preliminases
pasa el establecimiento formal del asbitraje.

y así se siguió hasta abril de 1964, época en que
un nuevo hecho proragonizado por la Gendarmería
acional (y la consiguiente reacción chilena)

nuevameme crispó los ánimos. Se rraraba ahora de una
empalizada levanrada en el mismo sirio y con idémico
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propósiro que la alambrada anterior, mediante la cual
e prohibía expresan1ente el paso a los carabineros
con amenaza de uso de armas. arra vez la personal
comprensión del Presiden re Hlia, con la promesa de
remoción del obstáculo, rrajo un respiro de alivio y COn
ello la solución del incidente'".

Así, avarases y contrariedades de por medio,
iempre en procura de un adelanro en la búsqueda
de un entendimiento que permiriera arribar de una
vez al prometido asbirraje, el Minimo de Relaciones
E.xreriores de Chile, Julio Philippi propuso una reunión
a su par asgemino Miguel Angel lavala Ortiz en la
zona del conAicro, propuesra que aunque valorada
como constructiva acabó desesrimada, al discrepas esre
alro funcionario respecro del lugas propuesro para el
encuentro, sugiriendo una alrernariva que fue rechazada
por el ministro chileno. Lo que ésre había buscado era
que ambos responsables de las relaciones exreriores
conocieran personalmente la situación que había en la
zona de la conuoversia, cienamente lo más aconsejable
pues se habría permirido una observación direcra y
una apreciación más cabal respecro de la materia. Así
orra vez se volvía a fojas cero, pues sobre la mascha se
conoció un nuevo planreamiento oficial argentino por el
que se hacía saber a hile que el único sector de fromero
oun no tÚmarcodo enm los hiros 16y 17 era el Ilomodo
"imffmedio·, y de paso se rechazaba el derecho de
parrullaje invocado por Chile y se cohonesraba la acrirud
de la Gendasmería90• Para Chile en cambio la mareria del
lirigio -y por ranro del eventual asbirraje- era la roralidad
del espacio que corría entre los hiros mencionados.

Así la siruación, en anriago se vio que no
quedaba orro camino que la acción unilareral y en tal
convencimiento el Presidente Alessandri decidió invocas
el Trarado de 1902 pasa forzas la solución arbirral como
la única posible (agosro de 1964), lo que se puso en
conocimiento del Gobierno Argenrino.

Como la respuesra del vecino país demorara más de
la cuema y una vez que fue recibida la misma rampoco
sarisfizo, lo que dio lugar a una réplica de la cancilleda
chilena, pasa no dar más largas al asunro el gobierno de
amiago soliciró formalmente al de Gran Breraña, por
nora de 15 de septiembre, u intervención en la calidad
de árbirro permanenre que el mismo invesría por
disposición del rrarado suscriro por hile y Argenrina
en 1902.

Al hacer la perición se definió asimismo el ámbiro
geográfico de la controversia, expresándose:
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Los Gobiernos de Chile y Argentina están en
desaClterdo sobre la inteligencIa y aplicación del Laudo
de J902 con respecto a aquello parte de la frontera que
se extiende desde el hito N° 16 hasta el hito N° J7,
ambos erigidos por lo omisión Demarcadora Británica,
designada por aClterdo de las dos partes interesadas, y que
es el seCtor comprendido entre la confluencia de los ríos
Palena y Encuentro, por el norte, y lo ribera norte del logo
Palena (lago General Paz) por el sur, y al cual se alude en
el artículo JI! del Laud09l • Sobre este trascendeme paso
se informó de inmediato al gobierno de la República
Argemina,

En obsequio de la brevedad que impone la símesis
de la exposición, señalamos que finalmeme el acuerdo
virtual emre las partes respecto del arbitraje quedó
manifestado con la declaración conjuma de 6 de
noviembre de 1964, que en lo pertineme expre aba:

"Que en lo reftrente aldiftrendo en lo región de Palma-
Río Encuentro, que ha sido materia de comunicaciones
recientes entre los dos Gobiernos, ambos Ministros (Gabriel
Valdés ubercaseaux, canciller chileno, y Miguel Angel
Zavala Ortiz, canciller argemino) coinciden en lo
voluntad de que ese diftrendo sea resuelto por Su i\Jajestad
Británica, conforme a las disposiciones del Tratado General
de Arbitraje de J902, dejando a salvo las posiciones
asumidas por las dos Partes de esta maten'a"".

Con las respuestas a sus consultas informale , que a
su tiempo y turno obtuvo de las partes, el Foreign Office
puso en marcha el procedimiento arbitral, notificándose
a los represemames de los correspondiemes gobiernos
acerca de la decisión adoptada por u Majestad Británica
de asumir el arbittaje de la cuestión,

E! proceso prosiguió con la nominación de los
respectivos agemes nacionale ante la orte del
Arbitraje que, en el caso de hiJe, fueron Víctor Sama
tuz, embaiador ante la orte de an Jaime, yel asesor

especial experto en límite José Miguel Barros, cuyo
talemo y versación. y patriótica y responsable dedicación
permitieron organizar una defensa argumemal
consisteme y ólida de los derechos invocados por la
República en el ca o.

No fue una causa fácil para hile, como más tarde
recordaría uno de sus principales imerviniemes. el
embajador Barros", Más allá de la certidumbre que
siempre se había renido en cuanto a la ubi ación pre isa
del hito 16 en 1903 y del curso que debía seguir la línea
limítrofe en su imerpretación de las dispo iciones del
Laudo de 1902, se habCan dado en el transcur o de la
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comroversia algunas actuaciones de sus represemantes
que ciertameme habían debilItado la postura nacional,
circunstancia que en su momemo sería aprovechada por
la comratarte en su propia argumenración para afirmar
su correspondienre alegación jurisdiccional, Pero, así y
todo, se consiguió remonrar tal circunstancia adversa y
al fin el resulrado obtenido satisfizo lo sustancial de las
reclamaciones nacionales,

Tras un proceso arbitral comprensiblemenre
laborioso por las alegaciones y COntra alegaciones. por
las presenraciones y probanzas, visitas de in pección al
rerreno del litigio y Otras acciones, el 14 de diciembre
de 1966 el gobierno briránico hizo entrega oficial a los
agemes de Chile y Argentina del Laudo Arbitral dictado
por u Majestad la Reinallsabel II en el juicio enrabiado
anre eUa.

El gobierno de Chile emitió enronces una declaración
oficial para conocimienro de la comunidad nacional. en
la que enrre Otros punros se decía:

4. -El Laudo conjinna plenamente lo soberanía chilena
en el valle de Califonlla, quefue poblodo desde antiguo por
Chile en un recto entendimiento del Fallo de J902.

La reciente senlencia rechaza lo decmón tomado en
1955 por lo Comisión Mixta de Umlles sobre el Cltrso del
río EnCltentroy acepta lo tesis chilena de que dicho río tiene
su origen en el Cordón de las Vírgenes. Astgrla a Argentina
lo regrón morJtalÍosa, no poblo"'" sImada al Sllr de !JI zona
en litigio ".

Está visto así que el fallo real adoptó básicamente
un crirerio de equidad pro litando satisfacer en lo que
cabía las aspiraciones chilena y argentina \ determinó.
por con ecuencia. un trazado fromerizo de caracter
transaccional con las asignaciones jurisdiccionales
principales ya mencionadas.

Como ha olido ocurrir en casos imilares. en la
oportunidad se conocieron opinione adversas tanro en
hile como Argemina. por cuanro se e timó que ambos

habían sufrido pérdidas terriroriales. Aunque esperables
y comprensibles tales reaccione. el laudo fue al fin
recibido como equitativo y. en el caso de hile, tan
ju to y favorable como que había logrado conservar lo
fundamemal de u alegación. más allá cierramente de lo
que en aciaga hora habían cOI1\'enido u representantes
en el seno de la omisión lixta de Limites. en la
reunión de 1955 en Buenos Aires.

En este respecto )' para una mejor comprensión
a erca de la trascendencia del fallo real y de lo con él
obren ido, \'ale rraer a colación una vez mas la opmión
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de uno de los abogados de la cau a nacional, el agente
José MIguel Barro:

conocm id hmond los chileno-
I1rgmrmos 1898-1903, 1965-1966 Y 1971-19-7
sabm en todos ÚJs tÚ
pl1is rul'i"on tÚ adoptar pOSlci01US jú>.'ibks .y
I1UI1 modificl1torias tÚ posturas anurionl1mte asumIdas.
Lo hio"on cad,¡ I'ez COI1lWlla o los
suprmlos intn'tseJ Esrado.

r· ..] ÚltÚfensatÚCbikpostuló
U11l1 tÚ línlluy agnmló argumentos
apartabal1 tÚ trazas SUUSll'as Úl cartogrnfta
y tÚ a1ltojadizns...
r...] En mos tres casos Úl tÚcmón final cbikna

aurrado JI al modificar posiciones fijadas,
ÚJs gobi"nos aetuoron y
conduj"on /o tkftnsa}undica en talfOrmo que qlledoron
ampliommu ÚJs i1lt"eus nacionales'''.

Con la erección de los hitOS complementarios
correspondientes que se realizó durante 1967 por parte
de una comisión demarcatOria ad hoc, la situación
Jurisdiccional en la antigua zona litigiosa retOrnó a la
normalidad y la tranquilidad se impuso en esa sección
de la extensa frontera chileno-argentina, que por años
también integró la delimitación nororiental del terrirorio
histórico de Aysén.

Lo rooluáón tÚ /o tÚ /o /oglln11 Desierto
basto Sil conclUSIón

U situación que e venía registrando en tOrno a
la jurisdicción sobre el sectOr de que se trata no había
trascendido al conocimiento público en uno y otro
país pasada la mitad del siglo XX, y se mantenía en los
niveles de conocimiento correspondientes, estO es, el de
los responsables policiales de la seguridad fronteriza y el
de 105 lécnicos de las cancillerías. Así se llegó
hasta de la década de 1960 sin que, en lo que
a la Interesa, se registrara Otra novedad que la
pu.b.llcaoon hecha en 1953 por el InstitutO Geográfico
!vljlltar de Chile de las cartas números 4873 ("Monte
O'Higgins") y 4973 ("Cerro haltel o Fia Roy") en las
que la linea de frontera internacional seguía el trazado
contenIdo en el mapa norteamericano de J947, osea, que
e.n ella la laguna del Desierto se deJaba en suelo argentino,
.'n de conslgnarse baJO u trazado las palabras
en estudJO . Pero asi y tOdo, debe convenirse que lo
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obrado significaba el abandono de una línea de frontera
y de una compren i n del dominio territOrial que no
había variado desde J903 y que, está claro, se debía a
la correlación que se había hecho entre la descripción
contenida en el uudo de 1 02 re pectO del curso de la
línea de ¡¡'ontera entre el lago an Martín yel mome Firz
Rol', y la realidad geográfica con las divisorias continental
y local de aguas puesta en evidencia con la fotOgrafía
aérea. Publicar enton e una interpretación que podía
resultar, como lo fue. lesiva para el interés nacional, era
una equi ocación lamentable e incluso una impruden ia
que tendría sus consecuencias. Menos aventurado
hubiera sido, pensamos, aceptar esa realidad geográfica y
trazar sobre dla la línea de frontera tradicional iguiendo
el mapa del Asbitro de 1902, a la manera como lo había
hecho el explorador De Agostini años ames.

De momentO, y por año, no se conoció ningún
cuestionamiento en Chile a esa delimitación, la que
sólo vino a regi trar e en 1957 cuando las circunStancias
de agitación emocional que se daban en el país por
razón del litigio de Palena-Río Encuentro, llevaron a
algunos parlamentatio como los senadores Raúl Marín
Balmaceda y Exequiel GonzáJez Madariaga, tal vez
los críticos más violentos de la política internacional
del Presidente lbáñez, a revisar con acuciosidad las
publicaciones carrográficas recientes del InStitutO
Geográfico Militar. En el caso de los cuarterones
mencionado y advertida la atribución que se hacía
al país vecino del sectOr fronterizo situado al sur del
lago O'Higgins, se exigió su inmediatO retiro, lo que
ciertamente no demoró en suceder. Cabe mencionar
que al tiempo de denunciarse el hecho en el enado de
la República y de formularse la exigencia de retiro de
circulación de lo mapas, el general Rodolfo oncha
Muñoz, ex-DirectOr del Insrituro Geográfico Milirar,
publicó en el diario El Mercurio de Santiago, con fecha
17 de julio de J957, un omentario en el que defendía
la linea limítrofe en ellos representada, por cuanto,
afirmaba, carras los con mayor fidelidod se
adaptaballal Laudo de 1902%.

Comentando ese trazado de límites que tantO
perjuicio haría pOsteriormente a la causa chilena en
el litigio, Javier IlIanes ha puntualizado: EIl verdad, lo

en 1I dibujado ero elfruto del error pmsor que
el limite en esta zona debla seguir la tesis trodiciollal de

es decir, el diVISorio cominenra/.
. Por el COntrarIO, lo que correspolldlo era algo bien

diferente: mostrar /o lineo de compromiso decidido en el
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Arbitraje británico y no otra cosa. Como hemos dicho, esa
línea británrca de compromiso no segula en la zona en
cuestión lo divisoria continental, sino una divisoria local
de aguas entre el hito 62 y elMonte Fitz Roy.

En otras palobras, como el limite defimdo en 1902
no era lo divisoria continental, sino lo divisoria local (tlos
conceptos diftrentesJ, tanto el Mapa norteamericano de
1947 como lo Carta Preliminar del lnstitttto Geográfico
Militar Chileno de 1953 contenlan una interpretación
errónea de lo.frontera 97.

Años después, en 1964, las cartas de marras fueron
vueltas a modificar en lo referido al límite internacional,
en una nueva edición, en la que el curso de la frontera
asumía una tercera versión luego de la tradicional
a contar de 1903 y de la cuestionada de 1953, ahora
siguiendo un cordón montañoso oriental hasta el cerro
Bonete para cruzar desde allí al cerro Gorra Blanca y
seguir al mOnte Fia Roy, dejando la laguna del Desierto
y su comatca bajo jutisdicción nacional.

Así las cosas, la situación que hasta entonces se había
mantenido en virtual ordina cobró e tado público, una
vez que se difundió la información que daba cuenta
de la detención de un arreo de animales procedente
de la zona frontetiza del lago O'Higgin , por parte de
personal del destacamento Gaypón de la Gendarmería
acional (sector fronterizo Magallanes- anta ruz en el

paralelo 52), incluyendo el apresamiento de los arriero
y el secuestro del ganado, y su traslado a Río Gallegos,
capital de la provincia de anta Cruz. El motivo
alegado para el procedimiento fue el de que e trataba
de un contrabando de animales que procedían de suelo
argentino, vale decir en el caso, de campos ubicados en
la ve indad de la laguna del Desierto. El propietario del
ganado era Franci ca Fernández ánchez, un ciudadano
español con acavidades comerciales en la zona del lago
O'Higgins, quien había comprado animales vacunos
a vario colonos, entre ellos a los hermanos epúlveda
árdenas ti rulares del arrendamiento del campo fiscal

que había ido de su padre. El destino del arreo era la
ciudad de Punta Arenas, en Magallane .

on cida la noticia por informa ión inmediata que
le fuera proporcionada por la Prefecrura de arabineros,
el Intendente de la Provin ia se apresuró en dar cuenta
del hecho al Ministerio de Relaciones E teriores,
añadiendo un comentario sucinto sobre el origen de
la situación, con ante edentes hi tóricos y referencias
al entendimiemo tradi ional que se hab(a tenido entre
las autoridade provinciales respe to del poblamiento
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y posesión fundiaria chilenos en la zona sur del lago
an Martín, mientras la misma había pertenecido a la
jurisdicción magallánica'''.

Esta comunicación no ruvo respuesta (no se esperaba
que la tuviera), ni se conoció públicamente decisión
alguna en el asUntO salvo la preocupación manifestada
por el diligente cónsul general de hile en Río Gallegos.
Ernesto Espinosa Monn, en lo tocante al mejor trato y
de un JUSto juicio a los detemdos' y la restirución a su
propietario del ganado secuestrado.

El hecho, como noticia. perdió actualidad al
cabo de algunas semanas, pero adqUIrió nuevo relieve
a contar de octubre una vez que se Informó que el
poblador Domingo epúlveda árdenas, arrendatario
del lote fiscal de la laguna del Desierto, se presentó en
el retén de Carabineros "Lago O' Higgins" el día 8 de
ese mes para dar cuenta de lo sucedido días antes en
u establecimiento, cuando llegaron hasta el mismo
algunos gendarmes argentinos, acompañados por un
periodista del diario La Opinión Australde Río Gallegos,
quienes le entregaron una citación para comparecer
bajo apercibimiento de arresto ante el Consejo Agrario
Provincial en esa capital y para hacerle saber que se
instalaría en el lugar una avanzada de Gendarmería
Nacional. todo eUo por estimar e la pertenencia
argentina de la comarca.

Con esta denuncia y el ubsiguiente patruUaje
respectivo de Carabineros hasta las casas de epúlveda,
y el inmediato posterior informe a la superiondad
institucional, quedó configurada en el hecho la cuestión
como materia litigiosa.

Lo acontecimiento que siguieron exigen ser
resumidos conservándose lo sustancial de ellos" . Así,
como reacción e perabie la superioridad de Carabineros
-debe suponer e que con el conocimiento previo v la
autorización del Ministerio de Relaciones Exteriores,
dispu o un reforzamiento preventivo }' ligero de
personal en el destacamento del lago O'Higgin y el
patrullaje del sector comprometido -o sea el terreno
tradicionalmente ocupado por los colonos chilenos
ya mencionado (Ismael epúlveda, icente Ovando
y Juana epúlveda)-, que en el hecho se prolongó por
alguno kilómetros hacia el ur, ya en uelo claramente
argentino (Puesto Arbilla. Laguna y
nunca había ido reclamado como propIO por hIle
antes de la publica ión del mapa de 1964. Esa seria
una penetración que tendrfa inesperadas y lamentables
consecuencias.
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0010 en Argemina el asumo había cobrado una
relevancia mayor que en Chile)' con la consiguieme
más amplia difusi6n pública, la reacci6n de sus
autoridades en la mareria fue desusadameme energica,
casi desproporcionada. en re guardo de lo que e calific6
como una "invasión del rerritorio" por fuerzas policiales
chilenas. lo que condujo al envio de un comingeme
imponanre de Gendarmería acional a la zona en
cuesrión para reforzar a las unidades narurales allí
esracionadas. compuesto de un cemenar de hombre a
lo menos. con armas automáricas. perrrechos y apoyo
de variado cipo. para defender su oberania arropellada.
Esras medidas v orras acciones y declaraciones de la
época, deben visras )' emendidas en el especialísimo
comexto de una rensión merrada pero fuerce exisreme
emre el gobierno civil presidido por el Presideme
Arruro llIia, figura republicana digna y resperable,
dem6crara sincero y de carácrer conciliador, yel mando
del Ejérciro Argemino personificado en el general Juan
Carlos Onganía, que acabaría en poco riempo con
la deposición del mandarario y la insralaci6n de un
régimen milirar tÚ farro. Así, no sólo se habría forzado
la mano del Poder Ejecurivo sino que, inclusive, se
habrían generado decisiones inconsu1ras que el mismo
habia acabado por cohonesrar lOl •

Miemras la parrulla de Carabineros y la fuerza de
Gendarmería marcbaban hacia un inevirable encuemro
y la s;ruación asumía por momemos mayor rensión,
los presidemes Frei e II1ia convinieron en reunirse en
procura de un emendimiemo que generara la necesaria
disrenslón y, por esa vía, se pudiera considerar con mejor
rranquilidad anímica alguna solución para la cue ción.
El encuenrro presidencial. incluida la narural compañía
de sus mínimos de Relaciones Exreriores, Valdés
ubercaseaux y Zavala Orriz, se realiz6 en la ciudad de
Mendoza duranre los días 28 al 30 de ocrubre.

Allí. en lo que imeresa y con carácrer general e había
reirerado el prop6sito común de facilitar arin más los
trabajOS tÚ la Comisión Mixra Umius afin pnmitlr
aulnar su labor, dado deuo ambos Gobrernos de
que u mmpla su mis,ón a la posible. Con tal
propósito, los Gobrernos adoptarán en sus respectivas

las medidos u estimen
para u intensifiquen las tÚ la omisiótl
Mixta Límlus, de amerdo con lo estipulado en los
instrumentos las parres, forma tal que

terminados en un plazo máxImo de cinco añoslO',
según lo habían convenido ambos cancilleres en una
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declaraci6n conjuma de fecha 6 de noviembre de 1964.
En lo concreto e inmediato, ambos mandararios habían
acordado el reriro de las parcullas del área cuestionada,
la uspensi6n de otras acciones de eguridad previstas,
y así dejar literalmeme el rerceno libre y despejado para
la acción de los miembros de la Comisi6n Mixta de
Límires.

En eSte punto -crucial para entender lo que
ocurri6 días después- cabe ceder la palabra a un testigo
protagónico, Guilletmo Lagos armona, a la saz6n
Director de Fromeras del Mini terio de Relaciones
Exteriores, quien en memorando confidencial relataría
más tarde haber sido llamado por el canciller Gabriel
Valdés duranre el vuelo de retorno de Mendoza a
amiago, para informarle al respecto:

El/llitlistro me expresó, más Omenos lo siguiente:
Hemos convenit/Q en MendoZll que los Carabineros

se tÚ su campammto provisorio en la Laguna del
Desierto a su cuarteldelLago O'Higginsy que Gmdarmerla
reduzca sus eftctivos en su martel de la Florida, júera de la
zona, a los que normalmente tenia.

Retirados los irlan los Gmdarmes y
norificarlan a Sepúlvedo, le darlan un plazo de 120 dlas,
el que seria prorrogat/Q flIcesivamente para hacer posible
que la Comisión Mixta tÚ Limites júera a realizar sus
trabajos.

Me agregó que habla que evitar que los Gendarmes se
mcontraran con los Carabineros 103.

Pero los acomecimientos se sucedían y con peor
cariz. Ello de noviembre el embajador chileno en
Argemina Hernán Videla Lira fue llamado por la
cancillería de ese país para informársele que personal de
arabineros había derenido a un poblador argemino'lJ.l

al sur de la laguna del Desierco y que seguía hacia la
laguna Cóndor, hecho que había motivado una protesta
diplomácica ante el gobierno chileno. De todo esto
la opinión pública esraba emerada por la pren a que
difundía las noticias con un tono alarmista lOs•

El día 2 el embajador chileno fue nuevameme
convocado para ser notificado acerca de la "extrañeza" del
gobierno argemino ame la "presencia de crecido número
de carabineros en la mna afectada", que a la sazón ya se
encomraban en el último pumo mencionado y con la
bandera chilena enarbolada, en tanto que por la parte
argemina se había dispuesto que la tropa de endarmerfa
no avanzara más allá del sitio donde e hallaba estacionada
(La Florida) y que no se construyera el puesto avanzado
cuya erecci6n se había anunciado!"".
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iguió la protesta de rigor:
El Gobierno argentino protesta por lo Vloloción

de lo soberanla argentina cometida por los efectivos de
Carabineros de Chile en la Estancia FÚJrtda, Sltl/ada
en territorio argentino a diez kilómetros al S.s.O de la
Laguna del Desierto. Los Carabineros ocuparon un puesto
de dicha Estancia, enarbolando bandera chilena, y desde
este punto adelantaron personal hasta Laguna Cóndor.
cinco kilómetros mds al sur del mencionado puesto 10' •

e aludía en el documento a un aumento de los
efectivos policiales chilenos y al apoyo logístico prestado
por la aviación (sic). se reiteraba la gravedad del hecho,
se pedían las explicaciones pertinentes y se exigía el
retito de la fuerza policial del territorio argentino.

in menoscabo de la seriedad de la situación, en
verdad la patrulla chilena sólo llegaba a la docena de
hombres y el "apoyo aéreo" no había pasado de ser un
modesto monomotor Piper de propiedad del piloto
aysenino ErnestO Hein. En cambio, el contingente
armado argentino estacionado en el casco de la estancia
"Florida" alcanzaba. si es que no superaba, el cenrenar
de hombres y disponía de asmas pesadas, de apoyo
motorizado y aéreo, en este caso de avione militares.
Había claramente una desigualdad numérica y de
elemento entre una y Otra parte; estO en relación con lo
que luego aconteció'o,.

Las horas que siguieron fueron de una ten ión
exrrema, cenrrada en el eje Cancillerfa Argentina-
Embajada de hile en Buenos Aires- linisrerio de
RR.EE. en antiago, en conexión con ambas Presidencias
y jefaruras milirares y de seguridad, en lo referido a la
fluidez, veracidad y credibilidad de las informa iones
sobre lo que sucedía en la zona de la laguna del
Desierto y sus inmediaciones. De ello dependía que el
enfrentamiento que se remía no ruviera ocurrencia.

egún las autOridades argentinas, lo carabineros
sumaban medio cenrenar}' e hallaban disrribuido
de norte a sur en cuarro puestos: a as de Domingo
epúlveda, PuestO Juana epúlveda, Pue to Arbilla
y Laguna óndor, de los que lo tres último eraban
"indis utiblemente en rerritOrio argentino", afirmación
que da a entender con c1asidad que por enton es se
aceptaba la condi ión lirigiosa del área en donde se
ubicaban las primeras 'oo. Estas como se abe se situaban
en un paraje del noroesre de la laguna del Desierto; el
segundo e ubicaba en el sudoeste del mismo dep ito
y los OtrOS dos hacia el sur. egún las fuentes chilenas
el toral de policías en ningún momento uperó las

417

quince personas"o. El día 5 de noviembre la avanzada
chilena en Puesto Arbilla (entonces el máximo pUntO
de penetración territorial) estaba integrada por doce
hombres, incluido su jefe mayor Miguel Torres.

Así las cosas, en los niveles uperlores de ambos
gobiernos (yen lo que se refiere al argen[l no a lo menos
en su parte civil) se hacían esfuerzos para bajar la
tensión que crecía por momentos. El de Buenos Aires
exigiendo el retiro de la fuerza de carabineros del área
sur de la laguna del Des,erto, de conformIdad con lo
convenido en Mendoza; }' el de an[lago, según su
propia comprensión del PUntO, disponiendo el repliegue
de aquélla hasta el Puesto Juana epúlveda, con lo
que quedaría equiparada la siruación ante la presencia
conocida de los gendarmes en la estancia "Florida".

Así se llega al pUntO más controvenido de la historia
de los sucesos, desde el punto de vista chileno, estO es, el
de la oponunidad con que se despachó la orden urgente
de repliegue al mayor Torres y la fecha y hora en que
efectivamente el mismo la recibió.

Antecedentes que se han podido conocer con los
afias permiten afirmar que tan crucial diligenCIa demoró
más de la cuenta por diferente razones, entre ellas por
la precasiedad de las comunicaciones que se daba por
la época entre la Dirección General de Carabllleros, las
prefecruras regionales y jefaruras zonale con los puesto
si ruados en la frontera ,que en el caso que interesa
ignificó un retraso adiCIOnal pues el equipo de radio
del retén "Lago O'Higgins", sólo pod,a operar por
pocas horas en dos tandas diarias debido a la escasez de
combustible para u funcionamiento. Parece increíble,
pero e e era el grado de pobreza, rayano en la miseria,
en que se encontraban las dotaciones policiales de
frontera en ese riempo. Agréguese a ello. en el caso. la
trabazón burocrática}' la falta de colaboración de OtrO
agentes del Estado, para salir del paso con deci ión e
imaginación en situaciones de real emergencia como era
la de que se trataba.

Pero a í y tOdo el dia 4 el mayor Moreno que se
encontraba entonces en el retén del lago O'Higgins
recibi un criptograma desde la Prefectura de A)'sen
por el que se di ponía el repliegue inmedJato del grupo
comandado por el mayor Torre desde Arbilla hasta las
asas de Juana epúlveda"'.
Dejemos que sea un hombre de la propia institución

policial. el autOr mencionado. quien ontinúe el relaro,
que debe renerse por fidedigno e insustituible .por la
natural cercanra y acceso que tuVO a lo protagom tas:
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,Z/ !.Am. ,1 caballo. a
murar 614 dlSposinón. El sargento arribó " kv ona kz
noc/ua la casa los /unnanos donde encontróolos
carabineros l'olvían al con los señalados
anren0n11mU. Como orden tÚ rekvo babía quetÚItÚJ
sin o/cto. sargmlo Lora dispuso el corablllao cbaft
lo acompaiiara a la ol'úflZJuia. Conzinuó atÚkl1lu bas14 k,
una tÚ la madrugado. No conocía muy bien lospamjes. pao
kz misiM tÚbía Al carabinero ptrez ortÚno
"f;"sor al sur [sic] con los cnbolla11!S. al retm, mimtras 11
seguio con Scbofta la ol·onzada. Fue 1lotabk fislCO
tÚ mos corabmaosy su¡meo senzido tÚl sacrificio. Al llegar
sorgenlo y SIl ocompoño1lU Ola caso tÚJIIIl1l0 Sepúlveda,

los cnbalMs estobo1l práezicamente reventatÚJs. Fue neasorio
de¡ar las onnas y alió. El sargento !.Ara ordenó
a chaji encomTObo en mCJort!s co11dicio1les-
szguiaa como pudiese a la ol'anzado a comumear
criptograma. A medio día tÚlfatÍdico UfS tÚ nOVlembrt!

lkgó corabmao, con SIl caballo renguea1ldo y entrrgó o
Torres tÚJmmento mid,UÚJsomenu arroM. Contenia ltlla
ortÚn muy simpk: tÚsbocer el campamemoy retroader a los
rucos tÚJUd110 eplilveda' "-

Pero en la evenrualidad de que el mensaje radial no
hubiera llegado o no llegara a tiempo, y en la urgencia
exrrema que había para notificar al mayor Torres sobre
la decisión presidencial de repliegue tolal. es decir.
ahora hasra el rerén del lago O'Higgins. e dispuso por
la jefarura superior de Carabineros la parrida del avión
Cm1ll1 206 del servicio aéreo pilorado por el reniente
coronel Rafael Cepeda y por el oficial David Henríque2,
a quienes acompanaban el piloto Ernesto Hein y el
funcionario de la Comisión Mixra de Límires Carlos
Johnson, geodesra. Cepeda era el porrador de la orden
uperior.

La aeronave despegó el aeropuerro merropolirano
de Tobalaba a las 15.05 horas del día 5 y rras una
recalada para reabastecimiento en Osorno, llegó a
oyhaique pasadas las 10 de la noche. A las 3.45
horas de la madrugada siguiente (6 de noviembre) el
avión despegó con rumbo al aeródromo de Río Mayer
donde no enCOntraron combustible y mientras epeda
gesrionaba ante la Fuerza Aérea la enrrega de gasolina de
aviación (que no obruvo), Hein, Henríque2 yJohnson se
ocuparon ¡en transcribir copias de la orden de repliegue
para lanzarlas en botellas y paquetes sobre la avanzada
del mayor Torres!

Al final. y visto el infrucruoso resultado para
conseguir el combustible apropiado, se decidió echar
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mano a una bencina de menor ocranaje que había en Un
barril. conociéndose el riesgo vital que se corría por ello.
Emprendieron entonces el vuelo al campo aéreo del lago
O'Higgins -en el que en ocasiones prerender aterrizar
en él era una invitación al uicidio-, donde llegaron
de an1anecida. Para la continuación de vuelo hacia el
sur debió aguardarse que mejoraran las condiciones
de riempo, pero fue en vano. Fue entonces que el
mayor Moreno dispuso que el sargento Lara parriera a
maracaballos llevando la orden de repliegue al mayor
Torres. La mañana del domingo 7 amaneció con bonanza
climática y a las 6 el Cessna de pegó hacia la avanzada
Torres. Lo que ob ervaron al llegar era elocuente [... ]
Vimos uno gran cantidad de so!J:lados orge1ltinos. Sesenta
carpas, un avió1l Pipa de reconocimiento, lUlO pista de mtl
metros [... ] U1la bandera argentina flameaba sobre una
ava1lzttda recil1l c01lstruir;/a al noroeste de la laguna el
Có1ldOl: Regresamos a Río Mayer CO" cero combustible y
con nulo margen de seguridadde vuelo 114. ¡Tanto esfuerzo
había sido compleramente inútill

Desconocedor sin duda de todos los avatares sufridos
por las órdenes, pero cierro de su cumplimiento, el
general Vicente Huerra Celis, jefe superior instirucional,
esruvo en siruación de asegurar al propio Presidente de la
República tal circun rancia. En este respecto quedó una
constancia expresa hecha por el coronel Cario Prars.
agregado militar en Buenos Aires. Señala esre disringuido
oficial que enconrrándose en la embajada chilena.
acompanaba al titular de la misión diplomárica Hernán
Videla Lira y que fue resrigo de oídas de la llamada
relefónica que ésre hizo direcramente al Pre idente Frei
en la noche del 4 de noviembre, para darle cuenta de
las informaciones preocupanres recibidas de parre del
subsecretario de RR.EE. argentino.

El Presidente Freí, anoraría Prars en su diario, le
dijo que tenia al lado del teléflno al General Director de
Carabinerosy que este le aseguraba bajo palabra de SIl honor
de oficial que no babía Carabineros en Puesto Arbilla ni CI/
Logzma óndor. Asi, no había ningzíll inconveniente para
poerar el retiro de Carabineros de esos lllgores al ur de lo
Laguna el Desierto"'.

En Puesto Arbilla el mayor Torres, al recibir el
mensaje de manos del carabinero Schaft, decidió
el retorno inmediato del capitán GonzáJez con seis
hombres, incluyendo el recién llegado, lo que se
cumplió a las 4 de la tarde. uedaron en el lugar el
jefe, acompañado por el renienre Merino, el sargento
Manríque2 y lo carabineros Menar, Oto y Villagrán.
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Pensaban salir a las 5.30 de la tarde. abe preguntarse
sobre qué pudo demorarlo, quizá el pruritO de verificar
que tOdo quedara en orden. Además, ¿porqué temer un
ataque de los gendarmes si hasta entonces las relacIOnes
habían sido de respetO y prudencia'

Lo que aconteció entOnces es demasiado conocido
como para pormenorizar; así basta una íntesis.
Adverrido el mayor Torre de la presencia cercana de
gendarmes armado e adelantó a su encuentro sin
armas pidiendo hablar con el jefe a cargo. Ignorando
que ya e taban virtualmente rodeados, el teniente
Hernán Merino tOmó un fusil ametralladora e indicó a
Manríquez que hiciera Otro tanto y corrió a ptOteger a
su jefe. Fue entonces que del entorno donde se hallaban
los gendarmes partió un bala que le dio en el pecho y
lo tumbó herido de muerte. Manríquez también fue
tOcado y cayó juntO a un árbol.

En el curso de la confusión que se generó no tardó
en surgir una voz en el seno del grupo que atacaba, que
ordenó suspender el fuego. Entonces el mayor Torres
y el carabinero Menar que había cortido para auxiliar
a Merino fueron tomados y detenidos. Los carabineros
SOto y Villagrán que se habían alejado en busca de los
caballos, al oír el tiroteo se acercaron con cuidado y
fueron testigos de lo acontecido. Temiendo ser apresados
como su jefe y compañeros, cada uno por su cuenta se
ocultó y en cuanto y como se pudo e dirigieron hacia el
norte para alcanzar al grupo del capitán González.lo que
efectivamente hicieron al día siguiente. dándose cuenta
a ese oficial del desgraciado uceso. Fue entonce que
González determinó apurar el retorno al retén del lago
O'Higgins para esperar allí los acontecimientos que, en
vista de lo sucedido a la patrulla de Torres. haCIa temer
por un ataque a esa base por parre de la Gendarmería.

En el lugar de los hecho, entretanto, Torres.
Manríquez y lÍenar fueron conducido. detenidos, a la
estancia "Florida", junto con el cadáver del inforrunado
Merino puesto s bre un caballo. Desde allí fueron
remiridos posteriormente a la ciudad de Río Gallegos.
La bandera, las armas y arras efecto que portaban los
carabineros fueron rerenidos por b Gendarmería.

Mucho se ha es rito acerca del origen del desgraciado
inciden re, esro es, acerca de quién Oquiénes hicieron los
primeros disparos. Las acu aciones fueron recíprocas,
amo podía esperarse. pero todas las versiones .!puntan a
que la agresión vino de los gendarmes. Quizá la remeraria
pero comprensible a rirud del reniente Merino d coger
su arma y su orden de que ral hicie,,! l\ !anrlqua, y sus
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movimientos consiguientes para acercarse y proteger a su
Jefe que e había adelantado solo y SIn armas, precipitara
la acción de alguno de los gendarmes, dado el esrado
de nerviosismo y rensión que debió renerse en esos
momentos. amo haya SIdo, el hecho es que se trató
de una agresión alevosa, realizada sobre seguro por una
fuerza argentina que rodeaba al grupo de chilenos en
la ptOporción de veInre a uno. circunstancia que pone
de manifiesto la absolura falra de necesidad del curso
adoprado. CIertamente se traró de un hecho vergonzoso
que no honró a las armas argentinas.

ReAexionando sobre lo aconteCIdo con la
per pectiva y rranquilidad que da el riempo transcurrido.
cabe conjerurar acerca de SI el hecho pudo haberse
evirado. Más allá de las circunstancIas adversas casi
imprevisibles, que por las razones que sea demoraron
la recepción oportuna de la orden de repliegue; más
allá del excesivamente confiado retardo que el propio
jefe responsable impuso a la marcha de su grupo. lo
cierto es que aquel patrullaje de Carabineros nunca
debió haberse realizado. a lo menos con la penetración
territorial alcanzada. que para los argentinos fue una
invasión de su suelo nacional. Hubiera bastado alcanzar
hasta las casas de Domingo epulveda. e tO es, hasta el
antiguo establecimiento fundado por u padre en los
años de 1920 en la creencia de hallarse en suelo chileno
y mantener allí con firmeza la presencIa vigIlante de
Carabineros. Al fin yal cabo la pretensión argentina de
instalar en ese lugar una avanzada habia sido la causa
directa y próxima del Incidente. Bastaba. se reitera.
haber e asten ido en ese lugar del noroccidente de la
bguna del Desierro, hasta donde ttadicionalmente
se había manifestado la presencIa pobladora chilena.
reconocida por sus autoridades. y no más allá. al sur,
ya en uelo extraño. argentino. donde si algún nacional
habia intentado establecer -e lo habla hecho con la
erridumbte de tal pertenencia ¡uri dicClona!. PetO e ta
es una onjerura casi o iosa. a modo de ucronla.

Por otra parte. cabe preguntarse sobre quién ,.
porque dio la orden de aquel Infausto patrulla,e;
obre si fue una decisión autonoma de la superioridad
instirucional de arabinero o si emanó del lrmsterío
de Relaciones Exteriore . y si, en cualqUIer caso. si se
produjo la indispensable y A,uda coordinación .entre
los nivele de decisión. y Je si hubo una refleXlon a
fondo respecto de las posibles consecuenci.!s temendo
a la vista lo que sucedía oecáne.lmenre Argentina
(tensión entre el Gobierno y el EJercitO. fuerza de la
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que depend,a directamente la Gendarmerfa acional).
on muchas las preguntas que pueden hacer e y que
con seguridad se hicieron con posterioridad, de las que
derivaron mumas aunque oterradas recriminaciones,
como lo sugieren los antecedentes hasta ahora conocidos
y publicados.

Divagaciones aparre y reromando lo aconteci-
mientos, debe mencionar e que la reacci6n en hile
una "ez conocido d incidente y la muerre dd teniente
Merino, fue inmediata, espontánea, indignada y
adolorida. La aci6n, conmovida hasta lo más íntimo
por lo que se consider6 una agresi6n injustificada,
desproporcionada y abusiva, que nunca se había
esperado que ocurriera, se puso de pie con parri6tico
coraje en esa hora aciaga para defender lo que esumaba
era propio. Desde los habitantes más modesros hasta
el Presidente Frei. rodas los chilenos hicieron causa
común yel respaldo ciudadano que se dio al Gobierno
dio rranquilidad y seguridad al país.

El sacrificio de Merino en el cumplimiento de su
deber, que por tal debe ser tenido, dio enronces, y lo
daría para el futuro, una nueva connotaci6n al litigio
de la laguna del Desierto. La sangre innecesariamente
,'ercida ororg6 un nuevo valor a la siruaci6n para Chile.
Quisiérase o no, ese sacrificio sería para el futuro un
factor anímico que endurecería la posici6n nacional,
dificultando la búsqueda de una soluci6n arm6ruca para
la conrroversia.

Hubo, asimismo, una consecuencia del suceso
como fue la comprobaci6n, y no sin asombro para
muchos, del abandono en que se hallaba la seguridad
en las fronteras del país por la pobreza de medios de
diverso orden en que allí se estaba, de la carencia de
elementos técnicos de comunicaciones y apoyo, lo que
rayaba en la miseria, circunsrancia que permiti6 valorizar
el abnegado, casi heroico servicio de los carabineros
que debían desempeñarse en aparrados rincones del
terrirorio; y del descuido virtual en que hasta entonces
el miope centro merropolirano había mantenido a los
terrirorios meridionales de la República.

La reacci6n oficial chilena fue, no obstante la
amargura, serena y enérgica. Amén de la protesta
diplomática, se condicion6 la reanudación de las
conversaciones a la enrrega de los resros del oficial
muerro, y de las personas del suboficial herido y del
oficial y carabinero detenidos; además, el cumplimiento
esmcro del compromiso de no desplazar fuerzas de
Gendarmería en la zona de la laguna del Desierro.

Mareo Marrinié

ólo así, cumplidas esas exigencia, se procedería a
la intervenci6n de la Comisi6n Mixta de Límites en
el terreno, de conformidad con lo oporrunamente
acordado en la entrevista presidencial de Mendoza.

En los días que siguieron, bajo un estado de
tensi6n apenas rebajado en grado (que en el caso de
Chile condujo al reforzamiento inmediaro de los
de tacamenros policiales simados en las zonas fronterizas
de Aysén. entre otras medidas que la emergencia exigra),
el gobierno argentino accedi6 a devolver el cuerpo del
malogrado teniente Merino, al oficial y carabineros
detenidos y, posteriormente, una vez que su estado
lo hizo posible, al suboficial herido, del mismo modo
restituyó la bandera y armas que había porrada consigo
el grupo del mayor Torres.

Ya algo más tranquila la siruación, se convino un
encuentro I1d hoe de los Ministros de Defensa de Chile
y Argentina, en el marco de una reuni6n de la ami i6n
Mixta de Límites. El mismo mvo lugar en Balmaceda
el 9 de Diciembre de 1965 y allí se acord6 en lo
sustancial inspeccionar el estado del hiro 62, efecruar un
reconocimienro terrestre y aéreo a fin de formarse jujcio
respecro de la divisoria de las aguas locales entre aquel
hiro y el monte Fia Roy, y preparar un programa de
[[abajo para e! futuro. Se acord6 igualmente entre ambos
ministros que se in truiría a las correspondientes fuerzas
de seguridad, Carabineros y Gendarmería Nacional.
para mantenerse en e! área litigiosa en condiciones de
equjparidad de per anal y medios, y para brindar a la
Comisión Mixta de Límites roda el apoyo requerido en
materia de movilidad y logística.

Pero esro que parece tan claro, razonable y encillo.
resultó al fin un diálogo de sordos por el diferente
entendimiento de las partes. En la realidad lo acontecido
a parrir de enronces fue distinto a lo que hile pudo
esperar, tanro que mientras arabineros permanecía y se
mantendría desde en ronces en su base natural de! retén
"Lago O'Higgins", y nunca más tendría presencia en la
zona del litigio, Gendarmería Nacional paulatinamente,
como iguiendo un plan preestablecido, si ruó una
avanzada en la zona nororiental de la laguna del
Desierro, luego ocupó e! Puesro de Juana epúlveda,
más tarde las Casas de Domingo Sepúlveda y, al fin,
años después, entre 1981 y 1989, avanz6 hacia el narre
de la laguna hasta la divisoria continental de aguas y
hacia el occidente de la misma hasta el paraje nombrado
Tambo Quemado, igualmente obre la divisoria, en
donde fueron erigidos endos puesros adelantados.
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El obierno de hile inexplicablemente dejó hacer
y cuando reclamó lo hizo a destiempo o tardíameme.
e ha enjuiciado con acritud esta actitud por algunos
aurores que se han ocupado sobre la materia, tamo a
los gobiernos de Frei y Allende, como al del régimen
militar que surgió tras el golpe de 1973, aunque en
este caso se ha procurado emender el asumo en el
contexro de complejidad extrema de las relaciones con
la República Argenrina, luego de su desconocimiemo
unilateral del laudo arbitral de 1977 sobre el litigio del
Beagle, y la delicadísima situación que siguió a este
hecho que condujo a una virtual "paz armada" emre
ambas repúblicas y de la que pudo salirse luego de la
providencial imervención de Su Samidad el Papa Juan
Pablo] I. Esta hiw posible la instancia conciliatOria de
la Mediación Papal, de la que derivó al fin -retOrno
democrático en Argemina de por medio- el acuerdo
en la forma del Tratado de Paz y Amistad de 1984. Es
comprensible entOnces que lo de la laguna del Desierto
se haya considerado como "un asumo de menor
relevancia" que podía esperar un tiempo más propicio
para ser retOmado por las partes.

De esa manera en el área litigiosa de que se trata
se e tableció un statl< quo, sin nuevo incidemes, con
los chileno replegados en su territOrio soberano y los
argeminos ocupando defacto la zona comrovertida que
siempre habían mirado como propia.

Así emonces, en ago tO de 1990 en un ambieme
di temido, de franco reencuemro, se reunieron los
Presidemes Patricio Aylwin, de Chile, y arios Menem,
de Argemina, en antiago, conviniéndose emre otros
asumos en procura de un progresivo acercamienro y de
imegración binacional, en el caso instruir a los presidentes
de sus respectivas delegaciones ante la Comisión Mixta de
Límites ajin de qlle prepararan un infonne completo sobre
las cuestiones aún pendientes vinCllladas ti ltl demtlrcación
del limite imerntlciontll 'l•. En buenas cuemas, e
quería destrabar una rarea necesaria paralizada desde
tre décadas e idemificar los pumo de divergencia y
encomrarles una solución armoniosa)' equitativa, y,
Con la superación de los hecho del recieme pasado,
enfremar con visión onstructiva y padfica el porvenir
de ambas naciones.

La Comisión Mixra de Límites por consecuencia
Operó con la necesaria diligencia e idemificó 24
cuestiones pendiemes vinculadas con la demarcación a
1 largo de la extensa fromera común y elevó un informe
a los gobierno hileno y argemino.
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obre esra base y considerados los amecedemes y
fundamenros se estableció un acuerdo de demarcación
satisfactorio para 22 de los 24 puntos, restando dos, la
definición del límite imernacional en la wna del Campo
de HIelo Patagónico ur emre el mome Fitz Roy y el
cerro Daudet, y la solución del litigio de la laguna del
Desierto.

De aquí derivó una nueva reunión presidencial,
ahora en 1991 y en Buenos Aires, ocasiÓn en la que
los mandatario chileno y argemino suscribieron con
fecha 2 de agOStO una trascendeme declaración. en
cuyo preámbulo afirmaba estar, [...] ConsCIentes de que
la solución de los problemas limítrofes que tlún subsisten
no sólo permitirá conclUIr la demarctlClón de nuestras
/romeras, sino también y por sobre todo, abrir nuevos
cauces de cooperación y tlvanzar resueltamente en elproceso
de mtegrtlción entre las dos naciones. y [... )

Convencidos, asimismo de que estl demarcación
fronteriza definitiva contribuirá a recrear nuevas
y auspiciosas bases de confianza pam promisorios
entendimientos entre nuestros pueblos. se concluía
conviniendo

f- Acuerdo entre lor dos Gobiernos para prmsar el
limite entre el monte Firz RO] y el cerro Dtludet.

JI; Decirióny basespara someter a tlrbitrtlje el recomdo
de la traza del limite en el sector comprendido mtre el hito
62y el monte Firz Roy.

Jf/; /nslTUcciones comunes de los Gob,enlos de CllÍle
y Argentina a sus respectivas comirlOnes de límItes pam
demarcar los veintidós pumor comprendIdos en el Aeta
N° 32 de la ComiSIón Mixta sobre los cualer se había
llegtldo a los tlcuerdos mencionados precedentementew .

Va de uyo que en la materia de que se trata, la
cuestiÓn de la laguna del Desierto, el arbitraje se habla
acordado finalmeme ame la imposibilidad de adelanrar
en la negociaciones directas y. en su defecto, proceder
a la instancia de conciliación ptevisra por el Tratado de
19 4, arendjda la divergencia de las tesi sostenidas por
las parte en la materia.

omemando el pumo, Javier IlIanes ha concluido
ensatameme: e htl dicho en Chile, a postmon, que
más prudente que someter el asunto al arbma)e habnn
sido recurrir al procedimiento de concilitlción establecido
en el Trtlttldo de paz y Amirtnd. Sin embargo. ello habrítl
requerido el tlcuerdo de ambos ptlúes y/os delegados
tlrgentinos sostenían qlle no les eraposible tlceprarm este caso
tllgrín tipo de solución rransacciontll, pues serítl rechazado
por Sil opiniónpública, qlle tmítl el COnl'eJlClmWIfO de qlle
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sup,'Í! conú,ba COTlUU fIlulo Alm,smo
prolougar,i la Ocup'lClón argenciua en

k' zona.
Enl'isra duua smu,ción. ChileyA Igentiua

en tkfillltÍl'il. somrter proble"", " arbItraje. que el
tÚ soluczónJurídíca de al ctttll. como Sf

h., indicado. ambos países km remrrido
" lo ¿trgo .",¡.istortt,' .

• 10 es este el espacio. creemo . para abordar con la
debida amplitud \. precision tan importante materia.
que tanta conUo\'er ia ha generado en hile a partir
de entonces. En efecto. tanto se ha di mido acer a
de ,i en verdad se hab,a agorado toda po ibilidad de
arreglo directo. o si restaba todana alguna alternativa
explorable ame de comprometer el arbitraje; cuanto
sobre la composición del tribunal correspondiente.
en el que por "ez primera r rompiéndo e la tradición
establecida a lo largo de un siglo. se aceptó que fuera
conformado por jueces lannoamericanos en vez de
europeos; como. por fin. en la fijación de los término
de referencia del arbitraje. en particular el artículo
primero del instrumento correspondiente que definió
la materia mi ma sobre la que debía ver ar el arbitraje.
considerados demasiado juridicistas )' por tanto rígidos.
sin que se dejara lugar a una componente de equidad que
permitiera una solución de carácter transaccional

• 'o debe dejarse de mencionar que en el compromiso
del arbitraje de la laguna del Desierto. en la decisión
final adoptada por el Gobierno de Chile pe aron dos
hechos insoslavables: el desgracIado incidente de 1965
en el que falleció el teniente Merino y la opinión del
Ejército Chileno en cuanto a mantener im'ariablemente
la llOea limltrofe que se había defendido a COntar de
1964 'u.

El Tribunal Arbitral se consÜtuyó formalmente el
16 de diciembre de 1992 en Río de Janeiro. integrado
por cinco magistrados. tres de libre elección y común
acuerdo. \. uno en repre entación de cada parte; desarrolló
us actividade de alegaciones. COntra alegaciones.
probanzas )' demás durante casi dos años y finalmente.
el 21 de octubre de 1994. emitió su sentencia. El laudo
fue absolutamente desfavorable a hile. con los VOtoS
de tres de sus CIOCO integrantes. del mi mo modo como
se rechazó con posterioridad los recursos entablados
por hile. La sentencia definitiva y confirmatoria se
pronunció el 13 de octubre de 1995.

En tal VIrtud el Tribunal Arbitral acogió la tesis
so tenida por Argentina y por tanto determinó que

1ateo Maninlé

la línea delimiratoria de jurisdicciones en el área de la
conuoversia debía eñirse a la divisoria continental de
las aguas. dejándose íntegra la cuen a de la laguna del
Desierto y su desagüe hacia el Atlántico en poder de
Argentina. Paradojalmente esa era la línea de fromera
repre entada en el mapa chileno de 1953.

El procedimiento final. con la colocación de tres
hito en el rerreno (cerro innominado de COta 1.767
metro en el cordón Martínez de Rozas; porrezuelo que
separa a las lagunas Larga y Redonda, y portezuelo del
Tambo Quemado), se cumplió antes del 15 de febrero
de 1995 según lo decidiera el Tribunal Arbitral.

abe concluir la materia con algunos comentarios
nece arios.

- El Laudo de 1902 había tenido el carácter de
transaccional pues no había acogido la tesis chilena
-divisoria continental de aguas-. ni la argentina -altas
cumbres (encadenamiento principal)-, y las asignaciones
territoriales a cada parte se basaron pues en un espíritu
de equidad. Así se resolvió la materia de la controversia.
En esa virtud debía entenderse la línea de fromera
establecida entre el hitO 62 y el monte Fitz Rol"

- El Laudo en lo que a la materia re pecta se
había hecho sobre la base del conocimiento que sobre
la geografía local se tenía para la época. EstO era y es
un principio de buena fe que no admitía ni admite
interpretación ni cuesrionamiento.

Portimlarmente en diferendos relacionados con
ftomeros, ha escrito José Miguel Barros en u triple
calidad de abogado. diplomático e historiador, los
ftllos tÚben entenderse de acuerdo con los conocimientos
geográficos, las infonnociones y los argumentos presentados
01JUI!Z. en lo época yen confonllldod con lo época. De otro
modo se COrre el riesgo tÚ perturbar la cosa juzgado y la
estabilidad de las ftomeras 111.

- La sentencia arbitral de 1902 tenía el carácter y
valor de "cosa juzgada", regla de oro en el uso jurídico
que significa que una vez que se han agotado l s recursos
que la hacen susceptible de revisión, adquiere el carácter
de firme y permanente, impidiendo que la materia sobre
la que la misma ha recaído pueda er vuelta a ver sobre
la base de los mismos hechos y argumentos. El texto del
Laudo y su mapa complementari conformaron un solo
instrumento inmodificable.

- La di cusión que e entabló entre las pastes a contar
de 1945-1953 sobre cómo debía interpretarse el curso
de la línea del Arbitro (o la del Demarcador) caseda
de sentido. aún a la luz del conocimiento de la nueva
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realidad geográfica (exi tencia de la cuenca de la laguna
del Desierto con de agüe atlántico). Lo que debi6 haber
procedido entonces era simplemente adaptar aquel
trazado delimitatorio superponiéndolo a la geografía' -.
Esa manera de proceder habría resultado congruente y
consecuente con la realidad de laocupaci6n colonizadora
en el terreno: pobladores chileno en las comarcas
del notoeste de la laguna del Desierto y pobladores
argentinos en las correspondientes al sureste y al sur de
ese dep6si to.

Esta consideraci6n, ciertamente atendible y válida
para nosotros, fue tenida en cuenta aunque con marices
diferenciales por los jueces del Tribunal Arbitral que
votaron en minoría, el a1vadoreño Reynaldo Galindo
Pohl y amiago Benadava, representante chileno'''. Uno
y otro argumemaron, con razones de consistente fuerza
jurídica y 16gica, que la geografía no podía prevalecer
sobre la cosa juzgada.

Pro edía entonces, a juicio de ambos que
compartimo absolutamente, que conociéndose, como
bien se conocía la imenci6n transaccional y equitativa del
Arbitto de 1902, y sobre la base del informe y del mapa
arbitrales, lo que con precisi6n manifest6 Benadava,
esto es, que la línea siguiera el recorrido general dibujada
en el mapa arbitral y dejara a Chile el territorio situado
al Norte y al Oeste de dicba línea, incluyendo la laguna
del Desierto '''.

La decisi6n arbitral de 1994 que e comenta
signific6 que toda la cuenca de la laguna del Desierto,
incluidas las comarcas tributarias de la mi ma que desde
lejano tiempo habían sido encontradas y poblada por
pioneros chilenos como Ismael epúlveda Rivas y ara
CárdenasTorres entre orros, y amparadas por las acciones
administrativas de las autoridades de 1agallanes en
la certidumbre de formar las misma parte del suelo
nacional, e perdieron para siempre. .

Definitivamente, pues, el de la laguna del De lerto
fue para hile un mal asuntO, a lo menos desde 1953.
inade uadamente manejado en su tran curso y, al fin,
un mal pleito.

Los casos del río Mosco y de los cerros
\\'1y Tres Hermanos ur

omo se ha visto ames, el pro eso de demarca i n
que igui6 al Laudo Arbitra! de 1902 se arroll6 en
aquellos sectores del curso de la frontera InternaCIonal
por el mismo determinada. que se conSideraron los más

423

necesarios de momento para la debida identificación
de los iniCIOS o términos de las jurisdicciones de las
partes. Fue así que posteriormente en muchos orros
lugares la presencia colonizadora o la simple necesidad
de dejar debidamente establecido el dominio oberano
de la República fueron exigiendo la densificaci6n de los
hitos, para dar la debida cobertura a las zonas en que se
requería de tal información.

En el tramo de frontera que corre enrre el codo del
río Mayer (latitud aproXimada 48° 13' S) y la costa del
lago O'Higgins-San Martín pr6xima a la desembocadura
del mismo, al promediar el siglo XX se advirti6 que ese
era uno de los sectores en donde la línea demarcaroria
tequería de una densificaci6n de señales para preci ar las
Jurisdicciones correspondientes de Chile y de Argentina.
Allí, el curso de la frontera, de acuerdo con el Laudo
de 1902 corre desde "el codo" del río Mayer, en cuyos
costados norre y sur se habían establecido en 1903 los
hitos números 60 y 61. hacia el meridión remontando
la sierra de Sangra, continúa por sus alruras y alcanza
una llanura, cruzada la cual se accede a la cOSta del brazo
nororiental del mencionado depósito.

Por la parte nOrte de ese terreno llano rranscurre
el río Mosco que riega un sector densamente arbolado,
pero que también ofrece ecrore abienos y pastosos.
E decir, una comarca arractiva económicamente tanto
para el aprovechamientO forestal, cuanto para la crianza
de ganado. Ahora bien, en la medida que los teneno
chilenos y argentinos de las inmediacione e fueron
poblando, necesariamente hubo de concurrir el Interes
de los colonos respecto del sector descriro, sin que se
supiera a ciencia cierta cuál era la línea de frontera, por
falta de la correspondiente señalización.

La preocupa ión e habia originado allá por lo años
de 1950 al tenerse dudas sobre si el río Mo co afluía
al río Mayer o i de aguaba directamente en el lago
O'Higgin - an (artln, ello daba la de delta
que se produ e en la desembo adura del mismo. .
o se abe que esa concurrenCIa de intere es diera

lugar a algunos roce o incidencias menores, aunque
poseemos una información inconfirmada que cuenta
de una exploración forestal que habna reallzad.o un
poblador argentino del vecino paraje de OCOVI con
la autorizaci6n de per onal del destacamento de la
Gendarmería Na ional allí existente. En cualquier caso,
pasado 1960 los colonos chilenos del ector mayormente
oncentrados en torno al paraje en donde postenormente
se fundaria Villa O'Higgins, que tenian animales en esa



comarca, remían cruzar el roo {osco en la duda de que
el mismo formara parre de la frontera internacional, para
usar de los pastoS del sector ur, ral y como al parecer
lo hacía algún poblador argenrino.
Entonces, hacia 1965, se pensaba que esa oncurrencia
de intereses pudiera general eventualmente un foco de
rensión como el que a la sazon se daba en la zona de la
laguna del Desierro.

Con el propósito de precaver cualquier rrance
molesto se informó sobre el asuntO a la Comisión Mixra
de Limires, organismo que e constiruyó en el ector, y
rras los debidos esrudios y reconocimientos determinó
cuál era el cur o que seguia la frontera chileno-argentina.
En efecto, el puntO se aclaró con las fotograRas aéreas
tomadas durante los año 1967 a )969 y con los rrabajos
de terreno terminados en J9 2. De esa manera, los
delegados de Chile y Argentina no tuvieron dificulrad
alguna en coincidir en que el río Mosco es afluente
del Mayer antes de su desagúe en el lago mencionado,
interpretándose cabalmente lo dispuesto en el numeral
22 del Informe Arbiual anexo al Laudo de )902.

La expresión en el rerreno de tal entendimiento y
concordancia se materializó con la colocación de los
nuevos hitos IV-4, en un cerro de cota 2 1metros donde
termina la errania de curso general sur-norre-oeste por
la que pasa la frontera internacional en esa parte y desde
allí, siguiendo en paralelo al río indicado por unos dos
kilómetros; IV-3 (resrigo), y, unos 500 merros hacia el
suroesre, esto es, frente al punto donde la línea llega a
la boca del río Mayer, el hito IV-2 (testigo), en suelo
nacional.

De ese modo toda la cuenca del río Mosco fue
reconocida como de perrenencia chilena, hecho del
que fueron oportunamente informados Carabineros
de Chile y Gendarmería acional. Concluyeron así lo
devaneos de algún poblador argentino de más al surl2\.

Es del caso mencionar que también aquí el poco feliz
mapa del Instituto Geográfico Militar, edición de 1953
(cuarterón 4873 "Monte O'Higgins), ya mencionado,
mosrraba en el sector que interesa un trazado fronterizo
equi\'ocado que dejaba en suelo argentino la cuenca del
río Mosco, aunque, claro está, con la consabida pero no
siempre úrilleyenda Límuun tsrudio. Afortunadamente,
tal circunstancia no pesó a la hora de la dererminación
del curso que seguía la frOntera. En cambio el cuarterón
Lago O'Higgins (4700-7000) del mapa de Chile escala
) :500.000, edición de 1972 del mismo organismo,
señala correctamente el trazado del límite internacional

Mateo Martini¿

en la zona de que se trara. Más explí ira todavía es la carta
COCOV/-VILLA O'HIGGINS (1V-16), escala 1:50.000,
de la omisión Mixta de Límite Argentina- hile, que
hemos renido a la visra en edici n de J988 '26.

tro asunto menor que se hallaba pendiente de
solución al comenzar la década de 1990 en lo referido
a la pane de la frontera internacional que corre bajo la
jurisdicción de Aysén, era el correspondiente al sector
andino situado entre el cerro denominado "W" y el
cerro Tres Hermanos ur, correspondiente al tramo
mayor que transcurre enue esta cumbre y el monte San
Lorenzo hacia el noreste. Es un sector de la frontera
internacional al que se accede desde la localidad de
Cochrane, inicialmente por el camino que deriva de la
Carrerera Austral y conduce a los valles de los ríos del
alto y Tranquilo, y del lago Brown, y luego por una
senda que sube hacia el oriente uniendo los parajes La
Delicia, El Trazador, La Rinconada, El Cóndor, Paso
Codorniz y Puesto El Desplayado.

El límite internacional en el sector fue definido en el
Informe y Laudo Arbitral de 1902, en el artículo 22 del
primer documento, al señalarse que [oo.] Dtsde el Monte
San Lorenzo pasará hacía el sur a lo largo de la divisoria
de aguas mtre la cuenca del Salto en el oeste de la del Rlo
San Lorenzo en el este, hasta la cumbre más alta del Cerro
Tres Hermanos. En el plano pertinente anexo al informe
(tramo Lake Buenos Aires to Mount Fitz Roy), la línea
roja del Arbitro pasa claramente en eSte eCtor por el
"Cerro W', de una altura de 2.205 metros, y por los
"Cerros Tres Hermanos".

Pues bien, dentro del plan de operaciones que se fijó
la Comisión Mixta de Límites a contar de su creación,
en el verano de 1941-42 se realizaron los trabajos de
terreno para establecer una cadena de triangulación
geodésica para relacionar los accidentes geográficos y
vincular los hitos de frontera a una referencia exacta de
coordenadas, y marcar en el terreno los puntos de apoyo
para la elaboración de cartografía.

Durante la campaña de terreno de 1945-56, una
subcomisión mixta de delegados procedió a declarar
"Hitos Naturales" a las cumbres de los cerros W y
Tres Hermanos ur (acta de 2 de abril de 1946),
entendiéndose que este último correspondía a la
cumbre más alta mencionada en el informe ya citado.
Posteriormente ambas cumbres fueron vinculadas a la
triangulación preestablecida y en ]948 la omisión
Mixta aprobó los valores de la coordenadas geográficas
y de altura calculadas para ambos cerros.
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Sin embargo. al concluirse en 1972 la elaboración
del levantamiento cartográfico escaJa 1:50.000 de esta
sección de frontera ( ección V). se pudo comprobar
que al replantear e los valores originados en 1948 a los
hitos naturales, estos quedaron fuera de la divisoria de
aguas mencionada por el Informe Arbirral, apartándose
de ella unos rres kilómerros hacia la cuenca del río San
Lorenw.

urgió así una discrepancia, pues la ComIsión
hilena de Límires SOStuvo que las actas y coordenadas

de dichos Hitos aturales debían entenderse desde
1946 a la fecha, con el carácter que indica el artículo 6·
del Protocolo de 1941, esto es, que "producirán pleno
efecto y se considerarán firmes y válidas".

Por su parte, la Comisión Argentina de Límites
SOStuvO que si bien el texto de las Actas era válido, las
coordenadas geográficas asignadas a los Hitos aturales
no correspondían a las cumbres identificadas en el
Informe Arbitral. ya que no cumplían con la condición
de estar situadas obre la divisora de aguas entre lo ríos
Salto y an Lorenzo, tal como se indicaba en el Informe
y mapa anexo.

Al mantenerse la divergencia, el puntO quedó incluido
entre los ca os de resolución pendiente y el acuerdo
consiguiente e obtuvo en el espíritu de la Declaración
Presidencial sobre Límites entre la República de Chile
y la República Argentina de 1991, ya mencionada. La
solución perrinente se logró con la rectificación de las
coordenadas geográficas correspondientes a los cerros
W y Tres Hermano Sur que habían sido establecidas
en la campaña de 1946-47 y aprobadas por el Acta de
1948, de modo que e ajustaran a los mismos. Esta
solución no implicó en el hecho alteración alguna en la
jurisdicción territorial de las panes.

De esa manera, al promediar la década de 1990
la tranquilidad retornó a la frontera internacional que
corre en la jurisdicción correspondiente a la Región de
Ay én.

La relación vecinal paragónica

Hasra la década de 1%0 las provincias organiz.ldas
que compartían el dominio territorial meridional de
América, Ay én y Magallanes en hile, y hubut,
Santa ruz y Tierra del Fuego, en Argentin.l. se habían
desarrollado desde sus orígenes virtualmente om
compartimentos estancos en lo tocante a su interrelación
vecinal.

425

Si este supuesto era en general válido respecto de las
provincias mencionadas en el interior de cada país, donde
cada una de elJas había orientado tradicionalmente su
relación hacia los respectivos centros de poder político
ubicados en antiago y Buenos Aires, más lo era en lo que
decía con el trato interrerritorial a través de la frontera
internaCIOnal. QUIzá, alguna vez se había podIdo dar
un gesto de corresía y nada más. Eso de jumarse las
correspondientes autoridades con sentido de pertenencia
a un gran solar compartido, y el propósito de abordar
asumos de recíproco imerés era cosa desconocida y tal
vez hasta impensable por momemos. SI algo se había
dado en este particular y muy tímidamente ademas, sólo
había sucedido entre las autoridade de Magallanes y
ama Cruz, yorganismo privado de ambas provincias
y del Territorio acional de la Tierra del Fuego.

Emablar una relación que deviniera útil y fructífera,
además de periódica. ranto en el sentido transversal
(Aysén-Chubut y Sama Cruz; Magallanes-Santa Cruz
y Tierra del Fuego). como en el longitudinal dentro de
cada país, debía ser así una práctica que el curso del
tiempo acabaría por imponer tarde O temprano como
una necesidad. Iba en ello la importancia de valorizar la
convivencia, armónIca emre comunIdades patagónicas
con tantos nexos comunes, proceso del que sólo cabía
esperar beneficios reciprocos.

El asunto, bien considerado, no era de trámite fácil.
pues con los años las suspicacias con que se habían
mirado y aun se miraban las autondades nacionales (s'
por reAejo las rerritoriales) de cada palS, por diferente>
razones, algunas de las cuales han SIdo expuestas
precedentemente, agudizadas circunstancialmeme por
ituacione de ren ión originadas por lo común en
cuestiones de delimltacion fromeriza. Pero, así y todo,
la relación vecinal era un bien superior que deb,a, como
debe, caurelarse y como filo oHa de convivencia. buena
por donde e la considerara. Valía la pena intemar
ponerla en prácrica real alguna vez.

Conftrencia de mandaulrlos ptltllgollicOJ
en Periro jl/oreno

Los antecedentes de que e dispone permiten
afirmar que fue el Intendente de Aysén. Arilio
quien asumió la iniciativa en el semi.do que se mencIOna
)' por tanto debe acredirársele al el merito para
la posreridad. Asumida su responsablltdad gubernativa.
de inmediato se ocupó de dar una solUCIón a lo asuntoS
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que afecraban la vida y actividades de la gente de Aysén,
entre los que había algunos de caráccer frontenzo.

La primera actw1ción tÚ ma administracióll, según
dejaría conscancia en su memoria sexenal, fUe afontar
la siruacion tÚl comercio fontm"zo con la República
Argentilla. Existía un ambiente tenso entre las pobladores
colindantes chilenos y argentinos motivado por el
contrabando indiscriminado tÚ gallada J el abuso en las
normas que reglamentan este comercio. En fonna efectiva
J rápida, en aquella oportunidad, Febrero tÚ 1959, con
la amplia colaboración tÚ la Prefecrura tÚ Carabineros, se
investigaron los hechos, se corrigieron los sistemas tÚ control
de los Retenes tÚAduana tÚ Fronteray se dieron seguridades
para la tranquilidad e imereses de ambos sectores 1".

Esca actirud de la autoridad ptovincial chilena tuvo
una favorable acogida en las jefaturas de Gendarmería
acional y Aduana argentinas, y generó un saludable

ambiente de acercamiento recíproco, que brindó la
oportunidad para pensar en la conveniencia de realizar
una reunión conjunta emre las autoridades provinciales
chilenas y argentinas de la Pacagonia.

Elevada por doble vía y considerada favorablememe
en las correspondiemes inscancias superiores de
gobierno de ambas repúblicas, y valorada como positiva
y conveniente, la iniciativa fue aprobada y se iniciaron
las gestiones y preparativos del caso para hacerla efectiva
a la brevedad.

Fue así que entre el 8 Y 11 de mayo de 1959 se
reunieron en la localidad de Perito Moreno (Ptovincia
de Sanca Cruz), próxima a la fromera imernacional,
los Imendentes Acilio Cosmelli, de Aysén, Jorge
Araos Salinas, de MagaUanes, con sus pares argentinos
Jorge José Galina, Gobernador de Chubuc, Mario C.
Paradelo, Gobernadoc de Santa Cruz y Ernesto M.
Campos, Gobernador de Tierra del Fuego, asiscidos por
sus asesores y con represemación de las cancillerías de
Chile y Argemina, con el objeto de promover las medidos
conducentes a una coordinación y cooperacióll entre las
Provincias y Territorios tÚ sus respectivas jurisdicciones, en
cuamo a sus relacIOnes ecol/ómicas, socialesy culrurales que
fociliten su acción en beneficio y progreso de las poblaciol/es
que les están confiados "8. En esra reunión, de suyo
importante can sólo por ser la primera en su género,
se abordaron diferentes macerias de imerés común
con espíritu amplio y comprensivo, en procura de una
convivencia cada vez más armónica, Auida y constructiva
emre las provincias patagónicas. Los aspectos
fundamentales tracados se refirieron a: 1) las bases para

Maleo Maninié

un convenio de libre cometcialización de productos, Con
el escablecimiento de un régimen de incetcambio con
homologación en lo referido a redu ci6n y exenci6n de
exigencias formales, validez de certificaciones emitidas
por organismos públicos O privados de cada país, uso y
modalidades cambiarias, decenninaci6n y operatividad
de eupos de producto, en fin; 2) teanudaci6n del
tránsito de minerales chilenos por suelo argentino para
su embarque por Puerto Deseado; 3) medidas de control
san icario e idemificaci6n para permiso de trabajo para
los braceros chilenos en Argemina; 4) coordinaci6n
para la construcci6n y mantenimiento de vías camineras
de interés mutuo; 5) medidas contra el abigeato; 6)
desarrollo del rurismo y corriemes culturales; 7) tránsito
de vehículos y mercaderías chilenas por territorio
argentino; y 8) coordinación policial para la vigilancia
fronteriza.

A pensar de la loable intención que motivara el
encuenrro de las autoridades regionales, circunstancias
políticas y burocráticas, por lo común ajenas al espítitu
y voluntad de las mismas, hicieron del mismo una
instancia escasamente fructuosa. En efecto, varios
de los aspectos enumerados no pasaron de su mera
formulación, en tanto que en orros se avanzÓ menos de
lo esperado. Pero, Jo rescatable del suceso es que, al fin,
fue un esfuerzo ponderable para rerornar a una senda
de entendimienro recíproco y mejor traro, que hizo lo
suyo en el superior propósito de mejoramiento de las
relaciones chileno-argentinas que animaban por la época
Jos Presidentes Jorge AJessandri y Arturo Frondizi.

Con rodo, el camino había sido abierro. Importaba
entonces perseverar con sentido de futuro.

Repatriación de chilenos desde la Patagonitl argentina

La emigraci6n temporal o permanente de chilenos
a la República Argentina, como bien se sabe, ha
conformado un fen6meno de antigua daca, canro es así
que son muchos millares los que a lo largo del tiempo
han cruzado la frontera por distintos lugares, con el
propósiro de encontrar fuentes de trabajo estable y mejor
remunerado que el que habrían podido tener o tenían
en la patria. La mayor parre de ellos acab6 radicándose
y formando familias argentinas y contribuyendo
de diversa manera al desarrollo de la tierra que con
generosidad los recibi6. No obstante ello, el proceso
social correspondiente en sus distintas fases de acogida,
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estad la y permanencia definitiva, ha esrado sujeto a
diferentes avatares y circunstancias que en muchas
ocasiones habla sido causa de dificultades, problemas,
malos tratoS e injusticias y abusos. En esre úlrimo caso.
los migrantes afectados habían sufrido discriminaciones
en lo tocante a leyes y beneficios laborales por parte
de parrones inescrupulosos. que amparándose en la
frecuente condición precaria de esradía buscaban
aprovecharse de la situación. Tal circunstancia exigió
en diferentes épocas del pasado la intervención de
los cónsules chileno ante las autoridades en procura
del amparo justiciero para compatriotas librados a
su suerte. Y también fue motivo de preocupación de
autOridades provinciales. del Intendente de Aysén en su
caso, cuando se trató de situaciones especiales como la
acontecida en 1962.

A mediados de ese año, por razones de diversa
índole y especialmente económica, la República Argentina
sufrió serios trastornos. Esta situación fue agravada en las
provincias de Chubut y Santa Cruz, limítrofes con Aysén.
por la paralización de la mayor parte de las actividades
petroleras, principal riqueza de esos territorios y en las
cuales se estima que hay más de 40.000 chilenos.

Ante la escasez de trabajo, las autoridAdes argentinas
presionaron sobre los extranjeros para fiworecer a SlIS

connacionales; fue así como ya a mediados de ese mismo
año, la situación de un enorme grupo de compatriotas era
dramática. Ivliles de chilenos deambulaban impulsados por
la indigencia y hostilizados por su falta de dommentación
legal para permanecer en la Argentina. la que
invariablemente les había sido negada por las autorirltules
de aquel país qlle toleraban su ingreso aprovechándolos
como braceros sin ningrín compromiso y poderles así negar
en CIIalquier momento Sil calidtrd de residelltesy disponer a
uoluntad su salida del país " •.

Ante esa segura eventualidad. la Intendencia de
Aysén asumió la iniciariva y la debida coordinación
de una acciÓn u operación de reparriación para eso
aRigidos compatriotas. De esa manera se consiguió el
retOrno al país de 4.158 personas, 1.540 eran vasOne de
edad laboral yel restO mujeres y niños. De ellos, el 80°/0
se radicó en Ay én yel saldo prosiguió hacia sus lugares
de origen. por lo omún hiloé y Llanquihue.
su permanencia en suelo aysenino los reemlgrado
fueron asistidos con recursos de emergencia para los
efecros de subsistencia y vivienda. recibieron beneficio
previsionales y se dispuso de fondos extraordinarios
por parte del Ministerio de Obras Públi a para la
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contratación de mano de obra. La operación retorno,
por así calificasla, iniciada en noviembre de 1962 se
discontinuó duranre el invierno del año siguiente y se
reanudó en noviembre prolongándose hasta mayo de
1964. fecha en que se su pendió debido a la superaciÓn
de las causas internas que la habían motivado.

La repatriación tuvo efectOs. Entre los chilenos de la
Patagoma argentina se advirtió la elevación de su moral al
sentirse amparados y acogidos por el Gobierno Chileno
ysus diferentes autOridades; entre los propios argentinos.
incluidas sus autOridades. el sentimiento fue de alarma.
en ranto cuanto lo ocurrido podía llegar a originar un
movimiento masivo de retorno a hile por parte de lo
migrantes, situación Ciertamente inconveniente pues
las provincias patagónicas podian quedan privadas de
manO de obra valiosa. indispensable para sus actividades
y desarrollo. La reacciÓn que COnsecuentemente se dio
asumió la forma de disposiciones legales que ranto
favorecían la estadía y radicación de chilenos en suelo
argentino. cuantO dignificaban sus condiciones de vida
y trabajo.

Para la Ptovincia de Aysén la llegada de estos
compatriotas hizo po ible dar un impulso a obras y
planes del sector público y también del pnvado (carninos.
pavimentación. obras sanitarias. cOnstrucciones diversas.
etc.), que de ninguna otra manera habnan podido dar e.

Así. cOn la normalización de sltuaClones como
la descrita. se conuibuyó de manera directa a una
relación binacional. vecinal en el caso. más uanquila y
progresivamente mas armoniosa.

Reunión de intendentes de /'1 !'tulrgonia chilena

i débil Y precario. cuando pudo dar e. había
ido el rratO entre vecinos frontera de por medio.
francamente inexisrente fue la relauón enue las
autOridad y organi mo de las provinCias paragónica
chilenas hasta entrados los años de 1960. A la
separación geográfica entre Ays"n), lagallanes. por
entonces irremontable. debla agregar e la diferenCia
de desarrollo, de intereses y aspiraciones. lo que dado
el esquema polírico-administrarivo chileno exigía un
uatO directo con el Poder Ejecunvo. Pero a contar de
1964 se dio una coyuntura que hizo posible establecer

1 -. a forma interesanre dey mantener por a gunos anos un .
rela ión inrerprovincial. a la que se asouaron. ma
hilo" v Llanquihue. Desde su inicio la admll1lsrraClon
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del Presidente Eduardo Frei Montalva dio señales de
consideración hacia las autoridades -agentes naturales
del Poder Ejecutivo- que regían y administraban las
pro\'incias de la República. Libró espacios de acción,
estimuló la actividad creativa, respaldó iniciativas,
aportó recurso para los correspondientes planes de
desarrollo, en fin, \' asI se dio forma a una tarea de
gobierno pro\·incial propiamente tal -antes podía
rratarse únicamente de mera adminisrración- con el
sólo expediente de dejar hacer con respon abilidad y
prudencia, política que arrojó. ciertamente. lo mejores
resultados. En ese contexto desde el principio se
convocó a reuniones de intendentes para diver os fines
de información y coordinación. lo que dio ocasión a
que los titulares de tales responsabilidades de gobierno
se conocieran entre sí, fraternizaran y acordaran
acciones de común beneficio en el caso de quienes eran
de provincias limitrofes''''.

Desempeñábamos entonces la responsabilidad
gubernativa en 1agallanes y convencidos como
estábamo acerca de la potencialidad que para el país
representaba su territorio paragónico bajo diferentes
aspectos. estImamos que una asociación estratégica
entre vecinos bien podía contribuir a que el Supremo
Gobierno otOrgara una atención ptefetente por cuantO
decía relación con su desarrollo. Así lo conversamos
con el Intendente de Aysén. Gabriel antelices, y con
lo Intendentes de Chiloé. Jorge IGndermann }' de
Uanquihue. ergio Ellior. En el caso de Chiloé por
u prolongada vinculación social con las provincias
de Aysén }' de 1agaI1anes ptincipalmente, la mayor
recepcionaria de migrantes de esa procedencia; y con la
misma provincia y con la de Uanquihue en tanto que
parte de su Jurisdicción territorial recaía sobre la sección
norte de la Paragonia chilena.

De esa manera se realizó entre el 26 Y el 29 de
septiembre de 1966, en Punta Arenas, la Primera
Reunión de Intendentes de la Patagonia hilena,
a la que por invitación del jefe de gobierno
de Magallanes asistieron los demás intendentes
mencionados, todos asistidos por sus correspondientes
asesores de planificación. Allí se conocieron, en
diferentes exposiciones, las realidades socio-económicas
de cada provincia, sus problemas y aspiraciones, y
se consideraron las acciones a seguir para satisfacer
los anhelos de sus habitames. Lo que se buscaba
esencIalmente -y se consiguió- era hacer un frente
común con plameamientos concretos y factibles

Mateo

tendientes al fomento de las actividades generales, a
la uperación de las limitacione y dificultades y a la
disponibilidad para atenciones sectoriales preferentes,
de manera particular en lo referido a inversiones
públicas de desarrollo. básicamente en infraestructura
caminera. portuaria y aeroportuaria, entre otros varios
aspectos. Aunque esta suerte de "frente provincial" no
dejó de causar alguna sorpresa, fue bien recibido y. por
cierto. u vigencia contribuyó de manera beneficiosa a
lo correspondientes desenvolvimientos de la vida y la
economía en las provincias australes. en diver o orden
y grado. Por sobre todo fue una reafirmación colectiva
de fe ro el destino de los territorios australes dentro del
conjunto nacional, como se expresó en el acta final que
cerró aquella primera reunión.

A partir de entonce iniciativas tendientes a
promover la integración patagónica, a la solución
de los serio problemas de transporte, especialmente
marítimo, que afectaban a la región austral chilena; a
la construcción de vías can1ineras troncales en ChiJoé
continental y Aysén, a la conservación y mejor uso de
lo recursos naturales renovable ya la regulación de la
migración interregional fueron algunos de los aspectos
que recurrentemente fueron planteados, en común, a la
consideración del Poder Ejecutivo.

Con esa experiencia fructuo a y en procura de
su potenciación, en octubre de 1969 se realizó en
Puerto Aysén la Segunda Reunión de Intendentes de
la Patagonia Chilena. Lo conseguido entonces no dejó
de tener cierta ttascendencia: se logró fortalecer la
auroestima, en especial de ayseninos y magallánicos,
en tanto que eran habitantes del suelo austral chileno,
macro región con recursos valiosos y un importante
potencial de desarrollo para el país. O todo lo planteado
se consiguió, aunque mucho se adelantó gracias a esa
in tancia, hecho explicable tanto porque el idealismo
emusiasta de los intendentes australes debió contender,
si cabe el término, con la fuerza del cemralismo y la
burocracia insensibles. Fue, en cualquier caso, una pica
en Flandes y bien valió la pena ese e fuerzo de relación
vecinal.

Corridos los años esas reunione no volvieron
a repetirse, pero de ellas quedó una semilla que en
cierra medida fructificó al permitir después que otras
instancias gubernativas -municipales en el caso-
asumieran la pertenencia a una macro región compartida
y promisoria, y elaboraran planes y consideraran ideas
para u mejor desarrollo.
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EL Comité de Frontera "lmegraci6n Austral"

on la normalización institucional yel retorno a la
vida democrática en Argentina que significó el triunfo
electoral y la asunción al mando del Presidente Raúl
Alfonsín en 1983, las relaciones con hile entraron en
una fase de distensión progresiva luego de un prolongado
lapso de tensIón durante la vigencia de la dictadura
militar, a propósiro del asUntO del canal Beagle y sus
secuelas, que tuvO a ambas naciones al borde mismo de
la guerra en diciembre de 1978.

Esa predisposición anímica se vio fortalecida tras la
suscripción del Tratado de Paz y Amistad de 1984, que
pu o fin al incordio y abrió ancho y promisor el camino
al entendimiento y la colaboración recíprocos entre
ambas repúblicas. Al calor de ese ambiente, surgieron y
se concretaron diferentes acciones congruentes con esos
objetivos en tOdos los niveles, desde los más elevados
cuadros de gobierno hasta las entidades privadas y los
individuos particulares.

Ese camino constructivo de armonía y cooperación
alcanzó su etapa clímax una vez que en Chile la
institucionalidad civil y democrática reemplazó a la
discrecionalidad autOcrática militar a contar de 1990,
con el advenimientO del gobierno del Presidente Patricio
Aylwin, en tantO que en Argentina había asumido el
mando constitucional el Presidente Carlos Menem.
Ambos estadistas y sus correspondientes colaboradores
se preocuparon entonces en diseñar y poner en práctica
medidas específicas, que en su conjuntO configuraron
una cabal po[(tica de entendimientO, relación intensa
y colaboración franca, constructiva y con visión de
futuro.

Entre esas medidas estuvo la creación de los
denominados Comités de Frontera, concebidos como
una instancia novedosa de relación periódica entre las
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autoridades regionales de zonas fronterizas de ambas
naciones, con el propósito de conseguir una cada
vez convivencia vecinal con la superación de
SituaCIOnes molestas o conflictivas y el fomento de una
IntegracIón supranacional, por la vía sectorial, cada vez
más íntima.

Ha sido así que desde principios de la década de 1990
se han realizado sucesivos encuenttos de intendentes y
gobernadores patagónicos, constituidos en el Comité de
Frontera "lntegraci6n AustraL", en diferentes ciudades de
la gran región meridional del continente compartida,
con resultados de distinto grado y congruentes con
los altOs objetivos que inspiraron la creación de esas
entidades.

En una de estas reuniones periódicas fue que se
planteó una de tantas iniciativas de interés común,
como fue el caso de la propuesta para crear un "Corredor
interoceánico" entre el Pacífico y el Atlántico, con
cabeceras en los puertos de Comodoro Rivadavia,
en Chubut, y de Chacabuco en Aysén, como un eje
transversal vertebrador de comunicaciones viales y
de conexión con las rutas marítimas de ultramar que
confluyen o puedan confluir en dichos terminales.
Ello teniendo como objetivo su uso en recíproco
beneficio de las correspondientes provincia y región, y
us países, y la potenciación de e a vía para acciones de
integración económica -turística en panicular-, social
y cultural,

Así entonces, las nuevas realidades políticas en
ambas naciones, con una visión de futuro y sin ataduras
con los avatares del pasado, van imponiendo una
relación progresiva cada vez más intensa en procura
de una convivencia más armoniosa y fructÍfera, de la
que los mayores beneficiarios son y habrán de ser las
comunidades patagónicas chilena y argentina.
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PJnn de ordenamiento regional ...• citado.

NacionaJ de Estadísticas, Panorama Económico J SociaL Las Regiones de Chile 1990.1999 (Samia 0, 2001) Los valores
consignados están calculados en moneda dé diciembre de 1999. g

Ibld.

InsrilUm Nacional de Es,adfstlcas, ProvincIa A,,¿n S<r;c B N°24 XJI/ Cc l'. bla ·ó (5· ., h' nso o el n annago, sm fCC a), pág. 2.

Punto diffci! de determinar ha sido, como es, cS[ablecer la real magnitud geográfica de Aysén. Así ha sido y es común ue se mane en
datos con diferentes valores para su superficie. q J

Otra ,inconveniencia ha 5ur.gido por el uso del numeral en la individualización de cada Región, lo que ha llevado a que por mdebida
práctica o una mal entendIda economía verbal a la que no han sido ajenos los medios de comunicación, ha acabado por ser más
común ese adjerivo que el nombre propiO de cada una. En el caso, es muy común el empleo de la mención Región" ue
el pmpio y ajuS<3do de Región de Aysén. q

Ley 18.247, arrículo 5°, Iwa a y b.

Waldo Labarca Carranza. informe de fecha 23 de mayo de 1994 en tÚ anucetÚntts tÚ la colonizaCIón tn la Xl Rrgión
1985-/993, documenro que ha sido posible conocer por gemileza de! señor Mariano Riveras.

Los dos primeros poblados están sHuados uno en la costa firme y ocro en una isla de la vecindad. respectivamente, en la parte narre
del canal Jacaf en su encuentro con el canal Moraleda, y el último en la costa sur de la Isla Magdalena freme a la boca del canal
Puyuhuapi.

Labarca, Ruopilacíón ...• citada.

Minuta de trabajo "'Po1Cricas e incentivos para el poblamiento en la XI y XII Región", en !?ecoptlaClón . ,cuad:l.

Como áreas susceptibles de colonización e! Ministerio de Bienes Nacionales considera las del río Rodríguez. (lago Verde), un seC{Qr
pequeño en el valle del río Mañihuales superior y Los Leones al noreste de Coyhaique, en la sección oriental de Ays¿n: lago Yulton.
laguna del Paso y río San Juan en la venienre andina occidental (zona intermedia). y sectores de la isla Magdalena, de las islas
Melchor y Traiguén, la península Sisquelán, e islas septentrionales del archipiélago de las Guaitecas.

Arilio Cosmelli. Desarrollo J Admmutracíón In ProvinCIa ... , citado. pág. 41.

In"i<utO Nacional de Es<adls(icas, Cmso NOClo7lolAgropccunrio 1976 ( amiago, 1977).

Unidad de medida determinada por la cantidad de alimento que consume un animal Jdulto de 500 kilos de peso vivo.

38 Alberto aini B., "La actividad ganadera bovina)' ovina en fusén y sus perspectivas de desarrollo", en Trapananda 02 Julio
1978-Enero 1979 (Coyhaique. 1979), pág. 90.

39

40

41

42

(d., pág. 92.

(d., pág. 96.

En el caso argentino la situación ha llegado a adquirir y carácter dramático como es el del abandono tOlal )' definitivo de est:tncias.
más notorio en la parte none de la Provincia de anta ruz.

Informefinal "ElAboración del andlisis pt'rtinmciaJ parcIal delptrfil dtlprograma paralll renliwción df "n!rogrmntl urritontll
, ," d d b·· 'ó d tor cuyo conOCimIentO debemos a IJinti'grndo para a lector ganadao df la Rt'guln, ocumento e tra aJo SIO expresl n e au

genrilcz.a del señor Alberto Saini B.
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J d I '.' . . po ha o;ido la exporr3ción de ganado r aun de: carne desde Aysén hacia Argentina. toda vn queL'o hecho nov(' 0\0 e W[Jmo uem
1.1 h;¡ sido tradlClonalmenre receptof.l Y aqudla Rc:pÚblll.:a emisora de' produc[Qs de: la ganadeda.

I . b - I d - mento ddborado por la Secretaría Regional MlnlSlcrial de Agriculrura. Región deEl uilor J1...PJOp«uJno m, am Ito rrgtonll. <xu
Ay\cn ( '" (¡ chal. conocido por genriJa.1 de' Alberto -.uni.

&gr.n tk At"m P¿m Dmndl tkl ce..Agncu¡'uro 2001-2010. Sin fccha ni expresIón de autor. {d.

46

..9

51

53

';4

55

56

Id. Id.

Plan D,ct1JtJJ . citado.

E j«tOT I1gropullúno ot3do.

Instiruto l....uinoamencano " dd Caribe de Plwiflcaclón Económica y ociaJ-ILPES. ItÚnflficación J andlisiJ tÚ oportunuJnd,s
m."",on poro lo &grOIl tk AYffl ( antiago. pág. 1

ILPES.ltknnjiroceon ... cirado. pag. 19 .

El 1(c(or agrop,euano ... , citado. pág. I l.

El agrop(('uario "" citado. pág. 12.

I.X E. POlloroma EronomlCo J oflal. Úls R'K'0llfl de Chik 1990-1999, cirado.

El Juror agropuuano .. citado. pág. 12.

\1ineria. J\fmma ro la !«gzón A)Ifn. documemo de trabajo sin fecha. pág. 2.

{d. pag. 33

';- "Algunas formaciones geológIcas de Aisc!n y u potencial de desarrollo para la Xl Región", Tropollollda °5 Agosto de 1985,
pag.91.

Anuano! EstulJtlcoS tÚ 19-6} J9-- ( fvicio Agrícola)' Ganadero. División de Protección Pesquera), Samiago.

';9

60

61

63

64

65

F¿h" lnosero".) Ennque Arando. " ituaaon y P<rsp<Cllvas del 5<cror pesquero en las Regiones X y XI". en Ch/Io!J SIl IIIftU)O ro lo
Xl &gr.n iI 'PATER. 11 Jornadas Terfl[onaJes). amiago 1988. pago 165.

Id, pag.. l' 183.

Edward Bmer. "Anal,,;s de la Exp<rtenCla de la Fundación Chile en el eetor Pesquero de la Zona Austral". en TropollallM °5. ya
cirada. pago

"Avenrura en mue!. ausuales. almoOlcultura en Aysén: una visión aClual'" artículo incluido en Sa/motlicuiturn editada
por el diarIO El L1anqulhut de Pumo Mont!, 2003. 32.

Id. pag 133.

orporación de Fomento de la Producción, PIoII de EltClrifiroflóll dt lo XJ XI RcgtOllfl. Santiago. sin fecha. p:\g. 3.

66 6ry Empresa Elc!etflca de Ay"'n S.A. EDELAYSE .21 Memorta Alluo/2002, págs. 11 y 12.



De la Trapananda al Áysen
433

68

69

70

71

72

73

74

7S

76

77

78

79

80

81

82

83

84

El Mercurio, 3miago, "La EnergCa y las Posibilidades de Aisén", artículo de página editorial. edición delI de ocwbre de 1975.

1LPES. IdmtificaClón y AnálISIs tk Opommidotks ...• cirado. pág. 86.

Servicio Nacional de Turismo. Comportamiento de la Demanda Turl.mca en lo. Región de Aisln año 2002. pág. 11.

ILPES, op. cil., pág. 40. Como referencia señalamos que las regiones vecinas de MagaUanes y de Los Lagos [Uvieron un promedio de
1,74% y 4,0 I% de crecimienro. respectivamente.

(d.. págs. 40 y 41.

(d.• pág. 42.

Hermes Or6stica, "Un siglo de esfuerzo ha costado la Carrctera AusccaJ", ardculo en el diario La Epoca, de Santiago, edición del 28
de febrero de 1988.

Dirección de Vialidad, Dirección General de Obras Públicas, Minislcrio de OO.PP. y Transpones. Cantean Longlludinal Austral
Puerto MOlltt Aistn. Antecedentes del Proyecto agosto J96B, documento inédico mimeografiado. Introducción, págs. 38, y I a 3.

Oficio de fecha 22 de octubre de 1970. copia en poder del aurof.

Crónicas de Coyhaique '" III Bodos tk Oro. citado. págs. 209 y 210.

Esta obra. en cuamo expresión de una visión de futuro ydecisión realizadora trascendente. conjuntamente con la reestruccuración de
la economía nacional bajo bases realistas y modernas. y la política de concordia con la República Argentina que hizo posible superar
un trance gravísimo para ambos pueblos, conforman a nuestro entender los e1ememos que permiten rescatar en la perspecciva
histórica 105 aspectos positivos de una gestión gubernativa dictatorial ensombrecida por la interrupción de la vida democrática
chilena y la violación de los derechos humanos.

La faja litoral comprometida corresponde a los terrenos de propiedad de Douglas Tomkins, constituidos en reserva natural privada.
y a Otros adquiridos por la Pontificia Universidad atólica de Chile con idéntico propósico, materia. en el primer caso. de VI\";}

controversia pública durante las posrrimedas de la década de 1990 y los inicios de la siguiente. Todo parece indicar que finalmente
ambos propietarios permitirán la servidumbre de paso para pcrmiür la continuidad tcrrestre de la Curetera AustraL

ecrorialmeme la cifra consignada se descompone en 300 kilómetros en la zona sur de la provinCia de L1anquihue de la Región de
los Lagos (Comuna de Cochamó). desde Ralón a Pichanco y los accesos al lago Puelo y paso del Río Manso: 300 kilómmo> en
la ptovincia de Palena: 4S0 kilómeceos en la sección septenctional de la Región de Aysén (desde Playa egra. Campo Grandel: r
9S0 en la sección meridional de Aysén (desde Villa Cerro Castillo a Bahía Bahamondes. yzonas del glaciar Jorge MOll[t r Entrad.
Mayer).

En su homenaje fue designado con su nombre uno de los grandes puentes colgantes construidos en d rramo hnal de la carretera.
eorre Plleno Yungay y Villa O'Higgins.

Para conocer de las correspondiente propuestas y demás materias atingenres sugerimos ver sus arrículos "Informe preliminar de
exploración de alrernativa de camino en la Región de Aisén" e "Informe sobre reconocimiento entre Chile Chico)' l\taJlín Grande por
paso de "Las Llaves" (Trllpanlllldil N° 1, 1978); "Estudio preliminar de obras y reconocimienro del seccor sur de ¡sén" (TraptJllafuitl
N° 2. 1978-1979); "Reconocimiento de alternativa de Clmino que evira trasbordo en ugo General Carrera" (Trapananda, 03,
1979-1980): y "Aproximación a una posible ,ccnologla alternativa. El asnino Aumal" (Trapanmldo. oS. 1985)

EjércitO de hile. Histori" del Cuerpo Militar del Trabajo ( amiago. 2003). pág. 294.

rra apreciación de onsecuencias de: la consrrucción de la arretera Ausrral se tiene en el .lrrfculo "TrascendenCia de
la arrerer.'! Austral Presidente Pinochet", de Julio von hrislmar ( en Chito;J su influjo ni la Xl Rt'giófI. 11 Jornadas Termonales.
INPATER. antiago.1988).
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J . . I J 11" \" \1I ImporrdnciJ raed. 1.1\ {.omUnic.tl.lone!'l manumas", en C/u/ol y su
\'t'JSt" Hernán Ferrt:r 1-augi. e pe 11.:1001,'\ II rogrJ LJ.. .

mjl"Jo o" cirado.

. J .. h ia el ln"C:OIr.::ro '\eñor ClaudlD 8ur;uo\ le B.. de ENTEL .• por haberno5Dejamos e ouc [ro re...onOl".lmlentO .JI. t' .

foll..-ili[3do lo!> am -c:dt'ntc r t rido .l e.. (.1 Interesante m.Herla.

Buros. o!'. el/.. romo 1. pAgo 261

Id, pago 264.

d I la iruJ.l..lón era mi" compleja de lo.!> que p.uecía a simple visra. como loLa ,oluclon pare\.e haber si o ap.lrc:nr que cea pue ) . ..'
. h I l· I ..I 101 paO\ .,-,,- "ISO de su obe.! En efecto. la cancdlena argcnrtnaha enUado -'os( flgud BJrro... en su o fa par.lgra os ., _. :;-.' - - _._

. . d 1 _'o d 1 tin nunLJ lIeoo .l conOl.:cr">e con certidumbre \1 la misma fue o no desarmada. Ello comola Oí.IHen,-ld .: a c:mp;ulu a d t>, _"
ución de' l.u de: cm que'oC: dJ.h.m c:n Argc:ntlna entre: ,-uamos deblan intervenir en la marerla.

<)0 • ou de ).q de agosto de I Q6.q en Barros op. Cit.• pág. J.

91 En Barros. op. nI., pág. .2

q' Id pago 2qO.

93 En convC'rs.acion con el ,auror en abril de: 2.00'i.

94 En Barros, op. Clf romo 11 Anexo 11. pago 1

9- Prologo a B arb¡rra¡"k la Úlguna dA DmffW. por Jmer IlIan<s Fernanda (RlL Editores. anllago. 2003). págs. 12 y 13.

96 Janer lIlanes Fernandez. B arb¡rraJ' tÚ Úlguna tÚ/ Dmmo. Cllado. pág. 52.

9" Op. m., pago 4".

9 OfiCIO de fecha <) de lunlO de 1965 dirigido al !lub-sc:crc:rario de: RR.EE..En 03 ¿poca. como se ha mencionado precedemememe, el
,¡utor cf'o'ía d cargo de Intendente de' \f.¡gallant:S. A propóSJfo dcol asumo }- para la debida mformaclón pública, publicamos en el
djano l..JI Prtma AwtTa/de Punu Aren.u (edICión del 18 de: IUnlO de 1'>6 P

) el articulo "Laguna del Desierto. Un rincón desconocido
) de la P.uagoma chilena"'. con antecedente!> geográf1cos C hisloricos que permirian formarse una idea ajusrada sobre la
mareria.

99 El magistrado a argo de la Indagación era Fede:rico PiOlO Kramer, de conOl:lda animOSIdad antichilena.

100 Aunque han pubLic.a.do vario libro') con vmones proplJ5 de un nacionalismo extremo. 'tugerimo5 la consulta la obra
El nJlgma dr la úzguna tÚJ DnlfTUJ. ún., mrmona dlplomJirica I 0\1 Sin OrtC', antlago. 1999), cuyo autor,
. lano Valc:nzuda Latoufl.:.ade' era en la c::poca de lo> ..ucoos de que trona miemhro de la Embajada de hile en Buenos Aire>. lo que
hace del rrusmo un informante pnvile:glado. Stn embargo de algunos JUicios que pueden romarse como excesivamente severos, hay en
d libro una. informaCión e imeresante !>Obre diplomáticos. generalmenre Pl)(O conocido!>, con comenrarios.
reproches y acU"J.ciones acera del manejo de la Lue.sri6n. especialmeme durante el lapso corrido emre oCfllbre y diciembre de

Es. en todo caso, una \'ISlon diferente: pero resperable que vale conocer para clHcnder mejor la complejidad de un caso que ha
deJado un rcgmro 31Tlargo en la memoria cíudadana. Del mismo modo Se recomienda consulrar el libro 'TnJirnu Mrnflo. tI blrot dt
!.Agu'Ja drJ (Red Internacional de:! Libro. 199:!). del ex-general de arabmeros Ren¿ Pen Fagerstrom y Gustavo
an 1arun R.auna.J, en lo re:ferido a lo!> en el rerreno que l:ulmlOaron Lon la muerte del of1ual chileno.

101 Vca!te: el libro de Va.le:nzuela, clfado.

102 \'al<nzuela. op. (/f, pág. S9.

103 \'alenzud3, op. (/f, pág. 61
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104 Este no eTa OtrO que Domingo Sepúlveda Cárdenas. efectivamente inscrito ,-omo argentino aunque había nacido en termono
chileno. quien habla quedado como dueño de la escancia que fundara su padre Ismael Sepúlvcda, en su calidad de heredero del
mismo y de cesionario de::: los derechos de sus hermanos. LeJOS de haber sido detenido había acompañado voluntariamente a lo'!i
policf:B en su parrullaje en calidad de baqueano.

105 Aqur a modo de comentario procede señalar cuánto de responsabalidad tuvieron los periodisw y medios de comunicación
uno y Otro pais- en la exacerbación de los ámmos, en una acción que más allá del natural afán informativo hizo con nOtono
sensaclonaJismo y en la que se ha querido ver más de una Intención Indusive una intervención de ajenO" con fines
deleznables que habrían apumado finalmente hacia la de los regímenes demoaáticos en ambos pa.i<;es. Lo ocurndo
en Argentina poco después avaJa la hIpótesis.

106 Valenzuela, op. fII., pág. 62.

107 (d.• pág. 63.

IOS en VaJenl.uela, op. cit.• pág. 67. el Informe que: sobre: este: aspecto específico pasó el coronel Carlos Prac'), a.gregado militar. al
embajador Videla Lira.

109 En palabras el ministro de Defensa de Argenrina. Leopoldo Suarez (en Valenzuela. op. fII. pág. 69)

110 De acuerdo con lo consignado por el general Peri en su obra. estos eran; mayor Miguel Torres Fcrnández, jefe a cargo; capitán Eduardo
Panarrieu avarrete, reemplazado después por el mayor Raúl Moreno Moreno: capitán Juan Gonzálcz Colbello; tenientes Hernán
Merino Correa y Claudio Lata Díaz; sargentos Miguel lanríquez Contreras. Héctor Carrillo Ddinger Ernesto Gutíérra. López }'
Nelson Lara Zumell.u; cabo Víctor Hugo Menar Durán y carabineros \'qashingeon O[Q Varas. Víctor Schaft 19or. Mario Rodríguez
Pérez, Manuel Pérez Millaldeo y Luis Villagrán Garrido (op. fII.• págs. 30. 31,33.46 Y39).

111 El general Pen en su obra mencionada da cuenta de que un radiograma puesto a las 9.50 horas de la mañana en la Dirección Gc:neral
llegaba a su destino en el retén "Lago O'Higgins" después de las 18.20 horas. luego de rebotar en la.!) institUCionales
de Valdivia y PuertO Aysén (op. el/.• pág. 45). Debe suponerse de que se trataba de comunicacione5 no urgentes.

112 Op. CIt.. pág. 39.

113 (d.• Id.

I 14 Declaraciones arios Johnson. en Pen, op. ell.• pág. ..¡.

115 En Valenzuela. op. CIt.• pág. -O.

116 lIIanes. op CIt.• pág. 63.

117 (d.. págs. 6'> \' 66.

J 18 ¡bId.. págs. 65 y 66.

119

120

121

122

123

obre el panicular recomendamos especialmente ver el libro de Ja\'ler lIIanes, en el que con objetividad r daridad aborda la
matena con codos aspectos; asimismo el articulo de Jose t>.tigud Ba.rros <>ReAe,xlOnes sobre un mHe wudo "pubIH,:.ldo en el
diario L,1 Sl'gunda de Sa.ntiago con fet:ha 4 de noviembre de 199.... }'la obra de to-tano \'a.lenzuela variJ.5 \'Cce' meOl.':lonada

Barros, en I1lanes. op. CIt., pAgo 14.

Artículo cicado.

I Ó el explotador Alberto de Agostini en su map.l de 194í, unica plC'la en la que seTéngase:: presente que:: ase o incerpret )' represem
registrada t.ll cir ullSrancia.

Véase IIlanel'i, op, Uf.. p.igs. 121}' siguientes} l.16 YSigUienteS,
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124 fti..p'g.144.

1.:!:; Por 12 ffilsm.1 el inrendencc de Gabriel Sa.nrdic 'le haJlJbJ preocupado de anrm,;)r 1.1 sober.lOía nacional en de
tronrcras de di(k.il .lec o. de manera prt'V om.1. Ta-l con el dd l.lgO hri.!lrie. si ruado hacia el none del codo del río
.'lavef. en donde dicha autoridad prudeme ejercer aJgunas acciono de reafirmación jurisdiccional 3m la evc:muaJidad de que
.tIguna .autoridad mfenor ,¡rge.nrina. juez de pJ.Z en el c.LSO. realiz...lf3 un .lelO que pudiera sentar un precedente perturbador. Así nos
lo informó personaJmenre.

126 1..J. parte sus[ancia de antecedentes la debemos .:tIa amable colaboración de don ergio IImica, Direccof Na ¡coaJ de Fronteras,
a5( como Jos daros referidos al asumo "Cerro \'<'-Cerro Tres Hermanos ur", que se trata a continuación. Olr05 anrc.!cedellles sobre
c.I aso de.! no Mosco lo debemos al señor Gabriel :lO[dices. que igualmente agradecemos.

12- J MmJnlSrrdClon tÚ li1 Prol'metll .. cilada. pág. 44.

12 O\CU de la Conferencia de Periro J\ferino. en osmdJi. op. CIt.• pág. :; 1.

129 -\,ilio CosrndIJ. op. m. pag>o 4 a ';0.

1 El ¡UlOr fue de esa región durante dos penados cons[ieucionales. entre 1964 r 1970, tal como sucedió con Gabnel
.anrdico en el caso de o\p¡,en.
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Visra del valle de La Luna. zona oriental de Ñerihuao.
En una grUla de uno de los morros basálrico que allí se observan se han enconrrado
lo resro de la presencia humana más antigua hasra ahora conocida en Aysén.

11 mbre y caballo. una presencia legendaria en los caminos)' en la hlsrorla de A.I"¿n.
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Aspecto de Puerto Aguirre en el sector arclupielágico interior de A)'sén.

t-lareo Martinié

Vista de Puerto Cisnes, litoral continental de Aysén.
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\r,sra de Puerro Chacabuco. principal vía de accesos
}' salida marítimo de la Región de Aysén.

\rlSra del puenre -Presidenre Carlos Ibáñe7. del Campo"
sobre el río A)'sén.

Mareo I\laninié

Visra aérea de Puerro Aysén.

Paisaje de una parre del valle impson con la carrerera que
une oyhaique y Balmaceda.
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Paisaje de/lago Leones en b zona ,,,doeclde",.1 del lago General arrer.l.
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La Carretera Almral en e! acceso none del valle del rio Murta.

Vista de! corte en roca que debiÓ hacerse para superar El Paso de las Llaves.
el tramo más dificil de ejeeular en e! eanllno que une _hile hieo con Fachinal.

Mateo Maninié
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Oera visea del camino a Fachinal traspuesto el sector más espectacular de El Paso de las Uaves.

del liceroede ra(hlOJI. l:th(.l ... uc dd lago General CarrerJ..

443



+H Maleo 1\ lanini

Puente <olgante en el sector de la angosrura que da origen al lago Berrrand.
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Aspecto del "al le Chacabuco.
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1\ !a reo 1\ lartinic

A'pectO de la pequeña cIudad de olhrane, centro lapltal del dlS[fI[o del Baker.
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AspectO del río Baker.

Bdb.l en el no PaJend.
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1\1.[<o1\laninié

El acantilado del sectOr El Vagabundo, en el valle Auvlal del Baker, fue uno de los tr.mos
más dificiles de superar en l. S< clón sur de la Carretera Amtral.
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Vista del sector central del atractivo pueblo litoral de Caleta Torcel.



4)0
Ma(co Martini

Villa O Higgins. el poblado meridional de la Región de Aysén.



Sexta Parte

La gente y los pueblos
de Aysén

ORIGE YDESARROLLO DE LA SOCIEDAD AYSE 1 A

Una comunidad singular. Caracrerísticas definitorias

a) Los emigrantes nacionales

El territorio del Áysen al tiempo del inicio de la
colonización se hallaba virtualmente despoblado,
totalmente en lo que se refería a la vasta ección
continental, y con apenas una expresión mínima
de humanidad establecida en el entonces caserío
de Melinka, más algunos tta humantes marinos,
cazadores foráneos de paso ocasional, del todo
irrelevante para el caso.

El poblamiento, como se ha expuesto
precedentemente se originó y desatrolló casi en
coetaneidad tanto desde el occidente, como por el
oriente. La razón en el primer caso estuvo la inuoducción
de trabajadores por cuenta de la ociedad lndu trial
del Áysen para dar principio a sus correspondientes
actividades de colonización en las tierras de su
concesión. Ese personal numéricamente considerado era
en su inmen a mayoría hileno, principalmente gente
originaria de la Provincia de L1anquihue, pero también
una parte indeterminada de ese contingente e tuvO
formada por individuos procedente de la isla grande
Chiloé y de Otras i la menores vecina al continente
como Huar, Calbuco y Maillén entre varias.

Fisionómica y culturalmente por tantO esa gente,
insular O continental, respondía a una uerre de patrón
comllIl, afín a los tipos humanos)' formas de vida que
Con el correr de lo siglos habían generado el mestizaje
étnico y cultural y la onvivencia hispano-veliche, bajo
el condicionamiento ambiental propio de la geografía
yel clima del ar hipiélago hiloense. Volveremos obre

el PUntO, de manera especial al considerar . valorizar el
componente chilote de la sociedad aysenina original y
de aquella que la sucedió por evolución a lo largo del
tiempo.

La parre mlIlomana de lo< chilenos venidos desde
Puerro Monn debió corresponder a geme procedeme
de diferentes lugares de más al narre, del "vIejo Chile",
arribados a L1anquihue a partir de su colonización
en 1853. Algunos de ellos, los mas deblan ser de
ancestro criollo y otro con mcrcla de sangre extranjera
-europea- como producto de la IIlmigración alemana
iniciada al promediar el siglo XIX. Otros, apenas
unos cuamo , \'enían desde :-lagallanes, vellos a su
vez e correspondían en su tipología etnocultur,tJ con
aquellos ya mencionados que eran onginarios del Chile
tradicional.

Por cierro, rodos eran emIgrames Sltl gmem. es
decir, gente que muy ptobablemente no planeaba
quedarse de modo permaneme en el terrttorio que se
abría a la colonización. pues habían sido contratados
para fi¡ena espe ¡licas de duración determlIlad.1, o. >l

ese no era el ca.lO, de cualqUIer modo podía preverse
razonablemente su término en un futuro mas o menos
mediaro. in embargo ese uadro comenzó a vanar una
vez que ingresaron las primeras familias. C1erran1ente en
número es aso en un principio. Bien le labe que ,ólo
al ocurrir esto es posible entender con propiedad un
poblamiento permanente. Usualmente el individuo que
e in [ala en un IU!!Jr on u familia es poco proclive a
1.1 mo\·ilid.1d \' aün cuando riene la opción de
adquirir una o un solar para ed,ficarla. como



apreciado bien propio. circun rancia en la que ya puede
pen arse en un arraigo virtualmenre definitivo. Así e
como se expresa el ánimo de radicaci6n. En cantidad.
el contingenre laboral de que e uata parece no haber
pasado de unas 200 personas y no de cinco cenrenares
como e ha afirmado por algún croni ta y repetido sin
cnrica. egún e ha comentado antes.

Por el orienre. cruzando la rronrera de de suelo
argennno. fueron ingresando por distinros lugares
y en forma libre y esponránea. individualmenre O en
grupos. chilenos que en su mayoría eran originario de
las antiguas provincias del sur de la República. desde la
de -'uble hasta la de Osorno. de vieja cepa étnica criolla
por tanto. dando fin de ese modo a un largo periplo por
suelo extraño segun se ha visto'.

uméricamenre este fen6meno inmigratorio tuVO
mayor significación que aquel que ingres6 por la vía del
esruario del río Aysén. y al concenuarse de preferencia
en las comarcas del valle impson y sus alrededores hiw
de ellas la verdadera mamx geographica de la sociedad
avsenina. Había en ellos una deci i6n manifiesta de

pues habían venido para quedarse -para fundar
una patria como bien se ha dicho-o consciruir familjas
cuando fuera necesario. si no se las tenía desde la partida;
uabajar la tierra que anhelaban llegara a ser propia )'
hacerse de una siruación econ6mica que les brindara
estabilidad y segundad. En ellos había ciertamenre una
voluntad de radicaci6n. por lo que bien merecen ser
tenidos como la simienre. la esencia de la primera
comunidad que decjdió habitar con permanencia
indefinida en el suelo de Aysén.

Unos y ouos. más estos que aquéllos. y con el
añadido de que en el tiempo fueron arribando unos
terceros como trabajadores. funcionarios públicos
o como emigrantes Ijbres, acabaron por mezclarse y
fundirse en un conglomerado inicial de la sociedad que
así fue urgiendo, y perfilándose bajo el inRujo de una
convivencia condicionada por la rudeza ambienral.

De enrre tantos, cabe tecotdar a las figuras que
cobraron relieve por su quehacet comprometido con
la tierra que adoptaron como propia, y devinieron
en muchos aspectos arrífices de su progreso en
diferenre senrido. i en principio estas expresiones de
compromiso correspondieron a genre del grupo de los
llegados por el lado orienral como fueron las figuras
líderes de Juan Antolín ilva, Adolfo Valdebenito, Juan
Foirzick y antalicio Jara, cuando en el valle impson
y sus inmediacione -:obraba forma el fermenro social

Mateo Martinié

del nuevo tertitorio, después se hicieron notar aquellos
que enrraron por la puerta Auvial del occidenre y con
cenrros de actividad en los nacienres conglomerados
urbano de Puerto Aysén y oyhaique. De ello, y con
el seguro riesgo de más de una involunraria omisi6n,
deben ser recordados como figuras protag6nicas
Maximiliano asas Barruel. notable servidor público,
hombre clave del desarrollo de Coyhaique. como lo fue
Alberco Brautigam; pero también en las actividades más
variadas de aquella ciudad y de Puerto Aysén deben
er mencionados Ciro Atredondo Lillo. Eusebio lbar
chepeler. ans6n Radical, Gabriel antelices, Alberto
aini. Oscardel Río, VíctorToscanini, los hetmanosJuan
y Atilio Cosmelli, Federico Peede von Bi choffhau en y
los médicos Hernán Le6n, Robinson Rebolledo y René
Faraggi.

Enrre esos terceros, en particular tuvO relevancia
cuantitativaycualitativael con tingen techilote. Migran tes
por naturaleza. circunstancia especialmenre notoria
desde el principio del siglo XX, hombres principalmenre.
pero también mujeres. salieron desde la isla grande de
Chiloé y sus ínsulas aledañas hacia diferenres rumbos
en procura del uabajo y consiguienre bienestar que solía
faltar en la tierra originaria. En un comienw se erat6 de
un fen6meno migratorio estacional, de salida y retorno.
pero insensiblemenre. con los años. y según fueron
enconrrando en los lugares de destino las condiciones
de acogida que podían esperar, acabaron quedándose.
instalándose y formando familias en uelos ajenos que al
fin se convirtieron en propios. Aysén, por cierto, no fue
en un comienw un foco de particular atenci6n para los
migrantes. í del Chacao al nOrte y particularmenre en
el lejano MagaJlanes (y po teriormenre en el territorio
patag6nico argenrino); allí había rarones para emigrar
dado su grado de desarrollo y progreso. Así enronces.
como bien lo ha escrito el historiador Rodolfo Utbina
Burgos, la verdadera presencia chilota en Aysén fue más
tardía'.

lniciaJmenre la misma se manifest6 por las zonas
del archipiélago y del litoral, ámbitos geográfico que
les eran connaturales. y allí conrribuyeron a formar las
primeras comunidades estables de pescadores fuera de la
anrigua Melinka, como Puerco Huichas, después Puerto
Aguirce, aleta Andrade. Repollal. y la base popular del
urgiente Puerto Aysén, pero poco a poco los emigrantes
chilotes cruzaron las monrañas camino de tierra adenrro
y e desparramaron por la zona subandina oriencal,
nueva y totalmente diferenre para ell s. en donde fueron
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adaptándo e paulatinamente. Tan imponante llegó a er
su presencia que, como lo ha mencionado aquel auror,
para 1960, de acuerdo con el registro censal realizado en
e e año, conformaban el 16% de la población total de la
provincia (37.770 habitantes}'. En un principio simples
gañanes en su mayoda, no demoraron en variar de
condición y para bien. Esforzados, sufridos, laboriosos
como lo que más -las viejas cualidades de la raza insular-,
se mostraron receptivos, abienos, ingeniosos y creativos
y estuvieron en todo: fueron comerciantes y anesanos,
agricultores y ganaderos, funcionarios y maestros -una
profesión noble que supieron honrar-, gente de servicio
múltiple al fin'.

Aunque se ha hecho caudal del significado de
la emigración chilota en la fuerza de trabajo, por la
habilidad, la reciedumbre y la resistencia que han
caracterizado y caracrerizan tradicionalmente a esta
gente, sería injusto omirir a quienes se han desracado en
variados quehaceres del servicio público, la economía,
la sociedad y la cultura. De entre varios, cabe recordar a
RudecindoVeraMárquez, eficienteymuyqueridoalcalde
de Puerto Aysén en el tiempo de su desarrollo inicial,
amén de empresario múltiple, como lo fueron también
Enrique Barría Montaña, José del Carmen Barrientos y
Manuel Andrade Oyarzún, estos dos últimos destacados
como progre isras innovadores en la crianza pecuaria,
aquél en sus campos de Mañihuales y Emperador
Guillermo, y é re en los de la vecindad de Coyhaique;
y, por fin, Baldo Araya Uribe, apasionado como poco
por la tierra que adoptó y por cuyo adelanto rrabajó
ranto en el servicio público, como en el empre ariado
privado, añadiendo, por si faltara, su papel como actor
relevante del quehacer culrural, del que su fecunda
rarea hi toriográfica es la muestra más cabal. Junto con
orro chilote, como fuera Luis Ojeda, comparrieron el
mérito de ser lo pioneros de la radiorelefonía comercial
en la región. De racable es, asimismo, ranto en esre
caso como en el del contingente chileno de diferente
procedencia y aun en el de lo contado exrranjeros que
llegaron a radicarse en el rerritorio, que su descendencia
ya genuinamente aysenina honre con su crearividad y
afán progresisra ese digno ancesrro.

ada componente de la so iedad ay enina en
gestación rrajo onsigo sus propias idenridades y
acervos culrurales. Los emigran res del viejo Chile, sus
usos y formas vernáculos, enriquecidos on aquellos
del lado oriental de la cordillera de los Andes y que
fueron recogiendo y asimilando como consecuencia
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de su prolongada esradía en suelo argentino. La gente
de Chiloé, su riquísimo patrimonio identirario que
los ha hecho inconfundibles y valorables. En la rierra
nueva de Aysén lentamente, con recíproca aceptación
ambos contingentes diferenCiados de chilenos dieron
y recibieron, dando origen en admirable sincrerismo a
una forma, o formas diferenciales de culrura. En ranro
que las sangres se mezclaban, las culturas se fundían, y
así fue cobrando forma tangible la especificidad social
aysenina.

e ha escriro asimismo sobre una suene de
componente étnico nacional menor, propiamente
indígena, en el caso los huilliches de Osorno. e rraró
de unos pocos, incorporados en el contingente mayor
de ch.Ienos originarios que emigraron a la Argentina
y concluyeron su peregrinar en Aysén. En su mayoría
fueron los pobladores pioneros del valle del río Ibáñez,
según se ha visro'. Pero el aporre étnico indígena a la
formación de la sociedad aysenina que ha sido real,
aunque minorirario, debe valorarse más orra vez por
el lado del contingente chilore, en ranto que el mismo
poseía, como posee, un imporranre componente mestizo
en diferente grado, de origen veliche y aun chono.
En esre aspecto puntual concordamos con Gonzalo
aavedra Gallo en cuanto que el aporre étnico mesrizo
chilore contiene un subsrraro chono, fruro lejano del
rraslado forzado de los indígenas de ral procedencia
desde los archipiélagos de donde eran originario, hasra
la isla grande de Chiloé duranre el siglo XVIII, en donde
habrían acabado mezclándose con y subsumiéndose en
la etnia veliche dominante, uniéndose con orros mestizos
}' eventualmente con criollo españoles, dejando como
legado su parricular forma de culrura marírima. El
antropólogo cirado afirma que esre sub trato se halla
todavía vigente en las formas de vida y de cultura de la
gente del litoral }' archipiélago de Ay én·.

í fue corriendo el riempo, déL-adas, )' fue
conociéndo e un producto humano hijo de esra
mezcolanza social, como algo di rinto. exclusivo de
Aysén. Vale para el caso onocer como se le vela y
aquilaraba al promediar el siglo XX.

Nos entretenemos en estudiar ÚJ geografia humtm" de
este medio, escribió el profesor Humberro Ruiz Márquez
cuando ya habla corrido largo tiempo de ese pro eso.
Ais!n es una aventura de ÚJ patria [¡Qué concepro más
hermoso y cabal!]. Ahí se muel'en .Y II/ven Iquiqueños.
/laldiviauos, chilÚJuejos, osomiuos. ch"om. La I\lfagouia
ha abierto para ellos SllS amplios brazos cordlt/lmmte. 11



tinTa los ha .IIbergado. los ha enriqueCIdoy les h.J emeliado
a trab.J/llrlA con dur= y con tenaCldüd. Por eso aquí hall

11 t"onfilndirse. ú meLlant. hastll urml11l1T tn 1111 tipO

espm.ú que es el tomun Mllommador humallo de II ZOlla .
b "'ador agudo, u permanencia en la pro\'inciJ

\. su, m'i"encia de tiempo le permitió inclusive perfilar
al ·hombre de Avsén", ya producto de a lo menos una
generación estable en el rerritorio:

Hay ficrores que h",/ coadp'l'tJdo a formar este tipo.
La c.llidJJdplúmbM de su paisaje. ela/Sllmimto. elafiíll de
mnqueane. W dura caracterlsrica del trabajo. El hombre
es el resu/rado firal del Juego de estos fino res. El paisaje
lo ha romluJo comempwtll'o y sllmcioso: el a/súJnllmto
lo ha pueslo hur,¡¡io y foro lIsta: ela.fiin de mriquecerse le
do UIIR tenaCldod sin alegrías J' el trabajo pesado)' firoZo
f¡¡ lucha permanellte con W .<elm que a n.pensas de f¡¡
humedod busca el mmor resqlllcio para eI/Señorearse de
IIU(¡'O. ahí dOllde el !Jambre lo ha vmcido. le abre el alma
aUlla l.igrf¡¡lIcia serma, sill apresuramulltos. que a más de
algrmo lo ha mgañado crryéndof¡¡ pereza o embotamunto
espitimal.

Habf¡¡mos del colono. del poblzdor. No nos incumbe
estudiar alfimc/otlúno; transeullte eterno de f¡¡ Patagonia.
sumpre esperanZildo m W fi,ga que lo debe deL'oh'er al
none bullente)' risueño. Nos I1Iteresa el que !Jo amesgado
ni Msrino m el interior, el que ba necesitado meses para
llegar COII f¡¡ vllualf¡¡ a su campo. el que ba esperado
pacimtemente años para I/n'ar a su geme. a su parcela
desbroZiltÚJ J limpia: el que trabajó lustros m una soledod
preñado definrJ1: el queha abuno a mac!Jete laspnmeras
sendos. el que ha escrito una página de esfuerzo inigrlalable
m estas tierras ásperas. I/r"'iosas y frías.

El pobf¡¡dor de nuestro imerlor es así. No rubrican ni
l'ldo grandes paf¡¡bras. sino que grandes herboso forjados
en sallgreJ' m dolor esperallZfJdo. Ensimismado. silencioso,
parco m el habf¡¡r. tmaz y firme. duro. fitalista y sereno.

¿Qué otra reacción babría podido persIStir m una
tinTa m donde UII ;,wierno I1Iclememe puede borrar con
sus niel'es el esjüerzo de arios) ¿Qué otra cosa puede aflorar
al espínru M UII bombre que ba limo creCIdos nllnosas.
que han arrilStrado JlolIO a su casa el ganado. y puesto en
peligro en SIl propia l'ido?".

u capacidad percepuva de maestro le permirió
conocer a fondo a los niños de la época. por lo que pudo
dejar de ellos una norable semblanza:

En este ambmlle circu/do de IIul'las y de nielle. de
preompaclolles de hatos y fracasos de mucbos se mueve el
niño de W Patagoma. Ha sab,do de frIas I1Ivemales. duros

["lareo Manini

,Y ásperos. la l/uvio ha tJZQtado SIJJ espaldas y jUllto alfilego
ha ceb,/do desde tiemos años al mate amargo. que es el
slmbolo de f¡¡ zona. de su cordialidod sin alegría. de su
tmaz pertinacltl frmte a lA llido.

u deSllrrol/o psico asemeja 111 del chilote. Más bien
peque/io: lA filta de sol le resta colores y SIl faz denota una
palidez cenceña. En su actitar es tlmido exagerado, débil de
imaginación. inepto para el juego. Más bim bul'tJño que
afible. crece m !As soledades de! interior muy semejante
al salvaje. con 1m desconocimiento de normas primarias
)' elemmtales de cillilIzación. No es raro m el hogar del
'interior que. a pesar de las cien Ollejas. duenne m cueros
de animales.

La escuelA los recibe m U/l estrldo totalmellte
inconcebible para el maestro del norte. Hay un mí/limo
de hechos que marcan el nillel primario de cultltra que
estos mños no timm. No sabm smtarse, no saben jugar, no
saben usar e/emelltos de higiene como el Closet, o el
cepil/o de dientes. no saben usar el seroicio. etc. etc.

En el local escolAr se muelle con pesadez. Rehuye el
juego al que hay que incitarlo y a IIeces, obligarlo. Las
niñas gustan de las rondos. quizás por su llaga y monótona
cadencia. El niño sólo muestra entusiasmo en el deporte,
sobre todo el fi;tbol e! que resulta un buen elemento de
ayuda para el maestro 9.

Cabe preguntarse si esta caracterización válida
para el medio siglo XX -que responde a la realidad del
mundo rural del riempo pionero- lo es para entender lo
acontecido en el seno de la sociedad de Ay én durante el
siguiente lapso. Ciertamente no. O obstante que algunos
elementos condicionanres. como es el ambiente narural.
se mantienen inmutables, hay otros componentes que
son esencialmente dinámicos y como tales causa o razón
de cambios. Algunos rasgos generales es posible que
se mantengan en segmentos territorialmente aislados
o semi aislados de la entidad social del presente, pero
es indudable que OtroS negativos o desfavorables o se
hayan morigerado o. simplemente. ya no existen. Ello
como una consecuencia del inAujo múltiple recibido
en el curso del tiempo, en el que deben considerarse
aspectos determinantes tales como el acceso más amplio
a la instrucción pública, el mejoramiento manifiesto y
progresivo de la calidad de vida. el paulatino control
del ambiente, nuevos aportes inmigratorios selectivos, el
acceso a los bienes de la información culrural a través de
los medio de comunicación oral y visual. la superación
del aislamiento y la incomunicación interna y externa.
la modernidad, en fin. Tarea ardua es ciertamente
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la de imemar un perfilamiemo aClUalizado. dada
la complejidad de la ituación actual de la ociedad
aysenina. cuyo desarrollo es materia ajena a esta obra
por razón de su nalUral especificidad. De allí que en
propiedad él tOca a los amropólogos sociales y a los
sociólogos.

b) Los extrflnjeros

Dada su condición primigenia de ser una sociedad
definidameme de origen nacional. la comribución
foránea. de inmigrames extranjeros. en Avsén ha
sido muy minoritaria. al revés de lo acomecido en las
regiones vecinas de Los Lagos y de Magallanes. donde
lo componemes europeos han sido muy Imponames.
inclusive circunstancialmeme mayoritarios como en
el caso de la segunda. En Ay én esta minoria debe ser
considerada como el e1ememo humano que ha dado
sazón a la gran masa social.

De acuerdo con las fuemes compulsadas es
po ible considerar, en grado de algún imerés. emre los
imegrantes minoritarios de la sociedad aysenina a los
británico, irios. libanese y palestinos. a los españoles.
alemanes. belgas y argeminos'O

La primera nacionalidad se hizo notar desde el
principio colonizador del territOrio y por lo iguiemes
treima O cuarema año. con la ptesencia de hombtes y
también de mujeres que arribaron comratados por las
compañías ganaderas para trabajar como empleados
de de te ponsabilidades uperiore de conducción y
manejo empresarial. hasta la faena modesta de simples
ovejeros, cocineras y sirviemas. No fueron e casos. por
ciertO. aunque quizá nunca pueda onocerse su número
siquiera aproximado. Vivieron por años y algunos se
quedaron para siempre. de lo que on testimonios
las lUmbas rurales que son visibles en el d,a de de la
e tancia "Río isnes" hasta el Baker por tOdo lo largo
de la sección oriental de ysén. Otros. 1 s meno. se
radi aron al retirarse O jubilarse de sus empleos)' sus
descendientes alcam.an hasta nue trOS días. Los británicos
por definición, según hemos señalado ames. legaron una
forma de culrura rural -ovejera- que es pane del rico
acervo patrimonial imangible de la región de Aysén.

En una uene de orden de arribo, siguieron los
inmigrante vcnido desde el ercano Orieme, de los
amiguo países de iria. Líbano}' Pale tina. uando los
mismo se hallaban bajo la férula otomana. Emraron
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en Avsén de a poco. viniendo desde Argentina,
país al que hab,an emIgrado originalmeme. para
desperdigarse luego por su inmensidad lermorial.
en especial por la Patagonia. Individuos sencillos.
casI humildes y labonosos por regla general, se
IniCIaron invanablememe. sIguiendo una suene de
patrón común. como faltes. pequeños mercachiAes
trashumames que proVIStOs de una cabalgadura y un
carro, negociaban con baratijas que conducían desde
los poblados litOrales del Adámico nerra ademro,
para abastecer a los pobladores rurales. Esforzados y
ahorralivos. no demoraron en advenir las posibilidades
que les brindaba su pequeña actiVidad mercamil y
acabaron por establecerse a firme en las poblaCIOnes que
surgian en el interior de la Patagonia. Una vez allí, algunos
vieron otra po ibilidad atractiva de vida y actiVidad
allende la fromera imernacional. Así Balmaceda. Pueno
Ibáñez. Ch"e Chico y Pueno Aysén terminaron siendo
sus lugares de radicaclOn Imcial.

Ya establecidos. inslalaron sus pequeños comercios
que alternaron con recorridos rurales por lasgo ¡¡empo
hasta afianzarse. y despues. haCiendo gala de un espíritu
empresarial que no e les suponía de primera, ampliason
sus acnvidades a Otros campos como el transpone. la
hOtelena. la agricultura. la ganadena. la explOtación
fore tal )' la navegación lacustre, inclUSive llegando a
oficiar hasta de banqueros tUi hoc donde no e\lSna tal
servicio financiero. como sucedió con José Auil en Chile
Chico.

En numero fueron comados, tal vez ni siquiera
superaron la cincuemena en tOlal lnvarlablememe.
todos se aquerenciaron con la tierra que los acogió.
formaron familias chilenas con mujeres del palS (a
veces hijas de su paisanos), i es que no la traían de
fuera. u de endencia chilena. plenameme aysenina.
se ha mo trado digna de tan memorio ancestro !
e ha distinguido y di tingue en las actiVidades del
empresariado mercamil. en las profesiones liberales,
en el servicio ciudadano s' en sus apones creativos a la
cultura regional, en e pecial en el campo literario.

Hubo en el conjuntO de estO inmigrames ligura
respetables que merecen menClon: Em"io r Tamer
Pualuán. yAmin AJeuy, libane e . empresarios en Pueno
Aysen. como lo fueron los irios Julio hible y Amcero
Laibe; José Auil, assip Saigg. O mán Pualuán y Jmar
Amer, rodos libane e )' (om rciames v empresarios
múltiples en hile hico y 1., periferia dell.1go ,eneral
Carrera, al igual que el sirio Féli, EJias. uno de los
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fundadores de Puerto Guadal; rambién los sirios assim
Bu , a qUien y no sin razón se le ha calificado como
el símbolo del empuje progresista de oyhaique, y
e1im Chible, horelero por anronomasia; )' al fin Jacimo
Aje, José Fere>., Antonio Arida y Cario Asi, emre los
comercianres que se esrablecieron en Balmaceda y
comribuyeron a su incipieme desarrollo.

El grupo de los españoles que arribó a Ay en
conformaba una parre de la corrieme originaria de
la Madre Patria que emigró a Chile emre fines del
siglo XIX )' el rérmino de la Gran Guerra Europea.
Hasta donde se abe, los que llegaron lo hicieron
reniendo como lugar de partida Puerto Mome. En
número debieron er emre un cemenar )' cemenar y
medio como máx.Í.mo de acuerdo con el dato censal
colacionado para 1940, lo que hizo posible que se
organizara un centro social de la colectividad. Geme de
pro )' esfuerzo, creativos y solidarios, donde se radicaron
fueron e1ememos característicos de adelanro social y
económico, particularmeme en Coyhaique que fue su
asiento preferido. Hombres como Vicroriano Galilea,
destacado especialmemecomo un progresiSta empresario
rural, de espíritu samaritano y como tal colaborador
de cuanta obra de bien se realizó en Coyhaique, que
fuera origen de una prestigiosa estirpe chilena de
profesionales, políticos y empresarios; como Fermín
y Juan AJruna, Otras de las liguras notable del grupo
ibérico, el primero comerciante e industrial yel segundo
primer proveedor del Ruido eléctrico con el que comó el
surgiente Co)'haique de los años de 1930 Pero además
se recuerda a orros, tales como Feliciano Echavartía,
Román Cañada, Fernando Oleaga, anros Calvo,
Arsenio Morán y Antonio Costilla, rodos comerciantes
instalado en el naciente poblado del interior que con
los años llegaría a capital regional.

El grupo de inmigrantes alemanes admite una suerte
de diferenciación. Así, los que llegaron de forma aislada
en diferemes épocas y se instalaron en Puerto Aysén, en
Coyh3Jque o en las zonas rurales aportando de difereme
y siempre relevante manera según la industrio a
creatividad de su raza, y cuya figura más sobresaliente
fuera el doctor Georg Schadebrodt, médico de alma
generosa y ejemplar vecino de Coyhaique, justameme
apreciado por sus comemporáneos y recordado por
la posteridad. Luego el núcleo de aquellos que se
radicaron en Puyuhuapi en 1935, emonces un paraje
salvaje y virgen, con Augusto Grosse, su figura epónima,
Orro Uebel, Ernst Ludwig y Walter Hopperdierz.el

Mareo Maninié

como e1ememo claves de un proyecto colonizador
que aunque no e dio en la cuantía inmigratotia que
e había previsto, por causas ajenas según se ha visto,
no por ello de resultado finalmeme menos exitoso. Lo
realizado allí por este grupo germano ha devenido una
suerte de ejemplo clásico de esfuerzo laborioso, creador
)' progresista en la historia de Ay én.

En cuamo a los belgas, como igualmente se ha
mencionado, ellos conformaron el grupo postrero
de lo escasos europeos que inmigraron en Aysén.
lmpre ionaron de partida por su elevado nivel de
educación y culrura (lo cuarro jefes de familia eran
profesionales universitarios), y aunque llegaron
tardíameme a colonizar, su aporte al desarrollo de
Chile Chico y su emorno, como en zonas del imerior
del lago General Carrera ha sido innegable. Se les vio
inicialmente con un notorio emido de autoprotección
grupal, pero acabaron abriéndose e imegrándo e al medio
social que los acogió. Salir adelante con sus empresas
económicas no siempre les resultó fácil y debieron sufrir
contrariedades y avatares que pusieron a prueba su
fuerza anímica, pero finalmeme consiguieron consolidar
sus diferemes proyectos e iniciativas. Permanecieron
jumos durante años, pocos como eran, pero luego las
exigencias de la vida lo llevaron a dispersarse por el
país y el extranjero, lo que en cierto modo comribuyó a
desperfilar su obra creadora. Los que se quedaron, como
fueron los grupos familiares Rary-De Halleux y de met
d'Olbecke-De Halleux, han demo trado de variada
manera una adaptación admirable y sus hijos chilenos
son Otras tantas muestras del fervor con que la primera
generación descendieme de inmigrames asume una
aurémica condición aysenina, por su quehacer en tareas
profesionales y en el ámbito empresarial económico,
principalmeme.

Los argeminos llegados a Aysén han ido los más
numerosos en el conjunto de extranjeros radicados en
el territorio y ello tiene explicación porque el mayor
comingeme de los mismos eStuvo conformado por los
hijos de chilenos nacidos en el país vecino durame la
permanencia de sus padres, viniendo con ellos al decidir
los mismos el retorno a la vieja patria. En el fondo para
ellos, en particular para los que llegaron a hile siendo
niños, la circunsrancia de la nacionalidad argemina fue
algo merameme casual y al fin vivieron siempre en un
medio propiameme chileno como fuera el seno familiar.
Pero hubo Otros, argeminos de auténtica cepa criolla,
que llegaron por cuenta propia y se radicaron en la tierra
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de Aysén. Aqur se establecieron, formaron familias y
fueron como tantos inmigrantes factores de adelanto en
sus comunidades. Tales los casos de ixto Echaveguren,
Antonio Jalife ellán y Francisco Quezada, como
ejemplos dignos de mención.

Hubo otros pocos inmigrantes, individuo ,uslados
de diferentes nacionalidades, como el checo Albigo
von Kolowrat. el francés Alberto Mauret, el portugués
Joaquín Roddguez, el búlgaro Valco IvanofT, y do o tres
suizos e italianos que e incorporaron y dieron variedad
émica al mosaico humano que fue habitando el territorio.
También ellos. como tanto otros extranjeros inmigrados
junto a lo chilenos de distintas procedencias, a su
tiempo y en u medida contribuyeron a sazonar y dar
sentido diferencial a la sociedad emergente de Aysén.

Los pueblos de Aysén

Para quien desconoce la geografía regional, marcada
fuertemente por sus formas orográficas, e muy difícil
imaginar cómo es en realidad el territorio aysenino,
y resulta poco fácil de entender aun para quien está
medianamente familiarizado con ral circunstancia
narural. En verdad, rerritorialmente entendido. Aysén
es un descomunal conjunto de geoformas y relieves,
que recién puede comprenderse cuando se le recorre de
punta a cabo y desde el litoral del Pacífico a la frontera
internacional, por diferentes rumbo. Quizá si la imagen
más apropiada para quien no pueda o no desee realizar
tamaña empre a de conocimiento, puede rener e a la
vista de la represen ración en perspectiva. como a vuelo
de pájaro, del territorio de la Paragonia nOrte y central
chilena en un mapa panorámico de factura alemana
e impreso bajo el patrocinio conjunto del gobierno
regional de Aysén y del ervicio Nacional de Turismo".
A la visra de esa increíble mezcolanza de cordones
montañosos que orren por todo los rumbo y sus
correspondientes espacio o ,
es posible comprender el concepto de cantontzaClón del
territorio aysenino que hemos usado precedentemenre
al hacer referencia a su poblanliento y a su geografía
humana, por la semejanza que creemos enconrrar,entre
el paisaje de Aysén y el paisaje alpino que el
surgimiento de las enridades aut nomas helvétlca,s.

En efecto. esa geografía dominante y determinante
en la medida que fue iendo conocida, pen,errada,
conquistada y poblada, impuso la conformaCión de
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numerosas comunIdades en la que e fueron agrupando
por razón del instinto gregatlo de los humano y por
necesidad de autoprotecclón. bien fuera por decisión
espontánea o por disposición oficial y aun por obra de
la casualidad. Así, fueron surgiendo a lo largo y ancho
de ese enorme ámbito terrirorial continental y en el
arch.pielágico adosado hacia el Pacífico, y en el curso
de un siglo, numerosos pueblo que han contribuido
y contribuyen a dar variedad a su paisaje humanizado.
Al revés de su vecina austral, Magallanes, donde en
su ecúmene domina la orografía plano-ondulada y
en la que la forma económica inICial adoptada para
la ocupación y uso del suelo apenas si dio lugar a la
emergencia de tres o cuatro centros poblados durante
su primer siglo de eXl tenCla, en Ay én en un período
semejante aparecieron no menos de cuarenta entidades
urbanizadas de diferente tamaño' .

En medio del caos geográfico el hombre tenaz supo
enCOntrar o hacer sus propios espacios habitables. Hijos
no deseados de una decisión empresarial, o consecuencia
de la oporrunidad que brindó una encruCIJada de sendas;
fruto de la inspiración feliz de mentes visionarias o
producto del anhelo vecinal acicateado por la necesidad
gregaria, los pueblos de Ay én tienen sus historias,
pequeñas o mínimas, conocidas o apenas investigadas.
Importa por tanto abundar sobre este rópico del
e fuerzo humano por habitar la tierra paragonica, como
complemento necesario de lo que antes se ha expuesto
en esra obra.

En lo .fecnón co1ltmmtll/ cmtTtr/

En esra zona, que corresponde en general con el
ector comprendido entre los 4';0 Y'16° tu,·o comienzo
con entera propiedad el poblamiento del
rerritorio de Avsén. AlII por rantO han surgIdo no solo
las primeras las más importante' de sus CIudades
y el área ha concentrado históricamente cuatro qUIntas
parre de la población regIOnal, aprOXImadamente,

Puerto Aysén. como bien se sabe, fue el pnmero
en surgir ob're la base del emplazamiento precedente
que la Sociedad Industrial del Avsen le dIO a su centro

. "'a1 Al riempo de la decisión gubernanvaoperanvo InlCI . . d b
para situar la primera expresión de aurondad no se a a
arra opción mejor, y fue menester aprovecharlJ para
esrablecer la capiralidad terrirorial con roda lo que tal
ondición significaba.
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Así entonces comenzó a desarrollar e el poblado.
adoptando una progresiva forma urbana desde la época
del Intendente 1archant. preocupación que contribuyó
a darle ese aspecro atracrivo que impresionaba a cuanto
\'isitanre llegara hasta éL

lAs CUJUJ tÚl putblo son tOtÚIs dt mlUúro ttChaddS
m su múyor paru tÚ calamina pintada dt rOJo. auuqut
hOJ alguna con ttcbo tÚ n¡,¡cúra tÚ aÚra tinglcu1a, fu. lo
\'io y describio Ricardo Lltcham. Direcror del 1useo
, acional de Historia atural. cuando lo conoció en
1934, El putbla crta rapuiammu J m la octuolidad /o
población pasa dt 1,500 [habitantes], Timt Importancia
no sóla porqut tS /o capital dt /o provincia. sillo por
sa la prl1lClpol mtrada J' solida tÚ toda la rtgión [u.]
La Slt1l11CIÓn tÚl puato no podrio sa más pimomco.
Circundado m dos planospor tI rio. St ve rodeado por altos
arros nevados. cuyos flancos están robiatos de bosques
lJÍrgmts t Impmetrobles. Por el ponimu rompe a través
tÚi macizo momafioso ei cajón tÚi Estao AJsm J por ei
orimte tIrio bOJa por un angosto desfiladero que atraviesa
la cordillera. /obrado por ti esrorrimimto de las aguas
durante miles de afias. E,I ambos Icu1as de este cajón ÚJs
cerros se e/ez'OII casi perpendiculannmte J muchos de sus
pICOS culmmontes se hallan robiatos de nieve perpetua.

En tI cmtro tÚlpueblo. ollado de la Plazo tÚAnnas. se
halla un pequeño morro, que ha sido convertido en jardín
J paseo. con su plazoleta J kiosko. J que sirve de lugar de
m:/"to tÚ ÚJs habitantes '

Así fue creciendo en habitantes y en importancia. al
punto de parecer por largo tiempo insustituible como
centro capital. e llegó de esa manera a los años de 1940
y para entonces naclie podía prever lo que sucedería en
pocos años con el embancamiento del río. que se veía
con aguas profundas y mareas genetosas. como lo ha
recordado Oscar AJeuy, señalando, que cerca de 200
l'Oports J barq/llchueÚJs locabon anualmente ÚJs molos
tÚl pUertO alronzo.ndo 1m lonelaje gÚJbol sobre las 60.000
10neÚJtÚzs '. Ese tiempo fue la época dorada de Puerro
Ay én.

ucedió entonces que poco a poco, casi in notarse,
la naturaleza agredida en las cierras del interior por la
prácrica anual de los incendios forestales, comenzó a
exhibir las irremediables consecuencias de la misma
en forma de sedimentos arrastrados por las corrientes
Auviales. Yerro se produjo durome tOntos años que o lo
larga. uno vez SlIperado el tiempo de SlIstentoción de este
suaso tÚsmwlVo. se embancó el rlo y se perdió el principal
puerlO tÚ la provincia, tÚsaprovecbándose al mismo tiempo

Mareo Marrinié

/o begmlOlIía de In ciudadde Puerro Aysén gallada durante
afias como merada principal del territorio JI, por mde.
cabecml de prol'incia y capital "'.

Para remate, en 19 5 tuvO ocurrencia una gran
creciente Auvial con tesultados inesperados en forma de
modificación del curso del río, de la fi onomía del lugar
y del desplazamiento de un considerable volumen de
tierra que la corriente arraStró hacia la barra del mismo,
Así e cegó e inhabilitó el puerro Auvial, al puntO que
nunca más pudo recuperarse, milagro que con románcica
tozudez espetaron us habitantes,

Perclida esa condición y surgida la alternativa de
la bahía de Chacabuco como puerro marítimo de la
Provincia, pOt una parte, y el a ombro o crecimiento
de Coyhaique, por orra, condujeron al estancamiento
del anciguo puerro-capital. Aunque iguió creciendo
en población, su decadencia era evidente y ya no tenía
mayor destino. El golpe de gracia obrevino en 1974
con la creación de la Región y la decisión de trasladar la
capical a Coyhaique.

Pero, cual ave fénix, Puerro Aysén renació de sus
cenizas, por así decirlo, de la mano de la salmonicwtura,
fenómeno productivo que, como e ha visto, revolucionó
la economía ronal y generó en la antigua capital un
proceso dinámico de afirmación, recupetación y
desarrollo mejor que el que nunca se le conociera antes,
no obstante la pérdida de la primacía regional que
ostentó por largo tiempo.

Coyhaique, el centro poblado que el adelanto
territorial exigía petentoriamente desde un principio,
en la medida que el colono avanzaba en la conquista del
interior aysenino, nació con buena e trella. El mismo
Latcham lo conStató cuando tenía ólo un lustro de
existencia: [u.] Boquedano. pueblo que crece con Ullo
rapidez portentoso. Sicuodo cerco de /n unión de los ríos
Simpson J Coyhoique. o 70 km. del puato. es el punto en
donde bifurcan ÚJs dos principales caminos de todo /n parte
central de /o provincia y el emporio de donde se Jltrte de
toda clase de mercaderías. como tombibl un cenero paro lo
compro-venta de /nnos J cueros P

En efecto, el dinamismo y la creatividad
caracterizadores de su comunidad habitante, desde un
principio auparon su nocable desenvolvimiento urbano
y su progreso general. Así se ganó, con total legitimidad,
la primacía social y económica cerritorial y luego la
capitalidad que merecía. El transcurso del ciempo les
dio sobradas razones de opcimismo a cuantos vieron en
él al factor fundamental del adelant regional.
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La triada urbana inicial de la zona central de
se completó con Balmaceda, el poblado que su fundador
José Antolín ilva creyó que llegaría a ser una urbe
patagónica. La verdad es que no se dio así, ni mucho
menos, aunque cumplió un importante papel para sus
habitantes y para su entorno rural a lo largo de la primera
década de existencia o algo más. Fue entonces, por su
aspecto y las co tumbres de sus vecinos, una suerte de
ente extraño, como de ultrafrontera, pues más parecía
ser uno de los tantos caseríos desparramados por la parte
oriental de la Patagonia, que un pueblo chileno, según lo
entendía el imaginario común, es decir, más agrupado y
con la caracterizadora arquitectura rústica en madera, en
vez del dispendio de espacio propio de tantos villorrios
orientales construidos con ladrillos o adobe. Luego
sobrevino un prolongado lapso de estancamiento, del
que pudo salir recién con las obras de construcción del
más importante aeropuerto de la región.

El tráfico de personas y vehículos a tracción animal y
a mOtor entre el primitivo Puerto Aysén y la sede central
productiva de la .l.A. en la estancia" oyhaique",
contribuyó a la formación de caseríos en algunos lugares
del recorrido, por común encrucijadas de paso o cruces
de sendas con diferentes rumbos. Entre ello estuvO el
paraje conocido como El Balseo o Balsadero y también
Puerto Díaz, ubicado en la conRuencia de los ríos A)'sén
y Mañihuales, donde además de la instalación mecánica
que le daba el nombre, se hallaba la casa del balsero a cargo
del cruce y a lo meno otra, que servía para el alojamiento
de los viajeros que debían aguardar de modo obligado
la reanudación del servicio, cuando llegaban fuera de
hora o uando se daba algún impedimento imprevisto
para su funcionamiento. Con lo años se agregaron un
retén policial y una escuela-internado, que le dieron
al lugar un diferente y mayor movimiento vecinal. En
tiempos del Intendente antelices, los pobladotes del
sector y los propios morador del paraje solicitaron
la creación de un pueblo en forma, peüción que al ser
acogida permitió la fundación de Villn Los Torreones,
como lo había propuesto el director de la e uela Mario
Men ndez, aunque la autoridad provincial prefería el
muy acertado de "Villa Hans teffen", que no pro peró
(1968-70) 18.

Un su eso funerari dio origen en 1932 a una
agrupación espontánea de olonos. de la que derivó
el origen del pueblo de El Blan o, e tablecido en
la en rucijada de los caminos entre o)'haique y
Balmaceda, y el acceso sur al valle impson (450
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48' - 71 o O). En efecto. en esa época se radicó en el
lugar Juan Bautista Silva Ormeño. casado con Rosario
rellana arrasco, y se encontró con que había allí

tres rumbas correspondiente a otros tantos forasteros
desconocidos y que habían sido sepultados en ese sitio
por automación de Félix Orellana Carrasco, juez de
distrito. Silva procedió a cercar el cementeriO, por cuyo
costado pasaba el camlllO vecinal. Pero, al parecer, no
fue sino hasta 1941 que comenzaron a radicarse algunos
habitantes, dado el carácter de lugar de paso frecuente
de viajeros, circunstancia que permitió ofrecer servicios
de hospedaje y atención de cabalgaduras. y alguna Venta
ocasional de mercaderías. De entre las muchas familias
que se asentaron allí o en sus alrededores estuvieron
los Herrera. Pradenas, Jara. aldaña. QUIfOZ, Elgueta.
Silva, Orellana, Rivas, Cifuentes. Sandoval. Barnentos.
Bizama, de la Hoz, Moldenhauer, Muñoz. Roa. a1divia
y Vera.

Durante su período de gobierno regional, el
Intendente Gabriel Santelices incluyó a este poblado
dentro del Plan de Desarrollo ocial Rural, lo que
entre OtrOS aspectos permitió con trUlr una escuela-
internado y confeccionar }' poner en práctica el plano
de urbanización de la villa. con el objeto de regularizar
la tenencia y dominio de solares por los veclllos.

Tan antigua como El Blanco, Sino más es Villa
impson, pueblo de origen espontáneo surgido a medio
camino de la ruta entre Coyhaique y Balmaceda, a
unos dos kilómetro hacia el interior de la misma. en
direccion al ,·alle del que tomó su nombre. Dotada
de un progresivo equipamiento de serviCiOS (escuela.
arabineros, posta sanitaria, estafeta postal )' otros). )'

contando con algunos pequeños comercios, ha cumplido
a lo largo de lo años -y continúa haciéndolo- una tarea
necesaria y útil de apoyo comunitario a la población allí
radicada, así como a la del rico valle homónimo.

Al promediar el XX y egun se advenía
el colapso de Puerto AI'sen en lo tocante a la,
comunicacione marítimas, fue cobrando forma
como nuevo poblado Puerto Chacabuco. De Simple
agrupación de ircunstancias. adquiriÓ una expresión
urbana propiamente tal en los años de 1960, segun se h"
visto. llegando a ser en la actualidad uno de
más dinámicos de la región de Aysén.

ontemporánea en su surginllenro fue Villa
lañihuales. Situada en la parte cemral del gran valle

del mismo nombre l' del tertitorio continental ,1\'senino,
juntO ,\ la arreter; Austral, es la cabecera de una zona
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de colonizaci6n temprana, al promediar los años de
1930. Sin embargo de la radicaci6n espontánea de sus
primeros vecinos, su creaci6n oficial como pueblo data
de 1962, por decreto supremo 1.149 del Ministerio de
Tierras y 010nizaci6n, de 25 de septiembre, al acogerse
por el gobierno del Presidente Alessandri una demanda
que en tal sentido formularan los pobladores del sector
al Intendente Atilio osmelli, constituidos para el caso
en un comité de adelanto. Su estratégica ubicaci6n,
la riqueza ganadera, forestal y minera de su entorno,
a la que se ha agregado últimamente el movimiento
de los turistas de paso, explican su crecimiento que la
ha llevado a situarse entre las ciudades medianas de la
regi6n. Su poblaci6n actual alcanza a 1.400 habitantes.

El Plan Social Rural al que se ha hecho referencia
condujo a su tiempo a la fimdaci6n de cuatro nuevos
pueblos en la zona central aysenina: Villa Ortega, Villa
Presidente Frei, Villa Ñirehuao y Villa Cerro astillo.

La primera, situada en el antiguo ector de
colonizaci6n de Mano Negra y el contiguo valle
Emperador Guillermo, pr6xima al cruce de caminos
que unen a Coyhaique y Villa Mañihuales por Alto
Baguales, y a dicha capital con el valle - irehuao, fue
fundada por decreto supremo 273 de 24 de febrero de
1967, suscrito por el Presidente Eduardo Frei Montalva
yel Ministro de Tierras y Colonización William Thayer.
Su creaci6n fue pedida por los pobladores para atender
las necesidades comunitarias del amplio ámbito rural.
El nombre que ostenta el poblado, se le impu o debido
a la cesi6n del terreno que hizo para su emplazamiento
el antiguo colono Gumercindo Ortega.

Villa Frei fue establecida en el valle imp on, a
uno cinco kil6metros de la villa de este nombre. egún
Santelices, el sentido de su creación fue el de detener
la efervescencia generada por el primer indicato
campe ino fundado en Aysén, cuyo miembros
pretendfan apoderarse de terrenos que perrenecfan a los
antiguos pobladores del valle.

Respecto de su emplazamiento, se advirtió que no
tenfa objeto siruar el poblado previsto tan pr6ximo a
Villa impson, centro urbanizado de larga dara, bien
dotado de servi io y consolidado. Peto e insisti6 en
su creaci6n y asf se hizo ha ia el final del gobierno del
Presidente Frei, en cuyo homenaje se design6 la villa.
El transcur o del riempo dada la raz6n a los que habfan
discrepado de la ubicaci6n elegida y a los que dudaban de
su viabilidad. Villa Simpson ha crecido de de entonces
en todo sentido, en tanto que Villa Frei ha ontinuado
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siendo el mismo poblado del dfa de su inauguraci6n, sin
ningún futuro.

Villa - irehuao, ubicada en el centro del feraz valle
de ese nombre y como tal uno de los mejores seaores
naturales para la crianza ovejera, fue concebida como
un centro de servicios para los productores rurales
y para fOrtalecer la presencia nacional en una zona
pr6xima a la frontera internacional. e aprovech6 para
ello la formaci6n de un asentamiento campesino en
los terrenos devueltos por la .LA. al Fisco al vencer su
arrendamiento, lo que determinó su entrega ulterior a
la Corporación de la Reforma Agraria para el prop6sito
indicado. Fue fundada el 10 de febrero de 1969 en un
acto solemnizado con la presencia del PreSidente Frei.
Aunque el asentamiento campes1l10 en definitiva fracasó,
la creación del pueblo fue un acierto desde el punto de
vista social, pues su estratégica ubicación geográfica y
su disponibilidad de servicios públtcos y privado le
permitieron consolidarse como un centro urbanizado.

Igualmente acerrada fue la fundación de Villa erro
Castillo, fruto del anhelo de los pobladores rurales de
los sectores alto y medio del río Ibáñez. Fue fundada
el 29 de octubre de 1966 en un paraje de gran belleza,
entre montañas, con atractivos naturales y culturales
variados. Desde un principio fue un poblado bien
con alidada y visionariamente concebido, condiciones
que e hicieron nOtar y aun se acentuaron luego que a su
vera se construyó la Carretera Austral en su transcurso
hacia el sur de Aysén, y que se encuentra pavimentada
en hormigón ju tamente hasta all!. Hoy la habitan unos
tres centenares de habitantes.

Para concluir cabe hacer men Ión a Puerto Bonito,
iruado en la zona litoral y de efímera existencia, cuyas
circunstancias on conocidas, y a otros villorrios de
origen espontaneo y alguna como son El
Gato, en la parte occidental del valle Nirehuao, y Alto
Baguales, próximo a la capiral regional, habitado cada
uno por un centenar de personas, y que no obstante
u modestia numérica cumplen un papel nuclear de
ervicio para su entorno, en especial el primero de los
nombrados.

En tomo nIgrnn lngo

La periferia litoral del lago General Carrera
conform6, desde el comienzo del poblamiento
colonizador, una vasra comarca on fuerza natural
de convo aroria por el microclima templado que la
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favorece y le ororga indiscutida especificidad. Poblada
por el y el sur en los extremo orient:"'es del
jurisdiccion:'" nacional de ese gran depóSIto. desde alll
irradió la ocupación colonizadora hacia las comarcas del
interior lacusrre.

El centro capir:'" hi rórico ha sido Chile hico por
la primacía en el poblamiento económico del distrito.
Para;e centr:'" de la colonización espontánea iniciada
duranre la primera década del iglo XX por pobladores
chilenos procedentes de suelo argentino, surgió como
poblado el 2] de mayo de 1929, por iniciariva de
Luisa Raban:'" P:"'ma. maestra de la primera escuela
creada en esa zona interior del retritorio region:"'. e
aprovechó para ello el rerreno donado por el colono
Manuel Jara Burgo, situado entre el arroyo Burgos y el
cetro; el rrazado del pueblo lo hizo Sanriago Ericksen.
Con la fundación comenzaron a funcionar el rerén de
Carabineros, a cargo del sargento Fabriciano an Martín,
yel juzgado de Paz, servido por Benito 1arrínez Toro.
u denominación. muy origin:'" por cieno. fue elegida
por los propios fundadores que consideraban :'" sector
como una parre menor. pero privilegiada, del Chile
grande.

Poco a poco comenzó a nuclear la actividad de
las zonas sur e interior occident:'" del lago Gener:'"
Carrera, pero con todo hacia ]945 su aspecto no era
muy h:"'agüeño, a juzgar por la descripción que dejó el
geólogo suizo Arnold Heim; [... ] un pueblecillo punto
de partida tÚ los ['iajes a través del lago, [...). Se hal14
complerammte aislado de la metrópoli. m un rincón
perdido tÚtrás de los heladas Andes y del morme lago
solitarto; es tilla mÍJera comunidad alpie tÚ verdes peñas
tÚ tobas volcánicas. que protegen el diminuto puerto
contra el viellto del Ponieme. Las casas -ullas ochenta.
poco más o menos- de ladrillo O tapial. albergaban
unos 500 habitantes. El pueblo no tiene más alld de
veinticinco años (1930); Y en el mapa de fromeras de
i902 no está illdicado ni siquiera por el nombre. SÍ11
embargo, .Y pese a SIl insignificallcia. es la localidad más
importante del grandioso lago. que se adentra más de 150
km. en lo cordillera y tIme profundos golfos; es el punto
de coillCldmCla de los granjeros. dispersos m los ángulos
más recónditos. Desde aquel emporio se envía la lana, su
prinCIpalproducción, a Úl costa del Atlántico '-'.

El hecho de servir de punto de embarque para los
minel:"'es que se exploraban en Puerro rist:"'. Puerro
Sánchez y orros lugares miner:"'izados dellitor:'" lacustre.
potenci6 su crecimiento hacia la mitad del siglo XX.

Mareo Martinié

al que contribuyó la llegada de lo colonos belgas en
1949. Con :"'gunos avarare • prosiguió su evoluci6n que
lo fue confirmando como la tercera entidad urbana del
interior aysenino, con hechuras de pequeña ciudad. Ello
sjgnific6 su progresiva doraci6n con ervicios públicos
y comunitarios, y con comercios privados, incluyendo
la creación de la Junta de Vecinos en 1959. origen de
la municipal constiruida dos años después, cuyo primer
:"'C:Ude electo fue Arturo Auil Atala. hijo del empresario
José Auil. verdadero facr6tum en variados aspectos que
interesaban a la comunidad. ontemporáneamente al
crearse el nuevo Departamento de hile Chico en la
estrucrura administrativa provinci:"', el poblado pasó a
ser la cabecera del mismo y como t:'" sede del gobierno
loc:"'.

Entique Gajardo Villatroel, que fuera integrante
de la Comisión Chilena de Límites. que lo conoci6 en
1961, lo describió entonces diciendo [...) Chile Chico es
muy pintoresco y hermoso; recuerda Puerto \&ras y aunque
no time como la ciudad tÚI ÚlgO Llanquihue el embrujo de
sus volcanes, su paisaje es de impresionante belleza por Úl
soledadde la región, por los bosques de coigüesy cipreses que
cubren sus montañas, por el río que está muy cerca y que da
ftrtilidad a sus pratÚras y por dos isÚ1s rocosas que protegen
Úl entrada alpuerto como si ji.eran dos cmtinelas'o .

Tras :"'gunos :"'tibajos en su economía comarc:"',
a partir de los años de 1990 su siruaci6n se consolid6
con la apertura de la conexión terrestre con la Carretera
Austr:'" a través del paso de las Llaves, fotmidable
obsráculo natural que costÓ superar. El microclima de
que goza, que lo ha hecho recibir el nombre de "ciudad
del sol", le augura un promisorio desarrollo horto-
frutíeola y turístico a toda su zona :"'edaña, lo que unido
:'" revivir minero da nuevos ánimo a sus habitante que
:'" presente superan las 3.000 :"'mas.

AJ frente de hile Chico. lago de por medio, en
1931 se cre6 Puerto Ibáñez como pequeña cabecera
del sector colonizado v:"'le inferior del río Ibáñez,
por decisión del Intendente Luis Marchant. una vez
que se abri6 la primera senda practicable que puso en
comunicación allitor:'" centr:'" del lago Gener:'" Carrera
con el v:"'le impson, Coyhaique y Puerro Aysén. Nunca
se ha aclarado a satisfacci6n el origen de su nombre,
para el que se han propuesto diferentes explicaciones,
de las que según parece la más razonable es la de er
"Ibáñez" la forma corrupra españolizada del apellido
galés Evans, el agrimensor de ese origen que primero
exploró la comarca vecina:'" límite internacional. del
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que tomó nombre el río y este valle. "Ingeniero" sería
la explicación popular para el oficio técnico que aquel
poseía.

u desarrollo inicial fue escaso, pues sus moradores
distaban de er gente de recursos, por lo que resultó
providencial queentreellosvinieraaestablecer eellibanés
Osman Pualuán que pasó a ser la figura proragónica de
la pequeña historial local. Artibado cuando el pueblo
cobraba vigencia, se instaló con un pequeño comercio
de ramos generales, actividad seguida por Otras varias de
carácter productivo. Hizo así fortuna que la compartió
con generosidad con el lugar, donde realizó obras de
apoyo solidario y adelanto vecinal. Impulsó además
la con trucción del balseadero fiscal para hacer más
expedita la comunicación lacustre y donó el terreno
para la habilitación del primer aeródromo. Pualuán
fue sin duda el gran artífice del laborioso adelanto de
Puerto [báñez, como también lo fue, aunque en distinto
modo y campo de actividad, la primera profesora fiscal,
Natalia Paredes, que dejada un recuerdo gratísimo en
la comunidad por su meritoria tarea samaritana del
espíritu, como es la instrucción primaria.

Quizá tanto que se pondeta no fueta suficiente
para observadores ocasionales más exigentes, como el
geólogo Heim ya citado, que pasó por allí en 1945 y
se alojó en el retén de Carabineros porque no habCa un
recinto apropiado para satisfacer tal ne esidad. lbáñez
es una aldehuela prosaica. escribiría de pués, de unas
treinta y cinco casas de ladrillo o adobe, con tejados de
plancha ondulado, dispersas en un cono detrítico fértil de
varios kilómetros de extensión. Con el objeto de proCllrarse
colonos. el Gobierno chileno ofreció 3 Ha. de tierra a rodos
los que se establecieron en la región. Donde la irrigación
era posible. se veían verdes campos de alftlfa, y no jitlttlban
tampoco pequeños huerros y plantaciones de frutales,
peralesy manzanos, CIIYo fruto madura en marzo. Faltaba,
empero, la madera. y en inviemo los habitantes quedaban
aislados del resto del mundo por una capa de nieve de mm
de 1 m. de espesor".

El progresivo mejoramiento de la senda precaria
que lo unía con el valle impson, la salida de la lana
producida en la estancia "Valle hacabuco" por
e e lugar, primero. y de alguna producción minera
posteriormente, estimuló su movimiento. Por fin, más
tarde, la crea ión de la Municipalidad en 1980 y la
apertura del camino en forma que unió al puerto con la
arretera Austral, afirmaron su moderado crecimiento,

según e puede constatar en el presente.
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Del Otro lado del lago, al occidente de Ch ile
Chico. situado en uno de los parajes más atrayentes
del sector pericordillerano se encuentra Puerro Guadal.
Es además el paraje que talvez tiene el clima más
homogéneo y saludable de toda la cuenca lacustre del
General Carrera. El poblam iento comarcal comenzó
a fines de los años de 1920, aunque es posible que
algunos pioneros se hubieran adentrado mucho antes,
y se acentuó en la década siguiente. Su origen directo
fue el caserío formado por las viVIendas e instalaCIOnes
de los colonos Albino Verdugo, Eucarpio Contreras y
Lorenzo Díaz, a los que se agregó en 1933 la casa que
un albañil de apellido Villalba edificó en ladrillo para
la firma comercial constituida por los libaneses Jarrar
Hamer y Osmán Pualuán, qUienes ya oficializaban de
armadores para el servicio de los pobladores instalados
por el dilatado litoral. Dicha casa albergó al primer
establecimiento mercantil de ramos generales conocido
en e a zona del lago.

Esta propiedad y comercio fueron comprado en
1935 por el inmigrante sirio Félix Elías, hombre de
empu je como todos sus paisanos, que promovió el traslado
del retén de Catabineros que se hallaba instalado en el
lugarejo conocido como Ushuaia o Maitenes algo más
al oriente de Guadal, lo que e consiguió en 1941 luego
que los vecinos, incluido el mismo Elias, construyeron
la casa y dependencias para el destacamento policial,
del mismo modo como se hizo con la escuela pública
y, va de suyo, todo a COSta propia. AsI fue creciendo
lentamente la población, asumiendo proporciones
urbanas a contar de fines de esa mi ma década gracias
a u condición de cabecera comarcal, al tráfico lacustte
y a la actividad minera extractiva que por esos año se
desarrolló en sus inmediaciones. En los últimos años su
vinculación caminera con Puerto Berrrand y con Chile
hico, y el notorio auge del turismo han sido y son

factores de u crecimiento, que e prevé mayor por u
atractivos naturales y su excelente c"ma.

Los terreno intensamente forestados ubicados
en la zona terminal del brazo noroccidental del lago
comenzaron a ser ocupados y colonizados en los años
de 1920. Allí en la vecindad de la desembocadura del
río Murra se fue formando de manera e ponninea
hacia 1928 un aserío que tomó el nombre de Bahía
O Puerto Murta y que pasó a servir como centro de
algunos ervicios, aunque precarios, para sus
y pobladores del entorno. Adquirió el carácter ofiCIal
de pueblo con la fundación dispuesta en junio de 1964
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durante la administración del Intendente osmelli,
para sen,ir de cabecera de lOdo el vaslO eClOr aledaño
hacia el norre y el o cidente )' para oncentrar en el
la comunicaciÓn lacustre que se mantenía con hile
Chico, de pr f¡ rencia,)' on Puerro Ibáñez. Por aquella
epo a aun estaba vigente la posibilidad de apertura de
una enda o caminO que corriendo a través del valle del
Murra permlliera la comunicación con el fondo del fiordo
FraIlci co, pudiera unirse posteriormente al istema de
navegación marítimo intenor de la provincia. adie
podla imaginar entonces que la carretera irrumpiría por
el noreste, a través del porrezuelo ofré, lo que hana
posible la "inculación con la zona de Cerro Castillo )'
el altO Ibáñez. alcanzandose desde allí la unión con el
si tema caminero central de la Región.

En Puerro J\luna e había instalado hacia 1940 el
aserradero de propiedad del empresario indusrrial Juan
Cosmelli, hermano de Atilio, lo que ayudó al desarrollo
del poblado. in embargo, las crecidas del río Murra
dañaron [as edificaciones. poniendo de manifieslO la
incom'eniencia de mantener allí el caserío; ello y la
determinación de rrasladar a Coyhaique la industria
maderera de Cosmelli, obligaron a los habitantes a
ubÍcar un nue,·o lugar para refundar el poblado, lo
que se materializó definitivamenre en la época del
Intendenre antelices. e tuvO de tal manera el debido
trazado urbano que permitió la asignación de terrenos,
la erección de viviendas o el traslado de las antiguas, la
construcción de una nueva escuela-inrernado y otras
instalaciones de interés comunitario. Allí resurgió
Puerto J\1urra hasta alcanzar el estado Aorecienre que
ho)' se le conoce.

En el fondo occidental del lago General Carrera, al
pie de las montañas andinas se encuentra Puerto Río
Tranquilo. u origen remolO se sitúa en la década de
1930 cuando allí se in taló como colono el emprendedor
alemán Francisco Kreisel. El geógrafo Carlos Keller que
al parecer conoció el paraje hacia 1943, da cuenta de
que en el eaor vivían diez familias de agricullOres y
ganaderos y, en lo que después sería el pueblo mismo
habitaba un carpintero anónimo y había un almacén".
Pero no fue sino hasta la época dellntendenre osmelli,
hombre enamorado de la belleza del paraje, que se
dieron los primeros pasos para la creación de un pueblo
con la construcción de una escuela-internado que, está
visto y repetido, era el servicio comunitario nuclear, a
menudo acompañado de un destacamento policial. La
fundación se realizó en julio de 1964. u crecimienro

Maceo

ha ido nororio con la llegada de la arretera Austral,
obra magnífica que pasó bordeando el lago uniendo
diferentes seclOres colonizados de la ca ta occidental
desde el valle del do luna hasta la bahía El León o más
propiamente hasta la angoslUra que da origen al lago
Bemand. Desde Puerro Río Tranquilo se ha iniciado,
además, la ruta transversal siguiendo el valle del río
Exploradores descubierta en los años de 1940 por
AUguSIO Gro e y que se espera alcanzará en breve hasta
el puerro de su nombre en la costa del fiordo Francisco,
desde donde, finalmenre, se espera acceder con la mayor
facilidad hasta la laguna de an Rafuel medianre una
travesía marítima mucho más corta. El lUrismo por
tanlO habrá de reforzar la consolidación y crecimienro
de Puerro Tranquilo.

La explotación minera de la que precedentemenre
se ha dado cuenra dio origen a dos nuevos poblados
en la costa norre del lago General arrera, Puerro
ri tal y Puerro Sánchez. El primero lo fue como una

consecuencia directa y necesaria de las actividades de
explotación mineral desarrollada en su vecindad (Mina
Silva), pues fue indispensable habilitar un puerro de
embarque de la producción, levantar las instalaciones
industriales y de servicio propia del género, construir
viviendas y demás. u mejor época rranscurrió entre
mediados de los años de 1940 hasta mediados de los de
1950 y coincidió con el período de auge de la explotación
de mineral de plomo. Para ese tiempo habitó allí hasta
medio millar de personas. El cese de las acüvidades
trajo consigo la decadencia y el despoblamienro de
Puerro Cristal, que no obstante ello IOdavía mantiene
una pequeña comunidad dedicada a diferenres labores,
mayormenre una minería de carácter precario.

Puerto Sánchez, algo más al oeste de la anterior,
surgió como consecuencia de la actividad minera
extractivadesarrollada en su vecindad. Su denominación
deriva de Eulogio ánchez Errázuriz, ingeniero con
importantes inrereses en la sociedad que realizó la
primera explotación. omo lugar poblado conró
únicamente con una escuela fiscal. Dependienre como
era de la extracción mineral, una vez que se agotó el
yacimienlO, el lugar que según se ha afirmado alguna
vez llegó a tener hasta un cenrenar y medio de familias
habitando en él, acabó por despoblarse casi IOtalmente.
Al rransferir a privados la propiedad e instalaciones
mineras la CORFO en 1992, el antiguo pueblo pa ó
de tener la condición inicial de una comunidad abierra,
cuya fundación se hizo el 13 de marzo de 1953, a la
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de ser un dominio panicular. omo. y no obstante
los avatares pOt los que han pasado. se mantienen allí
algunos pobladores que se empeñan en hacer resurgir
al pueblo. el alcalde de Puerto Ibáñez Luis Emilio
Alarcón, al que corresponde la jurisdicción municipal
de esa zona septentrional del lago arrera. ha
representado en época reciente al onsejo Regional de
Desarrollo la necesidad de solucionar ese embrollo, que
impide al municipio realizar las obras equipamiento y
urbanización destinadas a entregar una mejor calidad
de vida a los vecinos.

Es necesario que Puerto Sónchez se corntituya
legalmente, ha afirmado el edil, para que sea un pueblo
como los demás que estón en la ribera del lago. Este es
necesario para que sus habitantes se organicen como
comu,nidady se sientan respaldados por la autoridad para
canalizar sus necesidarksy requerimientos 13• Cabe esperar
que la porfia vecinal, el respaldo municipal y la debida
comptensión del gobierno regional permitan la vigencia
definitiva del poblado.

Del lado meridional del litOral lacustre corresponde
mencionar a Otras comunidades habitadas, concentradas
en formas usbanizadas. La más antigua es Puerto
Berrrand, ubicado en la parte austral del lago del mismo
nombre, que no es Otra cosa que una prolongación
del mayor General Carrera. Sutgió al promediar los
años de 1930 por decisión de Lucas Bridges, el gran
administrador de la estancia "Valle Chacabuco",
como puntO de salida de la producción ganadera del
establecimiento que reemplazasa con ventaja aquella
senda que con tantísimo esfuerzo e habla habilitado
siguiendo los valles medio e infetior del do Baker, hasta
puerto Bajo Pisagua. El mencionado Keller lo nombró
"Población Berrrand" y lo describe como un caserío desólo
tres viviendas y 17 habitantes, donde existe una bodega de
la SociedadAnónima Valle Chacabuco. etlyo vapor se dirige
de aquí en verano quincenalmente a Chile Chico [si ), en
cuyo viaje emplea un día y medio". Las instalaciones
y edificios que alll se erigieron conformaron el núcleo
habitado sobre cuya base se fundó posteriormente el
pueblo de Puerto Bertrand. uyo crecimientO se afirmó
con la construcción en forma del can1ino ha ta Cochrane
como parte integral del sistema de la Carretera Austral.
y actualmente con la a tividad tudsti a.

Luego está Mallln Grande, villa fundada en 1991 y
que sirve de apoyo a las comar as del sectOr litOral sur
del lago eneral arrera, con una importante actividad
de crianza pecuaria y exploración fore tal.
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Las mencionadas no completan el acervo de
localidades del borde lacustre. A lo largo del litoral.
por sus tres costados, han surgido en el transcurso del
tlempo Otros pUntos poblados. apenas caseríos los más,
tales como Pueno Levicln. Bmla El León, El Avellano.
Fachinal. Pueno AJarcón, La Tapera y Bmía Jara.
Algunos de ellos tuvieron una existencia eflmera o de
pocas al desaparecer las razones que motivaron
su aparición espontánea, pero unos pocos de ellos
manoenen desde años una existencia aletargada y sin
destino, apatentemente.

En la zona septentrional de Aysén

El vasto espacio que se comprende entre los valles
de los dos Yelcho-FutaleuFú que aproXImadamente se
corresponde con el linde histórico boreal del territorio
aysenino originario. hasta la cuenca del no Cisnes. con
el valle intermedio del legendario Palena. puede ser
considerado como el ámbito en donde paradojalmente
se han registrado los más sonados fracasos colonizadotes
pOt el lado del occidente y han fruaificado los empeños
pobladores en el borde oriental fronterizo con Argentina.
Esos fracasos. como las batallas perdidas en una guerra,
tuvieron u explicación: malos soldados. planificación
estratégica inadecuada o inexistente, mala conducción.
pero dejaron una experiencia )' una lección que se
tuvieron en cuenta después cuando se reintentó. mora
con más éxito. la faena pionera del poblamiento.

En parte alguna del territorio de Aysén ha sido
más dificil el dominio del medio natural. tanto que
puede e cribir e con propiedad sobre la conquista l'
reconqui ta del suelo, porque la tenacidad humana
ha acabado por imponerse a las formas geográficas
Obstructivas y a la inclemencia del clima. haciendo al fin
que la geografla y la naturaleza coaligadas doblegaran su
cerviz. El poblamiento de esta legendaria región ha sido
y es una tarea Improba antigua y reciente a la vez, y us
conglomerados humanos las expresiones de un empeño
que no conoce término.

Situado en el extremo septentrional nororiental
del territOrio hi tórico de Aysén. del lado oriental de la
cordillera de los Ande ya pocos kilómetros de la frontera
con Argentina. Futaleufú formó pane del mismo.
como se onoce. desde el comienzo de la ocupación
olonizadora hasta 1936. época en que pa ó a depender
de la antigua Provincia de hiloé. ofi ialmente al
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menos. pues en el hecho contonuó vinculado a Ay en en
diferentes aspecto, lo que nos ha lIe"ado a mencIonarlo
entre las poblaciones tradicionales del termorio regional.
Fue fundado en 1930 por la iniciatin vi ionaria del
lnrendente Luis 1archant. para en'ir de centro nuclear
de servi ios para lo colonos chilenos establecido en esa
zona desde lo comienzos del siglo XX.

Tuvo en un principio un de arrollo muy lemo, por
causa del total aislamiento en que e hallaba respecto del
resto del territorio nacional. en lo referido a la posibilidad
de alguna comunicación terresrre. circun tancia que
en difetentes aspectos lo hizo un rributario forzado de
las ciudades argentinas veconas. en especial de Esquel.
uando el explorador Augusto Gro se lo visito en 19'> 1

no tellla más de 250 habl(antes y ofrecía el aspecto de un
primitivo poblado de pioneros fronterizo. con muchas
carencias. u pnmera vinculación efecriva con el país
se estableció hacia 1960 mediante el establecimiento de
servicios aereos regulares con aviones pequeños. para Jos
que volar hasra allí)' descender en el precario aeródromo
inicial fue permanentemente una avenrura rie gosa.

Enrique Gajardo Vi lIarroel , a quien e ha
mencionado antes, lo conoció en 1965 como pane de
su debida información. dada su condición de integrante
de la Comisión Chilena de Límires. )' dejó del mismo la
siguiente descripción:

Elpu,blo tÚ FUlllkufi má simado m ,1 cmtro d, un
lobmnro tÚ mms qu, lo aprisionan casi hasta asfixiarlo.
Su asputo 's muy pinromco al bortÚ una loguna. Sus
casas tÚ madaa s, agrupan ortÚnados. Frmu a un ,spacio
L'acio qu, aun no u ha conv,rtido m ploza, s, lroanea un
,difioo motÚrno d, dos pISOS. dond, s, agrupan los urvicios
p"bltcos: SubtÚkgación. R'giJtro CiviL. Comas, Oficina
tÚ TinTas y Oficina tÚ AgriCLIltllro.

Un poco más 00s má ,1 magnífico Rnén d,
Corobinaos. qur lua a su frmu un h,rmoso jardín, ,1
"meo tÚlp,ublo".

La conexión rerresrre por un ramal del sistema de
la Carrerera Ausrra1 cambió por completo su existencia
(1982). Hoyen día es una arracti,'a pequeña ciudad, con
un entorno bellísimo)' buen clima, aunque algo lluvioso
por hallarse la localIdad en el pie de monte andino, que
dispone de todos los servicios y comodidades para su
población que upera las 1.800 almas y para la gran
canudad de mristas que anualmente llegan hasta esos
parajes fronterizos.

Un centenar
aproximadamente

Mateo 1aninié

Aanquea lo cordones montañoso que la separa de
Furaleufú e encuentra Palena o AIro Palena como
alguna vez se le nombró. suene de localidad hermana
de aquélla, nacida también de la diligente preoeupación
del Intendente Marchant, y con semejantes problemas y
sima iones de aislamiento orro orden. que asumieron
un cariz preocupante. según se ha visto. una vez que
cobró estado pllblico la cuestión del límite imcrnacional
indefinido en u inmediata vecindad. Ello tuvo
consecuencias beneficiosas para su adelamo, en diferente
emido. al fo=r la intervención de las autoridades, lo
que a su tiempo e apreció en dotación de ervicios
comunitarios, inversión pllblica en edificaciones varias
y viviendas. en la con trucción de la catretera de unión
con el litoral marítimo del golfo de orcovado. en
fin. on una población ligeramente inferior a la de
Futaleufú. hoy en día se la visira por razón de la fama
que e generara medio siglo arrás en torno a la misma y
su ámbito rural, y se la ve como la cabecera namral de
una zona que progresa lentamente, y que va superando
las consecuencias de los excesos ambientale en los que
se incurrió reiteradamente durante el período de la
colonización pionera.

iguiendo el borde frometizo hacia el ur, y otra
vez dejando elevadas serranías andinas de por medio.
se halla el espacio geográfico definido por la pequeña
cuenca del lago Verde y el valle medio del río Figuetoa,
cuya cabecera con el nombre de río Pico, quedó bajo
jurisdicción argemina en virtud del laudo de 1902. En un
principio igualmeme aislado como OtrOS varios sectores
de la fromera internacional que corre por el Aanco
oriental de Aysén, se mostraba accesible lInicamente
ingre ando por suelo argemino. Por esa ruta penetraron
los pobladores chilenos pioneros, de los que varios eran
miembros de la familia Solís, Antonio y Juan arIos
entre ellos, a los que se agregaron Otros tales como
arIos Oyarzo y Germán Jaramillo. Esros ocuparon

los campos vírgenes, iniciaron sus establecimiemos de
crianza pecuaria y al agruparse circunstancialmente y
de modo espománeo echaron las base de lo que con
los años pasó a ser el pueblo de Lago Verde. Después
se sumaron a los colonos nacionales OtrOS de origen
extranjero como el alemán (o chileno de ascendencia
germana) Hermann Willer y el francés Eduardo imon,
cuyos establecimientos ganaderos fueron otros tantoS
hitos exitosos que expresaron el esfuerzo de poner en
producción económica, con sentido de modernidad, lo
campos de bosque y de parque del se ror.
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Organizados los vecinos en un comité de adelanto,
fueron demandando hacia mediados del siglo XX
una mayor atención de las autoridades provinciales.
De esa manera al retén policial instalado en 1934
e agregaron la escuela pública en 1952 (a la que
concurrieron inicialmente 26 niños y niñas); luego,
en 1963, la posta de primeros auxilios, en cuyo
funcionamiento, como era frecuente en casos semejantes,
la comunidad colaboró activamente aportando para las
correspondientes edificaciones. Como aconteció con
otras localidades fronterizas, su aislamiento terrestre
quedó definitivamente superado con la construcción
del camino que la unió con el sistema de la arretera
Austral, hecho ocurrido en 1992. Ames todavía, en
1980, la creación de la comuna y la instalación de la
municipalidad significó un gran paso en el adelanto local,
en diferente sentido. Lago Verde posee un interesante
entorno productivo agrfcola y ganadero, y atractivos
turísticos.

La empresa colonizadora de Puyuhuapi fue sin
duda la primera manifestación exitosa de conquista del
salvaje, húmedo y selvático medio litoral del norte de
Aysén que, como ya se conoce, fue el re ultado de la
laboriosa tenacidad teutona. De modo paulatino, en
tomo a la instalaciones fundacionales de los colonos
germanos establecidos al promediar la década de 1930
fue surgiendo insensiblemente un poblado de traza
irregular, con definidas características arquitectónicas
en madera y con inocultables reminiscencias de estilo
campesinos de la Europa central. Allí habitaron los
fundadores y lo chilenos -chilotes- contratados para
trabajar en las diversas faenas ocasionales o permanentes,
algunos de los cuales optaron por avecindarse en el lugar
y trajeron O formaron sus familias, tal como hicieron
OtrO emigrantes posteriores.

u afán de conqui ta llevó a los pionero tierra
adentro hacia el norte, abriendo la selva, cruzando río
y superando montañas, para generar nuevos espacio
explotables económicamente y para iniciar la ruptura
del aislamiento terrestre en que se hallaba la colonia.
Los colonos de Puyuhuapi deben ser reconocidos en
su ámbito como auténtico precursores de la arretera
Austral, obra que en buena parte de su trayecto sectorial
pasó siguiendo las trochas abiertas por ellos. on
ella, siquiera en servicio parcial, se fue completando
la dotación de ervicios comunitario que requería el
poblado y de ese modo, a fines de los años de 1970 se
produjo la fundación de ficto de un centro que ya tenfa
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una auténtica vida propia. Asf fue cobrando expresiones
estimulantes el progreso social y al fin, con la ruptura
definitiva del aislamiento, llegó en cierto modo la
modernidad. Al presente, con su medio millar y pICO
de habitantes, Puyuhuapi -lugar de puyes en lengua
mapuche-, conforma una grata sorpresa para los viajeros
que en cantidad crecieme tran itan por la gran rUla
longitudinal que el esfuerzo de los colonos pioneros
comribuyó a hacer realidad.

Casi comemporáneo es Puerto Cisnes, porque ya en
1933 se estableció jumo a la desembocadura del gran río,
Remigio Valdés, contratado como cocinero en el antiguo
Deparramemo de Camino cuando se soñaba con
abrir una vía transversal que cruzara selvas y montañas
hasta llegar a las pampas del orieme. Pero al parecer los
primeros moradores propiameme tales se establecieron
año después, al finalizar la década o en los comienzo de
los años de 1940. Emre ellos estuvieron Miguel Méndez,
Arturo Ayanao, Pedro Gómez, Manuel Berríos, ofanor
Dinamarca, sus esposas e hijos, y las familias Cifuemes
y Valdés. Ellos constituyeron el germen nuclear del
vecindario del futuro pueblo. Comemporáneameme o
poco después llegaron ecundino Barría y María Eisa
Barría Santana, su mujer, chilote originarios, modesros
colonos venidos desde la vecina isla Magdalena en la que
se habían esrablecido originalmeme como pobladores
solitarios. Los nombrados, y otrOS anónimo de los que
no quedó memoria, fueron los pioneros que supIeron
obrellevar el forzado aislamienro del lugar y el agobio
de una lluvia que allí no conoce pausa. La colonia de
Puyuhuapi, distante unas treinta millas por mar, o
Puerto Aguirre situado al doble de esa di tancia hacia el
anal loraleda, aparte de alguna ocasional embarcación
o pequeño vapor que podia recalar, fueron sus vías y
fuentes de abastecimientos e enciales que los vecinos
no podlan procurar e por í mismo. Hacia 1946 uno
de ello, el mencionado [anuel Bernos, recibió el
nombramiento de alcalde de mar y, como tal, fue el
primer barrunto de autoridad en esa comarca litoral.

Al promediar el siglo la de crear allí un poblado
en forma que afirmara la olonización comarcal r
deviniera el segundo puerto de la provincia, era una idea
generalizada compartida por diferentes autoridades. La
egunda circunstancia era particularmente atractiva
para éstas, pues se mantenfa latente la esperanza de
abrir ¡alguna vez! el esperado camino hacia el este,
permitiera sacar la produc ión económica de la esranCIJ
Río Cisnes y facilitara al mismo tiempo la penerraclOn
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a las tietras vírgenes del interior. Ese ambiente fue más
notorio durante la segunda administración de! Presidente
Ibáñez, época en que se adoptaron las primeras medidas
concretas en tal sentido. Así se fundó en 1953 Puerto
Cisnes. que en un principio se pensó denominarlo
'Puerto Graciela", en homenaje a la esposa del primer
mandatario de la nación.

Ese fue también e! tiempo en que comenzó a hacerse
notar la Imptonta italica en la historia lugareña. con e!
arribo del padre Calvi, como misionero, y especialmente
de doña Eugenia Pirzio-Biroli, mujer singuJar, de
admirable energía y pujanza que. fuera de toda duda. es
la figura epónima de Puerto Cisnes. Hija de una familia
noble deTurín, emigró a Chile y acabó instalándo e. sepa
Dios potqué razón. en e! naciente poblado en 1957. de!
que llegaría a ser su auténtica olmo mot", como factor
de adelanto en todo sentido.

Usando de una frase manida, debe afirmarse que
entte ella y e! medio hosco, húmedo, todavía salvaje,
surgió un amor a primera vista. Arieta en su juventud,
de severa autodisciplina, espartana y sobria de
costumbres, trabajadora incansable, estaba hecha para
vivir allí en e! medio natural yen e! ambiente vecinal.
Desde un principio Puerto Cisnes pasó a ser una
suerte de desafío personal, casi una empresa exclusiva.
Asi lo comprendieron sus moradores que aceptaron
su liderazgo autoritario, pero eficiente y eficaz, la
respe<aron y colaboraron en sus propósitos de bien
público. ada extrañó entonces que al constituirse
la primera municipalidad fuera designada para
encabezarla como alcaldesa. En ese cargo, con recursos
económicos, con su increíble ánimo muJtiplicó sus
esfuerzos, difundió la realidad de "su" pueblo y se hizo
oír en las más altas esferas de gobierno de la República,
ante las que se presentaba con su característico y
casi pintoresco atuendo conformado por e! poncho
aysenino y e! infaltable turbante. ensible, cuJta
y moderna, además, entre sus obras destacaron la
urbanización en forma. la construcción y habilitación
de! hospital. la biblioteca pública y, por sobre todo, su
estilo de hacer y gobernar. como lo recordaría e! alcalde
de Puerto Cisnes Yuri Arre al tiempo de rendirle e!
homenaje póstumo, cuando falleció cargada de años y
merecimientos.

Lo que le faltó a esta mujer admirable -paradigma
de las féminas ayseninas por legítima adopción-o en lo
tocante al progreso general de Puerto Cisnes, lo hizo la
llegada de un ramal de! istema de la Carretera Austral
en 1976 y después, a contar de los años de 1980 y 1990
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e! explosivo y exito o desarrollo de la pe quería y la
salmonicu1tura como producciones económicas. Así se
explica e! crecimiento demográfi o de! centro urbano.
que con us 2.500 y más habitantes ha pasado a ser con
mérito la cuarta ciudad aysenina en importancia.

Tierra adentro. aún antes que los caminos en la
posibilidad de la Carretera Austral, la energra pionera se
fue abriendo paso y generando espacios, adaptándose al
rigor natural y conviviendo con él. Así llegó e! momento
en que los pobladores formaban un número crecido
y e advirtió la necesidad de un poblado bien situado
geográficamente. que hiciera de centro o cabecera para
beneficio general.

De esa manera urgió La Junta. Fue fundada e! 13
de agosto de 1963 por e! Intendente Atilio Cosmelli,
quien acogió así una petición de los colonos de! sector de
Palena Medio que deseaban tener un pueblo en donde
avecindarse y radicar los servicios comunitarios. Para el
efecto se cedieron los terrenos necesarios y se real izó e!
plano para su loteo y urbanización. La denominación
de! poblado deriva de la circunstancia natural de la
conAuencia ."juma" en e! lenguaje campesino- de los
ríos Rosse!ot y Palena.

El poblamiento en forma demoró años, hasta
1983, época en que llegó hasta a1H la arretera Austral
en su curso hacia e! sur. u estratégica ubicación sobre
la rura troncal y como nudo vial por los caminos que
por una parte la unen con Lago Verde. abierto al tráfico
en 1992. y e! que e encuemra en avanzado estado
de construcción hacia Puerto Marín Balmaceda en e!
estuario de! río Palena. han potenciado su crecimiento.
La Junta dispone de servicios variados. públicos y de
comercio, hOle!ería. reparaciones mecánicas, artesanías
y comunicaciones. además de una trama urbana de buen
y futurista trazado. cuya edificación se va densificando
notoriameme. Sus habitames emeran casi e! millar de
almas, expresión cabal de un crecimiemo demográfico
imercensal que para 2002 fue igual al 2.668% respecto
de 1970. es decir, todo un récord. Todo sugiere que por
su posición geográfica y por e! dinamismo que exhibe,
pasados algunos año podría llegar a ser un centro
urbano de mayor importancia para la zona norte de la
Región. como lo es ochrane para la zona meridional
de Aysén.

Durante las etapas de! progresivo desarrollo del
siStema de la arretera Austral fueron surgiendo más
poblados como Otras tantas narurales consecuencias.
Tales han sido La Tapera, isne (o isnes) Medio y
Villa Amengual.
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Únicamenee la primera tuvo una fundación formal
por d.ecisión del lneendenee Gabriel aneelices,
advlruó la necesIdad de reforzar la presencia nacional
en el secror del valle superior del río isnes y servir a
la población rural del amplio entorno, que derivaba
de la recolonización de los campos recuperados tras la
devolución al Fi co de los rerrenos que conformaban la
anrigua concesión de la Sociedad Ganadera Río Cisnes.

De ese modo se creó Villa La Tapera en un
apropiado lugar, por decreto supremo 1.526 de 5 de
marzo de 1996 del Minisrerio deTierras y olonización.
Esre nuevo pueblo del nOtorieneeaysenino, con su debida
dotación de servicios comunes, más los organismos
cteados por los propios vecinos, acrecido en el tiempo,
conforma al presenee un auténeico cenero nuclear para
una vasta comarca subandina orieneal, poblado por
medio millar de habitanees. Aislado en un principio,
no demoró en vincularse con la zona metropolitana de
Aysén por la vía aérea, hasta que la tan anhelada carretera
le abrió la conexión terrestre a conear de 1998.

isnes Medio, ubicado como lo indica la
denominación hacia la terminación del curso medio
del río Cisnes, es un pueblo de formación esponeánea
que sirve de cenero para la población rural desperdigada
por la comarca, todos pequeños ptopietarios agrícolas.
En su vecindad, algunos kilómetros al oeste, ya sobre
el tramo principal de la Carretera Austral se halla Villa
Amengual, creada en 1983, al parecer sobre la base
de lo que era un campameneo del Cuerpo Militar del
Trabajo.

El impulso recolonizador que se dio a la zona
norre del distrito en consideración hacia los años de
1980 no obstanee us avatares conocidos. hizo po ib!e
el surgimieneo de nuevos poblado. De ellos, Puerro
Marín Balma eda e fundó en el estuario del legendario
río Palena, en la vecindad del lugar donde a i un
siglo antes había sido establecida la primera colonia
de la zona coneineneal de la Paragonia chilena. Algo
más al sur, sobre la co ta del golfo de orcovado se
encuenera el villorrio de aneo Domingo, que como el
de Melimoyu, ubicado a una veineena de kilómetro
hacia el meridión, en un pequeño fiordo que recoge la
aguas del río hom nimo, irven de eneros de apoyo a la
colonización que e encuenera en pleno desarrollo y que
pare e haberse aseneado definitivamenee en una zona
que siempre la habla re hazado.

Todavía más al sur y iempre obre el litoral
oneineneal, se ha formado esp neáneamenee el
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caserío o poblado de eno Gala, ahora sobre la base
del agrupamieneo de los pescadores que operaban por
la zona marítima vecina. Originariamenee habitan res
temporales, acabaron radicándose en ese sector de
promisoria actividad extractiva y criadora de recursos
marinos y acufcolas.

En el dIStrito del Baker

La zona meridional de Aysén, al sur del cordón
montañoso que separa las hoyas del lago General Carrera
y del valle Chacabuco, tras el contrasre inicial de la
primera empresa colonizadora a principios del siglo XX,
se fue reincorporando paulatinamente al proceso del
poblamiento económico gracias al empeño de muchos
pobladores anónimos que emigraron procediendo del
este, o de Otros menos que permanecieron allí tras el
retiro de la Compañía Exploradora del Baker. Años
después, entrada la década de 1920 en todo el vasto
entorno del gran valle Auvial que hadado nombre al
distrito, se hizo seneir la inAuencia pionera del enérgico
Lucas Bridges, que marcó la evolución local con un
manifiesto seneido de progreso.

Fue desde esos años que la zona del valle medio,
próx.ima a la conAuencia del gran rio patagónico con
los menores de la Colonia y Cochrane, hizo norar su
vocación como sector de mayor convocatoria para todo
el disrrito. Allí, en un paraje conocido desde temprana
época ptopiamenee como "La Colonia", se focal izó la
presencia colonizadora: sobre la margen derecha del
Baker lo pobladores libres y en la margen izquierda
del mismo y en el valle del río ochrane, la Sociedad
Ganadera Hobbs y Cía., que cenerali.zó u operaciones
en esa parre, insralando el casco de la gran estancia, a la
que por un tiempo al menos se la conoció con el nombre
de "Cochrane" o "Baker". Posteriormenee, como se abe,
el casco se rrasladó en 1932 por razones de conveniencIa
práctica y mejor comunicación con el exterior, a la
cabecera orieneal del valle hacabuco, adoprando la
denominación de esrancia "La Enerada" y que más tarde
se mutÓ a "Lago Berrrand". El antiguo emplazamiento
quedó en cierro modo vacante advirtiéndose que
parte de las edificacione que allí permanecían podlan
servir de base para una población. AsI se ob erva en
un plano impreso sin fecha, pero que razonablemenre
debe eneenderse orresponde a la época de que se
trata, rirulado Estancia "Lago Bertrand" de ¡JI ocwiad



Anóntl1/iJ GalladHll "\'0& Chacabuco" Rlo Baker-Aystn
CHILE (escala 1;125,000), Y que liene por objero
informar acerca de la división predial (potreros) y aIras
particulasidades de la gran eSlancia, )' de la ubicación
que por ese !lempo lenían los pobladores libres de su
vecindad. Pues bIen, en ese documemo e mueslra una
pequeña reserva pasa el objelivo que se menciona)' que
es coincideme geográficameme con el emplazamiemo
que después lendria el poblado de Cochrane. En efecro.
sobre la orilla derecha del río Cochrane. se sitúa un
pequeño pOlrero lriangular, signado con el número
3 ,que a su vez en el cuadro "Referencias de ampo
corre ponde a Puebw Nuevo ,,, .

En sus orígenes, pues. parece haber fundamemo
para suponer la inspiración del mismo Lucas Bridges,
quien hacia 1929-30 comribuyó a la creación de una
escuela e1ememal, aporrando el edificio de dos planlas
para su funcionamiemo, y además la inslalación de un
boliche para alender las necesidades de los lrabajadores
y geme de paso. Tal fue el germen del denominado en
un principio "Pueblo uevo" y después ochrane a
secas. El levanlamiemo ropográfico del lugar lo realizó
el agrimensor Eleodoro Barriemos por encargo del
Imendeme Luis MarchanL Los primero vecinos de
esle nacieme poblado fueron con propiedad hjslórica
Enrique Quimana Burgos, originario de antiago, y
su esposa Amelia Elorriaga, de nacionalidad argemina.
Aquel había adquirido en 1929 un campo colindanle
con el pasaje y allí lenia su "ivienda.

El explorador Alberro De Agostini que recorrió
la zona a comienzos de 1941 entrega un anlecedeme
que "iene en apoyo de la hipótesis, al mencionar
especificameme a la poblaCIón tÚ Cochrane, distame unos
tremm ktl¿metros [de la eslancia de Juan Elorriaga, en
el "a1le del río Tranquilo] y situlU!a m las cercanlas tÚl
no homónimo afluente tÚl lago Pueyrredón-Cochrane "-
Acompaña asimismo una forografía donde se observan
unas cualro o cinco casas, una de ellas de dos planlas,
en un llano desarbolado que debe corresponder. se
reilera, con el asenramiemo de la actual ciudad capilal
provincial.

Poco riempo después arios Keller fue más expllciro
en su referencia. Haciendo mención a la escolaridad de
los niños de la sección cenual del Baker, pumualizaba:

olammte ws niños de parte tÚ la Cowllia Norte
rimen porib,¡uÚltÚs tÚ concurrir a una escuela ubicada m
Población Cochrane. único casedo exisleme en roda la
comuna del Baker, el que cuenta con J9 viviendas y 42

Mateo Marrini

babitalltesy dontÚ existe UII reftn de carabineros, el correo
y la oficina de registro civil La escuela ubicada aquí, que
es la única tÚ la comuna, ba sido ideada para funcionar
COII illtemada, ,inica manero de poder proporcionar
educación a ws niños tÚ las¡amilias campesinas que viven
sumamellte dtspersas. Desgraciadamente. este caserlo está
ub,cado a 2 km. de distancia del rlo Baker, de manera
que se encuentra fiera tÚl centro de la región poblada, por
lo cuol no ha prosperado '"o La forograffa que menciona
muestra la casa de la ubdelegación de la que denomina
"Población Cochrane".

in embargo de ambos amecedemes confirmarorios
de u origen hacia 1929-30, la fundación oficial de
ochrane se realizó el 17 de marzo de 1954, época del

lercer período de gobierno del Imendeme Marchan!.
Emonces se inauguró la casa recién consuuida para
servir de sede de la eSlafeta de correos, cuya apertura
dalaba de 1946. Elrrazado definilivo del pueblo se hizo
en 1955 y estuvo a cargo de los agrimensores Carlos
Pizarro, Hernán Pozo y Fernando Malagueño, con lo
que se regularizó la situación de cuamos se hallaban
avecindados y se dispuso de sitios para nuevos habitantes,
El antiguo General Direcror de arabineros Rodolfo
Stange, quien como joven oficial tuvo en 1957-58 la
responsabilidad de comandar la tenencia establecida en
ese lugar, ha relarado que fue fundada en 1956:

[... ] es una aldea pequeña aún, pero es el fiauro tÚ
un vilwrrio en un territorio tÚspoblado. Y fi<eron dos
carabineros, uno tÚ ellos su marido [refiriéndose a su
esposa Liliana que servía la estafeta de correos y era.
además, quien hacía el "servicio de lectura" de sus
cartas a los pobladores analfaberos]. quienes juma a tres
pobladores fimdaron -dos años ames- "PuebÚJ Cochrane:
asl ÚJ dice el aeta tÚ fimdación'9,

Agrega tange que para ello se agruparon la pequeña
escuela internada, la Tenencia de Carabineros, la casa del
pobladorqueocasionalmenteejercedejuez tÚsubdelegación,
más alld un pequeño almacén, y tambitn una modesta
construccIón para las conexiones radiotelefOnicas. Aparte de
la radio estación tÚ Carabineros, no hay otra posibilidad
de enlace con el mundo... no existen caminos ni canchas
de aviación. Todo es sustituido por el caballo.. y suficiente
imaginación lO,

onciliando los daros, debe tenerse a Cochrane-
Pueblo Nuevo o Pueblo ochrane, como de origen
espontáneo de principios de los años de 1930, con una
fundación formal, acta incluida, muy posteri r en el
año 1954".
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Poco en verdad habfa adelantado el modest!simo
poblado en los más de tres lustros corridos desde la visita
de P. De Agostini, pero su aislamiento no demoró en
romperse con la construcción hacia 1950 de una pista
de aterrizaje en sus inmediaciones, lo que hizo posible
la vinculación aérea. Tres décadas después la Carretera
Austral brindaba la ansiada conexión terrestre con
oyhaique. Para entonces el desarrollo urbano ya era
notOrio, pero a partir de ese tiempo ha adquirido un
ritmo dinámico que impresiona gratamente al visitante
que la ha conocido con antelación y retOrna al cabo de
dos o tres años. Cochrane es hoy una pequeña ciudad,
bien equipada con ervicio públicos y privados, que luce
bien arreglada y pavimentada, y que capitaliza con digna
prestancia a su próspero y promisor entorno provincial.

Más al sur, a 120 kilómetros de distancia siguiendo
la arretera Austral, en el esruario del Baker se sitúa
un pueblo singular como pocos por su estructura
urbanizada diferente de la norma común y por su
arquitectura t!pica donde predomina ab olutamente la
madera, además del indudable atracrivo natural de u
emplazamiento: Caleta Torrel.

Su origen directO y remotO data de 1954 cuando la
Armada de hile desde su base de Punta Arenas, a udió
en auxilio de lo pobladores de la zona mat!rima del
fiordo Baker y alrededores, dentro de las operaciones
habituales de reabastecimiento y mantenimiento
de faros y Otras señales marfrimas por los canales
patagónico y cuya jurisdicción alcanza hasta el golfo
de Penas. Aquéllos, en el estado de abandono en que
se hallaban, recurrieron a la jefatura naval austral
precisamente enterados de la circunstancia antedicha
que facilitaba la posibilidad de auxilio )' tuvieron
suerre, pues la Armada devino el hada madrina de
tan aparrado ectOr meridional de A),sén. Establecio
entonces un PuestO de Vigfa y eñales (PV ) a cargo
de un uboficial, al que posreriormente e le adicionó
una enfermerfa o posta sanitaria para la atención más
urgente de los pobladores. JuntO con ello se abrió un
poder comprador de postes de ciprés, el principal
producto explotado por los colonos.

Asf la Armada, bien medianre esa modalidad o bien
por la venta por cuenta dire ta de lo productores, vendía
e a madera en Punta Arenas y con u producido les
adquirfa aba recimientos variados que posteriormente
se enviaban por la vfa marftima hasta el Baker. Ello
hizo de Torrclun foco de atracción y oncurrencia para
los colonos, con importancia creciente que se a entu
cuando con posrerioridad los mismos solicitaron la
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creación de una escuela-internado. Poco a poco fueron
asentando sus habitaciones en la proximidad del PV y
así fue asumiendo una forma urbanizada JlIl ginem. una
pequeña aldea costera condicionada por lo abruptO del
relieve rocoso litoral, intensamente vegetado además.
Esa aparente limitación narural pasó a ser vista como
ventaja, desde que le OtOrgaba una singularidad en el
diseño que virtualmente no se conoce en otra parte. De
ese modo, la madera que es el gran recurso de la zona
marftima ha sido el material utilizado para las pasarelas
por las que se transita, las escaleras, puentecillas y aun la
original plazuela cubierta que po ee la villa; ese material
armoniza admirablemente con el entorno y le brinda un
aroma penerrante e IIlconfundible donde predomina el
que es propio del ciprés.

Con el apoyo de sucesivos gobierno su adelantO
ha sido visible, más tOdavfa desde que en 1980 pasó a
er la cabecera de la nueva municipalidad, circunstancia
que le dio autarquía y prestancia urbanas. A fines de
2003, por fin, quedó concluido el camino de poco más
de veinte kilómerros de extensión que la vincula con la
Carretera Ausrral. Una población más de Aysén superaba
así definitivamente su aislamiento, circunstancia que,
como en tantOs arras lugares de la región, durante largo
tiempo era simplemente algo impensable.

El tercer poblado de la provincia Capitán Prat y el
más meridional de Aysén es Villa O'Higgins. Pueblo
muy atractivo y bien diseñado, ubicado en medio de
un paisaje boscoso r un entorno de grande montañas,
a pocos kilómerros de la de embocadura del río Mayer
en el lago O'Higgins (brazo nororientall. espejO que se
abe es compartido entre Chile yArgentina por obra del
laudo de 1902.

El paraje había comenzado a ser habitado desde
lo años 1920 y 1930 por gente venIda desde el lado
argentino, como en tantos arras parajes fronterizos
del territorio hi tórico de Ay én. Las circunstanCias de
tensión por las que pasó la comunidad ay enina y Chile
entero durante y despué de la situación lamentable
ocurrida en la zona de la laguna del Desierto, movió
al Intendente Gabriel antelices a programar la
fundación en el lugar de un poblado que tanto sirviera
a los colonos y sus alrededores como centro de servicio
y cuantO y de manera especial, como
expresión tangible de afirmación de chilenidad en la
zona de frontera.

De tal manera, el 20 de eptiembre de 1966 en un
a tO de tra cendencia )' de intenso contenido patriótico
se fundaba el pueblo de Villa O'Higgin> ".
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La terminaci6n de la Carretera Au tral una va
más, que ocurri6 en 1999 con el acceso al lugar,. hizo
del poblado un hito geográfico termJnal de ob1Jgada
visita para [\lrístas }' viajero. Con tres centenares
habitantes, un aspecto grato }' bien cuidado, ademas
de su atractiVO entorno de ríos, lagos y montañas, del
intenso verde vegetal y de la animaci6n que brinda la vida
animal, donde el ambiente de la gente pionera aparece
por doquiera, V¡Jla O'Higgins de modo .';"bal el
acierto social }' geopolítico que presIdio u creaCIOn.

En a archipi¿logo
Esta parte occidental del territorio ha sido el ámbito

geográfico por donde, por raz6n de su proximidad con
Chiloé}' sus islas -de las que llegaron los primeros que
se avenruraron con inrerés económico-, se inició de
modo precursor el poblamiento de Aysén a mediados
del siglo XIX, y es, en una suerre de paradoja, el
último secror de la regi6n sobre el que se registra un
fen6meno de poblamiento reciente por la iniciativa de
otros aventureros: antaño loberos y cipreseros, ogaño
pescadores principalmente. Dada su crudaa c1imárica,
sin embargo, el habitar de los humanos siempre ha
renido y habrá de rener un carácter marginal. Por su
propia condici6n geográfica insular, el concepto de
cantonizaci6n es allí obligado y cada lugar poblado
no sólo es aur6nomo, sino que debe procurar su
autosuficiencia en diferentes aspectos. Es, como siempre
ha sido, un Aysén diferente, casi primirivo, ajeno a la
imagen que proyecta el más poblado, rico y desarrollado
\'asto sector continental.

Bien vale por tanto hacer una suerte de semblanza
descripriva de la mayoría de sus comunidades
urbanizadas, para entender mejor la humanizaci6n del
paisaje aysenino y su sociedad.

Melinka es el pueblo primigenio, siruado en la isla
Ascensión del archipiélago de las Guairecas, nacido
hacia 1859 de la facroría que allí estableci6 entonces
Felipe Wesmoff, el emprendedor alemán que gan6 fama
con la exploraci6n de los cipresales que abundaban en
el archipIélago de Aysén, para el acopio de los postes o
durmientes extraídos y. en general, para hacer del lugar
un pequeño centro mercantil. Con los años se acab6
aquella exploraci6n, pero algunos se quedaron a morar
allf y OtrOS vinieron después a avecindarse; así el poblado
se fue consolidando como lugar de vida aur6noma,

Mareo Maninié

favorecido por su ubicaci6n en la ruta marítima que desde
hiloé y Puerro Montt se extiende por disrintos rumbos

del litoral cominenral aysenino y del archipiélago de los
hono . Allí radican desde antiguo algunas indusrrias

con erveras. Su mayor desarrollo se ha manifesrado a
contar de 1980 cuando e esrableci6 ahí la sede de la
Municipalidad de Guairecas. En el censo de población
del año 2002 regisrró 1.411 habiranres.

En las cercanías se encuentra Repollal, aldea de uno
300 habiranres, siruada en la misma isla Ascensión.
urgi6 en época indererminada a raíz del paularino
asentamiento de colonos agricultores y pescadores.

obre la ruta principal de navegación imerior, el
canal Moraleda. se halla Puerro Aguirre, ubicado en la
isla Huichas, lo que asegura sus comunicaciones con el
resto del rerritorio aysenino y con Chiloé y Llanquihue.
u poblamienro fue espontáneo debido a la llegada de
pescadoresdeMelinkayChiloéhacia 1925. El desarrollo
adquirido y la necesidad de establecer autoridades y
algunos servicios motivó su fundación oficial como
pueblo el 3 de abril de 1944. Es sede tradicional de
industrias pesqueras (conserveras), actividad que con la
pesquería tradicional y últimamenre con la acuiculrura
explican su relativa prosperidad. En 1949 recaló
allí de paso para Puerro Aysén el médico belga León
ardyn. quien dejó del mismo la siguiente pincelada

descripriva: (... ] pueblito de pescadores con unas veinte
casas y una escuelo. Una islo, islotes y otras islas por todas
partes. Un pequelío cementerio en un extremo. lavado por
lo lluvia y el mar. Se descarga harina, naranjas. etc.• en
unas lonchas. Los pescadores traen pescado fresco. Con
Otros pasajeros compramos algunos choritos grandes que
comemos crudor, con limón y una botella de vino blanco
como aperitivo H

Vecina de Puerro Aguirre es Calera Andrade, de
la que derivó su poblamiento hacia lo años de 1940,
iniciado por un pescador lIan13do Francisco Andrade
Vergara. quien eligió el lugar para esrablecerse. Se le
otorgó formalmente la calidad de pueblo en riempos de
la adminisrración del Intendenre Arilio osmelli. De
moderado crecimiento demográfico. su acrividad esrá
basada en la exploración de los recursos del mar interior
de Aysén. Su población. como la de Puerro Aguirre. es
abrumadora. sino toralmente de origen chilote Omestizo
veliche-chilore, con una cultura caracterizadora de la gente
del mar.

El intenso desarrollo que muesrra desde hace do
décadas la pesquería en las zonas interiores y sobre todo
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la salmonicultura, permiten esperar el surgimiento de
nuevas pequeñas comunidades lirorales, a la manera
de lo ocurrido en isla Toro, en el secror del canal Jacaf,
Puerto Gaviota, en la isla Magdalena, Estero opa en la
Huichas y Santa Mada del Mar, en la isla hurrecue, en
la proximidad del acceso marítimo al fiordo Aysén l'.

Demografía y caracterísricas de
la población regional

El primer registro censal en lo que hoy en día es
la Región de Aysén correspondió al distriro del Baker
cuando el mismo dependía del Terrirorio de Magallanes,
Se trató del recuento dispuesro por la Comisión
de Alcaldes, su organismo edilicio, y realiudo el
8 de septiembre de 1906. Arrojó un total de 187
habitantes 35 , todos varones al parecer pues no quedó
constancia de la existencia de alguna familia.

Al año siguiente, el 27 de noviembre se efectuó
el V]lJ enso Nacional de Población que arrojó 436
habitante, de ellos 299 varones y 137 mujeres 16. 298
fueron registrados en el centro operativo de la S.l.A.
ubicado en el paraje inferior de Aysén (Puerto Dun) yel
resto (138 personas) en el denominado "fundo Buenos
Aires". A esa cantidad debe añadirse la población
residual correspondiente al distrito del Baker luego
de la evacuación de la mayor parte de los trabajadores
de la ompañía Explotadora del Baker en octubre de
1906 37, que podda estimarse en medio centenar de
personas poco más o menos. Así en toda la jurisdicción
correspondiente a la actual tegión es posible que en
noviembre de 1907 haya habido un tOlal de alrededor
de 500 habitantes.

En 1920 tUVO ocurrencia el noveno registro censal
nacional que dio la cifra de 1.660 habitantes para
el territorio aysenino. De ellos 1.066 eran varones y
594 mujere, omposición sexual característica de una
zona en proce o de coloniución. Otra vez el dato es
incompleto pues excluye el distrito del Baker, con una
población indeterminada. Aquel rotal fue registrado en
Puerto Aysén (228 personas) y en los parajes y lugare
de trabajo iguientes: Bal eo (23), Estancia oyhaique
(158), oyhaique Alto (14) Y Ñirehuao (91), con lo
que se totalizaba una población de 514 individuo en
la sección territorial corre pondiel1le a la oncesión de
la .I.A. Además, otros 585 habitantes (34 hombres
y 245 mujeres) orrespondientes a los pobladores del
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valle Simpson; Otros 123 en Balmaceda (74 hombres y
49 mujeres) y 436 en la zona del lago Buenos Aires (269
hombres y 169 mujeres). El predominio de la población
rural se mantenía abrumador pues los únicos centros con
tra7.aS de urbaniución eran Puerto Aysén y Balmaceda.
La proporción entre sexos se mantenía invariable, con
un notorio predominio masculino, que mostraba un
menor desbalance en el sector del valle impson donde
radicaba el mayor número de familias de colonos.

El X Censo acional de Población de 1930 presentó
diferentes novedades. Desde luego el Impresionante
crecimiento de los habitantes respecto de una década
antes, igual al 485%. El incremenro neto fue de 9.051
individuos, principalmenre por inmigración procedenre
desde Argentina, pues el crecimienro por la vía vegetativa
era rodavía muy bajo.

La distribución territorial de la poblacIón era
entonces la siguiente: región de la costa 38, 398
habitantes; Futaleufú, 573 habItantes; Palena, 377
habitanres; Lago Verde, 81 habitantes; Puerto Aysén
y zona central tributaria (Coyhaique, Valle Simp on,
- irehuao, Mano egra, AltO Cisnes y Arroyo orte) ,
6.511 habitantes; Lago Buenos Aires, 1.205 habitantes;
y Baker y RIo Mayer, 569 habitantes. La población
territorial era todavía abrumadoramenre rural.

El censo de población correspondienre a 1940 (XI),
registró una población total de 1 habitantes, estO
es, un 75,2% de aumenro respecro del recuenro de
1930. El guarismo diferencial re pecro de ese año, 7.303
personas, igualmente debe ser atribuido mayormenre
a la inmigración pOt sobre el crecimienro vegetativo.
Respecto del fenómeno inmigrarono, la participación de
los chilenos venidos desde suelo argenrino continuaba
siendo elevada, aunque debiera aceptarse un aumenro
en lo inmigranres propiamenre nacionale , o sea, los
ingresados por la vía de Puerto Aysén.

Los tres censos siguienre , corre pondientes a 1952,
1960 Y1970 registraron como cifras rotales de pobla ión
26.262, 37.770 y 50.228 habitantes, respectivamenre,
lo que puso en evidencia que la misma se había doblado
en menos de dos décadas. Esro recuentos censales
fueron señalando progre ivamenre algunos cambios
importante, entre ellos los referido a la compo. ición de
la población regional por exoS camino a su eqUlparldad,
señal de la paulatina consolidación del conllngente
humano habiranre, ya su asentamiento espacial, aspecto
en el que de una fuerte ruralidad e pasó lentamenre a
una creciente urbaniución de la población.



De acuerdo con los estudio realizados por
el geógrafo David andoval Plaza para el período
comprendido entre 1930 v 197 -. AI'sen ha mosuado
rradi ionalmente una rasa de morralidad inferior. en
ambos casos con referencIa al promedio nacional '.
As,mi mo. para ese lapso ha dererminado la

yigencia de ues erapas caracrerizadoras en el proceso del
poblamiento rerrirorial. Una primera entre 1930 y 1945.
definida por una alra naralidad. explicada a u vez por
el gran número de inmigrantes. con el natural aumento
en la capacidad reproducriva de la población. Luego. la
década 19q6-1955. en la que el fenómeno inmigrarorio
rodavía e significarivo pero ya acusa una declinación
progresiva. lo que le permire definir al cuarro de siglo
uanscurrido enue 1930 y 19-5 como de "una estructura
poblacional con olidada". La rercera erapa. desde 1956
a 1977 esrá eñalada por la paularina disminución de
la naralidad )" de la morralidad, explicadas a u vez por
modificaciones en lo hábiros sociales y el acceso a una
mejor asisrencia médico-saniraria de la población.

Para esre demógrafo, el período comprendido entre
1930)" 19-' (que puede er exrendido hasta el censo de
]9 2). muesua los mayores crecimientos de la población
regional. con un promedio anual igual al 6,30,0 para el
primer decenio. descendiendo a rasas del 3,6%. 45%,
2,8% Y 2,2% para los períodos inrercen ales 1940-52,
1952-60, 1960-70 Y 19 0-82. La rasa de crecimiento
vegerarivo fue igual al 3,9% anual en 1930, cifra que más

1alCO M.urimé

que doblaba a la media de hile (1,5%), para seguir en
una medida progresivamenre decrecienre hasra el 1,8%
en 1977, ya entonces prácricamenre igual a la media
nacional. Durante ese lapso rambien se hizo manifiesro
el cambio en el asentamienro poblacional, omo se ha
visro, que de haber sido predominantemenre rural en
un comienzo, de manera paularina fue asumiendo la
condición de urbano, hasea concenrrar el 70% de la
población regional.

Ello ha puesro de manifiesro la movilidad migraroria
interna en beneficio de los principales centros urbanos.
aunque la creación de poblados hacia la mirad de los
años de 1960 hizo de los mismo cinturone de rerención
poblacional·o. Las comunas con mayor concenrración
de población urbana han sido uadicionalmente las de
Ay én. oyhaique y Chile Chico; en cambio las de
mayor ruralidad eran las de Río Ibáñez y Capirán Prar.
En aquel fenómeno de migración han predominado
las razoneS económicas (ocupación laboral, rraslados
fi.mcionarios. prosecución de estudios y arención de la
salud).

Los dos censo nacionales que siguieron (XV y XVI)
regisuaron nuevoscrecimienrosqueelevaron la población
regional a 66.361 y 80.501 habiranres respecrivamente,
siruación en la que se advirrió el efecro de los diferenres
planes de desarrollo con ampliación del ecúmene, la
densificación comunicacional (rerresrre e inalámbrica
principalmenre) y la mejoría de las condiciones de vida.

TABI \
1J1. lOGRArlA Dr:

A
-'0 I'OBLKIO CHILE 'OS EXTRA 'JERaS RE< 11\11[, TO

I TER< E 'SAL
190- ;llO hb,
Il)20 1 2. .. 0,0 •

ICJHl '> -11 S.980 7\1 -185,0
19-10 17014 15921 1.091 71.l ,\,
1952 262(:\2 .2í.-H .. S24 5-1.1 %
19 o ¡- --o -H ...
19-0 ';0.":2. Il.O "
J 2. 12.1
Jl)L)2 SO.501 21.1 %
lUU2 LJ1422. 11,6 ,\,

• fu mes «('nsos ICllm.¡1 s J P.,.lbl 'CIlm Dlr CClon .lClonJI de' 1MadI UC1 ,. ( cn'ioO\. In ULULO
) 1 tul dt I UJI5tIC'""S
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Era visible sí, como venía sucediendo en el restO de las
regiones chilenas, una progresiva disminución en las
tasas anuales de nacimientOs y más en el crecimiento
vegetativo.

La previsión de aumento en la población regional
hecha en 1977 por el geógrafo Sandoval indicaba,
sobre la base de las proyecciones del InstitutO acional
de Estadísticas, que para el fin del siglo XX (año
2000), Aysén bordearía los 100.000, suerte de cifra
mágica indicativa de alguna manera de la mayoridad
demográfica. En la realidad, sin embargo, la cantidad
efectivamente registrada por el XVII Censo Nacional
de Población y Vivienda de 2002 arrojó un tocal de
91.422 habitantes, cantidad infetior en 8,57% a la
estimada, diferencia que solamente se explica por la
disminución del aporte migratOrio procedente de otras
regiones, principalmente de la de Los Lagos debido a
su conocido mayor desarrollo económico, factor a su
vez de retención de población en edad laboral, y a la
so tenida baja en la tasa de natalidad común, aunque
con variaciones, en relación con el restO de las regiones
nacionales, fenómeno social que ha devenido una
materia preocupante.

La población regional se concentraba principalmente
en la Provincia de oyhaique, con el 55,9% del tOtal
Y un manifiestO predominio de la comuna homónima
en el contextO interno, pues reunía las nueve décimas
partes, quedando el restO para la Comuna de Lago Verde.
Seguía la Provincia de Aysén, que reunía el 32,4% del
tOtal regional. En ella la comuna del mismo nombre
concentraba [fes cuartO de la población, seguida por la
de Cisnes y la de Guaitecas, con una gran diferencia a
favor de la primera. La Provincia General Carrera tenfa
entonces e! 7,6% de la población de la región y una
distribución interna algo más balanceada. pues la omuna
de Chile hico reunía dos tercios, quedando e! restante
para la Comuna de Río lbáñez. Por fin, la Provincia
apitán Prat registraba ólo el 4,1% de los habitantes

de Aysén. Aquí la omuna de ochrane concentraba las
tres cuartas partes de la población y el saldo se di rribufa
entre las comunas de Tortel y O'Higgins, con un leve
predominio poblacional de la primera.

De de el puntO de vi ta de la distribución urbano-
rural la región exhibió entonces una tasa de población
urbana igual al 80,5% y una tasa de población rural
del 19,5%, la más alta y la más baja registradas en
estas variables a lo largo de un siglo de medi iones
demográficas. En la distribución por sexos. la
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composición de la población aysenina era bastante
balanceada, con un índice de masculinidad general de
111,22%, casi de equipandad en lo urbano (l02,77
versus 97,23%), pero tOdavía con mayor diferencia en
el ámbitO rural donde la tasa de masculinidad revelaba
la presencia de 1,5 varones por cada mujer. La presencia
de hombres era predomll1ante en las zonas rurales de
las comunas de Cochrane (240,3%), Cisnes (174,8%)
y Torte! 074%).

Es especialmente Imeresame considerar la variación
que se ha dado durante el tercio final de! siglo XX en los
diferentes centros urbanizados de la Región de Aysén.
Ello conforma una muestra de los cambios registrados
en la histOria reciente, a base de distintas dinámicas de
desarrollo cuyos pormenores generales y en algunos
casos especiales, ya son conocidos.

Los antecedentes que muestra la tabla XI, (en
página siguieme) correspondientes a cuatro mediciones
censales desde 1970 hasta 2002, permiten comprobar
los grados de cambio registrados en las poblaciones
de las principales entidades urbanizadas de la región.
EstOs pueden ser sorprendentes. imporrames.
moderados y mínimos, dándo e asimismo rre casos
de decrecimiento. El primero corresponde a La Juma,
con un aumemo de 2.668%; Caleta Torre!, con e!
1.131% y Villa O'Higgins, con e! 598%. Imporrante
debe er calificado e! grado de incrememo de población
registrado en Villa - irehuao (407%), Villa Mañihuales
(268%), Villa Cerro Castillo (253%), Cochrane
(231%), Puerro Cisnes (226%). oyhaique (171%) y
Puerro Aysén (137%). Emre moderado y mínimo es
e! aumento reAejado en lo casos de la local idades de
Puerro Marln Balmaceda OO1%), Puyuhuapi (95%),
Puerro Chacabuco (89%), Villa Orrega ( 1%), Lago
Verde (80%), Ie!inka (53%). hile Chico (5011o).
Puerto Río Tranquilo (46%), Puerto Murta (26%).
Puerto Guadal (22°/0) y Puerro Ibáñez 00%).

alta a la vista la emergencia poblacional de un
conjumo de pequeñas ciudades como La Junta. caso
digno de particular consideración por su dinamismo,
PuertO Cisne y Cochrane, y aun por pueblo que
aspiran a esa categoría urbana como e Villa lañihuale,
tOdos los cuales han superado en imporran ia a otras
localidades más antiguas. La explicación obvia para los
centros que o teman un mayor ere imiento porcemual,
que también es válida para aque!los que lo exhiben en
grado de importancia. es su ubi a ión respecro .del
trayecro de la arretera Au tral, lo que les ha permmdo
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recibir su clara influencia como facror de desarrollo; y,
porotra parte, el hecho de situarse varias de las localidades
de que se trata en zonas de un poblamiento colonizador
más reciente)' más intenso. El crecimiento poblacional
de la capital regional, Coyhaique, en especial desde
que pasó a asumir tal condición jerárquica. se explica
por su carácter de centro de activa vida comercial y de
servicios, administrativa y cultural. circunstancia que
de medio siglo a esta parte la ha convertido en la ci udad
más importante de la Patagonia chilena central y norre.
El dinamismo y la creatividad de sus habitantes hacen
prever un crecimiento todavía mayor en un próximo
futuro. Estas cualidades y la correspondiente favorable
ubicación geográfica que poseen, podría ser razón de
cambios en los rangos de importancia intrarregional
para varios de los centros medianos. tal vez para la
próxima medición censal general.

Los decrecimientos poblacionales del treinteno han
afectado a poblados del Archipiélago como son Caleta
Andrade (-58%) y PuerroAguirre (-13%), Balmaceda en
la sección centro oriental y Puerto Cristal en la zona del

lago General Carrera que ha perdido roda su población
durante el período intercensal 1992-2002. En el primer
caso la reducción en el número de habitantes se explica
por la migración interna. motivada posiblemente por
la atracción ejercida por otros centros de actividades de
pesquería y acuicultura, en los que la oferta de trabajo es
mayor y con remuneraciones mejores. El caso de Puerto
Cristal. ciertamente excepcional. tiene su explicación
en la paralización rotal de la explotación mineral que
medio siglo atrás le diera origen como centro poblado.
Balmaceda, a su turno. es el ejemplo típico de un
poblado que [Uva una oportunidad histórica para
surgir y tener vigencia temporal, al que circunstancias
ajenas sobrevinientes le restaron importancia. Su baja
en población, igual a -55,6% en el treinteno, debería
tenerse como la reducción hacia un nivel de estabilidad
posible de mantener en las actuales circunstancias.

El hecho de no haberse cumplido para el año
2002 las previsiones de aumenro de población hechas
por el Instituro Nacional de Estadistica y algunos
demógrafos. se ha debido, según se ha señalado antes, a
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dos razones bien identificadas: la disminución notoria
de la natalidad, fenómeno social de origen complejo
y que se viene haciendo notar desde hace tiempo en
todas la regiones chilenas, aunque en diferente grado,
y la disminución, igualmente notoria, registrada en la
emigración de trabajadores desde hiloé y Llanquihue,
los focos tradicionales del fenómeno. Esto debido a
las demandas internas de mano de obra, originadas a
su vez en un notable proceso de desarrollo económico
registrado en la Región de Los Lagos a contar de la
última década del siglo XX.

Ello deja como meta demográfica incumplida para
el próximo futuro, la de alcanzar y aun superar el índice
de un habitante por kilómetro cuadrado de rerritorio,
o siquiera el centenar de miles de habitantes, cifra en la
que más de alguna vez se pensara como una necesidad
del desarrollo regional.

Calidad de vida

En cuanto a esta importantísima variable indicativa
acerca del grado de adelanto que muestra una sociedad
moderna, en la población de Aysén hacia el final del
período histórico de que se trata es posible constatar,
principalmente sobre la base de las cifras entregadas
por el Instituto acional de Estadísticas, una
superación progresiva, camino de índices expresivos de
una cada vez mejor calidad de vida. La prueba se ha
tenido en la di minución de los hogares situados bajo
la línea de pobreza, que de haber sido 4.989 en 1990
(1.407 con carácter de indigentes y 3.582 con el de
pobres no indigentes), descendieron a 2.832 en 1998
(380 hogares indigentes y 2.452 no indigente ). En
número de personas ello representó una baja de 6.2 5
indigentes en 1990 a sólo 1.490 en 199 ; 16.371
pobres no indigente en 1990 y 11.174 de igual calidad
en 1998. El total de población considerada pobre fue
de 22.656 personas en 1990 y ocho años de pués había
descendido a 12.664 individuos. Por el contrario, el
número de familias que había superado la línea de la
pobreza aumentó de 14.553 hogares (50.47 personas)
a 20.439 (72.847 persona) en 199841 • Ello ha sido una
consecuencia direcra del mayor gasto social realizado en
el período, que e elevó de M$ 14.876 a M$ 46.840 en
moneda de igual valor, esto e , subió más de tres ve es.

La mejor calidad de vida se ve corroborada asimismo
por otros guarismos, como el de la mortalidad general
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(4,4%) que ha llegado a ser un punto inferior al
promedio nacional (2000) y de la mortalidad infanril y
neonatal, aspectos en que se ha constatado un notorio
mejoramiento entre 1970 y el fin del siglo XX; y, por
fin, por la cobertura de atención primaria de salud

es.muy satisfactoria, teniendo en cuenta la gran
disperSIón geográfica de la población. La esperanza
de vida al nacer para el año 2002 era de 76,88 años
como promedio genetal, siendo de 73,03 años para
los hombres y de 80,89 años para las mujeres. En el
primer caso la Región de Aysén quedaba ligeramente
por debajo del promedio nacional (77,36 años), así
como en el de los varones, cuyo promedio los situaba en
séptimo lugar entre las regiones chilenas; en cambio las
mujeres se hallaban en segundo lugar en el país, apenas
a décimas bajo la Región Metropolitana y por sobre el
promedio nacional '. El nivel de calidad vital se mide
asimismo por la cobertura alcanzada en educación, que
es igual a la del país en la enseñanza básica (96010), en
tanto que ha crecido en la media, llegando al 76% en
1996, en lo que ha resultado un esfuerzo notable de
equipamiento tras un rezago tradicional, sin embargo
de que en lo concerniente a la educación prebásica se
está en un rango inferior al promedio nacional. De
igual modo es relevante la cobertura de que se dispone
en ervicios básicos hacia el final del siglo: agua
potable por tubería (86%), saneamiento domiciliario
(alcantarillado) (83%), electrificación urbana (99%),
electrificación rural (72%) y un porcentaje similar
en lo referido a telefonía. Esta Situación permina a
la Secretaría Regional de Planificación inferir que los
niveles de coberrura óptimos para esos servicios, serían
una realidad en el mediano plazo.

Otros índices satisfactorio corresponden al
número de lectores en bibliotecas públicas, que
crecieron de 6.217 regisrrado en 1990 a 232.052
en 1998, al número y tiraje de periódico y revistas,
a la horas anuales de trasmisión de las radioemisoras
regionales, cuyo tiempo se triplicó en idéntico lapso, y
al aumento en el parque de vehículo momrizados y en
la disponibilidad de bienes intermedios de uso en los
hogares.

Un aspecm que afecta negativamente la calidad de
vida de lo habitanres de Aysén, es el del mayor cosm
de los productos y servicios básicos en omparación con
los que se registran en otras regiones del pals. En efecm,
una encuesta realizada en abril de _003 en las capitales
regionales, reveló que Coyhaique tiene el osm de vida
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más elevado. circunstancia válida as1ml mo para el
restO de los cemros habitado de la región )' para la
población rural;'. .

e trata de un asumo complejo que. por cIerro. yal
reves de las otras variables consideradas que determinan
la calidad de vida, en las que la inversión social pública
es decisiva. en el aspecto que se considera gravita la
distancia geográfica y la discontinuidad caminera que
obliga al uso de fletes marítimos de uyo más elevados,
\' sobre tOdo al mercado consumidor reducido por

de la baja población.
Comentando el pumo. el ecretario regional

de Economía Alejandro Colomés exponía: [...] bay
una razón ekmmral: en tirmi,lOs de servicios básicos y
comunicaciones de dmancia, los costos unitarios S01/
muy altos debido a ÚI baja pobÚIClón [... l. la región no
participa de ÚIlÚImada economía de escaÚI, como sucede
destÚ Puerto /lfonft baáa el norte, porque mienrras no
exista una comunicación consolidada por tierra esta ZQna
será siempre como una isÚI, señalando el altO costo del
transporte marítimo en comparación con el terrestre.
(...] toda seria distmto, concluía. con un mayor tÚsarrollo
i,uiusrrial lo que significaría contar con más babitantes y
bajar algunos de esos gastos ....

Cabe agregar que en esta matetia igualmeme
influye la modalidad rnonopólica en la comercialización
de productos que proceden desde fuera
de la región, así como la deficieme distribución
de abastecimiemos de origen interno en el ámbito
regional (v. gr. la producción horto-frutícola de la zona
de Chile Chico), aspectos que podrían superarse con
una mejor organización de los consumidores y de los
pequeños productores. en su caso; yel elevado COSto de
la calefacción hogareña debido al consumo obligado de
leña combustible, que además tiene un notorio efecto
en la conraminación ambiental. En este aspectO yen el
contexto de la utilización a gran escala de los recursos
hidroenergéticos de Aysén, su población podría
hacer u o de la energía eléctrica de manera ventajosa
para la satisfacción de sus necesidades de calefacción
domiciliaria. a la manera que ocurre en algunos países
europeos de alto estándar de vida".

La meloría progresiva de la calidad de vida que se
merece la gente de Aysén. es en todo caso un esfuerzo
r un propósito que no han conocido ni conocen pausa,
en el que se han comprometido distimos gobiernos y al
fin toda la comunidad.

Mateo Martini

La idemidad y la cultura regionales
No hay duda alguna respecto de la vigencia de la

idemidad aysenina como una noción acabadamente
perfilada. ni de una cultura con
características que le otorgan singulandad dlSllntlva.

Para la Real Academia Española, pre tigio a
institución que vela por la puteza y claridad de la lengua
castellana, el primer concepto da cuenta de un conj/Ulto
de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que
los caracteriza fteTIre a ÚIS demás, en tanto que defi ne al
segundo como al conjunto de modos de vida y costltmbres,
conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico,
indllStrial en una época. grupo social, etc. '6.

Abundando, podemos agregar por nuestra parte, que
la identidad en tanto que fenómeno de autopercepción,
dice relación con el sentimiento que permite que una
persona y por extensión los miembros de una comunidad
-sociedad compleja para el caso-, se vea y se vean a sí
mismos como integrante de un grupo humano con
pertenencia territorial y personalidad ptopias, que los
hace singulares y los diferencia al propio tiempo de otras
entidades del género.

¿Cuál es la causa de ese fenómeno sicológico -que
eso es el fenómeno descrito- y cuál la razón que le otorga
persistencia temPOtal'

Desde luego, no es una sensación impuesta, sino
adquirida pOt maduración. Ella fluye naturalmente
cuando una petsona, el habitante de un territorio, va
tomando conciencia de aquellos elementos tangibles
e intangibles que le dan especificidad al espacio
geográfico donde se habita, con toda su riqueza en
formas y manifestaciones físicas y vitales; y, al acontecer
humano sobre el mismo en el tiempo. uando una
persona asume que se trata de una realidad diferencial y
se satisface y aun complace con tal noción, entiende que
su pertenencia es íntima e indisociable de la misma.

Tal circunstancia anímica suele darse con más
claridad, cuando el espacio natural manifiesta fuerza
telúrica, como son los casos de aquellas regione o
tetritorios del planeta en que sus elementos geográficos
y ambientales son acusado por razón de su desmesura,
rigor, abundancia y esplendidez. Es el caso de la tierra
de Aysén.

Por tanto. exigiendo, como exige. el concepto
indentitario conocimiento, o intuición a lo menos, y
afecto, frutos a su vez de un complejo de factore que
incluyen permanencia, origen émi o, pertenencia social,



De la Trapananda al Áysen

nivel de educación y actividad laboral. compromisos.
experiencias. en fin, y el transcurso del tiempo. este
como factor determinante. es claro que en el caso
que nos ocupa. puede afirmatse la existencia de la
identidad tegional aysenina. Y existe porque hay un
territorio diferente. que se siente como propio; porque
hay una historia común. una tradición. modos de ser
y Otras actividades que son definitorios. todo lo cual.
en su conjunto. entrega una clara e inconfundible
especificidad.

Tocante al concepto de cultuta, comparando ambas
definiciones. se advierte de primera una gran semejanza,
aunque debe aceptarse que son diferentes. siquiera de
manera sutil. pues e tal el gtado de integración entre
uno y OtrOS conceptos que es muy difícil establecer si la
cultura regional asume esta condición específica por la
identidad diferencial que trasunta, o esta lo es porque
se nutre del fruto complejo de ese fenómeno social.
Diferentes. además. porque el conjunto de rasgos que
caracterizan a una comunidad ante terceros. pasa a er
por su continuidad en el tiempo la tazón que dinamiza
su reelaboración y enriquecimiento. permite disponer
de un acervo propio. de un pattimonio con elementos
rangibles e intangibles. Como ello es una realidad
palpable. puede concluirse que existe una cultura
aysenina.

Aclarado a satisfacción el punto. así lo esperamos.
cabe abundar sobre este último y trascendente concepto,
que nutre y afirma el paralelo de la identidad regional.

Es igualmente claro que los elementos fundamentales
que han nutrido la sociedad aysenina -los chilenos
venidos desde Argentina y los chilotes- han enrregado
sus propios aporte originario: la cultura esencial de
la madera y la cultura de la pan1pa, como elemenros
tangibles. y modos de vida y características sicológicas
reconocibles, aunque a veces intangibles. Una y otra en
un procesodinámicodesincretización han evolucionado.
fundiéndose y dando origen a una expresión cultural
definidamente propia de Aysén

José Mansilla, inve tigador que e ha ocupado y
se ocupa preferentemenre de estas manifestaciones del
espíritu, ha ejemplificado la materialidad de ambas
contribuciones. puntualizando y comentando su
expresiones más conocidas y definiroria. Igual ha
hecho y hace Leonel alindo, otro a adémi o que ha
profundizado especialmente el estudio de la culrura
aportada por "los hijos del vienro", expresión po tica
referencial a uñada por el músico Arturo Barros Medina.
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que es aquella propia de la vertiente andina-preandina
argentina por la que pasaron los chilenos emigrantes en
su largo peregrinar, recogiendo y asimilando las formas
de vida y modo de ser. que incorporaron al acervo
vernacular que porraban por nacimiento y tradición.

Las manifestaciones más características de la "cultura
de la pampa se rienen en la vestimenta de hombres y
mujeres, surgida más que del guSto. de la practicidad
que exige el medio en que se utiliza; en la alimentación
cotidiana; en las formas del trabajo rural; en lo juegos de
entretenimiento, en los bailes. cantoS y melodías. en los
estilos e instrumentos musicales; en las construcciones,
que a su tiempo son el producto de una antigua
adaptación a la geografía ptopia de la zona mencionada;
a las artesanías, al imaginario y a la noción de mundo.
Debe rechazarse el concepto "argenrinización". que
deriva de la consecuencia subsiguiente a la adopción
de estas formas culturales y aceptarse. en cambio. como
más propio el concepto más acerrado de "identidad
patagónica" que usa José Mansilla. en tanto que es el
producto de diversas inAuencias étnicas y nacionales. que
han concurrido y acabado por mezclarse en un medio
natural tan exigente como es la Patagonia oriental;- .

Las expresiones definitorias de la "cultura de
Chiloé", aportada por los migrantes de esa procedencia
geográfica. son visibles en la maestría insuperable del
trabajo con la madera. así como en las formas y sapiencia
secuJar que permiten obtener el máximo provecho de
un elemento natural abundantísimo y darle un valor de
uso universal; en la alimentación y sus formas culinarias.
aspecto donde domina la tradición milenaria de los
pueblos del mar, que hacen parre su tancial del ancestro
étnico; en las artesanías ca eras con lana y madera como
principales mareriales; en la música y los bailes, en las
creencias míticas y en la religiosidad.

Ambas culturas: aquélla. propia de los espacios
naturales abierros y secos, condicionada pOt la vigencia
del viento omnipresente y la sensación de infinitud; ésta,
común de los an1bientes más estrechos o enclaustrados.
como son los de la selva occidenral, hija de la lluvia
que no da tregua y condiciona sicológicamente; una.
propia de los llanos de rierra adentro y la otra natural
del bordemar y las montañas. Ambas. por fin. al arribar
con sus portadores a un territorio distinro. que no es ni
uno ni otro de los uelos originale . participando. como
parricipan. de las caracterísricas físicas de aquéllos,
debieron adaptarse por necesidad. inclusive aceprando
variaciones locales. inrercambiaron elemenros entre si y
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acabaron asumiendo una especificidad definitoria fruto
de la sincrecización. i lo considerado dice relación
directa con los componentes tangibles. parecido es lo
acontecido con los elementos intangibles o espirituales.
más diflciJes de determinar. pero no por eso menoS
reales. Al cabo de una prolongada convivencia que
se acerca al siglo está claro que en el hombre de la
pampa y el parque ayseninos ya están incorporadas las
características anímicas recibidas del chilote. quien a
su vez también ha recibido la inAuencia de aquél. en
similar respecto.

Así. con estoS elementos fundantes ha plasmado en
el tiempo la cultura de Aysén que. se reirera. no es ni
una ni arra de sus vertientes originales. sino el ptoducto
de la fusión de ambas en el rerritorio geográfico de su
convivencia. Pero también hay en esra cuJtura orros
factores ajenos concurrentes. con capacidad de inAujo
sobre la misma. tales como lo religioso y lo extranjero
(de origen europeo principalmente). y. en las formas
popuJares de la misma. la música latinoamericana
(argenrina. mexicana, colombiana).

Consideramos igualmente que, si bien puede
sosrenerse la vigencia de una identidad generalizada para
los habiranres originarios de Aysén, o voluntariamente
incorporados almismo con ánimo de radicación, respecto
de la cuJtura. aun aceprando la noción de un concepto
mauiz formado por la concurrencia de sus aporres
fundacionales y de OtrOS secundarios, puede rambién
afirmarse que se dan, a modo de subcuJturas, algunas
formas locales, fuerremente marcadas O condicionadas
por la geografía y la uadición hisrórica. Así, es posible
aceptar formas macizadas propias delli toral y de la selva
umbría. Otras de la esrepa y la precordillera, y unas
rerceras de las ronas de transición; unas del narre y arras
del sur, con diferencias aparentemente menores. pero
válidas. El viejo aforismo de que en la vatiedad esrá la
riqueza. encuentra una adecuada comprobación en la
diversidad de expresiones del género que se dan en el
suelo aysenino.

Aunque la cultura es un fenómeno social de suyo
dinámico y sujeto a diferentes inAuencias. puede

en el caso de Aysén, que ella se originó y
evolUCIOnó al amparo del aislamiento forzado en que el
rerritorio vivió por largo riempo. La superación de ral
circunsrancia a través de los medios de comunicación
masivos puede ejercer -como ha ocurrido en la región-
una inAuencia favorable ranto para la difusión de la
cultura, cuanto para su renovación y evolución, pero

Mateo Marrinié

puede llegar a er devastadora, caso de la relevisión,
debido a su rremendo poder de penetración en los
hogares y la consiguiente facilidad de difusión de formas
culturales foráneas. del todo ajenas al ser regional. E
un fenómeno mediárico cuya profundidad y exrensión
deben ser esrudiadas, de manera de precaver el riesgo
podtía representar para la integridad y permanencia de
la cuJtura aysenina.

Creatividady expresiones culturales

En el curso de la evolución de una sociedad, la
aparición en su seno de expresiones que son propias
de la inquierud espiritual, se ha dado por lo común
en aquellos estadios temporales de relativa mayor
tranquilidad y que han sucedido a otros más agitados o
tutbuJentos por razones diversas. Tal ha ocurrido en la
historia de Aysén.

Promediando el medio siglo desde el arribo de los
primeros colonizadores, en cierto modo ya se habían
superado las urgencias y premuras de variado orden
en la coridianeidad que conciraban la preocupación
del común y eran causa del esfuerzo colecrivo. Así,
expresando una suerte de maduración, como en el símil
de la naruraleza. la primavera social fue dejando ver
sus primeras galas, hijas de la crearividad de espírirus
selectos. que sin aislarse del medio sí supieron elevarse y
dar forma a muestras diferentes de inquierud superior,
válidas y trascendentes.

Uno de éstos, el primero para el caso, fue Gregario
Ibar Schepeler, profesor de Esrado arribado en 1940 al
territorio, esto es, en una época todavía relativanlente
remprana donde el pionerismo que de cualquier manera
impregnaba la vida aysenina esraba a Aor de piel. Con
la cultura amplia que caracrerizaba la excelenre y rica
formación superior de cuantos habían pasado por el
Insriruto Pedagógico de la Universidad de Chile, se
incorporó al plantel docenre del liceo fiscal de Puerto
Aysén para asumir la enseñanza de idiomas inglé y
francés. Hombre sensible, amén de culrivado y como
ral perceprivo, no demoró en captar las sugerencias que
emanaban de lo relúrico en un lugar como es el de la
antigua población capiral, que parecía, como pare e,
convocar a los genios ocultos que habiran y corren por
los bosques y montañas del entorno.

La rierra y su gente. con toda su variopinta riqueza.
fueron razones más que suficientes para estimular su
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talento literario, fruto del cual fueron dos obras, una
del género poético que llamó Canto a Ahén (944) y
otra de la novela, El descubrimiento de Pancho Ahén
(1948). De la primera basta mencionar algunos poemas
cuyos nombre son harto elocuentes; "Rumbo a Aisén",
"La anción de la Pequeña Patria" y el tan conocido
"Llegaron primero", oda a los esforzados gastadores
de la colonización pionera del territorio. o paró allí
su capacidad creativa, pues dejó además Otros trabajos
menores referidos al género narrativo (cuentos) y una
pieza teatral inédita. e inclusive trascendió a lo escrito
para adentrarse en el género creativo del arte pictórico
y compuso varias obras, por lo común inspiradas en los
paisajes de la tierra aysenina.

orrió el tiempo y sobre esa trocha pionera del
espíritu comenzaron a transitar Otros creadores, entre
los que debe recordarse a Humberto Ruiz Márquez con
trabajos en el género del ensayo literario, y al médico
Jorge Ibar Bruce, que incursionando en el terreno de las
letras dejó su libro Ahén, hombres y naturaleza (1973),
en el que abunda en recuerdos sobre personajes, sucesos
y circunstancias propios del período durante el cual
ejerció su profesión. Fueron contados sin embargo y
debió aguardarse un lapso prolongado hasta que, así
lo entendemos, la maduración social visible a contar
de las do décadas finales del siglo XX hiw Aorecer
nuevas expresiones en el género escrito, en multifacética
variedad.

Así en la literatura de raIz folklórica está Félix Elías,
nativo de Puerto uadal, quien publicó u Acuarelas del
Baker (I 997), obra en la que recoge con talento, riqueza
descriptiva y amenidad, lo testimonios de la memoria
colectiva. en especial de la gente común de tierra
adentro, de los recios pobladores, hombres y mujeres,
especie singular de la estirpe de los forjadores de una
nueva patria. También Luis Amiyao, María Isabel
Quintana. Edith Ruiz Aguilar y Liliana Pualuán, todo
escritores talento o aunque con matices diferenciale
en sus crea iones. pero que pueden ser ad critos al
mencionado género literario.

En la poesía orientada a la vertiente popular han
surgido cultores fecundo como Gilberto ria, Idania
Yáñez y Rosa ómez Miranda entre varios, cuyos
trabajos han sido re ogidos por lo común en revistas de
divulgación cultural.

Aunque no fáciles de ad cribir a un género
espedfico del queha er literario, cabe mencionar do
obras antiguas que en su momento fueron orros tantos
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reAejos testimoniales sobre diferentes tiempos históticos:
La Provincia de Azsén, de Fernando Sepúlveda (1931) Y
Chile AUJtral (Aysén), de Antonio Mansilla Rui1. (1946),
valuables por tal carácter y porque, como se quiera,
Inregran el acervo cultural escrito de la región, siendo
como fueron en las correspondientes épocas sendas
manifestaciones de un compromiso identificatorio con
la tierra de acogida.

Importante ha sido y es el género historiográfico,
en donde Baldo Araya es la figura señera. Apasionado
por la región que adoptó como propia, ha mostrado su
capacidad comprensiva acerca de los diferentes procesos,
fenómenos y etapas, así como de los principales
protagonistaS del acontecer regIOnal durante las épocas
más interesantes de la evolución histórica moderna. Sus
trabajos han visto la luz en diferentes revistas del género
histórico y cultural, y particularmente en sus dos bien
conocidos libros, Crónicas de Coyhaique en $lIS Bodas de
Oro (1980) y El Gran ReporraJe de Azsén (1998), siendo
en vetdad una fuente insoslayable para cuantos se
interesan en el pasado regional. Entre Otros que cultivan
el género histórico merecen mención el profesor Oscar
A1euy, que ha asumido con singularidad creativa la tarea
de elaborar la pequeña historia local y personal, y que en
tal virtud es fuente insustituible y rica de información
sobre el tiempo viejo; también Mario Gon7.ales Kappes,
médico, con una clara vocación que ha volcado en la
especialidad del ensayo (Alld m mI rurra. en Paragonia.
2002), además de Ariel Elgueta, Enrique Valdés Gajardo
y la ya mencionada Rosa GÓme1.. Merecedora de especial
mención es Danka lvanoff Wellmann, quien aislada
en su bastión lacustre de Chue Chico ha podido dar
forma a una secuencia de investigación y producción
escrita que la define como una trabajadora acuciosa
de la historia local, para el caso la de su vasto entorno
geográfico que corre desde el lago General Carrera hasra
el fiordo Baker. Tírulo como La Guerra M Chile Chico o
"Los sucesos del Lago BumosAIres" (1996), Calera Timely
SIl Jslo de los Muertos (2002) y Lucas Bridges. el mor del
Baker (2004), son parte de una labor fecunda en pleno
desarrollo, que incluye trabajos inéditos. en lo que con
tesón y porfía va perfilando el acontecer de anraño en
los distritos central y ur de Aysén.

Para cerrar esra visión panorámica del acervo
escrito aysenino -en tanto que obra realizada durante
la permanencia en el territorio-, cabe agregar una
produc ión de carácter narrativo y testimonial qu: no
por su carácrer virtualmente reservado, consrremda



omo ha estado a un ámbitO grupal o familiar. e meno
interesante l' I,alio a. Es la literatura ingular origmada
en las VII'enClas de lo inmigrantes belgas de h.Ie
hico, TenIendo como fuente escritas alguno diarios

de vida, el nutrido epistOlario. la relacion episódica y
uno que Olro apunte testimonial suelto. ha nutrido
una producción escrita en ftancés originalmente sólo
para el conocimiento y la memoria de los descendientes
del grupo que artibó a hile en 19'19, Este pequeño
acervo literario, nOlable por su origen de un grupo tan
pequeño de emigrantes reune cinco tírulos: Un gr",n
tÚ JObr (Un grano dr locura) de Paul de mer, uno de
lo lidere OrIginales; C/in dfui! (En un abrirj' crrrttr dr
ojos). de Claj;e Amand de Crómca tÚ viajr
y "ida ro Chik, de León Card)'n y Lltirud ';-0 ur, de
]ean-Pierre de met d·Olbecke. publicados en ediciones
privadas y, pOt fin, Nous étlOm rofimti ro Patagonir, del
historiador belga Jean Chenut, publicado en Lavaina
en 2001. Todos ello tienen una remática común,
referida a las vivencias}' experiencias de los integrantes
del grupo colonizador en Chile Chico y su entorno,
en relatO ricos en sentimientOs y descripciones que
revelan cuán hondo caló en los inmigrantes la fuerza
de la geografía de Ay én, así como su compromiso con
el mIsmo. Afortunadamente el libro de Chenut, basado
en los escmo y te nmonios de los belgas, ha sido
reeditado traducido al español con el título Cuando
iramos niños m la Patagonia (2005). u contenido es
un conmovedor cantO de amor a la tierra patagónica y
a la I·ida.

Cultivando un genero de práctica no común como
son los ensayos filológico y sobre el folklore, de una
parte, r el del análi is slcosocial referido en panicular al
origen de la idenridad y cultura regionales. destacan dos
aysenino neto. ambos profesores de Estado en Lerras:
Leonel Galindo Oyano )' José Mansilla Contreras. El
primero. amén de invesrigadot y autOr es un partícipe
vil'encial de experiencias y acrividades folklóricas y
populares, lo que valoriza su obra escrita, en la que
destacan u libros Aisén, \lów y Costumbrrs (2001)
r Aisén .Y su JOldor (2004). El segundo ha vertido sus
conclusiones en I'arios artículos publicados en diferentes
reVl5las y en su reciente obra Idrotidadrs culturaks ro
Aishl (2004).

i la tarea literaria, en el sentido más amplio del
conceptO, puede ser estimada como interesante y
fecunda, por cuanto reAeia a cabalidad los sentimientos
profundos de regionalidad que la han inspirado, no

Maceo Marcinié

menos puede ponderar e y concluirse respectO del
arte musical como otra vertiente expre iva de felices
realizaciones.

En lo que, con propiedad, debe calificarse como
música culta hay un nombre que surge de inmediato
por su talento creativo: es el del compositOr lván
Barrientos Garrido, entre cuyas obras destaca u
magnífico trío uiu Aysln, rrmata Lago Vrrdr y
Esanas tÚ Aysén. compuestas respectivamente para
AaUla, guitarra y piano, para guitarra y AaUla, y para
guitarra exclusivamente, en las que los sentimientos
del autOr e intérprete, de profunda raigambre telúrica,
surgen en forma de melodías armonio as y simples, de
admirable y sugerente efecto comunicativo. Disdpulo
suyo ha sido, entre Otros, Jaime Mauras, OtrO músico
aysenino, autor del Concierto Chileno para Guitarra,
composición también inspirada en los sentimientos y
valote vernáculos.

Pero tal ve:z la mayor fuerza comunicativa y emotiva
ha sido lograda por el estro poético yel talento musical
combinados de AslUro Barros Medina. Nacido en
Balmaceda, teatro particular de un trascendente capítulo
de la gesta pobladora espontánea, y de auténtica estirpe
pionera además, se nutrió de de niño con los telatos
de esa epopeya, y mostró un temprano y sorprendente
talentO musical, que una vez advertido le condujo al
Conservatorio acional de Música para seguir esrudios
formales como ejecutante y compositor.

Cuando llegó el tiempo de expresar su talento
creativo [.. ,] /lO /lecesitó cavilar para elegir la dirección
de su camo, ha escrito sobre él Jorge awrath, No
nrasitó, tan siquiera elegir. Hombre él mismo nacido m
la orilla de la pampa, cuando el arte transmutó su destino
pequeño dr arrirro, le bastó indinarse sobre el álbum
¡amiliar, tenderu sobre el lecho áspero del coirón, para
untir, irresistible, el imperioso reclamo de SIl estirpe....•
y la fuerza poderosa de la naturale:za personificada
en el viento, airado monarca de la estepa, agregamos
por nuestra parte. Su genialidad creativa ha quedado
plasmada en su bien conocida cantata Aysén ... la tierra
que quedó lejos, manifestación armoniosa conmovedora
de sentimientos de doble raigambre telúri a y humana,
en que se relata musicalmente y en versos la gesta
protagonizada por los hijos del viento que llegaron a
refundar la patria.

En el arte musical deben mencionarse asimismo
otros compositores ayseninos como Mario Burgos y
José Aguilar, Rodrigo Salazar, Raquel Rojas de Cabezón,
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Arturo Mañao y arios Bello. cultores de la música
tradicional y popular, con múltiples expresiones de su
rica variedad inspirativa.

En el género del teatro deben ser recordadas dos
figuras creadoras de relieve, como son Erika Fuenzalida
Fuentes y René Rojas López.

El arte pictórico no podía faltar en la secuencia
cultural de una tierra que posee tanta fuerza inspiradora
como es Aysén. Así desde la temprana manifestación de
Eu ebio Ibat, son varios los que en el curso del tiempo
han emergido como talentosos creadores del pincel.
entre los que deben ser mencionados César oto.
Robinson Mora, Renato Tillerfa, este un bien dotado
acuarelista de justificada fama.

Para concluir la secuencia teferencial a la creatividad
cultural de Aysén. cabe ocuparse de la artesanía.
manifestación de carácter esencialmente popular tanto
del ámbito urbano como del rural, con utilización de
materias primas como la greda, la madera, el cuero y la
lana, elementos tradicionale a los que en época reciente
se ha agregado la piel de pescado. Con una producción
regular que les ha ganado fama están los al farero de
Puerto Ibáñez y Chile Chico, las tejedoras, los talladores
de madera, los talabarteros y trabajadores en cueros.
Sus creaciones son expresiones que dan cuenta de las
distintas corrientes migratorias que ha recibido la región
y sus correspondientes inRujos, así como las raíces
vernáculas de origen indígena.

Esta visión panorámica del quehacer cultural de
Aysén debe cerrar e con una referencia obligada, como es
la que cabe para cuantos han asumido voluntariamente
la responsabilidad de ser gestores o promotores en la
importante tarea de difusión de los valores que expresan
la cultura y la identidad regionales.

En esta labor loable y trascendente por demás han
destacado y destacan Oscar A1euy, con sus programa
obre temas histórico dirigido especialmente al mundo
rural a través de las ondas de la radio "Patagonia hilena"
de oyhaique y us artÍculos cotidianos en las página del
diario El Divistldero; así como Antonio Horvath, Baldo
Araya y Otros que dieran vida a la tevi ta Trtlptlntlndtl
entre 1977 y 1985, como lo hiciera a su tiempo Ennque
Valdés Gajardo on su Cutldernos de Historitl y l/ltl/m

de Aisén, una y arra publicaciones sensiblemen.te
di ontinuadas al cabo de varios números; y Mano
Miranda Sou si, que con el patrocinio de la Dirección
de ultura de la ecretaría Regional de Educación ha
creado y mantiene vigente la revista Tiermdent1'O.
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Figura digna de mención ha sido y e Magdalena
Rozas Ossa. Arribada hace tiempo para servir el cargo de
Directora Regional de Bibliotecas, no tardó en sucumbir
al sortilegio de la ¡jerra. que ya es propia. e hizo de su
misión un verdadero y eficaz apostolado de la leerura
como fuente de conocimiento y cultura populares,
lo que significó triplicar virtualmente el número de
leerores en bibliotecas entre 1990 y 1998". Esta mIsma
preocupación la condujo a organIzar la Feria del Libro
de Coyhaique. suceso cultural de honrosa trayectoria y
actual vigencia.

Pero hay más. pues están quiene como intérpretes
musicales han devenido OtrOS tantos agentes difusores
que llevan sus manIfestaCIones artí [Icas a todos los
rincones de la Región y fuera de ella. Entre varios cabe
recotdar a los dúos "Pioneros" y "Trapanandi' y los
conjunto "Los Lazos" y "Mate Amargo". en los que
han par¡jcipado y participan cultore conocidos como
Segundo Orias. Miguel Peña. Manuel Eliseo Oyarzo,
Guillermo Antonio Barra. Cecdio AguiJar Galindo,
Carlos A1monacid. Gu tavo López, Domingo Márquez
y Mario Miranda. además del coro creado y dirigido por
Arturo Barros.

Todos los nombrados y mas, son otros tantoS agentes
que han permitido socializar, popularizar y difundir las
diferentes creaciones culturales que expresan de d,verso
modo la fuerza creativa identitaria de Aysén.

Activuindes e inz'emg'lclOnes ClelltifiCtlS

Menos expresivas en apariencia, pero no menos
reales que aquellas descritas precedentemente, la tarea
del espíritu en lo referente al conocimiento científico
en entido amplio de u fase primarias de búsqueda
e investigación )' las po teriore de información )'
divulgación tocantes a la región de Avén, Igualmente
han venido cobrando tangibilidad.

ierto e que este territorio. con má propiedad
la Pataaonia chilena nOrte y central. no concitó en el

científi o universal el grande y asten ido
interés que e ha constatado para la vasta porción
metidional del continente. Así sus expre ione han SIdo
más bien tardías y selectivas.

amo en todos los géneros del saber humano hubo
quien abrió el camino. Este no fue otro que el ¡oven
naturalista inglés Charles Dar\\in. en la ¿poca que
maduraba el que habría deserel genio que revoluclOnana
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las nociones de la biología del planeta con su teoría
sobr la evolución de las especies. Ocurrió, como se
sabe, durante la estadía del bergantín &agk en aguas de
la Patagonia occidental y Chiloé en 1834-35, durante
la erapa final de la gran empresa hidrográfica británica
en aguas chilenas. omo supernumerario científico
tenia a u cargo las obsen'aciones, registros y colectas
de especlmenes de la Aora y la fauna de los lugares
visitados. El archipiélago de los Chonos )' la península
de Taitao en lo que interesa, fueron el ámbito geográfico
de los trabajos de su especialidad, con resultado de gran
canódad de plantas colectadas que, como en casos
anteriores, fue temióendo de manera regular a su gran
amigo e inspirador el botánico John . Henslo\V de la
Universidad de Cambridge.

Entre tantas especies botánicas que llamaron la
atención del joven naturalista estuvO una variedad
süvestre de la conocida papa [... ] los plantas
tÚ los Chonos, le escribió a Henslow, verás una
tÚ papa bajo climA más 0Pl/(J{o y
incursrionabknzellu una verdatÚra Papa'o.

Tras un prolongado hiato en cuyo transcurso
cabe mencionar la presencia del Dr. Ftancisco Fonck,
miembro de la comunidad germana de la Colonia
de Uanquihue, con su labor principalmente de
herborización de especies naóvas en diferentes lugares
del territorio archipielágico de Aysén, se llega a la
aaividad exploratoria del eminente geógtafo Hans
teFren, visra ahora bajo el prisma de la interpretación
científica que hizo con sus observaciones y recorridos
para entender y explicar el complejo conjunto de
fenómenos orogénicos y orográficos que dieron origen
y forma a lo largo de millones de años a la Patagonia
occidental. Sus formulaciones correspondientes y sus
conclusiones las dio a conocer el ambiente académico
de Europa, el mundo y Chile a través de sus conocidas
obras ya mencionadas.

En su huella proficua, orros investigadores exploraron
científicamente el terrirotio de Aysén. Así, el botánico
sueco Carl korrsberg, ya mencionado antes, quien
durante 1907 a 1909 desarrolló un extenso recorrido
exploratorio por la Patagonia occidental y andina, lo
que le permitió realizar observaciones y colectas tanto
en la zona archipielágica como en la sección continental
interior. Pudo de esa manera ofrecer a la ciencia universal
el primer panorama vegetacional completo del territorio
de Aysén, incluido en su monumental obra

Mateo Martini¿

tÚr nach Palt1gollien
I/nd tÚm 1907 -1909 botánicos

1,1 ueca a la Patagollia y
190--1909) (Upsala, 1910).

Las montañas y las mesetas altoandinas englaciadas
concitaron el interés de algunos exploradores e
investigadores durante las décadas de 1920 a 1940.
Destacaron en particular las campañas de algunos
alemanes, cuya figura principal fue Federico Reichert al
que secundaron entre otros ristóbal Hicken y Asturo
Donat, ambos botánicos, e Il e von Renrzell, contando
con el patrocinio de la ociedad iendfica Alemana
de Buenos Aires. u interés se centró en el Campo
de Hielo Patagónico orte, que consiguió cruzar de
occidente a oriente en 1940, tras fracasar en similares
intentos en 1921 y 1938, Y también la zona andina
del sur del lago an Marrín-O'Higgin . Frutos de esas
andanzas y expedicione fue el libro Auf und

(En los alturas los montañasy de mi vida).
Contemporáneos fueron los trabajos exploratorios
y los estudios del sacerdote salesiano Alberto M. De
Agosrini, que en el caso de Aysén se desarrollaron
principalmente en la vertiente occidental del macizo
del San Lorenzo, y de los que informó con amplitud
en su conocida obra AntÚs Patagónicos (1945); y del
mismo modo los estudios glaciológicos del geólogo
suizo Asnold Heim en la zona andina sudoccidental
del lago General Carrera (1940-45). En el género del
montañismo deben incluirse, por fin, los más recientes
trabajos andinísticos y científicos de Gino Buscaini
y Silvia Merzeltin, en particular sobre el monte San
Lorenzo y la cadena Coch rane, en el sudeste de la
Región de Aysén, sobre los que se da cuenta en el libro
El macizo tÚ San LorenZIJ (Milano, 2004).

Poco conocida es la denominada "Expedición
Científica Macqueen al Aysen"", la primera en su
género realizada por investigadores y naturalistas
chilenos. Fue organizada por Ricardo E. Latcham,
Director del Museo Nacional de Historia Natural.
e llevó a cabo durante los primeros meses de 1934
sobre la sección continental central de Aysén y en ella
participaron entre Otros especialistas el propio Latcham,
en su calidad de geólogo, Humberto Fuenzalida, de la
misma especialidad; los botánicos Francisco Fuentes y
Marcial Espinoza y los entomólogos Anastasio Pirión y
Benjamín Felipou. Las observaciones, registros y colectas
realizados, seguidos posteriormente por los estudios y
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elaboración en gabinete permitieron ofrecer al ambiente
académico nacional los primeros trabajos referidos a la
geología general (Morfología y Glaciación), así como a
la Aora y la fauna de la zona central de Aysén, en el
tomo XlV del Boledn del Museo Nacional (J 935).

Omitiendo la mención sobre arras trabajos
cienrfficos, de los que no se han podido obtener
referencias, se da cuenta de algunos esrudios e
invesrigaciones desarrollados en Aysén pasada la mirad
del siglo XX. Entre esos esruvo el encomendado por la
Corporación de Fomento de la Producción al geólogo
francés E. Aubert de la Rue, para el reconocimiento de
los recursos naturales de la Patagonia chilena.

Es de interés consignar parte de lo expuesto por
el mismo en el informe final a la CORfO, del que se
advierte cuán atrasado e incompleto era entonces el
conocimiento científico sobre esa materia:

La naturaleza geológica y la estructura de las tres
provincias (Chiloé, Aysén y Magallanes) son aún
impeifectamente conocidas. Hay totlavía grandes superficies
en los mapas existentes que aun permanecen en blanco, ya
sea porque estén en gran parte disimuladas bajo losglaciares
y las nieves eternas o bajo bosques tan demos y espesos que
son casi impenetrables en parte, o finalmente porque no
hayan sido jamás visitadas por geólogos. Entre las regiones
menos conocidas, desde el punto de vista geológico, se
encuentran la zona montañosa y boscosa que oCltpa el oeste
y el sur de Chiloé imular, el territorio muy accidentado de
Chiloé continental, grandes superficies de Aisén al norte
del canal de Cay y del río Cisnes, el archipiélago de los
Chonos, la península de Taitao, grarJ parte de la región
comprenditla entre los lagos Buenos Aires y San Martín".
Coetáneos fueron los reconocimientos cienrfficos
realizados por el zoólogo Mardn W Holdgate, con el
parrocinio de la Royal Socieey de Londres y en los que
tomaron parte investigadores británicos, neozelandeses
y chilenos, que abarcaron el vasto espacio geográfico
comprendido entre la isla de hiloé y la de Navarino, en
Magallanes (1958). Algo posteriores fueron los estudios
glaciológicos realizados por el eminente geólogo inglés
John Mercer en los glaciares de la zona sudoccidemaJ de
Aysén y noroccidental de MagaUanes con el propósito
específico de comprobar la antigüedad y Auctuaciones
de la cobertura glacial durante el Pleistoceno, época
determinante para el establecimiento de la vida natural
y humana en el meridión. Estos trabajos permitieron
completar y actualizar los precedentes realizado

485

durante la década de 1920 por el sabio sueco Cad C.
Caldenius, que tuvieron el carácter de fundacionales en
la especialidad.

A contar de 1970 pudo notarse un cierto auge en los
esfuerzos por aumentar y perfeccionar el conocimiento
cienúfico de la Patagonia occidental, tanto en lo tocante
a las formas naturales vivas e inerres, como a la vida
humana. En ellos han participado investigadores
chilenos de diferentes univer idades y cenrros científicos,
así como exrranjeros. Entre los rrabajos nacionales más
notables por su duración y resultados obtenidos están
los arqueológicos, sobre los cuales se ha dado amplia
información en la primera parte de esta obra. Asimismo
ha habido una secuencia de estudios geológicos
parrocinados por el Instituto de Investigaciones
Geológicas primero y más tarde por el Servicio Nacional
de Geología y Minería, orientados preferentemente
hacia la mineralogía con fines económicos, del mismo
modo que estudios botánicos y zoológicos a cargo de
especialistas de universidades chilenas y exrranjeras,
cuyos resultados han ido publicándose en secuencias no
regulares, en revistas nacionales e internacionales de los
correspondientes géneros.

Una mención especial debe hacerse a la denominada
"Operación RaJeigh", patrocinada por algunas
entidades universitarias británica, con la participación
de voluntarios, por lo común investigadores jóvenes,
iniciada a partir de 1970 y con el propósito de obtener
información acabada, tan completa como es posible,
sobre la vida natural en algunos dimitos geográfico
de la región de Aysén, entre ellos los sectores situados
al sur del grado 47 a uno y otro lado de los Andes,
definitivamente los menos conocidos en tal respecto.
Estos estudios y orrOS del géneto que se han conocido
durante el cuarto final del siglo XX tienen como objetivo
preciso superar una de las que se considera más serias
limitaciones para el desarrollo general de la Región,
como es el conocimiento más acabado de los diferentes
ambientes narurales y su biota, incluyendo aspectos tan
importantes como el de su manejo y conservación.

Esta materia e pecffica, dada su mayor complejidad
por las diferente di ciplinas científicas comprometidas,
ha dado origen a algunos proyectos relevantes
como son el de la "Biodiversidad de Aysén. Manejo
ustentable de Áreas Silve rres Protegidas de la Región
de Aysén" y "Plan de Ordenamienro Territorial y
Manejo Ambiental para la Xl Región". El primero es
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un ptoyecto conjuntO entre hile)' el Reino Unido,
con financiamiento de la Unión Europea, iniciado
en 2000, l' con tres líneas de acción referidas a la
.m·estigación, la capacitación y la educación. omo
puede suponer e e una consecuen .a del sari factorio
trabalo previo desarrollado por la operacion RaJeigh.
Esra circunsrancia y la complejidad del proyecto ha
justificado la participación de la Corporación acional
Foresral r del Museo acional de Historia arural,
por pane de Chile, de RaJeigh Internacional (RJ). el
,'arural History :'lu eum de Londres y del Centro
de ,\lonitoreo para la Con erva ión Mundial del
Programa Medio Ambiente de las aciones Unidas
( EP-\X1C 1 l. El área geográfica del proyecto.
en actual sari factorio desarrollo. cubre cinco áreas
sih-estre proregidas de Ay en (Reservas acionales
Las Guairecas, Karalixar, Lago Jeinemeni )' Tamango,
además del Parque. acional "Laguna an Rafael").

El segundo proyecto mencionado cuenta con la
participación y apoyo de la Agencia de Cooperación
Técnica Alemana (GTZ) y la Universidad Técnica
de Berltn, reniendo como contraparres nacionales al
Gobierno Regional de Aysén y la CONAF. Iniciado en
2001, u conclusión ha sido prel'isra para el año 2003.

Mateo Martinié

Por fin )' con má de alguna orra omisión,
corresponde hacer referencia a orro ripo de esrudios
científicos que e han esrimado imprescindibles para
la mejor comprensión de la sirua ión ambiental de
Aysén, como consecuencia de los problemas generados
por el mal uso del suelo y lo recursos en el transcurso
del iglo pasado en diferentes zona del rerritorio. Un
ejemplo ingular de esta preocupación es el esrudio
ti rulado "Lanscape Degradarion in the XI"' Region of
hilewithin me Framework ofGrowing environmental

Problem in \X1estern Patagonia. A Geoecological
and Geosratistical Approach" ("Degradación del
paisaje en la XI Región de Chile juntO con crecientes
problemas ambientales en la Paragonia Occidental. Un
acercamiento geoecológico y geoestadístico", publicado
en la revista alemana Die Erde (No 132,2001), del que
son aurores los doctoresAndreas Von, de la Universidad
de Marburg, y Wilfried Endlicher, de la Universidad de
Berlín, Alemania.

En conclusión, y reniendo en cuenta sus propias
peculiaridades, rambién la acrividad científica creciente
y variada ha contribuido y contribuye a la mejor
definición de la polifacética identidad regional de
Aysén.
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la base de 155 de procedencia que el ln_gcOIcro Pomar en su obra [amas veces citad... el 83% de los emigrantes
el_ valle Impson procedfa del sector Indicado ( uble a con predominio de los originarios de la Provincia de

Vald,vl' (prinCIpalmente de Rfo Bueno y La UntÓn). seguIdos por los de uble y Bío Bio. Un 10% procedí. de las provínc,as de l.
zona central (Maule. Cauquenes. Linares, Valp.rafso) yel resto de L1.nquihue y Chilcx!

2 Y3 .. foco de emIgraciones". en eh,"'1JIU mfluJo rn la Xl Rrg,dn. ya citado. pág. 45.

4 Hubo qUien, Sin embargo. los caracterizó en arma negativa. Así Leonor OvaUe en su obra cl[ada pág. 281. lo<¡ como poco
apcos para la rarea agrícola, de COrtOS alcances de visión r escaso apenas el suficieme para VIVir,

Claudia Millaldeo, "Presencia indígena en Aisén", en Aetas Snmnario un tncurnlTO con nUtJtTQ Hürona (Coyhaique. 2003). pág. 90 Y
siguientes.

6 "El rostro de una ueva Identidad: La Expansión de la IndU5tr1a Salmonera en el AIchlplelago de los Chonos • Citado.

7 "Fisonomía del paisaje y del hombre, en Anuario Aut'n 1952. mado. pág. 147.

8 Y9 (d. pág. 148.

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

En los censos nacionales de 1930 y 1940 e registraron, respectivameme 498 argencinos. 74 espanoles. r' alemanes. 41 sirios.
palestinos y libaneses. y 23 Ingleses en el primer caso: y 740 argentinos. 126 españoles. 23 .Iemanes. 29. mios. palminos y libaneses.
y 15 ingleses en el segundo.

El profesor y cronista históriCO Osear Aleuy Rojas nos ha. bnndado Información sobre 39 inmigrantes. que agradecemos.

Diseño de AJexander Konigs y Matthias Holz.mann. de Puerro Varas, e impreso por Panorama Ardiee Aro
Paderborn, Alemania. Suele verse en diferemes oficinas y está disponible para la venta en agenCl35 turi5ucas.

El geógrafo David Sandoval Plaza ha determinado que para 1930 había en el termorlo regional 6 agrup'C1on", de poblwon:
diez años 89: 109 en 1952. 128 en 1%0 y 201 en 1970. De esras últimas...6 podian >cr C<llegonl.ld.t.s como entidades
urbanizadas de alguna imponancia.

"Expedición Cienrlfica Macqueen al Aysen. RelaCIón de Viaje. 80lrrm tÚl Mus,," fI,'acional, tomo XIV 19.>5) pags. 9)
10.

"Historia de una esperanza frustrada: El c:mbancamienm del río Aysen", El Dá'uadmJ. Co\:haique. edicu>D del Iq de febrero de
2003.

(d.

Op. ClI., pág. 30.

Debe tenerse pr ente que [efren fue el primero en explorar el valle del río lañihuales. Muchos Jilos de t:uando se [raic::ron
de Suiza las (",zas del gran geógrafo. se sugirió deposirarlas en un monumentO recordacorto que dltbíJ emplazarse cero dc:' b.
confluencia de los dos mencionados. iOlciativa que no [Uva la acogida e perada.

Op. m .. pág. 113.

" hile hi o y hile Grande". articulo en El Aümmo d ediCIón de febrero de 1961

Op. m.. págs. 139 y 140.

Op. m., pág. 126.

Información del diario L" UTum. de anriago. n su (di Ión del U de abril de 2003.
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26

Mateo Maninié

Op. m.. p.íg. 12

-FuuleulU", articulo publicado en EI.I/agaliones. Punta Arenas. ediLlón del 26 de febrero de 1965.

Una ubicación tan da rucora de que se mea del de la acrual ciudad de ochrane en donde se ubica la llamada" asa-
\1.are" por su esrructura que semeja 3 una ca1abaz.a para la bebida de la popular yerba. En c1lOtcnor de e potrero se muestran dos
Cls..15 \-' un corraJ de marca.

17 Andes PatDgoJ/lCOS (Buenos AIres. 1945). pág. 330.

28 Op. m.. págs. 126 a 128. Lo destacado en nuesrro págs. 126 ¡- 127.

2930 El afffll tfnras tk iDsg/ü..",=. val",!a tk 1.800 Inn con 500 caba/iDs en lo PatDgonlO A".JlTal (EdIción del aUlor. Santiago. 1997), pág.
1

31

32

33

35

r

3

39

40

41

42

En la historU de los centro urbanizados sude ser comun que la cración formal si alguna vez se da -con acta de fundación- sea muy
postenor cronologicamC'nre al atmpo de su orablecimiemo original.

En 1.1 denominación de eSte pueblo el autor [Uvo una responsabilidad directa, como rez.a en el acta fundacional reproducida en
bronce \' que se conSC'CV3 en un monolito de la plaza. en su condición de' inte'ndente' de Magallanes. Invitados oportunamente a la

de fundación de' la futura "\ílla MaYe'r" (sic), juntO con agradecer el gestO de la auroridad aysenina, representamos al
Intendente Samdices la inconve'n1e'ncia de tal denominación tomada dd río que transcurre' por el lugar. Este a su va fue' nombrado
asl en la ¿poca de hls exploraciones que precedieron al asbitraje de 1898-1902. en homenaje al gobernador del Territorio de Sama
Cruz (Argenrma), general Edelmiro J. Marer. Como este se había hecho norar por sus acciones lesivas para el interés de Chile, nos
pa.T«"i6 improcaiente' que' su nombre' figurara en la población cuya existencia debía afinnar la nacionalidad chilena en el secror y asf
lo apusimos a la autoridad mencionada. proponiendo en reemplazo el nombre' del padre de la Patria Bernardo O'Higgins, a cuya
ge'njal y "isionana inspiración se debió la ocupación de la Patagonia por la República e'n 1843.

Jcan ChenUl.lI'ow ",ons ",fanu en PalOgon" (Ve=nr ud. Louvain-Ia-Neuve. 2002). pág. 62.

Cundo <!abamos 6n • esu obra se ha publicado en el diasio La urrmz. de antiago (edición del 26 de abril de 2004) la noticia
que informa sobre' la iniciativa de' la Corporación Reser"\"3 t au\'a (al parecer una organización no gubernamental), para fundar un
E<:opueblo" en l. Reserva NaCIOnal Jeinemeni. ubicad. a unos 80 kilómetros al sur de Chile ChICO. Allf residirían unas 500famibos,
qur dispondrtin tÚ mngzas no COnlammanta como panr/n Jolam J molinos tÚ VlrolO, tulnnás tÚ un sislmza tÚ aguas
mdianu Iombncuüura. Tamb,m podran criar OI''JOS. guanacosy a/pacos. atkmás tkproduCIr "onal,=y frUlOS orgdnicosy farmar po", tk
un Proyt'mJ tk ctJTlKn.anbn tk la mamnntz, un aw mdimira tk la ZbTUl.

Lauuro Na\"3.fro Avaria, Cmso }m"al ek Poblaáón I Edificación. Industria. Ganadma I tkl Magalfalles (Puma
Arenas 1908). como 1.

Cnuo tk Poblonón tk Disección de Estadística y Censos.

Véas<. Danka "anolr. Cakra Tanely su Isla tk ÚlS Mumos. citado, pág. 66.

Debt que comprcndla el archipiélago de' los Chonos, con exclusión de las LSlas Cuaitecas emonces dependientes de la
ProVinCia de ChJioé. además de l. peninsula de Taltao.

Esrruaura tk ocupanon y organizBción '"TIlonal tk lo Xl- Rrgión. teSIS de grado ( amiago. 1980), pág. 20.

Op. aro pág. 31.

J. .E. Panorama EconómICO y SoclOl. Las Rrgron" tk C",k /990-/999 ( amiago. 2001).

Condusiones derivadas de un esturlio del I.N.E. a base del análi,is de las cifras censales del ano 2002. En El Magallo"", Puma Arenas.
edICIón del 4 de julio de 2004.

La se sobre' la hase de la cornide'raci6n de' diez producros y servicios: pan (kilo), agua porable. lu2. eléctrica y tdéfono
(cargos fiJOS), gas lICuado (baJón de 15 Iulos), pasajes en microbús y taxi colectivo, gasolinas de aurom viles.



De la Trapananda al Áysen

44 La Terum, Santiago, edición del dfa 13 de abril de 2003.
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45 El cargo fijo por el consumo de luz eléctrica fue el único valor en el que Coyhaique se situó entonces con ventaja Otras capitales
regionales.

46 D,CCIonarIO tÚ la irogua upañola, vigésima segunda edICión, Madnd, 2001.

47 "Idenlldades de AJsén", CuotÚrnOJ tÚ Hmo"a y C"llUra tÚ Autn. 3 y4 (CoyhaJque, 1998). pago 105.

48 Auln, omdoI Musi(okJ, editado por Mario MIranda oussi (Departamento de Cultura de la dt Educación. CoyhaJque.
2003), pág. 39.

49 En efecto, en 1990 se regIstraron 86.217 lectores y en 1998. 232.052 (1 'E, Panorama Económrco y SOCIal lAs Rrg¡on" tÚ Chiú
1990-1999. an[lago, 2001). Esta misma fueme da cuenta de un aumemo SImilar en lo referido a horas anuales de: trasmisión
en las radioemisoras ayseninas (de 50.403 horas en 1993 a 149.114 en 1998). Ese fue paniculnmenu: omoria en los programas de
carácter recreativo, cultural y religiOSO.

SO Duncan Poner "Plantas delliroral de Ch,loé y Aysén"recogIdas por Charles DarwlTl", en CtUllirrnoJ tÚ HWOrlal' C"/nm dr Autn,
N" 2 (Coyhaique, 1997), pág. 69.

SI Llevó ese nombre en agradecimiento del señor Guillermo Macqueen. mecenas de la expediCión y benefactor del Museo Nacional de
HistOria Natural.

52 El Mrmmo, Sanriago, edición del 20 de marzo de 1960.



Séptima Parte

La Región de cara
al siglo XXI
LOS DESAFfOS DEL PORVENIR

N LAS PÁGINAS PRECEDE TES se ha
dado cuenta sobre lo acontecido en el territorio de
Aysén a lo largo del tiempo histórico y se han hecho
consideraciones y reAexiones sobre elJo, particularmente
en lo referido al siglo transcurrido desde el principio
del poblamiento moderno, hasta el presente. Se ha
procurado narrar en la forma más cercana a lo que
pudo ser, toda la secuencia de hechos, acciones e
intervenciones protagónicas individuales O colectivas, y
los avatares connaturales a la existencia humana, que
han permitido el establecimiento permanente de una
comunidad habitante organizada en sociedad y el uso
económico de la tierra y sus recursos, para fundar y
desarrollar una empresa productiva que da sustento a
esa presencia, y, por fin, el surgimiento y evolución de
los valores espirituales consecuentes.

De esas modalidades de vida y trabajo que se han
desarroUado a rravés de una centuria ha quedado,
además del acervo valórico mencionado, una gran
experiencia que en el tiempo presente ha motivado
y motiva a lo responsables de la onducción de los
asuntOS de interés general y a cuantos, sin investir tal
condición, se preocupan por todo lo que se refiere a la
misma.

Es asC que la Secretaría Regional de Planificación y
oordinación de la Región de Aysén ha elaborado un

documento que da cuenta de la estrategia de desarrollo
para el exenio 2000-2006, que es al propio tiempo
una reAexión sobre la realidad de que se parte, con una
programación sobre acciones a realizar, teniendo en
consideración la valuable experiencia hi tórica.

En una sCmesis sobre lo acontecido en el tiempo, se
informa sobre el poblamiento de la región y las acciones
y políticas seguidas en tal respecto, para concluir
afirmando que la integración del territorio al resto del
paú, es un proaso aún sin terminar ... '; que la densidad
poblacional es muy baja, estimándosela en 0,86
habitante por kilómetro cuadrado; que aún permanece
un 28% de la superficie territorial que no ha sido
mensurada y enrolada y, por consecuencia, se desconoce
la potencialidad de sus recursos; que la modalidad
predominante en el uso colonizador significó perder la
vegetación arbórea en un cuarto de la superficie total de la
región 2; y que las primeras formulaciones razonadas e
integrales en lo referido a la planificación del desarrollo,
han sido relativamente tardias y recientes, haciéndo e
una evaluación de sus resultados.

De esas consideraciones han surgido a manera de
conclusiones algunas premisas básicas:
• La necesidad de definir objetivos multipropósitos

en el área económica orientados a facilitar la ampliación
de la base productiva regional, en el COntexto de un
ordenamiento territorial claro y clave para mantener
una región limpia.
• La necesidad de brindar a los habitantes una alta

calidad de vida y un buen nivel de desarrollo humanoJ .
• La necesidad de conseguir la mayor equidad en la

distribución del ingreso, y
• La necesidad de disponer de una autonomCa

adecuada de gestión gubernativa y administrativa, como
condición para la apropiada cautela de lo asuntos,
negocios e intereses de la Región de Aysén.
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Así consIderado, el futuro a plazo inmediato
l' med,aro presenta algunos reros, que deberan er

)' superados para conseguir la meta que
haria a Al' én 1l11a regloll tÚscmtralizada y a obulla
U1UI all<l ;alulad de l'ldo. sustmtado m UII crec/nllento
ecollbmico alto ¡ equllam'o, fundamentado m L,
consen'acibll de '1" calidod med,o ambuntal )' m In
lIIugracibll del territorio .

En In illugraC/bll tÚl paísJ m In autollomía reglOllal

Estos concepro parecen antinómicos pero no lo on
en realidad, pues iendo igualmente válidos en el caso,
deben ser tenidos como complementarios entre sí.

Respecto de lo primero, puede simplificarse
afirmando que históricamente la integración de Aysén
al país fue uno de los pocos objetivos de trascendencia
mantenido con fuerza en el tiempo, aunque con
matices, según se ha visto. Lo logrado ha sido de tal
imponancia que al cabo de un siglo es posible constatar
que la integración es al presente vinualmente una
realidad tangible, siendo sus paradigmas la Carretera
Austral \' la red de telecomunicaciones. Pero es una tarea
que ser completada y perfeccionada en el cortO
plazo.

Asi entonces, la terminación del gran proyecto
(sistema) v,a1 de la Carretera Austral exige ineludible e
impostergablemente la ejecución del tramo no abordado,
que deberá transcurrir por los secrores del territOrio de
Chiloé Continental que anualmente son evitados con el
uso de transbordadores. Ello obliga al Estado a adoptar
tOdas las medidas constitucionales y legales que permitan
garantizar la continuidad de las obras de infraestructura
(vial, telecomunicacional, eléctrica y otras) con apoyo
terrestre, así como la libertad de tránsitO y de uso en su
caso, conviniendo con aquellos propietarios de terrenos
privados las expropiaciones o servidumbtes y resguardos
que sean necesarios'. Razones de interé nacional -de
las que la Integración efectiva de los territOrios de la
Patagonia chilena norte y central es la más importante,
como son la continuidad territOrial de la República
en suelo americano para el uso social y econ6mico, y
la afirmaci6n de la soberanía nacional, son más que
suficientes.

De igual modo lo es la planificación y obras
consiguientes para el perfeccionamiento -incluyendo
tecnología de punta- de las relecomunicaciones,

Mateo Marrinié

concretamente con la prolongación desde Puerto Montt
al sur de la red nacional de fibra óptica. Es cierto que
rantO en este tipo de infraestructura como en el del
caminero los coStOS de con rrucci6n on muy altOs. pero
cuando se trata del interés nacional -como es el caso
de Aysén-, sin pasar a ser una consideración ecundaria,
los mi mos pueden er debida y aun ventajosamente
balanceados con OtrOS beneficios tangibles e intangibles
que no siempre pueden ser evaluados económicamente.
Lo acontecido con la Carretera Austral y con el
establecimiento del sistema de telecomunicaciones es
una prueba indesmentible y suficiente en tal sentido.

La autOnomía de las regiones chilenas, en cuanto
posibilidad de gestión autárquica respon able en lo
directivo, administrativo y financiero ha sido y es el
desiderátum, bien se sabe, de cuantOs se han ocupado y
e ocupan del desenvolvimientO y del progreso armónico
y equitativo del país en términos territOriales. Es efectivo
que ello va camino de ser una realidad patente desde
la formulación en 1974-75 de la regionalizaci6n del
país, y más a contar de los años de 1990 con diversos
ordenamientos legales en el sentido correspondiente.
Pero no lo es menos que el proceso ha sido demoroso,
debido a los obstáculos que naturalmente han surgido en
su desarrollo y que son hijos de la arraigada y perniciosa
tradición concentradora y centralizadora que se
remOnta al absolutismo borbónico de la época colonial,
y a la distinta percepción que sobre tal necesidad han
tenido los diferentes gobiernos de la República. Pero el
clamor de la nación se mantiene y quiérase o no, más
temprano que tarde, los gobernantes (Poder Legislativo
incluido) habrán de rendirse a la evidencia y promover
las reformas e innovaciones que ean necesarias para
el ordenamiento y funcionamiento autonómico de las
regiones chilenas6.

Un Aysén efectiva y completamente integrado
físicamente al restO del país y con un régimen de
autOnomía amplia de gestión interna, es un doble desafío
que es necesario superar, tan prontO como se pueda.

En In uonom{(1 regional

La historia conocida da cuenta de una producción
económica basada principalmente en la crianza pecuaria
que se mantuvo cOn cará ter predominante, casi
exclusivo, hasta pasada la mitad del siglo XX. Luego fue
perdiendo importancia con la incorporación de orras
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manife taciones como la minería y la salmonicultura,
pero siempre como actividades dominantes que
conllevan el riesgo de verse afectadas en su curso por
factores ajenos o externos no siempre controlables ni
favorables al interés general.

La superación de la monoproducción con calidad
de gravitante en la economía, cualquiera que ella
sea, e una necesidad esencial para el porvenir. La
diversificación se impone y para lograrlo han de
con iderarse medidas de diferente carácter, que van
desde la modernización de las actividades tradicionales
y conocidas, incluyendo el empleo de las tecnologías
de uso más reciente, francamente innovadoras, para
obtener una mayor eficiencia y calidad productivas,
hasta la agregación de otras explotaciones nuevas. Debe
tenerse presente así el fomento del uso de la energía
eólica, el aprovechamiento horto-frudcola de la zona
microclimática templada del lago General arrera
y la comprobada sanidad ambiental entre varias
alternativas posibles y viables. Ello ciertamente incluye
el aprovechamiento integral del cuantioso potencial
hidroeléctrico de los ríos ayseninos, principalmente lo
de las cuencas del Palena, el Baker, el Btavo y el Pascua,
y en estos casos con una motivación económica y de
seguridad en el abastecimiento energético del país -cuya
necesidad quedó manifiesta tras las medidas adoptadas
por Argentina en lo referido al suministro de gas
natural'. Del mi mo modo, aprovechar la riqueza que
se tiene en la magnificencia, abundancia y variedad de
atractivos para planear y desarrollar con inteligencia el
turismo de intereses especiales, para el que la geografía
regional e tá admirablemente adaptada. Por fin, hasta
la necesaria ampliación del territorio económicamente
utilizable, para ocupar los sectores actualmente
marginales (sobre los cuale es imperativo realizar
estudios pro pectivo sobre su potencial natural), no
sólo en tierra firme (archipiélago y sector continental),
sino en el mar interior de Aysén donde se e tima que
hay un área de 26.000 kilómetro cuadrados con
potencial para el desarrollo de la acujcultura.

Pero la experien ia histórica no debe ser desechada
en este aspecto; por el contrario, exige ser tenida en
consideración para evitar la repetición de lo aconte ido
con la devastación de los recurso forestales para abrir
campos a la ganadería. Por ello, al ocuparse de la materia,
se ha usado y se usa con entera propiedad el concepro
m derno del de arrollo sustentable. El uso racional
de los recursos naturales no renovables y de aquello
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renovables, cada uno según sus posibilidades y potencial,
es una exigencia ineludible como manera de afirmar una
diversificación y un crecimiento económicos sobre bases
que garanticen su estabilidad sostenida.

Las líneas de acción previstas en la planificación
estratégica para el lapso de que se trata dicen relación,
en general, con los siguientes aspectos tenidos como
prioritarios:
• Fomento del turismo, incluyendo la plena

integración de las áreas silvestres protegidas y de las
tierras fiscales al desarrollo de la actividad. Mejoramiento
cualitativo de los servicios, asesoría y capacitación para
los operadores; otorgamiento de franquicias tributarias
y de subsidios a las pequeñas empresas del sector, y
generación y desarrollo de proyectos especiales de
carácter infraestructural complementario dirigidos a la
ampliación del ecúmene turístico.
• Fomento de la acuicultura y pesca, visto su

alto dinamismo, con metas precisas de incremento
productivo, de extensión ateal y del mantenimiento
estricto de la calidad ambiental de las producciones,
y fortalecimiento de las medidas de control de
enfermedades. Mejoramiento de la infraestructura
portuaria para una mejor eficiencia en el manejo
productivo.
• Fomento silvoagropecuar,o para recuperar la

participación del sector en la generaCIón del producto
regional, a través del uso de nuevas tecnologías, la
diferenciación productiva incluyendo la industrialización
cuando proceda, para añadir valor, la identificacion
de mercados para lo produ toS limpios y el manejo
comercial del bosque nativo.
• Fomento de la creación de pequeñas y medianas

empresas productivas, habida cuenta de su importancia
en la generación de empleo.
• Creación de servicios de apoyo para la actividad

económica y completar cuando proceda el sistema de
infraestructura de apoyo.

Por último, en este aspecro cabe tener presente la
experiencia acumulada por los paIses de alto desarrollo,
varios de lo cuales tienen sus territorio situado en
zonas de rigor climático extremo, como son Noruega,
uecia, Canadá o Islandia, por citar algunos ejemplos.
De allí que cortesponde señalar. que si bim es

incipiente en Chile un conocimiento adecuado en mamo
a formas de producción de bienes y servicior aptos paro la
Región de Aysén, éstas si se encttentran disponibles y son
tradicionalmente utilizadas m paises del IJemisftrio nortr
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con duúsarrofÚJ. Eslo ofea la oportunidad
Imlórica l/lcorporar a la "gión J su gmu.
tÚ tÚsorrollo produail'o )' soc¡'ll acortÚs a las
biofisicas una zonO caractn-izadu por un clima mucho
más nguroso en la zona wural tÚIpaiJ. bablta
la mayorparu tÚ id población nocio1ll11'.

Diver ificar. recnificar. innovas)'urilizarexperien ias
ajenas pasa amplias la producción económica, es un
desafío que ramblén debe)' puede ser superado en el
porvenir.

En la pmn-voClón tÚI ambunu

Lo es riro en el paságrafo que precede obliga a
abundas sobre el concepro del manrenimienro del
ambienre. La naruraleza en su vasiopinra expresión.
desde las formas físicas inerres y las modalidades
climáticas. desde las manifesraciones virales de rodo
género. hasra la diafanidad del aire. la sensaci6n de
liberrad y la fuerza inspirariva y de agrado de lo paisajes,
conforman en su inrerrelaci6n el conjunro ambienral
que es. en definiriva, el mayor y más calificado recur o
de la Región de A),sén.

De proporciones ha sido el daño causado en el
pasado por el uso irracional o la destrucci6n de los
recursos narurales renovables, como lo es en la acrualidad
el uso inconvenienre o inmoderado de modalidades
de producci6n econ6mica algo menos impresionanres
que los incendios foresrales de otrora, por tantO más
suriles, casi oculras. pero reales, raI como sucede con la
expan i6n desregulada de la indusuia salmonera a gran
escala. con efecros severos de conraminaci6n ambienral
en los lugases en que se desarrolla y orros de carácrer
socio-cultural. Morrunadamenre el fen6meno biol6gico
o de la "resilencia de los ecosisremas" ha venido en
ayuda del homus uonómiCllS con resulrados que deben
ser considerados sorprendenres 9.

Los ambienralisras han esrado pasticularmenre
acrivos en el pasado recienre y hasra la acrualidad
procurando formas conciencia pública acerca de la
necesidad yvenrajas que hayen laconservaci6n del medio
ambienre de Ay én. como un valor superior. Ello, que es
bueno de suyo. en rantO que principio de racionalidad
pasa beneficio de la sociedad, puede conducir, como
ocurre en el caso de aquellos que exrreman yabsolurizan
sus po ruras, a una suerre de inmutabilidad natural _
"desarrollo cero" como se le calific6 en Europa-, cuya
conveniencia puede ser seriamenre discurida.

Mareo Manini¿

Lo aconrecido con el caso del proyecro de fabricaci6n
del aluminio es hastO e1ocuenre, pues primaron dos
posiciones exrremas: una, la del grupo empresarial
inreresado en el mismo, en cuanro que ésre únicamenre
era econ6micamenre factible en la ubicaci6n geográfica
elegida; orra, la de los anlbienralisras a ulrranza, de
que lisa y llanamenre el proyectO debía ser rechazado.
Cabe pregunrarse si en ral anrag6nico posicionamientO
e consider6 siquiera la po ibilidad de realizaci6n
del proyectO en una disrinra siruaci6n rerritOrial, con
rodos los resguardos ambienrales, valorizándolo como
conrribuci6n de gran envergadura a la diversificaci6n
econ6mica, a la generaci6n de empleos y mejoda de la
calidad de vida de la poblaci6n, y para el poblamienro
de zonas hasra aI10ra marginales del ecúmenelO.

Lo ocurrido en el caso conforma una experiencia
que debe conducir a medirar y sacar lecciones para el
fururo. Pensamos concretamenre en el posible desarrollo
de los megaproyectOs que permitirán hacer de la Regi6n
de Aysén la gran abasrecedora de la energía eléctrica
que el país -el rerritOrio si ruado enrre Asica y Puerro
Monrr- requiere con urgencia en el mediano plazo, si
desea manrener e incremenrar sus niveles de desarrollo
económico y social. ¿Cuál será enronces la posición
de los ambienralisras anre los mismos, reniendo en
consideración no sólo el requerimientO energérico del
país, sino las posibilidades casi impensables de adelantO
que en tOdo senrido ofreceda para la propia región,
incluyendo el uso generalizado de la e1ecrricidad en
susrirución del combusrible de origen foresral que hoy
se utiliza?

Preservar es bueno, como lo es desarrollar, pero es
posible y deseable la armonizaci6n de ambos conceptOs y
los consiguienres valores sociales, culrurales, económicos
y narurales que los mismos incluyen.

De aquí surge la necesidad de la regularizaci6n
del uso del rerritOrio, del borde cosrero en parricular,
de manera que tal acci6n implique armonizar inrereses
(producrivos, culrurales, de seguridad, en fin), para
beneficio general. Esra es una preocupaci6n del presenre
que rendrá aun mayor relevancia en el fu ru ro.

El manrenimientO de la calidad ambienral,
enrendida en rérminos de racionalidad, conforma por sí
mismo un valor cada vez más esrimado, en especial por
los consumidores de los países con más airo desarrollo.
El porencial producrivo de la regi6n pues, debe ser
enriquecido con el valorde la calidad ambienral. El" ello
Aysén", en rantO que reAejo de una realidad semejanre,
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LEYENDA

Parques
NacIonales

Reservas
Nadonales

Monumentos
Naturales

Detalle Areas Silvestres
Reserva Naoonal Lago RosseIot
Patllue Naaonal Queulal
Parque NaoonallsJa Magdalena
Patllue NaaonaJ Isla Guambhn

5 Reserva NaQonaI Gualtecas
6 Reserva Naoonal Lago Carlota
7 Reserva Nacional Lago Las Tones
8 Reserva NaQonaI Ma/\Ihuales
9 Reserva NaoonaI Trapananda
19 Reserva Nadonal Rlo Slmpson
11 Monumento Natural CinCO Hermanas
12 Reserva Naaonal Coyha¡que
13 Monumento Natural Dos Lagunas
14 Reserva Nacional Ceno GasbJlo
15 Parque Nacional Laguna San Rafael
16 Reserva NaQonaI Jeinlmenl
17 Reserva Naoonal Tamango
18 Reserva Naaonal Katalalixar
19 Patllue Nacional Bernardo O'H'99'ns
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debe ser desde ahora y para el futuro un objetivo
primordial, como la pnncipal ventaja competitiva. .

El particular valor ambiental de Aysén ha movido
al actual senador Antonio Horvach, presidente de la
Comisión de Medio Ambiente del enado, a solicitar la
declaración de la Patagonia Chilena como Patrimonio
de la Humanidad .

En ,/ (T(crmimto y m la calidadd, l/ida
tÚ la poÚación "giOlId/

obre cuál es la capacidad que tiene un territorio
para sustentar una población humana. es por lo común
un aspecto no fácil de determinar, pues depende de
diferentes variables. Tal es, creemos, el caso de la Región
de Ay én. Es evidente, con todo, que la misma puede
mantener una cantidad de habitantes considerablemente
mayor a la actual. Más allá de la "cifra mágica" de
100.000 almas en la que pudo pensar e alguna vez, está
claro que una meta previsible podría ser la de alcanzar
a lo menos un habitante por kilómetro cuadrado de
territorio, esto es, unos 110.000 habitantes, población
que estimamos perfectamente posible de tenet en un
futuro próximo, ojalá para el año 2012, fecha prevista
para el próximo registro censal nacional.

Por cierto que tal incremento de casi veinte mil
personas por sobre la cantidad registrada en 2002,
exigirá ir más allá del mero crecimiento vegetacional
que mantiene una tendencia histórica a la baja, y a la
migración tradicional desde Otras regiones chilenas, por
lo que debería estimularse este ú1rimo fenómeno con
medidas especiales de fomento inmigratorio cualificado
(gente con conocimientos técnicos o profesionales,
con recursos y proyectos), con miras a la ampliación
del ecúmene, en particular con familias de colonos.
Uno de los objetivos estratégicos previstos en la
planificación propuesta, para el caso, busca afianzar el
arraigo poblacional ro las IocalidatÚs y órros tÚ influrocia
aisladm o potrociadoras tÚ sobaanfa y roitar la migración
no productiva '.

El aumento de la población aysenina por sobre las
cifras históricas conocidas, es un claro desafío que debe
incluirse en las metas de desarrollo de la región.

Tocante a la calidad de vida de la gente de Aysén
en el mejor nivel posible, ello conforma una necesidad
insoslayable habida cuenta del rigor climático que
caracteriza a la región.

Mareo Maninié

Una alta calidad d, vida debe ser fimdamenrada en
fonna sólida m el aummto de los ingrrsos autónomos de la
pobl,¡ción y ello significa crear IllIe/lOS emplRos de cabdad
penntmmte, obtmibles a trflllés de una ampliación de la
fromera tÚ posibilidades de producción; la diversificación
de LI tletit'idad económica; ,1aprovecbamimto complRto de
las oporttmitÚtdes que 1,gmeran la extmslón del territorio;
la riqueza m recursos naturalesprimariosy las posibilidades
tÚ indUStrialización ".

La planificación estratégica a la que e hace referencia,
sostiene que el aumento en la demanda de mano de obra
será una consecuencia del crecimiento de los productos
acuícola-pesquero y silva-agropecuario en un 20%; así
mismo, doblando el Rujo turí tico actual y avanzando
sustancialmente en la fase productiva secundaria,
ello además del incremento de empleos indirecto en
servicios, transporte, construcción, infraestructura y
equipamiento, con un potencial a lo menos semejante
al de los puestos de trabajo directos.

Ahora bien, el desempleo ha sido históricamente
bajo en la región, Ructuando alrededor del 4% de la
fuerza de trabajo. Una mayor demanda de empleo por
consecuencia, generará un aumento de salarios y de
calidad del empleo, con una masa salarial más alta y
una distribución más equitativa del ingreso regional.
Este proceso, podría ser también reforzado mediante
la focalización administrativa de subsidios y del gasto
público.

Pero igualmente hay otras variables que conforman
otras tantas líneas de acción en lo referido a las
necesidades sociales:
• Apoyo al proceso de reforma educacional con la

extensión de la jornada escolar completa.
• Aumento sustancial de la cobertura en educación

parvularia.
• Aumento en la cobertura de enseñanza media.
• Facilidades para el desarrollo científico y

tecnológico
• Reducción del déficit habitacional bajo el 8% al

año 2006.
• Aumento de la superficie en las viviendas básicas

en un 30% respecto de 1998, para llegar a una superficie
construida del orden de 50 metros cuadrados, por
unidad.
• Mejoramiento de la construcción de viviendas

básicas y progresivas con la incorporación de diseños y
materiales regionales y mayor calidad, congruentes con
la cultura de Aysén.
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• Mejoramiento en la arención de salud en los
niveles secundario y rerciario.
• Mayor cobenura en abasrecimienro de servicios

básicos.
Con esras líneas de acción priorirarias, y orras de

eventual agregado, sin duda que se podría alcanzar hacia
el fin de la década inicial del siglo XX1, un estándar
promedio de vida superior calidad, como lo requiere la
gente de Aysén.

En la identidad y la cultura
La preservación y reforzamiento de esros valores

esenciales consrirurivos de la personalidad regional
aysenina es primordial de cara al porvenir.

En e! caso las líneas de acción deberán ser ranto
de fomento como de prorección, ante los riesgos que
conllevan algunas acciones económicas, e! fenómeno
comunicacional de ajeno origen y la globalización.

Respecto de lo primero, el plan de que se rrata ha
previsto e! esrímulo y e! fonalecimiento de todo tipo
de expresiones culturales, otorgando prioridad a aquellas
que contribuyan especialmente a fortalecer los rasgos de la
identidad regional 14 •

En lo referido a la defensa de los valores vernáculos,
previniendo los daños que malos hábiros económicos o
agentes externos podrían ocasionar (y que ya lo vienen
haciendo), es un asunto complejo que de una parte exige
una cuidadosa elaboración de normas reguJatorias de
las actividades económicas y su aplicación a través de la
acción de los organismos públicos correspondientes, en
panicular respecro de aquellas que por su dinamismo
pueden ser más agresivas y por ranto a1reranres de los
sistemas de vida tradicionales (v. gr. la salmoniculrura).
Los modelos de desarrollo económico de ese carácrer
podrán devenir un serio riesgo para las formas
identitarias locales. Ello exigirá un manejo responsable
en e! que deberán incluir e los actores empresariales, las
comunidades posibles de ser lesionadas y las auroridades
y servicios públicos, y las organizaciones sociales.

Mucho más dificil de controlar es y será e! efecto
masivo de la comunicación audiovisual originada fuera
de la región, con la difusión si temárica de formas de
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vida y valores ajenos a la idiosincrasia y a la tradición
regionales. Pero aun así, campañas sostenidas dirigidas
al reforzamlento de la identidad y la culrura, podrían
consegUir derener o a lo menos morigerar los efecros
de! fenómeno en ranro que es invasivo y eficaz, dado su
indudable poder de penetración.

-0-0-0-

Todas estas acciones estratégicas y sus objerivos
requieren y requerirán de los correspondiemes actores
que en su mayor medida debieran y deberían ser
regionales. Ello conlleva un nuevo desafío en el caso
que se considera, como en el de otros que puedan
formularse en e! porvenir: que para ello ojalá sea la
misma Región la que permita su realización, median re
la parricipación de funcionarios, profesionales,
empresarios y OtrOS acrores sociales, de modo que la
gesrión gubernariva y adminisuariva auronómica que
se propugna, la gestión empresarial y la gesrión cu!rural
sean al fin ran buenas como se espera que sean. Esro
exige que los acrores sean ralemosos y capaces, bien
formados en suma para asumir sus responsabilidades;
que sean conocedores a fondo de la realidad regional
en semido amplio (geográfico, hisrórico, económico,
social, cu!rural), y con un compromiso roral con la
rierra y la geme de Ay én y su desrino.

¿ erá ello posible? Creemos que sí podría ser, si nos
arenemos al ejemplo que puede exrraerse de los hechos
de! pasado. Si en una región aislada completarneme en
un comienzo, desprovisra de cualquier recurso que no
fueran los propios narurales y en su esrado prísrino,
con roda las everas limiraciones impuesras por e! rigor
c1imárico, la desidia adminisrrariva y la carencia de
medios, se consiguió en el rranscurso de un siglo dar
esuucrura orgánica insrirucional y social, comenido
viral y capacidad económica producriva, además de una
forma diferencial de culrura, que eso y no orra cosa es
e! Aysén moderno, puede esperarse que los herederos
de sangre o de espíriru de cuamos con reciedumbre y
laboriosidad pionera lo hicieron realidad, sabrán asumir
ese noble y digno legado y responder en con ecuencia a
los desafíos que impone el riempo por venir.
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aTA

Esmz"g'" tÚ DtsI1rTtJ[/;, RtgJ¡jn tÚ AyJln 2000-2006, docum<nto d< circulación restringida ( oyhaiqu<, 2000), pág. 12.

(d., pág. 13.

3 r 4 IbUi.. págs. 19 Y20.

Ello específicamente a los terrenos litorales de los sectores de Pumalín, que pertenecen al ciudadano norteamericano Douglas
Tompkms, l' d< Hwnay, propied1d d< la Pontificia UOIvmidad Católica d< Chil<.

6 Mas de alguna va quienes han disentido con d fondo del proceso regionalizador. aunque nunca o::plicitando [aJ sentimiento, han
manifestado teniendo en la mente la imagen del perimido isrcma f«leraJ. que la auronom(a regional podría ser perjudicial para la
mtegridad de la República. Además de d.iscrcpar en lo absoluco con ara afirmación, que en el ordenamiento constirucional
contemporáneo ha)' ,,<lliosas y constructivas expenencias que podrán ser tomadas en cuenca a la hora de adoptarse decisiones y
medidas ¿«[ivas conduunres a la autonomia RgionaJ. Los casos de Francia. de haBa y sobre rodo de la España demoefácica posterior
a 1975 son docu<nt<S.

El drn-,O lA T",mz d< Santiago, <n su ediCIón dd 26 d< junio d< 2004 informa sobro los <Studios que realiza ENDESA para la
construcción durante la próxima década de C'UlJtrO púznuu bídricas qur kvanrarlan AJ11n -dos ro rlo y otras dos ro rI Pascua-
que tupon", una Inll<l'flón tÚ USS 1.500 mi[/;,n<I. arras USS 1.000 mi[/;,n<J s<rán tÚslÍnatÚJs a In rrasmÍ5ión tÚ <Ja ",ergla. Esu compkjo
gmtTard 1.800 mtgawats (MW) tk N tknr; por SI JO/o N capaz tÚ bactTf"rlu al cncimitllro dt /o t"cm'ca por situ años. Debe
«nme pres<ne< qu< ficha emp= pos.., d<r<chos d< agua para g",,,ar 4.882MWtÚ <kcrricitÚJd. Esta cifra eqtlivaIL al 70% de In
capaeuiadaetu41 tÚl SÍ5mna Inmro1t/!etaM Cmtral (SIC) o 12 vcm lo qu<=u In tÚnUlntÚJ anual tÚ <kcmCltÚJd", ChiIL.
No ti !4 úmcll. agreg.a la información, pues Jilbt qur otras grntTtUioras tlicrricas tambiln tstdn mirando la ZQna QustralJ titntn &rtchoJ
tÚ agwz para produCIr <kctrieuiadpor c",a tÚ 1.300 NfWIY han solimado P"",/Jos por otros 2.600 MlV. Entre lItas marlan Colbún y
C"'''

8 lA Po/inco Amb,,,,,,,1 '" In &gWn tÚ AyJIn. Dirección Regional d< la ca AMA, Coyhaiqu<, docum<nto sin fecha, pág. 4.

9 En d<fimcón Iib« puedo deci"" qu< ello da cu<nt. d< la capacidad d< recuperación <n d largo plazo d< un ecosis«ma que fue dañado
por prácticas de uso econ6mJco indebidas. Una prueba visible dd fenómeno se tiene en la progresiva cobertura forestal (nacural)
que ,,;ene desarrollando sobre muchos sectores de colonización temprana, como son eocre orros el valle Simpson. Mano egra.
Empe..dor Guill<rrno y Baker ene", otros, qu< ha lI<godo • sorpr<nd<r a qui<n<s alguna va plantearon la irr<v<rsibilidad dd daño
causado. CIar.o lTWlif<SClcón d< qu< los ci<mpo d< atura no son los propios dd Hombr<.

10 Debe preMnre que enrre los opositores activos al proyecto de ALUMISA araban los productores salmoneros, ciertamente
por razón de defensa de sw propios intereses económICOS, quienes utilizaron enue otros argumentOs el de la comaminación del
ambiente que provocarla el funcionarnjemo del referido complejo Industrial. ocultando el hecho de ser ellos mismos responsables de
la contaminación en el ambiente marino, hecho denuncIado públicameme. Posteriormente este mismo sector productivo fue acusado
por d e.mprcsarWio turístico de pretender monopolizar d uso de zonas litorales bien doradas paisajCsticameme, con exclusión de OttaS
actiYidad<s. al respecto lA T",mz (edición dd 22-X-200I, pág. 12) YEl Mercurio, Santiago «dición dd 10 d< agOstO d< 2003,
Sección B 7).

11 b Información dd fiario lA T"'<ra, <n su edición dd 4 d< novi<mbr< d< 2003.

12 Esmzr'K"'''' ciuda, pág. 53.

13 {d., pág. 49.

14 ¡bid



Colofón

La saga aysenina

. A HISTORlA que por esencia es pasado, asume en la tierra meridional un diferente carácter: en Aysén la
Hlstona es presente porque se Vive y se revive dfa a dfa. Se vive en los rostros y los sentimientos de la gente; se
vive en gestos y actitudes. la forma de ser. sentir y expresarse; se vive en el trabajo cotidiano cualquiera que
sea el ofiCIO que se tenga. particularmente en las zonas rurales; se vive en las penas y en las alegrías que motivan la
existencia. Y se vive en el recuerdo inspirador de los que adelantando la faena construyeron los fundamentos del
presente, y en el acervo atesorado por dos o tres generaciones de ayseninos.

La tradición es como el fuego sagrado que no se extingue. nutrida como está por el vigor del espíritu en
conjunción con la fuerza telúrica. Todavfa quedan testigos que como niños tuvieron noción del tiempo pionero
fundacional y convivieron con quienes fueron protagonistas. i no testigos. hay también herederos directos de
aquéllos y. como fuera. han devenido unos y Otros custodios privilegiados de ese tesoro de vivencias y recuerdos.

y cuando los mismos po een el talento virtuoso del estro inspirador son capaces de reanimar lo hechos de
antaño, haciéndolos sentir como cosa de ogaño. Son hombres de letras y pentagramas, los escritores y los mu icos.
o ambas cosas a la vez, que con sus admirables creaciones han venido recogiendo y plasmando sentimientos para
hacer del ayer una cosa viva.

Es la saga de Aysén, teSoro expresivo cual no lo tiene Otra región chilena.
Félix EHas. uno de los más cabales depositarios del acervo tradicional. ha sabido narrar. valorizándola. la gesta

esforzada de la gente de Otro tiempo refiriéndola particularmente a los distritos del gran lago General Carrera y del
Baker. us e critos nos cuentan asf acerca de los hechos cotidianos del ambiente rural y menciona a muchos de sus
protagonista casi iempre anónimos: a los maestros y maestras. a los carabineros. a los pobladores y arrieros, a los
mercachifle ... a cuantos a su manera y a su tiempo pusieron y afirmaron los cimientos de Aysén. Yen su recorrido
no olvida siquiera a los nobles brutos que fueron fidelf irnos e inapreciables compañeros de los pionero: el caballo.
bestia excepcional. como cabalgadura. y animal de carga -el pilchero- ... silencioso portador pobraasJ tÚ

anduvo por mminos en la piel J los la J p=o ovryuo,
J laborioso como mds ... m"uto, runcamado en prototipo la busca ajánosammuJ
sin m las luna la compañfa hombre... También ello y merecidamente por cierto. son parte
de la saga aysenina.

Arturo Barros es Otro de estos custodios-cultores de la tradición. u fuerza inspiradora no está en la experiencia,
al revé de Elfas, sino en la convivencia directa con quiene fueron los prol1lgonistas heroico de la epopeya
pobladora en la sección central del territorio, en el valle impson. paradigma histórico de u conquista.
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on él la saga asume la forma magisrral de una narraci6n poérica conmovedora. enriquecida con melodías de
inocultable inspiraci6n relúrica.

Así cuenra de c6mo el rumor de una rierra lejana ... al sur los caminos, al sur viento... lIeg6 un día hasra
aquellos que una vez alieron del Chile grande para ganarse el pan en rierra ajena ...

Ays¿n ... tu IILga a lo pampa,
alguien tu ...

lo solo
guartÚuÚ1 00s tÚl sol

El rumor aviva el inrerés. sacude los espírirus, anima los cuerpos e impulsa la marcha en la búsqueda de lo que
en la imaginaci6n cobra forma de una rierra que al fin podrá ser propia .

... tÚ honumus
son colonos a su volverán.
Por los caminos
hIJOS tÚl VIento,
pero vol,'eráll

y un día Uegason para enconrrar que orros audaces les negaban su mejor derecho.
Enronces el reclamo airado resuena en el valle,

¡No nuguen mI rzerra,
no me lnvenun /ranuros ....'
iNo mi tierra.'

y así se instalaron por lin, hombres y mujeres recios y comenzaron a refundar la partia•

... y en el valIL U/1f1 flor por cada mañana...

la Aor del amor, la Aor de la vida, la Aor del rrabajo.
De ese modo surgi6, al sur de los caminos, al sur del mundo, el sueño de Aysén hecho realidad.
Es la saga que no muere, que revive en el Cantar de cada día para memnria imperecedera de la gente de hny y

de los que vendrán ...

Es la saga que hace viva la Hisroria.
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113. MARí VlCUÑA, S TlAGO 190 I Al través de la Paragonia. antiago.

1979 Orígene del nacimiento de la ociedad Ganadera en fusén
Antecedentes. Tmpallallda 2. oyhaique.

114.

115.

116.

117.

118.

119.

120.

121.

MAN ILl.A ONTRERAS, 2003 Chilores y hilotas en la Patagoma. ACltzs nnmartO "UIl fllCllfIltro con
nUfstra Historia': Serie Anales del Cmrenario df Alién Casa de la Cultura, oyhaique.

2004 JdmtidadfS Culturales Aisln. oyhaique.

MARTI I B. MATEO 1977 Ocupación y colonización de la región septenttional del antiguo Tetrttotlo de
Magallanes entre los 47" y 49° ur. Anales dtl [llStitllrO de la Parogolllo, volumen VIlI. Punta Atenas.

llamada .. ociedad Industrial del ÁJsen".

1992 Hístorta de ÚI Regióll MagalMnica. antiago.

1995 Los AÓllikmk. Hístoria y ClIlrum. Ediciones de la Univer idad de Magallanes. Puma Atenas.

1997 La tierra de Ai én en los mapas antiguo de hile y América. Tifrrodentro °12. Coyhaique.

1999 artografla Maga//dnica J523- J9..¡ 5. Ediciones de la Univer idad de Magallanes. Puma Atenas.
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124.

112.

123.

200 I Mmm/Úz y Braun, Prohombm Patagónicos. Ediciones de la Universidad de Magallanes. Puma Arenas.

2003 El litigio chileno-argentino por el dominio de la región andjna de la Paragonia, el LaudoArbicral de 1902
'as' el survimiemo de Aysén como una nueva entidad rerricorial y su ocupación cololllzadora.". sus consecuenCl. 0- . .., ..

Una perspeeci\'a secular. Actas ·Un mCllnllTO con nrmlTa Hutona . Anales del emenarlO de Aisen.
Co)'haique.

iÁRQ EZ VIAL, ERNESTO 19 2 Reporraje Geopolícico de Palena. RnJ/Sta Chilmo de Historia y
• °150. anriago.

125. ME, ALARRAf ,FRANCI CO 19 3 Excavaciones arqueológicas en Cueva Las Guanacas (R.1. 16) Xl Región
de Aisén, Chile. Anaús tÚllnstituto tÚ In Patngonra, volumen 14, Punta Arenas.

126. 1985 Presencia Indígena en ellicoral de Aisén. Traponando °5. Coyhaique.

12. 1999 La ocupación prehisrórica de los valles andinos cenrro-pacagónicos (Xl Región, Chile): generalidades y
localismos. oplnntÚJ 01 el Vimto. Actas de los 111Jomados tÚ Arqueología de In Patagonia. euquén-Buenos Aires.

12. 19991nvescigaciones sobre cazadores continentales en Aisén. TitrratÚnlTo N°14. Coyhaique.

129. 2000 ,Dónde escaban los que llegaron primero' TiaratÚnlTo °15. Coyhajque.

130. 2000 Un panorama de la Prehiscoria deAisén Oriemal; Escado del conocimienco al fines de siglo. SerieAntropología
°2. Universidad de San Sebastián. Concepción.

131. ME A, FRANCISCO Y DONALD jACKSO 1991 Tecnología y subsistencia en el Alero Emrada Baker,
Reglón de Aisén Chile. Anales tÚllnstituto tÚ In Patagonia, Serie Ciencias Humanas, Volumen 20. Puma Arenas.

132. ME A, FRANCI CO y HÉCTORVELÁSQUEZ 2000 Isla de los Muercos: Mico y Realidad. Anales delInstitt<to
tÚ In Patagonin, erie Ciencias Humanas, volumen 28, Punra Arenas.

133. 1ENA, FRANCI CO, OMAR REYES, THOMAS W. STAFFORD jR. y jOH SOUTHON 2003 Early
remains from Baño uevo-l cave, Cenrral Pacagonian Andes, Chile. QlIotemory Intemational, volumen

109-110.

134. ME,lA,FRANCI CO,VÍCTORLUCERO,OMARREYES,VALE TINATREjOYHÉCTORVELÁSQUEZ
2000 Cazadores tempranos y cardíos en la Cueva de Baño uevo 1, Margen occidemal de la estepa centro-
paragónica (Xl Región de &sén, Chile). Anales tÚllnsmuto tÚ In Patagonia, Serie Ciencias Humanas, volumen
26, Punra Arenas.

135. 2003 Presencia indígena en Aisén. Aetas Stmtnano tÚ In Cultura, Coyhaique.

136. .\1E IESES BUSTOS, CLAUDlO 1986 Análisis del proceso de colonización sobre la base del uso y manejos
de los recursos ambiemales en el área de la ex-Reserva Puyuhuapi, XI Región. Revista Geográfica de Chile "Terra

°29, Santiago.

137. MILLALDEO, CLAUDIA 2002 Los que vinieron del Mapu. TierratÚnlTo N°16. Coyhaique.

138. MI LLAR OTO, SERGIO 1990 La Conquista tÚAysén (Provincia de Llanquihlle, 1900-J9 J8). ayenel Ediciones.
Puerco Mona.

139. 2003 El poblamienco de Aysén freme a la polícica escacal de colonización nacional. Aetas Seminario "Un mClIentro
con nuestra Hütoria': erie Anales del emenario de Aysén. asa de la Cultura. oyhaique.
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140.

141.

142.

2003 (La onquisla de Aysén 11) Puerro MOntl (En prensa).

MJNIS.TERlO DE RELACIO ES EXTERIORES 1902 Esposiclón que por parle de Ch,le I ro mpuma a la
EsposlClón Argenuna... Pads.

MIRANDA MARIO (EdilOr) 2000 Aisbz. Somdos Musicales. Deparlalllento de CullUra. ecre=ía
RegIonal de EducacIón. Reglón de Aisén. Coyhaique.

155.

154.

156.

143. MO GE MIRA. JOAQuf 1944 El ilsmo de Ofqui. Revista Chilena de HlSlonay Geografia. números 105. 107
Y108. amiago.

144. MORALEDAI MO TERO, JOSÉ 1888 Esploraciones Geográficas e Hidrográficas practicadas por [...] Alférez
de Fragala I pnmer pllOIO de la Armada. Anuario Hidrográfico de la Marma de Chile. lomo XliI. Valparaíso.

145. MORLA VlCU - A. CARLOS 1903 Estudio Histórico sobre eldercubrimmuo y conquista de la Patagoma y la Tima
del Fuego. Leipzig.

146. MORREL. BE JAMfN 1832 Narration ofyour voyages [...]from the year /822 to /831.]. &J. Harper. ewYork.

147. MUNICIPALIDAD DE Rfo IBÁÑEZ, Xl Región de Aysén, Chile Comuna de Río Ibañez. Una aproxImación a
su historia localya su tradición culutra/. Coyhaique.

148. MUNITA EYZAGUIRRE. RAMON s/fecha Tortillas buenas... El Tortillera. Recuerdos jocosos de [...] Pueno
Monte.

149. MUNRO. GEORGE 1982 Carretera Austral Integración de Chile. Ediciones ervicios Promocionales Llda.
Santiago.

150. MURI LLO UGARTE. EDUARDO 1982. Varianle cosIera entre Puerto Cisnes y Puyuhuapi. Revesta Chilma de
Historia y Geografia, °150. Santiago.

151. EF. FRANCISCO 1903 Levantamiento del senO Baker i canales imeriores. por la cañonera "Magallanes". al
mando del capilán de fragala señor [...] en 1900 y 1901. Anuario Hidrográfico de la Marina de Chile. Tomo XX1V.
Santiago.

152. JEMAYER. HANS 1980 La cueva cOn pinturas indígenas del Río Pedregoso. Trapanando °3. Coyh31que.

153. 1982 Un episodio del poblamiento de la Paragonia Chilena: La "Guerra de Chile Chico". Trapanando °4.
Coyhaique.

OCAMPO, CARLO y EUGE 10A PILLAGA 1984 Breves nOlas obre una prospeccion arqueológica en los
archipiélagos de las Guailecas y los Chonos. Revista Chilena de Antropologío. °4, antiago.

O HOA. LUIS 1963 Aisén, fértil provincia aislada. El MtrCllrio. anciago, edición del 3 de noviembre.

OSORlO PEFAUR. MARIO 2003 ¿Qué eslamos conmemorando? ¿AyséngeograRa, o Aysén humanidad?
Actas emillario "Un enctlmtro con nuestra Historia. erie Anales del Centenano de Aísen. asa de la uhura,
oyhaique.

157. OVALLE. ALONSO DE 1969 Histórica Relación del Rtyllo de Chile. InSlilUlO de LileralUra hilena. antiago.

158. l'ADI LLA RUBI • LAUDLA 1998 Melimoyu: un caso de colonización dirigida en la hislOria. reciente de Aisén.
Cuadernos de Historia J Cultura de Ais¿1I N°s 3 y 4. Universidad de Los Lagos, ampus oyh31que. oyhalque.
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159.

160.

PARAVI VALDIV1A, SERGIO 1988 La porenciaJidad rur(stica de la X y XJ Región. En brloly su infiujo en in
l(J Rrgion Il Jornadas Terriroriales 1 PATER. amiago.

PERJ FAGERSTRO 1. RE 10 1989 Rmi;a dt in colonizacIón ro CfJik. Edirorial Andrés Bello. Sanriago.

16J. PERJ FAGERSTROM. RE 10 y GU TAVO AN IARTf RAVANAL 1992 Ttnientt Mtrino ti hlrot dt
Laguna dtl Dmn-lO. Red Imernacional del libro. antiago.

162. PI O A.. CAROl 1985 Perspectiva global del desarrollo de las zonas frías de Chile. Trapanando °5.
Coyhaique.

163. PI ANO \é, EDMU DO 1981 Bosquejo firogeográfico de Fuego-Paragonia. Anaks dtl Instituto dt in Patagonia,
"olumen 12. Punta Atenas.

16"1. POLLO 1, JORGE ALBERTO 1982 Reportaje GeopoHrico a la Provincia de Capirán Prar y Dimiro de Puerto
Edén. &Visto Chlkno dt Histona y Ctografia. N°150. Sanriago.

165. 19 2 Análisl Geopolítico del rerrirorio emre el lago General Carrera y el fiordo Peel. Rtvista Chilma dt Historio
y Ctografia. °I50. anriago.

166. POMAR. JO t. M. 1923 La concmón dtlAisln y ti valk Simpson. Sanriago.
167. PORTER. CHARlES 1991 GUAOIO. Un sirio cosrero erosionado en una zona s(smica acriva. Aetas dtl XII

C01lgrtSO dt Arqutología Chi/mo. Temuco.

168. QUI ¡YAO MUÑOZ. lUlS 1998 Hisroria Milirar de la Región de Aisén. Cuadtrnos dt Historia y Culturo de
ALSm o. 3 y 4. Universidad de Los Lagos. Campus oyhaique.

169. REYES, aMAR 2002 Funebria indígena en el curso inferior del valle del do Ibáñez. margen occidemal de la
esrepa de Cemro-Paragonia (Xl Región de Aisén). Anaks dtl Instituto dt in Patagonia. erie Ciencias Humanas,
volumen 30. Punta Atenas.

1 Rfo GALLARDO. ca RADa 1960 Chiky Argrotino. Edirorial del Pacífico. anriago.

1 J. RJVAS. PILAR. CARLa aCAMPO y EUGE la ASPIlLAGA 1999 Poblamiemo remprano de los canales
paragónlco : el núcleo ecoronal sepremrional. Anaksdtl Instituto dt in Patagonia, Serie Ciencas Humanas. volumen

Punra Atenas.

2. RODRfGUEZ CONTRERAS, JULIA J985 Análisis preliminar de demografía emre los censos de 1970 y 1982
en la XJ Región. Trapananda °5. Coyhaique.

1 3. RO ALES. DIEGO DE 1877 Historio Cmn-al dtl Rryno dt ClJlk Finlldts Indiallo. ¡mprema del Mercurio.
Valparaiso.

1"4. RO ElOT. EllAs 1980 Inspección de la Colonia de Palena. Trapanando °3. oyhaique.

1 5. RUIZ FUllER. CARLOS 1946 Posibilidades mineras de Aisén. RtvlSla Chikna dt Historia y Ctografia, N° 108-
anllago.

176. RU1Z HUMBERTO 1998 La lucha por la rierra en la Paragonia: ellevamamiemo de los colonos
del lago Buenos Aires. Cuodrrnos dt H,storio y Cultura dt Aisén, N°3 y 4. Universidad de los Lagos. anlpus
oyh:uque.

177. 1998 1954: Un CUatrO de siglo de vida. [d., Id.
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190.

178. AAVEDRA GALLO. O ZALO 2001 El roStro de una nueva identidad: La expansión de la induStria salmonera
en el archipiélago de los honos. {V0 Congreso Chd.eno de Antropología. Universidad de Chile. Santiago.

179. 2002 Pueblos costeros y tradición chilota en el litoral nOrte de la XI Región de Aysén. Tierradenrro °16.
oyhaique.

180. S/AUTOR 1879 Documentos para la historia náutica de Chile. Los descubridores del estrecho de Magallanes i
sus primeros esploradores. AnuarIO Hidrográfico de la Marma de Chile. tomo V. Santiago.

181. S/AUTOR 1880 Documentos relativos a la historia náutica de Chile. Espedición de Francisco de Ulloa (1553-
1554). Espedición de Juan Ladrillero (1557-1559). AnuarIO Hidrográfico de la Manna de Ch,le. tomo VI.
Santiago.

182. IAUTOR 1886 Espedición de Basrolomé Gallardo a los honos i golfo de Penas. Espedición de don Antonio de
Vea a las regiones occidentales de la Patagonia. AnuarIO Hidrográfico de la Manna de Chile. tomo VI. Santiago.

183 S/AUTOR 1928 La nueva división rerritorial de la República. ReVl.sta Ch,lena de Hzsrona y Geografia. °61.
Santiago.

184. IAUTOR 1952 Anuario Aistn. Puerro Aysén.

185 S/AUTOR 1979 Los problemas de Obras Públicas y otras materias captados de uno de lo primeros ingenieros
del tertitorio de Atsén. Trapanandn N°2. Coyhaique.

186. IAUTOR 1979 Intendente Luis Marchanr González y sus primeras gestiones en el Territorio de Atsén.
Trapanandn °2. Coyhaique.

187. IAUTOR 2003 Salmonicultura en Aysén.: una visión actual. Aventura en lo mares australes. RroiSftI
Salmonicultllra. El Uanquihue. Puerto Montt.

188. SAlNl. ALBERTO 1979 La actividad ganadera bovina y ovina en Atsén y sus perspectivas de desarrollo.
Trapanandn °2. Coyhaique.

189. S TELlCES. GABRIEL 1978 Atsén: un territorio maravillo o. Trapanandn I 01. oyhaique.

2002 Aysén. Un proyecto exitoso de descmtralización. Memoria Histórica-Adminzstrativa 1964-1970. EdiCión del
autor, 2 tomos. antiago.

191.

192.

193.

194.

195.

1%.

197.

ERVICIO A ¡ONAL DE ESTADí TICA y E SO 1920 X Cmso Nacional de PoblaCIón Santiago.

1930 XI Cmso Nacional de Población. antiago.

1936 Cmso AgropeCllario NaCIOnal. Provmcia de Aysén. antiago.

1940 XII Censo Nacional de Población antiago.

1952 XIII Ce/zso NaCIonal de Población. antiago.

1955//1 Ce/zso Nacional Agrícola y Ganadero. tomo V. Regiones de Los Lagos y Los Cal/ales. Santiago.

A TIBÁÑEZ, L RE A Y CAMIL ALA 2000 omuna de Río 1báñez. Una aprox.ima ión a su historla

local ya su tradición culruraL Tierradentro N° 15. Coyhaique.
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199.

200.

201.

202.

203.
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ERRANO 10 ER, RAMO 1886 Reconocimiento del rlo Buta-Palena i canal Fallos por el
de la República "Toro" bajo la dirección del capirán graduado de fragata [...] Anuarto HIdrográfico de Úl Marma
tÚ ChdL. tomo Xl. antiago.

ERVlCIO, ACIO ALDETURI MO. DIRECCIO REGIO ALDEAY É -GOBIERNO REGIO AL
REGIO DE AY EN 2000 Guia Turística-Región tÚ Aysin. antiago.

ERVlCIO ACIONAL DE TVRI MO-DIRECCIO REGIO AL DE Al É 2003 Gula Turútica Región
tÚAisro Patagoma Chilma. Santiago.

ILVA, \'fcrOR DOMI GO 1954 Lo tempmad se avecina. ZigZag. Santiago.

1 1PSO . E RlQUE 1875 Esploraciones hechas por la cotbeta Chacabuco. al mando del apitán de Fragata
don... en los archipiélagos de Guaitecas. Chonos i Taitao. Anuarto Hidrográfico de Úl Marina de Chile. tomo l.
antiago.

KOITBERG. CARL 1911 The wilds 01Patagonia. Landon.

205. SOCIEDAD GANADERA RlO I ES ( OCLEDA GANADERA CIS ES) 1922-30 Memorias y BaÚlnces.

206. SOCIEDAD I DU TRlAL DEL AYSEN 1905-1950 Memorias y BaÚlnces. Valparafso.

207. T GE. RODOLFO 1997 El arreo tÚrrás tÚ los gÚlciam. Santiago.

208. TEFFE. HAN 1909 Viajes tÚ espÚJración i estltdios en Úl Patagonia Occidental J892-J902. Imprenta Cervantes.
Santiago.

209. 1928 El supuesto primer descubrimiento de la Cordillera Patagónica desde el lado del Atlántico. Revista Chilma
tÚ Hrstona y Geografia. tomo LVlll. °62. antiago.

210. 1930 Las fundamentos históricos geográficos de la leyenda de los Césares. Revista Chilena tÚ Historia y Geografia.
tomo J..>,.'Y, N°69. Santiago.

211. 1930 La línea divisoria de las aguas como elemento fisiográfico y principio de demarcación de limites. Revista
Chllma tÚ Histona y Geografia, tomo LXVI. °70. Santiago.

212. 1934 ¡ 'uevos aportes a la historia de la exploración de las cordilleras australes. Revista Chilena de Historia y
Geografia. tomo LXXV1. °83. antiago.

213. 1944-194- Paragoma OccttÚntal. Los cordilleras patagónicas y sus regiones circundantes. 2 tomos. Ediciones de la
Umversidad de Chile. anciago.

214. TE.RN. HARLES YCHARLES T. PORTER 1991 Obsidiana en yacimientos arqueológicos de hiloé y las
GuaIlecas. Anales tÚllnstltuto tÚ Úl Patagonia. Serie Ciencias Humanas. volumen 20. Punta Arenas.

215. TERN,CHARLES YPATRICIA URRY 1995 bsidiana del sitio Pose Las onchillas. isla Traiguén (45°30'S)
ArchipIélago de los Chonos. Chile. Anales tÚllmtituto de Úl Patagonia. setie Ciencias Humanas. volumen 23.
Puma Arenas.

216. STERN, CHARLES. XlMENA NAVARRO YJORGE MUN Z 2002 Obsidiana translúcida del volcán Chaitén
en los sitios arqueológicos de Quilo (Isla Grande de Chiloé) y hauchán (X Región). hile y obsidiana del
Mioceno en hiloé. Anales tÚllnstitluo de Úl Patagonia. Serie Ciencias Humanas. volumen 30. Puma Arenas.
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217. THAYER JEDA. ToMA 1918 uestiones de Geograffa Austral de hile. Rroma Chzlma de HUlana y
Geografia, romo XXV. N°29. Santiago.

218.

219.

220.

221.

222.

223.

224.

225.

226.

227.

228.

229.

230.

231.

232.

233.

234.

1918 rudio histórico sobre las regiones de los oronados y los Rabudos. Revzsta Chzkna d H' . G .11
romo XXIX. N033. Samiago. e Ulona y eograJ,a.

1919 Esrudios histórico sobre las regiones ausuales de Chile. Revista Chilma de Hutona y Geografia. tomo XXX,
°34. Santiago.

1919 Importancia que tenCan para los españoles las regiones paragónicas. La ciudad de los Césares. Rroma Chikna
de Historio y Geografia. romo XXXI[, °36 Y romo XXXIII. °37. Santiago.

TSCH[FFELY, A. F. [998 Por esu camino hacia eL Sur Un viaJe a través de /o Patagonza y Tierra deL Fuego. Editorial
El Jagüel. Buenos Aires.

UGARTE. O ME DE 1889 Diario que hizo don ... en la esploración que hizo el año pasado de 67 por dirección
de don Manuel de Castelblanco, gobernador de Chiloé. bajo el mando de don Pedro Mancilla. 1767- [768.
Anuario Hidrográfico de /o Marina de Chik, romo XIV. Santiago.

URBINA BURGOS. RODOLFO 1983 Lo Periftria Meridional Jndiano. Chiloé en el siglo XVII!. Ediciones
Universitarias de Valparaíso-Univetsidad Católica de Valpatalso. Valparalso.

1988 Chiloé. foco de emigración. En Chi/oi y su influjo en La Xl Regzón. 11 Jornadas Territoriales INPATER.
Samiago.

1990 Las Misiones Franciscanas de Chiloi a fines deL sig/o XVfJI. 1771-1800. Instiruro de Hisroria. Universidad
Católica de Valpatalso. Valparalso.

2002 La vida en Chi/oi ro tiempos deLftgón 1900-1940. Edirorial Pumángeles, Universidad de Playa Ancha.
Valparaíso.

VALDÉS GAJARDO, E RJQUE 1997 Diarios de Viaje del Padre José Garda. Juan Vicuña. Francisco Machado
y Co me Ugarte. Historio y CuLtllra de Aisin. Universidad de Los Lagos. Campus Coyhaique. Coyhaique.

1998 Orígenes y desarrollo de la literarura en Aisén. Cuadenzos de Histona y CuLtura de Azsin. Umversidad de Los
Lago, ampus Coyhaique. Coyhaique.

VALE ZUELA LAFOURCADE. 1ARIO 1999 El nllgmo de /o Laguna deL Deszmo. LOM Ediciones. antiago.

VÁZQUEZ DE A U - A, [SIDORO 1988 Chiloé y u devenir. En Ch"oéy SIl znflllJo ro /o XJ RegzoTl. 11 Jornadas
Terriroriales I PATER. antiago.

1999 Las vías de comunicación y Transporce Azutroles (HgLos XVI al XX;. antiago.

VELÁ QUEZ. H TOR 2000 Análisis arqueofaunístico de la cueva Baño Nuevo 1 (margen occidemal de la
estepa centropatagónica); XI Región de Aisén- hile. Desde eL País de /os GigaTltes. Perspectzvas orqueoLógtcas en
Potogonia. Universidad Nacional de la Patagonia Austral. Rlo Gallegos.

2002 En busca de aportes documentales al conocimienro de la realidad socio-cultural del territorio oriemal
de Aisén en la transición Siglo XIX- iglo, . AnaLes deL Jnstitllto de La Patagoma. Sene lenClas Humanas.
volumen 30. Puma Asenas.

V TI ANDREAS YWlLFRJED NDLI HER 2001 Landscape Degradation in che ¡th. Region ofChile
wirnin 'the framework of Growing Environmemal Problems in Western Patagonia. DIe Erde. Berlín.
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235. ZAU CHQUEVI H. ANOW 1985 Algunas formaciones geológicas de Aisén y u porencial desarrollo
economlco para la Xl Región. Trapan01uia, .,. Coyha,qu .
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1.

2.

3.

5.

6.

AGUADO. AlEJANDRO 2003 E! viqo omc de ÚJ Patagonia. Lago BÚJnco- Va//c Hucmlllcs-E! Chalfa (Chllbllt).
omodoro Rivadavia.

2003 La asombrosa Paragonia en la colonización del Senguer y el Viejo Oesre de la Paragonia. Scminario
-Un nlcurntro con nucstra HistOria erie Anales del Centenario de Aisén. Casa de la Cultura. Coyhalque.

2004 La asombrosa Patagonio rn lo colnlllzoClón del Srnglln; 1890-1919. Consejo Federal de lnversiones-
ubsecreraria de Culrura del Gobierno de la Provincia del Chubur. Buenos Aires.

AMAYA. LORENZO 1935 Fontana El Trrritoriano. Bueno Aires.

ARRlGO 11. GLORIA 1994 Grabadores y pintores de Río Mayo (Chubur). Arqllclogía. Sóln Patagonia. Ponencias
de 1m Srgundos Jomodos de Arqllcolngía de lo Patagonia. Centro acional Paragónico-Consejo acional de
Investigaciones Científicas y Técnicas. Puerro Madcyn.

AGUERRE. AH] 1990-92 Familias aborfgenes del área del Río Pinturas, noroesre de la Provincia de Santa
Cruz. Rrlocioncs. ociedad Asgentina de Antropología, romo )(VJ1I, Buenos Aires.

A CHERO, CARLOS AlBERTO 1994 ¿A dónde van esos guanacos? Arqllcología. Sóln Patagonia. Ponencias
de 1m Srgundos Jomodos de Arqucolngía de lo Patagolllo. Centro acional Paragónico-Consejo acional de
Invesrigaciones Científicas yTécnicas. Puerro Madcyn.

BE, AVlOES. J ,MATEO 1ARTI IC, MARCHA PIZZI y MARíA PAZ VAlE ZUELA] 999 Los
manCtas mogallámcas. Un modeln de arqui((mtra y ocupacIón ((rritorial en lo zona austral. Editorial Universiraria.
antiago.

9. BLANCO, O lEL. JOSf MARíA ME DES, GRACIELA SANCHES REICHE 1999. Historia de una
población de frontera entre Chile y Asgentina: Segundo Corral 1930-1990. 11/ Congmo dc Historia Social y
Polinca de lo Patagonia Argenrino-Chilma. Trevelin.
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